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LOS  SANTOS  EJERCICIOS 
PARA  OBREROS'1» 

La  Obra  de  los  Ejercicios  para  Obreros 
es  la  más  providencial  de  todas. 

(Su  Santidad  Pió  X), 


EXCELENCIA  DE  LA  OBRA 


LA  Obra  de  los  Santos  Ejercicios  a  Obreros  es  una  de  aquellas 
instituciones,  que  cuanto  más  se  conocen,  más  se  aprecian  y 
se  aman,  con  más  gusto  y  placer  se  trabaja  por  ellas,  aun  a  costa 
de  sacrificios.  Y  no  extrañará  que  así  suceda,  quien  tenga  cabal 
conocimiento  -de  tal  institución,  de  su  origen,  de  los  elementos  que 
la  integran,  del  fin  que  se  propone,  de  los  frutos  admirables  con 
que  el  Señor  se  digna  bendecirla;  ya  que  ujia  vez  conocido  esto, 
no  puede  un  corazón  celoso  dejar  de  interesarse  por  ella,  ni  des- 
deñar fos  méritos  que  con  favorecerla  se  alcanzan. 

Y  aunque  la  propia  experiencia  no  fuese,  para  todas  las  personas 
que  toman  parte  en  tan  santa  obra,  irrecusable  testimonio  de  los 
indecibles  frutos  que  ella  con  la  ayuda  de.  Dios  está  produciendo, 
debieran  bastar  los  numerosos  y  autorizados  testimonios  de  perso- 
nas insignes,  dotadas  del  más   sano   criterio,    eminentes  por   su 


(1)  Quien  desee  un  cabal  conocimiento  de  la  Obra  de  los  Santos  Ejercicios  para 
Obreros,  puede  leer  la  Memoria  impresa  en  19 J 4:  «Desde  la  fundación  definitiva  en  1908  hasta 
fines  de  Diciembre  de  1913» 
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ciencia  y  conocimiento  de  la  sociedad,  o  revestidas  de  las  más  altas 
dignidades  eclesiásticas,  que  ya  de  palabra,  ya  por  cartas,  ya  en 
documentos  públicos,  han  manifestado  repetidas  veces  el  alto 
concepto  que  les  merece  la  Obra  de  los  Santos  Ejercicios  a  Obre- 
ros. Dichos  testimonios,  en  número  considerable,  hemos  tenido 
el  consuelo  de  oírlos  de  boca  de  varios  Prelados;  quienes,  al 
enterarse  de  que  en  Barcelona  existe  semejante  Obra,  después  de 
llenarla  de  grandes  encomios,  la  han  bendecido  con  el  mayor  afec- 
to. Otros  ha  habido  que  se  han  dignado  escribir  a  los  PP.  Direc- 
tores y  a  los  señores  de  la  Junta  Directiva,  cartas  que  rebosan  de 
entusiasmo  y  encienden  más  y  más  el  celo  de  los  que  trabajan  en 
esta  Obra  o  de  algún  modo  la  favorecen.  En  la  Memoria  anterior 
publicamos  algunas  de  estas  cartas  de  varios  venerables  Prelados; 
así  como  las  dirigidas  por  los  Sumos  Pontífices  León  XIII  y  Pío  X 
respectivamente,  al  M.  R.  P.  General  de  la  Compañía  de  Jesús  y 
al  R.  P.  Director  General  de  la  Casa  de  Ejercicios  de  Lieja. 

No  es,  pues,  de  extrañar,  que  los  nuevos  Prelados  de  Barcelona  y 
de  Vich  respectivamente,  Excmo  e  limo.  Dr.  D.  Enrique  Reig  y 
Casanova,  elimo,  y  Rdmo.  Dr.  D.  Francisco  Muñoz  e  Izquierdo, 
hayan  tomado  con  el  mayor  entusiasmo  el  favorecer  en  sus  propias 
Diócesis  los  Ejercicios  Espirituales  a  los  Obreros,  ya  ayudando 
con  su  autoridad  Pastoral,  ya  imponiéndose  costosos  sacrificios  en 
bien  de  tan  santa  Obra.  En  otro  lugar  de  esta  Memoria,  los  hechos 
nos  pondrán  en  ocasión  de  hablar  del  amor  y  entusiasmo  con  que  el 
limo.  Prelado  que  hoy  rige  la  Diócesis  Ausetana,  mira  esta  Obra, 
y  de  las  facilidades  que  da  a  fin  de  que  los  obreros  y  labradores  de 
su  obispado  puedan  aprovecharse  de  ella. 

De  nuestro  venerable  Prelado  tenemos  a  la  vista  hechos  muy 
expresivos  y  elocuentes  para  poder  afirmar  que  su  amor  para  con 
la  Obra  de  los  Santos  Ejercicios  es  muy  grande  y  probado  con 
evidencia;  y  que  su  deseo  es,  que  de  todos  los  pueblos  de  su  extensa 
Diócesis,  acudan  en  crecido  número  muchos  obreros  ala  Casa  de 
Sarria,  para  aprovecharse  de  las  saludables  enseñanzas  que  en  los 
Ejercicios  se  contienen. 

Nos  consta  que  nuestro  celosísimo  Pastor  (de  sus  mismos  labios  se 
lo  oímos)  dejó  ordenado  en  muchos  pueblos,  al  visitarlos  canónica- 
mente, que  los  Rdos.  Sres.  Párrocos  y  demás  sacerdotes  encargados 
de  las  Parroquias  procuren,  por  cuantos  medios  les  sean  posibles, 
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persuadir  a  los  Obreros  feligreses  suyos  que  se  aprovechen  de  la 
ocasión  oportuna  que  tienen  para  ir  a  la  Casa  de  Ejercicios  del  Cole- 
gio de  San  Ignacio  de  Sarria,  donde  sin  gasto  alguno  y  con  un  trato 
esmerado,  podrán  pasar  tres  días,  libres  de  todo  cuidado  temporal, 
atendiendo  solamente  al  único  negocio  trascendental  y  necesario, 
el  negocio  de  su  eterna  salvación. 

Y  aunque  muchos  pueblos,  dóciles  a  la  voz  de  sus  señores  Párrocos 
o  de  otros  sacerdotes,  han  escuchado  el  llamamiento  amoroso  de  su 
Pastor  y  se  han  aprovechado  de  su  invitación  paternal;  con  todo  no  le 
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ha  parecido  «bastante  lo  hecho  al  celosísimo  Prelado,  y  ha  querido 
demostrar  una  vez  más  su  afecto  a  los  Ejercicios  para  Obreros,  por 
medio  del  siguiente  documento  que  tomamos  del  Boletín  Oficial 
Eclesiástico,  del  Obispado: 

«Sobre  ejercicios  espirituales  para  obreros:  Hacer  un 
alto  en  el  sendero  de  la  vida  para  cobrar  aliento,  para  echar  una 
mirada  sobre  nuestro  pasado  y  sacar  lecciones  provechosas  para  un 
fecundo  porvenir,  es  indudablemente  de  una  importancia  capital  para 
el  hombre. 

»  Puede  señalarse  como  característica  de  nuestros  tiempos  la  super- 
ficialidad, se  vive  a  la  ligera,  se  obra  a  la  ligera,  se  estudian  a  la 
ligera  aun  los  asuntos  más  graves,  lo  cual  no  permite  ver  en  ellos  más 
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que  las  apariencias.  ¡Cuántos  y  cuántos  hombres  pasarán  por  el  muí 
do  sin  preguntarse  seriamente  de  dónde  vienen,  a  dónde  van,  para  qué 
fin  recibieron  el  don  inestimable  de  la  existencia!  Y  entretanto  núes 
tras  acciones  van  cayendo  con  todo  su  peso  en  la  balanza  de  nuestros 
destinos. 

»Esta  falta  de  reflexión  y  de  meditación  sobre  asuntos  de  tanta 
monta,  como  son  nuestros  intereses  inmortales,  en  algunas  clases  de 
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la  sociedad  puede  remediarse  fácilmente.  El  hombre  acofnodado  puede 
cultivar  sus  facultades  superiores,  puede  estudiarse  a  sí  mismo  con 
detenimiento,  porque  ninguna  necesidad  urgente  le  exige  el  trabajo 
físico  y  continuado.  Pero  cuando  se  trata  del  pobre,  cuando  se  trata 
del  obrero  que  al  despertarse  su  razón  ya  se  encuentra  con  la  triste 
necesidad  de  procurarse  el  pan  de  cada  día,  sin  poder  suspender  el 
trabajo,  porque  sus  necesidades  le  apremian  y  solicitan  todos  los  días 
y  todas  las  horas,  ¡ah!  entonces  el  problema  de  sus  intereses  eternos 
queda  *en  cierto  modo  subordinado  a  las  dolorosas  exigencias  de  sus 
necesidades  temporales. 

»Por  esto  quien  concede  al  obrero  unos  cuantos  días  de  reposo, 
para  dedicarlos  al  cultivo  sagrado  del  espíritu,  para  ponerse  en  pre- 
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sencia  de  su  alma  y  en  presencia  de  su  Dios,  para  rectificar  sus  pasos 
y  ordenar  su  vida,  con  arreglo  a  su  fin  sobrenatural;  quien  facilita 
medios  al  pobre  para  entregarse  a  estas  prácticas,  altamente  prove- 
chosas para  el  individuo  y  la  sociedad,  hace  una  obra  que  nosotros  de 
todo  corazón  bendecimos  y  el  Señor  premiará  largamente.  Por  eso 
vemos  con  gran  complacencia  la  labor  que  tendiendo  a  este  laudable 
fin  realiza  la  Congregación  existente  en  Nuestra  Diócesis,  con  el 
título  de  la  Purificación  y  San  Francisco  de  Borja. 

»Rogamos,  pues,  encarecidamente  a  Nuestros  amados  Párrocos 
y  Patronos  católicos,  favorezcan  y  fomenten,  en  la  medida  de  sus 
fuerzas,  estos  retiros  espirituales  que  tanta  gloria  pueden  dar  a  Dios 
y  producir  tan  grandes  frutos  en  las  almas. 

»Barcelona,  11  de  Diciembre  de  1916.  —  f  El  Obispo». 

Para  consuelo  de  todos  no  podemos  omitir  la  cariñosa  bendición 
que  nuestro  Santísimo  Padre  Benedicto  XV  enviara  a  la  Junta  de 
Roma.  Dice  así  el  precioso  autógrafo  pontificio,  traducido  al  castellano: 

«Deseando  que  la  Obra  del  Retiro  de  los  Obreros  se  extienda  más 
y  más,  bendecimos  de  todo  corazón  al  Padre  Domingo  Gori  y  a 
todos  los  Sacerdotes  y  Seglares  que  ayudan  de  alguna  manera 
a  esta  tan  santa  empresa:  y  autorizamos  al  ©irector  o  al  Predi- 
cador de  dichos  Ejercicios...,  para  dar  la  Bendición  Papal  con  indul- 
gencia plenaria,  a  los  Obreros  que  hubiesen  asistido  a  tales  Ejer- 
cicios y  que  hayan  recibido  los  sacramentos  de  la  Penitencia  y  de 
la  Sagrada  Eucaristía.  Roma,  del  Vaticano,  13  Diciembre  1914.  — 
Benedicto  PP.  XV.» 


II 

MIRADA  RETROSPECTIVA 

Dice  el  refrán  y  enseña  la  experiencia  que  «obras  son  amores»:  y 
con  obras  ha  patentizado  su  vitalidad  la  institución  denominada  Los 
Santos  Ejercicios  para  Obreros,  que  tiene  su  Junta  Directiva  en  la 
Congregación  de  la  Purificación  y  San  Francisco  de  Borja  de 
Barcelona,  y  su  Casa  de  Ejercicios  en  el  Colegio  de  San  Ignacio  de 
Sarria.  Los  4,645  obreros  ejercitantes,  repartidos  en  183  tandas,  son 
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los  frutos  de  esta  institución  desde  que  se  fundó  en  1906  hasta  fines 
del  año  actual  de  1917.  Ella  ha  trabajado  con  absoluto  interés  en 
buscar  obreros  que  pudiesen  aprovecharse  de  los  Ejercicios:  ella  ha 
sufragado  los  gastos  de  su  alimentación  y  estancia  durante  los  días 
del  santo  Retiro. 

Juzgando  que  será  del  agrado  de  nuestros  lectores  y  más  de  los 
bienhechores  de  tan  excelente  obra  como  es  esta,  contemplar  la  labor 
por  ella  realizada  desde  sus  comienzos,  ponemos  a  continuación  un 
cuadro  sinóptico  de  las 

Tandas  de  Ejercicios,  y  Obreros  que  los  han  practicado 
hasta  fines  de  1917 


Años 

Tandas 
que  se  dieron 

Obreros 
Ejercitantes 

1906 

3 

55 

1907 

2 

44 

1908 

13 

269 

1909 

19 

403   . 

1910 

20 

620 

1911 

20 

604 

1912 

20 

596 

1913 

20 

521 

1914 

16 

446 

1915 

19 

502 

19)6 

16 

404 

1917 

15 

281 

Total:   En   12  años  se  dieron  183  tandas.  Hicieron  Ejercicios 
4,645  obreros. 


Quizás  haya  llamado  la  atención  de  alguno  el  que  en  los  años  1914 
y  1916  no  se  diesen  más  que  16  tandas,  y  no  19  ó  20,  como  se  habían 
dado  los  cinco  años  anteriores  y  que  en  1917  sólo  se  diesen  15.  Razo- 
nes muy  poderosas,  y  alguna  de  ellas  ajena  a  nuestra  voluntad,  nos 
impidieron  el  dar  las  20  tandas  anunciadas  en  los  respectivos  progra- 
mas anuales. 
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En  1914  se  omitieron  las  cuatro  últimas,  correspondientes  a  los 
meses  de  Noviembre  y  Diciembre,  por  razón  de  la  epidemia  tifoidea 
que  tantas  víctimas  causó  en  Barcelona.  Pues,  si  bien  se  vio  libre  de 
tal  contagio  el  pueblo  de  Sarria,  en  donde  se  halla  la  Casa  de  Ejerci- 
cios, pareció,  con  todo,  más  prudente  no  dar  ninguna  tanda  hasta  que 
estuviese  restablecida  la  normalidad  en  Barcelona. 

Las  causas  que  motivaron  la  omisión  de  cuatro  tandas  en  1916, 
gracias  a  Dios,  fueron  muy  distintas  de  las  anteriores.  En  Junio  se 
omitieron  dos,  para  dar  lugar  a  una  tanda  muy  numerosa  de  señores 
Ordenandos.  Esto  permitió  aprovechar  aquellos  días  para  inaugurar 
la  nueva  Casa  de  Ejercicios  habilitada  en  el  Santuario  de  la  Qleva, 
de  que  se  hablará  más  adelante,  con  una  tanda  para  obreros,  que  en 
número  de  18  estrenaron  aquella  pintoresca  y  devota  mansión.  Las 
otras  dos  tandas  que  se  omitieron  también  el  mismo  año,  fueron  las 
dos  últimas  de  Diciembre,  por  idéntica  razón  que  las  de  Junic?  ha 
sucedido  el  año  1917  en  que  se  han  tenido  que  omitir  cinco  tandas 
enteras,  ya  por  razón  de  la  Santa  Misión  en  Barcelona,  ya  por  el 
inminente  peligro  de  una  huelga  general  que  estaba  amenazando  a  la 
ciudad,  ya  para  complacer  al  Excmo.  Sr.  Obispo,  quien  nos  pidió 
se  diera  en*  la  Casa  de  Sarria  una  tanda  de  Ejercicios  a  los  nuevos 
Sres.  Párrocos,  y  otra  a  los  Sres.  Ordenandos.  Y  aunque  sea  sensi- 
ble que  hayan  dejado  de  venir  a  hacer  Ejercicios  unos  doscientos 
obreros;  es  consolador  que  en  nuestra  Casa  de  Sarria  se  hayan 
preparado  un  buen  número  de  Sres.  Párrocos  para  ir  a  regir  sus 
parroquias  y  casi  doscientos  jóvenes  para  recibir  las  sagradas  Ordenes 
y  ser  dignos  y  celosos  Ministros  de  Jesucristo. 

Para  completar  la  materia  de  que  estamos  tratando,  vamos  a  poner 
aquí,  por  vía  de  muestra,  una  lista  de  los  oficios  u  ocupaciones  de  los 
446  obreros  que  en  1914  practicaron  los  Santos  Ejercicios. 
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Oficios  o  empleos  de  los  obreros  ejercitantes  del  año  1914 


Agricultores 9 

Albañiles .14 

Alfareros .  1 

Aprendices 1 

Aserradores  mecánicos  ....  1 

Barberos 1 

Botelleros 1 

Braceros   6 

Camareros 2 

Canteros 1 

Carpinteros 5 

Carreteros 1 

Cerrajeros 5 

Cocheros 2 

Cocineros 1 

Colchoneros 1 

Comisionistas 1 

Confiteros 3 

Corseteros 1 

Cuchilleros 1 

Curtidores 6 

Chocolateros .  1 

Chófers 1 

Dependientes 11 

Delineantes 1 

Dependientes  de  Comercio  .  .  24 

Dibujantes 2 

Drogueros 1 

Encuadernadores  . 1 

Empleados 13 

Ebanistas  ...      2 

Electricistas 1 

Enfermeros  . ' 1 

Escribientes 6 

Fogonistas 1 

Forjadores 1 

Fundidores  ...'.' 3 

Guarda-bosques 1 

Guarnicioneros  . 1 

Herbolarios ?  .  .  .  .  1 

•Herreros 1 

Hiladores  ...........  3 


Hortelanos 1 

Hulleros 1 

Impresores 2 

Industriales 1 

Jornaleros  de  Fábricas  ....  88 

Jornaleros  de  otros  oficios  .  .  39 

Joyeros 5 

Labradores 68 

Lampistas 2 

Marineros 2 

Matarifes 1 

Mecánicos 7 

Medidores  de  granos I 

Molineros .  . 2 

Montadores 1 

Músicos 2 

Panaderos. 2 

Pastores 2 

Peineros 1 

Peones  de  albañil 10 

Pescadores 1 

Pintores 5 

Porteros , 1 

Procuradores 1 

Relojeros 1 

Representantes 1 

Retocadores 1 

Sastres I 

Secretarios  de  Ayi¿nt.° ....  1 

Serenos 1 

Silleros 2 

Taberneros 1 

Tejedores 6 

Telegrafistas 1 

Tintoreros  8 

Toneleros.  . 19 

Torneros  . 1 

Vendedores  ambulantes.  ...  1 

Viajantes 2 

Vidrieros 1 

Zapateros 6 

Total 446 
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Al  dar  la  consoladora  cifra  de  3,111  obreros  que  hasta  fines  de 
1913  habían  estado  en  nuestra  Casa  de  Sarria,  decíamos  llenos  de 
entusiasmo:  «¡3,111  ejercitantes!  ¡qué  guarismo  tan  consolador! 
Aquel  puñado  de  obreros  que  allá  por  los  anos  1906  y  1907  inició  la 
Obra  de  los  Ejercicios,  por  la  misericordia  de  Dios  se  ha  convertido 
en  legión».  Si  esto  decíamos  entonces,  ¿qué  hemos  de  decir  hoy,  vien- 
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do  que  dicha  legión  se  ha  aumentado  con  1,534  nuevos  soldados  de 
Cristo,  algunos  de  ellos  verdaderos  campeones? 

«Si  se  tiene  en  cuenta,  añadíamos  allí,  que  el  Obrero  ejercitante 
no  es  un  átomo  aislado  en  el  mundo,  sino  que  se  mueve  y  actúa  dentro 
de  la  familia  y  de  la  sociedad,  y  que  la  gracia  y  el  fervor  centuplican 
la  fuerza  ya  naturalmente  expansiva  de  sus  sentimientos,  se  compren- 
derá que  el  fruto  de  los  Santos  Ejercicios  no  ha  quedado  encerrado 
dentro  de  las  almas  de  esos  3,111  ejercitantes,  sino  que  se  ha  dejado 
y  se  dejará  sentir  en  otras  muchas  personas  y  lugares,  de  la  misma 
manera  que  la  nieve  que  se  cuaja  en  las  montañas,  es  la  que  forma  los 
ríos  que  luego  llevan  la  vida  a  los  valles.»  Estofes  lo  que  ha  sucedido 
y  está  sucediendo  hoy  mismo,  según  veremos  con  hechoá  auténti- 
cos en  el  lugar  correspondiente  de  este  relato.   Así,  dejando  para 
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entonces  el  tratar  de  este  asunto,  indicaremos  ahora  el  diverso  estado 
religioso  y  moral  de  los  obreros  que  van  a  Sarria  a  los  Santos 
Ejercicios. 

Además  de  alguna  que  otra  tanda  formada  exclusivamente  de  la- 
briegos, suelen  hacerlos  en  la  mayoría  de  las  tandas  obreros  de  diver- 
sos empleos  y  oficios,  principalmente  trabajadores  de  fábricas.  Entre 
tantas  personas,  no  suele  faltar  la  variedad  más  asombrosa:  algunos, 
de  Comunión  diaria,  valientes  e  intrépidos  hasta  exponer  alguna  vez 
la  propia  vida  para  defender  a  la  Santa  Iglesia  y  a  los  Ministros  de 
Dios:  otros,  buenos  cristianos,  pero  no  fervorosos,  satisfechos  con  ir 
a  Misa  los  días  de  precepto  y  con  comulgar  una,  o  a  lo  sumo,  tres  o 
cuatro  veces  al  año:  éste,  que  ha  pasado  alguno  o  muchos  anos  sin 
confesarse  ni  comulgar,  aunque  sin  faltar  nunca  a  Misa;  aquel,  lector 
asiduo  de  diarios  impíos  y  de  cualquier  papelucho  que  llega  a  sus  ma- 
nos; el  otro,  sin  acercarse  a  la  iglesia  para  nada:  el  de  más  allá,  de 
ideas  avanzadas,  hasta  pasar  los  límites  de  la  moral  y  de  la  razón: 
varios,  de  ideas  protestantes  y  heréticas;  algunos,  llenos  de  principios 
y  dictámenes  socialistas,  sin  faltar  tampoco  quien  los  tenga  anar- 
quistas: y  para  completar  el  cuadro,  también  nos  trae  Dios  algunos 
espiritistas  y  masones.  Sabemos  por  personas  fidedignas  y  que  esta 
ban  muy  bien  enteradas,  que  ha  estado  haciendo  Ejercicios  en  Sarria 
alguno  que  había  tomado  parte  activa  en  los  crímenes  de  Julio  de  1909. 
También  han  practico  los  Santos  Ejercicios,  algunos  otros  obreros  que 
merecen  singular  mención,  de  los  cuales  hablaremos  más  adelante  en 
capítulo  aparte,  por  sus  circunstancias  especiales. 


III 

FELICES  RESULTADOS 

Los  podemos  ver  por  lo  que  los  mismos  Ejercitantes  nos  dicen,  ya 
de  palabra,  ya  en  papeles  sueltos,  que  ellos  escriben  espontánea- 
mente, y  que,  o  bien  dejan  en  sus  aposentos  al  irse  ellos  a  sus  casas, 
o  los  entregan  a  los  Padres  Directores  de  los  Ejercicios,  o  al  Hermano 
que  cuida  de  dicha  Casa;  ya  en  cartas  enviadas  a  los  señores  de  la 
Junta  o  al  Padre  Director  de  la  Casa:  ya  con  su  celo  en  alabar  la 
«Obra  de  Ejercicios»  y  en  procurar  que  otros  trabajadores  amigos  o 
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compañeros  suyos  vayan  a  nuestra  Casa  de  Sarria,  a  fin  de  que  sean 
participantes  de  la  dicha  que  ellos  encontraron  efl  los  Santos  Ejercicios, 

Quien  haya  asistido  a  la  Misa  de  Comunión  que  tienen  los  obreros 
el  último  día  de  Ejercicios  por  la  mañana,  habrá  podido  ver  la  satis- 
facción que  se  refleja  en  el  rostro  de  los  Ejercitantes.  Pero  aún  se  ven 
más  sus  emociones  cuando,  al  empezar  el  desayuno,  se  les  dice  que  ya 
pueden  hablar.  Entonces  cada  uno  suele  comunicar  a  los  demás  sus 
propias  impresiones:  y  en  seguida  empiezan  escenas  hermosísimas  por 
lo  espontáneas  y  naturales  que  son. 

Pero  hablen  ya  los  mismos  Ejercitantes:  «¡Qué  pronto  se  han 
pasado  estos  días!»,  dice  uno.  «Yo  empezaría  de  nuevo»,  contesta 
otro.  «Padre,  ¿no  podría  quedarme?»  «¿Cuándo  se  puede  volver?» 
preguntan  varios.  «Yo  firmo  para  quedarme,  si  quiere  V.,  tres  días, 
una  semana,  un  mes,  un  año,  toda  la  vida;  dígame  V.  que  sí, 
y  verá  V.  si  lo  digo  de  veras-  ¡Qué  paz  de  corazón  se  tiene  en  esta 
Casa!»  «Después  de  estos  días  de  cielo,  exclama  otro  conmovido, 
hemos  de  volvernos  al  mundo,  en  medio  de  gente  tan  mala  y  de  tantos 
peligros!»  «Siempre  me  acordaré  de  estos  días  tan  buenos  y  felices», 
responde  otro.  «Padre,  si  yo  envío  a  alguno  a  hacer  Ejercicios,  ¿me 
lo  admitirán?»... 

Muchos  hay  que  durante  este  tiempo,  o  después  del  desayuno  o 
poco  antes  de  irse,  preguntan  con  interés  a  los  Padres  Directores,  si 
están  contentos  de  ellos,  si  se  han  portado  bien,  si  tienen  algo  que 
reprenderles  o  si  les  han  de  hacer  alguna  advertencia.  Allí  piden  mil 
perdones  y  dispensas  los  que  creen  no  haberse  aprovechado  como 
hubieran  podido,  llegando  alguno  a  preguntar  categóricamente:  «¿Me 
perdona,  Padre,  las  faltas  que  he  cometido?»  Y  el  que  esto  pregunta 
quizá  ha  sido  hasta  entonces  un  ateo,  un  incrédulo,  un  espiritista,  un 
socialista  o  un  anarquista. 

Después  del  desayuno,  y  recogido  lo  que  tienen  en  sus  aposentos, 
se  les  enseña  el  Colegio,  en  cuya  portería  se  les  despide  para  que 
vuelvan  a  sus  casas.  Durante  el  trayecto  que  se  va  recorriendo,  nunca 
faltan  quienes  vayan  dando  gracias,  ya  a  los  señores  de  la  Junta,  ya  a 
los  Padres  Directores,  ya  al  Hermano:  y  todo  llega  a  su  colmo  al 
despedirse  definitivamente,  pues  todos  repiten,  algunos  por  cuarta, 
quinta  o  sexta  vez,  las  más  expresivas  gracias;  terminándose  varias 
veces  esta  escena,  con  que  alguno,  dominado  por  la  emoción,  no  pueda 
reprimir  las  lágrimas. 
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Raras  son  las  tandas  en  que  no  dejen  algún  escrito  en  el  aposento, 
o  en  poder  de  alguno  de  los  Padres  Directores.  Nadie  les  habla  de 
que  hayan  de  escribir  sobre  su  estancia  en  Sarria  o  sobre  los  Ejerci- 
cios: el  hacerlo  sale  espontáneamente  de  ellos  mismos;  y  lo  que  escri- 
ben son  sus  sentimientos,  que  procuran  explicar  lo  mejor  que  saben, 
según  sus  límites,  a  veces  estrechos,  que  a  cada  cual  concede  la  propia 
cultura.  Y  haciendo  de  nuevo  la  observación  que  hicimos  en  nuestra 
Memoria  anterior,  que  «si  bien  es  verdad,  hablando  en  general,  que 
un  escrito  de  un  ejercitante,  así  esté  lleno  de  máximas  profundísimas, 
o  bien  encierre  propósitos  firmísimos,  no  siempre  supone  una  verdade- 
ra conversión  a  Dios  Nuestro  Señor,  sin  embargo,  en  el  caso  presente, 
no  creemos  apartarnos  de  la  verdad  tomando  como  argumentos  sólidos 
de  sincerísimas  conversiones,  los  escritos  que  vamos  a  copiar.  Perte- 
nece cada  fragmento  a  un  ejercitante  distinto.  Por  nuestra  parte  no 
hemos  querido  comentarlos,  por  cuanto  estamos  persuadidos  que  el 
mejor  comentario  será  la  dulce  impresión  que  su  lectura  causará  en  el 
ánimo  del  que  los  leyere». 

Helos  aquí  tal  como  salieron  de  la  pluma  de  sus  autores: 
«¡Oh  qué  días  tan  hermosos  son  los  de  los  Santos  Ejercicios!  No 
había  encontrado  en  toda  mi  vida  joya  de  tan  inestimable  precio,  por 
la  tranquilidad  y  alegría  que  me  han  dado,  y  que  tanto  tiempo  hacía 
que  yo  anhelaba.  Ahora  estoy  tranquilo  de  las  penas  que  sentía  en  mi 
alma.  ¡Haced,  Dios  mío,  que  yo  continúe  así  muchos  anos!  Si  ahora 
mismo  viniese  sobre  mí  la  muerte,  la  recibiría  con  mucho  gusto,  por- 
que Dios  me  está  esperando  en  el  cielo». 

«Yo,  N.  N.,  Ejercitante  de  X,  no  puedo  irme  de  esta  Santa  Casa, 
sin  dejar  en  ella  mi  corazón.  Guardadlo,  Rdos.  Padres,  como  una 
prueba  de  agradecimiento  del  mucho  bien  que  nos  habéis  hecho.  Nun- 
ca olvidaré  lo  que  aquí  he  aprendido.  Vuestros  consejos  han  quedado 
grabados  en  mi  corazón  de  una  manera  tan  indeleble,  que  ni  el  tiempo 
ni  las  astucias  del  demonio  podrán  borrarlos... 

»Yo  trabajaré  para  que  Dios  sea  conocido,  servido  y  amado...» 

«¡Oh,  qué  contento  me  han  proporcionado  ustedes  al  dejarme  venir 
aquí  a  los  Santos  Ejercicios!  Les  agradezco  muchísimo  este  favor  que 
me  han  hecho.  Me  quedaba  horrorizado  al  oír  aquellos  casos.  Todo 
esto  yo  lo  ignoraba.  Mi  padre  ya  me  lo  decía:  «¡qué  buena  es  la  Reli- 
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gión  para  el  que  la  profesa!  Un  hombre  sin  Religión  es  un  candil  sin 
aceite...». 

Estos-son  algunos  fragmentos  (1)  que,  éntrelos  muchos  escritos 
que  dejan  los  obreros  en  sus  aposentos  al  salir  de  Ejercicios,  hemos 
transcrito,  para  que  se  vean  los  delicados  afectos  que  brotan  de  sus 
corazones,  afecío  sin  duda  del  amoroso  y  esmerado  trato  que  se  les  da, 
de  las  conferencias  que  se  les  hacen,  y,  más  que  todo,  de  la  gracia  de 
Dios,  que  durante  aquellos  días  se  difunde  a  raudales  en  sus  corazo- 
nes. Pero  alguno  no  se  contenta  con  esto:  al  llegar  a  sus  casas,  o  poco 
tiempo  después,  alegres  y  entusiasmados  de  haber  hecho  los  Santos 
Ejercicios,  y  agradecidos  por  un  bien  tan  grande  como  Dios  les  otorgó, 
toman  la  pluma  y  escriben  cartas  como  las  siguientes  o  parecidas  a 
ellas.  Una  dice  así: 

«Muy  apreciado  amigo  en  Jesús:  Mi  deseo  es  encontrarle  a  usted 
con  perfecta  salud. 

»En  la  hoja  que  me  dio  V.  antes  de  salir  de  esa  su  santa  Casa, 
titulada  Obra  deis  Sants  ñxercicis  per  a  Obrers,  he  leído,  si 
no  lo  entiendo  mal,  que  todas  las  personas  que  quieran  tomar  parte 


(l)  No  queremos  privar  a  nuestros  lectores  de  los  siguientes,  que  en  gracia  de  la  brevedad 
quedan  omitidos  en  el  texto. 

«Fruto  admirable  será  la  memoria  de  los  Ejercicios,  que  en  mí  será  perpetua.  No  me  quiero 
extender,  pues  me  haría  interminable,  si  explicase  un  pequeño  detalle  del  gozo  que  experi- 
menta mi  alma 

«¡Qué  días  tan  felices  he  pasado  en  los  Ejercicios!  Confío  acordarme  toda  mi  vida  de  días  tan 
memorables.  Han  sido  para  mí  días  de  paz  y  de  consuelo.  Mientras  me  paseaba  por  el  jardín,  leía 
con  gran  entusiasmo  los  ejemplos  de  los  Santos.  ¡Qué  cánticos  tan  hermosos  cantábamos  al  hacer 
el  Vía-Crucis!  He  aprendido  con  mucha  alegría  y  provecho  mío  lo  que  el  Padre  nos  enseñaba  y 
que  hasta  ahora  yo  no  había  sabido...  Los  Ejercicios  aprovechan  y  son  convenientes  a  todos». 

»  Estoy  muy  contento  de  todo  lo  de  los  Ejercicios,  y  también  de  la  comida». 

«Muy  dignos  de  aprobación  son  los  Ejercicios  del  Colegio  de  San  Ignacio  de  Sarria,  pues  son 
una  cosa  muy  provechosa  para  toda  la  gente.  ¡Ojalá  pudieran  venir  todos  a  practicarlos!  ¡Viva  el 
Colegio  de  San  Ignacio!» 

«Estoy  muy  contento  de  los  Santos  Ejercicios  que  hemos  practicado  estos  días  de  los  consejos 
que  nos  ha  dado  el  Padre,  y  de  todo  lo  demás». 

«Sabrá  que  estoy  muy  contento  de  ustedes,  y  también  de  los  Santos  Ejercicios,  y  también  de  la 
comida.  Sabrá  que  estoy  muy  contento  de  las  pláticas  que  nos  hacían  a  nosotros  los  Ejercitantes, 
y  de  aquellas  palabras  que  salían  del  fondo  del  Corazón  de  Cristo  Nuestro  Señor:  y  desde  ahora 
ruegue  V.  que  yo  tenga  fuerzas  para  hacer  más  obras  buenas». 

«Padre:  ¡oh  qué  contentísimo  he  quedado  de  los  Ejercicios!  ¡Y  qué  monte  más  alto  me  han 
quitado  de  encima  después  de  haberme  confesado!  En  tantos  sermones  como  había  oído,  nunca  se 
habían  grabado  en  mi  corazón  las  palabras  del  Predicador,  como  las  que  he  oído  en  estos  días  de 
los  Santos  Ejercicios..   ¡Viva  la  Religión!  ¡Viva  el  Santísimo  Sacramento  del  Altar!» 
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en  los  Santos  Ejercicios,  contribuyendo  con  esfuerzos  morales  o  mate- 
riales al  sostenimiento  de  esa  Obra,  lo  pueden  hacer.  Ya  sabe  V.  que 
yo  quedé  muy  contento  de  todo,  y  que  me  es  imposible  no  demostrár- 
selo. Le  mando  la  adjunta  limosna  para  el  sostenimiento  de  esa  Obra 
que  tanto  me  ha  gustado:  y  mi  deseo  es  que  dure  mucho  y  que  apro- 
veche mucho  a  todos  los  que  asisten  a  ella.  Mis  padres  quedaron  muy 
contentos  al  ver  que  tanto  me  ha  gustado.  Aunque  ellos  no  le  conocen 
a  V.,  reciba  recuerdos  de  su  parte». 

Otra  carta  se  recibió  en  que,  entre  otras  cosas,  se  decía  lo  si- 
guiente: 

«Mucho  me  acuerdo  de  Vdes.  y  también  de  alguna  de  sus  adver- 
tencias, dadas  en  los  Santos  Ejercicios.  Dios  haga  que  nunca  se  me 
olviden,  ni  me  deje  olvidar  lo  que  muchas  veces  he  pensado;  volver 
siquiera  otra  vez  a  Santos  Ejercicios  (si  soy  digno  y  si  puede  ser) 
para  hacerme  más  capaz  de  resistir  a  las  luchas  espirituales  que  tene- 
rnos durante  esta  miserable  vida». 

Obrero  ha  habido  que  desde  que  estuvo  en  Sarria,  hace  ya  más  de 
cinco  años,  ha  ido  escribiendo  normalmente  algunas  cartas  a  alguno 
de  la  Obra  de  los  Santos  Ejercicios,  por  sólo  el  placer  de  recordar  el 
bien  que  en  ella  recibió  de  Dios  Nuestro  Señor.  Otras  veces,  al  llegar 
al  pueblo,  se  dirigen  al  señor  Cura-párroco,  y  le  dicen  lo  contentos 
que  están,  y  le  piden  y  ruegan  que  él,  en  nombre  de  todos,  escriba  a 
la  Casa  de  Ejercicios  dando  las  gracias  y  manifestando  la  alegría  y 
agradecimiento  de  todos  ellos.  Nos  complacemos  en  copiar  la  siguiene: 

«Mi  apreciado  Padre  Rector:  Le  agradezco  muy  vivamente  las 
atenciones  que  han  dispensado  a  mis  apreciados  feligreses  de  esta 
Parroquia.  Ellos  están  satisfechos  de  los  cuidados  e  interés,  tanto 
espiritual  como  material,  recibidos  durante  los  días  de  Ejercicios  por 
esos  buenos  y  dignísimos  Padres:  y  el  que  de  una  manera  especial  está 
satisfecho  entre  todos,  es  el  que  suscribe  estas  líneas. 

»Sea  todo  A.  M.  D.  Q. 

»Por  esto  me  cabe  el  gusto  de  expresar  a  V.  R.  mi  sincera  gratitud, 
y  testimoniarle  mi  reconocimiento,  que  hago  extensivo  muy  de  veras 
a  los  que  tienen  parte  en  tan  santa  Obra.  Y  quedando  a  las  órdenes 
de  V.  R.,  es  affmo.  Capellán  en  Cristo  Jesús,  E.  E.,  Presbítero, 
párroco». 

En  lo  hasta  aquí  transcrito  se  ven  los  afectos  de  alegría  y  agra- 
decimiento con  que  los  obreros  terminan  los  Ejercicios,  satisfechos  de 
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haber  empleado  en  tan  santa  ocupación  algunos  días  que,  como  ellos 
mismos  dicen,  se  les  han  pasado  muy  aprisa  y  como  volando.  Otros 
escritos  dejan  también  en  que  reflejan  el  estado  de  su  alma,  dispuesta 
a  cualquier  sacrificio,  antes  que  ofender  a  Dios.  Vamos  a  copiar  algu- 
no de  estos  tan  hermosos  documentos,  que  creo  leerán  con  placer 
nuestros  lectores  y  bienhechores  de  la  Obra. 

«Hastiado  del  mundo  vine  a  esta  Santa  Casa:  ¡qué  gozo  tan  gran- 
de he  sentido  en  ella!  Desde  ahora  siento  un  deseo  encendido  de  ser- 
vir a  Dios.  Ahora  ya  tengo  el  alma  libre,  limpia  y  pura  del  pecado:  y 
ruego  a  Dios  me  conceda  larga  vida,  para  tener  tiempo  de  agrade- 
cerle el  haberme  puesto  en  el  camino  de  la  salvación». 

«Yo  blasfemaba  mucho  de  Dios  y  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Ya 
no  ofenderé  más  a  Dios  ni  a  la  Santa  Iglesia.  Primero  me  maldeciré  a 
mi  mismo.  Ahora  ya  he  confesado  todos  mis  pecados:  y  Dios  me  ha 
perdonado  todo  lo  que  había  hecho».  # 

«Al  despedirnos  de  Vdes.,  después  de  los  tres  días  de  los  Santos 
Ejercicios,  no  sabemos  cómo  testimoniarles  la  inmensa  impresión  que 
de  esta  Santa  Casa  todos  nos  llevamos.  A  Dios  Nuestro  Señor  damos 
las  gracias  en  primer  lugar;  y  Vdes.,  como  Ministros  de  Dios,  el 
Hermano  y  los  dignísimos  señores  Protectores  de  los  Santos  Ejercí 
cios,  reciban  nuestras  más  afectuosas  gracias,  y  prometemos  al  pro- 
pio tiempo,  que  al  salir  de  aquí,  daremos  vivos  testimonios  de  nuestra 
Religión,  y  que  llevaremos  desde  ahora  una  vida  enteramente  distinta 
de  la  que  hasta  el  presente  hemos  tenido.  ¡Vivan  los  respetables  pro- 
tectores de  los  Santos  Ejercicios  a  Obreros!» 
•     •••>•     ....  .     .     . 

«¡Adiós,  Padres  queridos,  adiós,  adiós,  que  si  San  Ignacio  quiere, 
nos  volveremos  a  ver:  ¡adiós!  Un  favor  os  pido,  y  pienso  que  me  lo 
otorgaréis:  y  es  que  pidáis  a  María  Santísima  que  yo  nunca  pierda  la 
fuerza  de  estos  Santos  Ejercicios:  y  segunda,  que  pidáis  a  Dios  que 
yo  cumpla  siempre  su  santa  voluntad  por  sí  mismo». 

«¡Adiós,  Sarria,  cielo  de  ovejas  que  estaban  perdidas;  adiós!  Dios 
haga  que  el  año  que  viene  pueda  yo  volver  a  hacer  los  Santos  Ejerci- 
cios. Pido  a  Dios  que,  aunque  yo  hubiera  de  vivir  muchos  años,  me 
quite  la  vida  antes  que  volver  a  blasfemar:  ¡Adiós!...» 
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IV 
HECHOS  EXTRAORDINARIOS 

Al  leer  las  páginas  anteriores,  ya  se. trasluce  el  admirable  poder 
de  la  gracia  de  Dios,  quien  se  vale  de  los  Santos  Ejercicios  para  vol- 
ver al  buen  camino  a  algunas  almas  hasta  entonces  muy  extraviadas 
y  apartadas  de  él.  En  nuestra  Memoria  anterior  ya  referimos  varios 
hechos  de  admirables  conversiones:  y  como  desde  entonces  ha  habido 
también  otras  muchas,  vamos  a  referir  siquiera  alguna  de  ellas  en 
obsequio  a  los  bienhechores  de  esta  «Obra  de  Ejercicios»,  a  la  cual 
Dios  Nuestro  Señor  tanto  bendice.  La  siguiente  carta,  escrita  por 
persona  que  conoce  a  fondo  al  obrero  de  quien  habla,  nos  dará  cuenta 
de  la  admirable  transformación  verificada  durante  los  Santos  Ejerci- 
cios en  las  ideas  y  en  el  proceder  del  mencionado  obrero.  La  copiamos 
textualmente: 

«El  obrero  M.  N.  O.,  casado  y  padre  de  cuatro  hijos,  quien  vive 
en  la  calle  Z,  de  ocupación  descargador  del  muelle,  tenía  una  conducta 
que  dejaba  mucho  que  desear,  a  consecuencia,  sin  duda,  de  un  mal 
companero  de  ideas  anarquistas,  y  con  quien  frecueptaba  tabernas  y 
centros  inmorales.  Su  mujer  y  sus  hijos  eran  víctimas  del  carácter  de 
dicho  hombre,  que  llegaba  a  su  casa  siempre  de  mal  humor,  llegando 
a  pegar  a  la  mujer  y  cuestionando  con  todos  por  la  cosa  más  insignifi- 
cante. No  quería  que  uno  de  sus  hijos  fuese  bautizado:  por  cuyo 
motivo  su  esposa,  buscando  una  ocasión  propicia,  fué  aun  pueblo,  en 
donde  vino  al  mundo  un  hijo  suyo,  y  allí  le  bautizaron,  diciendo  luego 
ella  a  su  marido,  que  no  podía  ella  oponerse  a  que  el  señor  de  la 
familia  con  quien  estaba  y  quería  ser  padrino,  hiciera  bautizar  a  la 
criatura. 

»Este  obrero,  hallándose  en  necesidad,  fué  socorrido  por  las  Con- 
ferencias de  Señoras,  una  de  cuyas  socias  empezó  a  hablarle  de  los 
Ejercicios;  logrando  primero  la  promesa  de  que  iría  a  los  de  la  Parro- 
quia. Se  duda  si  llegó  a  ir;  pero  redoblando  el  celo  dicha  señora,  logró 
por  fin  que  hiciese  los  que  dan  en  Sarria  los  Padres  de  la  Compañía. 
La  eficacia  de  los  Ejercicios  fué  tanta,  que  hoy  está  completamente 
■cambiado,  con  gran  regocijo  de  su  familia.  Va  a  comulgar  muy  a 
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menudo:  hace  rezar  las  oraciones  a  todos  sus  hijos  antes  de  acostarse. 
Tiene  mucho  interés  en  que  su  hijo  vaya  a  una  escuela  católica,  para 
que  lo  preparen  para  la  Primera  Comunión.  Una  de  sus  hijas  hizo 
también  su  Primera  Comunión  hace  pocos  días,  acompañándola  él 
mismo.  Está  dispuesto  no  solamente  a  perseverar,  sino  a  hacer  de 
apóstol  para  llevar  a  Ejercicios  a  algún  compañero  suyo,  el  año  que 
viene,  si  Dios  quiere. 

Barcelona  y  Junio...» 


Si  cabe  es  aún  más  interesante  la  vuelta  al  buen  camino  de  otro 
descargador  del  muelle;  quien  tuvo  sin  bautizar  a  cinco  de  sus  seis 
hijos,  hasta  que  a  ruegos  de  una  señora  que  le  favorecía,  accedió  a 
que  se  los  bautizasen:  uno  de  ellos,  la  niña  mayor,  tenía  ya  unos 
catorce  años. 

Era  este  obrero  de  fácil  palabra;  y  de  él  se  valían  los  prohombres 
de  su  partido  para  sembrar  por  diversos  puntos  de  España  sus  perni- 
ciosas doctrinas  en  clubs  y  mítines  de  carácter  revolucionario.  En  uno 
de  ellos  se  le  escapó  algo  que  no  gustó  al  Delegado  de  la  Autoridad, 
el  cual  mandó  al  orador  que  callase.  Este,  despreciando  la  orden, 
continuó  hablando  con  desacato  dé  la  Autoridad  y  vertiendo  al  mismo 
tiempo  doctrinas  revolucionarias.  Por  esta  causa  fué  citado  a  compa- 
recer ante  la  Audiencia  de  Zaragoza.  El  Fiscal  de  S.  M.  pedía  contra 
él  reclusión  perpetua.  El  mencionado  obrero  escribió  entonces  una 
carta  a  uno  de  los  jefes  de  su  partido,  pidiéndole  100  pesetas  a  fin  de 
atender  a  los  gastos  de  su  viaje  a  Zaragoza  y  de  la  estancia  allí, 
hasta  que  se  diese  sentencia;  y  también  para  dejar  a  su  esposa  lo 
conveniente  para  toda  la  familia,  mientras  él  estuviese  fuera.  A  la 
primera  carta  no  obtuvo  contestación;  escribió  luego  otra,  y  tampoco 
pudo  saber  si  se  había  recibido;  escribió  en  seguida  otra  tercera,  a  la 
cual  le  contestaron  con  una  llena  de  injurias,  aunque  mandándole  un 
billete  de  50  pesetas. 

Dirigióse  a  Zaragoza,  en  donde  se  empezó  luego  la  causa  crimi- 
nal; había  de  defenderle  otro  de  los  principales  jefes  de  su  partido.  El 
día  de  la  vista,  leída  la  petición  del  Fiscal,  el  Sr.  Presidente  pregunta 
al  acusado  quién  es  su  abogado  defensor,  a  quien  buscan  por  todas 
partes...  Inútilmente  se  le  llamaba  y  buscaba;  no  se  quiso  tomar  la 
molestia  de  asistir  a  la  vista  de  la  causa  de  aquel  infeliz,  a  quien  ha- 
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bía  prometido  formalmente  patrocinar  y  defender.  Se  deja  entender 
qué  horas  de  agonía  pasó  el  reo,  sin  defensa  ni  esperanza  de  tenerla. 
Ya  se  veía  en  reclusión  perpetua...  Dios  quiso  demostrarle,  contra 
toda  esperanza,  su  poder  y  misericordia.  Un  abogado  católico  de 
Zaragoza,  al  verle  abandonado  de  los  suyos,  se  ofreció  a  defenderle; 
y  tan  bien  lo  hizo  que  alcanzó  su  libertad. 

Regresó  luego  a  Barcelona  y  a  los  pocos  días  por  indicación  de  una 
señora  que  le  había  protegido,  se  presentó  en  nuestra  Casa  de  Ejerci- 
cios de  Sarria,  saliendo  de  allí,  no  sólo  católico  y  fervoroso,  sino  hecho 
un  verdadero  apóstol,  según  tendremos  ocasión  de  ver  más  adelante. 
Conservamos  en  nuestro  poder  la  carta  en  que  el  mismo  interesado 
refiere  toda  esta  historia,  con  los  nombres  de  los  que  en  ella  inter- 
vinieron. 

Al  hecho  anterior  puede  añadirse  otro,  si  cabe  más  admirable,  de 
otro*  obrero  de  ideas  subversivas  quien,  por  hallarse  en  un  día  de 
disturbios  entre  gente  de  malas  ideas  y  de  peores  hechos,  fué  llevado 
preso  a  la  Cárcel  [Modelo,  en  donde  estuvo  una  larga  temporada, 
abandonado  enteramente  de  los  suyos.  Como  él  mismo  nos  dejó  escri- 
ta esta  triste  peripecia,  y  la  leyó  en  público  a  sus  compañeros  al 
acabar  los  Ejercicios,  la  ponemos  aquí  tal  como  él  mismo  la  escribió: 

«Padres:  estimados  hermanos  en  Jesucristo:  No  puedo  menos 
de  manifestaros,  aunque  por  medio  de  mi  torpe  pluma,  lo  que  en  estos 
solemnes  momentos  está  pasando  por  el  interior  de  mi  corazón. 

»Lo  que  está  pasando,  estimados  hermanos,  es  el  reconocimiento 
más  puro  y  leal  hacia  la  grandiosa  y  redentora  obra  que  estáis  llevan- 
do a  cabo  en  pro  de  la  dignificación  de  la  raza  humana,  alucinada  aún 
por  torpes  y  degradados  instintos,  inspirados  villanamente  por  unos 
cuantos  falsos  apóstoles,  enviados  sin  duda  por  Satanás,  para  destruir 
poco  a  poco  vuestra  sublime  obra:  para  destruir  la  fe  que  guardamos 
en  nuestros  corazones  todos  los  buenos  hijos  de  la  Santa  Madre  Igle- 
sia Católica,  Apostólica,  Romana. 

»Pero  no  lo  lograrán:  porque,  mal  que  les  pese  a  ellos  y  a  sus 
corifeos,  vuestras  santas  doctrinas  van  desgarrando  paso  a  paso  los 
espesos  velos  que  cubren  aún  los  entendimientos  de  los  que  forma- 
mos en  la  gran  masa  del  proletariado  español.  Y  el  ejemplo  tenéis  en 
mi  modesta  persona,  si  como  es  verdad,  según  el  adagio,  para  mues- 
tra basta  un  botón.  Yo,  estimados  hermanos,  he  sido  una  de  las  vícti- 
mas predilectas  de  estos  impíos:  y  por  lo  tanto  una  de  las  más  casti- 
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gadas  por  efecto  de  sus  corruptoras  doctrinas  Ellas  habían  aletargado 
de  tal  manera  mi  conciencia,  que  llegué  al  extremo  de  no  encontrar 
lógico  nada  que  no  fuese  prescrito  por  ellos. 

»Empujado  por  su  mala  fe  he  predicado  barbaridades  y  desatinos 
sin  cuento,  en  contra  de  todas  las  religiones  positivas,  pero  en  espe 
cial  contra  la  verdadera,  que  al  fin  comprendo  es  la  Católica,  Apostó- 
lica y  Romana. 

» Encadenado  fuertemente  a  los  muros  de  esta  concupiscente  dema 
gogia  incendiaria  y  asesina  en  los  infaustos  días  de  Julio  de  1909 
(aunque  afortunadamente  no  llegué  a  tal  extremo),  he  visto  cruzar 
ante  mi  pobre  mente,  enturbiada  por  la  pasión  más  desenfrenada, 
todos  los  vicios  y  falsedades  de  que  están  cubiertos  los  innumerables 
seres  de  estos  apóstoles  del  despotismo  moderno.  Víctima  siempre  de 
mi  alucinación,  he  ido  rodando  de  tumbo  en  tumbo  por  este  valle  de 
lágrimas,  hasta  dar  con  mis  huesos  en  una  lóbrega  celda  (de  la  Gár- 
cel  Modelo)  cual  un  desgraciado  criminal. 

»¡Ah,  queridos  hermanos!  Fué  allí  donde  principié  a  abrir  mis  ojos 
a  la  realidad  de  la  vida:  fué  allí  donde  principié  a  comprender  lo  erra- 
do que  había  ido  hasta  entonces.  En  la  soledad  de  aquella  celda  pasa- 
ban por  mis  ojos,  cual  macábrica  visión,  todos  los  delitos  que  yo 
moralmente  había  cometido  contra  nuestra  amantísima  Madre  la  Igle- 
sia Católica,  o  sea  contra  Dios  Nuestro  Señor. 

»Esos  falsos  redentores  del  paria  desvalido,  queridos  hermanos, 
esos  que  nos  tienen  que  llevar  (traer)  una  revolución  que  purifique 
todo  lo  existente,  me  volvieron  la  espalda,  dejándome  sumido  en 
medio  de  mi  desgracia,  en  la  más  cruel  de  las  desesperaciones. 

«Esto,  estimados  hermanos,  solamente  al  recordarlo,  experimento 
como  mi  corazón  sangra,  aunque  ahora  es  sangre  pura  que  hace  rebro- 
tar el  remordimiento. 

»En  aquellas  horas  para  mí  aciagas,  solamente  un  manto  vino  pres- 
to a  cubrir  mi  desconsuelo  y  desventura:  fué  el  de  la  Religión,  repre- 
sentada por  los  Hermanos  de  San  Vicente  de  Paúl  y  por  las  abnegadas 
y  beneméritas  Damas  Catequistas. 

»Esos  nobles  Religiosos  fueron  los  que  me  encaminaron  de  primer 
momento  por  el  camino  recto  de  la  verdad  y  del  bien.  Desde  entonces  y 
con  entera  satisfacción  de  espíritu,  he  venido  admirando  cada  día  más 
la  gran  obra  religiosa  que  nos  hace  ver  el  verdadero  fin,  o  sea,  la  ver- 
dadera misión  que  los  mortales  debemos  desempeñar  sobre  la  tierra. 
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» Así,  pues,  no  puedo  menos,  después  de  dar  las  más  infinitas  gra- 
cias a  mis  verdaderos  iniciadores,  las  Damas  Catequistas,  por  haber- 
me hecho  el  gran  favor  de  enviarme  a  vosotros,  que  postrarme  agra- 
decido a  vuestras  plantas,  como  ministros  de  Dios  que  sois  sobre  la 
tierra,  y  por  haberme  hecho  conocer  en  esos  tres  días  de  solemnes 
Ejercicios,  todo  lo  bueno,  todo  lo  sublime,  todo  lo  inmensamente  sabio 
que  es  el  Redentor  de  la  humanidad:  el  que  para  redimir  nuestros 
pecados  murió  martirizado  y  crucificado  en  la  cima  del  Qólgota. 

»Yo  prometo,  hermanos  míos,  ante  este  Cristo  crucificado,  que 
seguiré  fielmente  vuestras  doctrinas,  haciendo  frente,  si  fuera  necesa- 
rio, con  las  armas  de  la  fe  más  absoluta,  a  todo  el  ejército  corruptor 
de  conciencias  y  voluntades  sanas,  que  tan  despiadadamente  desoía 
y  corrompe  los  verdaderos  principios  de  nuestra  Santa  Madre  Iglesia 
Católica,  Apostólica  y  Romana. 

,  »Su  discípulo  y  leal  admirador,  que,  con  todos  los  respetos  de  que 
es  capaz  un  corazón  agradecido,  se  despide  de  vosotros  haciendo 
votos  al  Altísimo  para  que  os  conceda  largos  años  de  existencia,  para 
que  con  tanto  provecho  le  podáis  servir,  para  bien  al  mismo  tiempo  de 
la  humanidad  desvalida  e  ignorante. 

»E1  que  S.  M.  B.— Juan  Guinau  Cabré.» 


Por  no  multiplicar  las  historias  de  otras  conversiones,  sólo  vamos 
a  recordar  alguna  que  otra.  Sea  la  primera  la  de  un  obrero  que  por 
compromiso  fue  a  hacer  los  Ejercicios;  pero  fue  armado  de  un  revól- 
ver. La  última  noche  (después  de  haberse  confesado  por  la  mañana) 
llamó  el  P.  Director:  y  sacando  aquella  arma  cargada,  y  después  de 
explicarle  que  su  intención  al  ir  a  Ejercicios  había  sido,  en  saliendo  de 
allí,  ir  a  vengarse  de  un  enemigo  suyo,  se  la  entregó  al  Padre  para 
que  la  inutilizase,  diciendo  que  perdonaba  de  corazón  al  enemigo  a 
quien  había  querido  dañar.  No  es  la  única  vez  que  han  ido  obreros  a 
nuestra  Casa  de  Sarria  con  semejante  instrumento,  a  fin  de  defender- 
se de  cualquiera  agresión.  Después  se  reían  ellos  mismos  de  sus  ridí- 
culos temores. 

Otro  caso  nos  refiere  la  Revista  Las  Damas  Catequísticas  y  sus 
Centros  obreros,  de  la  siguiente  manera: 

Frutos  especiales.  «Triste  historia  de  un  pobre  muchacho,  abo- 
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gado  librepensador,  que,  rodando  por  mítines  y  redacciones  de  perió- 
dicos infames,  vino  a  parar  en  la  miseria,  y  reducido  a  la  condición  de 
humilde  obrero  fue  a  alistarse  a  nuestro  Centro  del  Parque. 

» Contaba  después  sus  impresiones  diciendo  que  en  el  Centro  se 
respiraba  un  no  sé  qué  de  cordialidad  y  verdadero  amor,  un  ambiente 
de  paz,  de  descanso,  que  le  robaban  el  alma. 

»Con  este  santo  robo,  ya  ganado  su  corazón,  era  hora  de  encami- 
narlo a  su  Dios  que  le  esperaba  como  a  un  nuevo  pródigo. 

»Se  aprovechó  una  tanda  de  Ejercicios  que  había  de  darse  en 
Sarria  para  indicarle  que  los  hiciese.  Mas,  ¿cómo  decírselo?  ¿No  sería 
demasiado  prematura  esta  pretensión?  ¿No  habría  peligro  de  espan- 
tar la  caza? 

» Cuando  Dios  impulsa,  no  hay  peligros,  ni,  por  tanto,  debe  haber 
temores. 

»Se  fue  tanteando  el  terreno  primero  con  insinuaciones  vekdas, 
después  con  clarísimas  urgencias,  hasta  que  el  muchacho  acabó  por 
decir:  «Señorita,  yo  voy  donde  usted  me  lleve,  seguro  de  ganar  y 
dispuesto  a  portarme  como  debo. 

»Hizo  sus  Ejercicios  con  grandísimo  interés  de  aprovecharse,  y 
salió  transformado,  llevando  en  su  alma  el  tesoro  inapreciable  de  la  fe 
y  la  dicha  incomparable  de  la  paz. 

»A  los  pocos  días  cayó  enfermo,  y  al  visitarle  le  encontraron  ale- 
gre, con  esa  serena  alegría  que  da  la  buena  conciencia,  y  expansivo 
con  la  expansión  que  nos  inspiran  los  que  sabemos  que  han  de  com- 
prender los  secretos  de  nuestra  alma. 

» Refería  todo  lo  que  había  tenido  que  luchar  contra  sí  para  vencer 
las  dificultades  que  se  le  oponían  al  tener  que  dejar  su  vida  de  vicios, 
a  los  que  se  sentía  arrastrado;  pero...  por  otra  parte,  la  fe  ya  infundida 
en  su  alma,  le  obligaba  a  seguir  caminos  muy  distintos. 

»Abrí,  nos  dijo,  mi  alma  al  Padre  que  daba  las  pláticas,  y  como, 
me  entendió  en  seguida,  nada  le  oculté.  Le  puse  de  manifiesto  mi  con- 
ducta de  ateo,  le  dije  las  atrocidades  que  había  cometido  escribiendo 
artículos  contra  Dios,  el  Papa,  la  Iglesia  y  sus  ministros,  y  que  todo 
lo  había  hecho  sin  conocerlos,  puesto  que  nunca  había  hablado  con 
ningún  Sacerdote,  si  no  había  sido  para  burlarme  de  él. 

»En  fin,  que  soy  otro,  y  que,  como  católico  convencido,  sólo  espero 
salir  de  esta  enfermedad  para  hacer  mi  retractación  pública,  ya  que 
público  fué  el  mal  que  hice». 
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»Y  con  este  vehemente  deseo  vive  el  que,  odiando  todo  lo  bueno, 
ha  encontrado  en  lo  bueno  el  único  seguro  norte  de  su  vida.  ¡Gloria 
por  todo  al  divino  Corazón!» 

Añadamos  los  efectos  felicísimos  que  se  siguieron  a  la  conversión 
de  un  periodista,  acaecida  durante  los  Santos  Ejercicios,  según  refe- 
rimos tiempo  atrás.  Uno  de  los  sacrificios  que  más  le  costaron  al 
volverse  a  Dios,  fue  sin  duda  el  inutilizar  su  magnifica  biblio* 
teca,  según  el  decía,  que  constaba  de  libros  tan  excelentes. 
Como  su  conversión  era  de  veras,  aunque  tuvo  que  sostener  una 
lucha  tremenda  entre  su  razón  y  su  afición,  venció  aquella:  y  al  fin 
entregó  (no  nos  consta  de  cierto  si  él  mismo  rasgó)  los  libros,  que, 
como  se  puede  suponer,  era  de  lo  más  impío  e  inmoral  que  se  ha  pu- 
blicado. El  segundo  resultado  fue  la  vida  lánguida  primero,  y  la  muerte 
definitiva,  no  mucho  después,  del  diario  irreligioso  e  inmoral  en  el 
cuai  había  escrito  dicho  periodista:  quien,  no  contento  con  haber  rasga- 
do con  sus  propias  manos  el  carnet  de  periodista  de  aquel  diario,  y  de 
haber  enviado  cartas  de  retractación  de  lo  que  antes  había  escrito, 
sometiéndose  en  todo  a  la  Santa  Iglesia  Católica,  escribió  eruditos 
artículos  religiosos  en  periódicos  buenos,  firmándolos  con  su  propio 
nombre  y  apellido,  saliendo  en  defensa  de  la  verdad,  a  fin  de  deshacer 
el  daño  que  había  hecho  con  sus  publicaciones  erróneas  y  pornográ- 
ficas. 

Tampoco  ha  faltado  en  la  época  que  describimos  (de  1914  a  fines 
de  1917)  alguno  délos  infelices  afiliados  a  las  sectas  antisociales,  que, 
por  providencia  especialísima  de  Dios,  fue  a  Sarria  a  hacer  los  Santos 
Ejercicios,  saliendo  de  ellos  reconciliado  con  Dios  y  con  la  Iglesia,  y 
con  firme  voluntad  de  ser  un  buen  cristiano  en  lo  que  reste  de  vida. 

Además  de  los  hechos  mencionados,  ha  habido  admirables  cambios 
de  vida:  uniones  ilegítimas  de  muchos  años,  legitimadas  con  la  bendi- 
ción de  la  Iglesia,  el  mismo  día  en  que  los  obreros  salían  de  Ejercicios; 
primeras  Comuniones  de  personas  mayores,  desde  17  a  más  de  40  años; 
primeras  Confesiones  de  quien  no  había  lavado  nunca  su  alma  en  el 
baño  saludable  de  la  penitencia... 

Sería  nunca  acabar  referir  uno  por  uno  los  efectos  extraordinarios 
y  maravillosos  del  fervor  que  Dios  se  digna  infundir  a  los  obreros  en 
casi  todas  las  tandas  de  Ejercicios.  Pero  no  podemos  dejar  de  indicar 
el  celo  con  que  muchos  salen,  resueltos  a  trabajar  con  grande  empeño 
para  que  otros  obreros  compañeros  suyos  vayan  también  a  practicar 
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los  Santos  Ejercicios,  escribiendo  cartas  para  que  los  admitamos:  y  si 
no  pueden  lograr  que  vayan  a  hacer  Ejercicios,  logran  que  cumplan 
al  menos  como  buenos  cristianos  sus  propias  obligaciones.  No  falta 
quien  ha  dejado  en  su  aposento  escritos  como  el  siguiente,  dirigido  al 
obrero  que  le  substituya  en  la  habitación: 

«Si  vienes  a  los  Ejercicios,  no  vengas  sino  para  escuchar  al  Padre 
y  al  Hermano...  que  nos  quieren  mucho  a  los  que  vienen  aquí  a  los 
Ejercicios  Espirituales,  en  vez  de  ir  al  teatro,  o  al  cine  o  algún  café 
de  esos  malos.  Lo  digo,  porque  yo  era  muy  malo  y  me  he  vuelto  muy 
bueno,  gracias  a  Dios».  Al  dorso  de  dicho  escrito,  dice:  «Suplico  que 
dejéis  esta  carta  dentro  del  vade,  allí  donde  la  encontraréis,  y  dadle 
un  beso  cada  vez  que  la  leáis». 

Otro  dice  en  un  escrito  que  dejó: 

<< Siendo  yo  al  entrar  en  esta  Casa,  radical,  digo  con  toda  la  since- 
ridad de  mi  alma,  que,  al  observar  y  meditar  en  las  hermosas1  y 
verdaderas  palabras  del  Padre  Director,  por  su  trato  bondadoso,  tanto 
como  el  Hermano,  no  dejaré  de  alabar  en  todas  partes,  y  más  cuando 
trate  con  mis  ex-compañeros:  y  tengo  deseos  de  volver  para  fortificar 
ciertos  extremos  que  aún  quedan  vagos  en  mi  cerebro. 

»Recomiendo  al  ejercitante  que  lea  esto,  tanto  si  es  católico,  como 
si  es  liberal,  que  aproveche  con  su  atención  en  las  enseñanzas  del 
Padre  Director.  No  escribo  esto  como  elogio  suyo,  porque  tompoco  él 
lo  aceptaría:  creyendo  que  a  quien  lo  debe,  es  a  Dios  Nuestro 
Señor, — C.  B.» 

Y  estos  deseos  que  manifiestan  en  sus  palabras  y  escritos,  los 
suelen  poner  por  obra  cuando  se  les  ofrece  ocasión,  como  lo  confir- 
man multitud  de  casos.  Para  no  ser  prolijos,  omitimos  varios  de  ellos, 
y  sólo  queremos  referir  que  aquel  mismo  obrero,  cuya  tragedia  hace 
poco  contamos,  y  que  en  tanto  peligro  estuvo  de  ser  recluido  perpe- 
tuamente; al  año  siguiente  de  haber  estado  él  en  Sarria,  convidó  a 
otros  cuatro  antiguos  compañeros  suyos,  para  que  también  hicieran 
Ejercicios:  y  él  mismo  los  acompañó  allá,  y  los  fue  a  buscar  el  día  de 
la  salida,  comulgando  con  ellos. 

Uno  de  los  cuatro  había  estado  preso  en  Montjuich,  sin  duda  por 
los  sucesos  de  la  semana  trágica.  Este  pobre  obrero,  alejado  desde 
hacía  muchos  años  de  toda  práctica  religiosa  y  entregado  totalmente 
al  odio  contra*  la  Religión,  tenía  seis  hijos  sin  bautizar;  el  menor  fue 
bautizado  luego  que  su  padre  salió  de  Ejercicios:  los  otros  cinco, 
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cuando  supieron  lo  necesario  para  ser  bautizados.  Los  dos  mayores 
(de  21  y  18  años  respectivamente)  hicieron  la  primera  Comunión  en  el 
Centro  de  Perseverancia  de  Gracia,  y  a  los  ocho  días  de  estar  bauti- 
zados. Su  padre  los  acompañó  en  tan  tierno  acto,  comulgando  con 
ellos,  llenos  sus  ojos  de  lágrimas  de  consuelo,  diciendo  conmovido: 
«Gracias  a  Dios,  mis  hijos  ya  han  hecho  la  primera  Comunión.  ¡Qué 
contento  estoy!» 

V 

RESTAURACIÓN  EN  CRISTO 

Uno  de  los  más  felices  resultados  de  los  Ejercicios,  es  enfervori- 
zar, mejorar,  y  cambiar  totalmente  una  Parroquia.  Esto  que  dijo  años 
ha  el  santo  Pontífice  Pío  X,  de  gloriosa  memoria,  lo  han  visto  por 
propia  experiencia  algunos  de  los  pueblos,  de  donde  han  ido  obreros 
a  nuestra  Casa  de  Sarria.  Muchos  son  los  pueblos  en  que,  gracias  al 
celo  de  sus  Párrocos,  casi  todos  o  la  mayor  parte  de  los  hombres,  han 
hecho  los  Ejercicios  del  modo  dicho;  y  no  sólo  los  particulares,  sino 
las  mismas  Autoridades.  Vez  ha  habido,  que  entre  22  ejercitantes,  se 
contaba  el  Alcalde,  el  Teniente  Alcalde,  varios  Concejales  y  el  Secre- 
tario del  Ayuntamiento.  Y  lo  que  es  aún  más  hermoso  y  edificante, 
algunos  fervorosos  sacerdotes,  ya  Párrocos,  ya  Ecónomos  o  Vicarios, 
han  acompañado  a  Sarria  a  sus  feligreses,  quedándose  con  ellos  du- 
rante los  días  de  Ejercicios,  comiendo  en  la  misma  mesa,  durmiendo 
en  un  mismo  dormitorio,  y  estando  en  su  compañía  de  día  y  de  noche; 
y  algunos  de  dichos  sacerdotes  no  se  han  contentado  con  hacer  esto 
una  sola  vez,  sino  que  lo  han  repetido  cuantas  veces  han  ido  a  Sarria 
feligreses  suyos  (1). 

Frutos  inmediatos  de  tales  tandas  de  obreros  de  pueblos,  han  sido 
los  cambios  notables  en  algunos  de  éstos,  corrigiéndose  de  vicios 
inveterados,  como  el  de  blasfemar;  apartándose  para  siempre  de  sitios 
en  que  peligraban  sus  propias  almas,  y  en  que  perdían  miserablemen- 
te el  jornal  necesario  para  alimentar  a  sus  familias;  cumpliendo  con 
sus  deberes  de  cristianos;  rezando  en  sus  familias  el  Santo  Rosario 


(1)    Por  creerlo  del  gusto  de  los  bienhechores  y  de  todos  los  que  lean  este  relato,  ponemos 
aquí  los  nombres  de  dichos  señores  sacerdotes,  las  vetes  que  han  estado  con  sus  feligreses,  el 
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cada  noche,  entronizando  al  Sagrado  Corazón  en  sus  viviendas, 
teniendo  en  el  sitio  principal  de  ellas  una  placa  o  estampa  del  mismo 
Sagrado  Corazón,  a  quien  acuden  en  sus  penas  con  toda  confianza, 
siendo  ya  moradas  de  paz  las  que  hasta  entonces  no  conocían  más  que 
desavenencias  y  disgustos.  Y  lo  que  más  importa,  en  dichos  pueblos 
se  frecuentan  los  Santos  Sacramentos,  siendo  así  que  se  frecuentaban 
muy  poco,  antes  de  que  sus  moradores  hicieran  los  Ejercicios.  Y  del 
esfuerzo  que  resultó  de  haberlos  hecho,  les  viene  aquella  valentía  y 
denuedo  en  querer  que  les  tengan  por  católicos  prácticos,  de  atacar  a 
los  blasfemos  y  hacerlos  callar  aún  en  público,  de  haber  colocado  en 
la  parte  exterior  de  la  puerta  de  sus  propias  casas  aquel  conocido 
cartel  que  en  letras  grandes  dice: 

¡Alabado  sea  Dios! 
¡Guerra  a  la  blasfemia! 
Esta  casa  es  cristiana, 
No  se  permite  blasfemar. 


pueblo  de  donde  vinieron,  cuántos  obreros,  y  en  qué  época  del  año.  Para  presentarlo  completo, 
empezaremos  desde  el  principio  de  la  Obra. 


Obre- 

SEÑORES   SACERDOTES 

CARGOS 

ros 

FECHAS 

Rdo.  D.  Fernando  Molins. 

Párr.    de  Fontrubí. 

23 

1  al    4  Dicbre.    1910 

Lie.    »   José  Molerá  (1.a  vez) 

»       de  Dosrius. 

29 

5  »     8        »         1912 

»      >    José  Samsó. 

Vic      de  Argentona. 

31 

27  »  30  Novbre.  19  '2 

•      »   José  Molerá  2.a  vezj. 

Párr.   de  Dosrius 

27 

11  »  14  Dicbre.    1913 

Rdo.   »   Francisco  Deix 

Vic.     de  San  Felíu  de  Codinas. 

15 

;8»  21       »        1QI3 

»       »   Emilio  MuntadaÜ  a  vez) 

Párr.  de  Canyamás 

28 

8  »  11  Enero.     1914 

Dr.     *>  Juan  Ros(l  a  vez). 

»      de  Sta  I    de  Malanyanes 

10 

22  »  25        »         1914 

Rdo    »   José  Romeu 

Ecón   de  Marata. 

23 

29  Enr  al  1  Feb    19U 

Lie     »   José  Molerá  '3  a  vez) 

Párr.  de  Dosrios. 

z9 

7  al  loEneio     1915 

Rdo    »   Antonio  Arissa. 

Vic.  Maestro  de  Artes  (Vich). 

27 

11  »  17        »         1915 

Dr.     »    losé  Colom  (1  a  vez). 

»      de  Mataró. 

16 

"1  »  23        »         1915 

Rdo.  »   Salvador  Samaranch 

Ecón.  de  San  Llorens  Savall. 

21 

28  »  31        »         1915 

Dr.     »  Juan  Ros  (2  a  vez) 

Párr.  de  Sta.  I.  de  Malanyanes 

17 

9»  12  Dicbre.    19 1 5 

Rdo.  »   Emilio  Muntada  [2  a  vez) 

»      de  Canyamás 

20 

16  »  19        »         1915 

»      »  Juan  Playa. 

Ecón  de  S   Andrés  de  la  Barca 

21 

13  »  16  Enero      1916 

Dr.     »    losé  Colom  (?.a  vez) 

Vic.     de  Mataró. 

22 

20»  22        »         1916 

Lie.    »  José  Molerá  (4.a  vez) 

Párr.  de  Dosrius 

16 

3  »    6  Febrero.  1916 

Rdo.   »   Emilio  Muntada  (3.a  vez). 

»      de  S.  Jaime  deis  Domenys 

22 

18  »  28  Enero       1917 

»     >•  Valentín  Gibert. 

Vic     de  Balsareny  ^Vich) 

19 

l  »    4  Febrero.  1917 

»      »   Delfín  Tuset. 

»        de  Mataró. 

14 

15»  18  Marzo.     1917 

»      »   Eugenio  Flori . 

Párr.  de  La  Guardia. 

5  »    8  Dicbre.    1917 

Cuando  nuestros  lectores  hojeen  este  relato,  dos  de  los  Sres  Párrocos,  anteriormente 
nombrados,  ya  habrán  vuelto  a  Sarria  con  un  grupo  cada  uno  de  la  Parroquia  a  donde  han  sido 
nuevamente  destinados:  el  Rdo.  Lie  D.  José  Molerá,  Prior  de  Tarrasa,  y  el  Rdo.  D.  Emilio  Mun- 
tada, Párroco  de  San  Taime  deis  Domenys. 

Esta  será  la  quinta  vez  que  acompaña  a  feligreses  suyos  a  Sarria  el  Rdo.  J.  Molerá:  y  la  tercera 
el  Rdo   E.  Muntada. 
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Muchos  han  sido  loshombies,  que  al  llegar  a  sus  casas,  han  pro- 
curado que  sus  esposas,  madres,  hijas  y  hermanas,  también  se  apro- 
vechasen de  los  Santos  Ejercicios  en  alguna  de  las  Casas  Religiosas 
en  que  se  dan  a  las  mujeres.  Y  con  esto  ha  sido  tanto  el  mejoramiento 
social,  como  puede  verse  por  lo  que  de  su  pueblo  nos  escribe  un 
reverendo  Cura-párroco: 

«Puedo  asegurar  a  Vd.,  que  en  medio  de  las  penas  de  esta  vida, 
estoy  contento  y  gozo  mucho  al  ver  que  el  pueblo  del  cual  soy  Párro- 
co, pronto,  muy  pronto,  gracias  a  los  Santos  Ejercicios,  será  todo  de 
Cristo  y  para  Cristo.  Dios  se  lo  pague  a  ustedes». 

Vamos  a  terminar  este  párrafo  con  la  siguiente  carta  de  uno  de 
los  ejercitantes,  que  muestra  el  crecido  fervor  y  santo  entusiasmo 
con  que  salió  de  la  divina  fragua.  Es  como  sigue: 


«Rdos.  Padre  Blanch  y  Padre  Camps: 

»Mis  respetables  señores:  Para  satisfacción  de  Vds.  y  como  un 
mar  de  entusiasmo  y  alegría  que  siente  mi  corazón,  no  puedo  menos 
de  manifestarles  que  los  santos  ejercicios  han  hecho  en  mí  tantos 
prodigios,  que  nunca  llegué  a  creer:  pues  aun  que,  gracias  a  Dios, 
siempre  he  tenido  fe,  ésta  ha  sido  enferma  o  indiferente;  pero  ahora 
se  me  ha  robustecido  de  tal  modo,  que  siempre  tengo  presente  a  Dios 
en  todas  mis  obras  y  trabajos,  y  me  consuela  tener  por  Padre  amoro- 
sísimo a  Jesucristo  Redentor,  a  quien  todos  los  días  recibo  lo  mejor 
que  puedo. 

»No  sé  si  porque  tengo  a  Jesús  en  mi  corazón,  o  porque  realmente 
he  cambiado  de  vida,  no  siento  tentaciones  como  antes  de  hacer  los 
santos  ejercicios:  por  lo  que  les  pido  a  Vds.  rueguen  al  Señor  para  que 
esta  alegría  la  posea  hasta  la  muerte,  y  que  sepa  vencer  todas  las 
tentaciones,  que  con  seguridad  las  espero,  pero  con  la  gracia  de  Dios 
las  venceré,  porque  siempre  me  acordaré  de  su  presencia  y  de  su 
bondad  infinita. 

»Crean  Vds.,  Padres,  que  no  es  el  miedo  al  infierno  al  que  temo, 
pues  bien  merecido  lo  tengo:  y  si  Dios  en  su  infinita  sabiduría  y  bon- 
dad quisiera  condenarme,  aceptaría  su  sentencia  siempre  que  pudiera 
satisfacer  por  mis  pecados  y  dar  mayor  gloria  a  Dios:  pues  lo  que  más 
me  ha  hecho  amar  al  Infinito  o  cambiar  de  vida,  son  los  inmensos 
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beneficios  que  me  ha  concedido,  siendo  tan  ingrato  como  hasta  ahora 
he  sido,  y  que  con  tanta  paciencia  me  ha  sufrido. 

»Por  fin  les  digo  a  Vds.  que  en  toda  mi  vida  no  he  hecho  una  confesión 
tan  buena  como  la  que  hice  en  esa  santa  casa,  y  nunca  he  tenido  el 
entusiasmo  y  propósito  que  ahora  tengo  de  siempre  servir  a  Dios  por 
amor  más  que  por  temor;  pues  gracias  a  V.  que  en  su  conferencia  que 
nos  dio  del  hijo  pródigo,  y  a  la  no  menos  tierna  del  Padre  Camps  que 
trató  de  la  infinita  bondad  de  Dios  y  de  la  ingratitud  nuestra,  repito 
estoy  dispuesto  a  morir  antes  que  pecar,  para  lo  cual  les  suplico  a 
usted  y  al  Padre  Camps  me  encomienden  a  Dios  cuando  le  tengan  en 
sus  manos,  y  así  se  les  agradeceré  en  el  cielo  eternamente. 

»Con  el  mayor  agradecimiento  se  repite  de  Vds.  su  agradecido  y 
seguro  servidor,  q.  b.  s.  ms. 

»B.  D. 


»De  esta  carta  pueden  hacer  el  uso  que  mejor  les  parezca  para 
honra  de  Dios. 

»En  mi  celda  n.°  14  dejé  una  carta  escrita  para  el  que  me  sustitu- 
yera; ya  mirarán  si  la  ha  leído,  y  le  encargan  se  aproveche  de  su 
contenido,  dándole  las  gracias  de  mi  parte. 

»A1  hermano  que  nos  hacía  las  meditaciones,  muchos  recuerdos;  y 
a  los  señores  protectores  de  los  santos  ejercicios,  mi  más  cumplido 
reconocimiento  por  tantos  favores». 

Papel  que  dejó  al  Ejercitante  que  le  sucediere 
en  el  aposento 

«Mi  querido  hermano  en  Jesucristo:  Ya  que  tienes  la  dicha  de  ser 
llamado  a  estos  santos  ejercicios  por  el  amor  que  particularmente  te 
tiene  el  Corazón  de  Jesús,  procura  aprovecharte  de'ellos:  pues,  ¿quién 
sabe  si  Dios  en  su  justo  juicio  quiere  que  sea  ésta  la  última  gracia  que 
te  concede?  aprovéchate,  repito,  si  no  quieres  que  te  sirva  de  remor- 
dimiento eterno.  Dios  no  lo  permita. 

» Al  mismo  tiempo  te  ruego,  que  el  último  día  de  estos  santos  ejer- 
cicios, que  tendrás  la  incomparable  dicha  que  yo  he  tenido  de  recibir 
a  nuestro  amorosísimo  Jesús,  ruegues  por  mí,  y  le  pidas  nuestra 
perseverancia  hasta  la  muerte,  y  en  aquel  día  nos  podamos  conocer 
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en  el  cielo  donde  poseeremos  con  la  presencia  de  Dios,  un  bien  infi- 
nito y  eterno  a  costa  de  tan  poquísimo  trabajo  por  nuestra  parte  y 
sólo  por  los  méritos  de  la  pasión  de  nuestro  Redentor  Jesús. 

»No  te  olvides  de  pedirle  a  María  Santísima  esta  gracia:  pues  es 
infalible  que  lo  que  la  Madre  de  Dios  pide,  es  al  acto  concedido, 
puesto  que  esta  gran  Reina  es  omnipotente  por  gracia,  y  Dios  quiere 
que  todas  las  gracias  vengan  por  conducto  de  su  Santísima  Madre: 
por  eso  se  le  llama  «La  dispensadora  de  las  gracias». 

» Animo,  pues,  que  Jesús  te  ayudará  a  vencer  a  Satanás,  si  de  tu 
parte  haces  lo  que  puedes;  y  no  te  olvides  de  rogar  por  mí. 

»Colegio  de  los  Santos  Ejercicios  en  Sarria,  a  28  de  Noviembre 
de  1915. 

»El   Ejercitante 
de  esta  celda  n.°  14». 

VI 

CALUMNIAS  Y  PERSECUCIONES 

Argumento  sin  réplica  de  la  bondad  de  nuestra  obra  es,  sin  duda, 
el  cúmulo  de  injurias,  calumnias  y  persecuciones  de  que  ha  sido  objeto 
por  parte  de  los  enemigos  de  la  Religión,  repitiéndose  de  la  Casa  de 
Sarria  y  de  los  Ejercicios  que  allí  se  dan  a  los  obreros,  los  despropó- 
sitos que  desde  el  principio  de  la  Compañía,  mejor  dicho,  desde  que 
San  Ignacio  escribió  los  Santos  Ejercicios,  se  inventaron  y  repitieron 
hasta  la  saciedad,  inventándose  otros  nuevos,  a  fin  de  desacreditar 
los  Santos  Ejercicios  y  la  Obra  que  de  ellos  se  vale  para  dignificar 
más  y  más  al  obrero,  hasta  llevarle  a  lo  más  alto  de  su  perfecciona- 
miento religioso  y  social.  Extraño  parece  que  se  lleguen  a  inventar 
monstruosidades  tan  enormes;  y  más  extraño  aún  que  haya  quien  las 
crea  a  pie  juntillas  y  como  dogmas  de  fe. 

Para  espantar  a  los  obreros  a  fin  de  que  no  vayan  a  Sarria  a  prac- 
ticar los  Santos  Ejercicios,  les  repiten  muchas  veces  que  la  casa  está 
llena  de  cañones;  que  aunque  les  dicen  que  van  para  hacer  Ejercicios, 
no  van  sino  para  tomarles  sus  nombres  y  alistarlos,  sin  ellos  saberlo, 
para  alguna  guerra;  que  los  amarrarán  bien  atados  con  sogas;  que  les 
harán  fabricar  moneda  falsa;  que  a  la  fuerza  les  obligarán  a  hacer  tes- 
tamento, aunque  ellos  no  quieran  y  se  resistan;  que  irán  a  dar  en  los 
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calabozos  de  Montjuich,  etc.  Otros,  que  no  dicen  tanto,  les  aseguran 
que  los  obligarán  a  hacer  el  ejercicio  militar  y  a  manejar  el  fusil;  que 
les  harán  pasar  mucha  hambre;  que  los  forzarán  a  abrir  una  mina;  que 
les  harán  trabajar  hasta  agotarles  las  fuerzas;  que  les  harán  pedir  más 
subvención  para  el  Clero... 

No  son  pocas  ni  pequeñas  tampoco  las  calumnias  que  se  han  escrito 
y  publicado  contra  los  Santos  Ejercicios  a  obreros,  en  varios  periódi- 
cos de  tinte  anticlerical  y  revolucionario.  Epígrafes  como  A  los  pies 
del  Jesuitismo  y  La  Mano  negra  jesuítica,  bastan  para  que  pueda 
figurarse  el  lector  los  dislates  de  que  estaban  llenos  los  artículos  que 
así  se  titulaban. 

Pero  se  ha  llegado  a  pasar  de  las  palabras  a  las  obras.  Amos  ha 
habido  que  al  saber  que  alguno  de  sus  obreros  había  estado  en  la  Casa 
de  Sarria  practicando  los  Ejercicios,  por  sólo  este  hecho  lo  han  despe- 
dido de  sus  talleres.  Otros,  al  pedirles  sus  jornaleros  si  les  permitían 
pasar  tres  días  en  Ejercicios,  se  lo  han  negado  rotundamente,  amena- 
zándoles despedirlos  si  llegan  a  ir  alguna  vez.  En  una  población  se 
amenazó  escandalosamente  a  algunos  que  estaban  alistados  para  ir  a 
Sarria;  y  llegaron  las  amenazas  a  tal  punto,  que  en  medio  de  la  calle 
algunos  hombres  agarraron  fuertemente  a  uno  de  aquellos  obreros, 
diciéndole  que,  si  se  empeñaba  en  salir  con  la  suya,  se  lo  impedirían 
por  la  violencia:  y  que  si  llegaba  a  escabullírseles  e  ir  allá,  a  la  vuelta 
se  verían  las  caras.  A  un  pobre  barbero  amenazaron  varios  hombres 
con  que  si  iba  a  Sarria  a  los  Ejercicios,  ellos  no  volverían  más  a  su 
barbería;  y  dependientes  hubo  también  que  dijeron  a  sus  amos,  que  en 
caso  de  ir  éstos  a  Sarria,  ellos  se  marcharían  de  sus  casas. 

A  un  joven  de  veinte  años  le  cogió  un  hombre  en  medio  de  la 
calle,  y  teniéndole  bien  asido,  sacó  un  puñal,  diciéndole  que  si  allí 
mismo  y  enseguida  no  le  prometía  no  ir  a  Sarria,  al  mismo  punto  le 
mataba. 

Buena  es,  sin  duda,  la  Obra  que  así  es  perseguida  por  los  malos. 
«No  es  mejor  el  siervo  que  su  Señor,  dice  Jesucristo.  Si  a  Mí  me  han 
perseguido,  también  os  perseguirán  a  vosotros».  «Bienaventurados 
seréis  cuando  os  persiguieren  y  calumniaren  por  mi  causa:  ¡alegraos!...» 
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VII 

TRES  CASAS  DE  EJERCICIOS  MÁS 

Se  deben  a  nuestra  obra,  después  de  Dios.  Son  éstas:  la  de  Vich 
llamada  Casa  Satis  a  cargo  de  las  Religiosas  Filipenses;  la  de  las 
Madres  Reparadoras  de  San  Gervasio  (afueras  de  Barcelona),  y  la  del 
•Santuario  de  Nuestra  Señora  de  la  Qleva  (San  Hipólito  de  Voltregá, 
diócesis  de  Vich). 

I 

En  la  ciudad  de  Vich  a  11  de  abril  del  año  1911,  el  limo,  señor 
Obispo  Dr.  Torras  y  Bages,  tuvo  por  conveniente  establecer  una 
obra  de  Ejercicios  espirituales  para  obreras.  A  este  fin  constituyó  una 
Junta  de  tres  señoras,  a  saber  doña  Concepción  Vila,  Vda.  de  Rocafi- 
guera;  doña  Pilar  de  Abadal  de  Vila  y  doña  Antonia  Blancafot  Vda. 
de  Arumí;  a  las  cuales  encomendó  la  inmediata  organización  de  estos 
Ejercicios  en  el  local  que  tienen  a  propósito  para  esta  obra  las  Herma- 
nas Filipenses,  en  su  convento  llamado  vulgarmente  Els  Satis. 

Las  tres  Señoras,  después  de  aceptar  el  cargo,  tomaron  con  el 
beneplácito  de  S.  S.  I.,  los  siguientes  acuerdos: 

1.°  Que  los  Ejercicios  estarían  dirigidos  por  los  Padres  de  la 
Compañía  de  Jesús. 

2.°    Que  la  duración  de  los  mismos  sería  de  tres  días  enteros. 

3.°  Que  se  nombrarían  señoras  delegadas  en  las  poblaciones  im- 
portantes, vecinas  de  Vich,  para  que,  de  acuerdo  con  la  Junta  Central, 
se  ocupasen  en  enviar  obreras  a  los  Ejercicios. 

No  estuvo  la  Junta  ni  un  momento  ociosa.  Al  salir  del  Palacio 
Episcopal,  las  señoras  pasaron  con  el  correspondiente  permiso  del 
Sr.  Obispo,  a  visitar  la  casa  de  Ejercicios;  encontrando  a  las  buenas 
Hermanas  Filipenses  muy  animadas  para  emprender  esta  obra  y  dis- 
puestas a  hacer  de  su  parte  todo  lo  posible  en  favor  de  las  obreras, 
ofreciendo  también  no  percibir  de  la  Junta  retribución  sino  por  los 
gastos  ocasionados  por  la  manutención  de  las  ejercitantes.  Al  día  si- 
guiente, dos  de  las  señoras  expresadas  partían  para  Barcelona  con  el 
fin  de  ponerse  de  acuerdo  con  los  Padres  Jesuítas,  y  después  de  una 
entrevista  con  el  P.  Ramón  Lloberola,  Rector  a  la  sazón  del  Colegio 
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del  Sagrado  Corazón  de  aquella  ciudad,  tuvieron  el  consuelo  de  ver 
aceptada  por  los  Padres  de  la  Compañía  la  dirección  de  los  Ejercicios. 
Animada  la  Junta  con  tan  valiosos  elementos  como  los  Padres  y 
las  Religiosas,  emprendió  activa  campaña  de  propaganda  para  allegar 
obreras.  Publicóse  una  hoja  de  propaganda  con  la  siguiente  bendi- 
ción (1)  del  limo.  Prelado  Vicense,  seguida  de  una  breve  exposi- 
ción (2)  animando  a  las  obreras  a  que  hiciesen  los  Ejercicios,  que  tan 


( 1 ;  «Recomanem  la  práctica  deis  Exercicis  espirituals  per  a  obreres  que  s'inauguraran  en  aquest 
Bisbat  amb  gran  consol  de  nostra  ánima,  puix  son  un  medi  segur  de  santificado  i  concedim  cin- 
quanta  dies  de  indulgencia  a  totes  les  qui  vagin  a  aprofitar-se  d'aquests  díes  de  salut  i  gracia, 
que  la  Església  nostra  Mare  i  tots  els  séus  Sants  han  recomanat  en  gran  manera.— f  Josep, 
bisbe  de  Vich». 

(2)  Sabs,  estimada  obrera,  qué  es  aqueixa  mena  de  Exercicis,  a  que  et  conviden?  Es  tracta  de  que 
per  tres  díes  compkrts,  lluny  de  la  fressa  de  la  fábrica  i  apartada  de  tot  altra  feina,  puguis  ocupar-te 
en  lo  que  tant  t'interessa,  aixó  es,  meditar  les  veritats  eternes,  que  es  lo  mes  gran  peí  teu  enteni- 
ment,  enriquir  el  teu  cor  amb  sentiments  nobles  i  generosos  que  et  disposaran  per  a  complir  bé  amb 
les  teves  obligacions  presents  i  venideres. 

Escolta  lo  que  diuen  deis  Exercicis,  persones  que  et  volen  bé  i  parlen  per  experiencia.  a 

Sant  Vicens  de  Paul,  pare  deis  pobres,  diu:  «De  tots  els  medis  que  Déu  ofereix  a  l'home  per  a 
reformar  la  seva  vida,  es  el  que  ha  produit  efectes  mes  abundants  i  extraordinaris». 

Lleó  XIII,  el  Papa  deis  obrers,  anomena  ais  Exercicis:  «Empresa  de  regeneració  cristiana  di 
rígida  amb  discreció  i  zel  peí  bé  de  les  animes  i  reforma  de  la  societat». 

Pius  X,  a  qui  Déu  conservi  molts  anys  la  vida,  parla  altament  en  favor  deis  Exercicis  quan  diu: 
«No  es  pot  discorre,  en  veritat,  un  medi  mes  eficag  de  ajudar  a  la  classe  obrera,  exposada  en  nostres 
temps  a  tants  perills.  Perqué  cridant  les  seves  animes  a  la  consideració  de  les  veritats  eternes,  i 
convengent-los  que  han  nascut  per  bens  mes  alts  i  gloriosos  que  no  pels  molt  baixos  i  caducs  de 
la  present  vida,  se'ls  enfortirá  en  la  conciencia  deis  seus  respectius  debers,  i  els  que  ocupen  infe- 
rior posició  social  no's  deixaran  tant  fácilment  enganyar  per  la  seducció  socialista  que  redueix 
tota  la  felicitat  de  l'home  ais  limitats  plaers  de  la  terrena  existencia 

A  Bélgica,  la  petita  nació  que  en  proporció  deis  séus  habitants,  figura  en  primer  terme  en 
quant  a  instrucció  i  per  lo  tant  está  mes  aventada  en  tota  mena  d'indústries,  cada  any  hi  fan  exer- 
cicis uns  8.000,  obrers  i  obreres;  i  parlant  del  seu  resultat  i  bon  éxit  l'Arquebisbe  de  Malines,  diu 
que:  «felissos  recents  assaigs  semblen  haver  demostrat  que  els  obrers,  millor  que  cap  mes  altra 
classe  de  fidels,  saben  aprofitar-se  deis  Exercicis  ..  Sentó  repetir  a  tot  arreu  que  l'obrer  que  ha  fer 
bé  els  Exercicis  és  un  obrer  guanyat  per  al  deber  i  les  practiques  cristianes.  Es  mes:  es  converteix 
en  Apóstol,  i  vol  fer  participant  ais  demés  companys  de  la  felicitat  que  ell  ha  saborejat  una 
vegada». 

Sembla  benbé  que  parla  l'Arquebisbe  de  lo  que  está  passant  a  Barcelona,  amb  els  Exercicis 
d'obrers.  Passan  de  1,300  els  qui  els  han  practicat.  Escolta  lo  que  diuen:  Al  sortir-ne:  «¿Aixó  que 
ara  acabem  de  fer,  no  es  pot  tornar  a  repetir?»  I  al  dir-li  que  és  costum  de  fer-ho  tant  sois  una  ve- 
gada, perqué  així  siguin  mes  els  qui  puguin  aprofitar-se  de  un  bé  tan  gran,  va  contestar:  «Si  que 
ho  sentó,  puix  en  tots  els  anys  de  la  meva  vida,  no  havia  passat  tres  dies  mes  felissos».  A  l'acom- 
panyar-n'hi  un  altre:  «Ja  que  no  puc  quedar-m'hi  segona  vegada,  al  menys  vull  teñir  el  gust  i  el 
consol  de  poguer  visitar  aquell  lloc  on  tant  havia  disfrutat,  durant  tres  dies». 

Estimada  obrera:  La  Comarca  de  Vich  es  on  conta  amb  millor  organització  i  on  ha  do- 
nat  mes  fruit  la  gran  Obra  de  Exercicis  per  a  obrers.  Convé  que  es  pugui  dir  lo  mateix  de  les  obre- 
res.  Per  aixó  unes  quantes  persones  de  molt  bona  voluntat,  amb  especial  aprobado  del  Sr.  Bisbe, 
han  pensat  fer  participants  a  les  obreres  de  nostra  Comarca,  d'un  bé  tan  gran.  Reb,  dones,  aquesta 
fulla  com  a  un  Missatger  providencial.  Llegeix-la  amb  calma.  Parle'n  amb  la  teva  companyia. 
¡Qui  sab  si  d'aquí  en  vindrá  la  pau  i  tranquilitat  d'una  i  altre;  una  ditxa  i  ventura  en  que  tal 
volta  mai  havies  somniat! 

Per  totes  aqueixes  raons  i  altres  que  fácilment  podrás  compendre,  no  deixis  de  procurar-te  un 
bé  de  tanta  importancia,  encara  que  sigui  a  costa  d'algun  sacrifici. 

La  primera  tanda  d'Exercicis  tindrá  lloc  en  els  dies,  1?,  13  i  14  de  juny,  essent  l'ertrada  el  día 
il  a  les  sis  de  la  tarda  i  la  sortida  a  les  vuit  del  dia  15.  Les  demés  tandes  s'avisaran  oportunament. 
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alabados  han  sido  por  los  Sumos  Pontífices  y  tantos  frutos  producen 
donde  quiera  que  se  practican.  La  bendición  del  limo.  Sr.  Obispo  es 
como  sigue: 

«Recomendamos  la  práctica  de  los  Ejercicios  espirituales  para 
obreras  que  se  inaguran  en  este  Obispado  con  gran  consuelo  de 
Nuestra  alma,  pues  son  un  medio  seguro  de  santificación,  y  concede- 
mos cincuenta  días  de  indulgencia  a  todas  las  que  vayan  a  aprove- 
charse de  estos  días  de  salud  y  gracia,  que  la  Iglesia  Nuestra  Madre  y 
todos  sus  Santos  han  recomendado  en  gran  manera. — 7  José,  Obispo 
áe  Vich». 

Además  las  señoras  de  la  Junta  visitaron  personalmente  a  los 
párrocos  previamente  avisados,  de  Torrelló,  Manlleu,  Viñolas,  Roda, 
Coreó  y  de  otros  pueblos,  logrando  dejar  nombradas  varias  delegadas 
en  cada  una  de  estas  poblaciones,  con  intervención  y  beneplácito  de 
loe-  párrocos  respectivos.  Así  las  cosas,  se  empezó  a  allegar  obreras 
para  la  primera  tanda  que  comenzó  el  día  11  de  junio  de  1911.  Esta 
tanda,  que  fue  la  inagural,  y  a  la  que  asistieron  26  obreras,  fue  diri- 
gida por  el  P.  Ildefonso  Roca,  Superior  de  la  Residencia  de  San  Igna- 
cio de  Manresa. 

Como  es  natural,  para  que  una  obra  de  esta  clase  pudiera  proceder 
siempre  con  orden  y  acierto,  reclamaba  una  Distribución  de  tiempo  o 
Reglamento,  acomodados  a  las  circunstancias  de  las  personas  que  se 
ejercitan;  y  este  Reglamento  u  orden  observado  hasta  la  hora  presen- 
te, lo  dictó  el  P.  Roca,  y  es  del  tenor  siguiente: 

Entrada  en  los  Santos  Ejercicios.— El  día  de  entrada,  al  caer 
de  la  tarde,  así  que  van  llegando  las  obreras  de  sus  respectivos  pue- 
blos, se  reúnen  en  la  casa  de  D.a  Concepción  Vila,  Vda.  de  Rocafi- 
guera,  dama  de  la  Junta,  cuyo  domicilio  precisamente  está  frente  al 
de  las  HH.  Filipenses.  Esta  digna  señora  va  recibiendo  a  las  obreras, 
obsequiándolas,  mientras  descansan,  con  una  merienda,  que  les  viene 
de  perlas,  por  venir  muchas  de  ellas  de  muy  lejos  y  haber  andado 
varias  horas  a  pie. 

Una  vez  reunidas  todas  en  dicha  casa,  y  antes  de  que  se  encierren 
en  la  de  las  Filipenses,  suele  saludarlas  el  Padre  encargado  de  los 
santos  Ejercicios,  a  fin  de  animarlas  y  disipar  temores  y  ansiedades, 
con  que  a  menudo  vienen  como  abrumadas  por  los  dimes  y  diretes  de 
la  gente  ignorante  del  pueblo. 

Llegada  la  hora  de  dar  comienzo  al  retiro,  la  misma  señora  antes 
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mencionada  acompaña  a  todas  las  obreras  juntas  a  la  casa  de  Ejerci- 
cios. Esta  coincidencia  de  tener  un  local  a  propósito  para  reunir  a 
las  obreras,  antes  de  entrar  en  el  convento,  favorece  no  poco  a  que 
entren  animadas  en  los  Ejercicios;  pues  el  rato  de  expansión  que  tie- 
nen, cambiando  mutuamente  impresiones,  hace  que  se  disipen  la  gran 
ansiedad  y  terror  que  sienten  algunas  a  la  sola  palabra  de  encerrarse 
por  tres  días. 

Salida  de  los  Ejercicios.— Terminados  los  Ejercicios,  las  ejer- 
citantes vuelven  a  reunirse  en  la  misma  casa  de  Rocafiguera:  allí  el 
Padre  las  despide,  mientras  las  señoras  de  la  Junta  les  regalan,  como 
recuerdo  del  Santo  Retiro,  estampas,  medallas  y  libros,  que  las  obre- 
ras reciben  con  vivas  muestras  de  franca  alegría,  sin  saber  cómo 
expresar  su  sincero  agradecimiento.  Este  acto  de  despido  es  una 
verdadera  explosión  de  santo  entusiasmo,  que  conmueve  y  edifica  a 
todos,  y  hace  que  la  Junta  se  dé  por  sobradamente  compensada  en  lo 
humano  de  cuantos  sacrificios  y  fatigas  lleva  hechos  por  la  gloria  de 
Dios  y  bien  de  las  almas  de  las  pobres  obreras. 

Fruto  de  los  Santos  Ejercicios.— Aquel  santo  entusiasmo  de 
que  salen  poseídas,  no  es  por  la  misericordia  de  Dios,  llamarada  de  solo 
un  momento,  sino  fuerza  de  voluntad  constante  y  viva  con  que  suelen 
cooperar  a  cuantas  obras  buenas  se  implanten  ensusrespectivos pueblos. 
Prueba  de  ello  es,  por  ejemplo,  la  fundación  de  la  Obra  de  las 
Tres  Marías  en  la  parroquia  de  Torelló,  donde  las  ejercitantes  fueron 
las  que  más  contribuyeron  al  éxito  de  su  implantación.  En  Vifíolas 
también  fueron  las  obreras  ejercitantes  las  que  iban  a  la  vanguardia  de 
la  misma  obra  de  las  Tres  Marías,  cuya  fundación  resultó  tan  explén- 
dida  que  vino  a  ser  un  verdadero  triunfo  para  la  parroquia.  También 
en  Múnter  las  ejercitantes  figuraban  en  primera  línea  en  la  misma 
obra;  y  en  la  actualidad  se  están  preparando  en  varios  pueblos,  no 
soló  la  obra  de  las  Marías,  sino  también  la  de  la  Entronización  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  para  las  cuales  empresas  se  cuenta  prin 
cipalmente  con  el  valimiento  de  las  obreras  ejercitantes. 

Más,  mucho  más  podríamos  decir  del  copioso  fruto  de  los  Santos 
Ejercicios,  si  nos  fuese  dado  publicar  los  hermosísimos  afectos,  dulces 
impresiones  y  santos  propósitos  que  han  dejado  estampados  en  sus 
papeles  del  santo  retiro;  pero  el  respeto  que  se  merecen,  y  la  modes- 
tia y  delicadeza  cristianas  nos  vedan,  por  ahora,  hasta  que  hayan 
transcurrido  más  años,  el  reseñar,  ni  siquiera  veladamente,   tanto 
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bueno  y  cambios  de  vida  tan  hermosos  como  edificantes  que  ha  obrado 
Dios  en  las  obreras. 

De  las  delegadas.— Para  llegar  en  cada  tanda  a  este  feliz  re- 
sultado, se  necesita,  como  es  fácil  comprender,  su  debida  organización 
en  los  pueblos,  o  sean  personas  que  coadyuven  generalmente  a  tan 
alta  misión,  y  estas  son  las  que  llamamos  Delegadas. 

Son  pues  las  Delegadas,  algunas  señoras  o  matronas  de  prestigio, 
que  se  encargan  en  sus  respectivas  poblaciones  de  reclutar  obreras  e 
instruirlas  para  tan  santa  obra.  Estas  señoras  en  poblaciones  grandes 
prestan  un  gran  servicio  si  se  ha  tenido  acierto  en  la  elección  de  las 
mismas;  pero  en  pueblos  pequeños  y  parroquias  rurales,  va  mejor  en- 
tenderse con  los  señores  Párrocos  o  con  las  mismas  obreras,  pues 
como  éstas  ya  saben  ahora  quien  cuida  de  los  Ejercicios,  suelen  ir  por 
sí  mismas  a  dar  su  nombre. 

Limosna  de  las  obreras.— Hasta  aquí  parecen  ya  vencidas  to- 
das las  dificultades:  pero  resta  una  que  atañe  precisamente  al  soste- 
nimiento de  esta  santa  Obra,  y  es  la  del  peculio.  ¿Cuánto  pagan  las 
obreras,  se  nos  dirá  por  estos  tres  días,  o  bien  se  les  condona  todo  el 
gasto?  Seguimos  en  esto  un  término  medio,  pues  a  las  obreras  no  se 
les  exije  cantidad  fija,  pero  sí  se  les  deja  entender  que  de  no  dar  ellas 
algo  libremente,  lo  que  buenamente  puedan  o  crean  conveniente,  los 
Ejercicios  no  podrían  sostenerse,  pues  no  existe  fondo  ni  capital  al- 
guno destinado  a  tan  santa  Obra:  de  ahí  quesean  muchas  las  que  dan 
generosamente  algo,  aunque  sea  poca  cosa.  Con  esto  se  obtiene  el 
poder  cubrir  poco  más  o  menos  la  mitad  de  los  gastos. 

Esta  es,  pues,  la  magna  obra  de  los  santos  Ejercicios  para  obreras, 
la  cual  aunque  al  principio  fue  algo  difícil  de  organizar  por  ser  unas  y 
otras  novicias  en  el  asunto,  ahora,  gracias  a  Dios,  que  cuenta  ya 
con  cuatro  años  de  vida  exuberante  y  lozana,  funciona  con  toda 
prosperidad,  siendo  tantas  las  peticiones  que  para  entrar  en  Ejercicios 
se  reciben  de  toda  la  Comarca  Vicense,  que  los  42  puestos  que  hay 
disponibles  no  bastan  para  la  mitad  de  las  peticiones  recibidas,  resul- 
tando de  ahí  que  con  las  excedentes  de  una  tanda  pueden  llenarse  los 
puestos  de  la  que  sigue.  Y  nótese,  de  paso,  que  hasta  ahora  no  se  les 
ha  concedidD  el  repetir  los  Santos  Ejercicios  obtando  por  dar  cabida  a 
las  que  todavía  no  han  entrado  nunca. 

No  menos  notable  que  el  número,  suele  ser  la  variedad  de  las 
obreras  que  acuden  a  los  Santos  Ejercicios  pues  casi  no  hay  oficio  que 
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Número  y  variedad  de  oficios  de  las  obreras 


Años 

Tandas  .... 

1911 

1912 

1913 

1914 

1915 

1916 

1917 

Totales  1 

"■•I 

2.a 

3.a 

Ia 

2.a 

3.a 

i 

3.a 

2.a  |  3.a 

1.a 

2." 

3.a 

1.a 

2.a|  3.a 

1.a 

2.a 

3.a 

| 

|      Obreras 

| 

1 

i 
| 

Alpargateras  . 

r 

2 

1 

2 

2 

1 

2 

12| 

Asiladas     .     . 

i 

2 

1 

1 

4 

Briculleras.     . 

¡ 

1 

1 

1 

3 

Campesinas    . 

i 

8 

3 

13 

7 

20  11 

17 

20 

16  21 

19 

14 

15 

27 

14 

21 

28 

15 

16 

306 

|  Cantinera  . 

1 

1 

1 

Carboneras    . 

1 

1 

1 

Costureras.    . 

3 

1 

6 

2   2 

1 

3    7,  4 

1 

2 

4 

2 

1 

2 

39 

Crocheras . 

1 

4 

10 

1  Cucurucheras. 

1 

1 

Domést.a  (ad) 

26 

6 

1 

2 

4 

4 

2    5    1 

3 

1 

1 

1 

56 

Fábrica  (de)    . 

16 

7 

9 

6 

6 

9 

11 

7¡  5'  6 

1 

6 

7 

14 

7 

9 

5 

2 

3 

8 

143 

|  Hortelanas.    . 

1  ¡ 

1 

1 

1 

3 

j  Jornaleras  .     . 

1 

4 

6 

1 

1 

1 

13 

|  Lecheras    .     . 

1 

1 

2 

Maestras   .     . 

1 

1 

Mendigas  .     . 
Modistas   .     . 

1 

1    ! 

1 

1 

3 

1 

1 

4 

1 
13 

Obreras     .     . 

! 

3 

2 

1 

6 

Panaderas .     . 

1 

1 

Peinadoras 

1 

1 

Planchadoras . 

1 

1 

1 

1 

4 

Porteras    .     . 

1 

1 

1 

3 

Rosarieras.     . 

1 

1 

2 

Sastresas  .     . 

1 

1 

2 

Sirvientas .     . 

2 

14 

3 

8 

15 

3 

3 

5 

7 

4 

6 

2 

7 

4 

2 

9 

10 

11 

17 

4 

136 

Tenderas  .     . 

1 

1 

1 

3 

Zapateras  .     . 

Sin  oficio  .     . 

Totales.     . 

_3 

26 

26 

12 
¡42 

113 
41 

J_ 
41 

_9 
43 

1 
_4 

38 

_7 
41 

_2 
39 

_2 
42 

42 

2 
42 

39 

_3 
37 

42 

_5 
|45 

43 

42 

44 

JJ 

42 

141 

1 
_70_ 
838 
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no  esté  allí  representado.  Por  vía  de  curiosidad,  pondremos  a  conti- 
nuación un  elenco  del  número  y  calidad  de  las  que  se  han  congregado 
en  cada  una  de  las  veintiuna  tandas  desde  el  año  191 1  hasta  el  1917  así 
como  también  otro  de  los  pueblos  a  donde  pertenecían  cada  una  de  las 
838  obreras  que  han  formado  las  ya  mencionadas  tandas  de  Ejercicios. 
¡Sea  por  todo  esto  loado  y  bendecido  Dios  Nuestro  Señor! 


II 

En  otra  Casa,  la  de  las  Madres  Reparadoras  de  San  Gervasio, 
empezaron  a  dar  tandas  de  Ejercicios  a  obreras  los  Directores  de  la 
Casa  de  Sarria,  a  principios  de  1914,  y  desde  entonces  se  han  aprove- 
chado de  tan  excelente  medio  de  santificación  602  obreras  algunas  de 
ellas  trabajadoras  de  fábrica,  quienes  se  convierten  en  celosas  propa- 
gandistas de  tan  santa  obra,  quedando  muy  satisfechas  de  las  atenciones 
que  les  tienen  aquellas  ejemplares  Religiosas. 


III 

Pero  la  Casa  de  Ejercicios  que  aquí  merece  más  atención  es  la  del 
Santuario  de  la  Gleva;  ya  que  es  como  una  hija  de  la  Obra  de  Sarria. 
A  fin  de  que  pudiera  aprovecharse  de  los  Ejercicios  mayor  número  de 
obreros  que  los  que  anualmente  podían  ser  admitidos  en  Sarria,  el 
señor  Delegado  general  de  la  comarca  de  Vich  y  otras  personas  celo- 
sas, después  de  haber  discurrido  y  examinado  varios  medios,  pensaron 
que  el  mejor  era  utilizar  como  Casa  de  Ejercios  parte  del  Santuario  de 
la  Gleva.  Propuesto  el  plan  al  limo.  Prelado,  el  ya  citado  Dr.  Torres 
y  Bages,  le  pareció  excelente  y  lo  aprobó  de  corazón.  Constituyóse 
luego  una  Junta  Directiva  formada  por  los  Sres.  M.  Utre  Dr.  D.  Maria- 
no Serra  y  Esturí,  canónigo;  D.  Ramón  Espona  y  Sitjar;  D.José 
Gallifa  y  Coronas,  y  Rdo  D.  Alfonso  Bonvehí  y  Grifell,  Pbro.,  quie- 
nes, con  verdadero  amor  a  la  Obra,  trabajaron  con  gran  interés  en 
hacer  mejoras  en  el  Santuario,  sin  descansar  hasta  que  éste  estuvo 
convertido  en  una  magnífica  Casa  de  Ejercicios. 

Habilitóse  al  efecto  todo  el  espacioso  segundo  piso  de  la  Casa- 
Santuario,  que  está  situado  en  las  cercanías  de  Voltregá  (San  Hipólito 
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—  — 

ioio 

3.a 

1  Oí  o 

T  OM 



Sesnmen 

Tandas 

i              i 
i  a           o  a           -x  a 

itriy 

i.» 

2.» 

3 

11 

7 

5 

3.' 

ia 

L'.» 

i a 

2a 

2 

2 
1 

2 
2 

5 

6 

1 

7 

2 

3 

41 

3  a 

2 
1 

1 
2 

1 
1 

2 

2 

2 
4 

2 
4 

2 
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39 

ia 
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2 
3 

2 
3 

1 
2 

2 

3 

1 

1. 

•  2 
6 
2 

39 

o  a          n  a 

i.a 

2  a 

2 

1 
3 

1 
6 

4 
2 

2 

_1 

3 

1 

2 
1 

3 

7 

43 

3." 

, 

! 

- 

-'• 

*•* 

Pueblos 

Abadesas  (Sant  Joan  de  1< 
Alpens.     ..... 

Balenyá 

Calders    .     .     .     .     . 
Calldetenas  ...     . 
Campdevánol     .     . 
Camprodón   .... 

Cantonigrós 

Castanadell  .... 

Castellar 

Cecilia  (Santa)  .... 

Centellas 

Collsespina 

Conanglell    ..... 
Coreó  Esquirol  .... 
Coromina  (La)   .     .     . 

Espinelvas 

Estany 

Eugenia  (Santa).     .     . 
Eulalia  (Santa)  .     .     . 
Falgás.     ..... 

Folgarolas     .     .     .     . 

Galí  (Sant  Joan  del)    . 
Gleva  ..... 

Granollers     .... 

Gran  (Sant  Bartomeu). 

Gurb 

Hipólit  (Sant)     .... 
Hipólit  (Sant  Masías  de) . 
Julia  (Sant)    .... 
Julia  de  Vilatorta  (Sant)  . 

Llosas  (Las) 

Llusanés  (Sant  Boy)     .     . 
Llusanés  (Prats  de)     .     . 

Malla 

Manlleu 

Manresa 

Matabosch 

Matamala 

Martí  Ses  Corts  (Sant)   . 
Moya  ....... 

as) 

2 

8 
14 

2 

1 

1 
1 

2 

1 

1 
tí 

7 

1 
2 

7 
1 

3 

6 

1 
1 

2 
2 

3 

2 

2 
4 

9 
2 

2 

2 

3 

2 
2 

3 

1 

2 

3 

9 

5 

1 

3 
1 

1 
1 

1 

1 

2 

1 
1 
4 

4 

1 
2 

2 

2 
1 

5 
1 

4 

3 
1 

3 

5 

2 

2 

2 
3 

3 

4 



2 
1 

2 

4 

2 
2 

1 

2 

1 

4 

1 

4 

42 

_3 
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1 
1 

2 
2 

2 
4 

1 

2 
2 

3 

8 

2 

42 

1 

2 
1 
1 

3 

1 

1 
4 

3 

2 
1 

1 
3 

2 
1 

2 

42 

2 

1 

3 

2 
2 

1 

3 
1 

1 

2 

3 

— 

10 

1 
37 

2 

4 
2 

3 
1 
1 

2 
4 

— 
2 

2 
3 

12 

1 
2 

3 
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2 

3 
6 

2 

1 

3 

5 

2 
3 

1 

3 

3 

1 

4 
9 

2 
1 

1 

4 

1 

tí 
2 

1 

3 

i 

2 

2 

- 

3 
2 

2 

1 

2 

3 

1 

2 

6 
4 

1 
1 

4 
1 

3 

2 

2 

2 
5 

2 
4 

1 
2 

4 

1 

1 

tí 
2 
1 

42 

2 

2 
1 
3 

1 

2 
5 

2 
4 

1 

1 
3 

3 

2 
2 

tí 

11 

1 

3 

2 

12 

12 
1 
2 

12 
6 

10 
1 
1 
1 

13 

13 

12 
4 
1 
3 

18 
8 
2 
4 

15 
3 

17 

32 
3 
1 

12 
2 

30 
4 
3 

58 
1 
1 
1 
1 

21 

10 
2 

12 

19 
1 
1 

7 
6 
5 

19 
1 
1 

3 
8 
1 

7 
6 

23 

22 
2 
1 
2 

33 
5 

48 
2 
1 
l 

21 
3 
137 
7 
2 
3 
9 
l 
1 

46 
1 

Múnter     .     . 
Mura   .     .     . 
Oló  (Santa  M 
Olost  .     .     . 
Olot  (Sant  Pr 
Oristá  (Torre 
Perafita    .     . 
Quirse  (Sant) 
Ripoll  .     .     . 
Riuprimer  (S¿ 
Rocafort  .     . 
Roda    .     .     . 
Rupit  .     .     . 
Sabassona     . 
Saderra   .     . 
Senioras  .     . 
Sescors  (Sant 
Seva    .     .     . 
Sobremunt    . 
Tagamanent . 
Taradell   . 
Ter  (Filatura 
Tona    .     . 
Torelló  (Sant 
Torelló  (Sant 
Torelló  (Sant 
Usormor  . 
Vallfogona 
Vespella  . 
Vilacetrú  . 
Vich    .     . 
Vidrá  .     . 
Viladrau  . 
Viladrover 
Vilallóns  . 
Vilanova  de 
Vilanova  y  C 
Vinyolas  . 
Vinyolas  de  : 

aria  de) .     . 

ivat  de  Bas 
de)   .     .     . 

mta  Eulalia 

Martí)  .     . 

s  del) '.     '. 

Feliu)    . 
Pere)    . 
yicens). 

Sau    ,     . 
ieltrú .     . 

Dortabella 

)    ' 
de) 

Totales 

42 

45 

42 

44 

41 

838 

Procedencia  y  calidad  de  los  ejercitantes  de  La  Gleva  (1) 


Años.     . 
Tandas 


1.a         2.a 

Obre-   Maes- 
ros       tros 


Pueblos 


Alpens 

Arbós 

Balenyá 

Barcelona 

Berga 

Campdevánol     .... 

Cantonigrós 

Castellgalí 

Castellnovell 

Cecilia  de  Voltregá  (Santa) 

Centellas 

Espinelvas 

Eugenia  de  Berga  (Santa) 
Euíaria  de  Riuprimer  (Santa) 

Folgarolas 

Gleva 

Granollers  de  la  Plana.  . 
Grau  (Sant  Bartomeu  del) 

Gurb 

Hipólit  de  Voltregá  (Sant) 

Hostalets 

Julia  Sassorba  (Sant)  .     . 

Lleida 

Llussanés  (Sant  Agustí  de) 
Llussanés  (Sant  Boy  de)  . 

Malla 

Manlleu 

Margarida  (Santa)  .  .  . 
Martí  Sescorts  (Sant) .  . 
Matamala ...... 

Montanyola 

Mora  (La).     .     .     .     .     . 

Perafita 

Pruit 

Ribas  (Sant  Pere  de)  .     . 

Ripoll 

Roda 

Sans  (Barcelona)    .     .     . 

Seva 

Sobremunt     ..... 

Tavertet 

Torelló 

Torregrossa 

Vespella 

Vich 

Vidrá   

Viladrau 

Vilatorrada    ...... 

Vilatorta  (Sant  Julia  de)  . 
Vinyolas  de  Orís    .     .     . 

Totales.     . 


1916 


16 


3.a 

Obre- 
ros 


Obre- 
ros 


1017 


Obre-   Maes- 
ros    I  tros 


18 


20 


19 


1  — 

-  1 

-  1 

2  - 


4.a 
Obre- 


11 


17 


5  - 
Obre- 


Beiumen 


17 


(1)     Véase  la  página  45. 
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de)  no  lejos  del  rio  Ter  en  uno  de  los  más  céntricos  (1)  y  deliciosos 
parajes  de  aquella  comarca.  Su  posición  topográfica  pintoresca  en 


Vista  del  Santuario 


nada  disminuye  la  comodidad  que  su  relativo  aislamiento  ofrece  para 
el  retiro  de  los  Ejercicios  Espirituales 

El  mayor  atractivo,  con  todo,  que  esta  casa  presenta  para  el  feliz 


( l)  La  ida  es  por  Manlleu  (estación  del  ferrocarril  de  Barcelona  a  Ripoll  y  San  Juan  de  las 
Abadesas)  de  donde  sale  carruaje  para  el  Santuario.  Puede  irse  también  por  Vich,  por  la  gran 
comodidad  de  tartanas  que  dejan  al  viajero  al  pie  mismo  de  aquella  santa  Casa. 


-p 
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resultado  del  santo  Retiro,  es  la  de  que  allí  se  vive  bajo  la  inmediata 
protección  de  Nuestra  Señora,  cuya  imagen,  llamada  de  la  Gleva,  es 


Santa  Cueva  donde  tienen  lugar  los  Santos  Ejercicios 

venerada  en  aquel  Santuario,  uno  de  los  más  conocidos  en  Cataluña  y 
el  primero,  sin  duda,  de  toda  aquella  comarca  apellidada  en  su  lengua 
La  Plana  de  Vich. 


Los    S  auto  s    Ej  e  r  c  i  c  ios    para    o  b  r  aros  4  ? 

Los  Rdos.  Sres.  Sacerdotes  capellanes  del  Santuario,  han  tomado 
muy  a  pechos  y  como  cosa  propia  la  Obra  de  los  Santos  Ejercicios,  y 
cooperan  a  ella  con  el  amor  verdadero  y  santo  celo  que  sienten  por 
las  glorias  de  aquella  santa  casa  de  María,  de  que  son  fieles  custodios. 

El  amor  que  a  ella  había  mostrado  el  llorado  señor  Obispo,  lo 
mostró  también  en  cuantas  ocasiones  se  ofrecieron  el  M.  Iltre  señor 
Vicario  Capitular,  Dr.  Jaime  Serra  y  Jordi.  Tres  tandas  se  dieron 
durante  el  año  1916:  y  en  una  de  ellas,  dada  a  señores  Maestros,  dijo 


Tanda  de  ejercitantes  en  la  Casa  de  la  Gleva 


la  Misa  de  Comunión  e  hizo  una  hermosa  plática  el  mismo  señor 
Vicario  Capitular,  que  en  la  tanda  anterior  había  delegado  a  un  señor 
Canónigo,  para  que  en  su  nombre  presidiera  la  solemnísima  fiesta  de 
inauguración  de  dicha  Casa,  por  serle  a  él  imposible  asistir  personal- 
mente. Esta  fiesta  tuvo  lugar  el  18  de  Junio,  con  asistencia  de  los 
señores  de  la  Junta  de  Barcelona:  D.  Jaime  Martí  y  Calvell,  D.  Ro- 
mán Soler  y  Benaprés,  Sr.  Marqués  de  Alós  y  D.  Luís  Agustí  y 
Sala. 

Otra  tanda  se  dio  a  fines  de  Noviembre,  a  la  cual  quiso  poner 
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El  señor  Obispo  de  Vich  en  su  visita  a  la  Casa  de  la  Gleva. 
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dichoso  remate  el  nuevo  señor  Obispo  de  Vich,  limo.  Dr.  D.  Francisco 
Muñoz  Izquierdo,  celebrando  la  Misa  de  Comunión  y  dirigiendo  su 
paternal  palabra  a  los  Ejercitantes,  en  cuya  compañía  quiso  después 
tomar  el  desayuno.  El  amor  del  nuevo  Prelado  a  los  Ejercicios  para 
obreros,  lo  tenemos  muy  conocido:  y  en  él  confían  la  Junta  de  Vich  y 
los  obreros  de  la  Plana,  para  la  feliz  continuación  y  mayor  desarrollo 
délos  Ejercicios  en  la  Gleva.  Durante  el  año  1917  se  dieron  otras 
cuatro  tandas  a  trabajadores  y  una  a  Sres.  Maestros:  habiendo  practi- 
cado Ejercicios  en  la  Gleva  127  personas  en  poco  más  de  año  y  medio. 


VIII 
CENTROS  DE  PERSEVERANCIA 

Estos  Centros,  aunque  vienen  a  ser  como  un  nuevo  Fruto  de  los 
Santos  Ejercicios,  son  más  propiamente  un  complemento  necesario 
de  los  mismos. 

Después  de  los  días  de  Santo  Retiro,  el  Obrero  regresa  a  su  casa; 
vuelve  a  la  fábrica  o  taller;  se  encuentra  de  nuevo  con  los  mismos 
amigos;  se  ve  rodeado  de  los  mismos  peligros;  siéntese  acometido 
por  las  mismas  tentaciones;  nota  que  va  enfriándose  poco  a  poco  el 
fervor  que  alcanzó  durante  los  días  de  Ejercicios;  y  por  lo  mismo,  se 
presenta  de  nuevo  el  peligro  de  volver  a  recaer  en  los  abismos  de  la 
culpa  y  del  pecado.  De  ahí  que,  puesta  en  marcha  la  Obra  de  los 
Ejercicios,  se  ha  visto  la  necesidad  absoluta  de  procurar  algún  medio 
para  hacer  estable  el  fruto  de  los  mismos. 

Tal  es  el  objeto  de  los  Centros  de  perseverancia,  los  cuales  de 
tal  manera  han  sido  bendecidos  por  el  Señor,  que  habiéndose  fundado 
el  primero  en  Manlleu  en  1909,  al  terminar  este  año  de  1917,  son  17 
los  que  se  han  fundado  en  distintas  poblaciones  de  Cataluña. 

El  funcionamiento  de  estos  Centros  es  por  demás  sencillo.  Los 
que  radican  en  Barcelona  y  pueblos  agregados,  están  organizados 
en  la  forma  siguiente,  (común  a  todos  los  demás,  con  ligerísimas 
variantes). 

Al  frente  de  cada  Centro  hay  tres  o  cuatro  Congregantes  que 
asisten  a  todos  sus  actos  y  cuidan  de  su  buena  marcha.  Sigue  el  cuerpo 
de  Celadores  que  son  Obreros,  y  cuidan  de  hacer  circular  los  avisos 
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que  convengan  entre  sus  compañeros  asociados;  y,  por  último,  vie- 
nen los  Obreros  inscritos  en  el  Centro. 

Cuando  un  Obrero  que  reside  en  Barcelona  entra  a  hacer  Ejerci- 
cios en  Sarria,  a  la  salida  se  le  explica  qué  cosa  sean  los  Centros  de 
perseverancia,  y  se  le  invita  a  formar  parte  de  alguno  de  ellos;  si 


Centro  de  Perseverancia  de  Hostafranchs. 


acepta  la  invitación,  se  le  destina  al  Centro  que  está  más  cerca  de  su 
domicilio,  y  el  Obrero  da  los  nombres  al  Celador  correspondiente. 
Este  que,  como  queda  dicho,  es  también  Obrero,  se  escoge  entre  los 
que  se  señalan  más  por  su  piedad  y  por  su  acción. 

Los  Centros  radican  en  una  Iglesia  pública,  generalmente  en  la 
Iglesia  parroquial,  y  allí  se  reúnen  una  vez  al  mes,  el  domingo  que 
se  ha  fijado,  y  a  la  hora  previamente  determinada;  luego  se  celebra 
una  Misa  de  Comunión  general,  a  la  que  asisten  también  los  Congre- 
gantes; finalmente,  a  los  Obreros  se  les  hace  una  breve  plática 
acomodada  a  su  condición  y  destinada  a  la  salud  espiritual  de  sus 
almas. 

Terminada  la  plática,  los  Congregantes  reparten  a  los  Celadores 
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y  a  los  Obreros,  alguna  lectura  piadosa,  como  recuerdo  de  la  fiesta,  y 
luego  se  entretienen  con  ellos  habiéndoles  e  interesándose  por  todos 
sus  asuntos,  especialmente  por  los  que  atañen  a  su  eterna  salvación. 

La  fiesta,  como  se  ve,  es  sumamente  oportuna  para  renovar  los 
santos  propósitos  hechos  durante  los  Ejercicios,  y  para  perseverar 
en  ellos. 

Para  estimular  a  los  Celadores,  los  Congregantes  encargados  del 
Centro,  reúnen  otro  día  a  ellos  solos,  dándoles  instrucciones  para  el 
mejor  desempeño  de  su  cometido. 

Muchos  testimonios  pudiéramos  alegar  del  concepto  quinan  mere- 
cido por  parte  de  personas  que  los  conocen,  los  Centros  de  Perseve- 
rancia. Algunas  ha  habido  que,  habiéndose  dedicado  durante  años 
enteros  a  obras  sociales  en  pro  de  la  clase  trabajadora,  apenas  cono- 
cieron la  Obra  de  los  Ejercicios  a  Obreros  con  su  complemento  de  los 
Centros  de  Perseverancia,  se  salieron  completamente  de  todas  las 
demás  para  tomar  parte  activa  en  ésta,  que  tenían  por  la  más  social 
de  todas. 

El  limo.  Dr.  Laguarda,  de  venerada  memoria,  apreciaba  cordial- 
mente  los  Centros  de  Perseverancia;  y  en  las  frecuentes  conversacio- 
nes que  tenía  con  los  Padres  encargados  de  los  Ejercicios,  gustaba 
mucho  de  que  le  refiriesen  las  fundaciones  de  los  nuevos  Centros,  el 
progreso  y  crecimiento  de  los  antiguos,  y  los  sucesos  edificantes  que 
en  ellos  ocurrían.  El  limo.  Sr.  Obispo  de  Vich,  Dr.  Torras  y  Bages, 
aconsejaba  a  los  Rdos.  Sres.  Curas  Párrocos  que  cuando  hubiesen 
hecho  Ejercicios  algunos  de  sus  feligreses,  fundasen  en  sus  respecti- 
vas parroquias  Centros  de  Perseverancia.  Y  para  que  se  vea  lo  que 
tan  insigne  Prelado  sentía  de  la  bondad  y  utilidad  de  dichos  Centros, 
copiamos  la  letra  de  un  escrito  suyo  autógrafo,  cuyo  original  conser- 
va como  preciosa  reliquia  el  Sr.  Delegado  de  Moya,  celosísimo  fun- 
dador y  propagador  de  tan  bienhechora  institución.  El  autógrafo  del 
Sr.  Obispo,  traducido  fielmente  al  castellano,  dice  así: 

« La  perseverancia  es  una  necesidad  de  la  vida  cristiana.  No  basta 
practicar  los  Ejercicios  espirituales  una  sola  vez.  Para  asegurarlas 
cosechas,  el  cielo  ha  de  regar  la  tierra  varias  veces:  y  la  tierra  ha  de 
estar  convenientemente  cultivada  a  fin  de  que  el  agua  le  aproveche. 
La  práctica  de  la  perseverancia,  el  día  de  la  reunión  espiritual  para 
mantener  el  buen  espíritu  adquirido  en  los  Ejercicios,  es  una  necesi- 
dad para  que  la  virtud  fructifique,  para  que  la  semilla  sembrada  en  el 
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corazón  llegue  a  producir  fruto  espiritual.  La  vida  es  una  batalla:  y 
nadie  será  coronado  en  el  cielo,  si  no  ha  obtenido  la  victoria:  y  para 
obtener  la  victoria  es  necesario  adiestrarse  en  el  manejo  de  las  armas. 
En  las  luchas  de  la  vida,  si  queremos  alcanzar  victoria  contra  la  im- 
piedad, contra  los  vicios  y  contra  las  pasiones,  nos  hemos  de  valer  de 


Centro  de  Perseverancia,  de  San  Martín  de  Provensáls. 


las  armas  espirituales  que  Jesús  proporciona  en  los  Santos  Ejercicios. 
Las  armas  se  oxidan  si  no  son  cuidadas  debidamente:  y  en  el  día  de 
reunión  para  la  perseverancia,  se  saca  el  moho  de  las  armas  espiri- 
tuales necesarias  para  la  vida  cristiana;  las  prácticas  de  piedad  se 
refuerzan,  si  se  han  debilitado,  y  el  espíritu  se  renueva, 

»Acudid,  pues,  a  la  reunión  de  la  perseverancia:  y  Jesús  nuestro 
dulcísimo  Redentor,  os  dará  aquella  fortaleza  que  se  necesita  para 
obtener  la  victoria  de  la  vida,  la  paz  del  corazón  y  la  salvación 
eterna.  — El  Obispo  deVich». 

Al  testimonio  del  sabio  Prelacfo  se  une  el  de  la  experiencia.  Sólo 
un  ejemplo  citaremos,  para  no  ser  prolijos.  Nos  lo  refiere  un  señor 
Cura-Párroco  que  llevaba  más  de  quince  años  en  un  pueblo,  donde 

4 


5° 


Cartas  y    noticias    e  ci  i  fi  cantes.  -  España 


antes  de  ir  sus  feligreses  a  Ejercicios,  había  unas  600  Comuniones 
cada  año;  y  después  de  fundado  el  Centro  de  Perseverancia,  ascen- 
dió aquel  número  a  1,800  en  igual  período  de  tiempo. 


IX 


COMPLETANDO  LA  ORGANIZACIÓN 

Quien  haya  leído  cada  año  el  Catálogo  de  la  Congregación  de  la 
Purificación  de  Nuestra  Señora  y  San  Francisco  de  Borja,  o  bien 
haya  hojeado  la  Memoria  de  los  Ejercicios  a  Obreros,  que  periódica- 
mente se  suele  publicar,  habrá  podido  advertir  el  notable  aumento  de 


Centro  de  Perseverancia,  de  Gracia. 


personal  directivo  de  esta  Obra  desde  1907  hasta  la  fecha.  Y  siendo 
más  numeroso  el  personal  y  cada  vez  mayor  el  trabajo,  pareció  con- 
veniente dividirlo,  asignando  a  cada  cargo  de  la  Junta,  así  como  a 
los  Congregantes  adjuntos,  a  los  que  cuidan  de  los  Centros  de  Per- 
severancia y  a  las  demás  personas  que  intervienen  en  la  Obra,  su 
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ocupación  peculiar  con  atribuciones  especiales,  para  el  buen  régimen 
en  general  y  para  el  mejor  desempeño  de  cada  cargo  en  particu- 
lar. A  este  fin  se  dirigen  los 

«Estatutos  y  Reglas  para  la  Sección  de  los  Santos  Ejercicios 

para  Obreros» 

Es  una  especie  de  código,  en  que  se  determina  muy  por  menudo 
lo  que  debe  hacer  cada  una  de  las  personas  que  toman  parte  en  nues- 
tra Obra;  ya  para  admitir  ejercitantes  en  número  conveniente,  de 
modo  que  se  llenen  bien  las  tandas,  ya  para  entenderse  con  los  mis 
mos  Obreros  o  con  las  personas  de  quien  ellos  dependen,  a  fin  de  que 
les  permitan  ir  a  Ejercicios;  ya  para  llevar  la  correspondencia  y  los 
diversos  registros,  ya  para  cuidar  de  la  parte  económica,  haciendo 
que  las  cantidades  recaudadas  se  empleen  provechosamente  y  con- 
forme a  la  atención  de  los  donantes,  sin  perjuicio  de  procurar  que  en 
lo  posible  reditúen  algo,  para  más  seguridad  y  desahogo  de  la  Obra. 

Antes  de  terminar  creemos  del  caso  dar  una  noticia  aunque  breve, 
de  los  diversos  organismos  que  integran  tan  excelente  Obra. 

a)  La  Junta  Directiva  (1),  que  se  compone  de  Presidente,  Se- 
cretario, Vicesecretario,  Tesorero  y  varios  Vocales. 

b)  La  Comisión  de  Alistamiento  (2),  cuyo  fin  es  admitir  ejer 
citantes  en  número  conveniente,  de  modo  que  las  tandas  se  completen, 
ya  entendiéndose  con  los  mismos  Obreros  o  bien  con  las  personas  de 
quien  ellos  dependen  a  fin  de  que  les  permitan  acudir  a  los  Ejercicios, 
ya  corriendo  con  la  correspondencia  y  los  diversos  registros. 

c)  La  Comisión  de  recaudación  de  fondos,  que  atiende  a  la 
parte  económica,  cuidando  no  sólo  de  que  las  cantidades  se  empleen 
provechosamente  y  conforme  a  la  intención  de  los  donantes,  sin  des 
cuidar,  el  que  en  lo  posible  reditúen  para-mayor  seguridad  y  desahogo 
de  la  Obra.  Esta  Comisión,  cuya  importancia  se  deja  entender  por  el 
valioso  concurso  que  presta  a  toda  la  Obra,  es  una  sección  de  la  Con- 
gregación Mariana  de  la  Maternidad  de  Nuestra  Señora  y  San 


(h  Fórmanla  los  señores:  Presidente,  D.  Jaime  Martí  Calvell;  Secretario,  D.  José  Parellada 
Faura;  Vicesecretario,  D.  Luis  Sagrera  Florit;  Tesorero,  D.  Román  Soler  Benaprés;  Vocales, 
M.  I.  Sr.  Marqués  de  Alós,  D.  Luis  Agustí  Sala.  D.  Juan  Figueras  Sagnés,  D.  Eduardo  Mercader 
Sacanella,  D.  Ramón  M.  Riudor  Capella. 

(2)  Constituyen  esta  Comisión  los  Sres.:  Marqués  de  Alós,  D.Román  Soler  Benaprés,  don 
Francisco  Rovira  Sala,  D.  Juan  F.  de  Torres  Caballé. 
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Ignacio  para  señoras,  canónicamente  erigida  en  la  Capilla  del  Cole- 
gio de  Religiosas  de  Jesús-María,  (Calle  de  Caspe),  de  esta  Ciudad. 
Compónese  de  Presidenta,  Tesorera  y  varias  Vocales  (1). 

d)  Cuerpo  de  Adjuntos.  Lo  forman  varios  señores  congregan- 
tes (2)  que  se  prestan  a  ayudar  a  los  señores  de  la  Junta  Directiva 
siempre  que  estos  requieran  sus  servicios  para  el  buen  funcionamento 
de  los  distintos  organismos  de  la  Obra. 

e)  Centros  de  Perseverancia.  Vienen  a  ser,  según  queda  dicho, 
un  complemento  de  la  Obra  de  los  Santos  Ejercicios  y  tienen  por 
objeto  asegurar  y  hacer  duradero  el  fruto  de  los  mismos. 

Los  Obreros  al  salir  de  Ejercicios,  pueden  escoger  el  Centro  de 
Perseverancia  que  más  les  convenga,  según  el  lugar  de  su  propio 
domicilio. 

Una  vez  al  mes,  el  domingo  que  se  ha  señalado  y  a  la  hora  deter- 
minada, reúnense  para  asistir  juntos  a  la  Santa  Misa,  comulgar  los 
que  lo  desean,  y  escuchar  la  plática  que  se  les  hace  con  objeto  de  que 
traigan  a  la  memoria  los  buenos  propósitos  que  sacaron  de  los  Santos 
Ejercicios,  y  de  nuevo  se  enfervoricen,  se  animen  y  se  revistan  de 
aquel  santo  entusiasmo  de  que  se  sintieron  entonces  poseídos  para  ser 
cada  día  mejores  y  más  fervorosos  cristianos. 

Indicaremos  aquí  solamente  los  Centros  establecidos  en  la  Capital 
en  los  que  prestan  su  valioso  concurso  varios  señores  Congregantes 
y  algunos  délos  Obreros  Celadores,  del  respectivo  Centro. 
I     Centro  de  Santa  Ana  (3). 

II    Centro  de  San  Martín  de  Provensáls  y  San  Andrés  de  Palo- 
mar (4). 

III    Centro  de  Sans  y  Hostafránchs  (5). 


(!)  Desempeñan  estos  cargo*  las  señoras  siguientes:  D.a  Carmen  Ortega  de  Mercader,  Presi- 
denta; D.a  Pilar  Portabella  de  Viladomíu,  Tesorera;  D.a  Francisca  Más  de  Xexás  de  Vallllobera; 
doña  Rosa  Sanglás  de  Nicoláu,  D  •  María  Rodés  de  Montobbio,  D  a  María  Monteys  de  Martí, 
doña  María  Luisa  de  Muñoz  Cobo  Nindi  de  Góngora  y  D.a  Elvira  Ayxelá  de  Casas,  Vocales. 

(2)  En  la  actualidad  los  señores:  D.  Joaquín  Albifíana  Folch,  D  José  Anet  Mallol,  D.  José 
Boixeda  Roca,  D  Enrique  Clarasó  Daudí,  D  Joaquín  Doménech  Reig,  D.  José  L.  García  Díe, 
D.  Cayetano  Grases  Fabrés,  D  Joaquín  Figueras  Llunell,  D.  Román  Gene  Soler,  D.  Celestino 
Martí  Sadurní,  D.  Luis  Matas  Vila,  D.  Juan  Mercader  Marina,  D.  José  L.  Prat  Maignón.  D.  Joa- 
quín Ribas  Plana,  D.  Francisco  Rovira  Sala,  D.  Eugenio  M.  Val  vado  Vilanova  y  D  Jaime  Se- 
rra  Buxó. 

(3)  D.  Joaquín  Bassegoda  Amigó,  D.Eduardo  Mercader  Sacanella,  D.  Francisco  de  Paula 
Molíns  Villaret,  y  D.  Juan  B.  Vidal  Ferrer. 

(4)  D.  José  Corretjer  Valls,  D.  Juan  Figueras  Sagnés,  D.  Juan  Portabella  Barrera,  D.  Manuel 
Solé  Clariana. 

(5)  Dr.  D.  Francisco  de  P.  Maspóns  Anglasell,  D.  Luis  Sagrera  Florit,  D.  Eugenio  M.  Sal- 
vado Vilanova,  D.  F.  Rafael  Segura  Monforte,  Dr.  D.  Joaquín  Abadal  Casas. 
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IV    Centro  de  Gracia  (1). 

V    Centro  del  Pueblo  Nuevo  (2). 

f)  Delegaciones.  Las  delegaciones  son  cuatro.  La  de  Vich,  que 
habiendo  sido  hasta^ahora  la  principal  y  más  importante,  es  en  la  ac- 
tualidad más  que  delegación,  una  filial  de  la  casa  de  Sarria  con  su 


Centro  de  Perseverancia,  del  Pueblo  Nuevo 


Junta  (3)  y  edificio  ad  hoc,  el  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  la 
Gleva,  al  cual  acuden  para  los  Santos  Ejercicios  con  universal  acep- 
tación de  toda  aquella  Comarca,  no  solo  obreros  como  en  un  principio, 
sino  también  señores  Propietarios,  Maestros  y  aún  Rdos.  Sacerdotes 
para  los  cuales  todos  se  han  dado  ya  por  separado  algunas  tandas  de 
Ejercicios.  De  todo  lo  cual  hay  propósito  de  escribir  detenidamente, 
con  el  favor  de  Dios,  en  otra  ocasión. 


(i)  D.Luis  Agustí  Sala,  D.  Manuel  Molino  Expósito,  D.  José  A.  Blanco  Moya,  D.José 
Prats  Fontana. 

{>)  D.  José  Compte  Aguada,  D,  José  Castells  Puig,  D.  Ramón  M.  Riudor  Capella,  D.  Matías 
Tusell  Gost. 

í3)  Componen  esta  Junta:  el  M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Mariano  Serra  Esturí,  Canónigo;  D.  Ramón 
Espona  Sitjas,  D.  José  Gallifa  Coronas  y  D  Alfonso  Bonvehí  Grifell,  Pbro. 
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Tiene  también  esta  delegación  subdelegaciones  en:  Balenyá  (1)*, 
Berga  (Santa  Eugenia  de)  (2),  Coreó  (Santa  María)  (3),  Gurb  (4), 
Manlléu  (5),  Moya  (6),  Roda  (7\  Roda-Codol-Dret  (8),  Seva  (9), 
Sobremunt  (10),  Torelló  (11)  y  Voltregá  (San  Hipólito  de)  (12). 

Las  otras  tres  delegaciones  están  establecidas  en  Tarrasa  (13), 
Villaf ranea  de  Panadés  (14),  y  Villanueva  y  Geltrú  (15). 

Cada  una  de  ellas  está  también  presidida  por  un  delegado  a  quien 
corresponde  organizar  tandas  completas  de  Ejercicios  que  a  su  tiempo 
se  practican  en  la  casa  de  Sarria. 

Unos  y  otros  señores  delegados  y  subdelegados  así  como  todos 
los  demás  que  toman  parte  en  esta  santa  empresa,  por  su  constante 
celo  y  entusiasmo  siempre  creciente  con  que  promueven  y  propagan 
la  Obra  de  los  Santos  Ejercicios  para  obreros,  son  de  ella  muy  be- 
neméritos y  merecen  bien  de  la  mayor  gloria  de  Dios,  el  cual  Señor 
les  será  su  mejor  y  más  preciado  galardón  en  demasía,  merces  magna 
ni  mis. 


( 1)  Subdelegado  D.  José  Rifa,  (Casa  Pi-batlle). 

(2)  D.  José  Prat  de  Saba,  (Mas  Saladeuras). 

(3)  D  José  Antentas. 
(4\  D.  Jaime  Valls. 

(5)  D.  José  Escalé,  (C.  Santo  Domingo). 

(6)  D.  Nazario  Casellas,  (Masot  de  Moya). 

(7)  D  José  Bracóns,  (Perito  Mecánico). 

(8)  D.  Mariano  Altafaja,  (Escribano). 

(9)  D  José  Molíns,(Mas  Molíns). 

(10)  D.  Benito  Rifa,  (Secretario). 

(11)  D.  Ramón  Palomera,  (Pintor,  C  Nou). 

(12)  D.  José  Casellas,  (Mas  Camps). 

(13)  Delegado,  D.  Esteban  Hument. 

(14)  Delegado,  D.  José  Rcsell. 

(15)  Delegado,  D.  José  Escofet. 


COLEGIO  MÁXIMO  DE  SAN  IGNACIO 
DE  SARRIA 


Nuestra  Señora  de  Guadalupe, 
Reina  de  México  y  Patrona  de  la  América  Latina 


Carta  del  P.  Rafael  Martínez  del  Campo  al  P.  Carlos  M.  Mayer, 
Socio  de  la  Provincia  de  México. 


Sarria,  25  Diciembre  1917. 

Rdo.  en  Crto.  Padre  socio:  Tres  anos  cuenta  en  Sarria  (Barcelona) 
el  Máximo  de  la  Provincia  de  Aragón;  y  tres  fiestas  públicas  hemos 
celebrado  en  ellos  a  honra  de  Nuestra  Madre  y  Reina  la  Virgen  de 
Guadalupe.  La  iniciativa  de  .estas  fiestas  fue  del  H.  Jesús  Ripalda, 
que  en  paz  descanse,  quien  expuso  al  R  P.  Iñesta,  entonces  Rector  de 
éste  Colegio,  sería  de  gloria  de  Dios  reunir  en  fiesta  familiar  e  íntima 
a  la  Colonia  Mexicana  residente  en  Barcelona  Ciertamente  que 
nuestro  llorado  H.  Ripalda  habrá  recibido  en  el  cielo  el  galardón  de 
obra  que  tan  útil  ha  sido  para  la  Colonia  y  tan  honrosa  para  la  More- 
nita.  Mas  si  la  iniciativa  corresponde  al  H.  Ripalda  la  ejecución 
total  de  ellas  es  mérito  del  P.  Enrique  Sánchez  Hidalgo,  quien  con  su 
amable  trato,  espíritu  organizador  y  buen  gusto  fue  el  alma  de  las 
tres  fiestas  dichas. 

Para  consuelo  de  nuestros  Padres  desterrados  y  como  testimonio 
de  gratitud  a  la  memoria  del  H.  Ripalda,  y  a  los  desvelos  del 
P.  Sánchez  Hidalgo  y  de  todos  sus  colaboradores  así  de  dentro  como 
de  fuera,  tanto  españoles  como  mexicanos;  pasca  describirle  en  breves 
líneas  las  fiestas  mencionadas. 

La  primera  fiesta  fue,  como  era  natural,  la  de  más  difícil  prepara- 
ción: pero,  bendiciéndonos  nuestra  Madre,  resultó  también,  tan  íntima 
y  devota  y  a  la  vez  tan  espléndida,  que  podía  temerse  que  las  siguien- 
tes no  correspondieran  a  tales  comienzos.   A  este  buen  resultado 
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contribuyeron  principalmente  tres  causas.  Fué  la  primera  la  genero- 
sidad y  espíritu  guadalupano  que  encontramos  en  las  MM.  de  la  Com- 
pañía de  Santa  Teresa  de  Jesús.  Tienen  estas  MM.  su  casa  Matriz  y 
un  internado  adjunto  a  ella,  no  lejos  de  este  Colegio  de  Sarria,  y  la 
Capilla  de  aquel  internado,  capaz  de  unas  400  a  500  personas  es  de  un 
gusto  exquisito.  Como  sabe  V.  R.  estas  Madres  han  tenido  en  México 
mucha  aceptación,  y  no  sólo  han  fundado  espléndidos  Colegios  en 
México,  Puebla  y  otras  poblaciones,  (varios  de  los  cuales  continúan 
abiertos  a  la  fecha),  sino  que  además  han  encontrado  en  nuestra  Patria 
buen  contingente  de  vocaciones.  La  actual  R.  M.  General  y  varias  de 
la  Curia  han  vivido  largos  años  en  México,  y  en  ser  guadalupanas 
pueden  competir  con  las  mismas  mexicanas.  Además  había  varias 
mexicanas  entre  las  profesoras.  En  estas  circunstancias  era  natural 
que  recibieran  de  mil  amores  la  petición  que  les  hicimos  de  su  Capilla 
para  celebrar  nuestra  primera  fiesta;  era  natural  que  el  amor  a  la 
Virgen  les  impulsara  a  hacer  cuanto  fuera  posible  por  dar  realce  a  la 
solemnidad;  era  natural  que  desde  entonces  cobraran  ellas  como  un 
derecho  para  que  en  lo  sucesivo  las  fiestas  tuvieran  lugar  en  su  Capi- 
lla. Desde  luego  pusieron  ésta  a  nuestra  disposición:  ofrecieron  encar- 
garse de  su  adorno;  consiguieron  una  oleografía  déla  Virgen  de  las 
sacadas  del  cuadro  de  nuestro  P.  Carrasco;  y  ofrecieron  también  el 
coro  de  las  niñas  si  nos  hacía  falta:  y  todo  gratis  £/  amore.  Como  por 
otra  parte  el  servicio  de  altar  y  el  sermón  corría  a  nuestra  cuenta,  la 
fiesta  resultaba  económica.  Pero  a  la  verdad  no  nos  resignábamos  a  con- 
tentarnos con  que  cantaran  las  niñas,  ya  queríamos  a  todo  trance  impri- 
mir invitaciones  y  hacer  un  regalitoalos  asistentes.  Mas,  ¿que  hacer? 
Bastante  conocíamos  las  difíciles  circunstancias  porque  atraviesan  nues- 
ros  compatriotas  residentes  en  Barcelona.  Hicimos  no  obstante  una  sua- 
ve indicación;  y  nos  encontramos  con  que  el  óbolo  de  la  viuda  nos  basta- 
ba para  los  gastos  déla  música  et  alquid  amplius,  mas  no  para  todo. 
Masía  divina  providencia  vino  a  sacarnos  de  apuros.  El  H.  Alfre 
do  Williams,  de  la  provincia  de  Toledo,  le  escribió  a  su  Provincial 
R.  P.  Qálvez,  suplicándole  nos  ayudase  con  algunos  cuartos  para 
comprar  unas  estampitas.  Y  los  cuartos  se  convirtieron  en  pesetas  y 
las  pesetas  en  duros.  Teníamos  para  invitaciones  y  recuerdos,  1 00  pese- 
tas del  generoso  donante.  Si  supimos  aprovecharlas,  véalo  V.  R.  Con- 
seguimos del  editor  500  hermosas  invitaciones:  si  no  recuerdo  mal, 
unos  200  fotograbados  de  la  Virgen,  tamaño  mayor  que  postal;  y 
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400  ejemplares  del  opúsculo  «Eco  del  Tepeyac»  compuesto  al  efecto, 
cuya  tirada,  por  cuenta  del  editor,  fue  de  2000.  Respecto  del  opúsculo 
ya  sabe  V.  R.  como  contiene  un  prólogo  para  dar  a  conocer  a  Antonio 
Valeriano,  autor  de  la  primitiva  narración  azteca  de  la  Aparición  y  a 
D.  Luis  Becerra  Faveo,  su  primer  traductor  castellano;  sigue  después 
el  texto  de  la  hermosísima  narración  de  Fanco,  y  termina  con  un  resu- 
men de  las  principales  fechas  Guadalupanas  y  fragmentos  de  encíclicas 
de  León  XIII,  Pío  X  y  Benedicto  XV;  como  se  ve  podia  servir  para 
dar  a  conocer  en  el  reducido  espacio  de  50  páginas  lo  principal  del 
culto  Quadalupano.  La  impresión  era  esmerada  y  escogidos  los  foto- 
grabados que  la  ilustraban;  la  Virgen,  la  Basílica,  el  Altar,  y  los  tres 
mencionados  Pontífices.  La  providencia  de  Dios  en  depararnos  recur- 
sos, y  la  habilidad  del  organizador  en  manejarlos,  fue  pues,  la  segunda 
causa  del  buen  éxito.  Y  fue  la  última  un  conjunto  de  circunstancias  que 
hicieron  esta  fiesta  simpática  y  devota.  Su  Santidad  Benedicto  XV 
concedió,  como  recordará  V.  R.,  a  petición  del  limo.  Sr.  Orozco,  Arzo- 
bispo de  Guadalajara,  que  el  12  de  Diciembre  de  1915,  pudiera  celebrar- 
se de  la  Virgen  a  pesar  de  ser  aquel  día  dominica  de  Adviento  y  a  peti  - 
ción  de  la  Sra.  Condesa  de  Miramón  (viuda  de  nuestro  ilustre  General 
Miramón)  especial  Bendición  a  los  asistentes  al  acto:  el  P.  Rector  con- 
cedió que  así  el  celebrante,  P.  Antonio  Sánchez,  como  el  predicador, 
que  fue  un  servidor,  el  maestro  de  ceremonias  y  los  ministros  de  altar 
fueran  mexicanos;  asi  como  también  que  asistieran  al  acto  todos  los 
restantes  mexicanos  y  muchos  otros  PP.  y  HH.  en  representación  de 
las  distintas  Provincias  de  la  Compañía  y  Naciones  del  mundo;  los  acó- 
litos eran  mexicanos,  la  concurrencia  fue  numerosa,  asistiendo  todas 
las  familias  mexicanas,  entre  quienes  no  fa]taban  personajes  de  otras 
ideas  y  que  habían  ocupado  antaño  puestos  públicos,  y  bastante 
elemento  español:  finalmente  como  nota  simpática  conviene  consignar 
que  las  MM.  Teresianas  arreglaron  que  una  alumnasuya,  la  niña  mexi- 
cana Angelita  Fiorentini,  hiciera  en  la  Misa  cantada  del  día  12  su 
primera  Camunióft,  apadrinada  por  su  buena  Madre  que  accidentalmen- 
te estaba  en  Barcelona  y  de  dos  de  las  religiosas.  La  ceremonia 
terminó  con  el  Himno  Guadalupano. 

La  segunda  fiesta  se  celebró  el  14  de  Diciembre  de  1916;  y  esco- 
gimos ese  día  porque  el  12,  por  ser  de  clase,  resultaba  incómodo  así 
para  nosotros  como  para  las  MM.  Teresianas  y  sus  alumnas.  No  nece- 
sito dar  de  ella  pormenores:  la  principal  novedad  fue  que  celebró  la 
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Misa  el  R.  P.  Rector,  Alfredo  Simón,  quien,  por  propia  iniciativa,  quiso 
darnos  esta  muestra  de  aprecio  a  los  mexicanos  y  sin  presunción  de 
nuestra  parte  puedo  decir  a  V.  R.  que  quedó  deveras  complacido. 
Todos  confesaban  que  en  nada  había  desmerecido  la  segunda  fiesta 
respecto  a  la  primera.  Predicó  con  unción  y  afecto  el  P.  Sánchez 
Hidalgo.  Se  imprimieron  también  invitaciones,  y  se  repartieron  como 
obsequio  postales  de  la  Virgen  y  pequeñas  fotografías  con  un  lazo 
tricolor  en  la  esquina.  Esta  vez  la  parte  económica  y  la  organización 
no  presentaron  dificultades. 

Las  circunstancias  de  la  tercera  fiesta  (1917)  eran  excepcionales. 
Su  Santidad  en  carta  dirigida  el  15  de  Junio  de  dicho  año  al  Episcopa- 
do Mexicano  le  exhortaba  a  la  confianza  en  María  en  medio  de  las 
actuales  dificultades  y  prometía  celebrar  por  México  el  12  de  Diciem- 
bre de  dicho  año:  y  más  tarde,  accediendo  a  la  súplica  del  limo.  Sr.  de 
la  Mora,  Arzobispo  de  México,  concedió  que  todos  los  Obispos  y 
Sacerdotes  mexicanos  residentes  en  qualquier  parte  del  mundo  pudie- 
ran celebrar  a  la  hora  precisa  en  que  conforme  a  cada  meridiano  coin- 
cidiera ésta  con  las  7  de  la  mañana  de  Roma,  hora  en  que  celebraría  Su 
Santidad.  El  Apostolado  de  la  Oración  había  dedicado  la  intención  de 
Septiembre  a  México:  el  limo.  Sr.  Obispo  de  la  Diócesis  habia  pedido 
en  su  Boletín  al  clero  y  pueblo  de  Barcelona  preces  a  favor  de  México 
para  el  12  de  Diciembre. 

La  expectación  era  grande;  y  los  resultados  correspondieron  a  ella. 
Como  notas  particulares  de  esta  fiesta  pueden  señalarse  las  siguientes: 
1.°  La  asistencia  del  limo.  Sr.  Obispo,  que  nos  honró  con  su  presen- 
cia. 2.°  El  haber  de  nuevo  celebrado  la  Misa  el  R.  P.  Alfredo  Simón, 
que  fungía  entonces  de  Vice-Provincial,  en  ausencia  del  R.  P.  Llo- 
berola,  que  se  hallaba  en  la  Argentina,  y  el  haber  habido  propiamente 
dos  fiestas.  En  efecto  como  el  día  12  caía  también  en  día  de  labor, 
nos  contentamos  ese  día  con  celebrar  todos  los  mexicanos  a  las  6  horas 
correspondiente  a  las  7  de  Roma.  Yo  celebré  en  Barcelona,  en  la  pa- 
rroquia de  la  Concepción  y  en  un  altar  dedicado  a  la  Morenita.  Asis- 
tieron unas  40  personas  de  la  Colonia  y  bastantes  comulgaron,  lo 
avanzado  de  la  estación  y  lo  frío  de  la  mañana  impidieron  más 
asistencia.  El  P.  Indalencio  Davila  celebró  en  el  Convento  de  las 
MM.  Reparadoras  de  San  Gervasio,  donde  hay  mexicanas,  y  los  cinco 
Padres  mexicanos  restantes  celebraron  todos  juntos  en  la  Capilla  de 
la  Casa  de  Ejercicios  con  asistencia  de  los  HH.  mexicanos  y  de  algu- 
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nos  otros.  Esta  fue  la  primera  salemnidad.  La  segunda  y  propiamente 
tal  fue  el  día  13  y  se  deja  comprender  por  lo  expuesto  más  arriba  que 
resultaría  espléndida.  El  sermón  estuvo  a  cargo  del  P.  Gastón 
Ferrer,  y  la  música  fue  muy  buena. 

Este  año  fueron  de  exquisito  gusto  así  las  invitaciones  como  los 
recordatorios,  consistentes  en  hermosas  medallas  grandes  de  Guadalu- 
pe que  colgaban  de  una  cinta  tricolor  y  se  aseguraban  con  un  alfiler.  Se 
deben  ambas  cosas  a  la  generosidad  y  buen  gusto  del  mexicano  don 
Manuel  Gamboa,  quien  contribuyó  casi  totalmente  a  sufragar  dichos 
gastos,  y  quien  se  encargó  de  mandar  hacer  asi  las  invitaciones  como 
las  medallas.  Cuando  al  terminar  la  Misa  subió  al  Presbiterio  el  P.  Sán- 
chez Hidalgo  a  ofrecer  al  Sr.  Obispo  su  medalla  él  le  miró  compla- 
cido, y  se  la  puso  en  el  pecho,  ejemplo  que  imitaron  luego  los  concu- 
rrentes al  recibir  la  suya.  La  «Hormiga  de  Oro»  sacó  un  grupo  de  los 
asistentes,  y  el  Sr.  Obispo  se  fue  con  nosotros  a  comer  a  casa. 

Tales  son  en  pocos  rasgos  las  fiestas  que  hemos  celebrado  en  honor 
de  Nuestra  Madre.  Sin  duda  que  Ella  nos  mirará  complacida  desde  el 
cielo  y  ciertamente  que  estas  solemnidades  habrán  contribuido  a  pro- 
pagar en  Barcelona  el  culto  de  Nuestra  Madre  y  a  reanimar  entre  los 
pobres  desterrados,  la  confianza  en  su  protección.  Quiera  Dios  conce- 
dernos que  pronto  celebremos  iguales  y  más  solemnes  fiestas  en 
México. 

En  las  Oraciones  de  V.  R.  mucho  me  encomiendo. 

Su  affmo.  S.  en  Cristo,  Jhs. 

Rafael  Martínez  del  Campo,  S.  J. 


COLEGIO  Y  CASA   DE  PROBACIÓN 
DE   GANDÍA 


dos  tandas  de  ejercicios  a  hombres  en  almazora. 
Noviembre  de  1917. 


Cartas   del   H.°  Coad.  Eduardo  Masip  al   P.  Magín  Ginesta. 

I 

Almazora,  20  Noviembre  de  1917. 
Rdo.  P.  Magín  Ginesta,  S.  J. 
P.  C. 

Muy  amado  en  Cristo  P.  Rector:  Ha  terminado  hoy  la  primera  tanda 
de  los  Santos  Ejercicios,  y  disponiendo  de  algún  tiempo,  creo  un  de- 
ber escribir  a  mi  buen  P.  Rector,  dándole  cuenta  de  lo  ocurrido. 

Hice  felizmente  el  viaje,  gracias  al  Señor,  hasta  Almazora,  a 
cuya  estación  llegué  a  las  diez  y  media;  ya  me  esperaba  un  joven, 
hermano  del  H.  Fonfría,  el  cual  me  acompañó  a  la  casa  donde  me 
aguardaban  para  cenar,  el  P.  Iñesta,  un  sacerdote  y  algunos  otros, 
pero  como  lo  había  hecho  ya  en  el  tren,  túceles  compañía  tan  sólo. 
Terminada  la  cena,  nos  fuimos  luego  a  acostar.  El  día  siguiente,  al 
oír  la  «  Campana  de  comunidad»  (algo  mayor  que  la  de  esa,  y  colo- 
cada en  sitio  más  elevado  para  que  anuncie  a  todos  los  del  pueblo  que 
es  ya  hora  de  visitar  al  que  toda  la  noche  ha  estado  velando  e  inter- 
cediendo aj  Eterno  por  nosotros),  me  levanté  y  luego  con  el  Padre 
nos  dirigimos  a  la  iglesia  Después  de  ofrecer  las  obras  al  Señor  y 
tener  un  rato  de  oración,  comenzaron  a  venir  los  ejercitantes.  Reuni- 
dos en  el  sitio  destinado  para  los  actos,  que  es  bastante  capaz,  pues 
es  una  capilla  junto  a  la  misma  iglesia  con  la  que  comunica,  tomaron 
asiento  en  los  bancos  previamente  dispuestos,  y  el  Padre  comenzó  su 
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meditación  o  plática  preparatoria,  mientras  yo  cuidaba  de  ir  colocan- 
do a  los  que  llegaban  rezagados,  no  faltando  quien  llegó  cuando  ya 
estaba  terminada. 

Concluida  la  plática,  salieron  un  rato  a  la  sacristía  y  departamen- 
tos contiguos,  fumándose  casi  todos  un  cigarrito,  mientras  yo  prepa- 
raba los  ornamentos  para  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  misa. 
Tocóse  la  campanilla  y  entraron  todos  a  oírla,  leyéndoles  yo  en  el 
«Ancora»  los  santos  misterios  que  en  la  misa  se  nos  representan:  ter- 
minada la  misa,  el  Padre  les  dio  algunos  avisos  respecto  a  la  distri- 
bución que  debían  guardar;  y  enseguida  nos  dirigimos  al  comedor 
para  tomar  el  almuerzo. 

El  comedor  resulta  bastante  pintoresco,  pues  está  en  un  jardín 
junto  a  la  sacristía  y  debajo  de  un  parral,  donde  están  colocadas  una 
serie  de  mesas  de  distintas  familias,  todas  numeradas  por  orden,  con 
unos  números  muy  útiles,  y  sobre  todo  baratos,  pues  son  hojas  de 
calendario  pegados  con  engrudo:  como  son  ellos  grandes  y  se  distin- 
guen bien,  resulta  que  son  fáciles  de  encontrar  y  evitan  el  que  se 
confunda  el  sitio  destinado  para  cada  uno,  a  más  de  que  el  mismo 
cesto  o  saquito  lleva  también  su  respectivo  número.  Colocados  los 
ejercitantes  de  pie  ante  su  sitio,  el  Padre  dio  la  bendición;  sentáronse 
todos  y  luego  comenzó  el  lector  la  explicación  de  los  santos  manda- 
mientos. El  almuerzo  duró  cerca  de  tres  cuartos  de  hora,  dadas  gra- 
cias al  fin,  y  un  rato  de  paseo  (a  medio  silencio)  por  el  jardín;  un 
toque  de  campana  los  reunió  de  nuevo  para  dar  comienzo  formal  a  los 
santos  Ejercicios. 

Empieza  el  Padre  con  una  meditación,  en  la  que  toman  puntos  y 
meditan  todo  junto:  ahora  se  arrodillan,  ya  se  sientan  según  la  indi- 
cación del  Padre;  ahora  les  habla  él,  luego  les  deja  unos  minutos  solos 
para  que  roseguen  lo  que  él  ha  dicho,  y  en  todo  lo  cual  invierten 
más  de  una  hora:  luego  salen  y  pasean  por  donde  he  dicho  antes,  van 
haciendo  uno  o  más  cigarritos  hasta  oír  (cosa  extraña  para  ellos)  la 
campana  que  les  llama  a  la  capilla  para  tener  la  lectura,  a  la  que  están 
muy  atentos;  luego  otra  vez  al  famoso  cigarrito,  o  cigarritos,  hasta 
que  suena  la  campana  para  la  plática,  (examen),  «Ángelus»,  y  por  fin, 
para  ir  al  comedor,  que  poco  antes,  algunos  y  algunas  sirvientes  de 
distintas  fondas  han  ido  cuidando  de  prepararlo  bien.  Durante  la  co- 
mida, que  dura  más  de  una  hora,  tienen  lectura  como  durante  el 
almuerzo,  aprovechándose  de  ella  otras  personas  que  están  por  los 
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terrados  o  azoteas  vecinas,  como  me  hizo  notar  el  Sr.  Cura;  termina- 
da ésta,  todos  vuelven  a  la  capilla  para  hacer  la  adoración  de  las 
cinco  llagas,  tienen  luego  su  paseo  por  el  jardín,  mientras  que  el  Pa- 
dre y  el  lector  van  a  comer. 

Terminada  la  comida,  al  poco  rato,  óyese  de  nuevo  la  campana 
que  nos  llama  a  rezar  el  santo  Rosario;  terminado  éste,  un  cigarrito, 
y  luego  meditación,  a  la  que  sigue  un  rato  de  descanso.  Terminado 
éste,  vuelta  a  la  iglesia  a  hacer  el  Via  crucis,  en  el  que  tienen  lugar 
tres  o  cuatro  sermoncitos,  alternando  en  alguna  de  las  estaciones,  y 
luego  sermoncito  final,  besar  los  pies  al  Santo  Cristo,  sale  de  la  Igle- 
sia el  que  quiere,  paseo  o  merienda;  tornar  a  la  meditación,  sigúese 
algo  de  tiempo  libre,  y  se  termina  el  día  con  plática  y  examen,  des- 
pidiéndose del  Señor  para  volver  al  día  siguiente. 

Muchas  cosas  se  ven  y  oyen  durante  los  días  de  los  santos  Ejerci- 
cios; solo  diré  las  que  me  han  llamado  la  atención,  pues  estando  todo 
el  día  con  ellos,  tengo  fácil  ocasión  de  verles  y  oírles. 

El  número  de  esta  tanda  ha  sido  de  93. 

El  primer  día,  como  es  natural,  todos  tenían  ganas  de  hablar; 
pero  cuando  el  Padre  en  una  plática  indicó  que  debían  guardar 
silencio,  casi  todos  procuraron  guardarlo,  portándose  muy  bien 
todos  los  días. 

Uno  de  los  ejercitantes  que  no  era  ciertamente  del  pueblo,  entró 
en  ejercicios  sin  saber  que  entraba  en  ellos:  me  explicaré;  escribióle 
un  amigo  o  conocido  suyo  que  fuese  allí  a  pasar  algunos  días  él  y  su 
mujer,  hiciéronlo  y  luego  le  acompañó  a  casa  del  Sr.  Cura,  donde  le 
apuntó  en  la  lista;  él  al  ver  tantos  hombres  preguntó  si  se  trataba  de 
alguna  amoraeta,  el  amigo  le  respondió  que  al  día  siguiente  fuese 
a  la  hora  que  le  indicó  y  lo  vería:  acudió  el  buen  hombre  y  ¡qué  des- 
engaño el  suyo  al  ver  de  lo  que  se  trataba!;  pero  como  él  había  dado 
palabra  de  ir  no  retrocedió  y  siguió  todo  el  curso  de  los  Ejercicios. 
El  primer  día  iba  bastante  distraído,  como  es  natural,  pero  entrado 
en  el  segundo,  me  decía:  «H.  ¡sab  vosté  que  este  Padre  em  fa  vore 
coses  que  tnai  havia  vist  ni  sapigut/;»  después  parecía  tener  difi- 
cultad en  confesarse  y  como  trataba  algún  ratito  conmigo,  me  dijo: 
*¿y  vosté  em  podría  confessarP»  Yo  le  expliqué  cómo  sólo  los  sacer- 
dotes podían  hacer  esto,  que  no  era  difícil  hacerlo  y  que  el  Padre  lo 
haría  muy  bien  y  él  le  quedaría  muy  contento;  así  fue;  el  pobre  hombre 
fue  a  confesarse  y  luego  vuelve  y  me  dice:  «hermano  ¡qué  contení 


•  Colegio  y    Casa   de    Probación,    de    Gandía  63 

que  estic!  ¡quin  padre  este!  ¡quin  desengany!  jo  em  pensaba  que 
s espantaría  y  veigque  res  de  aixó,  al  contrari,  ¡quina  manera  de 
animar  i  deixar  tranquil  a  un;  ¡eixe  pare  es  un  santf».  Quedó  el 
pobre  contentísimo  y  no  sabía  lo  que  le  pasaba,  no  acertando  a  des- 
pedirse. 

Otro,  que  era  un  poco  descuidado,  se  aficionó  a  la  lectura  y  no  se 
cansaba  de  leer  y  releer  los  libritos  de  las  meditaciones.  Un  día  viene 
y  me  dice:  «¡mire  V.!  diga  al  Padre  que  si  no  me  los  vende,  yo  se  los 
robo;  pues  encuentro  en  ellos  lo  que  nunca  havía  visto,  y  estoy  muy 
tranquilo  con  ello»  se  lo  dije  al  Padre  y  como  dijese  que  no,  el  buen 
hombre  se  fue  a  é!  repitiéndole  lo  mismo  y  qué  sé'yo  que  cosas  más, 
hasta  que  el  Padre  tuvo  que  acceder  a  sus  deseos. 

Otro,  cuando  el  Padre  les  explicaba  el  modo  de  confesarse,  me 
dijo:  «jo  cree  que  mai  he  fet  una  de  bona,  lo  que  es  esta,  la  uaig 
a  fer  desde  que  mamava».  Y  así  o  poco  menos  lo  hizo,  quedando  el 
buen  hombre  contentísimo. 

Otro,  como  yo  estaba  dando  vueltas,  durante  los  tiempos  de  des- 
canso, y  procuraba  hacer  se  guardase  el  orden  y  que  no  hablasen,  el 
segundo  día  por  la  tarde  me  detiene  y  dice:  «ja  pot  retirarse,  pues 
pocs  ríhi  hauran  que  después  d'esta  meditado  tinguen  ganes  de 
parlar;  tots  tenim  els  ulls  com  a  pinyes  i  no  volem  mes  que  plorar. » 

Otro,  muy  satisfecho  y  contento  decía:  «Hermano,  yo  tengo  cuatro 
trabajadores,  y  como  he  visto  bien  lo  que  es  esto,  les  diré  que  entren, 
pero  sin  que  pierdan  nada  de  jornal».  Y  así  podría  seguir  diciendo  de 
otros. 

La  primera  noche,  al  salir  los  ejercitantes,  esperábanles  muchas 
personas  en  la  calle,  pero,  a  pesar  de  echarles  algunas  indirectas, 
ellos  se  portaron  muy  bien  y  no  faltó  ni  uno  al  siguiente  día.  El  señor 
Alcalde  se  avistó  con  el  Sr.  Cura  y  con  el  Padre  y  creo  que  tomó  las 
precauciones  convenientes,  pero  no  -fueron  necesarias:  gracias  al 
Señor,  todo  fue  bien. 

En  la  meditación  que  el  Padre  hizo  sobre  la  muerte,  aquello  pare- 
cía un  «entierro»,  pues  viejos  y  jóvenes  lloraban  todos  a  lágrima  viva. 

En  la  meditación  del  Hijo  Pródigo  se  hizo  un  acto  muy%)hmove- 
dor,  y  fue,  que  cuando  en  el  tercer  punto,  el  Padre  explicaba  la  vuelta 
del  hijo  a  su  casa  y  cómo  le  recibió  su  padre,  al  comentar  esto  dijo: 
«Si  aquel  hijo  hubiese  tenido  madre  ¿cómo  le  hubiese  recibido?  pero  no 
tenía;  pero,  ¿vosotros  la  tenéis?  sí  que  la  tenéis,  ¿sabéis  cual  es?  (en 
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este  momento  dos  monaguillos  revestidos  y  con  dos  ciriales,  y  yo 
llevando  a  la  Santísima  Virgen  en  las  manos,  salimos  mientras  al 
mismo  tiempo  el  sacristán  tocaba  la  campanilla)  ésta  es,  miradla  bien, 
arrodillaos  a  sus  pies  y  recibidla  como  a  madre,  etc.,  etc.»;  puede 
suponer  V.  R.,  qué  impresión  y  qué  conmovidos  quedarían  aquellos 
corazones  con  tan  piadosa  escena;  yo  no  pude  menos  de  llorar  y 
pedirle  al  Señor  les  trocase  de  veras  el  corazón  juntamente  con  el  mío. 

El  último  día  de  ejercicios,  durante  parte  de  la  mañana  y  casi  toda 
la  tarde  (hasta  las  diez  de  la  noche),  estuvo  el  Padre  confesando;  y  yo 
me  vi  negro  para  mantener  el  orden,  pues  todos  pretendían  ser  los 
primeros  temiendo  no  poder  confesarse  con  él.  Creo  que  para  la 
siguiente  tanda  el  Padre  dispondrá  que  se  confiesen  por  orden  de 
lista,  y  que  no  estén  esperando  más  de  dos  y  el  que  se  está  confesando; 
y  acabado  uno  que  entre  el  que  le  toque;  creo  resultará  mejor. 

Esta  tarde  tenemos  función  con  Exposición,  Trisagio,  sermón  y 
Bendición  Papal;  creemos  que  Dios  mediante  resultará  bien  y  con  ello 
se  animarán  muchos  para  la  segunda  tanda. 

Perdóneme,  si  le  he  entretenido  tanto  leyendo  estos  garabatos, 
bien  que  dictados  con  la  mejor  buena  voluntad  de  complacer  a  V.  R. 

Saludos  a  los  PP.  yHH.  todos,  rogándoles  nos  encomienden  mucho 
a  Dios. 

Muy  de  veras  lo  hace  en  los  SS.  SS.  y  00.  de  V.  R.  su  ínfimo 
hijo  en  Cristo  Jesús. 

Eduardo  Francisco  Masip,  S.  J. 


II 

Rdo.  P.  Magín  Ginesta 
P.  C. 

Amadísimo  en  Cristo  P.  Rector:  Terminé  la  carta  del  20  del 
corriente  explicándole  la  primera  tanda  de  los  Santos  Ejercicios,  pero 
faltaba  tal  vez  la  nota  principal  de  ellos,  aunque  estaba  ya  algo  indi- 
cada. Voy,  pues,  a  ello. 

Por  la  mañana,  a  las  cinco  y  media,  tuvieron  Misa  de  Comunión 
general,  terminándose  con  una  breve  plática  para  que  pudiesen  ir 
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cada  uno  a  sus  quehaceres,  dejándose  el  acto  solemne  para  las  siete 
de  la  noche,  el  que  fue  verdaderamente  imponente. 

A  las  siete,  pues,  subió  el  Padre  al  pulpito  y  avisó  a  la  gente  que 
escuchasen  bien  un  Trisagio  que  uno  de  los  señores  sacerdotes  ento- 
naría y,  sabido,  cantasen  primero  los  hombres  y  respondiendo  luego 
las  mujeres;  repetido  dos  o  tres  veces  dijo  que  ya  lo  sabían  bien,  por 
consiguiente  que  estuviesen  con  reverencia  pues  iban  a  exponer  el 
Santísimo,  como  se  hizo.  Expuesto  el  Señor,  se  rezó  la  Estación, 
cantando  antes  de  cada  Padrenuestro  el  «Bendito  y  alabado  sea,  etc.», 
siguió  luego  el  solemne  Trisagio,  cantado  a  dos  coros  por  centenares 
de  hombres  y  de  mujeres,  que  resultó  verdaderamente  imponente  y 
consolador.  La  iglesia  estaba  llenísima  de  gente,  aun  abiertas  las 
puertas  de  par  en  par  hubieron  de  quedarse  muchísimos  en  la  calle. 
Terminado  el  Trisagio  subió  el  P.  Iñesta  al  pulpito  e  hizo  un  sermón 
explicando,  con  la  claridad  que  le  caracteriza,  cómo  pesca  Dios  a  los 
hombres  y  cómo  los  pesca  el  demonio,  con  muchos  ejemplos  y  com- 
paraciones; la  gente  escuchaba  con  una  atención  nunca  vista,  pues  al 
menor  ruido  hacíanse  ellos  mismos  señales  de  que  se  guardase  silen- 
cio. Terminó  el  sermón  dando  algunos  vivas  a  los  Santos  Ejercicios, 
que  fueron  contestados  con  extraordinario  entusiasmo,  añadiendo 
ellos,  por  cuenta  propia,  un  ¡viva!  para  el  predicador.  Concluida  la 
reserva  se  dio,  desde  el  pulpito,  la  Bendición  Papal,  acto  también 
conmovedor  pues  respondía  el  pueblo  entero  en  voz  alta,  o  mejor, 
semitonada  como  hacía  el  Padre.  Después  de  la  Bendición  se  cantó 
con  toda  solemnidad  el  Himno  «Cantemos  al  Amor  de  los  amo- 
res», mientras  iba  desfilando  la  gente,  quedándose  algunos,  o  me- 
jor, muchos  entusiastas  de  los  que  habían  hecho  los  Ejercicios, 
diciendo  y  prometiendo  trabajar  con  todas  sus  fuerzas  para  la  tanda 
siguiente. 

Hasta  aquí  lo  referente  a  la  primera  tanda  que  me  quedó  por  decir 
en  mi  carta  del  20,  según  que  arriba  queda  indicado. 

Terminada  la  primera  tanda  sobrevino  un  caso  poco  favorable,  y 
fue  que  uno  de  los  ejercitantes  el  día  siguiente  de  salida  se  trastornó 
un  poco  de  la  cabeza,  lo  que  apesar  de  haberle  ocurrido  antes  en  otras 
ocasiones,  no  dejó  de  impedir  la  entrada  de  algunos  a  quienes,  toman- 
do aquello  por  pretexto,  no  dejaron  entrar;  así  acaeció  a  un  estudiante 
de  la  Universidad  a  quien  su  padre  se  lo  impidió  alegando  que  lo  em- 
baucarían y  se  metería  a  jesuita;  y  así  también  ocurrió  con  dos  o  tres 
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compañeros  suyos,   apesar  de  que  el  joven  dijo  que  si  no  se  le  dejaba 
por  entonces  lo  haría  después  y  mejor. 

El  sábado  por  la  noche,  a  pesar  de  ser  un  día  poco  a  propósito, 
reuniéronse  un  buen  número  de  hombres  para  la  plática  preparatoria: 
apuntáronse  147,  pero  llegaron  después  a  153 

Daba  gusto  el  ver  cómo  los  de  la  primera  tanda  traían  a  otros  con 
singular  interés  para  que  se  apuntasen. 

Tuvimos,  como  es  de  suponer,  que  agrandar  el  pintoresco  come- 
dor, añadiendo  mesas  con  sus  respectivos  números,  debajo  del  parral, 
y  además  colocar  sobre  el  mismo  unas  telas  grandes,  pues  el  tiempo 
estaba  algo  frío  y  no  del  todo  sereno. 

Empezó  la  tanda  el  domingo  por  la  mañana;  pasaron  un  día  poco 
favorable,  pues  tuviéronse  que  estar  casi  todo  el  día  en  el  jardín  por 
estar  ocupada  la  iglesia  por  las  misas  durante  la  mañana  y  por  la 
función  y  procesión  por  la  tarde. 

El  segundo  día  ya  se  regularizó  la  distribución,  y  supongo  fueron 
aprovechándose  por  los  casos  que  pude  notar  durante  estos  días. 

Uno  hubo  cuyos  tres  hermanos  estaban  divididos,  creo  por  asuntos 
de  intereses;  se  resolvieron  a  hacer  las  paces,  como  en  efecto  lo  hicie- 
ron, yendo,  el  que  no  se  trataba  con  su  madre,  al  salir  de  los  Santos 
Ejercicios,  a  besarle  la  mano  y  a  pedirle  perdón. 

No  faltaron  tampoco  impedimentos  y  contradicciones  de  parte  de 
los  poco  o  nada  afectos  a  la  Religión;  vaya,  por  vía  de  ejemplo,  el  del 
factor  de  la  estación,  el  cual,  habiendo  ido  uno  a  retirar  unos  bultos 
de  la  estación  se  negó  a  dárselos,  diciendo  que  fuese  fulano  (uno  que 
hacía  Ejercicios)  pues  de  lo  contrario  no  se  los  daba.  Acudió  el 
primero  al  señor  Alcalde  quien  firmó  los  talones  y  mandó  a  un  algua- 
cil para  que  los  sacase,  pero  respondióle  el  factor  que  el  Alcalde  cui- 
dase de  la  alcaldía  que  él  cuidaría  de  la  estación,  pero  tomando  el 
alguacil  a  dos  testigos  y  preguntando  por  qué  no  entregaba  aquello, 
contestó  que  faltaba  no  sé  qué  requisito,  aunque  por  fin  tuvo  que 
entregarlos,  continuando  el  joven  toda  la  tanda  de  ejercicios. 

Uno  de  los  ejercitantes  que  anduvo  juntamente  con  otros  tres  o 
cuatro,  bastante  distraído  durante  los  dos  o  tres  primeros  días,  me 
encuentra  y  dice:  «Hermano,  yo  no  sé  lo  que  me  pasa,  en  mi  vida  me 
he  confesado,  pues  siempre  he  sido  un  tronera  y  algo  más;  me  he 
criado  sin  padre  ni  madre;  no  pensaba  confesarme  ni  mucho  menos, 
pues  estoy  aquí  sólo  porque  me  pagan  el  jornal  y  me  alimentan,  pero 
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ahora  he  visto  lo  mal  que  voy,  pues  no  puede  uno  menos,  con  los 
sermones  que  nos  hace  el  Padre;  yo  quisiera  confesarme  bien,  pero 
¿cómo  hacerlo?»  Estaba  el  pobre  hombre  conmovido  y  preocupado;  le 
examiné  un  poco  y  le  dije  que  el  Padre  se  lo  arreglaría  todo,  que  no 
temiese;  se  fue  a  él  y  luego  el  pobre  hombre  estaba  más  contento 
que  unas  pascuas,  procurando  después  él  mismo  hablar  con  sus  tres  o 
cuatro  compañeros,  los  cuales  se  confesaron  todos,  dando  después 
muestras  de  contento  y  regocijo.  El  primero  decía  después  con  mucha 
gracia:  ¡may,  en  tantes  polises  con  he  portat  de  la  guardia  civil, 
he  plorat,  y  aquí  no  he  pogut  menos  de  plorar  molt! 

Terminóse  la  tanda  el  miércoles  por  la  noche,  quedando  contentí 
simos  todos,  aunque  algo  desconsolados  porque  no  daba  el  Padre  más 
tandas  por  impedírselo  otras  ocupaciones. 

El  jueves  por  la  mañana,  a  las  cinco  y  media,  celebróse  la  santa 
Misa,  cantándola  todo  el  pueblo.  En  la  Comunión  no  se  permitió 
comulgar  más  que  a  los  hombres,  comulgando  los  de  ambas  tandas, 
pues  dejando  comulgar  a  las  mujeres  se  hubiera  hecho  interminable 

Hizo  un  sermoncito  el  Padre  y  terminó  todo  con  la  Bendición 
Papal,  como  en  las  anteriores  tandas. 

Saludos  a  todos  los  Padres  y  Hermanos  de  esta  santa  Casa. 

Mucho  se  encomienda  en  los  SS.  y  OO.  de  V.  R.  este  su  hijo  e 
ínfimo  hermano  en  Cristo  Jesús, 

E.  Francisco  Masip,  S.  J. 


COLEGIO   DEL  SAGRADO  CORAZÓN 
DE   BARCELONA 

Misiones  generales  en  la  Capital 

Carta  del  F.  Celestino  Moner. 


Barcelona,  28  de  Abril  de  1917. 


P.  C. 


Muy  amado  en  C.  P.:  Para  satisfacer  los  deseos  de  los  Nuestros 
que  desean  saber  noticias  fidedignas  de  la  Misión  predicada  en  esta 
Capital  a  principios  de  Cuaresma,  encargué  a  uno  de  estos  Padres 
que  escribiera  una  relación  más  seria  y  verídica  que  las  publicadas  por 
la  prensa.  Tal  es  la  que  tengo  hoy  el  gusto  de  enviar  a  V.  R.,  espe- 
rando será  de  su  agrado. 

En  los  SS.  SS.  de  V.  R.  se  encomienda  su  ínfimo  en  C.  s. 

Celestino  Moner,  S.  J. 


Breve  noticia  de  la  Misión  predicada  en  Barcelona  desde  el 
22  de  Febrero  hasta  el  11  de  Marzo  de  1917. 

De  acontecimiento  extraordinario  en  la  vida  religiosa  de  Barce- 
lona debe  calificarse  la  Misión  general,  dada  en  las  primeras  semanas 
de  la  pasada  Cuaresma. 

Extraordinario  en  primer  lugar,  por  lo  insólito;  pues  aunque  se 
den  cada  año  en  muchas  iglesias  Ejercicios  para  toda  clase  de  perso- 
nas, y  en  alguna  parroquia  de  las  afueras  se  haya  dado  algún  año 
verdadera  Misión,  con  todo,  Misión  general  no  la  había  habido  en 
Barcelona  desde  Enero  de"  1898.  El  Cardenal  Casañas  la  había  pro- 
yectado para  1909,  como  preparación  para  las  fiestas  deja  canoniza- 
ción de  San  José  Oriol;  pero  su  muerte,  acaecida,  pocos  meses  antes, 
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impidió  la  realización  de  aquel  proyecto  que  no  había  llegado  a 
hacerse  público.  De  él  tuvo  noticia  y  mostró  deseos  de  llevarlo  a 
cabo  el  Dr.  Laguarda,  inmediato  sucesor  del  Cardenal;  pero  las  cir 
cunstancias  anormales  en  que  vino  a  ocupar  esta  sede,  a  raíz  de  la 
semana  trágica,  hacían  imposible  por  entonces  pensar  en  tal  cosa;  y 
su  prematura  muerte  lo  impidió  de  nuevo,  cuando  restablecida  la 
normalidad,  comenzaba  a  ser  posible  la  ejecución  de  aquel  proyecto. 

Más  afortunado  que  sus  dos  antecesores,  el  Prelado  actual  ha 
podido  realizar  lo  que  ellos  habían  deseado.  Inauguró  los  trabajos 
preparatorios  el  20  de  Noviembre  del  pasado  año,  con  una  reunión  a 
la  que  habían  sido  convocados  los  Superiores  de  las  Ordenes  religio- 
sas con  diferentes  Párrocos  y  algunos  miembros  del  Cabildo  Catedral. 
Expuso  a  los  reunidos  su  plan  de  una  Misión  en  toda  Barcelona  y  sus 
suburbios,  en  las  primeras  semanas  de  Cuaresma,  y  trazando  sola 
mente  las  líneas  generales  de  aquel  plan,  dejó  lo  demás  al  cuidado  do 
una  Junta  que  allí  mismo  nombró,  compuesta  de  tres  canónigos,  tres 
párrocos  y  tres  superiores  locales  de  Ordenes  religiosas,  las  que 
creyó  que  podrían  dar  mayor  número  de  misioneros:  Capuchinos, 
PP.  del  Corazón  de  María  y  los  Nuestros. 

El  27' de  aquel  mismo  mes  reunióse  por  primera  vez  la  Junta  bajo  la 
presidencia  del  Sr.  Deán,  que  era  uno  de  los  tres  canónigos  nombrados. 
Quedaron  acordes  aquel  día  todos  los  puntos  de  mayor  importancia 
respecto  a  organización  general:  iglesias  en  que  debía  darse  la  Misión, 
número  de  misioneros  que  para  ellas  se  necesitaban,  días  y  sitios  de 
misión  para  los  niños,  actos  especiales  para  diferentes  clases  de  per- 
sonas, etc.  Se  resolvió,  aunque  no  por  unanimidad,  que  la  Misión  se 
diese  en  dos  tandas,  en  la  primera  y  segunda  semana  de  Cuaresma 
respectivamente.  A  propuesta  de  uno  de  los  individuos  de  la  junta, 
se  aumentaron  los  días  de  la  primera  tanda,  haciendo  que  comenzase 
ya  en  todas  las  iglesias  el  viernes  de  la  semana  anterior;  mas  no  se 
creyó  conveniente  hacer  lo  mismo  en  la  segunda  tanda,  para  evitar 
que  ambas  coincidiesen  durante  dos  días.  Así  pues,  quedaron  señalados 
para  la  primera  tanda  desde  el  23  de  Febrero  a  4  de  Marzo;  y  para 
la  segunda,  del  4  al  11  de  dicho  mes.  Acordóse,  además,  imprimir 
300,000  programas,  en  que  constasen  los  actos  de  la  Misión  con  el 
día,  hora  y  sitio  en  que  debían  celebrarse;  800  carteles  anunciadores, 
a  propósito  para  ser  colocados  a  las  puertas  de  las  iglesias  y  en  otros 
sitios  públicos;   500,000  hojas  de  propaganda,  para  ser  repartidas 
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durante  los  días  de  Misión;  40,000  recordatorios  para  los  niños  y  para 
los  adultos  90,000,  de  los  cuales  50,000  en  castellano  y  los  restantes 
en  catalán. 

Tantos  millares  de  impresos,  así  como  los  viajes  y  manutención  de 
tantos  misioneros,  pues  la  inmensa  mayoría  habían  de  venir  de  fuera, 
forzosamente  exigirían  grandes  gastos. 

Para  subvenir  a  ellos,  además  de  señalar  la  cantidad  con  que  había 
de  contribuir  cada  parroquia  y  de  recogerse  limosnas  en  la  Secretaría 
de  Cámara  y  en  la  Junta  diocesana  de  acción  católica,  se  nombró  una 
Junta  de  señoras  encargada  de  arbritar  recursos.  El  resultado  fue 
satisfactorio;  pues  parece  que  después  de  cubiertos  todos  los  gastos, 
ha  habido  un  pequeño  superávit. 

Otro  de  los  acuerdos  tomados  fue  el  de  irlo  disponiendo  todo  sin 
llamar  la  atención  ni  anunciar  nada,  calculando  que  una  vez  estuviese 
todo  preparado,  la  propaganda  necesaria  para  el  buen  éxito  de  la 
Misión  podía  hacerse  en  pocos  días;  y  no  anunciándola  con  mucha 
anticipación  se  evitaba  el  provocar  las  iras  de  los  impíos,  y  se  conse- 
guía que  no  tuvieran  tiempo  de  organizar  algo  para  deslucirla  o  por 
lo  menos  para  dar  algún  disgusto. 

Diez  días  antes  empezó  la  propaganda:  anuncióse  la  Misión  en  los 
diarios;  repartiéronse  profusamente  los  programas,  precedidos  de  una 
discreta  y  fervorosa  alocución  del  Sr.  Obispo  a  todos  sus  diocesanos 
barceloneses,  y  fijáronse  en  sitios  públicos  y  visibles  los  carteles 
anunciadores  que  por  cierto  comenzaron  a  dar  fruto  antes  de  lo  que 
podía  esperarse.  Es  el  caso  que  por  delante  de  una  iglesia,  a  cuya 
puerta  acababa  de  fijarse  uno  de  aquellos  carteles,  pasó  una  pareja 
de  amancebados.  Por  lo  visto  no  estaban  del  todo  endurecidos  en  su 
mala  vida,  pues  al  ver  el  anuncio  de  la  Misión,  comenzaron  a  hablar 
de  una  que  se  había  dado  en  su  pueblo  cuando  ellos  estaban  allí,  y 
pasando  más  adelante  en  aquella  conversación,  recordaron  lo  que 
habían  oido  y  cuan  mal  se  compaginaba  aquello  con  la  vida  que  lleva- 
ban. De  tal  manera  obró  en  ellos  la  divina  gracia  y  tan  eficaces 
fueron  aquellos  remordimientos,  que  al  día  siguiente  se  presentaban 
en  la  curia  para  arreglar  sus  papeles,  y  a  los  pocos  días  habían  legiti- 
mado su  situación.  Tal  es  el  primer  fruto  que  se  sabe  de  la  Misión, 
recogido  antes  que  ésta  empezase. 

En  el  programa  figuraban  más  de  un  centenar  de  misioneros,  de 
los  cuales  13  eran  del  clero  secular  de  la  diócesis;  5  sacerdotes  del 
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Oratorio  de  San  Felipe  Neri;  y  todos  los  restantes,  en  número  de  83, 
religiosos  de  distintas  Ordenes  y  Congregaciones;  a  saber:  1  Camilo, 
1  Marista,  2  Escolapios,  3  Salesianos,  3  Agustinos,  4  Carmelitas, 
5  Mercedarios,  5  Dominicos,  7  Franciscanos,  8  del  Corazón  de  María, 
10  Paules,  11  Capuchinos,  23  Jesuítas:  estos  últimos  quedaron  des- 
pués reducidos  a  21 . 

En  la  Misión  1898  fueron  (32  los  predicadores,  de  los  cuales  eran 
de  la  Compañía  16.  Aquella  se  predicó  en  27  iglesias,  ésta  en  46 
iglesias  y  en  los  locales  de  5  centros  catequísticos,  sin  contar  algunos 
actos  privados  de  que  luego  hablaré. 

En  cuanto  a  los  NN.  es  claro  que  hubiera  sido  sumamente  difícil, 
por  no  decir  imposible,  encontrar  disponibles  en  nuestra  Provincia 
tantos  misioneros  que  fuesen  enteramente  nuevos  o  poco  conocidos 
en  Barcelona.  Pero  acudióse  a  los  RR.  PP.  Provinciales  de  Castilla  y 
Toledo,  los  cuales  haciéndose  cargo  de  la  importancia  de  la  empresa, 
del  fruto  que  se  podía  obtener  y  de  lo  que  importaba  al  buen  nombre 
de  la  Compañía  que  no  hiciésemos  un  mal  papel  en  esta  ocasión,  con 
generosidad,  que  es  más  de  apreciar  y  agradecer  en  aquel  tiempo  en 
que  abundan  más  los  ministerios,  concedieron  el  número  de  misioneros 
que  se  les  pidió,  y  entre  éstos  dos  que  habían  sido  pedidos  nominal- 
mente:  a  ellos  corresponde,  pues,  buena  parte  del  éxito  de  la  Misión. 

Las  iglesias  que  se  designaron  a  los  Nuestros  fueron  las  si- 
guientes: 

Catedral.     PP.  Julián  Santu,  Luis  G.  Navarro  y  Antonio  Vidal. 

Parroquia  del  Santo  Ángel  Custodio  (Hostafranchs).— PP.  José 
Cortés  y  Luis  Perera. 

Parroquia  de  Nuestra  Señora  de  Belén.— PP.  José  Lárrondobuno 
y  Juan  Serrat. 

Parroquia  de  San  Martín  de  Provensáls—  PP.  Francisco  Ferrer  y 
Salvador  Camps. 

Iglesia  del  Sagrado  Corazón  (la  nuestra).— PP.  Pedro  Castro  y 
Florentino  Ogara. 

Parroquia  Mayor  de  Santa  Ana.  — PP.  Tiburcio  Arnáiz  y  Diego 
Quiroga. 

Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes  (tenencia  parroquial).— 
PP.  Jaime  Maresma  y  Narciso  Blanch. 

De  los  actos  especiales  para  determinadas  clases  de  personas,  se 
confiaron  a  los  NN.  los  siguientes: 
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Parroquia  de  San  Francisco  de  Paula.— Dependientes  y  empleados 
de  industria  y  comercio:  P.  José  Luis  Iñesta. 

Iglesia  del  Sagrado  Corazón.— Alumnos  de  2.a  enseñanza  y  co- 
mercio: PP.  Pedro  Castro  y  Florentino  Ogara. 

Centro  de  las  Damas  Catequistas,  de  Sans.— Obreros:  P.  Carlos 
Ferrís;  obreras:  P.  Jaime  Pons. 

Parroquia  de  Santa  María  del  Pino. —Caballeros:  P.  Alfonso 
Torres. 

Parroquia  de  Santa  Ana.-  Obreros:  P.  Carlos  Ferrís. 

Centro  de  las  Damas  Catequistas  en  el  Paralelo.— P.  José  L. 
Iñesta. 

Centro  del  Pueblo  Nuevo.— P.  Florentino  Ogara. 

Centro  de  Gracia.— P.  Narciso  Blanch. 

Capilla  del  Fomento  de  Cultura.  — Caballeros  alemanes:  P.  Au- 
gusto Húpíeld. 

Capilla  de  las  Esclavas.— Señoras  alemanas:  P.  Augusto  Húpfeld. 

Capilla  de  María  Reparadora.  —Ingleses:  P.  Luis  Kemper. 

Cárcel  Celular.— PP.  Julián  Sautu  y  Luís  Q.  Navarro. 

Por  causas  imprevistas  no  pudieron  venir  los  PP.  Arnáiz,  de 
Toledo,  y  el  P.  Reyero,  de  Castilla,  y  en  su  lugar  predicaron  otros 
dos  Misioneros  de  los  Nuestros  que  ya  estaban  aquí. 

Como  estaba  anunciado,  abrióse  la  Misión  el  jueves  22  de  febrero 
con  una  procesión,  que  salió  de  la  iglesia  parroquial  de  Santa  María 
del  Mar,  según  es  antigua  costumbre  en  estas  y  parecidas  ocasiones, 
y  se  dirigió  a  la  Catedral  Basílica  por  las  calles  de  la  Espadería,  Con- 
sulado, plaza  de  Antonio  López,  calles  Ancha,  Regomir,  plaza  de  San 
Jaime  y  calles  del  Obispo  y  de  Santa  Lucía.  Fue  esta  procesión  inau- 
gural sencilla  y  severa,  como  se  había  proyectado.  A  ella  concurrie 
ron  solamente  comisiones  de  las  Asociaciones  católicas  de  caballeros, 
seminaristas,  clero  parroquial,  los  misioneros,  y  la  capilla  de  música, 
escolanía  y  comunidad  de  Santa  María  del  Mar.  Detrás  de  la  imagen 
de  Cristo  Crucificado,  iba  oficiando  de  preste  el  párroco  de  aquella 
iglesia,  asistido  de  dos  beneficiados  de  la  misma,  y  presidió  la  proce- 
sión el  Sr.  Deán,  con  los  otros  miembros  de  la  Junta  organizadora  de 
la  Misión,  y  el  teniente  de  alcalde  Sr.  Puig  y  Alfonso,  en  representa- 
ción del  Alcalde.  Durante  el  curso  de  la  procesión  el  clero  fue  cantan- 
do a  intervalos  el  Miserere.  Aunque  no  pudieron  asistir,  por  no  haber 
llegado  todavía,  varios  de  los  misioneros  de  la  segunda  tanda,  llamaba 
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la  atención  y  causaba  imponente  efecto  el  número  y  variedad  de  hábi- 
tos religiosos,  tantos  que  probablemente  no  se  habían  visto  en  Barce- 
lona reunidos  en  ningún  acto  público  desde  el  ano  35  del  siglo  pasado. 

Al  pasar  la  procesión  por  delante  del  palacio  episcopal  se  agregó 
a  ella  el  limo.  Señor  Obispo;  y  en  la  puerta  principal  déla  Basílica  fue 
recibida  por  el  Cabildo  Catedral.  Depositado  el  gran  Crucifijo  ante  el 
altar  mayor,  rodeado  del  Cuerpo  de  portantes,  el  Sr.  Obispo  tomó 
asiento  en  el  presbiterio,  acompañado  del  Cabildo  Catedral  y  de  la 
Comisión  organizadora.  Sobre  la  escalera  que  baja  a  la  cripta,  y  que 
se  cubre  en  ocasiones  solemnes,  se  colocaron  los  predicadores  de  la 
Misión. 

Cantado  el  Veni  Creator,  subió  al  pulpito  el  P.  Sautu,  quien  des 
pues  de  anunciar  las  indulgencias  concedidas  a  cuantos  concurriesen 
a  los  actos  de  la  Misión,  en  cualquier  iglesia  que  fuese,  predicó  el  que 
podríamos  llamar  sermón  inaugural,  explicando  lo  que  son  las  Misiones 
para  toda  clase  de  personas.  Bien  lo  hizo,  pero  no  llegó  ni  de  mucho 
a  la  altura  que  en  los  días  siguientes,  en  que  él  y  el  P.  Navarro  fueron 
de  los  Predicadores  más  celebrados. 

La  concurrencia  a  la  Misión  en  los  días  siguientes  fue  grande,  por 
lo  general,  en  las  iglesias  del  interior  de  Barcelona  y  del  Ensanche: 
no  tanto  en  las  de  los  extremos.  En  nuestra  iglesia  no  se  podía  entrar 
una  hora  antes  de  empezar  el  acto  de  la  tarde.  No  creo  que  hubiese 
estado  nunca  tan  llena  como  aquellos  días;  hasta  en  las  gradas  del 
presbiterio  se  sentaban  las  señoras,  y  eso  que  se  llevaron  a  la  iglesia 
los  bancos  y  sillas  disponibles  de  casa,  de  manera  que  materialmente 
no  había  sitio  donde  colocar  más.  No  solo  se  aprovechó  para  hombres 
todo  el  presbiterio,  sino  que  los  había  hasta  en  la  gradería  del  Taber- 
náculo y  en  los  intercolumnios  del  ábside. 

En  Belén  se  llenaba  también  no  solamente  la  gran  nave  de  la 
iglesia,  sino  el  presbiterio,  el  coro  y  las  tribunas;  y  hasta  en  el  corre- 
dor que  pone  en  comunicación  las  tribunas,  desde  donde  no  se  veía 
nada  pero  se  oía  regularmente,  había  gente  en  pie  y  con  mucha  inco 
modidad.  En  la  Concepción,  donde  predicaban  los  Agustinos,  había 
también  lleno  completo.  Dicen  que  lo  mismo  sucedía  en  otras  iglesias, 
como  Santa  Ana,  San  Francisco,  San  Pedro,  Pompeya,  Jesús  de  Gra- 
cia, etc.  No  se  contaba  entre  éstas  la  Catedral;  pero  así  y  todo,  debe 
tenerse  por  verdadero  éxito  que  el  auditorio  fuese  numeroso,  como  lo 
era,  y  suficiente  para  llenar  una  iglesia  de  mediana  capacidad.  Es  de 
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advertir  que  la  Catedral  no  tiene  público  fijo  por  varias  razones;  entre 
ellas  por  tener  cercanas  dos  o  tres  parroquias  (la  Catedral  no  lo  es), 
por  el  escaso  número  dé  sillas  que  hay,  y  por  lo  mucho  que  estorba  el 
coro  para  todas  las  funciones  a  que  haya  de  asistir  mucha  gente.  En 
estas  circunstancias  no  fue  poco  que  se  llenara  todo  el  crucero,  el 
coro  y  la  parte  de  las  naves  laterales  próxima  al  crucero. 

Como  ya  he  indicado,  no  fue  tan  numeroso  el  concurso  en  las  igle- 
sias de  los  barrios  extremos,  que,  como  se  puede  suponer,  son  preci- 
samente las  más  necesitadas.  En  el  Pueblo  Nuevo,  que  ya  tiene  fama 
de  ser  lo  peor  de  Barcelona,  costó  trabajo  llenar  la  iglesia  parroquial, 
a  pesar  de  ser  muy  pequeña.  En  Hostafranchs,  al  segundo  o  tercer  día 
de  Misión,  hubo  quien  contó  los  hombres  que  había  en  el  auditorio,  y 
resultó  que  eran  catorce.  Verdad  es  que  la  concurrencia  de  mujeres 
fue  bastante  regular  ya  desde  el  principio  y  aumentó  constantemente; 
como  también  aumentó,  aunque  no  en  la  misma  proporción,  la  de 
hombres.  Así  y  todo,  el  Párroco,  que  es  celoso,  ha  quedado  sumamen 
te  satisfecho  del  resultado.  Mucho  mejor  fue  en  San  Martín  de 
Provensals,  parroquia  más  cultivada  desde  hace  años  por  nuestra 
Congregación  de  jóvenes  de  la  Inmaculada,  especialmente  con  el 
Centro  de  San  Pedro  Claver.  De  «inmenso  triunfo»  lo  calificaba  el 
Párroco  en  carta  dirigida  a  nuestro  P.  Rector.  Baste  decir  que  el  total 
de  Comuniones  durante  los  días  de  Misión  pasó  de  11,000;  y  de  5,000 
las  de  la  Comunión  general  del  último  día,  siendo  más  los  hombres  que 
las  mujeres. 

Por  cierto,  que  acerca  de  esta  última  parroquia  merece  consignarse 
un  dato,  que  prueba  cuánta  gente  queda  sin  enterarse  de  las  cosas,  en 
estas  grandes  ciudades,  aun  después  que  se  han  hecho  al  parecer  más 
que  suficiente  propaganda.  Sucedió,  pues,  que  unas  personas  celosas 
que  ayudaron  no  poco  al  éxito  de  la  Misión  en  esta  Parroquia,  se  propu- 
sieron recorrer  algunas  calles,  ya  que  no  era  posible  toda  la  parroquia 
(pues  tiene  más  de  50.000  almas),  yendo  casa  por  casa  a  recomendar 
la  asistencia  a  la  Misión.  Pues  bien;  de  treinta  casas  que  visitaron  el 
primer  día,  solo  en  una  tenían  noticia  de  que  tal  Misión  iba  a  darse. 

Entre  los  actos  para  grupos  especiales  de  la  primera  semana,  fue- 
ron indudablemente  los  más  concurridos  los  que  dio  el  P.  José  L.  Iñesta 
en  San  Francisco  a  dependientes  y  empleados  de  la  industria  y  comer 
ció.  Comenzó  con  unos  1 .400  y  llegó  a  tener  1 .500.  Pero  allí  sí  que  se 
cumplió  aquello  de  nunca  segundas  partes  fueron  buenas.  Porque  en- 
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tusiasmada  con  aquel  éxito  la  Junta  organizadora,  y  por  tratarse  de 
una  ciase  tan  numerosa  y  tan  necesitada  de  cultivo  espiritual,  acordó 
que  se  diera  una  segunda  tanda  para  la  miáma  clase  de  personas,  a 
cargo  de  un  religioso  de  otra  orden  (por  no  quedar  disponible  ninguno 
de  los  NN.)  y  en  catalán  para  atraer  a  aquellos  que  lo  prefiriesen  en 
esta  lengua.  El  resultado  fue  aplastante:  el  primer, día  fueron  300  los 
oyentes;  el  segundo  no  pasaban  de  60,  y  así  se  fue  aguantando  hasta 
terminar. 

No  debe  pas'arse  en  silencio  la  Misión  especial  que  se  dio  en  nues- 
tra iglesia  y  por  iniciativa  de  los  NN.  a  los  alumnos  de  2.a  enseñanza 
y  de  comercio,  y  que  terminó  con  su  propia  Comunión  general  el  sá- 
bado de  la  primera  semana  de  Misión.  A  ella  asistieron  cada  día  unos 
1,000;  entre  los  cuales  no  se  contaban  los  de  nuestro  Colegio,  que  ya 
habian  tenido  sus  Ejercicios,  ni  los  de  los  PP.  Escolapios,  H.nos  de  la 
Doctrina  Cristiana,  PP.  de  Ntra.  Señora  del  Sagradp  Corazón  y  Liceo 
Políglota.  A  todos  estos  se  fue  personalmente  a  invitar,  como  a  los 
demás  Colegios;  pero  al  saber  que  los  del  nuestro  no  asistirían  por  la 
razón  dicha,  unos  inmediatamente,  y  otros  después  de  algunos  días  de 
vacilaciones,  contestaron  que  también  ellos  tendrían  Misión  particular 
en  su  mismo  colegio,  como  consta  que  la  tuvieron.  Con  lo  cual  se 
consiguieron  dos  ventajas:  la  primera,  que  por  efecto  de  nuestra  invita- 
ción tuvieron  Misión  todos  aquellos  Colegios  que  de  otra  manera  ñola 
hubieran  tenido;  la  segunda,  que  teniéndola  en  su  propia  casa,  dejaron 
sitio  en  nuestra  iglesia  para  que  pudieran  estar  cómodamente  los  alum- 
nos de  otros  Colegios  que  no  tenían  medios  para  hacer  lo  mismo 

La  concurrencia  que  hubo  a  los  actos  de  la  Misión  durante  la 
primera  semana,  y  la  escasa  capacicad  de  las  iglesias  de  la  izquierda 
del  Ensanche,  hicieron  que  en  la  segunda  semana  se  añadiese  a  las 
previamente  señaladas,  otra  algo  mayor,  que  fue  la  de  Montesión.  De 
bote  en  bote  llenóse  aquella  iglesia  todos  los  días  para  oír  a  los 
PP.  Iñesta  y  Ogara,  que  predicaron  allí  con  el  mismo  fervor  que  en 
otras  partes. 

También  en  la  parroquia  de  Sarria,  aunque  no  pertenece  a  Barce- 
lona, quisieron  tener  Misión.  Diéronla,  y  con  gran  concurrencia  y 
fruto,  los  PP.  Roca,  Vidal  e  Iñesta. 

Además  de  las  tandas  que  para  hombres  y  mujeres  separadamente 
se  dieron  en  cada  uno  de  los  dos  Centros  obreros  de  las  Damas  Cate- 
quísticas, de  Sans  y  del  Paralelo,  organizaron  las  mismas  Damas 
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otras  dos  para  hombres  y  mujeres  juntamente  en  las  iglesias  de 
Nuestra  Señora  de  la  Merced  y  de  San  Juan  de  Gracia,  a  cargo  de  los 
PP.  Ogara  y  Blanch  respectivamente.  Concurrierron  a  ellas  en  con- 
junto 2,400  hombres  y  2,724  mujeres;  total  5,124.  Comulgaron  3.000; 
a  saber  1,510  hombres  y  1,490  mujeres.  El  número  de  los  que  comul- 
garon comprende  solamente  los  que  la  hicieron  en  las  Comuniones 
generales,  a  las  que  muchos  no  pueden  asistir  por  causa  de  sus  ocu- 
paciones. 

Por  el  carácter  especial  de  los  hombres  que  concurren  a  los  cen- 
tros de  las  Damas  Catequistas,  rudos  e  ignorantes,  sobre  todo  en  ma- 
terias religiosas,  merecen  consignarse  aquí  algunas  circunstancias  que 
llamaron  la  atención  de  nuestro  P.  Rector,  que  ayudó  a  confesar  en 
algunos  Centros  y  celebró  en  el  Paralelo  la  Misa  de  Comunión.  Son, 
poruña  parte,  el  recogimiento  y  reverencia  de  los  hombres,  y  por 
otra,  las  varias  maneras  con  que  tenían  constantemente  ocupada  su 
atención,  el  P.  ífíesta  explicándoles  en  estilo  sumamente  sencillo  y 
familiar  los  misterios  de  la  Misa,  y  las  señoras  con  cánticos  y  rezos 
oportunamente  intercalados.  Otra  nota  curiosa  y  edificante  llamaba 
allí  la  atención.  Era  un  grupo  de  jóvenes  y  hombres  maduros  que 
estaban  de  pie  en  el  fondo,  sin  recibir  los  Sacramentos  ni  mezclarse 
para  nada  con  los  demás.  Preguntadas  en  son  de  broma  las  señoras  si 
aquellos  eran  catecúmenos  o  excomulgados  resultó  que  tenían  algo  de 
las  dos  cosas.  Unos  eran  hombres  que  vivían  en  mal  estado,  y  aunque 
deseaban  salir  de  él  no  tenían  aún  arreglados  sus  papeles  para  contraer 
matrimonio;  otros  habían  ido  allí  en  tan  completa  ignorancia,  aun  de 
los  misterios  más  esenciales  de  la  Religión,  que  no  se  hallaban  todavía 
preparados  para  hacer  su  primera  Comunión. 

Pero  la  nota  culminante,  no  sólo  de  los  actos  especiales,  sino  de 
toda  la  Misión,  fueron  las  conferencias  a  caballeros  del  P.  Alfonso 
Torres.  El  primer  día,  un  buen  rato  antes  de  empezar  el  Padre,  for- 
maban ya  grupos  numerosos  los  que  se  volvían  sin  poder  material- 
mente entrar  en  la  iglesia,  una  de  la  mayores  que  hay  en  Barcelona. 
Aun  así,  puede  decirse  que  aumentó  algo  el  auditorio  en  los  días 
siguientes;  porque  a  fin  de  aprovechar  mejor  el  sitio,  fueron  retirando 
de  la  iglesia  gran  número  de  sillas.  Presbiterio,  coro,  tribunas,  todo 
se  llenaba;  hasta  en  las  gradas  del  Presbiterio  y  de  las  capillas  late- 
rales estaban  sentados  los  hombres  o  de  pie,  como  mejor  podían. 

Nadie  recordaba  en  Barcelona  un  concurso  igual  de  solo  hombres 
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para  oír  a  un  predicador.  A  las  siete  y  media  empezaba  la  conferen- 
cia, y  antes  de  las  seis  ya  se  veía  a  muchos  caballeros  marchándose 
de  los  despachos,  porque,  como  decían,  había  que  ir  a  tomar  sitio. 
Y  por  cierto  que  el  P.  Torres  no  perdió  el  tiempo;  uno  70  minutos 
estuvo  hablando  todos  los  días,  y  sus  conferencias,  a  vuelta  de  unos 
toques  científicos,  fueron  sermones  de  Misión  muy  repicados  y  muy 
apropiados  al  auditorio;  de  manera  que  por  ningún  concepto  defraudó, 
sino  más  bien  excedió,  la  fama  de  que  venía  precedido. 

El  éxito  de  las  conferencias  del  P.  Torres  acabó  de  formar  am- 
biente de  Misión,  aunque  ya  lo  había  habido  en  la  primera  semana. 
De  varios  establecimientos  de  oficinas  importantes  se  sabe  que  duran- 
te aquellos  días  adelantaron  la  hora  de  salida  de  sus  empleados  y 
dependientes  para  que  pudiesen  asistir  a  la  Misión.  Son  dignas  de 
citarse,  entre  otras,  la  Tabacalera  y  la  casa  Riba  y  García  que  tiene 
unos  2C0  empleados.  Las  de  menos  importancia  que  hicieron  lo  mismo 
fueron  muchas.  De  un  Círculo  de  la  Plaza  de  Cataluña,  que  no  es  de 
los  que  gozan  de  mejor  fama  en  Barcelona,  salieron  un  día,  y  casi  de 
una  vez,  120  socios  para  ir  a  la  conferencia  del  P.  Torres.  Otra 
prueba  de  que  la  Misión  llegó  a  estar  en  el  ambiente  general,  es  que 
en  el  Bolsín,  que  es  por  desgracia  un  blasfemadero  más  o  menos  culto, 
notó  alguien  que  durante  aquellos  días  no  se  blasfemaba  tanto. 

Digno  coronamiento  de  toda  la  Misión  e  indicio  del  fruto  en  ella 
recogido  fueron  las  Comuniones  generales  del  último  día.  En  la  del 
Pino,  que  dio  el  señor  Obispo,  ayudado  por  dos  sacerdotes,  comul- 
garon 3,600  hombres.  Es  de  advertir  que,  lo  mismo  en  esta  Comunión 
que  en  las  conferencias  de  los  días  anteriores,  formaban  ya  núcleo 
importantísimo  los  caballeros  y  jóvenes  de  nuestras  Congregaciones 
Marianas.  En  Santa  Ana  pasaron  también  de  3,000,  entre  hombres 
y  mujeres,  los  concurrentes  a  la  Comunión  general.  En  Belén  llega- 
ron a  4,000.  En  nuestra  iglesia,  sólo  en  las  dos  Misas  de  Comu- 
nión general,  se  contaron  2,200;  y  en  toda  la  mañana  4,000  y  pico. 
De  otras  iglesias  no  se  han  dado  separadamente  las  cifras  del  último 
día.  Lo  que  se  ha  publicado  en  el  Boletín  Eclesiástico  es  que  el  núme- 
ro de  Comuniones  distribuidas  durante  los  días  de  Misión  fue  de 
150,000,  cifra  que  más  bien  debe  tenerse  por  corta  que  por  exage- 
rada. En  las  Comuniones  generales  del  último  día  se  repartió  en  las 
iglesias  un  opúsculo  titulado  Recuerdo  de  la  santa  Misión  de  1917 
en  Barcelona,  escrito  exprofeso  por  el  P.  Ruiz  Amado  y  precedido 
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de  una  introducción  del  señor  Obispo.  El  día  de  la  Comunión  gene- 
ral con  que  terminó  la  Misión  de  los  niños,  que  fue  el  1 .°  de  Marzo,  se 
les  había  repartido  otro  librito  adecuado  a  su  edad  que  se  titula  Cami- 
no del  Cielo.  Este  se  agotó  enteramente  y  aun  faltaron  ejemplares, 
lo  cual  prueba  que  el  número  de  Comuniones  de  niños  pasó  de  40,0C0. 
Del  opúsculo  del  P.  Ruiz  se  repartieron  el  último  día  casi  todos  los 
90,000  ejemplares  que  se  habían  impreso,  siendo  de  advertir  que  en 
algunas  barriadas  y  centros  obreros  no  se  repartió  aquel,  sino  otro 
que  compuso  el  canónigo  Dr.  Baranera  y  costeó  una  persona  piadosa. 

Sólo  faltaba  ya  la  procesión  de  la  tarde  que  prometía  ser  una 
expléndida  manifestación  de  fe  y  piedad,  probablemente  mayor  que  las 
que  se  habían  presenciado  en  1910  en  las  fiestas  de  canonización  de 
San  José  Oriol,  y  en  1913  con  motivo  del  centenario  de  Constantino. 
Pero  esta  vez  el  Señor  se  contentó  con  los  buenos  deseos  que  vio  en 
millares  y  millares  de  almas.  La  mañana  había  sido  hermosa  y  serena, 
hacia  el  medio  día  comenzó  a  nublarse  el  cielo,  y  a  las  tres  y  media 
de  la  tarde,  hora  señalada  para  la  salida  de  la  procesión,  presentaba 
un  aspecto  amenazador.  Comenzó,  no  obstante,  a  organizarse  la 
procesión,  fueron  saliendo  las  señoras,  agrupadas  por  Asociaciones, 
de  cuatro  en  fondo,  cantando  el  Santo  Rosario.  Más  de  hora  y  media 
había  durado  este  desfile  de  Asociaciones  de  señoras,  en  medio  de 
unn  ligera  llovizna  que  a  intervalos  caía,  pero  cuando  habían  salido 
unas  pocas  Asociaciones  de  hombres  la  lluvia  comenzó  a  arreciar  y 
obligó  a  suspender  la  procesión.  A  pesar  de  esto  las  señoras  siguie- 
ron impasibles  su  marcha  hasta  recorrer  todo  el  trayecto  señalado. 

Entretanto  llenaba  la  Catedral  una  inmensa  multitud,  formada  por 
los  que  no  habían  llegado  a  salir  y  por  muchas  señoras  que  ya  estaban 
de  vuelta  después  de  haber  recorrido  todo  el  curso.  El  señor  Obispo 
subió  al  pulpito  y  pronunció  un  fervoroso  sermón,  ponderando  las 
gracias  que  del  cielo  habían  descendido  aquellos  días  sobre  nuestra 
ciudad,  y  expresando  del  modo  más  solemne  y  afectuoso  su  gratitud  a 
los  Misioneros,  a  los  Párrocos,  a  todo  el  Clero  secular  y  regular  y  a 
los  fieles  diocesanos  que  tanta  asiduidad  y  entusiasmo  habían  mostra- 
do en  la  asistencia  a  los  múltiples  actos  de  la  Misión. 

Al  bajar  del  pulpito  el  Prelado  los  fieles  cantaron  la  Salve  y  a 
continuación  el  señor  Obispo  entonó  el  Te  Deum. 

Quiera  Dios  bendecir  y  hacer  duraderos  los  frutos  producidos  por 
su  gracia  en  muchísimas  almas  durante  aquellos  días  de  salud. 
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El  Apostolado  de  la  Oración 
en  nuestra  iglesia  del  sagrado  corazón 

Carta  del   P.   Francisco  Ferrer  al   P.   Francisco  M.  de  Alós 


Barcelona,  31  de  Diciembre  de  1917 

Muy  amado  en  Cristo,  Padre:  Voy  a  ver  si  al  fin  puedo  satisfacer 
sus  justos  deseos  de  que  le  mande  algo  siquiera  de  lo  mucho  que 
podría  escribir  sobre  el  Apostolado  de  la  Oración  en  esta  iglesia.  No 
es  mi  ánimo  hacerle  una  extensa  y  minuciosa  relación  de  cuanto  ha 
realizado  en  sus  31  años  de  existencia  este  Centro  del  Apostolado, 
pues  ni  el  tiempo  ni  el  espacio  lo  permiten,  sino  más  bien  trazar  a 
grandes  rasgos  un  cuadro  de  los  hechos  más  culminantes. 

Plantóse  este  retoño  del  gran  árbol  del  Apostolado  el  año  1887  en 
nuestra  iglesia  de  la  calle  de  Caspe:  las  Actas  de  aquel  año  lo  con 
signan  y  refieren  los  frutos  que  enseguida  produjo.  Apenas  fue  inau- 
gurado, a  14  de  diciembre  del  citado  año,  se  inscribieron  tantos  hom- 
bres y  mujeres  que  a  principios  de  año  ya  había  diez  coros  de  caba- 
lleros y  cuarenta  y  seis  de  señoras.  Y  no  fue  pasajero  el  entusiasmo 
que  animó  a  directores  y  asociados,  logrando  extenderse  a  todas  las 
clases  de  la  sociedad  y  a  los  barrios  más  extremos.  Su  progreso  ha 
sido  continuo,  hasta  alcanzar  una  importancia  que  parece  inverosímil. 
Al  cabo  de  tres  años  ya  contaba  con  45  coros  de  caballeros  y  150  de 
señoras;  a  los  seis,  86  coros  de  caballeros  y  256  de  señoras:  en  la 
actualidad  consta  de  148  coros  de  caballeros  y  361  de  señoras,  con 
10,000  asociados,  aproximadamente. 

Vida  interna.— De  muchas  maneras  ha  mostrado  su  vitalidad: 
además  del  crecido  número  de  socios  lo  prueba  el  fervor  en  la  oración, 
el  entusiasmo  por  el  culto  del  Sagrado  Corazón,  las  Comuniones 
generales  numerosísimas  de  todos  los  primeros  viernes,  la  concurren- 
sia  a  la  Hora  santa  y  primeros  domingos  de  mes:  en  las  funciones 
extraordinarias,  como  el  día  de  Reyes,  aniversario  de  la  fundación, 
Triduo  de  Carnaval  y  especialmente  durante  el  mes  de  Junio,  en  que 
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se  congrega  innumerable  multitud  de  fieles,  a  las  siete  y  media,  en  la 
Misa  de  Exposición  de  S.  D.  M.  y  se  hace  el  mes  de  Junio.  La  fiesta 
del  Deífico  Corazón  todos  los  años  se  ha  solemnizado,  como  es  justo, 
con  singular  esplendor.  Las  comuniones  del  año  1908  fueron  2,200 
este  día,  y  el  total  del  mes  de  junio  12,000.  En  los  postreros  años  han 
alcanzado  el  número  de  4,000  el  día  del  Sagrado  Corazón  y  45,000 
todo  el  mes. 

Vida  externa.— Aduciré  ahora  algunos  datos  que  nos  revelan  su 
vida  externa.  El  P.  Guillem  afirma  que  en  la  reunión  de  26  de  diciem- 
bre de  1893  se  fijó  este  Centro  en  la  propaganda  de  buenas  lecturas 
y  en  la  cristiana  educación  de  los  niños  y  obreros.  Por  lo  que  se  refie- 
re al  primer  extremo,  ha  propagado  impresos  de  sana  doctrina,  tanto 
entre  los  socios  como  entre  los  obreros  y  obreras  de  las  escuelas. 
Los  libros  gratuitamente  repartidos  alcanzan  la  respetable  cifra  de 
150,000:  los  cromos,  estampas  y  cuadros  del  Sagrado  Corazón,  a 
40,000:  las  Lecturas  populares,  Rayos  de  sol,  Hojas  volantes,  a 
más  de  millón  y  medio. 

Escuelas  del  Apostolado.— No  creo  equivocarme  si  le  digo 
que  la  empresa  más  gloriosa  del  Apostolado  son  las  escuelas  gratuitas. 
El  acta  de  1.°  de  Mayo  de  1889  dice:  «El  Padre  Director  dio  noticia 
déla  instalación  de  una  escuela  dominical  en  Gracia  que  cuenta  más 
de  cien  alumnas»;  y  la  Memoria  de  1892:  «La  escuela  dominical  diri- 
gida en  Gracia  por  las  señoras  Celadoras  del  Apostolado  pronto  contó 
más  de  cien  niñas  y  fué  motivo  para  que  otras  Asociaciones,  a  su 
ejemplo,  establecieran  dos  escuelas  más  en  Gracia».  Con  el  tiempo, 
hubo  necesidad  de  ensanchar  el  local;  y  para  ello,  cedidas  las  habita- 
ciones necesarias  para  el  Centro  Moral  Instructivo  de  Gracia,  se  ha 
habilitado  decorosamente  una  sala  donde  se  preparan  las  alumnas  de 
primera  Comunión  que  el  pasado  año  fueron  40  y  éste  de  40  a  50.  El 
año  1890  el  número  de  alumnas  era  de  180.  Los  caballeros  secundaron 
el  ejemplo  de  las  señoras  contribuyendo  al  desarrollo  de  una  escuela 
establecida  por  el  Patronato  del  Obrero. 

Pero  lo  que  el  P.  Director  deseaba  era  una  obra  que  fuese  exclu- 
sivamente del  Apostolado.  Se  trató  de  establecer  un  centro  de  ins- 
trucción religiosa  y  protección  para  el  obrero.  Al  efecto  creóse  una 
escuela  nocturna  para  adultos  con  un  profesor  bajo  la  inspección  del 
P.  Director.  El  3  de  abril  de  1892  inauguróse  la  escuela  en  espacioso 
local  de  la  calle  de  Claris;  al  terminar  el  curso  los  alumnos  eran  80, 


Colé  <y  i  o    del    Sagrado    C  o  r  az  ó  n  ,    de    Marcelo  n  a  8 1 

algunos  mayores  de  20  años  y  aun  de  30,  y  tuvo  que  limitarse  la 
admisión  por  falta  de  local.  Comprendióse  la  necesidad  de  una  escue- 
la diurna  para  pobres:  púsose  manos  a  la  obra  e  inaugurada  el  día  4 
de  noviembre  del  mismo  año,  confióse  a  las  Hijas  de  San  Vicente  de 
Paúl,  y  al  mes  y  medio  contaba  con  70  niñas  inscritas  con  asis- 
tencia de  60.  Pronto  resultó  incapaz  el  local  de  Claris;  en  1898 
tomóse  un  local  tres  veces  mayor  en  la  calle  de  Gerona,  al  que 
se  trasladaron  las  escuelas  nocturnas:  algún  tiempo  sostuvo  el  Apos- 
tolado ambos  locales,  mas  al  fin  trasladóse  todo  a  la  calle  de  Gerona. 
Hay  que  advertir  que  con  ser  punto  tan  céntrico,  no  ha  sido  escaso  el 
número  de  alumnos  obreros:  los  niños  casi  un  centenar  y  los  obreros, 
a  las  nocturnas,  unos  120.  Todos  los  años  preparamos  un  buen  número 
de  niños  para  la  primera  Comunión,  y  puedo  afirmar  que  ya  serán 
más  de  mil  los  preparados.  La  escuela  dominical  también  está 
floreciente,  las  sirvientas  matriculadas  son  unas  200  y  asisten  sobre 
120  poco  más  o  menos.  Hay  que  notar  que  ni  aun  en  verano  se 
cierran  estas  escuelas  y  no  son  pocas  las  que  se  aprovechan  de  ello. 
Este  es  el  propio  lugar  para  decirle  algo  de  las  escuelas  nocturna  y 
dominical  para  obreras  de  la  calle  de  las  Beatas:  nacidas  de  las  de 
la  calle  de  Gerona,  constan  de  alumnas  de  las  barriadas  más  pobres  y 
abandonadas:  han  llegado  a  un  centenar. 

Escuelas  de  Gracia  (1).-E1  ano  1900  pensóse  en  levantar 
escuelas  en  Gracia;  adquirióse  el  solar  y  comenzóse  la  construcción. 
En  1902  ya  funcionaban  con  tal  concurso  de  niñas  que  llenaban  el 
Colegio;  su  influencia  se  deducirá  de  estos  datos:  desde  su  fundación 
se  formó  una  numerosa  sección  de  fervientes  celadoras  y  socias  que 
con  gran  constancia  se  encargaron  de  instruir  todos  los  domingos  a 
tantas  obreras  que  miran  aquel  Colegio  como  casa  propia.  La  asisten- 
cia nunca  bajó  de  200  alumnas  y  con  frecuencia  pasó  mucho  de  300; 
ahí  han  hecho  su  primera  Comunión  1,497  obreras.  De  las  escuelas 
diurnas  cuidan  las  Hijas  de  San  Vicente  de  Paúl,  son  cinco  Hermanas 
y  el  promedio  de  discípulas  es  de  350  a  400. 

Cómo  este  Centro  ha  favorecido  otras  diversas  obras.— 
Todos  los  años  exhorta  a  los  fabricantes  y  amos  a  que  obliguen  al 
trabajo  a  sus  dependientes  el  miércoles  de  ceniza,  día  en  otro  tiempo, 
de  grandes  profanaciones;  también  ha  promovido  eficazmente  el  que 


(1)    Es  Gracia  uno  de  los  suburbios  de  Barcelona. 
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se  procurase  el  descanso  dominical.  En  los  libros  de  actas  se  encuen- 
tran consignados  otros  datos  acerca  de  esto.  En  1891  se  hace  constar 
que  se  ayudaría  al  Patronato  del  Obrero  con  una  subvención,  y  ya 
un  Celador  enseñaba  dibujo  a  los  obreros.  Procuróse  conveniente  esti- 
pendio para  una  Misa  en  la  cripta  de  la  Sagrada  Familia  para  los 
niños  del  Catecismo  de  los  Congregantes.  En  1892  acordóse  un  soco- 
rro al  Albergue  de  San  Antonio,  con  una  cantidad  notable:  el  mismo 
año  contribuyóse  al  sostenimiento  de  una  escuela  de  Hostafranchs. 
En  1894  apoyóse  la  fundación  de  una  escuela  en  los  barrios  de  Santa 
Madrona,  y  en  1895  se  dio  una  pensión  a  las  Hermanas  Franciscanas 
del  Pueblo  Seco  que  sostenían  una  escuela  con  80  niñas.  Fomentó 
también  las  peregrinaciones,  como  la  de  Roma  en  el  1894.  En  1896  se 
acuerda  sufragar  los  gastos  de  viaje  por  cuenta  del  Apostolado  a  50 
obreros  en  una  peregrinación  a  Montserrat.  En  posteriores  tiempos 
nuestro  Centro  ha  contribuido  con  la  respetable  suma  de  2,750  pese- 
tas a  la  erección  del  templo  del  Tibidabo.  Y  todo  esto  es  tanto  más 
de  estimar  cuanto  que  este  Centro  no  cuenta  con  subvención  de  nin- 
guna entidad  ni  exige  cuota  alguna  a  sus  socios. 

No  quiero  acabar  sin  dedicar  un  sencillo  recuerdo  a  los  Padres 
que  han  dirigido  este  Centro  en  sus  31  años  de  existencia.  Para  per- 
petua memoria  que  consten  los  nombres  del  P.  Quillem  que  lo  fundó, 
del  P.  Jacas  que  lo  acrecentó  de  modo  extraordinario,  del  P.  La  Rúa 
que  le  infundió  actividad  y  celo,  de  los  PP.  Puiggrós  y  Mata  que  lo 
organizaron  con  sabias  y  prudentes  disposiciones  que  le  han  dado 
unión  y  estabilidad,  y  finalmente  del  P.  Matas  que  en  el  largo  perío- 
do que  lo  ha  dirigido,  además  de  conservarlo  y  acrecentarlo  en  núme 
ro,  ha  sabido  imprimirle  el  sello  de  piedad  sólida  de  todos  reconocida 
y  admirada. 

Ahí  tiene,  Reverendo  Padre,  lo  que  con  tanta  justicia  V.  R.  recla- 
maba y  no  se  olvide  en  sus  SS.  SS.  y  00.  de  su  afmo.  hermano  y 
siervo  en  Cristo, 

Francisco  Ferrer,  S.  J. 


COLEGIO  DEL  SALVADOR, 
DE  ZARAGOZA 

De  Gemert  a  España.  —  Propaganda  misionera 

Carta  del  H.°  escolar  Demetrio  Pradas  al  H."  escolar  Pedro  Aschótegui. 

Zaragoza,  31  de  Julio  1917. 
Amadísimo  en  Cristo  H  Aschótegui. 
P.  C. 

Con  que  se  lamenta  V.,.  carísimo,  de  que,  en  tanto  tiempo,  no  le 
haya  escrito  ni  siquiera  una  miserable  cuartilla,  siendo  así  que,  afia- 
de  V.,  tengo  tantas  cosas  que  contar:  mi  viaje  desde  aquellas  tierras 
benditas  Gemertenses  a  España,  por  mar  y  por  tierra,  mis  tareas  es- 
colares en  Zaragoza,  mis  actos  de  misiones  que  V.  sabe  que  yo  he 
tenido,  aunque  no  se  lo  haya  dicho,  etc.,  etc. 

Pues  bien,  carísimo,  hoy,  libre  de  mis  clases,  aunque  no  falta 
trabajo,  voy  a  pagar  la  deuda  toda  de  una  vez  con  una  carta  que, 
si  V.  tiene  la  paciencia  de  leerla  entera,  espero,  a  no  ser  por  su  mucha 
caridad,  se  le  quitarán  las  ganas  de  invitarme  a  que  le  escriba. 

Comencemos  De  mi  vida  en  Gemert,  tan  enterado  está  V.  como 
yo,  pues  tuve  la  dicha  de  tenerle  como  compañero  y  condiscípulo  en 
aquellas  tierras  benditas.  De  mi  vuelta  a  España,  le  diré  lo  que  me 
venga  a  la  memoria. 

El  13  de  Julio  del  año  1915  me  dirigí  a  Rotterdam  con  el  fin  de  ver 
al  cónsul  español  para  que  me  diese  el  pasaporte.  Es  un  español  de 
cuerpo  entero,  trata  íntimamente  con  los  NN.  y  si  no  me  engaño  me 
dijo  comulgaba  todos  los  días  o  cada  tres  días.  Carísimo,  el  español 
de  buena  raza  se  conserva  bueno  en  todas  partes. 

Después  de  una  buena  charla,  me  entrega  el  pasaporte—  Concedo 
libre  y  seguro  pasaporte  al  subdito  español...  para  dirigirse  a 
España  por  Inglaterra  y  Francia,  etc. 
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Allí  estuvo  presa  Ana  Bolena,  Cromwell,  varios  reyes  de  Esco- 
cia, Juan  II  el  bueno,  rey  de  Francia,  Carlos  de  Orleáns  y  nuestro 
Beato  Edmundo  Campión,  con  otros  muchos  santos  mártires  de  nues- 
tra sacrosanta  Religión. 

De  Londres  a  Francia,  París,  Lourdes,  y  de  aquí  a  Barcelona. 

¿Está  V.  satisfecho  de  la  narración  de  mi  viaje?  Pues  sepa  que  me 
dejo  muchas  cosas:  que  me  tomaron  por  espía,  que  conversé  con  pri- 
sioneros franceses  escapados  del  campo  de  concentración  alemán,  que 
bebí  agua  en  una  tacita,  agujereada  por  una  bala  alemana,  de  un  sol- 
dado francés,  que  me  ofreció  con  cariño,  etc.,  etc. 

Pasando  a  otra  cosa,  a  las  misiones,  eso  de  las  misiones  que  tanto 
le  intriga  a  V.,  tengo  el  gusto  de  decirle  que  a  uno  de  los  actos  pú- 
blicos que  suelen  tener  los  niños,  se  nos  ocurrió  darle  un  tinte  misio- 
nero, si  vale  la  frase,  y  acudió  mucha  gente;  quedaron  muy  satisfe- 
chos, pues  se  les  dio  una  idea  general  de  lo  que  son  los  misioneros  y 
de  lo  que  los  NN.  trabajan  en  las  misiones.  Hubo  discursos,  poesías 
muy  tiernas  y  los  niños  salieron  tan  entusiasmados,  que  no  cesaban  de 
pedir  huchas  para  depositar  en  ellas  sus  pequeños  ahorros,  con  el  fin 
de  ayudar  al  misionero.  Resultado,  que  pudimos  enviar  a  Mindanao, 
al  poco  tiempo,  entre  otras  cosas,   ¡550  pesetas! 

En  aquella  ocasión  vi  el  bien  que  con  tales  actos  se  procura, 
no  sólo  a  las  misiones,  pero  aun  a  los  mismos  niños;  ¡qué  entusias- 
mo en  recreo,  qué  fervor  en  los  actos  religiosos!  ¡Benditos  actos 
y  benditas  misiones!  ¡Ojalá  en  todos  los  colegios  se  hiciese  algo 
parecido! 

Otra  cosa  que  también  le  interesará.  Cuando  pasó  el  R.  P.  Pro- 
vincial por  Zaragoza,  le  expuse  mi  plan  de  dar  una  conferencia  públi- 
ca sobre  Mindanao. 

Le  gustó  la  idea.  ¿Cuánto  necesita?— Unas  25  pesetas.— Tome  50 
y  si  más  necesita,  pida.  Esto  es  animar  a  la  gente,  carísimo,  así  me 
gusta,  corazones  generosos. 

Pues  bien,  a  estas  horas,  son  ya  125  pesetas  las  que  me  ha  dado. 
Quiera  Dios  que  el  fruto  corresponda  a  tanta  generosidad.  Espero  que 
sí,  y  será  materia  de  otra  carta,  que  ésta  es  ya  muy  larga. 

Carísimo,  no  deje  de  encomendar  a  Dios  en  sus  oraciones  a  este 
su  affmo.  h.  y  s.  en  Cristo  Jesús. 

Demetrio  Pradas,  S.J. 


RESIDENCIA    DE    ALICANTE, 

DEPENDIENTE    DEL    COLEGIO     DE    ORIHUELA 

Principios  de  esta  residencia 
dos  cartas  del  p.  justo  begur1ztáin 

I 

Al  P.  Antonio  Iñesta. 

Alicante,  11  de  Enero  de  1917. 
P.  C. 

Muy  amado  en  Cto.  R.  P.  Prepósito:  ¡No  puede  figurarse  V.  R.  la 
grata  sorpresa  que  me  produjo  ayer  tarde  al  ver  el  valioso  obsequio 
que  V.  R.  se  ha  dignado  enviarnos  por  medio  de  la  M.  Loyola! 

Dios  se  lo  pague  con  el  ciento  por  uno  de  pingaedine  terrae  y 
sobre  todo  con  un  peso  imponderable  de  gloria,  de  rore  caeli. 

El  cáliz  que  nos  ha  enviado  V.  R.  nos  hacía  mucha  falta,  pues  en 
la  iglesia  no  teníamos  más  que  dos  muy  ordinarios,  y  uno  de  ellos  de 
copa  torcida  y  movediza.  ¡Vea  si  el  regalo  de  V.  R.  lo  aprecia- 
remos en  lo  que  vale,  y  más  siendo  reliquia  de  aquel  santo  y  humildí- 
simo Obispo  auxiliar  de  Valencia! 

De  copones  andamos  también  muy  mal;  pues  no  tenemos  ninguno 
que  sea  algo  capaz  y  decente.  Dios  lo  remediará  a  su  tiempo  por  me- 
dio de  alguna  persona  caritativa.  No  quiero  hablar  de  misales  ordina- 
rios y  de  difuntos,  y  de  roquetes  y  albas,  etc.  Baste  decirle  que  aún 
no  tenemos  cajita  de  santos  óleos:  señal  que  por  ahora  no  quiere  Dios 
llamarnos  a  la  otra  vida...  Pero  dejémonos  de  estas  consideraciones 
molestas. 

Ya  sé  que  V.  R.  preguntó  con  interés  a  la  M.  Loyola  sobre  las 
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cosas  y  casos  de  esta  estación  o  residencia.  Ella,  sin  duda,  le  dijo  lo 
bastante  para  que  V.  R.  se  formase  alguna  idea  bastante  exacta 
de  la  realidad  (y  no  de  la  poesía)  de  las  cosas  de  esta  casa  inci- 
piente. 

V.  R.  ya  puede  imaginarse  de  dónde  se  originan  nuestras  mayores 
y  más  insidiosas  dificultades.  Se  ha  trabajado  lo  indecible  para  hacer- 
nos odiosos  a  la  gente  piadosa,  y  para  impedir  nuestra  venida  a 
Alicante.  Y  como  al  fin  no  han  podido  lograr  ese  primer  intento,  ahora 
no  descansan  por  lograr  hacernos  el  vacío  al  rededor,  valiéndose  de 
chismerías  y  enredos,  que  van  sucediéndose  unos  a  otros  sin  solución 
de  continuidad.  Sólo  Dios  N.  S.  es  nuestro  defensor  y  nuestra  ayuda, 
y  de  tejas  abajo  el  Sr.  Obispo.  Sin  él,  humanamente  hablando,  casi 
nos  sería  imposible  residir  en  esta  población.  ¿Y  las  familias  piadosas 
y  amigas  de  la  Compañía?  me  dirá  V.  R.  Hasta  ahora  no  han  hecho 
sino  decirnos  algunas  palabras,  de  más  o  menos  sincera  congratula- 
ción; pero  se  puede  decir  que  ninguna  familia  de  Alicante  nos  ha  ma- 
nifestado con  obras  el  amor  que  nos  tiene.  Será  olvido,  negligencia, 
falsa  idea  de  nuestra  posición,  etc.,  lo  que  se  quiera;  pero  el  hecho  es 
que  ninguna  de  esas  familias  más  o  menos  acomodadas  que  se  dicen 
amantes  de  la  Compañía,  se  ha  acordado  para  nada  de  nosotros,  ni 
siquiera  en  estas  fiestas  de  Navidad  y  Año  Nuevo.  Sólo  algunas  Fami- 
lias Religiosas,  como  las  de  Jesús-María,  de  San  Vicente  de  Paúl  de 
la  Beneficencia,  y  las  pobres  Madres  Capuchinas  nos  han  enviado 
algún  presente  en  medio  de  su  pobreza.  ¡Dios  sea  bendito  por  todo! 
.  Para  subvenir  a  los  gastos  de  la  iglesia,  antes  se  valían  de  lo  que 
juntaban  de  una  lista  o  suscripción  mensual,  y  de  lo  que  además  saca- 
ban de  la  Cofradía  del  Carmen,  a  la  cual  han  dejado  enteramente 
esquilmada,  al  hacernos  entrega  de  la  iglesia.  La  suscripción  mensual 
hoy  alcanza  a  diez  y  seis  pesetas  con  setenta  y  cinco  céntimos  (pues 
varias  personas  se  han  borrado  de  la  lista),  más  cinco  pesetas  que 
todos  los  meses  da  D.  Francisco  Alberola  para  el  aceite  de  la  lámpara 
del  Santísimo.  Total,  veintiuna  pesetas  con  setenta  y  cinco  céntimos. 
Añada  a  esto  unas  25  pesetas  que  reúnen  del  alquiler  de  las  sillas 
(moda  universal  en  las  iglesias  de  Alicante),  y  tiene  unos  nueve  o  diez 
duros  mensuales  para  los  gastos  de  la  iglesia. 

Ya  le  he  dicho  que  antes  echaban  mano  de  los  fondos  de  la  Cofra- 
día del  Carmen,  para  cobrar  sus  derechos  los  tres  sacerdotes  que 
regentaban  la  Iglesia  y  para  otros  gastos  que  ocurren  todos  los  meses. 
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Nosotros  hemos  creído  más  prudente  y  decoroso,  no  tomar  bajo  nues- 
tra responsabilidad  la  administración  de  dicha  cofradía,  máxime  des- 
pués que  la  han  esquilmado  en  la  forma  que  arriba  lo  expuse,  y  esto 
sin  claro  conocimiento  de  las  cofrades:  razón  por  la  cual,  no  han  que- 
rido leer  las  cuentas  en  público  el  día  6  de  Enero,  como  era  costumbre 
establecida. 

Ahora  les  obliga  el  Prelado  a  presentar  copia  exacta  de  las  cuen- 
tas del  año  pasado,  para  establecer  definitivamente  las  bases  por  las 
cuales  se  han  de  regir  en  adelante  las  cofradías  establecidas  en  núes 
tra  iglesia  del  Carmen. 

El  primer  mes  de  nuestra  toma  de  posesión  de  la  iglesia,  ha  tenido 
ésta,  unas  setenta  pesetas  de  déficit  sin  contar  los  gastos  de  cera  y 
otras  cuentas  por  el  estilo. 

Para  ver  de  disminuir  (ya  que  no  eliminar)  este  déficit,  ayer  mis- 
mo presenté  a  la  M.  Superiora  de  Jesús-María  una  lista  de  personas 
o  familias  que  se  dicen  amigas  nuestras,  para  ver  si  se  ofrecen  a 
incluirse  por  alguna  cantidad  en  la  lista  de  suscripción  mensual.  Le 
pareció  bien  la  lista,  y  aún  añadió  algunos  nombres;  veremos  ahora 
quién  habla  a  esas  personas  y  familias,  y  cómo  responden  esas  fami- 
lias a  este  llamamiento. 

Las  Misas  escasean  bastante:  por  esto  recibiríamos  con  agradeci- 
miento las  que  nos  enviasen  de  otras  partes. 

Al  principio  tuvimos  bastantes  ministerios  de  ejercicios  y  novena- 
rios; pero  ahora  pasamos  por  un  período  de  calma  hasta  la  cuaresma 
próxima. 

Sólo  tenemos  dos  misas  diarias  constantes:  a  las  cinco  y  media 
y  a  las  ocho  y  media.  Con  esto,  claro  está  que  la  gente  no  puede 
tener  mucha  facilidad  para  oír  misa  en  nuestra  Iglesia,  ni  por  consi- 
guiente grande  estímulo  para  venir  al  Carmen;  máxime  estando  ésta 
enclavada  en  un  barrio  non  sancto,  y  próximo  al  castillo. 

La  casa  de  la  Estación  o  Residencia  es  alquilada:  nos  cuesta 
veinte  duros  mensuales,  sin  contar  los  arbitrios  de  inquilinato,  gastos 
de  luz  eléctrica  y  aguas  corrientes,  etc.  Una  persona  piadosa  de 
Orihuela  dio  al  P.  Rector  lo  suficiente  para  pagar  el  alquiler  de  los 
cuatro  primeros  meses  escasos:  veremos  lo  que  Dios  dispondrá  desde 
al  mes  de  Febrero  en  adelante.  La  casa  es  pequeñita,  pero  nueva  y 
alegre;  y  tiene  la  inmensa  ventaja  de  estar  situada  frente  a  la  iglesia 
del  Carmen;  aunque  por  otra  parte  tiene  las  desventajas  propias  de 
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una  casa  pequeña,  cual  es,  entre  otras,  la  de  no  tener  un  sitio  abriga- 
do del  sol  en  verano;  ni  un  salón  ni  tránsito  espacioso  para  poder 
calentarse  los  pies  en  invierno.  Esto  es  lo  que  por  ahora  más  nos  mo- 
lesta al  P.  Carceller  y  a  mí,  pues  ambos  padecemos  el  achaque  de 
tener  siempre  los  pies  fríos.  ¡Sea  mil  veces  bendito  el  Niño  Jesús,  que 
nos  hace  participar  algún  tantico  del  frío  que  por  nuestro  amor  y  por 
nuestras  culpas  padecía  en  el  desmantelado  albergue  de  Belén! 

Ya  tenemos  una  pequeña  biblioteca  con  libros  que  nos  han  envia- 
do del  Colegio  de  Orihuela  y  de  la  Procura  de  la  Provincia,  gracias  a 
la  generosa  iniciativa  del  caritativo  P.  Rojas.  Pero,  como  puede  su- 
poner V.  R.,  en  esos  libros  abunda  mucho  lo  viejo  e  inútil  (como 
sobrante  de  otras  bibliotecas),  y  en  cambio  escasean  o  no  figuran  del 
todo,  los  nuevos  y  más  necesarios  para  poder  ejercer  con  la  debida 
competencia  y  decoro  nuestros  ministerios.  No  tenemos  un  solo  ejem- 
plar de  la  última  edición  de  Guri-Ferreres,  ni  de  Noldin,  ni  de  Génicot, 
etc.;  no  tenemos  un  solo  comentarista  moderno  y  competente  de  la 
Sagrada  Escritura;  no  tenemos  un  solo  ejemplar  de  la  última  edición 
de  Soláns  o  de  Mach-Ferreres;  no  tenemos  una  sola  colección  de  los 
sermonarios  de  Séñeri,  Bourdaloue,  etc.  Y  sin  embargo,  ¡cuánta  falta 
nos  hace  estar  bien  pertrechados  de  armas,  pues  tenemos  mil  ojos 
que  nos  miran,  y  en  los  casos  dificultosos  y  urgentes  de  conciencia 
no  es  posible  ni  decoroso  pedir  parecer  a  nuestros  émulos  y  con- 
trarios! 

En  esta  parte,  verdaderamente  que  por  ahora  sumus  in  Indiis. 
Por  lo  mismo,  que  Dios  tendrá  más  providencia  y  misericordia  con 
nosotros. 

Perdone  V.  R.  que  le  haya  hecho  una  descripción  tan  realista  de 
la  verdadera  situación  moral,  económica  y  científica  de  esta  nueva 
Estación  o  Residencia  de  Alicante:  creo  que  conviene  decir  las  cosas 
tales  como  ellas  son,  y  no  como  las  pinta  nuestra  fantasía  interesada 
en  aumentar  sus  contornos. 

Si  después  de  leída  cree  conveninte  comunicar  esta  carta  a  otros, 
hágalo  en  primer  lugar  con  el  P.  Rector  de  Veruela  que  me  pidió  una 
relación  de  nuestras  cosas,  y  con  el  P.  Alós  que  gustará  estar  entera- 
do de  todo  cuanto  pasa  aun  en  el  último  riconcito  de  nuestra  Pro- 
vincia. 

Reiterándole  las  gracias,  en  nombre  de  los  PP.  y  HH.  de  Alicante, 
y  enviándole  sus  saludos  para  V.  R.  y  para  todos  los  demás  miembros 
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de  esa  Casa  Profesa  de  Valencia,  me  encomiendo  muy  de  veras  en 
susSS.  SS.  y  00. 

De  V.  R.  agradecido  e  ínfimo  s.  en  Cto. 

Jhs. 

Justo  Beguriztáin,  S.  J. 

N.  B.— El  cáliz  lo  usaremos  por  vez  primera  en  el  próximo  día  de 
San  Antonio,  y  la  misa  será  ofrecida  a  intención  de  V.  R. 
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Al  P.  José  A.  Romero 

Alicante,  10  de  Abril  de  1917 
R.  P.  José  A.  Romero,  S.  J. 
P.  C. 

Muy  amado  en  Cto.  Padre:  Mil  gracias  por  el  segundo  número  de 
I.  C.  A.  I.,  que  me  ha  hecho  pasar  buenos  ratos.  El  primero  no  lo 
recibí  como  ya  se  lo  indiqué  al  P.  Marti  que  me  lo  preguntaba.  Mis 
parabienes  a  todos  los  que  redactan  el  I.  C.  A.  I.  (1),  y  enhorabuenas 
al  P.  Castro  porque  con  tanto  acierto  dirige  y  fomenta  las  dos  Con- 
gregaciones Marianas  con  todas  sus  obras  de  celo  y  candad. 

Nosotros  hemos  estado  muy  ocupados  aquí  con  los  ministerios  de 
la  Santa  Cuaresma.  Yo  caí  enfermo  en  Elche,  mientras  daba  una  tanda 
de  Ejercicios  y  predicaba  al  mismo  tiempo  el  Septenario  de  San  José, 
saliendo  de  aquí  a  primera  hora  de  la  mañana,  después  de  celebrar  la 
Santa  Misa  y  oír  antes  algunas  confesiones,  y  volviendo  a  la  Residen  - 
cía  en  el  tren  de  las  nueve  de  la  noche. 

Hemos  procurado  celebrar  los  cultos  de  Semana  Santa  con  toda 
solemnidad,  pero  dentro  del  Mota  proprio,  en  lo  tocante  a  música, 

(1)    Es  I.  C.  A.  I.   la  Revista  que  en  nuestro  Instituto  Católico  de  Artes  e  Industrias,  de  Ma- 
drid, escriben  los  alumnos  del  mismo,  bajo  la  dirección  de  sus  profesores. 
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según  los  programas  que  le  envío.  (Que  el  P.  Quiñones  no  arrugue  el 
entrecejo  al  ver  el  nombre  de  Eslava,  pues  se  ha  cantado  su  misa  con 
las  correcciones  y  supresiones  hechas  para  que  entrase  dentro  del 
Motu  proprio).  Los  cantos  de  las  Siete  Palabras  han  sido  a  voces 
solas,  sin  armonium,  con  solo  el  acompañamiento  de  un  fagote  para 
sostener  las  voces. 

Al  principio  de  la  Cuaresma  dio  en  nuestra  iglesia  el  P.  Ruiz 
Amado  una  serie  de  conferencias  para  caballeros,  que  han  sido  muy 
sonadas,  y  han  producido  mayor  fruto  del  que  yo  me  imaginaba.  Acu- 
dían unos  novecientos  caballeros,  y  algunas  noches  asistieron  el 
Gobernador  Civil,  el  Gobernador  Militar  y  el  Alcalde,  con  todo  lo 
más  conspicuo  de  Alicante. 

Dicen  que  han  sido  intensamente  provechosas,  y  todos  se  hacen 
lenguas  de  la  pasmosa  erudición  y  ciencia  sólida  del  P.  Ruiz  Amado, 
cuyas  obras  piden  y  leen  con  avidez  ¡Dios  sea  por  ello  bendito! 

Tenga  la  bondad  de  decir  al  P.  Ministro,  que  conservo  muy  gratos 
recuerdos  de  sus  atenciones  y  finezas  para  conmigo,  y  que  mucho  le 
agradecería  pidiese  a  D.a  Luz  programas,  etc.,  de  sus  escuelas,  para 
que  nos  sirvan  de  pauta  en  una  escuela  fundada  aquí  en  un  barrio  muy 
maleado  por  la  propaganda  y  escuelas  protestantes,  contra  las  cuales 
abrigo  el  deseo  y  las  esperanzas  de  abrir  otras  varias  en  los  barrios 
extremos  para  niños  y  niñas.  ¡Nunca  hubiese  creído  que  el  protestan- 
tismo y  el  espiritismo  hubiesen  echado  ya  tan  hondas  raíces  en  el 
pueblo  bajo  de  Alicante! 

Recuerdos  afectuosos  al  P.  Rector,  y  a  todos  los  PP.  y  HH.,  espe- 
cialmente a  los  PP.  Marti  y  Noguer  y  al  H.  Codina,  quienes  tendrán 
esta  carta  por  suya. 

Y  V.  R.  no  se  olvide  de  encomendar  en  sus  SS.  SS.  y  00.  a  este 
su  ínfimo  s.  en  Cto. 

Jhs. 

Justo  Beguíriztáin,  S.  J. 
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Cartas  del  P.  Manuel  Carceller  al  R.  P.  Provincial. 


Alicante,  28  de  Enero  de  1917 
R.  P.  Ramón  Lloberola 

P.  C. 

Mi  muy  amado  en  Cto.  R.  P.  Provincial:  Un  millón  de  gracias  por 
su  alentadora  carta  fecha  26,  que  he  recibido  hoy.  Me  ha  parecido 
conveniente  y  oportuno  leerla,  en  el  Deo  grafías,  que  hemos  tenido 
en  la  comida,  y  a  todos  nos  ha  comunicado  mucho  ánimo  y  mucha 
alegría,  sobre  todo  el  paréntesis  que  al  nombrar  esta  Residencia  dice 
«que  pronto  crecerá  y  se  organizará  en  regla». 

Creo  se  alegrará  V.  R.  de  saber  lo  que  ha  sucedido  hoy. 

Después  de  muchos  días  de  trabajo  para  convocar  hombres  y  resu- 
citar el  cadáver  del  Apostolado  de  los  Caballeros,  hoy  se  han  reunido 
en  la  sacristía  de  la  Iglesia,  por  no  caber  en  nuestra  sala  de  recibi- 
miento de  la  Residencia,  cuarenta  caballeros  para  alistarse  al  Aposto- 
lado todos;  gente  granada  y  conspicua;  entre  ellos  los  Salvetti, 
hermanos,  Capdepón,  Simonet,  Visconti,  el  Marqués  de  Algorfa, 
Salazar,  secretario  del  Sr.  Gobernador,  Ugarte,  Ibáñez,  Lorca,  etc., 
etc.,  abogados,  militares,  empleados  de  Hacienda,  comerciantes 
y  hombres  de  carrera. 

Uno  de  nuestros  asiduos  asistentes  a  nuestra  Iglesia  me  ha  dicho 
al  entrar  en  la  sacristía  y  ver  tanto  procer:  ¡Padre!  ¡esto  entusiasma! 

Yo  con  todo,  no  quiero  entregarme  prematuramente  a  estos  entu- 
siasmos; veremos  cuánto  dura  este  fervor. 

De  V.  R.  ínfimo  siervo  en  Cto. 

Jhs. 

Manuel  Carceller,  S.  J. 
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Alicante,  2  de  Febrero  de  1917 
R.  P.  Provincial 

P.  C. 

Mi  muy  amado,  en  Cristo,  Padre  mío:  ¡Cuan  gratamente  me  ha  im- 
presionado su  preciosa  y  amable  postal!  Se  la  agradezco  intensamente. 

Mi  ánimo  al  escribir  a  V.  R.  es  tan  sólo  enterarle  de  nuestras 
cosas,  para  su  gobierno;  y  hacerle  participante  de  nuestras  alegrías, 
deseos,  aspiraciones,  etc. 

El  Apostolado  de  caballeros  ha  tenido  hoy,  l.er  viernes  de  mes, 
su  primer  acto  oficial  después  de  su  nueva  organización  o  resurgi- 
miento. Temíase,  con  razón,  que  por  ser  día  de  trabajo,  y  por  consi- 
guiente de  oficinas  abiertas,  serían  muy  pocos  los  que  asistirían  a  la 
función  de  Primer  Viernes,  ya  que  una  gran  parte  de  los  nuevos 
asociados  son  gente  de  oficina.  Y  con  todo  eso,  han  venido  esta  ma- 
ñana a  la  Comunión  general  veinticuatro  caballeros;  los  más  de  ellos 
personas  muy  selectas;  y  señoras  muchas  más  de  lo  que  solían  asistir 
otros  meses;  de  manera  que  el  templo  del  Carmen  estaba  casi  lleno. 

Por  la  tarde,  con  tiempo  de  llovizna,  aunque  ha  disminuido  algo  el 
número  y  calidad  de  ellos,  ha  crecido  el  de  ellas,  muy  entusiasmadas. 
Algunas  me  han  dado  después  el  parabién. 

Varios  me  han  advertido  que  si  en  lugar  del  l.er  viernes  se  hace 
la  función  el  l.er  domingo,  tendremos  mucha  mayor  asistencia.  Hare- 
mos lo  que  resuelva  el  P.  Rector  cuando  nos  visite. 

Van  inscribiéndose  nuevos  asociados;  de  manera  que  ya  ve  V.  R. 
cómo  va  creciendo  la  mies,  por  donde  conviene  no  se  retarde  el 
aumento  de  los  operarios. 

Hoy  mismo  antes  de  la  Misa  de  Comunión  no  podíamos  atender 
desahogadamente  los  dos  confesores  a  los  deseos  de  los  penitentes; 
y  cuando  he  tenido  que  dejar  el  confesonario  para  celebrar  la  Misa, 
se  ha  hecho  más  patente,  cuan  bien  hubiera  venido  entonces  el  ser 
tres  o  cuatro  confesores. 
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Dice  el  P.  Ministro  que  ayudaría  en  gran  manera  al  mejor  éxito 
del  Apostolado  masculino  el  que  un  P.  experimentado,  y  sobre  todo 
prudente,  diera  en  Cuaresma  Ejercicios  a  hombres  solos,  con  nombre 
de  conferencias  o  como  mejor  pareciere.  De  esto  le  volveré  a  escribir 
más  adelante,  (después  de  haber  mirado  bien  el  Catálogo),  y  de  otras 
cosillas. 

En  los  SS.  SS.  y  00.  de  V.  R.  muy  de  veras  me  encomiendo. 

De  V.  R.  ínfimo  siervo  en  Cto. 

jhs. 

Manuel  Carceller,  S  J. 


RESIDENCIA   DE   HUESCA 


VARIOS   MINISTERIOS    DE    CUARESMA 


En  el  Arciprestazgo  de  Javierrelatre,  perteneciente 
a  la  diócesis  de  jaca 


Cartas  de  los  PP.  Domingo  Pérez  y  Laureano  S.  Saldaña  al 
R.  P.  Juan  Bautista  Juan  Suasi,  Superior  de  la  Residencia 


Jaca,  2  de  Marzo  de  1917. 
R.  P.  Juan  B.  Juan,  S.  J. 

P.  C. 

Muy  amado  en  Cristo  P.  Superior:  Llegamos  ayer  a  ésta  a  las 
tres  y  cuarto  p.  m.  con  hora  y  cuarto  de  retraso.  Esperaban  en  la 
estación  D.  Santiago  Lamartín  y  Maximino,  hermano  del  P.  Pérez. 
¡Qué  de  efusiones  y  qué  de  saludos  hubo  allí!  Claro:  ¡trece  anos  sin 
verse  con  personas  de  tan  gratos  recuerdos! 

Fuimos  muy  bien  recibidos  en  el  Seminario,  así  por  el  Sr.  Rector 
como  por  el  simpático  D.  Victoriano,  Mayordomo  atentísimo.  ¡Cómo 
se  conoce  que  es  V.  R.  por  aquí  muy  estimado  cuando  tanto  caso 
hacen  de  su  carta  de  recomendación!  A  este  pobre  que  suscribe  le 
destinaron  nada  menos  que  las  habitaciones  del  M.  I.  Sr.  Provisor, 
ausente  por  estos  días,  con  un  lujo  y  unas  comodidades  dignas  de  un 
Obispo.  Yo  me  resigné  con  facilidad  y  me  dije:  Prepárate  para  la  de- 
solación ventura;  que  por  esos  lugares  de  la  montaña  no  hallarás 
alfombras,  ni  cortinajes,  ni  estufas  eléctricas. 

Visita  al  Prelado.   Al  anochecer  la  hicimos;   y  nos  aguardaba 
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con  el  itinerario  que  había  hecho  el  Sr.  Arcipreste  D.  Pedro  Lobera, 
Párroco  a  la  vez  de  Orna. 

Nuestra  correría  apostólica  va  a  ser,  según  nos  ha  significado  el 
Sr.  Obispo,  puramente  de  misiones,  sin  nombrar  para  nada  la  Santa 
Pastoral  Visita,  que  la  hará  por  Junio,  poco  más  o  menos.  Nos  dio  no 
sólo  todas  las  facultades  y  permisos  conducentes,  sino  también  auto- 
rización para  abreviar  el  número  de  días  de  cada  misión  y  aun  para 
omitir  las  que  no  podamos  hacer  con  comodidad:  porque  el  Sr.  Arci- 
preste arregló  los  días  y  el  plan,  contando  con  que  disponíamos  de 
¡50  días!,  siendo  así  que  no  llegan  ni  a  30  los  que  podemos  perma- 
necer. 

Esta  mañana,  a  las  10,  hemos  visitado  segunda  vez  el  Prelado, 
que  él  nos  pidió  que  fuésemos  para  despedirnos;  nos  ha  entregado 
dinero  a  cada  uno,  pues  en  algunas  misiones  habremos  de  estar  sepa- 
rados cada  uno  en  su  pueblo.  Ha  estado  sumamente  afectuoso  y  com- 
placiente: por  sí  mismo  nos  ha  ido  mostrando  todas  las  piezas  de  su 
palacio:  la  capilla  u  oratorio,  el  salón  del  trono,  etc.:  luego,  después 
de  haber  recibido  su  bendición,  que  nosotros  le  hemos  pedido  para  que 
el  Señor  bendijera  nuestros  trabajos,  y  habiéndole  besado  el  anillo 
pastoral,  nos  ha  acompañado  hasta  la  misma  escalera  y  allí  nos  ha 
despedido,  no  sin  habernos  rogado  antes  que,  a  ser  posible,  le  fuése- 
mos dando  noticia  por  carta,  del  éxito  de  nuestras  misiones.  Fiémosle 
prometido  que  haríamos  lo  posible  por  complacerle. 

Hemos  salido  de  la  presencia  del  Prelado  muy  complacidos,  así 
por  su  amable  y  sencillo  trato,  como  por  el  santo  celo  y  energía  que 
en  el  gobierno  de  su  grey  demuestra. 

Esta  tarde  salimos  a  la  una  para  Návasa  (primera  estación  de  fe- 
rrocarril saliendo  de  Jaca).  Návasa  no  está  incluido  en  el  itinerario  de 
las  misiones;  pero  quiere  el  Prelado  que,  ya  que  hemos  de  pasar  por 
allí,  uno  de  nosotros  se  quede  para  ayudar  al  cumplimiento  pascual,  el 
tiempo  que  nos  parezca.  Allí  hablaremos  con  el  Sr.  Cura  de  Ara,  que 
es  por  donde  propiamente  hemos  de  comenzar  nuestra  correría  apos- 
tólica. Desde  Ara  escribiré  a  V.  R.  Entre  tanto  no  deje  de  encomen- 
darnos al  Señor  en  sus  SS.  SS.  y  00. 

De  V.  R.  ínfimo  siervo,  en  Cto. 

Jhs. 

Laureano  S.  Saldaña,  S.  J. 
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Carta  del  P.   Domingo  Pérez 

Binué,  7  de  Marzo  de  1917. 

R.  P.  Juan  B.Juan,  S.  J. 
P.  C. 

Muy  amado  en  Cristo  P.  Superior:  Recibidas  instrucciones  del 
Prelado,  partimos  el  2  de  Marzo  al  campo  de  nuestras  operaciones 
que  habían  de  comenzar  por  un  pueblo  llamado  Návasa. 

En  la  estación  de  este  pueblo  dejamos  el  tren  y  nos  dispo- 
nemos a  trepar  cuestas  y  bajar  pendientes,  cuando  a  pie,  cuando 
a  caballo;  aunque  esto  último  es  lo  que  más  ha  abundado  hasta 
ahora. 

Pasando  el  P.  Saldana  de  largo  hacia  el  pueblo  llamado  Ara,  qué- 
deme yo  en  Návasa,  donde  aquella  misma  noche  di  comienzo  a  mi 
misión.  Acudió  la  gente  a  los  actos  y  confesáronse  y  comulgaron  du- 
rante ella,  todos  o  casi  todos.  Los  niños  acudían  puntuales  y  atentos 
a  la  Doctrina,  en  la  cual  estaban  bien  instruidos,  gracias  al  trabajo  de 
su  buena  maestra  y  al  cuidado  y  vigilancia  del  Sr.  Cura. 

Nevando  a  todo  nevar,  salí  al  cabo  de  dos  días  para  encon- 
trarme en  Ara  con  mi  companero.  Gracias  a  una  buena  cabalga- 
dura y  a  una  buena  manta  con  que  me  tapaba  hasta  los  ojos,  llegué 
al  pueblo  sin  novedad  y  bastante  enjuto:  no  sin  alguna  pena  de 
haber  pasado  la  magnífica  montana  de  Oroel  sin  haber  podido 
contemplar  sus  bosques  y  malezas,  sus  alturas,  barrancos  y  pre- 
cipicios. 

De  Ara  partimos  al  día  siguiente,  el  uno  para  Binué,  de  donde 
escribo  estas  líneas,  y  el  otro  hacia  Avena,  anejo  de  Binué. 

Es  Binué  pueblo  de  siete  casas,  así  que  el  auditorio  piense  V.  R. 
cuan  numeroso  podrá  ser.  por  más  que  acudan  todos  o  casi  todos  los 
del  pueblo. 
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El  fruto  principal  que  se  pretende  en  esta  misión,  esto  es,  que 
confiesen  y  comulguen,  parece  se  va  consiguiendo. 

En  los  SS.  SS.  y  OO  de  V.  R.  mucho  me  encomiendo, 
ínfimo  en  C.  s. 

Domingo  Pérez,  S.  J. 


III 


Carta  del  P.    Saldaña. 

Ara,  4  de  Marzo  de  1917. 
R.  P.  Juan  B.  Juan,  S.  J. 
P.  C. 

Muy  amado  en  Cristo  P.  Superior:  El  viernes  día  2,  por  la  tarde, 
llegué  a  este  pueblo,  que  cuenta  con  unas  40  casas  o  vecinos,  y  dicen 
que  es  como  la  capital,  comparado  con  los  otros  que  vamos  a  visitar. 
El  recibimiento  fue  sencillo,  pero  simpático;  de  esos  que  dan  algún 
aliento  al  misionero  y  le  hacen  augurar  un  éxito  feliz.  Y  además, 
¡como  era  el  primero!  ya  puede  entender  V.  R.  Pues...  a  la  cabeza 
iba  un  muchacho  enarbolando  con  mucho  garbo  la  bandera  española; 
detrás,  una  doble  fila,  de  niños  y  niñas,  y  finalmente,  la  maestra  de 
ellos,  (es  escuela  mixta),  con  todas  las  Hijas  de  María,  que,  contadas 
con  explendidez,  creo  que  llegan  a  la  docena  del  fraile. 

Comenzaron  con  ¡Vivas  al  P.  Misionero!  ¡Vivas,  etc.,  etc.!  y  can- 
tando cánticos  de  misión,  que  aprendieron  en  la  última  que  dieron  los 
PP.  Redentoristas,  nos  dirigimos  a  la  iglesia  y  les  anuncié  el  horario 
y  el  comienzo  de  la  misión  para  aquella  misma  noche. 

Por  lo  que  veo  ya  pasado,  y  por  los  barruntos  que  tengo,  tengo  el 
dolor  de  confesar  a  V.  R.  que  la  misión  de  Ara  se  puede  llamar  fraca- 
sada. Así  que  ¡buen  comienzo  para  animarme!  No  ha  sido  así  la  simul- 
tánea de  Navarra,  según  noticias  que  me  llegan. 

Pero  en  cambio  he  tenido  un  hospedaje  esmeradísimo.  El  Sr.  Ecó- 
nomo, D.  Cándido  Ortiz,  que  en  su  niñez  fue  monaguillo  de  nuestra 
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iglesia,  en  Zaragoza,  y  muy  devoto  de  los  NN.,  es  persona  bondado* 
sísima  y  muy  reciente  en  la  Parroquia.  Tanto  él  como  su  madre  y 
hermana,  me  han  atendido  y  obsequiado  con  tanto  gusto  y  esmero 
cuanto  se  podía  desear;  y  dicen  que  aun  les  parece  poco  y  querrían 
hacer  más. 

No  he  podido  hacer  más  que  un  acto  por  la  mañanita  (y  ¡qué 
fresquita  está  la  iglesia  a  las  5  l/2  a.  m.!),  otro  a  las  8  de  la  noche 
y  medio  acto  con  los  niños  a  media  mañana. 

Dicen  que  la  gente  está  muy  fría  este  año ;  porque  a  causa  del 
buen  tiempo  de  que  disfrutan  hace  unos  ocho  días,  no  piensan  más 
que  en  adelantar  el  trabajo  picando  la  tierra  y  sembrando,  ahora  que 
la  ven  descubierta,  sin  la  media  vara  de  nieve  con  que  la  han  tenido 
todo  o  casi  todo  el  invierno. 

Hasta  ahora  ningún  auditorio  ha  pasado  de  unos  15  hombres  y 
unas  50  mujeres,  a  todo  tirar:  y  podrían  venir  más  de  150  al  menos 
por  la  noche.  ¡Qué  desencanto!  yo  que  me  había  prometido  tan  bue- 
nos augurios.  Pero  no  me  desanimo;  porque  además  deque  tengo 
mucha  confianza  de  que  el  Señor  de  la  mies  obrará  su  fruto,  cuando 
a  El  le  parezca,  conforme  a  mis  deseos,  me  acuerdo  que  dijo  V.  R. 
que  estos  pueblos  se  diferenciaban  unos  de  otros  como  los  rostros  de 
las  personas. 

Hasta  ahora  sólo  he  confesado  23  mujeres  y  un  joven:  pero  espe- 
ramos que  esta  noche  y  mañana  vengan  muchos  y  muchas. 

Cuando  me  escriban,  pueden  dirigir  las  cartas  a  Binué,  Ibort  o 
Arto,  según  lo  que  tarden.  En  cada  pueblo  estaremos  tres  días,  por 
lo  menos. 

En  los  SS.  SS.  y  00.  de  V.  R.  me  encomiendo.  De  V.  R.  ínfimo 
en  Cto.  siervo 

Jhs. 

Laureano  S.  Saldaña,  S.  J. 
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Carta  del  mismo  P.  Saldaña. 

Avena,  6  de  Marzo  1917. 

R.  P.  Juan  B.  Juan,  S.  J. 
P.  C. 

Muy  amado  en  Cristo  P.  Superior:  Ayer  salimos  de  Ara  juntos; 
pero  muy  pronto  nos  separamos:  el  P.  Pérez  para  Binué,  que  es  la 
parroquia  (8  casas  o  vecinos);  y  yo  para  Avena,  que  es  el  pueblo 
anejo  (15  casas). 

¡Qué  despedida  en  Ara!  La  señora  maestra,  que  es  por  todos  con- 
ceptos una  excelente  persona,  ha  reunido  a  los  niños  y  muchachas  del 
pueblo,  y  con  sendas  banderitas  los  pequeños,  en  procesión  y  cantan- 
do, nos  han  precedido  hasta  la  salida  del  pueblo.  Figuraban  en  la 
comitiva  además  tres  Sres.  Curas  Párrocos  que  habían  concurrido 
allí  para  conocernos.  De  paso  he  de  decir  a  V.  R.,  ya  que  hablo  de 
Párrocos,  que  me  causa  muy  buena  impresión  lo  que  voy  observando 
en  éstos  de  por  aquí:  hay  mucho  compañerismo  entre  ellos;  se  tienen 
mutuamente  confianza  y  estima,  la  cual  demuestran  ^vitándose  a 
comer,  a  trabajar  en  su  parroquia,  a  prestarse  otros  servicios 
domésticos  o  personales,  como  es,  cortarse  el  cabello,  hacerse  la 
corona,  etc.,  etc. 

Volviendo  a  lo  de  Ara,  digo  que  allí  se  han  quedado  muchos  sin 
confesar;  hay  mucha  frialdad,  repito  lo  que  decía  en  mi  anterior. 

Muy  distintas  son  las  impresiones  que  recibo  en  este  pueblecito, 
de  gentes  por  demás  sencillas  y  buenas.  Comenzaron  por  recibirme 
con  la  lectura  de  una  carta,  allá  a  la  entrada  del  pueblo,  que  inter- 
pretaba los  sentimientos  del  alcalde  y  de  todo  el  vecindario.  Dice 
así,  copiada  a  la  letra  del  ejemplar  que  me  entregaron  y  tengo 
a  la  vista: 


Residencia   de    Huesca 


«R.  Padre: 

»Un  encargo  se  me  ha  conferido  por  las  dignas  autoridades  de  este  pueblo,  Sra  Profesora  de  la 
Escuela,  y  multitud  de  vecinos  (recuérdese  que  no  pasaban  de  15):  muy  honroso  es  para  mí,  pero 
temo  por  mi  corta  edad  (hablaba  una  niña  de  diez  años;  y  falta  de  expresión,  no  ser  intérprete  fiel 
de  los  deseos  y  aspiraciones  de  este  vecindario;  pero  yo  veo  que  serán  éstos: 

»Que  os  dé,  R.  P.,  la  más  cordial  y  afectuosa  bienvenida,  y  que  procuremos  todos  que  la  breve 
estancia  de  V.  P.  entre  nosotros  le  sea  lo  más  grata  posible.  A  esto  han  de  contribuir  todos  uná- 
nimamente,  el  señor  Alcalde,  que  aquí  veis,  como  Alcalde,  y  como  hijo  fiel  de  la  Iglesia,  los  veci- 
nos como  vecinos,  la  Sra.  Maestra  como  tal,  los  hombres  como  hombres,  los  niños  como  niños,  y 
todos  como  cristianos  aragoneses,  tierra  del  honor  y  de  la  hidalguía. 

»Pero  vuestra  paternidad  no  viene  a  buscar  esas  cosas  precisamente;  viene  como  enviado  del 
Corazón  de  Jesús  que  tantas  muestras  de  su  ardentísimo  amor  tiene  dadas  a  este  pueblo  » 


Terminaba  de  esta  manera: 

«Yo,  Padre,  y  todos  mis  compañeros  y  compañeras  de  escuela,  elevaremos  al  Señor  nuestros 
inocentes  corazones  pidiendo  el  fruto  de  la  misión,  que  no  es  otro  que  la  destrucción  del  pecado, 
si  existe,  y  plantar  flores  de  las  virtudes  en  las  almas  y  para  mayor  seguridad  de  conseguirlo  se 
lo  pediremos  por  la  intercesión  de  su  bendita  madre,  madre  de  V.  P.  y  madre  nuestra  muy  querida, 
la  Santísima  Virgen  María. 

vBien  venido  sea  el  enviado  del  Señor. 

»Habla,  Señor,  que  tus  hijos  escuchan. 

»¡Viva  el  Corazón  de  Jesús!   ¡¡¡Vivaaaü! 

Paca  Labadía». 


La  primera  noche  ya  tuve  en  este  pueblo  más  auditorio  (de  hom- 
bres) que  en  Ara,  pueblo  tres  veces  mayor. 

Me  hospedo  en  casa  de  unos  labradores,  que  son  la  honradez  y 
sencillez  personificada;  pero  a  comer  a  mediodía  he  de  subir  a  Binué 
(si  no  lo  impide  el  tiempo)  donde  me  juntaré  con  el  compañero  y  el 
Sr.  Párroco. 

Ya  nos  han  cogido  dos  nevadas  en  lo  que  llevamos  de  misión.  ¡Si 
hubiera  visto  V.  R.  como  traían  al  P.  Pérez,  empaquetado  en  una 
manta,  desde  Návasa  y  nevando! 

He  aquí  la  distribución  de  días,  para  la  dirección  de  la  correspon- 
dencia: 

Días:  8,  9,  10,  11,  el  P.  Pérez  estará  en  Ibort,  yo  en  Arto. 
»       11,  12,  13,  14,  ambos  en  Orna. 
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Días:  14,  15,  16,  17,  él  en  Avenilla,  yo  en  Ipiés. 
»       17,  18,  19,  20,  él  en  Serué,  yo  en  Lasieso. 
»       20,  21,  22,  23,  él  en  Aquilué,  yo  en  Latre. 
»       23,  24,  25,  26,  27,  ambos  en  Javierrelatre,  que  es  la  cabeza 
del  Arciprestazgo. 

Tengo  mucha  confianza  que  en  este  pueblo  de  Avena  no  va  a 
quedar  nadie  sin  cumplir  con  la  parroquia,  si  no  son  los  enfermos:  y  aun 
a  estos,  ya  veré  de  llevarles  el  Santísimo  a  casa,  consultándolo  antes 
con  el  Sr.  Cura.  También  pienso  confesar  a  todos  los  niños,  en  quie- 
nes observo  muy  buen  espíritu;  como  que  los  educa  una  maestra  que 
es  María  del  Sagrario,  diligente  y  muy  devota  del  Sagrado  Corazón. 

En  sus  SS.  SS.  y  00.  me  encomiendo 

De  V.  R.  ínfimo  siervo  en  Cto., 

Jhs. 

Laureano  S.  Saldaña,  S.  J. 


V 


Carta  del  propio    P.    Saldaña 

Arto,  11  de  Marzo  de  1917. 

R.  P.Juan  B.Juan,  S.  J. 

P.  C. 

Muy  amado  en  Cristo  P.  Superior:  ¡Gracias  a  Dios  y  gloria  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús!  A  las  nueve  y  tres  cuartos  he  acabado  la 
Santa  Misa  y  con  ella  la  santa  misión  en  este  pueblecito,  que  no 
cuenta  más  de  nueve  casas;  pero  han  concurrido  también  del  anejo 
llamado  Veraguas,  donde  residen  los  señores  de  Veraguas,  propieta- 
rios riquísimos,  de  algún  caserío  cercano  y  algunos  trabajadores  de  la 
vía  férrea.  Me  dicen  que  no  podía  esperar  más  auditorio  del  que  he 
tenido,  cosa  que  es  muy  de  agradecer,  pues  no  sabe  V.  R.  los  malos 
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caminos  y  andurriales  que  hay  que  atravesar  para  llegar  hasta  el 
pueblo  y  hasta  la  iglesia,  que  está  situada  en  lo  más  alto  del  monte. 
Con  razón  se  llama  el  pueblo  Arto.  Y  cuente  que  al  salir  del  sermón 
de  la  tarde  ya  son  más  de  las  ocho,  y  no  llevan  más  luz  que  un  triste 
farol  de  aceite  o  vela.  No  ha  quedado  en  el  pueblo  nadie  sin  confesar. 

El  acto  de  despedida  ha  sido  notablemente  concurrido.  He  tenido 
que  decir  la  Misa  parroquial,  porque  el  Cura  tenía  que  celebrar  en  el 
anejo,  y  ha  tenido  que  ser  cantada,  como  la  de  Avena,  por  la  misma 
razón.  Ya  ve,  Padre,  por  aquí  tiene  que  hacerse  uno  a  todo:  y  a  mí 
se  me  quita  la  vergüenza  (si  es  que  la  tuve  alguna  vez),  que  es  una 
delicia,  algunas  personas  buenas  me  dicen:  Padre,  tenían  VV.  que 
venir  cada  año;  porque  ¡cuánto  bien  hacen  VV.  en  el  pueblo!  y  aquí 
empezaban  a  decir  cosas,  que  por  parecerme  simplezas  de  beatas,  no 
quiero  reproducir. 

No  sé  si  le  hablé  a  V.  R.  de  la  última  misión  de  Avena,  que  fue  tam- 
bién un  verdadero  éxito,  gracias  a  Dios. 

Esta  tarde  espero  al  compañero  que  regresará  de  Iborn,  y  juntos 
subiremos  a  Orna,  que  aunque  está  tan  alto  como  Arto,  pero  hay  que 
bajar  y  luego  subir. 

Tuvimos  una  gran  nevada  el  último  día  en  Avena,  cosa  que  nos 
estorbó  el  sacar  el  Santísimo  por  las  calles;  que  ya  estaba  todo  pre- 
parado y  los  enfermos  lo  esperaban.  Y  ¡qué  viaje  tuvimos,  Santo 
Dios!  sin  un  práctico  de  aquel  terreno  y  una  caballería  avezada  a 
aquellos  aires  y  aquellos  Míelos  no  hubiera  podido  andar  cien  pasos. 
Allí  cuestas  y  precipicios  que  daban  miedo.  Donde  no  había  peñascos 
y  barrizales  había  media  vara  de  nieve:  y  ¡qué  torrentes  y  cascadas! 
era  muy  bello  aquel  paisaje  para  visto  pintado:  y  el  cierzo  ¡que  cierzo 
del  Pirineo,  válgame  Santa  Osoria,  Patrona  de  Jaca!  y  dicen  que  esto 
es  de  lo  mejorcito,  comparado  con  lo  que  hay  por  el  pueblo  del 
P.  Pérez. 

No  se  olvide  V.  R.  de  seguirnos  encomendando  vuestro  en  sus 
SS.  SS.  y  00. 

ínfimo  siervo  en  Cto., 

Jhs. 

Laureano  S.  Saldaña,  S.  J. 
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Otra  carta  del  P.  Saldaña 

Ipiés,  15  de  Marzo  de  1917. 
R.  P.  Juan  B.  Juan,  S.  J. 

P.  C. 

Muy  amado  en  Cristo  P.  Superior:  Ayer  terminamos  en  Orna, 
que  es  la  residencia  del  Sr.  Arcipreste.  No  ha  sido  misión  de  tan 
completo  éxito,  relativamente  hablando,  como  mis  dos  últimas  de 
Avena  y  Arto:  pero  han  respondido  bastante  bien  y  a  satisfacción  del 
Sr.  Cura,  que  es  un  ejemplar  sacerdote  y  celoso.  A  petición  suya  co- 
mencé la  misión  con  el  Santísimo  solemnemente  expuesto,  contando 
para  ello  con  las  amplias  facultades  que  para  todo  nos  concedió  el 
Sr.  Obispo,  de  palabra.  Los  actos  han  estado  muy  concurridos,  sobre 
todo  por  la  noche  y  se  han  confesado  casi  todos.  Terminó  la  misión 
con  una  comunión  general  muy  concurrida,  adoración  del  Niño  Jesús 
y  procesión  por  las  calles.  La  despedida,  que  parece  estaba  preparada 
con  particular  esmero  por  el  Sr.  Maestro,  ha  resultado  muy  fría:  como 
que  salimos  del  pueblo  lloviendo:  y  lloviendo  continuamos  todo  el 
camino  (hora  y  media)  y  lloviendo  entramos  en  el  pueblo  desde 
donde  escribo;  y  las  campanas  al  vuelo,  que  estuvieron  tocando  más 
de  media  hora. 

El  P.  Pérez,  sin  descansar,  continuó  el  viaje  hasta  el  anejo 
Avenilla,  o  sea,  una  hora  más  de  camino  malísimo  y  peligroso,  según 
dicen.  Pero  menos  mal  que  le  prestaron  un  impermeable.  ¡Cuánto 
trabajo  que  cuestan  las  almas! 

Ipiés  es  muy  pequeño  (9  vecinos);  pero  ayer  al  sermón  de  entrada 
concurrieron  muchos,  sobre  todo  hombres.  Creo   que  no   quedaría 
ninguno  en  su  casa.  Desde  hace  20  o  30  años  no  han  tenido  misión 
¿Quizá  sería  el  P.  Mach  el  último  que  la  dio? 

En  susSS.  SS.  y  00.  me  encomiendo. 

De  V.  R.  ínfimo  siervo  en  Cto., 

Jhs. 

Laureano  S.  Saldaña,  S.  J. 
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Carta   del  P.    Pérez. 

Avenilla,  16  Marzo  de  1917. 


P.  C. 


Muy  amado  en  Cristo  P.  Superior:  Varios  son  los  pueblos  que 
desde  mi  última  carta  he  recorrido.  Grandes,  como  de  6,  8  o  10  veci- 
nos, excepto  Orna,  donde  estuvimos  los  dos  misioneros  durante  tres 
días,  y  que  llega  hasta  20  vecinos. 

La  gente  en  general  acude  a  la  iglesia,  oye  con  atención  y  se  con- 
fiesa y  comulga  durante  la  misión. 

El  tiempo  delicioso  por  la  variedad:  ya  nieva  a  todo  nevar,  como 
si  el  cielo  se  hubiera  convertido  en  copos;  hora  se  pasa  el  día  llovien- 
do, suave,  pero  eficazmente;  ya  ventea  a  toda  furia,  barriendo  en 
poco  tiempo  las  nubes  y  serenando  el  cielo;  en  fin,  tanta  variedad  va 
amenizando  nuestra  vida  por  estos  andurriales  y  lugares. 

Incidentes,  alguno  que  otro,  pero  sin  consecuencias  desagrada- 
bles, gracias  a  Dios,  algún  que  otro  resbalón  de  la  cabalgadura,  que 
a  pasar  de  resbalón  hubiéramos  tenido  que  rodar  algún  trecho,  monte 
abajo,  o  saltar  más  de  lo  conveniente  por  algún  alto  precipicio. 

También  estuvo  a  punto  de  dar  fin  a  mis  excursiones  una  valiente 
coz  de  un  fuerte  mulo,  que  a  cogerme  de  lleno  en  vez  de  pasarme 
rozando,  sin  duda  hubiera  tenido  quehacer  para  días. 

Cuentan  personas  fidedignas  que  este  pueblo  de  Avenilla  se  tras- 
ladó enterito  hace  algunos  años,  descendiendo  un  buen  trozo  por  la 
montaña  con  parte  de  ella;  y  como  recuerdo  de  tal  excursión,  se  ven 
en  la  iglesia  y  en  las  casas  algunas  profundas  grietas. 

El  paisaje  escabroso  y  selvático;  abundan  los  javalíes,  de  los 
cuales  cogieron  ocho  o  diez  no  ha  mucho,  en  cosa  de  un  mes. 

El  fruto  de  la  misión  excelente,  al  parecer,  pues  creo  no  va  a  que- 
dar nadie  o  casi  nadie  por  confesarse  en  este  pueblo. 

En  sus  SS.  SS.  y  00  me  encomiendo 

Inf.  s.  en  Cto. 

Domingo  Pérez,  J.  S. 
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Carta  del  P.   Saldaña 


Lasiero,  19  de  Marzo  1917 
Rdo.  P.  Juan  Bta.  Juan,  S.  J. 
P.  C. 

Muy  amado  en  Cristo  P.  Superior:  No  se  admire  V.  R.  de  que  no 
escriba  más  cartas  y  más  extenso.  Es  mucho  el  trabajo  que  se  presen- 
ta; lo  cual,  unido  a  las  obligaciones  de  sacerdote  y  religioso,  merma 
mucho  las  horas  del  día.  En  cada  pueblo  se  repite  la  misma  función  y 
el  mismo  trabajo  que  en  el  anterior.  Cura  nuevo,  con  su  carácter 
muy  distinto  del  anterior;  de  consiguiente  a  conocerlo  y  a  darme  a 
conocer;  casa  nueva,  con  más  o  menos  incomodidades;  a  estudiar 
la  casa,  sus  laberintos,  etc.  El  recibimiento  es  por  ley  ordinaria 
en  el  hogar,  al  amor  del  fuego  que  procuran  alimentar  en  obse- 
quio al  misionero;  y  allí,  mezclado  con  los  pucheros,  troncos  de  leña, 
con  el  gato,  con  el  perro  y  con  otras  lindezas  por  el  estilo,  solemos 
comenzar  nuestras  conferencias  y  misiones  domésticas,  de  las  que 
uno  saca  a  las  veces  no  pequeño  fruto.  Al  día  siguiente,  ya  comienza 
la  faena  de  las  confesiones  por  la  mañanita,  por  la  tarde  y  por  la 
noche,  a  escoger,  según  el  carácter  y  afición  del  pueblo.  Cenar  casi 
siempre  entre  nueve  y  nueve  y  media:  y  hay  que  confesar  a  todos  los 
del  pueblo,  que  a  cada  uno  viene  a  tocar  de  60  a  90  individuos:  y 
confesiones  de  añeros  (plazo  el  más  corto),  muy  pocos  los  de  meses, 
muy  rudos  e  ignorantes.  Primera  pregunta:  ¿Cuánto  hace  que  no  se 
ha  confesado  usted?— Ende  el  cumplimiento,  o  bien,  un  año.— ¿Tiene 
usted  dolor  de  corazón?— No,  señor:  no  tengo  ningún  mal.— Quiero 
decir  que  si  está  arrepentido  de...  —  ¡Ah!,  sí  señor. 

A  pesar  de  tantas  dificultades,  es  mucho  lo  que  se  consigue,  gra- 
cias a  Dios;  y  así  todo  lo  doy  por  bien  empleado.  ¡Cuánto  bien  se 
hace!  ¡Para  cuántas  almas  es  la  misión  quizá  la  clave  de  su  salvación 
eterna! 
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La  misión  de  ípiés  dio  muy  buen  resultado.  Quedó  satisfecho  el 
señor  Cura,  que  es  muy  celoso,  y  ha  observado  un  cambio  muy  favo- 
rable en  los  hombres,  que  son  allí  muy  poco  amigos  de  la  iglesia. 
Sólo  quedaron  por  cumplir  los  de  los  arrabales  que  están  bastante  lejos. 

Al  despedirnos  y  salir  de  dicho  pueblo  me  ocurrió  un  percance 
(gajes  de  misionero)  que  pudo  tener  serias  consecuencias.  Es  el  caso 
que  al  poner  el  pie  en  el  estribo  para  montar,  el  caballo,  que  era 
espantadizo  y  nunca  quizá  había  visto  tan  de  cerca  una  sotana  (y 
además  estaban  bandeando  las  campanas)  se  encabritó,  quedándome 
el  pie  derecho  enredado  en  el  estribo,  y  ya  se  disponía  el  animal  a 
llevarme  arrastrando  por  una  loma  muy  peligrosa.  Por  fortuna,  me 
pude  agarrar  a  un  campesino  que  tenía  al  lado,  al  paso  que  los  seño- 
res curas  que  había  allí  contuvieron  al  caballo  y  no  pasó  nada.  Si 
llego  a  estar  solo  creo  que  no  podría  contar  esto  ahora. 

De  camino  para  Lasiero  entramos  en  Lerés,  morada  délos  señores 
de  Lerés.  Consta  de  una  sola  casa  con  su  iglesia,  aneja  a  la  parroquia 
de  Lasiero.  Oí  en  confesión  y  consolé  a  la  Señora  y  a  su  familia,  que 
esperaban  como  agua  de  mayo  al  misionero;  impuse  escapularios  a 
sus  hijas  y  bendije  agua  de  San  Ignacio  para  la  Señora,  que  está 
enferma  desde  Octubre.  Hoy  pienso  volver  allí  para  entronizar. 

El  tiempo  ha  mejorado  mucho.  Mi  salud  también,  gracias  a  Dios; 
el  cual  me  da  muchas  fuerzas,  más  de  las  que  yo  esperaba.  No  me 
canso  de  predicar,  ni  de  hablar,  ni  tengo  tos  a  pesar  del  frío  y  hume- 
dades que  he  tenido  que  pasar:  pero  las  confesiones  me  cansan 
mucho  algunos  días. 

Ayer  y  hoy  también  he  tenido  que  decir  la  misa  cantada,  por 
tener  que  celebrar  el  Párroco  en  el  anejo:  y  resulta  muy  larga,  por- 
que tienen  una  manera  de  cantar  que  consiste  en  hacer  larguísimas 
colas;  y  ¡cómo  berrean  los  pobrecitos!  pero hay  que  darles  gusto. 

Este  triduo  también  se  presenta  muy  bien:  creo  que  no  quedará 
nadie  sin  confesar. 

Acabo  de  recibir  las  cartas  y  el  paquete  con  los  impresos  para  la 
misión.  Ya  he  empezado  a  utilizarlos.  Dios  pague  a  V.  R.  tanta  cari- 
dad y  delicadeza- 

En  sus  SS.  SS.  y  00.  me  encomiendo. 

De  V.  R.  ínfimo  siervo  en  Cto., 

Jhs. 

Laureano  S.  Saldaña,  S.  J. 
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Carta  del  mismo 

Aquilué,  23  de  Marzo  de  1917. 

Rdo.  P.  Juan  B.Juan,  S.  J. 
P.  C. 

Muy  amado  en  Cristo  P.  Superior:  En  la  función  de  despedida  que 
tuve  en  el  último  pueblo  de  Lasiero  «nos chafaron  la  papeleta»,  según 
expresión  del  bonachón  del  cura  llamado  Mosén  Guillermo.  Es  el 
caso  que  como  ya  todos  los  del  pueblo  habían  cumplido  con  parroquia 
y  por  otra  parte  llevaban  ya  dos  días  seguidos  en  que  no  trabajaban, 
brillaron  por  su  ausencia  al  acto  de  despedida  y  a  la  Bendición  Papal 
todos  los  hombres  menos  dos  o  tres:  mujeres  había  unas  catorce. 
Despedida  más  fría  nunca  la  he  tenido.  Así  que  salí  mal  impresionado 
del  pueblo,  en  compañía  del  señor  Cura,  el  cual  procuraba  por  todos 
los  medios  que  podía  que  me  fuese  contento.  Mandó  tocar  las  campa- 
nas al  vuelo,  pero  ¡qué  si  quieres!  ni  un  alma  acudió  a  la  despedida, 
y  la  tarde  magnífica,  sol  espléndido,  y  como  los  caminos  estaban 
buenos,  fuimos  a  pie  hora  y  media  hasta  la  estación  de  Caldeasenas, 
en  donde  había  de  tomar  el  tren  para  Orna,  y  de  allí,  a  pie,  hasta 
Latre.  El  buen  D.  Guillermo  amenizó  cuanto  pudo  el  camino  para 
disimular  la  plancha  y,  ya  en  la  estación,  compró,  sin  darme  yo  cuen- 
ta, un  billete  de  primera  y  me  lo  entregó. 

En  Latre  no  pude  estar  más  que  un  día;  porque  su  párroco  de- 
mostró gran  deseo  de  que  cambiase  con  el  P.  Pérez  (pues  es  amigo 
del  hermano  de  éste);  y  así  yo  me  he  subido  a  Aquilué  a  continuar  la 
misión  comenzada  por  mi  compañero  y  él  ha  hecho  lo  mismo  en  Latre 
y  Estallo,  que  es  el  anejo. 

De  Aquilué  estoy  muy  contento,  porque  responden  muy  bien  a  la 
gracia.  Va  siendo  mayor  la  concurrencia  en  cada  uno  de  los  actos;  y 
vienen  a  oír  el  sermón  y  confesarse  por  la  noche  de  unas  casillas,  que 
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están  a  una  hora  de  mal  camino.  ¡Cuánta  hambre  tienen  muchas  de 
estas  personas  de  las  cosas  y  consuelos  de  Dios!  ¡Y  qué  obras  tan 
buenas  podría  hacer  aquí  un  párroco  muy  celoso  y  muy  sacrificado 
por  las  almas! 

Acabo  de  tener  el  acto  de  despedida  que  ha  resultado  lucidísimo  y 
de  esos  que  infunden  grande  aliento  al  misionero.  Me  parece  que  no 
me  ha  faltado  ninguno  ni  pequeño  ni  grande.  Escarmentado  con  lo  que 
me  pasó  en  Lasiero,  comencé  ya  desde  el  primer  acto  a  preparar  el 
último;  y  así  ha  resultado  una  bendición  papal  muy  aprovechada. 

Hoy  comeré  con  el  P.  Pérez  y  con  el  Sr.  Párroco  de  Javierrelatre, 
que  han  de  venir  pronto  para  marchar  juntos  a  la  misión  de  este  pue- 
blo, con  el  cual  terminaremos  toda  la  faena  principal;  aunque  estaremos 
quizá,  al  menos  uno  de  nosotros,  un  día  en  Sieso,  para  desagraviar  al 
Cura  que  está  muy  contrariado  porque  ha  sabido  que  no  íbamos  a 
pasar  por  su  pueblo. 

En  sus  SS.  SS.  y  00.  me  encomiendo. 

De  V.  R.  siervo  en  Cto., 

Jhs. 

Laureano  S.  Saldaña,  S.  J. 
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Carta  del  mismo. 

Javierrelatre,  24  de  Marzo  de  1917 

R,  P.  Juan  B.  Juan,  S.  J. 

P.  C 

Muy  amado  en  Cristo  P.  Superior:  Hemos  llegado  por  fin  a  la 
cabeza  del  Arciprestazgo,  que  cuenta,  según  buenos  informes,  con  65 
ó  70  vecinos;  una  gran  capital  comparada  con  los  otros  pueblos  que 
hemos  recorrido.  En  vista  de  la  mucha  faena  que  aquí  se  presenta,  he 
determinado,  de  acuerdo  con  el  Sr.  Cura,  alargar  un  día  la  misión;  y 
así  estaremos  aquí  cuatro  días;  y  el  último  lo  pasará  el  P.  Pérez  en 
Sieso,  que  ya  podrá  él  solo  con  todo. 
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Juntamente  con  el  horario,  anuncié  anoche  a  los  fieles  que  quería 
dar  un  triduo  de  ejercicios  para  niños  solos,  lo  cual  ha  despertado 
gran  curiosidad,  porque  aquí  ni  saben  lo  que  es  eso.  Hace  más  de  ocho 
años  que  no  han  tenido  aquí  misión;  y  ahora  la  reciben  muy  bien, 
gracias  a  la  buena  preparación  que  ha  hecho  el  digno  Ecónomo 
D.  Agustín  Pueyo,  persona  muy  estimada  en  el  pueblo.  La  iglesia  es 
mucho  mayor  que  las  que  hemos  visto  ahora;  así  que  yo  encuentro 
gran  novedad  en  predicar  en  tan  grande  iglesia,  acostumbrado  estos 
días  a  dejarme  oír  sin  ninguna  dificultad  en  las  iglesitas  que  la  mayor 
sería  como  la  sacristía  de  nuestra  iglesia  de  Huesca. 

Escribiré  a  V.  R.  desde  Jaca,  dándole  cuenta  de  esta  última 
misión. 

En  sus  SS.  SS.  y  00.  me  encomiendo;  saluda  a  V.  R.  el  P.  Pérez. 

De  V.  R.  ínfimo  siervo  en  Cto., 

Jhs. 

Laureano  S.  Saldaña,  S.  J. 
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Carta  del   P.    Pérez. 

Sieso,  27  de  Marzo  de  1917. 
P.  C. 

Muy  amado  en  Cto.  P.  Superior:  En  este  pueblo  doy  fin  a  mis 
misiones  por  ahora.  Ayer  por  la  tarde  llegué  a  él,  nevando  copiosa- 
mente. Las  casas,  que  son  diez,  quedaron  vacías  por  acudir  todos  al 
rosario  y  sermón.  También  a  confesarse  y  comulgar  han  acudido  todos 
esta  mañana.  Los  pueblos  que  hasta  ahora  he  recorrido  después  de  mi 
última  carta  son  seis,  todos  pequeños  de  ocho  a  doce  vecinos,  menos 
Javierrelatre  que  tiene  más  de  60,  en  el  cual  hemos  estado  los  dos 
misioneros  durantre  tres  días.  Cosas  dignas  de  mención  durante  estas 
correrías,  no  las  recuerdo. 

En  general  la  gente  va  respondiendo  a  nuestros  trabajos  y  sacando 
fruto  de  la  misión,  al  parecer. 
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Aquí  me  da  noticia  el  Sr.  Cura  de  los  trabajos  que  otros  dos  mi- 
sioneros Capuchinos  han  pasado  en  sus  correrías  por  otros  pueblos 
más  al  norte. 

El  tiempo  que  hemos  tenido,  ha  sido  primavera  comparado  con  el 
suyo.  Cada  día  les  nevaba;  la  nieve  por  los  caminos,  hasta  la  cintura 
les  llegaba  a  veces.  En  fin,  el  Señor  los  vio  más  fuertes,  y  como  a 
tales  los  ha  tratado  para  mayor  merecimiento  y  gloria. 

En  sus  SS.  SS.  y  OO.  me  encomiendo. 

ínfimo  s.  en  el  Señor, 

Domingo  Pérez,  S  J. 
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Carta  del  P.  Saldaña. 

Jaca,  27  de  Marzo  de  1917. 
R.  P.  Juan  B.  Juan,  S.  J. 
P.  C 

Muy  amado  en  Cristo  P.  Superior:  Tándem  aliquando,  no  sé  si 
cargados  de  laureles  y  piedras  preciosas  o  de  paja  y  heno  para  el  Pur- 
gatorio, estamos  de  vuelta  de  nuestra  misión.  Esta  mañana  la  hemos 
acabado  simultáneamente,  el  P.  Pérez  en  Sieso  y  yo  en  Javierrelatre. 

El  sermón  de  ayer,  en  que  les  hablé  del  juicio  universal,  estuvo  nota- 
blemente concurrido,  sobre  todo  de  hombres  y  de  los  más  ilustres  del 
pueblo:  el  boticario,  el  practicante,  el  veterinario,  un  abogado  joven 
que  asistía  por  primera  vez  a  la  misión,  y  sobre  todo,  el  dignísimo 
Sr.  Maestro  con  sus  niños,  muy  bien  ordenados  y  vigilados.  Ha  sido 
para  mí  este  señor  un  factor  muy  importante;  porque  me  ha  ayudado 
muchísimo,  por  medio  de  sus  niños  y  por  su  propio  ejemplo  al  buen 
éxito  y  esplendor  de  la  misión.  No  se  ha  podido  obtener  que  todos 
los  del  pueblo  cumpliesen  en  esta  ocasión;  porque  me  dijo  el  Sr.  Cura 
que  hay  muchísimos  que  tienen  devoción  de  hacerlo  precisamente  por 
la  Virgen  de  los  Dolores;  pero  con  todo  el  resultado,  sobre  todo  la 
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concurrencia  a  los  actos,  se  puede  llamar  satisfactorio.  En  tres  días 
hemos  distribuido  unas  210  comuniones  (tiene  el  pueblo  unas  400  de 
comunión).  Confesiones  yo  solo  he  oído  90;  el  P.  Pérez  otras  tantas:  y 
además tambiénhan  oído  en  la  mismaiglesia  otros  tres Sres.  Sacerdotes. 

El  pueblo  está  algo  maleado  a  causa  de  los  muchos  que  se  van 
a  las  obras  públicas  de  carreteras  y  vía  férrea,  que  suelen  traer  toda 
la  mala  influencia  que  reina  entre  esa  clase  de  gente.  Por  aquí  se 
observa  que  a  mayor  civilización  en  materia  de  vías  de  comunicación, 
hay  mayor  embrutecimiento  en  materia  religiosa. 

El  domingo  se  celebró  en  Javierrelatre  la  Fiesta  del  Árbol.  Como 
que  era  cosa  promovida  por  el  Sr.  Maestro  que  vino  a  visitarnos  y  a 
invitarnos,  y  además  había  de  asistir  el  Sr.  Cura,  nos  pareció  prudente 
y  aun  beneficioso  para  la  misión,  el  asistir  a  un  acto  tan  inocente.  El 
señor  Maestro  quedo  agradecidísimo,  y  dijo  que  habíamos  dado  mu- 
cho realce  al  acto.  Consistió  éste  en  la  bendición  de  los  árboles 
que  se  habían  de  plantar;  luego  algunos  niños  y  niñas  leyeron  algunos 
discursos  y  poesías  y  se  siguió  la  plantación.  Acabada  ésta,  me  pare- 
ció que  caería  bien  bendecir  a  los  niños,  ya  que  habíamos  bendecido 
a  los  arbolitos;  idea  que  pareció  excelente  al  Sr.  Cura  y  al  Sr.  Maes- 
tro. Les  preparé  antes,  a  los  niños,  hablándoles  de  cómo  también  des- 
de el  bautismo  tenían  plantado  en  su  alma  otro  arbolito,  el  déla  fe 
cristiana  y  cómo  lo  habían  de  cuidar  para  que  se  hiciese  muy  grande 
y  muy  copudo.  Cuatro  palabras  nada  más  les  dije,  porque  hacía  un 
frío  que  no  nos  dejaba  parar;  y  en  seguida  les  bendije  con  la  fórmula 
del  Ritual  Romano. 

Causó  esto  buena  impresión  y  creo  que  nos  ganamos  no  sólo  la 
voluntad  de  los  pequeños,  sino  también  la  de  los  grandes.  Prueba  fue 
el  último  acto  que  tuve  en  el  triduo  para  niños,  que  vinieron  muchos 
más  que  los  otros  días.  Les  dejé  a  cada  uno  una  hermosa  estampa 
como  recuerdo  de  la  misión  y  medallas,  con  todo  lo  cual  quedaron  tan 
satisfechos  que  me  decía  el  Sr.  Maestro:  tienen  recuerdo  los  mucha- 
chos para  toda  la  vida. 

La  despedida  revistió  toda  la  solemnidad  que  se  podía  esperar  en 
un  pueblo  en  que,  fuera  de  5  ó  6,  todos  están  ocupados  en  las  faenas 
del  campo  o  pastoreo.  Salieron  acompañándome  hasta  las  afueras  del 
pueblo  las  personas  más  conspicuas  ínter  quos  el  Secretario,  que  es 
tenido  como  una  persona  de  muchísima  influencia  en  todo  el  distrito; 
tiene  un  hijo  abogado  y  otros  dos  estudiantes  de  medicina  en  Barce- 
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lona.  Uno  de  ellos  ya  está  preconizado  para  cubrir  la  vacante  de 
Galeno  en  Javierrelatre. 

El  Sr.  Cura  no  me  abandonó.  Todo  el  camino,  hasta  la  estación  de 
Caldearenas,  que  dista  una  hora  de  mal  camino,  él  me  siguió  acompa- 
ñando, a  pie,  yendo  yo  a  caballo.  En  el  camino  nos  juntamos  con 
el  P.  Pérez  que  iba  acompañado  de  dos  Sres.  Curas.  A  la  estación 
todavía  concurrieron  otros  dos;  uno  de  ellos  el  Sr.  Arcipreste.  De 
consiguiente  eran  cinco  los  Sres.  Sacerdotes  que  nos  acompañaban  en 
la  estación  ayer  al  despedirnos  de  las  misiones. 

Mucho  ha  sido  el  fruto  a  mi  entender;  pero  hubiera  sido  mucho 
mayor  si  hubiéramos  estado  en  cada  pueblo  cinco  o  seis  días  al  menos. 
Porque  gente  tan  ruda  y  tan  ignorante  necesita  una  táctica  y  un 
cultivo  especial,  a  fin  de  lograr  el  atraerlos  a  la  iglesia  y  aficionarlos  a 
las  funciones  religiosas.  Se  necesita  mucho  tiempo  y  mucha  paciencia 
para  quitarles  ciertas  prevenciones  y  temas  que  en  ellos  dominan 
como  leyes  inviolables;  por  ejemplo:  la  de  no  confesar  más  que  una  vez 
al  año,  por  la  única  razón,  dicen  ellos,  de  que  no  hay  costumbre  entre 
los  hombres;  y  aun  en  algún  pueblo,  entre  las  mujeres;  hasta  el  extre- 
mo de  que  me  dijo  un  Sr.  Cura,  no  se  abría  el  sagrario  entre  año 
sino  para  renovar  las  especies  sacramentales.  Y  bien  lo  conocí  yo; 
que  estaba  tan  mohosa  la  llave  y  cerradura  del  Sagrario  que  con  difi- 
cultad podía  abrir  y  cerrar.  Pero  esto,  gracias  a  Dios,  no  lo  observé 
más  que  en  dos  o  tres  pueblos. 

También  se  necesitaría  más  tiempo  para  componer  enemistades 
entre  personas  de  alguna  significación  en  el  pueblo,  cosa  que  produce 
grandísimo  daño,  sobre  todo  cuando  una  de  las  víctimas  es  el  Cura. 
En  un  pueblo  nos  encontramos  con  que  el  Sr.  Maestro  y  su  esposa 
estaban  reñidos  contra  el  Cura.  Nos  dimos  alguna  prisa  para  arreglar 
el  negocio;  pero  cuando  ya  la  cosa  estaba  a  medio  arreglar,  llegó  la 
hora  de  partir;  y  ahora  seguirán  lo  mismo,  con  grande  daño  y  senti- 
miento del  celoso  Sr.  Cura,  que  es  víctima  inocente,  según  parecía. 
Con  la  ayuda  de  Dios  y  más  días  de  estancia  en  aquel  pueblo,  todo 
se  hubiera  arreglado. 

¿Y  qué  pasó  en  aquel  pueblo  — preguntará  V.  R.  — en  que  el  Cufa 
había  de  quedar  suspenso  al  comenzar  nuestra  misión  en  el  mismo? 
Pues  no  pasó  nada,  gracias  a  Dios.  El  Sr.  Cura,  viendo  lo  que  se  le 
venía  encima,  se  arrepintió  pronto,  pidió  perdón  al  Prelado  y  éste 
suspendió  la  sentencia  y  no  le  suspendió  a  él. 
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Esta  tarde,  luego  que  hemos  llegado  a  Jaca,  nos  hemos  diri- 
gido a  Palacio,  para  dar  cuenta  más  detallada  al  Prelado  de  nues- 
tros trabajos.  Ha  quedado  complacido  de  lo  que  hemos  hecho; 
pero  con  sentimiento,  por  haber  tenido  que  omitir  la  misión  en  los 
cuatro  últimos  pueblos  que  entraban  en  la  combinación.  Así  que 
está  empeñadísimo  en  que  V.  R.  mande  otros  dos  Padres  después  de 
la  Semana  de  Pascua  para  que  acaben  con  esos  cuatro  pueblos  que 
son  de  los  más  importantes  del  Arciprestazgo  de  Javierrelatre. 

Mañana  por  la  tarde  llegaremos  en  el  correo,  y  contaremos 
a  V.  R.  más  pormenores. 

En  sus  SS  SS.  y  OO.  me  encomiendo. 

De  V.  R.  ínfimo  siervo  en  Cto. 

Jhs. 

Laureano  S.  Saldaña,  S.  J. 


II 
Misión  en  Fonz  (1> 

Carta  del  P.  Teodoro  libel  al  P.  Juan  Bta.  Juan,  Superior  de  la  Residencia. 

Manresa,  Santa  Cueva,  12  de  Abril  de  1917. 
P.  C 

Creo  que  será  del  agrado  de  V.  R.,  una  vez  ya  de  regreso  en  esta 
Santa  casa,  le  remita  una  breve  reseña  de  la  Misión  que  el  P.  Core- 
llano  y  yo  dimos  en  Fonz,  diócesis  de  Lérida,  desde  el  11  hasta  el  19 
de  Marzo  inclusive.  Omitiendo  otras  cosas  secundarias,  pasemos  sin 
exageraciones  ni  optimismos  a  la  realidad  de  los  hechos,  tal  cual  se 
iban  desarrollando. 

Al  llegar  al  punto  de  carretera  que  comunica  con  el  pueblo,  vimos 
que  venía  a  recibirnos  una  procesión  compuesta  de  hombres  y  muje- 
res, niños  y  niñas,  en  bien  ordenadas  filas.  Llevaban  delante  un  Santo 
Cristo  de  regular  tamaño,  y  algo  hacia  el  centro,  una  estatua  del 


(1)    Es  Fonz  una  villa  que  pertenece  en  lo  civil  a  la  provincia  de  Huesca  y  en  lo  eclesiástico  a 
la  diócesis  de  Lérida. 
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Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Al  final  de  todo,  iba  el  Sr.  Párroco, 
D.  Agapito  Rodríguez,  de  capa  pluvial  en  compañía  de  todas  las 
autoridades.  Bajamos  del  coche,  hicimos  los  saludos  y  poniéndonos 
luego  uno  a  cada  lado  del  Sr.  Párroco,  emprendimos  el  regreso  a  la 
iglesia.  Se  echaron  las  campanas  al  vuelo;  hubo  varios  vivas,  al  Sa 
grado  Corazón,  a  los  PP.  Misioneros,  etc  ,  etc.  Fue  a  la  verdad  una 
manifestación  imponente,  pues  el  pueblo,  que  es  de  5,000  (cinco  mil) 
almas,  salió  sino  todo,  al. menos  en  su  inmensa  mayoría,  a  recibirnos. 
Y  es  tanto  más  de  alabar,  cuanto  que  el  tiempo  estaba  amenazador, 
y  aún  caían  algunas  gotas.  Esta  entrada  triunfal  es  debida  al  fervoro- 
sísimo Sr.  Párroco,  a  quien  aprecian  muchísimo  todos  los  del  pueblo. 
Tiene  un  gran  apoyo  en  el  Sr.  Alcalde,  D.  Francisco  Salamero,  quien 
accedió  generosamente  a  todos  sus  deseos. 

En  la  iglesia  se  rezó  el  Santo  Rosario,  amén  de  algunas  preces; 
después  hube  de  subir  al  pulpito  para  saludar  en  nombre  de  los  dos,  a 
las  autoridades  eclesiásticas  y  civiles,  a  las  diferentes  corporaciones 
y  a  todo  el  pueblo,  que  procuré  hacer  con  el  entusiasmo  que  las  cir- 
cunstancias requerían.  Comenté  brevemente  la  circular  del  Sr.  Párro- 
co, elogiándola  y  animando  a  todos  al  cumplimiento  de  todo  lo  que  en 
ella  se  decía,  seguros  de  que  así  obtendrían  las  bendiciones  del  cielo. 
Subió  luego  el  P.  Corellano  para  explicar  las  indulgencias  y  la  distri- 
bución de  los  actos,  que  se  repartieron  del  modo  siguiente.  Punto 
doctrinal  a  las  cinco  de  la  mañana  durante  la  Santa  Misa;  a  las  once, 
instrucción  catequística  para  niños  y  niñas,  quienes  en  número  de  unos 
200  se  reunían  cada  día  a  esta  hora  en  la  iglesia;  a  las  cuatro,  confe- 
rencia para  mujeres,  que  para  hombres  no  pudo  haber  más  que  una,  por 
los  trabajos  del  campo;  y  finalmente  a  las  siete  y  cuarto  p.  m.,  Rosario, 
novena,  punto  doctrinal  y  sermón.  El  canto  fue  siempre  para  todos  los 
actos  un  número  muy  importante,  pues  desvanecía  el  peligro  de  la 
monotonía.  Nuestro  primer  cuidado  fue  tener,  a  mediados  de  la  Misión, 
una  Comunión  general  de  niños  y  niñas,  esperanzados  de  que  el  ejem- 
plo de  los  pequeños  atraería  poderosamente  a  los  grandes.  Así,  pues, 
el  cuarto  día  de  la  Misión  fue  el  designado  a  este  fin.  En  él  celebró  el 
Santo  Sacrificio  de  la  Misa  el  Sr.  Párroco  a  eso  de  las  siete  y  media, 
teniendo  los  fervorines  el  P.  Corellano.  Era  un  verdadero  consuelo 
ver  a  los  niños  y  niñas  acercarse  a  la  sagrada  Mesa  con  una  compos- 
tura notable,  fruto  de  los  incesantes  trabajos  del  celoso  Párroco,  y 
también  de  los  buenos  Maestros  de  escuela.  El  contingente  casi  no 
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pudo  ser  mayor  a  juicio  de  personas  entendidas  en  el  asunto.  Termi- 
nada la  Santa  Misa  y  la  acción  de  gracias,  se  marcharon  a  sus  casas 
con  una  indescriptible  alegría,  porque  una  vez  tomado  el  desayuno, 
habían  de  volver  otra  vez  para  la  procesión  de  esa  misma  mañana. 
Efectivamente,  fueron  puntuales,  en  manera  que  a  las  diez  y  media 
estaba  ya  en  marcha  la  procesión.  Una  estatua  del  divino  Niño  y  otra 
de  la  Virgen  inmaculada,  fueron  llevados  en  andas  por  niños  y  niñas 
respectivamente,  amén  de  algún  estandarte..  La  novedad  del  caso  y 
las  infantiles  voces,  despertaban  la  curiosidad  de  la  gente  que  por 
todas  partes  se  asomaban  a  los  balcones,  y  las  que  se  encontraban  en 
las  calles,  quedaban  como  absortas  ante  el  simpático  y  encantador 
espectáculo.  Los  cantos  iban  sucediéndose  unos  a  otros  casi  sin 
interrupción;  sobre  todo  el  «Firme  la  voz>  hizo  el  gasto  principal. 
Tanta  afición  le  cobraron  al  «Firme  la  voz»,  que  aun  después  lo  oía 
cantar  frecuentemente  por  las  calles,  y  una  niña  que  vivía  junto  a  la 
casa  del  Sr.  Párroco,  lo  repetía  no  sé  cuántas  veces  al  día.  Recorrió 
la  procesión  una  parte  de  la  población,  y  apesar  del  empedrado  de 
las  calles,  bastante  deficiente,  y  varias  subidas  y  bajadas  dificultosas, 
reinó  el  orden  en  toda  la  extensión  de  la  palabra.  Después  de  haber 
terminado  el  recorrido  señalado,  regresamos  a  la  iglesia,  en  donde 
hicimos  la  consagración  al  Sagrado  Corazón  de  todos  los  niños  y 
niñas,  a  continuación  una  platiquita  de  perseverancia  y  antes  de  des- 
pedirlos, les  regalamos  un  pequeño  recuerdo  de  la  Misión.  Con  esto 
quedó  terminada  la  parte  de  los  niños,  aunque  la  hora  de  Catecismo 
quedaba  a  nuestro  cargo  hasta  el  último  día.  A  este  acto  acudía  tam- 
bién alguna  gente  mayor,  y  con  seguridad  más  de  una  persona  habrá 
llevado  alguna  enseñanza  necesaria  para  el  cumplimiento  de  las  obli- 
gaciones, pues  se  procuraba  hacerla  caer  oportunamente. 

Si  bien  ningún  contratiempo  notorio  nos  había  visitado,  sin  embar- 
go, cuando  menos  lo  esperábamos,  hízose  uno  presente,  aunque  de 
ninguna  consecuencia.  En  una  de  las  noches,  si  mal  no  recuerdo  la 
cuarta,  advertí,  durante  el  punto  doctrinal,  desasosiego  y  aun  murmu- 
llo, en  un  grupo  de  hombres  y  mozos  apostados  en  frente  del  pulpito. 
Estaba  tentado  de  echarles  una  fresca;  con  todo,  sin  hacer  caso,  seguí 
adelante  con  la  exposición,  pues  todos  los  demás  estaban  muy  aten- 
tos. Terminé,  a  Dios  gracias,  felizmente,  sin  más  novedad,  y  momen- 
tos después,  comienza  el  P.  Corellano  el  sermón  de  la  muerte.  Con 
mucha  claridad  y  precisión  desarrollaba  asunto  tan  capital.  Y  en  uno  de 
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los  arranques:— Moriréis,  dijo,  moriréis  todos... — y  acto  seguido, 
sale  del  grupo  anteriormente  indicado,  una  especie  de  risa  gene- 
ral, bien  pronunciada,  que  si  no  llegó  a  carcajada,  poco  le  faltaba. 
¡Qué  jarro  de  agua  tan  desagradable!  Capaz  de  destemplar  al  más 
pintado  y  provocarle  una  pulmonía  galopante.  Mas  el  Señor,  por  su 
infinita  Bondad,  protegió  extraordinariamente  al  Padre,  porque  aun- 
que de  momento  se  vio  sobrecogido  y  helado,  se  rehizo,  no  obstante, 
inmediatamente,  con  la  particularidad  de  que  le  vino  a  la  mente  un 
ejemplo  muy  del  caso.  —  Ah. . .  sí. . .  ¿os  reís?  In  ínter  i  tu  vestro  ridebo. . . 
Mirad  lo  que  pasó  en  una  Misión  no  ha  mucho  tiempo.  Predicaba  el 
P.  Misionero  sobre  lo  mismo  que  vamos  hablando,  y  entre  otras 
cosas,  dijo:  ¿Quién  sabe  si  alguno  de  los  que  me  escuchan,  tendrá  que 
comparecer  hoy  mismo  ante  el  tribunal  de  Dios?  Un  joven  robusto, 
lleno  de  confianza  en  sus  fuerzas,  se  atreve  a  coger  el  guante  y  con- 
testar: Padre,  yo  ciertamente  no  seré.  Pues  bien,  cabalmente  ese 
mismo,  a  las  pocas  horas,  cae  desplomado  de  un  ataque  al  corazón. 
¿A  la  vista  de  este  ejemplo  os  reiréis  todavía?  ¿Tendréis  el  valor  de 
tomar  en  broma,  negocio  tan  serio?  — No  chistaron  esos  atrevidos  en 
lo  restante  del  sermón.  ¿Y  quiénes  eran  esos  mal  educados?  Unos 
mozalbetes  de  13  y  14  años  que  se  las  querían  hacer  de  graciosos, 
o  mejor,  de  estúpidos.  Sintió  después  el  Padre,  haber  gastado  tan 
terrible  metralla,  total  por  unos  infelices  que  ni  sabían  lo  que  se  pes- 
caban. No  obstante,  el  sermón  produjo  sus  palpables  resultados. 

El  día  de  San  José  era  el  designado  para  la  Comunión  general  de 
grandes  y  pequeños.  Muy  temprano  nos  sentamos  en  el  confesonario, 
pues  la.  costumbre  de  los  hombres  de  esperar  a  última  hora,  exigía 
madrugar.  Muchos  se  habían  confesado  ya  en  los  días  anteriores, 
sobre  todo  mujeres;  así  que  aquella  mañana  la  dedicamos  casi  exclu- 
sivamente a  hombres  durante  tres  o  cuatro  horas,  ayudándonos  ade- 
más del  Sr.  Párroco  y  Coadjutor,  dos  Sres.  Sacerdotes.  Debido  a 
esta  aglomeración  de  hombres,  resultó  después  una  Comunión  muy 
nutrida,  en  la  que  el  elemento  masculino,  según  decir  de  varios,  se 
llevó  la  palma.  También  a  los  grandes  se  les  distribuyó  un  recuerdo 
de  la  Misión.  Quedaban  citados  para  las  cinco  y  media  de  la  tarde, 
hora  de  la  procesión  final  que  había  de  cerrar  la  Misión.  Nada  dejó 
que  desear  la  puntualidad  de  todo  el  pueblo.  Llevóse  el  Santísimo  Sa- 
cramento por  las  calles,  bajo  palio;  las  campanas  se  echaron  al  vuelo 
durante  todo  el  trayecto ;  todos  iban  con  sus  respectivas  velas,  y  las 
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autoridades  dieron  una  prueba  de  edificación  por  su  asistencia.  Los 
niños  cantaban  sin  cesar,  ya  el  «Firme  la  voz»,  ya  un  himno  al  Sagra- 
do Corazón,  ya  el  Avemaria.  Indudablemente  habrá  sido  muy  del 
agrado  de  Jesús  Sacramentado,  el  ver  desde  su  Presidencia,  las  lar- 
gas hileras  que  componian  la  procesión,  homenaje  a  Él  dedicado.  El 
recorrido  fue  doble  del  que  tuvimos  con  los  niños.  Vueltos  a  la  igle- 
sia, hicimos  la  consagración  de  todo  el  pueblo  al  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  estando  expuesto  el  Santísimo.  Tuvo  enseguida  un  sermón 
de  despedida  el  P.  Corellano,  en  el  que  al  mismo  tiempo  exhortaba  a 
todos  a  perseverar  en  el  bien  comenzado.  El  fervoroso  corazón 
del  Sr.  Párroco  no  pudo  contener  sus  sentimientos  de  gratitud;  y  así, 
al  terminar  el  P.  Corellano,  se  levanta  de  capa  pluvial  como  estaba, 
para  dirigir  la  palabra  a  todo  el  pueblo.  Lo  hizo  con  un  fervor  y 
entusiasmo  tan  grande,  que  en  muchos  puntos  no  podíamos  menos  de 
conmovernos  todos.  Volvía  a  alentar  a  todos  a  la  práctica  de  lo  que 
habían  oído  durante  la  Santa  Misión ;  se  ofrecía  desinteresadamente 
a  todo  sacrificio,  con  tal  de  conseguir  el  bien  de  sus  almas.  Y  después 
de  muchos  elogios,  puso  fin  a  su  ardiente  sermón  con  rogar  a  todos  a 
que  asistiesen  a  la  despedida  que  se  había  de  verificar  al  día  siguien- 
te a  la  1  y  l¡2  p.  tn.  Dio  luego  con  toda  solemnidad,  la  bendición  con 
el  Santísimo,  el  cual  se  hallaba  expuesto  durante  todo  el  tiempo. 
Hecha  la  reserva,  procedió  a  la  bendición  papal,  para  la  que  le  trans- 
mitimos nuestras  facultades  y  que  hizo  constar  también  ante  el 
público'. 

Con  este  acto,  quedó  terminada  la  Misión.  Todavía  al  día  siguien- 
te, hubo  confesiones  hasta  las  nueve  dadas.  Al  mediodía,  cuando 
todavía  estábamos  sentados  a  la  mesa,  iban  viniendo  las  autori- 
dades y  representantes  de  varias  corporaciones.  La  Guardia  civil 
en  traje  de  gala,  no  quedó  atrás  en  los  cumplidos.  A  la  hora  conve- 
nida, dejábamos  la  casa  del  Sr.  Párroco  para  ir  al  sitio  de  la  carrete- 
ra, desde  donde  habíamos  hecho  la  entrada.  Fuera  de  todas  las 
autoridades  eclesiásticas  y  civiles,  nos  acompañaba  bastante  gente 
apesar  de  la  hora  intempestiva,  y  mucha  se  despedía  desde  las  aceras 
o  balcones.  Antes  de  tomar  el  coche,  hicimos  los  saludos  de  cortesía; 
y  por  remate,  un  viva  al  Sr.  Alcalde  y  a  todo  el  pueblo.  Nos  senta- 
mos en  el  vehículo,  que  enseguida  entró  en  marcha,  acompañados  del 
Sr.  Párroco,  quien  se  tomó  la  molestia  de  ir  con  nosotros  hasta  la 
estación,  apesar  de  una  distancia  de  dos  horas.   Mas  antes  de  cerrar 
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la  presente  relación,  hay  que  hacer  constar  que  dejamos  estable- 
cidas en  el  pueblo,  el  Apostolado  de  la  Oración  y  la  Congregación 
de  Hijas  de  María.  El  Sr.  Párroco  las  sabrá  sin  duda  mantener  en  el 
fervor  y  entusiasmo  comenzado,  de  lo  que  ha  dado  pruebas  muy  claras. 

Esto  es,  P.  Superior,  lo  que  se  me  ofreció  comunicar  breve- 
mente a  V.  R.  de  la  Santa  Misión  que  tuvimos  durante  la  Cua- 
resma del  presente  año. 

En  los  SS.  y  00.  de  V.  R.  me  recomiendo. 

S.  en  Cto. 

Teodoro  Ebel,  S.  J. 


RESIDENCIA  DE  PALMA  DE 
MALLORCA 


Ministerios  varios 

Carta  del  P.  José  M.  Bausili  al  P.  Francisco  A\.  de  Alós. 

Palma,  7  de  Julio  de  1917. 
Rdo.  P.  Francisco  M.  de  Alós. 

P.  C. 

Muy  amado  en  Crto.  P.  Alós:  Los  ministerios  de  una  residencia, 
como  todo  lo  que  se  desenvuelve  dentro  la  vida  normal  y  cotidiana, 
ofrecen  siempre  cierta  monotonía,  aun  cuando  se  ejerciten  en  un  país 
tan  delicioso  como  esta  dorada  isla  y  en  unas  almas  tan  bien  dispues- 
tas para  los  toques  de  la  gracia,  como  lo  son,  por  regla  general,  los 
campesinos  y  habitantes  todos  de  Mallorca. 

El  año  pasado  recibimos  los  operarios  de  esta  residencia,  un  nuevo 
refuerzo,  con  el  destino  a  esta  casa,  del  P.  Vicente  Quimera,  quien  se 
encargó  de  la  Congregación  Mariana  de  jóvenes,  y  en  pocos  meses  ha 
dado  notable  impulso  a  todas  las  obras  piadosas  y  de  celo,  propias  de 
la  Congregación.  Y  así,  aun  cuando  acá  no  tengamos  universidad, 
como  en  Barcelona,  Zaragoza  y  Valencia,  nuestra  Congregación  tiene, 
con  todo,  su  academia  de  derecho.  El  presidente  §s  D.  José  Font  y 
Arbós,  concejal  de  este  ayuntamiento  y  prefecto,  asimismo  de  la  Con- 
gregación; y  en  torno  de  él  se  agrupan  multitud  de  jóvenes  que  cursan 
libremente  su  carrera  y  que  por  esta  misma  causa,  les  son  todavía  más 
útiles  y  aún  necesarios  los  trabajos  de  la  academia. 

Ha  establecido  también  el  P.  Quimera,  las  misas  sabatina  y  diaria 
con  sus  respectiva^  comuniones,  y  ambas  se  han  visto  de  día  en  día 
más  concurridas  por  los  congregantes,  sobre  todo  por  los  que  perte- 
necen a  la  sección  menor. 

De  entre  todas  las  asociaciones  piadosas  establecidas  en  nuestra 
iglesia,  se  lleva  la  pajina,  así  por  el  número  de  socios,  como  por  su 
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calidad,  el  Apostolado  de  la  Oración,  que  dirige  nuestro  Superior,  el 
R.  P.  Cuadras.  Todas  las  funciones  que  celebra  dicha  asociación,  se 
ven  extraordinariamente  frecuentadas,  hasta  el  punto  que  en  la  misa 
'de  comunión  que  durante  el  mes  de  Junio  se  dice  todos  los  días  a  las 
siete  y  media,  nuestro  espacioso  templo  se  llena  de  fieles,  cosa  tanto 
más  digna  de  notarse,  cuanto  que  nuestra  iglesia,  contra  lo  que  suele 
suceder,  es  excéntrica  y  enclavada  en  un  barrio  poco  piadoso-  Las 
comuniones  durante  el  mes  de  Junio  del  pasado  año  ascendieron 
a  17,000. 

Las  dos  únicas  conferencias  de  señoras  que  hay  en  Palma,  muy 
prósperas  y  florecientes,  corren  también  a  cargo  del  P.  Superior.  El 
ropero  auxiliar  de  señoritas  cuenta  con  más  de  100  socias  que  se  reú- 
nen todos  los  viernes. 

Las  demás  congregaciones  instaladas  en  nuestra  iglesia,  de  la 
Virgen  del  Pilar,  Buena  Muerte  y  Madres  Cristianas,  han  seguido  su 
curso  normal  y  creciente,  constituyendo  una  nota  típica  de  nuestro 
templo  el  canto  de  la  Salve,  por  gran  muchedumbre  de  fieles  en  la 
función  que  celebra  todos  los  sábados,  la  congregación  de  la  Virgen 
del  Pilar. 

Por  lo  que  atañe  a  las  catequesis  dominicales,  tenemos  cuatro.  La 
de  nuestra  iglesia,  dirigida  por  el  P.  Salom,  en  la  que  se  reúnen  cada 
domingo  unas  150  niñas;  la  de  las  Religiosas  Reparadoras,  confiada  al 
P.  Gualba,  con  un  número  de  asistentes  aproximadamente  igual  al 
.  anterior;  la  de  la  Crianza,  de  la  que  con  gran  celo  cuida  el  P.  Alcover, 
y  en  donde  reciben  sólida  enseñanza  cristiana  un  buen  grupo  de  jóve- 
nes sirvientas,  y  por  fin  la  de  Hostaléts,  llamada  así  por  estar  situada 
en  el  barrio  de  este  nombre,  el  cual  es  eminentemente  obrero  y  el  más 
desatendido  en  lo  espiritual,  de  Palma.  Su  objeto  es  análogo  al  de  la 
anterior  catequesis,  sólo  que  las  jóvenes  son  obreras  en  su  mayor 
parte.  Cada  una  de  estas  catequesis  en  el  año  anterior  han  tenido 
certámenes,  veladas,  asuetos  y  otros  actos  extraordinarios,  todos  ellos 
con  particular  realce,  por  haberse  dignado  presidirlos  el  nuevo  prela- 
do, nuestro  bondadosísimo  Señor  Obispo  Dr.  D.  Rigoberto  Doménech 

y  Valls. 

El  P.  Vives  sigue  incansable  con  su  Patronato;  los  niños  que  con- 
curren a  sus  escuelas  cada  día  son  en  número  mayor  y  las  secciones 
de  obra  tan  magna  siguen  multiplicándose  con  profusión. 

El  año  pasado  se  inauguró,  con  gran  éxito,  la  cocina  económica, 
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saludando  tan  benéfica  empresa  con  admiración  y  aplauso  los  mismos 
socialistas.  De  ella  puedo  decirle  que  a  los  pocos  meses  había  ya  des- 
pachadas las  raciones  por  millares.  Casi  por  el  mismo  tiempo  tuvo  una 
nueva  iniciativa,  agrupar  a  los  jóvenes  obreros  salidos  de  sus  escuelas, 
en  un  batallón  de  lo  que  han  dado  en  llamar  «Boys  scouts»,  pero  que 
ha  querido  apellidar  en  mallorquín  genuino  y  clásico:  Trescadors. 

De  los  sindicatos  obreros  del  mismo  Patronato,  puede  decirse,  con 
ser  todavía  embrionarios,  que  son  sin  duda  alguna  de  los  más  sólidos 
de  España  y  que  alguno  de  ellos,  como  el  de  ferroviarios,  tiene  englo- 
bado dentro  de  sí,  casi  todo  el  personal  de  la  clase. 

Los  sermones,  ejercicios,  novenas,  triduos  y  misiones,  tanto  en  la 
ciudad  como  en  los  pueblos  de  la  isla,  se  prodigan  al  por  mayor;  basta 
decir,  que  a  alguno  de  los  nuestros,  como  los  PP.  Salom  y  Pascual 
que  por  ser  mallorquines  pueden  hablar  a  la  gente  en  su  propio  len- 
guaje, casi  les  sale  la  cuenta  a  sermón  por  día  durante  el  año. 

Y  claro  está,  que  en  la  práctica  de  estos  ministerios,  a  más  de  las 
molestias  inherentes  a  todo  lo  que  tiene  lugar  en  este  valle  de  lágri- 
mas, no  faltan  casi  nunca  detalles  graciosos  ni  notas  edificantes. 

Iba  yo  embutido  en  una  de  las  clásicas  diligencias-galeras  que  se 
estilan  por  estas  islas,  y  el  que  quiere  verlas,  fuera  de  aquí,  tiene  que 
hacer  un  viaje  ala  parte  meridional  del  reino  de  Valencia,  cuando 
noto  que  al  pie  de  una  empinada  cuesta  el  vehículo  se  para.  Será  para 
que  las  caballerías  cobren  aliento,  me  dije  yo  para  mi  coleto.  Pero  no, 
el  caso  era  más  trascendental,  puesto  que  el  cochero,  saltando  del  pes- 
cante y  abriendo  la  portezuela  sombrero  en  mano,  gritó  con  voz 
sonora:  Qui  tenga  de  devallar,  que  devalli.  En  efecto,  se  apearon 
dos  o  tres  pasajeros.  El  motivo  no  era  otro  sino  la  reducción  de  precio 
del  viaje  para  los  pasajeros  que  subían  las  cuestas  a  pie.  Todo  el 
trayecto  valía  seis  reales,  el  trayecto  menos  ias  cuestas  no  importaba 
más  que  cinco. 

El  predicar  al  aire  libre  aunque  no  suele  ser  cosa  frecuente,  no  es 
tampoco  cosa  desacostumbrada.  Y  es  de  ver,  por  ejemplo,  la  buena  fe 
y  la  piedad  con  que  los  campesinos  de  Pina  se  reúnen  una  vez  al  año 
junto  a  la  Virgen  de  Lourdes  de  Son  Perot.  A  las  cuatro  de  la  tarde, 
cuando  el  calor  del  verano  es  más  sofocante  (la  fiesta  se  celebra  el  16 
de  Julio)  por  entre  los  azebuches,  olivos  y  algarrobos,  empiezan  a 
divisarse  en  la  planicie  manchas  negruzcas  que  al  perfilarse  en  sus 
contornos  se  ve  que  son  grupos  apretados  de  personas.  Al  cortijo  de 
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Son  Perot,  van  compareciendo  peregrinos  y  más  peregrinos  de  las 
más  diversas  categorías  sociales,  caballeros  y  señoras  confundidos  con 
los  payeses  curtidos  por  el  sol  y  los  años,  los  mozos  todos  de  aquellos 
alrededores,  las  jóvenes  labradoras  con  el  típico  rebosillo,  un  novicia- 
do de  monjas  rurales  con  más  de  50  novicias  y  un  enjambre  nutridísi- 
mo de  niños  y  niñas  que  atruenan  el  espacio  con  sus  gritos  y  risas. 
Pero  llega  la  hora  de  la  función  religiosa,  y  cual  si  hubiera  sonado  la 
campanilla  en  el  recreo  de  uno  de  nuestros  colegios,  toda  aquella  mul- 
titud, queda  de  repente  silenciosa  y  recogida,  encaminándose  pausada- 
mente a  la  gruta  de  la  Virgen  que  se  encuentra  en  una  quebrada  no 
lejana  del  cortijo.  Allí  se  predica  ante  aquella  abigarrada  y  pinto- 
resca muchedumbre  que  escucha  extasiada;  organizase  después  una 
procesión  de  antorchas  que  serpentea  poéticamente  por  aquel  barran- 
co. El  Aoe  de  Lourdes,  cantada  por  aquella  gente  sencilla,  retumba 
por  aquellos  espacios  mezclada,  con  los  trinos  de  ruiseñores  y  mirlos 
que  allí  anidan  a  bandadas. 

Después  viene  la  despedida  a  la  Virgen,  tierna  y  afectuosa,  quedan- 
do inundada  el  alma  de  santos  afectos  de  devoción. 

Voy  a  terminar  con  un  hecho  que  muestra  la  sencillez  cristiana  de 
que  disfrutan  aquí  las  clases  humildes.  El  P.  Salom  dio  una  misioncita 
en  el  puerto  de  Pollensa.  La  gente  del  mar  aquí,  como  en  casi  todas 
partes,  es  la  más  abandonada.  Pues  bien,  a  pesar  de  todo  fue  tal  el 
entusiasmo  que  con  la  misión  se  apoderó  de  aquellos  pobres  pescado- 
res, que  todos  ellos,  unas  50  familias,  consagraron  al  Sagrado  Corazón 
de  Jesús  sus  casas,  y  no  contentos  con  que  fuera  el  Rey  de  sus 
hogares  fijos,  quisieron  también  que  lo  fuera  de  sus  hogares  flotantes, 
colocando  todos  ellos  en  sus  pobres  barquillas  la  imagen  del  divino 
Corazón. 

Quiera  Dios  Nuestro  Señor,  como  ha  bendecido  nuestros  trabajos 
pasados,  bendecir  también  nuestros  futuros  proyectos,  entre  los  cua- 
les se  cuentan  las  fiestas  con  que  este  año  vamos  a  conmemorar  el 
tercer  centenario  de  la  muerte  de  San  Alonso  Rodríguez,  en  la  misma 
iglesia  que  durante  46  años  fue  testigo  de  su  prodigiosa  santidad. 

En  los  SS.  SS.  y  00.  de  V.  R.  mucho  se  encomienda  su  hermano 
en  Cristo, 

José  M.  Bausili,  S.  J. 


CELEBRACIÓN  DEL  III  CENTENARIO 

DE  LA  MUERTE 

DE  SAN  ALONSO  RODRÍGUEZ, 

EN  PALMA  DE  MALLORCA 


DATOS  Y  DOCUMENTOS 


Para  prevenir  oportunamente  la  celebración  del  Tercer  Centena- 
rio de  la  muerte  de  San  Alonso  Rodríguez,  el  Rdo.  P.  Ramón  Llobe- 
rola,  Provincial  de  Aragón,  escribió  al  P.  Superior  de  la  Residencia 
de  Palma  de  Mallorca  la  siguiente  carta: 


Gandía,  2  de  Diciembre  de  1916. 
P.  C. 

Reverendo  P.  Superior:  El  31  de  octubre  de  1917  se  cumple  el 
Tercer  Centenario  de  la  muerte  de  San  Alonso  Rodríguez.  Es  nece- 
sario preparar  de  antemano  la  manera  de  celebrarlo  en  esa  iglesia  de 
Montesión.  Convendría  gestionar  que  la  Ciudad,  la  Diócesis  y  toda 
la  isla,  decidiesen  celebrarlo  como  fiesta  propia. 

En  los  SS.   SS.  y  00.  de  V.  R.  me  encomiendo. 

Svo.  en  Cto. 

Jhs. 

Ramón  Lloberola,  S.  í. 


Durante  la  visita  de  la  Residencia  de  Montesión,  del  14  al  16  de 
marzo  de  1917,  el  Rdo.  P.  Provincial  y  el  P,  Superior  tomaron  los 
acuerdos  convenientes  para  organizar  la  celebración  del  Centenario. 

En  el  mes  de  Julio  del  mismo  año,  el  Rdo.  P.  Superior  envió  a  varios 
distinguidos  caballeros  de  la  capital  balear  el  siguiente  comunicado: 
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«Mi  distinguido  señor  y  muy  estimado  amigo:  El  31  de  Octubre  de 
1617  se  despidió  de  esta  vida  el  Santo  Hermano  Alonso  Rodríguez. 
Vivió  46  años,  en  esta  ciudad,  fue  muy  amado  y  extraordinariamente 
venerado  de  sus  contemporáneos,  Palma  posee  su  santo  cuerpo. 

» Motivos  son  éstos  para  que  conmemoremos  dignamente  su  Tercer 
Centenario. 

»A  este  fin  se  ha  juzgado  conveniente  nombrar  una  Junta,  que  se 
dignará  presidir  el  limo.  Sr.  Obispo,  para  que  determine  qué  festejos 
deben  celebrarse. 

» Contando  a  V.  entre  los  caballeros  que  han  de  formar  esta  Junta, 
le  ruego  que  se  sirva  asistir  a  la  reunión  previa  que  tendremos  en 
esta  Residencia  el  jueves,  día  2  de  agosto,  a  las  cinco  de  la  tarde. 

Es  de  V.  affmo.  s.  s.  y  capellán,  etc.» 

Reunidos  dichos  señores  bajo  la  presidencia  del  P.  Superior,  se 
constituyó  la  Junta,  cuyos  socios  trabajaron  con  tal  celo  y  entusiasmo 
que  bien  merecen  queden  perpetuados  sus  nombres  en  nuestros  anales, 
como  lo  estarán  sin  duda  en  el  libro  de  la  vida.  Y  son: 

Excmo.  Sr.  Conde  de  Ayamáns,  Sres.  D.  Juan  Cotoner  Aguiló, 
D.  Rafael  Blanes,  D.  Nicolás  Cotoner  Veri,  D.  Nicolás  Dameto, 
D.  José  Font  y  Arbós,  D.  Manuel  Fuster,  D.  Rafael  Isasi,  D.  José 
Quint  Zaforteza,  D.  Alfredo  Llompart,  D.  Gabriel  Massanet,  D.  Pedro 
Morell,  D  Antonio  Mulet,  General  Sr.  D.  José  de  Nouvilas,  señores 
D.  Jaime  de  Oleza,  D.  Luis  Pascual,  Excmo.  Sr  Conde  de  Peralada, 
Excmo.  Sr.  Barón  de  Pinopar,  General  Sr.  D.  José  Ripoll,  Excelen- 
tísimo Sr.  D.  José  Sodas,  Sr.  D.  Eduardo  Sanllorente,  Excmo.  señor 
Marqués  de  la  Torre,  Excmo.  Sr.  Marqués  del  Verger. 

Para  caldear  los  ánimos  de  los  palmesanos,  la  Junta  de  obsequios 
inició  las  fiestas  del  Centenario  con  una  grandiosa  peregrinación  a  la 
capilla  del  bosque  de  Bellver,  la  cual  nos  dejó  escrita  el  P.  Esteban 
Moréu  en  la  primera  carta  de  una  serie  que  a  continuación  insertare- 
mos. Plácenos  transcribir  aquí  la  invitación  dirigida  a  las  Corporacio- 
nes cuya  asistencia  pareció  conveniente  solicitar. 
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PEREGRINACIÓN  A  LA  CAPILLA  DE  BELLVER 

EL   DÍA    14  DE  OCTUBRE  DE    1917 

Rdo.  Sr.  D 


Muy  señor  nuestro:  En  este  mes  de  Octubre  se  cumplen  los 
Trescientos  anos  desde  la  muerte  de  San  Alonso  Rodríguez,  Her- 
mano Coadjutor  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  vivió  46  años  en  esta 
ciudad  de  Palma,  amado  y  venerado  de  ricos  y  pobres  por  sus  heroi- 
cas virtudes  y  sus  grandes  milagros. 

Para  conmemorar  este  Tercer  Centenario,  (entre  otros  actos) 
haremos  (D.  m.)  una  peregrinación  a  la  Capilla  de  Bellver,  donde 
el  Santo  Hermano  tuvo  la  Aparición  de  la  Santísima  Virgen. 

Los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  y  la  Junta  de  Obsequios  al 
Santo,  tienen  el  gusto  de  invitar  a  V.  a  tan  devoto  acto  y  de  rogarle 
que  promueva  la  asistencia  de 

que  V.  dirige. 

Palma,  Octubre  de  1917. 


El  limo,  y  Rdmo.  Sr.  Obispo  recomienda  a  sus  diocesanos  que 
tomen  parte  en  esta  Peregrinación. 

El  entusiasmo  fue  creciendo  a  medida  que  se  aproximaba  la  me- 
morable fecha  del  Centenario.  Negoció  la  Junta,  que  la  Compañía  de 
Ferrocarriles  de  Mallorca  concediese  rebaja  del  25  por  100  a  los  que 
acudiesen  a  Palma  el  28  de  Octubre  en  que  había  de  celebrarse  la 
solemne  procesión  llevando  en  triunfo  la  urna  sepulcral  del  Santo. 
Y  a  fin  de  que  esta  manifestación  del  amor  del  pueblo  mallorquín  al 
humilde  portero  de  Montesión  resultase  más  espléndida,  se  repartie- 
ron a  domicilio  sendas  papeletas  con  este  aviso  e  invitación: 
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Para  honrar  a  San  Alonso,  que  pasará  por  esta  calle  en  solemne 
procesión  el  domingo  próximo,  rogamos  a  V.  que  se  esmere  en  ador- 
nar su  casa,  y  que  la  ilumine  las  noches  del  domingo  y  del  martes. 

Palma,  Octubre  de  1917 

La  Comisión. 


Cómo  respondió  la  ciudad  de  Palma  a  esta  invitación  lo  refiere  el 
P.  Moréu  en  la  referida  de  las  mencionadas  cartas.  Y  hemos  de  hacer 
constar  que  está  muy  sobrio  en  todo  su  relato  el  cronista;  y  que  por 
hacer  alarde  de  veracidad  e  imparcialidad,  en  dichas  cartas  escritas  a 
vuelapluma  rehusó  desplegar  las  alas  de  su  acreditada  cultura  literaria 
y  sin  pomposas  amplificaciones  se  ciñó  a  la  narración  rigurosamente 
histórica, 
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Palma  de  Mallorca,  20  de  Octubre  de  1917. 

Rdo.  P.  Provincial. 

Muy  amado  en  Cristo  Padre:  Tengo  sumo  gusto  en  comunicar  a 
V.  R.,  por  indicación  del  P.  Socio,  algunas  noticias  acerca  de  las 
fiestas  solemnísimas  que  se  han  celebrado  en  Palma  de  Mallorca  para 
conmemorar  el  tercer  centenario  de  la  muerte  de  San  Alonso  y  a  las 
que  sin  duda  habrá  asistido  V.  R.  en  espíritu  desde  esas  regiones  del 
Nuevo  Mundo;  yo  como  testigo  de  vista  puedo  asegurar  que  han 
superado  nuestras  esperanzas,  aunque  eran  grandes.  Los  Padres  de 
esta  Residencia  han  trabajado  como  buenos,  y  particularmente  el 
Superior  P.  Francisco  Cuadras,  en  preparar  al  Santo  Hermano  un 
triunfo,  si  no  como  se  merece,  al  menos  no  indigno  del  Compatrono 
de  estas  Islas:  y  no  hay  que  decir  que  han  logrado  con  sus  esfuerzos 
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reavivar  el  fuego  de  ardentísima  devoción  que  antiguamente  profe- 
saron los  mallorquines  al  Portero  de  Montesión,  algún  tanto  amorti- 
guado, a  causa  quizá  de  tantas  expulsiones  y  ausencias  de  la  Com- 
pañía durante  el  pasado  siglo. 

Durante  todo  el  mes  de  Octubre  se  está  practicando  en  nuestra 
iglesia  algún  ejercicio  de  devoción  al  Santo  en  las  Misas  de  cinco  y 
media  y  siete  y  media.  El  domingo  día   14  de  Octubre,   comenzóla 

larga  serie  de  festejos  que 
habían  de  preceder  a  la 
gran  fiesta  del  Centenario: 
a  las  ocho  y  media  de  la 
mañana,  hubo  Misa  solem- 
ne en  la  capillita  del  Bos- 
que de  Bellver,  Misa  que 
costearon  los  Explorado- 
res palmesanos  que  asis- 
tieron en  gran  número  con 
sus  bandas  de  cornetas  y 
tambores;  la  Capillita  es 
taba  profusamente  ilumina- 
da y  la  concurrencia  de  fie- 
les llenaba  buena  parte  de 
la  plazoleta  contigua;  por 
la  tarde  grandiosa  peregri- 
nación a  Bellver,  que  pu- 
diera llamarse  verdadero 
triunfo  de  la  humildad,  más  espléndido  y  glorioso  que  los  que  tribu- 
taba el  pueblo  romano  a  sus  capitanes  vencedores  cuando  volvían 
cargados  de  botín  del  campo  de  batalla.  San  Alonso  Rodríguez, 
un  pobre  portero,  aclamado  por  inmensa  muchedumbre  formada  de 
todas  las  clases  sociales  en  la  explanada  donde  se  alza  la  Capilla  de 
Bellver  erigida  en  su  honor,  bajo  la  inmensa  bóveda  del  cielo,  sereno 
y  radiante  aquel  día  como  nunca,  a  vista  del  mar  que  se  extiende  a 
los  pies  del  histórico  monte  y  que  parecía  haber  acallado  el  estruendo 
de  sus  olas  para  oír  mejor  el  himno  de  gloria:  ¿qué  mayor  triunfo 
puede  pensarse?  Sin  duda  que  esta  peregrinación  dejará  un  recuerdo 
indeleble  en  el  corazón  de  los  palmesanos. 

A  las  tres  y  media  de  la  tarde  veíanse  afluir  de  todas  partes  hacia 
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la  iglesia  de  Santa  Cruz,  punto  de  reunión  y  al  mismo  tiempo  de 
partida,  asociaciones,  cofradías,  congregaciones  y  colegios  de  todas 
las  parroquias  de  la  ciudad,  ofreciendo  un  conjunto  verdaderamente 
pintoresco  por  el  bullir  incesante  y  las  variadas  notas  de  color  que 
presentaban  trajes,  uniformes  y  banderas.  Rompían  la  marcha  cuatro 
batidores  de  a  caballo:  tras  éstos  seguían  los  niños  del  Patronato 
obrero,  que  tan  admirable 
mente  tiene  organizado  el 
P.  Guillermo  Vives,  que 
no  cesaron  de  cantar  en 
todo  el  trayecto  con  infan 
tiles  voces,  la  salutación 
angélica;  luego  los  Segla- 
res Católicos,  Congrega- 
ción que  dirige  el  mismo 
Padre,  en  bien  nutrida  re- 
presentación, con  el  rosa- 
rio en  la  mano  que  reza- 
ban en  voz  alta,  ejemplo 
imitado  por  las  demás  agru- 
paciones que  venían  en  pos 
en  interminables  filas  de 
cuatro  o  cinco  en  fondo, 
entre  una  compacta  mura- 
lla de  espectadores  que 
contemplaban   en    silencio 

tan  imponente  como  piadosa  manifestación.  Efecto  sorprendente 
debía  de  producir  aquella  larguísima  procesión  de  hombres  y  mujeres, 
cuya  cabeza  tocaba  ya  la  subida  de  Bellver,  cuando  apenas  había  aún 
salido  la  retaguardia  de  la  ciudad.  Pero  donde  llegó  a  ser  grandioso  el 
espectáculo  fue  cuando  emprendiendo  la  subida  al  castillo  por  el  camino 
que  a  él  conduce  serpenteando  por  las  faldas,  comenzó  a  desparra- 
marse la  multitud  por  las  laderas  del  monte  hasta  tomar  posiciones  en 
la  plaza  de  la  ermita.  Los  cantares  de  los  niños,  el  rezo  de  los  hombres, 
los  ecos  de  la  banda  de  música  y  fas  aclamaciones  y  voces  de  alegría, 
bajo  aquellos  pinares  que  tan  poético  encanto  prestan  a  este  que  bien 
pudiéramos  llamar  delicioso  Parque  de  Palma,  hacían  vibrar  todas  las 
fibras  del  alma  con  un  indefinible  sentimiento  de  gozo  y  devoción. 
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Llegados  a  la  Capilla,  fueron  los  peregrinos  colocándose  en  la 
plaza,  sin  que  pareciera  pudieran  tener  término  las  oleadas  de  gente 
que  iban  afluyendo  a  ella  sin  cesar;  por  encima  de  un  mar  de  cabezas 
flotaba  el  nuevo  estandarte  de  San  Alonso,  que  llevaban  los  bizarros 
caballeros  D.  Rafael  Isasi,  Teniente  Coronel  de  Artillería,  y  D.  Flo- 
rencio Subías,  Comandante  de  Ingenieros.  Y  ya  que  del  estandarte 
hablo,  no  puedo  menos  de  decir  que  es  de  labor  delicada  y  exquisito 
gusto:  sobre  fondo  de  raso  blanco  de  seda  campean  los  atributos  del 
Santo,  el  rosario  y  las  llaves,  entrelazadas  con  rosas  blancas  y  encar- 
nadas y  plantas  alegóricas;  sobre  el  fondo  destácase  el  lienzo  que  os- 
tenta el  retrato  del  H.  Alonso,  obra  del  distinguido  artista  D.  Vicente 
Furió,  y  que  es  copia  de  un  cuadro  del  pintor  italiano  conocido  por  El 
Calabrés,  existente  en  la  señorial  casa  de  la  Marquesa  de  la  Cenia. 

La  espaciosa  plaza  era  incapaz  para  contener  la  multitud,  por  lo  cual 
hubo  de  derramarse  por  las  empinadas  cuestas  que  rodean  la  ermita,  si- 
tuada en  la  mitad  del  bosque,  ofreciendo  a  los  ojos  un  cuadro  tan  anima- 
do y  de  tan  vivos  y  variados  colores  que  parecía  desafiar  el  pincel  del 
más  hábil  paisajista.  Presidían  la  procesión  los  Párrocos  de  Palma  y 
muchos  señores  sacerdotes.  Al  llegar  a  la  Capilla  fueron  recibidos  los 
peregrinos  por  el  Bayle  del  Real  Patrimonio  D.  Enrique  Sureda,  y  el 
Capellán  del  mismo;  los  Boys-Scoiits  cuidaban  de  mantener  despejado 
el  camino  y  la  plazoleta  donde  el  Orfeón  de  esta  ciudad,  acompañado  de 
la  «Banda  Mallorquína»,  rompió  en  un  himno  grave  y  triunfal  a  San 
Alonso  Rodríguez,  que  en  aquel  escenario  tan  grandioso,  en  medio 
del  silencio  de  la  naturaleza  producía  la  impresión  de  lo  sublime. 
Luego  el  Superior  de  esta  Residencia,  subió  a  una  tribuna  que  allí  se 
había  improvisado;  reinó  un  silencio  solemne:  con  voz  llena  y  sonora 
en  que  vibraban  los  acentos  de  emoción  de  que  estaba  embargado, 
glosó  elocuentamente  aquellas  palabras  déla  Escritura:  Sanctificavi 
locum  istum,  yo  santifiqué  este  lugar,  acomodándolas  a  la  Santísima 
Virgen,  que  un  día  descendió  del  Cielo  para  confortar  y  consolar  a  su 
fiel  siervo  en  aquel  mismo  sitio  donde  ahora  se  alzaba  la  devota 
Capilla  que  tenían  delante;  exhortó  con  palabras  abrasadas  de  celo  a 
la  devoción  a  esta  celestial  Señora  y  al  protector  y  patrono  de  Ma- 
llorca San  Alonso  Rodríguez.  Estalló  una  salva  de  aplausos  terminado 
el  breve  discurso  y  siguieron  estruendosos  vivas  a  San  Alonso,  a  la 
Santísima  Virgen  y  a  la  fe  mallorquína,  que  tan  brillantemente  se 
había  manifestado  en  aquel  acto  tan  solemne. 
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Desbordóse  entonces  la  muchedumbre  por  caminos  y  veredas,  co- 
mentando en  animada  conversación  las  hondas  emociones  que  en  el  es- 
pacio de  tres  horas  escasas  habían  experimentado  sus  corazones.  Se  cal- 
cula que  tomaron  parte  en  la  peregrinación  más  de  diez  mil  personas. 

Otro  día,  Dios  queriendo,  continuaré  la  agradable  tarea  de  escri- 
bir a  V.  R.  comunicándole  noticias  de  nuestras  fiestas 

De  V.  R.  ínfimo  siervo  en  Cristo, 

Esteban  Moréu,  S.  J. 


II 


Palma  de  Mallorca,  25  de  Octubre  de  1917. 

Muy  amado  en  Cristo  P.  Provincial:  El  ajetreo  que  traen  consigo 
los  preparativos  de  una  gran  fiesta  no  me  permitirá  extenderme  como 
yo  quisiera  en  referir  por  menudo  lo  que  aquí  se  hace  estos  días  para 
honrar  a  nuestro  Hermano  San  Alonso.  Ahora  que  el  pueblo  mallorquín 
y  los  devotos  del  Santo  se  disponen  a  solemnizar  el  año  tres  veces 
secular  de  su  nacimiento  para  el  Cielo,  ha  parecido  ser  ocasión  oportu- 
na para  restaurar  la  suntuosa  y  magnífica  Capilla  que,  como  V.  R. 
sabe,  se  levanta  sobre  el  solar  que  ocupaba  la  antigua  portería,  teatro 
de  las  glorias  del  Portero  de  Montesión,  cuyos  venerandos  huesos 
encierra;  dícese  que  el  mismo  Santo  trabajó  en  ella  ayudando  a 
los  albañiles,  pues  se  destinó  al  principio  para  Capilla  del  Sacramento. 
¡Poco  pensaba  el  humilde  Hermano  que  estaba  levantando  con  sus 
manos  el  propio  panteón  que  envidiarían  no  pocos  soberanos  y  pode- 
rosos del  mundo!  Ella  es  un  espléndido  tributo  del  arte  a  la  venerable 
memoria  de  Alonso,  y  un  recuerdo  marmóreo  del  amor  que  esta  isla 
profesó  y  profesa  a  su  celestial  protector.  La  ejecutaron  artistas 
del  siglo  xvn  y  xvm  infundiendo  su  aliento  creador  en  mármoles, 
jaspes  y  blanco  yeso  moldeado  en  que  campean  hermosamente  armo- 
nizadas, dos  manifestaciones  del  arte  arquitectónico:  el  plateresco 
austero  y  el  barroco  fastuoso.  En  el  fondo  de  la  Capilla  y  sirviendo 
de  altar  sobre  amplio  y  rico  basamento  se  alza  el  gigantesco  balda- 
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quino  que  cobija  la  urna  del  Santo,  cuya  figura  de  cera,  admirable- 
mente hecha  muy  al  natural,  pueden  ver  los  que  entran:  dicen  que 
esta  figura  es  de  un  artista  italiano  muy  excelente  maestro  en  este 
género  de  obras:  representa  al  Santo,  yacente,  y  vestido  con  la  sota- 
na y  manteo  de  jesuíta;  el  pecho  está  formado  por  la  caja  que  guarda 
sus  sagrados  restos. 

El  tiempo  había  ido  depositando  en  todas  partes  un  velo  densísimo 
de  negruzco  polvo,  y  la  humedad  había  sustituido  concuna  costra  mate 
y  prosaica  la  superficie  lustrosa  que  ostentaban  antes  los  ricos  már- 
moles; los  albañiles  han  quitado  el  polvo  de  la  media  naranja,  cornisa 
y  pechinas,  con  limas,  escobillas  y  mullidos  trapos  para  que  con  el  pol- 
vo no  saltara  el  policromado  y  contornos  dorados  de  la  ornamentación 
churrigueresca;  los  marmolistas  han  devuelto  su  brillo  a  los  mármoles 
y  jaspes  de  los  arcos,  pilastras,  lienzos,  entrepaños  y  basamentos,  de 
arte  que  todo  ha  quedado  limpio  y  reluciente,  como  si  la  monumental 
Capilla  hubiera  retrocedido  a  los  tiempos  artísticamente  afortunados 
en  que  inspirados  artistas  concibieron  su  traza  y  la  realizaron  con 
gallardía:  al  entrar  en  ella,  queda  el  espectador  sorprendido  por  el 
magnífico  aspecto  que  a  la  vista  presentan  tantos  y  tan  variados 
mármoles  blancos,  amarillos,  rojos,  grises,  rosados,  veteados  y  jas- 
peados, lindamente  combinados  sus  colores  y  matices  con  airosos 
arabescos,  adornos  geométricos  y  cintas  entrelazadas  que  describen 
graciosas  curvas,  por  donde  resbala  la  luz,  que  desciende  de  la  cúpula, 
abundarte  y  uniforme,  dando  a  todo  el  conjunto  apacibles  reflejos  de 
oro  y  esplendores  lapídeos. 

Extraordinariamente  concurrida  se  ve  todas  las  noches  la  solemní- 
sima novena  que  se  celebra  en  nuestra  Iglesia  de  Montesión,  profu- 
samente adornada  e  iluminada,  hasta  el  punto  de  que  muchas  personas 
no  puedan  entrar  en  el  templo  por  falta  de  sitio.  Palma  responde 
al  movimiento  iniciado  por  el  P.  Superior  y  demás  PP.  de  esta  Resi- 
dencia que  han  querido  este  año  echar  la  casa  por  la  ventana,  como 
suele  decirse,  en  obsequio  de  nuestro  queridísimo  Hermano  Alonso 
Rodríguez.  A  ello  han  contribuido  no  poco  la  multitud  de  folletos, 
hojas,  artículos  de  periódico  y  libros  que  se  han  ido  publicando  para 
preparar  los  ánimos  y  dar  a  conocer  mejor  al  héroe  de  la  fiesta;  se 
han  escrito  también  dos  vidas  del  Santo,  una  popular  y  compendiosa, 
abundante  en  preciosos  datos  locales  de  los  que  más  pueden  interesar 
a  los  mallorquines;  la  otra,  más  transcedental,  es  un  estudio  psicoló- 
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gico  y  profundo  de  la  santidad  del  Hermano  Alonso;  de  este  libro, 
dice  un  discreto  articulista,  que  es  el  mayor  obsequio  que  se  ha  podido 
hacer  al  Santo  en  el  presente  Centenario  de  su  muerte,  y  a  mi  pobre 
juicio  no  es  exagerada  la  apreciación.  Debe  saber  V.  R.  quién  es  el 
que  la  ha  escrito,  pues' su  autor,  siguiendo  quizá  el  ejemplo  de  Hora- 
cio, no  ha  tenido  a  bien  revelarnos  su  nombre,  ocultándolo  por  mo- 
destia tras  un  anónimo  absoluto,  bien  que  no  es  menester  ser  lince 
para  barruntarlo,  por  la  sensación  de  placidez  sedante  y  bienestar 
dulcísimo  que  se  experimenta  leyendo  y  meditando  sus  páginas,  que 
son  como  una  visión  introspectiva  del  espíritu  del  Santo. 

Los  sermones  están  repartidos  entre  varios  señores  capitulares  y 
algunos  sacerdotes,  religiosos  y  seculares;  cada  uno  desarrolla  en  su 
discurso  alguna  délas  fases  más  notables  de  la  vida  del  santo  Herma 
no,  con  aplicaciones  prácticas  a  la  vida  cristiana,  conforme  al  programa 
que  se  trazó  de  antemano,  impreso  en  el  elegante  prospecto  anunciador 
de  las  fiestas:  han  llamado  entre  todos  la  atención  el  canónigo  D.  An- 
tonio Sancho  y  el  excelso  poeta  mallorquín  D.  Miguel  Costa  y  Llobera, 
también  canónigo,  que  ha  tratado  el  punto  de  la  vocación  de  Alonso 
Rodríguez  a  la  Compañía  de  Jesús:  yo  deseaba  oír  en  el  pulpito  al 
que  tanto  había  leído  en  sus  versos,  y  lo  conseguí  quedando  encantado 
así  del  rico  fondo  doctrinal  de  su  sermón,  como  de  la  belleza 
de  la  forma,  exenta  de  arreos  profanos  e  inútil  hojarasca,  y  más 
prendado  aún  de  la  unción  evangélica  con  que  sazona  sus  palabras 
este  sacerdote  dignísimo,  honra  de  las  letras  españolas. 

Hasta  el  Ayuntamiento  ha  querido  tomar  parte  en  los  festejos:  en 
una  de  las  últimas  sesiones  dio  cuenta  el  Señor  Alcalde  de  haber  re- 
cibido la  visita  de  una  comisión  de  dos  PP.  Jesuítas  que  invitó  al 
Ayuntamiento  a  las  fiestas  del  Centenario;  recordó  el  dicho  Señor  que 
San  Alonso  en  el  siglo  xvi  fue  nombrado  por  la  Corporación  Muni 
cipal  Conpatrón  de  Palma  y  propuso  que  se  renovara  la  antigua  cos- 
tumbre de  asistir  el  Consejo  a  las  fiestas  del  Santo,  y  así  se  acordó 
por  unanimidad. 

En  este  momento  me  invita  el  P.  Superior  a  recorrer  con  él,  los  dos 
solos,  a  paso  de  procesión,  poco  más  o  menos,  las  calles  del  trayecto 
que  ha  de  recorrer  la  que  se  realizará  el  domingo  próximo  y  así  cal 
cular  el  tiempo  que  durará  ella  para  fijar  la  hora  de  salida:  sólo 
nos  falta  una  banda  de  música  para  llevar  el  paso;  la  imaginación 
suplirá. 
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De  V.  R.  siervo  en  Cristo,  en  que  sus  SS.  SS.  y  00.  mucho  se 
encomienda, 

Esteban  Moréu,  S.  J. 


P.  D.— Ya  que  le  he  hablado  de  los  predicadores  de  este  Novenario,  tengo  el  gusto  de  acompa- 
ñarle copia  de  la  lista  anunciada  en  el  cartel  de  las  fiestas;  pues  varios  son  personas  a  quienes 
V.  R.  habrá  podido  conocer  en  sus  visitas  a  Palma.  De  uno  de  los  oradores,  el  Sr.  Auba.  Ecóno- 
mo de  la  parroquia  de  Santa  Eulalia,  próxima  a  la  Residencia,  consta  por  testimonio  del  señor 
Costa  Llobera,  que  desde  su  ordenación  sacerdotal,  hasta  hace  un  año,  habrá  predicado  5,500 
sermones.  Y  va  el  fragmento  del  programa: 

Solemne  novena.— Se  hará  en  la  Misa  de  las  siete  y  media.   Por  la  tarde,  a 
las  seis  y  media,  serán  los  oradores  sagrados: 

Día  21.  M.  I.  Sr.  D.  Nadal  Garáu Educación  del  Santo. 

»    22.  M.  I.  Sr.  D.  Miguel  Costa  y  Llobera  .     .    .  Su  vocación. 

»    23  M.  I.  Sr.  D  Jnan  Quetglas Obediencia. 

»    24.  R.  P  Antonio  Tomás,  de  los  Sagrados  Co- 
razones    Penitencia. 

»    25.  M   I.  Sr.  D.  Gabriel  Llompar.         ....  Tentaciones. 

»    26.  R.  D  José  Auba,  Ecónomo  de  Sta.  Eulalia  .  San  Alonso  y  la  Virgen. 

»    27.  R.  P  Miguel  Matas,  C   D El  Taumaturgo. 

»    28  M.  I.  Sr.  D.  Antonio  Sancho Celo  de  las  almas. 

»    29.  M.  I.  Sr.  D.  Antonio  M.a  Alcover       .     .    .  San  Alonso  y  Mallorca. 


III 


Palma,  27  de  Octubre  de  1917. 

R.  P.  Provincial: 

Muy  amado  en  Cristo  Padre:  Uno  de  los  actos  que  he  tenido 
el  gusto  de  presenciar,  y  aunque  privado  y  sin  pompa  alguna,  es  de 
los  que  más  me  han  conmovido,  ha  sido  la  traslación  de  la  urna  que 
contiene  los  restos  mortales  de  San  Alonso  Rodríguez,  desde  su  Ca- 
pilla de  la  Iglesia  a  la  antesala  de  la  Capilla  dé  las  Reliquias  contigua 
a  la  Sacristía;  asistieron  el  M.  I.  Sr.  Provisor  y  Gobernador  Eclesiás- 
tico S.  P.,  D.  José  Mur,  el  Secretario  de  Cámara  M.  I.  Sr.  D.  Vicente 
Balanza,  D.  Francisco  Esteve,  Fiscal  de  la  Curia,  D.  Salvador  Qal- 
més,  Notario  eclesiástico,  varios  PP  y  HH.  de  la  Residencia,  D.  Luis 
Pascual  y  algunos  otros  señores.  El  jueves  25,  a  las  dos  y  media  de 
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la  tarde,  el  venerado  Cuerpo  fue  llevado, procesionalmente  con  los 
ritos  que  establece  la  Iglesia  para  semejantes  casos:  llegados  a  la 
antesala,  el  Notario  rompió  los  sellos,  y  levantada  la  tapa  de  cristal 
que  %  cubre  la  urna,  sacamos  cuidadosamente  los  sagrados  despojos 
ocultos  bajo  las  ropas  y  la  efigie  de  cera,  sosteniéndolos  en  la  colcho- 
neta sobre  que  descansan,  mientras  los  HH.  limpiaron  la  urna;  des- 
pués volvimos  a  colocar  dichos  preciosos  restos,  sellando  el  sarcófago 
eí  Sr.  Secretario  de  Cámara  con  el  sello  pequeño  del  Obispado. 
Fueron  conducidos  de  nuevo  a  la  Capilla  de  la  Iglesia  procesional- 
mente, como  antes,  mientras  entonaban  los  Sacerdotes  el  himno 
Iste  Confessor;  yo  fui  uno  de  los  que  tuvieron  la  dicha  de  llevar  tan 
sagrada  y  preciosa  carga.  Luego  el  Notario  eclesiástico  levantó  acta, 
que  firmaron  todos  los  presentes. 

Hay  gran  expectación  para  la  procesión  pública  y  solemne  de  esta 
tarde.  En  el  programa  se  había  anunciado  la  procesión  para  el  día  del 
Santo;  pero  a  petición  de  la  clase  obrera  y  de  muchos  pueblos  circun- 
vecinos, se  ha  trasladado  al  domingo  anterior  para  facilitar  la  asisten- 
cia de  muchos  que  en  día  de  trabajo  se  hubieran  visto  privados  de 
tomar  parte  en  tan  piadoso  acto,  o  de  gozar  en  presenciarlo.  Esta 
mañana  ha  celebrado  la  Misa  de  Comunión  en  nuestra  iglesia  el 
limo,  y  Rdmo.  Sr.  Obispo  de  Lérida,  D.  José  Miralles  Sbert;  ha  sido 
concurridísima,  a  lo  que  ha  contribuido  el  ser  domingo,  con  lo  cual 
muchos  forasteros  han  podido  venir  a  Palma,  pues  la  Compañía  de 
ferrocarriles  de  Mallorca  concedió  rebaja  del  25  por  100  a  los  que 
pasaran  a  Palma  el  domingo  28  de  Octubre,  con  ocasión  de  las  fiestas 
centenarias.  A  las  diez  y  media,  Misa  solemne  que  dice  al  Santo  el 
Ayuntamiento  de  esta  Ciudad:  el  P.  Guillermo  Vives  ha  pronunciado 
un  magnífico  sermón  en  que  ha  hecho  vibrar  valientemente  la  nota 
patriótica,  hablándonos  del  amor  y  devoción  que  ha  tenido  siempre 
Mallorca  al  gloriosísimo  Portero  de  Montesión. 

Se  me  olvidaba  decir  a  V.  R.  que  al  anochecer  de  ayer,  sábado, 
recorrieron  el  itinerario  fijado  para  la  procesión  dos  carrozas  en 
cabalgata,  organizada  por  los  Trescadors  (especie  de  Boys-Scouts), 
del  Patronato  obrero:  montadas  sobre  armones  de  artillería,  una  de 
ellas  representa  a'San  Alonso  "arrodillado  ante  la  Virgen  que  se  le 
aparece  en  Bell  ver,  y  la  otra  al  mismo  Santo  rodeado  de  ángeles; 
excuso  decir  que  estos  ángeles  no  eran  de  cartón,  sino  vivitos  y 
coleando,  niños  del  Patronato  llevaban  multitud  de  farolillos  a  la  ve- 


136 


C  a  r  l  a  s 


)  t  i  c  i  a  s    c  d  i  fi  c  antes.  -  E  s  fi  a  ñ  a 


neciana;  guiaban  y  acompañaban  los  armones  algunos  soldados  de 
artillería.  Desde  lo  alto  de  las  carrozas  caía  sobre  el  numeroso  públi- 
co que  presenciaba  el  paso  de  la  cabalgata,  una  abundante  lluvia  de 
aleluyas  o  papelitos  de  varios  colores,  con  versos  alusivos  al  Santo: 
pondré  aquí  algunos  para  que  se  divierta  V.  R.  un  momento  de  los 
graves  cuidados  y  pensamientos  que  le  tendrán  ocupado;  no  hay  para 
qué  citar  al  autor,  pues  no  vale  la  pena,  ni  creo  que  la  posteridad 
haya  de  ir  dándose  de  cabezadas  por  averiguarlo. 


Hizo  Dios  cosas  muy  grandes 
Con  San  Alonso  su  siervo, 
Con  las  llaves  de  la  tierra 
Le  abrió  las  puertas  del  Cielo. 


Bell  ver,  Buenavlsta  es 
Buenaolsta,  y  con  razón, 
Que  Alonso  vio  allí  a  la  Virgen, 
Y  ésta  es  la  vista  mejor. 


ni 


IV 


De  Montesión  de  Palma 
San  Alonso  fue  portero, 
Y  no  ha  cambiado  de  oficio, 
Que  ahora  también  abre  el  Cielo. 


Tres  siglos  ha  que  su  alma, 
Cual  paloma,  emprendió  el  vuelo, 
De  Montesión  de  Palma 
Al  monte  Sión  del  Cielo. 


vi 


En  el  cielo  de  Mallorca 
Tres  estrellas  luz  despiden: 
Raimundo  Lull,  Catalina 
Y  San  Alonso  Rodríguez. 


La  Virgen  le  dijo  a  Alonso 
Al  señalarle  a  Mallorca: 
«Esa  es  la  perla  del  mar 
La  mejor  de  mi  Corona». 


VII 


Cristiano,  si  orar  no  sabes 
En  tus  horas  de  agonía, 
Alonso  tiene  las  llaves 
Del  Corazón  de  María. 


Te  r  ce  r   c  e  n  i  e  n  a  r  i  o    de    S  a  n    Alo  n  s  o,    e  n    Palma  i  x~ 

Las  calles  del  trayecto  han  quedado  alfombradas  con  estos  papeli- 
tos,  y  los  niños  andan  repitiendo  por  todas  partes  las  canciones,  que 
coleccionan,  como  si  fueran  sellos. 

Ha  llegado  de  la  Península  el  Rdo.  P.  Vice-Provincial  Alfredo 
Simón  y  el  P.  Jesús  José  Iglesias,  su  Socio,  con  el  H.  Socio  José 
Conti  y  además  los  HH.  Bartolomé  Busquéis  y  Domingo  Barcóns, 
porteros  veteranos,  pues  lo  fueron  durante  35  y  23  años  respectiva- 
mente; éstos  en  representación  de  todos  los  HH.  porteros  y  de  todos 
los  HH.  Coadjutores  de  la  Provincia,  a  quienes  de  buena  gana  diéra- 
mos cordial  acogida  en  esta  Residencia,  a  no  ser  casa  de  alquiler  y  de 
tan  modestas  proporciones  como  V.  R.  sabe.  Mucho  nos  hemos  ale- 
grado con  la  inesperada  visita  de  estos  dos  beneméritos  Hermanos; 
de  la  del  P.  Vice-Provincial  y  P.  Socio  no  hay  que  decir,  pues  la 
esperábamos  hacía  ya  algunos  días. 

En  el  mismo  barco  ha  llegado  el  Sr.  Obispo  diocesano  limo,  y 
Rdmo.  Dr.  D.  Rigoberto  Doménech,  que  ha  apresurado  su  vuelta  de 
Roma  para  poder  asistir  a  la  procesión  de  esta  tarde  y  al  oficio 
solemne  del  día  de  San  Alonso. 

A  juzgar  por  la  animación  que  reina,  creo  que  el  paseo  triunfal  del 
H.  Portero  va  a  ser  un  acontecimiento,  con  tal  que  no  lo  estorben 
unas  nubes  negras,  negras,  que,  mientras  estoy  escribiendo  estas 
líneas  a  vuela  pluma,  encapotan  el  cielo,  amenazando  aguar  la  fiesta: 
ganas  me  dan  de  preguntarles  con  el  poeta:  «¿Qué  quieren  esas  nubes, 
que  con  furor  se  agrupan?»...  Pero  quieran  lo  que  quieran,  sobre  las 
nubes  está  Dios,  que  espero  nos  dará  para  gloria  de  San  Alonso, 
una  tarde  radiante  y  serena. 


De  V.  R.  siervo  en  Cristo, 


Esteban  Moréu,  S.  J. 

IV 
Palma,  29  de  Octubre  de  1917. 


R.  P.  Provincial. 


Muy  amado  en  Cristo  Padre:  Como  insinuaba  ya  en  mi  carta  de 
anteayer,  para  dejar  satisfechos  los  piadosos  deseos  de  muchos  traba- 
jadores que  no  hubieran  podido  asistir  el  día  de  San  Alonso,  por  ser 
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día  de  labor,  y  para  que  pudiesen  venir  de  los  pueblos,  la  Junta  del 
Centenario,  de  acuerdo  con  los  Padres  de  casa,  resolvió  en  una  de  las 
últimas  sesiones  anticipar  dos  días  la  procesión  y  que  se  celebrara  el 
domingo  28,  como  así  se  hizo.  Por  la  tarde  a  poco  más  de  las  cuatro 
salía  de  nuestra  iglesia;  se  resiste  la  pluma  a  traducir  las  hondas 
emociones  que  embargaron,  en  el  acto  de  ayer,  los  pechos  de  cuantos 
la  presenciamos;  hay  sentimientos  tan  profundos  y  elevados  que  no 
encajan  en  el  molde  de  la  palabra  humana.  La  peregrinación  a  Bellver 
que  dije  a  V.  R.  había  sido  un  triunfo  colosal  para  el  humilde  Portero, 
Coadjutor  de  la  Compañía  de  Jesús,  fue  una  explosión  del  entusiasmo 
del  pueblo;  en  la  grandiosa  procesión  de  ayer,  en  la  cual  formaban 
sólo  hombres,  se  asoció  a  este  triunfo  la  Iglesia,  y  no  podía  menos  de 
quedar  realzado  con  la  pompa  que  ella  despliega  cuando  se  propone 
honrar  a  sus  hijos. 

Abría  la  marcha  la  guardia  municipal  montada.  Seguían  los  tambo- 
res del  Ayuntamiento,  Trescadors,  Patronato  Obrero,  Banda  Mu- 
nicipal, Junta  del  Patronato,  Boys-Scoats,  Congregación  de  María 
Inmaculada  y  San  Juan  Bautista  de  la  Salle,  Colegio  de  los  PP.  Tea- 
tinos,  Congregación  del  Oratorio  Parvo,  Juventudes  Integrista  y 
Seráfica,  Terciarios  de  San  Francisco,  Congregación  de  María  Inma- 
culada y  San  Luis  Gonzaga,  de  Montesión  (seccción  menor  y  mayor), 
Seglares  Católicos,  Congregación  del  Sagrado  Corazón,  varios  caba- 
lleros de  frac,  Estandarte  de  San  Alonso,  llevado  por  el  Comandante 
de  Ingenieros  D.  Florencio  Subías  y  sosteniendo  los  lazos  el  Capitán 
de  Infantería  Conde  de  Peralada  y  de  Zavellá  y  el  de  Ingenieros 
Marqués  del  Verger,  comisiones  del  Ejército  y  la  Armada,  Colegio 
de  Procuradores,  representado  por  los  señores  Pinto  y  Gomilla,  el 
Presidente  de  la  Academia  de  Medicina  y  Cirujía,  don  Tomás  Darder, 
el  Catedrático  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  Sr.  Font,  otras  repre- 
sentaciones, Banda  Mallorquína,  Comunidades  Religiosas,  Clero  pa- 
rroquial con  las  Cruces  de  las  respectivas  parroquias  y  señores 
sacerdotes. 

Iban  a  continuación,  precediendo  la  urna  sepulcral  del  Santo, 
cuatro  pajes  de  Su  lima,  con  sendos  blandones. 

La  urna  sepulcral  era  llevada  en  andas  por  señores  sacerdotes 
revestidos  con  dalmática. 

Seguía  el  limo  y  Rdmo.  Sr.  Obispo  de  la  Diócesis,  de  pontifical, 
acompañándole  en  calidad  de  Asistente  el  M.  I.  Sr.  D.  Miguel  Roca, 
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Deán;  de  Diácono  y  Subdiácono  de  honor  los  M.  Iltres.  Sres  D.  Bue- 
naventura Barceló,  Arcipreste  y  D.  Vicente  Balanza,  Chantre;  y  de 
Diácono  y  Subdiácono  ordinarios  los  M.  Iltres.  Sres.  D.  Nadal  Qaráu, 
Doctoral,  y  D.  Juan  Quetglas,  Canónigo. 

A  continuación  iban  los  señores  de  la  Junta  del  Centenario,  presi- 
dida por  el  R.  P.  Cuadras,  S.  J.,  Superior  de  la  Residencia,  y  el 
Ayuntamiento  en  corporación,  presidido  por  el  Gobernador  civil, 
Sr.  Millán,  que  llevaba  a  su  derecha  al  Alcalde,  Sr.  Suau,  y  a  su 
izquierda  al  teniente  de  Alcalde,  Sr.  Rover. 

Asistían  los  concejales  Sres.  Barrera,  Barón  de  Pinopar,  Oliver  y 
Roca,  Sola,  Castell,  Carrió,  Agulló  y  Valentí  y  Aguiló  y  Bonnín. 

Cerraba  la  procesión  una  sección  del  Regimiento  Infantería  de 
Inca,  número  62,  y  la  Banda  del  de  Palma  dirigida  por  el  Sr.  Bala- 
guer. 

En  la  Catedral,  el  Cabildo  recibió  en  el  Presbiterio  los  restos  del 
Santo,  agregándose  luego  a  la  procesión. 

Era  inmenso  el  gentío  que  se  agolpaba  en  las  aceras  y  en  puertas, 
ventanas  y  balcones  para  contemplar  el  paso  de  la  procesión:  no 
será  hiperbólico  decir  que  todo  Palma  concurrió  a  verla,  y  aun  de 
muchos  pueblos  de  fuera  vinieron  innumerables  personas,  gracias  a  la 
rebaja  de  trenes  que  tan  generosamente  concedió  para  este  efecto  la 
Compañía  de  ferrocarriles  de  la  isla.  En  muchas  partes  vimos  levan- 
tarse bandadas  de  palomas  que  soltaban  algunos  vecinos  al  paso  del 
Santo  cuerpo  y  que  recordaban  las  que  en  el  castillo  de  Bellver  iban 
a  posarse  mansamente  sobre  el  Santo  absorto  en  altísima  contempla- 
ción, como  nos  refieren  sus  historiadores;  una  de  ellas  durante  la 
procesión  se  paró  sobre  la  urna  del  Santo,  excitando  un  piadoso 
murmullo  de  sorpresa  y  admiración  en  el  gentío.  De  un  gran  número 
de  balcones  caía,  revoloteando,  copiosa  lluvia  de  papeles  multicolores 
y  aleluyas  referentes  a  la  vida  del  Santo  Hermano,  mientras  las 
músicas  llenaban  de  armoniosos  sones  las  calles  del  trayecto.  La 
mayor  parte  de  las  casas  ostentaban  colgaduras  blancas  y  encarnadas, 
y  no  pocas,  en  los  huecos  de  las  ventanas,  simulaban  un  altar  con 
alguna  estampa,  cuadro  o  imagen  del  Santo,  rodeadas  de  flores  o  con 
inscripciones  alusivas  a  sus  virtudes. 

La  entrada  por  la  ancha  puerta  de  la  Basílica  fue  un  momento 
verdaderamente  imponente:  el  grandioso  templo,  uno  de  los  más  ca- 
paces del  mundo,  estaba  profusamente  iluminado  como  en  las  grandes 
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solemnidades;  los  acordes  del  órgano  y  el  son  de  las  campanas,  grave 
y  majestuoso,  acompañaba  el  paso  de  la  sagrada  urna  que  iba  pene- 
trando lentamente  por  el  centro  (pues  aquí  ya  sabe  V.  R.  que  el  coro 
está  en  el  ábside)  hasta  subir  las  gradas  del  ancho  presbiterio,  donde 
el  Cabildo  entonó  la  antífona  de  los  Confesores  con  su  correspon- 
diente oración. 

Desde  este  instante  adquirió  la  procesión  mayor  realce  por  haber 
sele  agregado  el  Cabildo,  precedido  de  dos  largas  filas  de  semina- 
ristas revestidos  de  blanca  sobrepelliz,  que  daba  realce  a  su  edificante 
modestia  y  compostura;  cuando  el  venerando  cuerpo  salía  del  templo 
por  la  puerta  lateral  habían  caído  ya  las  sombras  de  la  noche  sobre 
la  ciudad,  lo  que  prestaba  un  encanto  mágico  a  las  interminables 
hileras  de  luces  que  se  movían  temblorosas  iluminando  las  calles  de 
San  Pedro  Nolasco  y  San  Alonso,  junto  con  las  iluminaciones  de  las 
casas  particulares,  en  que  se  han  esmerado  todos  sus  vecinos.  Hasta 
la  luna,  clara  y  serena,  que  asomó  entonces  por  un  descubierto  del 
cielo  parecía  querer  contribuir  a  la  fiesta,  abriéndose  paso  entre  los 
densos  nubarrones  que  habían  estado  toda  la  tarde  amenazando 
lluvia. 

Así  llegó  San  Alonso  a  su  antigua  morada  después  de  recibir  de 
sus  amados  mallorquines  tan  magníficas  demostraciones  de  veneración 
y  cariño.  Llegado  a  la  iglesia  de  Montesión,  fue  colocada  la  urna 
sobre  una  mesa  en  el  presbiterio,  y  el  Sr.  Obispo  entonó  un  Te  Deum, 
a  que  respondió  el  pueblo,  terminando  así  tan  gloriosa  jornada  con  el 
himno  triunfal  con  que  corona  la  Iglesia  sus  más  grandiosas  victorias. 

Se  me  pasaba  por  alto  el  decir  a  V.  R.  que  el  Gobierno  Militar  de 
Palma  dispuso  en  la  orden  del  día  que  para  honrar  a  San  Alonso,  con 
ocasión  de  su  fiesta  centenaria,  toda  la  guarnición  de  la  Capital  vis- 
tiese de  gala.  Así  ensalza  Dios  a  los  humildes. 

No  puedo  extenderme  en  pormenores,  R.  P.  Provincial,  porque  el 
tiempo  apremia,  y  además,  me  he  de  ver  mañana  en  un  gran  compro- 
miso en  el  que  yo  no  me  he  metido,  sino  quien  V.  R.  sabe;  después 
de  tan  brillantes  oradores  no  es  cosa  fácil  salir  airoso  un  pobrete, 
como  su  affmo.  en  Cristo  Jesús, 

Esteban  Moréu,  S  J. 
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V 

Palma  de  Mallorca,  6  de  Noviembre  de  1917. 

R.  P.  Provincial. 

Muy  amado  en  Cristo  P.  Provincial:  Pongo  punto  final  con  esta  a 
la  serie  de  cartas  que  he  ido  enviando  a  V.  R.,  pues  estoy  ya  con  un 
pie  en  el  estribo  y  a  punto  de  tomar  el  vapor  para  Barcelona,  de  don- 
de falto  (aunque  no  haga  ninguna  falta)  hace  ya  tiempo;  pues  Ibiza  se 
me  ha  llevado  parte  de  Septiembre  y  casi  la  mitad  de  Octubre,  y  el 
resto  de  éste  lo  he  pasado  en  Mallorca,  donde  me  quedé  por  indicación 
del  P.  Superior,  y  con  anuencia  del  P.  Rector,  para  ayudar  a  estos 
Padres  en  la  preparación  de  las  fiestas  de  San  Alonso,  y  predicar 
además  el  día  de  su  fiesta.  Este  día,  por  la  mañana,  hubo  Misa  de 
Comunión  general  que  se  vio  extraordinariamente  concurrida:  celebró 
el  M.  I.  Sr.  D.  Miguel  Roca,  Maestrescuela.  A  la  hora  anunciada  em- 
pezó la  Misa  de  Pontifical  en  nuestra  iglesia  de  Montesión  que  cele- 
bró el  limo.  Sr.  Obispo,  a  quien  asistían  de  Presbítero  asistente  el 
citado  Sr.  Maestrescuela,  de  diáconos  de  honor  los  M.  Utres.  Señores 
Don  Buenaventura  Barceló,  Arcipreste,  y  D.  Martín  Llobera,  Cañó 
nigo,  y  diácono  y  subdiácono  de  altar,  los  M.  Iltres.  Sres.  D.  Nadal 
Garáu,  Doctoral,  y  D.  Juan  Quetglas,  Canónigo.  También  actuaron 
de  asistentes  los  Rdos.  D.  Enrique  Lazcano  y  D.  José  Ferrer  de  la 
Cuesta,  Beneficiados.  Aquí  en  Palma  revisten  extraordinaria  solem- 
nidad los  Pontificales  por  el  privilegio  de  que  gozan  de  asistir  al  Pre- 
lado nada  menos  que  doce  presbíteros  con  sendas  casullas,  aunque  no 
vi  que  interviniesen  en  ninguna  ceremonia,  limitándose  su  presencia 
a  realzar  la  majestad  del  culto;  así  es  que  el  presbiterio  estaba  deslum- 
brante por  la  multitud  y  riqueza  de  ornamentos  sagrados  en  que 
abunda  la  Catedral  Basílica:  ocupaban  sitio  de  preferencia  las  Auto- 
ridades, la  Junta  de  festejos  y  la  Comunidad  presidida  por  el  R.  Padre 
Vice-Provincial:  la  iglesia  llenísima  de  gente;  iluminación  espléndida; 
el  Orfeó  Mallorqui  cantó  con  grande  ajuste  la  Misa  de  Santa  Ceci- 
lia, de  Gounod. 

Para  asunto  de  mi  sermón,  puesto  que  el  campo  de  las  virtudes 
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de  San  Alonso  había  sido  tan  bien  espigado  por  los  oradores 
que  me  habían  precedido,  tomé  uno,  que  ellos  habían  dejado  intacto 
y  que  es  al  mismo  tiempo  la  síntesis  de  toda  su  vida,  vida  de 
unión  íntima,  escondida  con  Cristo  en  Dios,  según  el  Apóstol:  San 
Alonso  escritor  místico.  Diéronme  ocasión  para  hablar  sobre  esta 
materia,  los  voluminosos  escritos  trazados  de  su  puño  y  letra,  en 
caracteres  verdaderamente  primorosos,  que  como  preciosa  reliquia 
custodia  cuidadosamente  la  Residencia  de  la  Compañía  de  Jesús  de 
esta  Ciudad.  No  voy  a  espetar  a  V.  R.  todo  el  sermón  ¡líbreme  Dios! 
y  ¡líbrele  también  a  V.  R.!  pero  como  la  cuestión  palpitante  de  ahora 
es  la  entrega  a  la  Compañía  de  nuestro  antiguo  Colegio,  morada  que 
fue  de  San  Alonso,  y  hasta  ahora  Instituto  de  2.a  Enseñanza,  y  está 
aún  algo  enmarañada,  me  permitirá  V.  R.  que,  cediendo  a  la  cariñosa 
importunidad  del  P.  Socio,  le  haga  unas  indicaciones  de  lo  que  dije 
por  vía  de  digresión  y  a  modo  de  indirecta  al  numeroso  público  que 
escuchaba  con  profundo  silencio.  Hablando  de  la  fuente  donde  bebió 
San  Alonso  tan  celestial  y  altísima  sabiduría  como  en  sus  escritos 
resplandece,  que  es  la  oración  y  meditación  a  que  estuvo  entregado 
de  lleno  durante  toda  su  vida  en  Mallorca,  dije  en  tono  elegiaco:  «Es- 
tos sagrados  muros  pudieran  atestiguarlo  si  tuvieran  voz:  las  piedras 
mismas  de  este  templo  se  levantarían  para  decirnos,  cómo,  mientras 
los  demás  descansaban  de  sus  fatigas  en  el  silencio  y  reposo  de  la 
noche  callada,  él,  clavadas  las  rodillas  en  tierra,  pegada  la  frente  al 
polvo,  pasaba  horas  enteras  en  comunicación  íntima  con  su  Dios;  y 
estas  mismas  piedras  y  estos  mismos  muros  fueron  testigos  de  las 
tremendas  batallas  que  hubo  de  sostener  con  el  Infierno  que  tocaba  a 
rebato  apenas  entraba  Alonso  en  oración.  ¡Qué  gloria  para  Alonso 
haber  sido  en  cierto  modo  mártir  del  infierno,  que  desplegaba  aquí 
formidable  aparato  y  batería  de  tentaciones  y  tormentos  para  derri- 
barle si  pudiera  de  ese  cielo  de  la  oración,  sin  que  lograran  nunca  sus 
esfuerzos  abatirle,  antes  viéndole  erguirse  más  animoso  cuanto  más 
arreciaba  la  pelea!  Y  si  penetráis  en  el  contiguo  edificio,  morada  y 
habitación  por  espacio  de  46  años  del  que  vuestros  gloriosos  antepa- 
sados proclamaron  especial  Patrono  de  Mallorca,  y  por  lo  mismo 
inestimable  y  preciosísima  reliquia  toda  la  casa  para  los  mallorquines; 
si  os  paseáis  por  esos  claustros  evocando  el  recuerdo  de  los  siglos 
que  fueron,  por  doquiera  tropezaréis,  si  vale  la  expresión,  con  la 
venerable  figura  de  un  anciano,  de  rostro  serenamente  extático,  de 
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cuerpo  encorvado  por  los  anos  y  las  dolencias,  en  sus  manos  trémulas 
un  rosario  y  un  manojo  de  llaves,  que  para  él  fueron  las  llaves  del 
Reino  de  los  Cielos,  y  el  alma  perpetuamente  puesta  en  Dios,  en  cuya 
presencia  andaba  siempre  sin  perderle  nunca  de  vista.  ¡Oh  Alonso! 
¡santo  Hermano  mío!  ¡con  cuánta  devoción  besana  yo  el  polvo  de  ese 
suelo  que  tú  santificaste  con  tu  contacto,  y  me  abrazaría  a  esas  pare- 
des, mudos  testigos  de  tus  éxtasis  y  arrobamientos,  y  penetraría 
lleno  de  sagrado  respeto  por  esas  salas  y  tránsitos  y  habitaciones, 
impregnadas  todavía  a  través  de  tres  siglos  y  de  tantas  mudanzas,  del 
aroma  de  tus  virtudes...!» 

De  lo  demás  del  sermón  hago  gracia  a  V.  R.  en  gracia  de  la  breve- 
dad: sólo  diré  a  V.  R.  que  me  valió  el  tener  que  hojear  y  leer  con 
particular  atención  sus  escritos  ordenados  e  impresos  por  el  P.  Nonell, 
sacando  de  esta  lectura  una  vez  más  la  convicción  de  que  en  las 
Memorias  de  San  Alonso,  hay  un  tesoro,  quizá  no  bastante  conocido, 
de  sentimientos,  sentencias  y  conceptos,  que  pudieran  servir  de  ali- 
mento espiritual  solidísimo  y  sabrosísimo  para  nuestras  almas.  Cité 
algunos  en  el  pulpito  con  las  mismas  palabras  del  Santo,  y  noté  que 
los  escuchaban  con  extraordinaria  atención.  Valga  por  ejemplo,  aquel 
símil  con  que  declara  la  necesidad  de  juntar  la  oración  con  la  mortifi- 
cación: «El  ave  no  vuela  con  una  sola  ala,  sino  con  dos:  así  el  alma 
ha  de  volar  como  el  ave,  con  dos  alas  que  son  oración  y  mortificación: 
Estas  dos  alas  levantan  a  gran  perfección  y  con  ellas  vuela  tan 
alto  que  se  pierde  de  vista  de  sus  enemigos,  hasta  meterse  entre 
los  coros  de  ángeles». 

Para  que  los  pobres  participasen  del  regocijo  del  Centenario,  el 
Padre  Guillermo  Vives,  con  su  ingeniosa  caridad,  procuró  y  logró  que 
en  el  Patronato  de  obreros  se  repartiesen  400  raciones  de  pan  y 
otras  tantas  de  arroz  a  los  que  presentasen  unos  bonos  especiales 
distribuidos  de  antemano  por  personas  discretas  entre  honrados  me- 
nesterosos. El  reparto  se  había  de  hacer  de  tres  a  seis  de  la  tarde. 
El  R.  P.  Vice-Provincial  con  el  P.  Superior  de  la  Residencia,  P.  So- 
cio y  el  predicador  de  la  mañana  y  los  Hermanos  venidos  de  la  Penín- 
sula, acudieron  al  patio  del  Patronato  antes  de  darse  comienzo  a  la 
distribución  de  la  limosna. 

Sobre  dos  mesas,  en  pila  hábilmente  combinada,  se  levantaban  dos 
moles  de  grandes  panes  y  en  otras  mesas  formaban  juego  las  porcio- 
nes de  arroz  envueltas  en  cucuruchos  de  papel  de  color.  Campeaba 
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sobre  el  centro  un  cuadro  de  San  Alonso.  Después  de  bendecir  la 
limosna  y  rezar  algunas  preces,  pasamos  a  visitar  el  amplio  local  del 
Patronato  en  que  tiene  concentrada  su  actividad  apostólica  el  infati- 
gable P.  Guillermo  Vives  con  tanto  fruto  de  la  clase  obrera  de  esta 
Isla  Dorada. 

No  menos  solemne  que  la  de  la  mañana  fue  la  función  de  la  tarde 
en  que  predicó  el  M.  I.  Sr.  D.  Antonio  M.a  Alcover,  Magistral,  y  dio 
la  bendición  con  el  Santísimo  el  Rdo.  P.  Vice-Provincial,  ante  una 
concurrencia  numerosísima.  Durante  todo  el  día  la  Capilla  del  Santo 
y  la  de  las  Reliquias,  que  es  el  aposento  donde  murió  y  que  se  con- 
serva tal  como  estaba  entonces,  han  sido  visitadísimas  de  los  fieles; 
durante  la  noche  muchas  fachadas,  entre  ellas  la  del  Ayuntamiento, 
que  es  grandiosa  y  espléndida,  aparecieron  iluminadas.  Puede  decirse 
que  estas  fiestas  han  sido  verdaderamente  populares,  pues  no  sólo 
en  nuestra  iglesia  sino  en  varias  parroquias  de  la  ciudad  e  iglesias 
de  los  alrededores  y  en  los  barrios  y  calles  de  los  extremos  de  la 
población  se  han  celebrado  funciones,  con  iluminaciones  y  colga- 
duras. 

Corona  y  remate  de  estas  fiestas  ha  sido  la  Corona  poética  al 
excelso  Compatrono  de  Mallorca,  en  los  patios  del  antiguo  Colegio  y 
hasta  hace  poco  Instituto,  cedido  generosamente  para  este  acto,  con 
generosidad  parecida  a  la  del  célebre  D.  Juan  de  Robres,  mi  paisano. 
En  el  fondo  alzábase  el  estrado  que  ocupaba  como  presidente  el  Ilus- 
trísimo  y  Rdmo.  Sr.  Obispo  de  la  Diócesis,  y  en  torno  suyo  los  poetas 
y  declamadores,  entre  ellos  el  insigne  autor  de  Líricas  y  Horada- 
ñas,  D.  Miguel  Costa  y  Llobera,  que  leyó  una  poesía  bellísima,  des- 
cripción de  las  fiestas  de  la  Canonización  de  San  Alonso  en  Roma, 
que  tuvo  la  dicha  de  presenciar:  nuestro  antiguo  alumno  de  Manresa 
señor  Tous  y  Maroto,  el  Barón  de  Pinopar  y  algunos  jóvenes  perte- 
necientes a  la  noble  sociedad  palmesana;  figuraba  también  en  el  coro 
de  vates  la  distinguida  literata  D.a  Antonia  Salva,  aunque  leyó  un 
caballero  su  poesía.  Todas  las  bellas  artes  se  dieron  la  mano  en  esta 
fiesta  del  espíritu  para  honrar  con  sus  diversas  manifestaciones  al  que 
en  vida  se  llamaba  a  sí  mismo  viejo  bellaco,  y  al  que  después  de  su 
muerte  llama  toda  la  isla  su  Protector  en  el  Cielo.  Allí  nos  aguar- 
de a  todos  para  darnos  un  abrazo  eterno,  como  lo  pido  al  Señor 
para  V.  R.  y  para  todos  los  PP.  y  HH.  que  hemos  alcanzado  el  ter- 
cer Centenario  de  su  santa  muerte. 
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En  las  OO.  y  SS.  SS.  de  V.  R.  mucho  se  encomienda  afmo.  en 
Cristo  Jesús, 

Esteban  Moréu,  S.  J. 


P.  D.— Aunque  no  faltará  quien  se  acuerde  de  enviar  a  V.  R.  algún  programa  de  la  Corona 
Poética,  le  acompaño  uno  por  si  alcanzo  las  albricias. 


CORONA   POÉTICA 

al  excelso 

COMPATRONO  DE   MALLORCA 

SAN  ALONSO  RODRÍGUEZ 

en  el 

III  Centenario  de  su  Santa  Muerte, 

presidida  por  el 

limo,  y  Rdmo.  Sr.  Obispo  de  la  Diócesis 

PROGRAMA 

PRIMERA.    PARTE 

I.  Discurso  por  D.  José  Font  Arbós,  Abogado. 

II.  Coro,  Jovenícola.  Millet. 

III.  Celeste  Augurio,  por  D.  José  Andréu. 

IV.  San  Alonso  y  la  Virgen  en  Bellver,  por  D.  Antonio  Moneada 

V.  San  Alonso  y  San  Pedro  Claver,  diálogo,  por  D.  J.  Torres  y  D.  N.  Parpal. 
VI.    Obertura:  Poeta  y  aldeano,  Suppé. 

VII.    Poesía  de  D.  Nicolás  Dameto 

SEGUNDA    PARTE 

I.  Visión  del  Cielo,  por  D.  José  M."  Tous  y  Maroto. 

II.  Alborada  gallega.  Veiga 

III.  Iras  del  Averno,  por  D.  S.  Llompart. 

IV.  Sueño  del  Justo,  por  D.  J.  Massanet 

V.    Patronatge  de  Sant  Alonso,  de  D.a  María  Antonia  Salva,  recitada  por  don 

José  M.a  Tous  y  Maroto. 
VI.    L'humil  glorificat,  por  el  M.  I.  Sr.  D.  Miguel  Costa  Llobera. 
VII.     ;Gloria  a  San  Alonso!  Pindárica,  por  el  Barón  de  Pinopar.  Himno  a  San 
Alonso,  Marcha  a  gran  orquesta,  del  Mtro.  Torres. 

A.   M.D.   G. 

El  acto  literario  tendrá  lugar  en  el  patio  de  Montesión,  el  día  4  de  Noviem- 
bre de  1917.  A  las  once  de  la  mañana. 

INVITACIÓN"  PERSONAL 


LAS   FIESTAS   DEL   CENTENARIO 
FUERA   DE  MALLORCA 

Carta  del  H.  Fernando  Pérez  Acosta,  al  R.  P.  Provincial. 

Barcelona,  13  de  Noviembre  de  1917. 

Buenos  Aires. 
R.  P.  Ramón  Lloberola,  S.  J. 

P.  C. 

Amadísimo  en  Cristo  P.  Provincial:  Ahora  que  anda  V.  R  visi 
tando  esas  tan  lindas  tierras  de  nuestra  queridísima  Misión  Argentino- 
Chilena,  supongo  no  le  faltará  ocasión,  ni  intención,  de  llegarse  hasta 
aquellas  hoy  tan  yermas  y  en  otros  tiempos  tan  florecientes  Reduc- 
ciones del  Paraguay,  y  hasta  el  territorio  de  la  actual  República.  Ya 
sabe,  amadísimo  Padre,  que  encontrará  siempre  benévolo  hospedaje 
en  aquel  rincón  de  América:  y  ¿quién  sabe  si  con  motivo  de  la  visita 
de  V.  R.  sonará  la  hora  de  la  Providencia  para  aquella  tierra  regada 
con  los  sudores  y  sangre  de  nuestros  antiguos  Misioneros?  El  Cora- 
zón bondadosísimo  de  Jesús  así  lo  quiera:  y  entretanto,  consolándome 
con  tan  dulces  esperanzas,  como  prenda  anticipada  de  gratitud  en 
nombre  de  aquella  mi  patria  terrena,  voy  a  interrumpir  sus  ocupacio- 
nes con  la  relación,  aunque  breve  y  desmazalada,  de  lo  que  por  aquí 
se  ha  hecho  para  celebrar  el  Tercer  Centenario  de  la  muerte  de  San 
Alonso  Rodríguez.  Dejando  para  pluma  mejor  cortada  la  relación  de 
las  fiestas  de  Palma  de  Mallorca,  reuniré  en  esta  carta  las  pocas  noti- 
cias que  he  procurado  recoger  por  encargo  del  P.  Socio  (1);  y  en  el 
conjunto  mire  V.  R.  a  la  intención  más  que  al  don  de  este  pobre 
maestrillo. 


(1)  Debemos  a  la  amabilidad  del  R  P.  Jesús  José  Iglesias,  socio  del  R.  P.  Provincial,  las 
Noticias  sobre  el  Centenario  de  nuestro  santo  Hermano,  insertas  en  este  tomo  de  Cartas  y 
Noticias  Edificantes  de  Aragón.  Cumple  a  nuestra  gratitud  dejarlo  aquí  consignado. 
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No  será  fuera  de  propósito  antes  de  enhebrar  el  hilo  de  esta  cro- 
niquilla,  transcribir  un  fragmento  de  la  circular  que  el  R.  P.  Vice- 
Provincial  dirigió  a  los  Superiores  de  nuestra  Provincia  de  la  Penín- 
sula el  8  de  Octubre;  la  cual  fue  recibida  con  viva  satisfacción  en 
todas  las  casas,  según  me  han  dicho,  y  como  era  de  esperar.  Supongo 
que  V.  R.  la  habrá  recibido  entera,  como  quien  no  parece  ajeno  a 
ella;  pero  permítame  que  inserte  aquí  sus  dos  primeros  párrafos,  que 
para  mi  intento  vienen  como  anillo  al  dedo.  Dicen  así: 

«Conforme  a  lo  recomendado  por  el  R.  P.  Provincial  antes  de  su 
partida,  tengo  el  gusto  de  comunicar  a  V.  R.  que  este  año  convendrá 
celebrar  de  un  modo  especial,  el  tercer  Centenario  de  la  muerte  de 
San  Alonso  Rodríguez,  el  día  30  del  corriente. 

»Para  ello,  si  V.  R.  y  sus  CC.  lo  juzgan  oportuno,  podrá  hacerse 
alguna  función  religiosa  en  que  tomen  parte  los  fieles;  a  lo  menos  ha 
de  tenerse  en  nuestras  casas  función  privada  a  honra  del  Santo  Pa- 
trono de  nuestros  CC  HH.  Coadjutores». 

Pues,  empezando  por  este  Colegio  de  Barcelona,  se  rezó  pública- 
mente en  la  iglesia  la  novena  del  Santo,  con  exposición  de  sus  reli- 
quias, que  terminó  el  día  de  la  fiesta  con  una  muy  lucida  comunión 
general.  Por  la  tarde  hubo  exposición  del  Santísimo  con  bendición, 
asistiendo  buen  número  de  fieles,  a  pesar  de  no  ser  día  festivo.  No 
poco  contribuiría  a  acrecentar  el  concurso  la  elegante  tarjeta  en  car- 
tulina, a  tres  tintas,  que  se  repartió,  invitando  a  la  fiesta;  y  mucho 
más  todavía  la  fama  del  P.  Ramón  Ruiz  Amado,  que  invitado  por  los 
Hermanos  Coadjutores,  predicó  un  sólido  sermón  de  los  que  dejan  el 
entendimiento  lleno  de  ideas  y  con  suave  violencia  estimulan  la  vo- 
luntad a  abrazarse  con  la  virtud.  Se  manifestó  en  el  pulpito  tan  aven- 
tajado y  piadoso  asceta,  como  se  revela  en  sus  libros  maestro  de 
pedagogos. 

En  el  Colegio  también  se  celebró  este  día  en  la  capilla  como  las 
grandes  festividades;  y  a  fin  de  animar  a  los  niños  para  la  comunión, 
se  les  repartió  una  hermosa  estampa  del  Santo,  con  el  facsímil  de  su 
firma  autógrafa.  Por  la  tarde  se  les  concedió  vacación. 

A  propósito  de  estampas,  se  han  repartido  en  varias  casas,  princi- 
palmente en  las  comuniones  generales,  fotografías  y  fotograbados  de 
notable  variedad,  casi  todos  reproducción  de  pinturas  más  o  menos 
divulgadas.  Dos  de  estas  reproducciones  merecen  especial  mención, 
por  ser  de  cuadros  antiguos  y,  a  lo  que  parece,  desconocidos.  Repre- 
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sentan  al  Santo,  una  orando  delante  de  Jesús  crucificado,  y  otra 
delante  de  la  Santísima  Virgen.  Me  dicen  que  han  enviado  algunas 
muestras  a  V.  R.  En  realidad,  sin  echármelas  de  artista,  las  facciones 
del  Santo,  en  ambos  retratos,  deben  asemejarse  al  original  descrito 
por  sus  biógrafos,  mucho  más  que  el  grabado  tan  pulido  que  corre  en 
la  Vida  escrita  por  el  P.  Jaime  Nonell,  y  que  hubo  de  ponerse  en  los 
primeros  ejemplares  de  la  reciente  monografía  anónima,  hasta  que  el 
P.  Ignacio  Casanovas  logró  obtener  copias  de  dichos  lienzos.  Volva- 
mos, Padre,  a  nuestro  asunto,  que  no  es  disertar  de  fisonomías. 

En  Gerona  los  Hermanos  adornaron  con  buen  gusto  la  devota 
estatua  del  Santo  que  tienen,  y  el  día  de  la  fiesta  tuvieron  exposición 
del  Santísimo  y  bendición  por  la  tarde  en  la  capilla  doméstica. 

De  Tarragona  escriben  que  celebraron  el  Centenario  con  exposi- 
ción del  Santísimo  en  la  iglesia  y  sermón  que  predicó  el  P.  Mariano 
Mayor.  Asistieron  bastantes  familias,  que  profesan  especial  afecto  a 
la  Compañía  y  singular  devoción  a  San  Alonso,  por  los  vínculos  de 
amistad  fraternal  que  le  unieron  a  San  Pedro  Claver,  antiguo  mora- 
dor del  noviciado  de  Tarragona. 

Celebró  Manresa  el  Centenario,  aunándose  la  comunidad  de  la 
Santa  Cueva  y  la  Residencia.  Por  ser  más  céntrica  la  iglesia  de  ésta, 
se  solemnizó  en  ella  la  fiesta,  anunciándola  en  vistoso  cartel  policro- 
mado, con  una  bellísima  heliografía  que  representa  al  Santo  en  la 
tiernísima  escena  de  enjugarle  la  Virgen  el  sudor  del  rostro  en 
la  cuesta  de  Bellver.  Por  la  mañana,  hubo  dos  misas  de  comunión 
general:  una  a  las  cuatro  de  la  madrugada  para  los  obreros,  y  otra  a 
las  siete  de  la  mañana  para  el  resto  de  los  fieles;  celebró  la  segunda 
Misa  el  P.  Superior  Miguel  Aguilar,  y  antes  de  la  comunión  hizo  una 
plática  a  manera  de  fervorines.  Por  la  tarde  hubo  Rosario  solemne 
cantado  por  la  escolanía  de  San  Ignacio:  predicó  el  P.  José  Manuel 
Carreras  y  después  de  la  bendición  solemne  con  el  Santísimo,  el  pú- 
blico desfiló  por  el  presbiterio  adorando  la  reliquia  de  San  Alonso. 

Huesca,  con  Superior  mallorquín,  no  había  de  quedarse  a  la  zaga, 
en  obsequiar  a  San  Alonso.  Después  de  una  muy  concurrida  novena, 
durante  la  que  se  repartieron  muchas  comuniones,  el  día  de  la  fiesta 
del  Santo,  hubo  misa  cantada,  cuyo  celebrante  fue  el  mismo  P.  Supe- 
rior, con  sermón  que  predicó  el  M.  I.  Sr.. Canónigo  Lectoral  D.  Valero 
Lafuente,  Rector  del  Seminario  de  la  diócesis,  el  cual,  al  devolver  a 
nuestros  Padres  los  libros  que  se  le  habían  dejado  para  prepararse, 
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afirmó  que  estaba  asombrado  de  la  gran  santidad  y  alteza  de  perfec- 
ción de  nuestro  humilde  Portero.  Terminada  la  misa,  se  dio  a  adorar 
la  reliquia  del  Santo  a  los  fieles.  Por  la  tarde  hubo  su  correspondiente 
función,  con  trisagio  cantado,  y  bendición  solemne. 

En  la  Casa  Profesa  de  Valencia  parece  que  quisieron  competir 
con  la  Residencia  de  Palma.  Anuncióse  la  novena  y  fiesta  en  grandes 
cartelones,  encabezados  por  una  imagen  de  San  Alonso  en  actitud 
de  rezar  el  santo  Rosario.  Del  22  al  30  de  Octubre  hubo  exposición  de 
S.  D.  M.,  trisagio  cantado,  novena  y  sermón  diario,  que  predicó, 
con  su  clásica  elocuencia,  el  P.  Juan  M.a  Sola,  escogiendo  para  argu- 
mento de  sus  sermones,  casi  los  mismos  temas  que  estaban  señalados 
en  el  programa  de  Palma.  Después  de  la  reserva  se  cantó  todos  los 
días  un  himno  a  San  Alonso,  y  en  el  de  la  fiesta  se  dio  a  adorar 
la  reliquia  del  Santo.  Como  reclamo  de  la  fiesta  final,  anunciaba  el 
cartel:  será  especialmente  magnifica.  Y  dicen  que  lo  fue  en  todo 
rigor  de  verdad;  ya  sabe  V.  R.  que  en  Valencia  una  fiesta  especial- 
mente magnífica,  ha  de  pasar  muy  en  alto  la  raya  de  lo  ordinario, 
pues  allí,  afortunadamente,  se  derrocha  la  magnificencia  en  el  culto 
divino. 

En  Orihuela  hubo  triduo  de  exposición  menor  en  las  letanías  de 
comunidad  con  una  oración  al  Santo,  y  se  hizo  coincidir  la  fiesta  con 
un  día  de  campo  a  los  colegiales.  El  recreo  de  los  Hermanos  se  ame- 
nizó con  algunas  piezas  de  música  y  cantos. 

En  cuanto  a  amenidad  se  vislumbra,  por  un  relato  del  Jesús  de 
Tortosa,  que  aquellos  Hermanos  se  llevaron  la  palma:  en  algo  se  había 
de  conocer  que  el  P.  Superior  es  también  mallorquín,  como  el  de  Huesca. 
Organizaron,  pues  los  Hermanos  Coadjutores  una  academia  lírico- 
poética,  en  la  cual  ellos  mismos  fueron  vates  y  músicos,  como  reza 
un  programa  velografiado.  Un  gramófono  del  Patronato  suplió  la 
falta  de  orquesta  y  saturó  de  santa  alegría  tan  peregrina  humorada. 
No  crea  con  todo  V.  R.  que  se  contentó  aquella  comunidad  con  esta 
festiva  expansión.  En  las  dos  tardes  anteriores  a  la  fiesta,  hubo  función 
en  la  iglesia  con  exposición  de  S.  D.  M.,  Rosario  cantado  y  sermo- 
nes, que  predicaron  respectivamente  los  PP.  Santiago  Riba  y  Ramón 
Vendrell.  La  fiesta  del  centenario  se  solemnizó  con  Misa  cantada 
que  celebró  el  P.  Superior  de  la  Residencia,  y  comulgó  en  ella  buen 
número  de  fieles,  a  pesar  de  ser  día  de  trabajo  y  estar  el  pueblo 
afanado  en  la  recolección  de  la  oliva.  Por  la  tarde,   además  del 
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Rosario  cantado,  el  P.  Miguel  Velilla  predicó  el  panegírico  del 
Santo,  después  se  cantó  el  Te  Deum  y  terminada  la  bendición  y 
reserva  del  Santísimo,  los  fieles  en  gran  concurso  adoraron  la  reli- 
quia del  Santo.  Reforzaron  el  coro  de  los  cantores,  varios  sacerdotes 
amigos. 

En  Roquetas,  además  de  la  correspondiente  funcionita  en  la 
capilla,  los  alumnos  del  Seminario  Menor  obsequiaron  al  Santo  y  a 
los  Hermanos  Coadjutores  con  una  academia  de  pujos  aristocráticos, 
pues  la  música  era  de  Schubert,  Beethoven,  P.  Otaño  y  otros  maes- 
tros del  arte  del  crinado  Apolo;  las  poesías  tenían  por  principal 
asunto  la  devoción  de  San  Alonso  a  la  Santísima  Virgen  y  a  la  fineza 
de  la  Virgen  con  el  Santo  en  la  subida  al  castillo  de  Bellver. 

En  Gandía  ya  sabe  V.  R.  que  no  se  hacen  las  cosas  a  medias, 
cuando  se  trata  de  fomentar  la  devoción.  Hubo  novena  pública  en  la 
iglesia  y  novena  de  comunidad  en  la  capilla  doméstica.  El  día  del 
Santo,  Misa  solemne  con  panegírico  que  predicó  el  P.  Luis  Mur.  A  la 
tarde  función  de  comunidad  en  la  capilla  doméstica,  con  exposición, 
letanías,  oración  e  himno  del  Santo.  Por  la  noche  los  Hermanos  Coad- 
jutores tuvieron  su  pacomia  con  muchos  versos  y  composiciones  en 
prosa,  alternando  con  escogidas  piezas  de  música. 

Ya  estará  fatigado  V  R.  de  acompañarme  en  esta  excursión  en 
que  he  de  ir  repitiendo  las  mismas  cosas;  pero  en  su  pasajera  ausencia 
de  la  madre  patria  no  dudo  que  ha  de  serle  grato  saber  cómo  se  ha 
celebrado  en  las  casas  de  nuestra  Provincia  el  centenario  de  un  Santo, 
que  es  gloria  de  la  misma.  <• 

En  el  Colegio  de  Zaragoza Se  me  olvidó  decir  a  V.    R. 

que  la  fiesta  de  la  Casa  Profesa  de  Valencia  asumió  la  representación 
del  Colegio,  donde  no  hubo  más  que  la  novena  privada  de  los  Herma- 
nos celebrada  con  especial  ornato  y  devoción.  Volvamos  ya  a  Zara- 
goza. En  el  Colegio  se  cantó  Misa  solemne  de  comunión  general  a 
las  ocho  de  la  mañana,  haciendo  que  coincidiese  con  la  fiesta  el  final 
de  los  Ejercicios  de  los  alumnos.  En  un  acto  de  Catecismo  que  a  media 
mañana  dieron  los  alumnos  de  la  Preparatoria  Superior  se  exhibió 
como  remate  y  corona  de  otras  proyecciones,  el  retrato  de  San 
Alonso,  que  fue  saludado  con  nutrida  y  entusiasta  salva  de  aplausos. 
Por  la  tarde  se  cantó  solemne  trisagio  y  el  P.  Ramón  Sellas  predicó 
el  panegírico  del  Santo.  En  la  iglesia  de  la  Residencia  también  hubo 
comunión  general  y  por  la  tarde  función  solemne  con  sermón  que 
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predicó  el  P.  Julián  Romeo.  Tanto  el  Colegio  como  la  Residencia 
anunciaron  sus  festejos  en  elegantes  tarjetas. 

De  Zaragoza  a  Veruela.  Como  casa  de  las  letras,  no  podía  faltar 
en  el  programa  de  obsequios  un  acto  literario.  A  vueltas  de  un  estudio 
sobre  la  poesía  lírica,  la  clase  de  poética  honró  a  San  Alonso  y  a  sus 
imitadores  en  el  humilde  estado  de  Hermano  Coadjutor  con  un  rami- 
llete de  poesías,  cuyos  títulos  son  tan  sugestivos  como  V.  R.  podrá 
apreciar:  «Fragancia  de  la  escondida  violeta»,  «Subiendo  al  castillo 
de  Bellver»,  «El  invencible  luchador»,  «Diálogo  entre  dos  Santos», 
«El  humilde  glorificado».  El  acto  terminó  con  un  himno  al  santo  Por- 
tero. Y  no  hay  que  decir  si  hubo  función  religiosa  en  la  vetusta  cate- 
dral del  Somontano. 

Acabemos  ya,  amadísimo  Padre  Provincial,  cerrando  el  círculo  de 
esta  correría  en  el  Colegio  Máximo  de  Sarria,  centro  de  los  afanes 
de  V.  R-  Precedió  a  la  fiesta  una  novena  que  celebraron  los  Hermanos 
Coadjutores  con  solemnidad  no  acostumbrada,  cantando  ellos  mismos, 
aprovechándose  de  la  buena  voz  y  gusto  musical  del  fervoroso  H.  Vi- 
cente Bou,  y  logrando  que  el  P.  José  M.a  Bover  interrumpiese  sus 
tareas  de  profesor  y  escritor  ofreciéndose  a  tocar  el  mediófono  todas 
las  tardes  en  la  función.  El  día  del  Centenario  la  Misa  de  comunidad, 
ayudada  por  Hermanos  Coadjutores,  fue  acompañada  de  cantos  en 
que  ellos  mismos  lucieron  sus  habilidades  filarmónicas,  y  terminaron 
las  fiestas  religiosas  por  la  tarde  con  una  de  aquellas  funciones  tan 
devotas  y  majestuosas  como  en  aquella  hermosa  capilla  suelen  ce- 
lebrarse. 

Terminaron  con  esto  las  fiestas  religiosas;  pero  fueron  fiestas  con 
precioso  estrambote.  Los  HH.  Teólogos  y  Filósofos,  deseosos  de 
honrar  al  Santo  y  de  mostrar  a  los  HH.  Coadjutores  su  agradeci- 
miento por  los  trabajos  con  que  alivian  sus  tareas  escolares,  habían 
pedido  al  R.  P.  Vice-Provincial,  su  Rector,  que  les  permitiese  cele- 
brar una  academia  en  honor  del  Patrono  de  nuestros  buenos  Herma- 
nos. Como  en  casa  tan  numerosa  abundan  los  artistas  (que  no  está 
reñida  la  estética  con  el  sesudo  raciocinio),  era  fácil  improvisar  un 
acto  digno  de  tan  extraordinaria  festividad,  sin  menoscabo  de  los 
estudios  propios  del  Colegio  Máximo.  Por  eso  el  R.  P.  Vice-Provin- 
cial accedió  a  la  petición  de  los  Bedeles.  Pero»  como  el  Padre  hubo 
de  ir  a  Palma  para  realzar  la  fiesta  que  allí  requería  especialísima 
solemnidad,  se  difirió  la  academia  para  el  domingo  siguiente,  que 
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fue  el  4  de  Noviembre.  Satisfizo  en  verdad  todas  las  esperanzas. 
Figúrese  V.  R.  que  el  magnífico  salón  de  actos  ostentaba  las  escasas 
galas  que  el  buen  gusto  permite  añadir  a  su  exornada  arquitectura. 
En  el  estrado,  a  mano  izquierda  de  los  espectadores,  se  colocó  una 
pantalla  de  proyecciones,  sobria  y  elegantemente  festoneada  por 
manos  diestras  en  el  arte:  a  mano  derecha  una  mesita  para  los 
actuantes  y  a  su  lado  un  busto  del  Santo,  graciosamente  colocado 
entre  flores  y  macetas,  y  circundado  por  una  gran  guirnalda,  que  en 
forma  de  rosario  caía  al  desgaire  desde  las  tribunas  y  llegaba  hasta 
las  gradas.  Por  supuesto  que  los  artistas  de  la  rima  y  de  la  música 
lucieron  sus  más  delicadas  habilidades:  ya  tiene  oídas  V.  R.  las  cuer- 
das del  violín  del  H.  Rigualt,  que  aquel  día  por  dos  veces  dejó 
embelesado  al  público.  De  lo  demás  de  la  academia  baste  decir  a 
V.  R.  qué  hicieron  oír  las  armonías  de  sus  liras  el  Hermano  Rubén 
Vargas,  de  la  Provincia  de  Toledo,  y  nuestros  conocidos  vates  los 
HH.  Demetrio  Zurbitu,  Ramón  M.a  de  Bolos,  Alfredo  Mondría,  Juan 
Qalmés,  en  mallorquín,  Pedro  Serra  y  José  M.a  Caballería;  el  H.  Enri- 
que Heras,  imitó  hábilmente  en  prosa  del  Santo  una  crónica  alusiva  al 
Colegio  de  Sarria.  Uno  de  los  números  que  gustó  mucho  fue  los  «Re- 
cuerdos de  San  Alonso  en  Mallorca»,  que  el  H.  Juan  Ma  Ponti 
explicó  con  proyecciones. 

Mas  aunque  ya  le  voy  quitando  demasiado  tiempo  con  esta  tan 
prolija  charla,  permítame  antes  de  acabar,  decirle  que  en  todo  este 
tan  galano  ramillete  de  obsequios  al  Santo  en  el  Colegio  Máximo,  no 
faltó  una  flor  más  delicada  aún.  De  los  que  más  trabajaron  en  pre- 
parar la  interesante  velada  hubo  dos  que  obtuvieron  permiso  (no 
digo  que  otros  no  lo  hubiesen  solicitado)  para  quedarse  cuidando  de 
algunos  enfermos  a  fin  de  que  los  Hermanos  enfermeros  pudiesen 
asistir  al  acto.  ¡Cuánto  se  complacería  en  ello  el  Santo  portero  de 
Montesión! 

Y  con  esto  acabo  pidiéndole,  por  mi  buena  voluntad  al  menos  que 
en  pago  ruegue  por  aquella  República,  que  deseo  vaya  a  visitar  V.  R., 
y  también  por  el  fruto  primerizo  que  ha  dado  mi  patria  a  la  Compañía 
restaurada. 

En  los  SS.  SS.  y  00.  de  V.  R.  se  encomienda  este  paraguayo  su 
ínfimo  hijo  in  Corde4esu. 

Fernando  Pérez  Acosta,  S.  J. 


-'%%. 


LOS  HERMANOS  COADJUTORES 
DE  LA   PROVINCIA    DE  ARAGÓN 

Y  LA  CARTA  DE  N.M.R.  P.  GENERAL  ACERCA  DEL 
CENTENARIO  DE  SAN  ALONSO 


Como  San  Alonso  Rodríguez,  aunque  nacido  en  Castilla,  fue  reli- 
gioso de  nuestra  Provincia,  tuvo  N.  M.  R.  P.  General  la  exquisita 
fineza  de  encargar  que  «un  Padre  de  la  Provincia  de  Aragón  escri- 
biese una  nueva  y  elegante  relación  de  la  vida  de  nuestro  Santo,  la 
cual  pudiese  divulgarse  entre  el  pueblo  y  ser  traducida  por  las  demás 
Provincias  de  la  Compañía  a  sus  respectivos  idiomas»,  como  dice 
Nuestro  Padre  en  la  carta  de  que  vamos  a  tratar.  No  obstante  la  pre- 
mura del  tiempo,  con  una  mera  indicación  de  los  Superiores  aceptó 
gustoso  este  compromiso  el  P.  Ignacio  Casanovas,  y  lo  desempeñó 
«con  suma  delicadeza  y  primor  y  con  un  purísimo  fin  de  edificación 
espiritual»,  dejándonos  como  perenne  recuerdo  del  Centenario  una 
perfecta  semblanza  del  Santo  Portero  de  Montesión  en  «un  libro  (1) 
de  gran  valía,  digno  de  ser  celebrado,  así  por  la  gente  docta  como 
pía,  y  de  ser  con  reflexiva  atención  leído  y  meditado».  (D.  José 
I.  Valentí,  en  el  Correo  de  Mallorca,  25  de  Octubre  de  1917). 

Con  nueva  fineza  encomendó  N.  P.  General  a  la  Provincia  de 
Aragón  que  se  imprimiese  en  Barcelona  la  preciosa  Carta  que  escri- 
bió en  latín  a  los  Padres  y  Hermanos  de  la  Compañía  de  Jesús  con 
ocasión  del  Tercer  Centenario  de  la  muerte  de  San  Alonso  Rodrí- 
guez, Para  que  nuestros  Hermanos  Coadjutores  pudiesen  saborear 
las  prudentes  reflexiones  y  fervorosas  exhortaciones  de  N.  P.,  la 
tradujo  al  castellano  el  P.  Arturo  Cayuela  en  el  brevísimo  plazo  de 
tres  días,  por  haberse  recibido  con  notable  retraso  el  original  latino 
y  estar  muy  cercana  la  fiesta  del  Centenario.  La  Carta  ha  sido  reci- 
bida con  singulares  muestras  de  agradecimiento  por  nuestros  carísi- 
mos Hermanos  Coadjutores,  que  ufia  vez  más  han  podido  apreciar  en 


(1)  San  Alonso  Rodríguez  Coadjutor  Temporal  de  la  Compañía  de  Jesús  — Imp.  de 
F.  Altes. -Barcelona,  Subirana,  MCMXVI I.  Los  pedidos  pueden  dirigirse  al  P.  Procurador  de  la 
Provincia  de  Aragón. 


yj^í  ?r 


154  Cartas   y    noticias    edificantes.-  España 

ella  la  alteza  sobrenatural  de  su  grado  y  el  amor  de  cariñosa  madre 
con  que  la  Compañía  de  Jesús  abraza  a  los  hijos  que  el  mundo  consi- 
dera en  el  más  humilde  estado.  De  varias  casas  de  Aragón  (y  no 
dudamos  que  lo  mismo  harían  en  otras  Provincias  con  sus  respectivos 
Superiores)  escribieron  algunos  Hermanos  al  R.  P.  Vice-Provincial 
y  aun  al  R.  P.  Asistente,  procurando  expresar  con  afectuosa  senci- 
llez su  profunda  y  sincera  gratitud  a  N.  P.  General.  Estos  efluvios 
espontáneos  de  agradecimiento,  que  flotaban  en  la  atmósfera  de 
entusiasmo  creada  por  el  Centenario,  vinieron  finalmente  a  conden- 
sarse en  nuestro  Colegio  de  Veruela,  promoviendo  una  manifestación 
colectiva  de  amor  de  los  Hermanos  Coadjutores  de  Aragón  al  Padre 
común  de  la  universal  Compañía. 

Con  el  beneplácito  y  aplauso  de  los  Superiores,  el  Distributario  de 
los  HH.  CC.  de  Veruela  escribió  a  las  casas  de  la  Provincia  en  la 
Península  y  Baleares,  la  siguiente  circular,  acompañada  de  un  para- 
digma de  obsequios  espirituales. 


Monasterio  de  Veruela 

Zaragoza 

Veruela,  13  de  Noviembre  de  1917. 

HH.  Coadjutores  de 

P.  C. 

Muy  amados  en  Cristo  HH.  CC:  Interpretando  los  sentimientos 
de  benevolencia  y  gratitud  de  todos  los  Hermanos  de  la  Provincia, 
hacia  N.  M.  R.  P.  General,  a  juzgar  por  lo  que  se  nota  en  los  que 
estamos  en  Veruela,  tanto  por  la  carta  que  en  conmemoración  del 
tercer  Centenario  de  nuestro  Hermano  San  Alonso  ha  escrito  a  toda 
la  Compañía,  como  por  el  amor  e  interés  que  en  diferentes  ocasiones 
nos  ha  mostrado  pública  y  privadamente;  nos  ha  parecido  bien  reunir 
una  lista  de  oraciones  y  ofrecimientos  de  todas  las  casas,  y  mandar- 
los a  N.  P.  a  fin  de  año,  acompañados  de  una  carta  de  felicitación 
en  nombre  de  todos  los  HH.  de  Aragón  que  residen  en  España. 

En  medio  de  las  actuales  circunstancias,  ha  de  ser  de  mucho  con- 
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suelo  a  N.  P.;  y  por  tantas  oraciones  y  mortificaciones  unidas  a  su 
intención,  el  Señor  le  concederá  aquello  que  más  convenga  para 
su  mayor  gloria,  la  paz  de  Europa  y  bien  de  nuestra  Compañía. 

Por  lo  cual,  y  suponiendo  será  del  agrado  de  todos  los  HH.  CC.  de 
la  Provincia,  el  H.  Distributario  de  cada  casa  reúna  en  una  lista  el 
total  de  ofrecimientos  según  la  nota  adjunta,  y  la  remita  antes  de  fin 
de  mes  para  sumar  el  total. 

Siervo  en  Cristo, 

Jhs, 

Adrián  Rullo,  S.  J. 


Mientras  se  iba  recibiendo  la  que  podríamos  llamar  suscripción 
espiritual  de  los  Hermanos  de  cada  comunidad,  el  H.  C.  Martín 
Coronas  dibujó  y  pintó,  con  su  habitual  maestría,  una  artística  tarjeta 
cuyo  facsímil  reproducimos,  para  presentar  los  ofrecimientos  a 
N.  P.  aunando  la  piedad  con  el  arte. 

Terminada  ya  la  obra,  el  H.  Distributario  de  Veruela  comunicó 
el  resultado  de  sus  gestiones  a  los  HH.  CC  de  las  demás  casas, 
enviando,  impresa  en  la  tipografía  privada  de  aquel  Colegio,  la  si- 
guiente carta. 
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Veruela,  22  de  Diciembre  de  1917. 

HH.  Coadjutores  de 

P.  C 

Muy  amados  Hermanos  en  Cristo:  Con  general  aceptación  fue 
recibida  y  contestada  la  circular  invitatoria  para  ofrecer  al  M.  R.  P. 
General  nuestro  humilde  obsequio;  y  como  muchos  HH.  han  mostrado 
éeseos  de  saber  el  resultado  de  los  ofrecimientos  y  de  leer  la  carta 
que  los  acompañaba,  tengo  el  gusto  de  enviarles  una  copia  de  todo, 
seguro  de  que  al  ver  tan  feliz  éxito,  nos  estimularemos  a  cumplir 
fielmente  lo  prometido  y  el  Señor  concederá  a  N.  Padre  lo  que  todos 
deseamos. 

El  H.  Coronas  ha  hecho  un  hermoso  dibujo  en  colores,  cuya  foto- 
grafía reducida  a  una  cuarta  parte  del  pergamino  origina  les  adjunto, 
para  que  puedan  formarse  una  idea  de  lo  que  representa:  Aragón, 
Oración  y  Sacrificio  etc.,  contribuyendo  además  de  sus  oraciones,  a 
que  la  presentación  del  obsequio  sea  más  agradable.  La  dedicatoria  y 
ofrecimientos,  iban  impresos  en  dos  hojas  del  mismo  pergamino,  den- 
tro de  la  cubierta,  enlazadas  con  una  cinta  violeta  y  una  sobrecu- 
bierta de  papel  blanco  japonés.  El  texto  de  ambas,  puede  verse  en  la 
cuarta  página. 

Si  N.  Padre  contesta,  con  mucho  gusto  les  enviaré  una  copia. 

De  todos  affmo.  H.  y  siervo  en  Cristo. 

Ihs, 

A.  R.,  S.  J. 


En  la  misma  hoja  remitía  el  H.  Rullo  copia,  también  impresa,  de  la 
carta  dirigida  a  N.  M.  R.  P.  General,  presentándole  el  ramillete 
de  obsequios.  Y  es  como  sigue: 
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Veruela,  15  de  Diciembre  de  1917. 

A  N.  M.  Rdo.  P.  General  Wlodimiro  Lodóchowski. 

Zizers  (Suiza). 
P.  C. 

Muy  amado  en  Cristo  Rdo.  P.  General:  En  nombre  de  todos  los 
HH.  CC.  de  la  Provincia  de  Aragón,  que  residen  en  España  me 
dirijo  a  V.  P.  para  agradecerle  de  lo  más  íntimo  de  nuestro  cora- 
zón la  hermosa  carta  que  con  ocasión  del  III  Centenario  de  nuestro 
H.  San  Alonso  ha  dirijido  a  toda  la  Compañía;  y  a  la  vez  desearle 
un  buen  fin  del  presente  y  mejor  principio  de  año  nuevo,  rogando  al 
Señor  le  dé  fuerzas  suficientes  para  poder  llevar  la  doble  carga  que 
los  acontecimientos  actuales  han  aumentado  sobre  los  hombros  de 
V-  P.,  así  por  tener  que  estar  en  el  destierro,  como  por  la  pena  que 
naturalmente  ha  de  causarle  ver  a  tantos  hijos  envueltos  en  los  horro- 
res de  esta  .espantosa  guerra,  sujetos  a  tantos  peligros  de  alma  y 
cuerpo. 

Nosotros,  penetrados  de  estos  sentimientos  y  deseosos  de  aliviar 
su  apenado  corazón,  como  hijos  agradecidos  a  tan  buen  Padre,  le 
ofrecemos  la  adjunta  lista  de  oraciones  y  penitencias,  que  unidas 
todas  a  la  intención  de  V.  P.,  el  Señor  le  concederá  lo  que  sea  para 
su  mayor  gloria,  la  paz  tan  deseada  de  Europa  y  el  bien  de  nuestra 
Compañía. 

Reciba  pues,  amado  Padre,  este  pequeño  óbolo  que  con  amor  de 
hijos  le  ofrecemos,  y  en  cambio,  sólo  le  pedimos  nos  mande  su  paternal 
bendición.  Con  ella  procuraremos  cumplir  con  mayor  fidelidad  todos 
nuestros  deberes.  Ella  aumentará  en  nosotros  el  amor  y  respeto  que 
debemos  a  nuestra  Madre  la  Compañía.  Y  ella  nos  infundirá  el  espí- 
ritu de  oración  y  piedad  para  mejor  imitar  a  nuestro  H.  San  Alonso, 
conforme  a  las  exhortaciones  de  V.  P.  en  la  carta  sobredicha. 

En  los  SS.  SS.  y  00.  de  V.  P.  todos  nos  encomendamos. 

De  V.  P.  ínfimo  siervo  en  Cristo, 

Ihs, 

Adrián  Rullo,  S.  J. 

La  dedicatoria  está  formulada  en  la  inscripción  que  transcribimos 
de  la  misma  hoja. 
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AL 
M.  RDO.  P.  GENERAL 

WLODIMIRO   LEDÓCHOWSKI 

LOS  250  HH.   COADJUTORES 
DE  LA  PROVINCIA  DE  ARAGÓN 

RESIDENTES  EN  ESPAÑA 

RINDEN  HUMILDE  TESTIMONIO 

DE  AMOR  FILIAL  Y  DE  GRATITUD 

POR  SU  ADMIRABLE  CARTA 

EN  EL  III   CENTENARIO  DE  LA  MUERTE 

DE  SAN   ALONSO   RODRÍGUEZ 

De  los  obsequios  ofrecidos  da  cabal  idea  la  lista  de  ofrecimientos. 

Comuniones  sacramentales 6,475 

Comuniones  espirituales 21,221 

Misas  oídas 10,610 

Rosarios 9,382 

Horas  de  meditación 10,568 

Visitas  al  Santísimo 21,156 

Disciplinas 8,529 

Cilicios 7,198 

Otras  mortificaciones 32,641 

Horas  de  trabajo 171,942 

A  la  carta  y  ofrecimientos  contestó  N.  M.  R.  P  General  con  una 
preciosa  carta  que  el  P.  Rector  de  Veruela  hizo  imprimir  y  de  la 
cual  el  H.  Distributario  envió  ejemplares  a  las  casas  de  nuestra 
Provincia. 
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Veruela,  17  de  Enero  de  1918. 


////.  Qpadjutores  de 


Muy  amados  en  Cristo  Hermanos:  Como  les  prometía  en  mi 
anterior  del  22  de  Diciembre,  envío  una  copia  de  la  carta  de 
N.  M.  R.  P.  General  que  acabo  de  recibir: 

«Zizers  (Suiza),  6  de  Enero  de  1918. 
»P.  C 

»Carísimo  en  Cristo  Hermano:  Con  grandísimo  consuelo  de  mi 
alma  he  recibido  su  carta  del  15  de  Diciembre  pado.  y  el  precioso 
ramillete  de  obsequios  espirituales  que  por  mí  ofrecieron  al  Señor 
los  250  HH.  Coadjutores  de  la  Provincia  de  Aragón  residentes  en 
España.  Pues  de  tan  hermosos  documentos  infiero  claramente  el  filial 
respeto  de  esos  carísimos  Hermanos  al  P.  General,  y  me  quédala 
agradable  persuasión  de  que  mi  carta  para  el  III  Centenario  de  la 
muerte  de  San  Alonso  produjo  en  ellos  todos  los  buenos  efectos  que 
se  pretendían.  Dios  Nuestro  Señor  compense  a  todos  y  a  cada  uno 
de  Vdes.  tanta  caridad,  dándoles  gracias  abundantes  para  cumplir  sus 
santos  propósitos.  Así  se  lo  pediré  a  su  divina  Majestad  por  interce- 
sión de  San  Alonso,  especialmente  en  el  santo  Sacrificio  de  la  Misa.  A 
mi  vez,  espero  que  todos  Vdes.  seguirán  rogando  por  mis  intenciones 
pues  en  los  difíciles  tiempos  que  corremos,  mucho  necesito  auxilios 
extraordinarios  del  Cielo  para  gobernar  la  Compañía;  para  obtenerlos 
confío  de  veras  en  la  santa  vida  y  fervorosas  oraciones  dé  los 
HH.  Coadjutores,  hijos  muy  queridos  de  tan  buena  Madre. 

»En  prueba  de  sincero  agradecimiento  y  amor  paterno,  doy  a  Vd. 
ya  todos  los  demás  Hermanos,  en  cuyo  nombre  escribió,  mi  bendición. 

»De  caridad,  siervo  en  Cristo, 

Wlodimiro  Ledóchowski,  S.  J. 

»C.  H.  Adrián  Rullo— Colegio  de  Veruela  (Aragón).» 

De  todos  afectísimo  H.  ¿/  siervo  en  Cristo  Jesús, 

A.  /?.,  S.  J. 
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Antes  que  hubiese  cristalizado  la  idea  del  homenaje  colectivo 
entre  los  HH.  Coadjutores  de  la  Provincia,  se  adelantaron  los  de 
Barcelona  a  expresar  su  agradecimiento  a  N.  Padre.  Rara  ello,  en 
nombre  de  todos  los  del  Colegio  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  el 
H.  Miguel  Teodoro  Qiner  escribió  al  R.  P.  Asistente  rogándole 
que  tuviese  a  bien  manifestar  al  R.  P.  General  los  sinceros  afectos 
de  gratitud  con  que  los  HH.  Coadjutores  de  Barcelona  habían  reci- 
bido la  Carta  del  Centenario. 

El  R.  P.  Asistente  aceptó  complacido  el  encargo,  y  añadió  la 
amabilidad  de  contestar  en  los  términos  siguientes: 

Zizers,  18  de  Noviembre  de  1917. 
P.  C. 

Muy  amado  en  Cristo  H.  Teodoro:  Primero  por  el  H.  Herrero,  y 
después  por  su  cartita  del  18  de  Octubre  supe  el  entusiasmo  y  fervor 
que  había  despertado  entre  los  HH.  Coadjutores  la  carta  escrita 
por  N.  Padre,  con  ocasión  del  Centenario  de  San  Alonso  Rodríguez. 

Los  mismos  sentimientos  de  agradecimiento  y  santos  deseos  de 
poner  por  obra  los  consejos  que  N.  Padre  les  da,  han  escrito  de  diver- 
sas casas  los  HH.,yesto  ha  consolado  no  poco  a  N.  Padre  en  los 
trabajos  que  para  mayor  bien  de  la  Compañía  se  toma;  pues  es  su 
deseo  que  la  Compañía  sea  santa  en  sus  miembros,  como  lo  es  en  sus 
leyes. 

De  parte,  pues,  de  Su  Paternidad  doy  a  Vd.,  y  por  su  medio  a 
todos  esos  buenos  Hermanos,  las  gracias  por  el  consuelo  que  le  han 
proporcionado.  Este,  como  es  natural,  será  mayor,  si  cuando  los 
Superiores  por  razón  de  su  oficio  escriben  al  Padre  General,  pueden 
decirle  con  verdad  que  los  Hermanos  cumplen  con  fidelidad  y  cons- 
tancia los  santos  propósitos  que  ahora  le  han  manifestado.  Así  lo  es- 
pero yo;  pues  todos  sois  de  buena  madera  de ¿Santos?  Por  lo 

menos  debemos  trabajar  por  serlo,  a  Dios  rogando  y  con  el  mazo 
dando. 

Esto  aprendería  Vd.  en  la  escapada  que  hizo  a  Gandía,  en  aquella 
capillita  santificada  con  las  oraciones  y  penitencias  de  San  Francisco 
de  Borja.  ¿Verdad  que  es  hermosa  aquella  casa  y  respira  santidad 
por  todas  partes?  Mucho  me  alegro  de  que  Vd.  pudiese  disfrutar  de 
aquel  ambiente  por  algunos  días. 
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Saludos  muy  afectuosos  a  todos,  y  una  visita  de  mi  parte  a  los 
enfermitos,  P.  Matas  y  H.  Canalda,  a  los  que  encomiendo  a  Dios 
muy  particularmente. 

En  sus  fervorosas  oraciones  me  encomiendo. 

Siervo  en  Cristo, 

J.  Barrachina,  S.  J. 


Sirva  la  ingenua  reseña  de  estas  intimidades  para  estrechar  más 
los  lazos  de  piedad  filial  que  unen  a  los  Hermanos  Coadjutores  con 
sus  Superiores,  y  con  esta  efusión  de  caridad  veamos  todos  cumplido 
el  deseo  que  N.  Padre  manifiesta  en  su  Carta  del  Centenario:  Que 
jamás  se  interrumpa  en  nuestra  Compañía  la  ínclita  generación 
de  excelentes  Coadjutores. 
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MISIÓN  DE  FILIPINAS 

ESTADO  ACTUAL 
DE   NUESTRAS    CASAS   EN   FILIPINAS 


/  í  Ateneo. 

\  manila  ]  Casa  de  Probación  y  Colegio  de  San  José. 


; 


ISLA  DE 

LUZÓN  j  '  Observatorio. 

I  vígan  .     Colegio-Seminario 


Residencia  de  Zamboanga 


ISLA  DE 
MINDANAO 


SUR 


(  Ayala. 
\  Joló. 

r 


Mercedes. 


Zamboanga. 
Residencia  de  Cotabato  .    Cotabato. 


Residencia  de  Dávao   . 


Dávao 
Baganga. 


Residencia  de  Caraga.     .     Caraga. 

'  Catéel. 


NORTE 


Balingasag. 

Cagayán 

El  Salvador. 

Gingoog. 

Residencia  de  Cagayán   .  I  Ilígan. 

i  Jasaán. 
f  Sumílao. 

Tagolóan. 
>  Talisáyan. 


Residencia  de  Butúan  . 

Residencia  de  Dapitan 
ISLA  DE  CULIÓN    .     Residencia  de  Culión  . 


,  Butúan. 

Cabarbarán 
'  Talacógon 

\  Dapitan. 
r  Dipólog. 

Culión. 


MISIÓN  CONFIADA  A  LA  COMPAÑÍA 

DE  JESÚS 

EN  EL  ARCHIPIÉLAGO   FILIPINO 


Origen.— Los  PP.  déla  Compañía  de  Jesús  fueron  pedidos  para 
Filipinas  al  Católico  Rey  D.  Felipe  II  por  el  primer  Obispo  de  las 
Islas  Fr.  Domingo  de  Salazar,  religioso  de  la  Orden  de  Santo  Domin- 
go, quien  los  llevó  consigo  en  1580. 

Supresión.— Con  el  extrañamiento,  primero,  de  la  Compañía  de 
Jesús,  verificado  en  todos  los  dominios  españoles  por  la  pragmática 
del  Rey  D.  Carlos  III;  y  luego  con  la  extinción  de  la  misma  sagrada 
religión  por  S.  S.  Clemente  XIV,  cesó  en  aquel  Archipiélago  la  apostó- 
lica labor  de  los  Jesuítas. 

Restablecimiento. —Aunque  fue  restablecida  la  Compañía  de 
Jesús  por  la  santa  memoria  del  Sumo  Pontífice  Pío  VII,  el  día  7  de 
Agosto  de  1814,  la  Misión  de  la  Compañía  en  las  Islas  Filipinas 
no  data  sino  del  13  de  Junio  de  1859  en  que  arribó  a  Manila  la 
primera  expedición  compuesta  de  10  Jesuítas  que  por  orden  del  Go- 
bierno español,  y  con  el  fin  de  reanudar  los  trabajos  apostólicos  de  los 
Padres  de  la  antigua  Compañía,  se  habían  embarcado  en  Cádiz  a  los 
cuatro  de  Febrero  de  aquel  mismo  año,  con  rumbo  a  aquellas  islas. 

Denominación.— Se  distingue  oficialmente  dentro  y  fuera  de  la 
Compañía  con  el  nombre  de:  «Misión  de  la  Compañía  de  Jesús  en  las 
Islas  Filipinas». 

Gobierno.— El  Gobierno  de  la  Misión  lo  desempeña  un  sacerdote 
de  la  misma  sagrada  religión  con  el  nombre  oficial  de  Superior  de  la 
Misión. 

Breve  noticia  sobre  su  estado  actual 

Se  deduce  suficientemente  de  los  datos  estadísticos  siguientes: 
Número  de  Misioneros  (1),— Sacerdotes  93;  Clérigos  20;  Her- 
manos Coadjutores  66.  Total  179. 


(1)     Estos  datos  refiérense  todos  al  año  1917. 
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Número  de  Católicos  de  la  Misión  .     . 

.     .      196,000 

»        Herejes             »              .     . 

2,000 

»        Infieles              »              .     . 

240,000 

Conversiones  de  Herejes       » 

73 

»               Infieles       »              .     . 

396 

Número  de  Misioneros  españoles.— De  los  179,  todos  lo  son 
menos  una  docena  escasamente. 

Particularidades  salientes  de  la  Misión 

Domicilios.— Entendiendo  por  nombre  Casa  el  domicilio  que  esté 
bajo  el  Gobierno  de  su  propio  Superior  local,  once  son  las  que  la 
Compañía  cuenta  en  el  día  de  hoy  en  aquella  Misión,  tres  Colegios  y 
nueve  Residencias;  pero  como  algunas  Residencias  de  Mindanao  están 
formadas  por  varias  misiones,  aunque  esparcidas,  cada  cual  con  su 
Ministro  y  cada  grupo  de  ellas,  bajo  su  respectivo  Superior  de  Resi- 
dencia, el  número  actual  de  domicilios  mayores  y  menores  contada  la 
Estación  de  Baguio,  dependiente  del  Observatorio  de  Manila,  es  en 
total  de  treinta;  de  ellas  diez  y  siete  misiones  subordinadas.  Cole- 
gios: son  tres,  como  queda  indicado,  y  los  tres  en  la  Isla  de  Luzón. 
El  Ateneo  y  el  colegio  de  San  José  en  la  capital,  Manila;  y  el  ter- 
cero, que  es  a  la  vez  Colegio  y  Seminario,  en  Vígan. 

En  el  Ateneo,  que  ha  obtenido  siempre  la  más  grande  aceptación, 
se  dan  las  clases  todas  del  Bachillerato,  y  se  cursan  las  asignaturas 
necesarias  para  el  grado  de  perito  en  varios  ramos:  v.  g.  perito  agró- 
nomo, perito  mercantil,  perito  electricista,  etc. 

El  Colegio  de  San  José  (antes  sucesivamente  Escuela  Normal, 
Colegio,  Seminario,  y  otra  vez  Colegio  de  San  Javier)  es  ahora 
Noviciado  nuestro  y  Escuela  apostólica. 

El  Colegio-Seminario  de  Vigan,  está  en  la  diócesis  de  Nueva 
Segovia.  Hiciéronse  cargo  de  él  en  calidad  de  Seminario  menor,  los 
Padres  de  la  Compañía  el  año  de  1905.  Andando  el  tiempo  han  venido 
enseñando  también  todas  las  facultades  que  integran  la  carrera  ecle- 
siástica. 

El  Noviciado,  data  del  año  1910;  desde  esta  fecha  han  ido  entran- 
do en  la  Compañía  algunos  jóvenes,  naturales  casi  todos  del  país. 

Observatorio.  En  el  edificio  mismo  del  Colegio  de  San  José,  está 
instalado  con  toda  amplitud  el  Observatorio  de  fama  universal. 
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Su  origen  se  debe  a  los  PP.  Profesores  del  Ateneo  que  hacían  sus 
particulares  estudios  y  observaciones.  Diole  nombre  en  1866  el  céle- 
bre P.  Federico  Faura,  con  sus  felicísimas  predicciones  del  tiempo. 
Obtuvo  muy  pronto  todas  las  simpatías  del  país  y  la  protección  de 
los  interesados  en  su  sostenimiento. 

Más  tarde  en  28  de  Abril  de  1884  fue  erigido  por  el  Gobierno 
Español  en  Institución  Oficial,  obteniendo  de  día  en»  día  mayor  desa- 
rrollo sus  secciones  meteorológica,  sísmica,  magnética  y  astronómica, 
con  numerosas  estaciones  en  otros  varios  puntos  del  Archipiélago  y 
con  gran  prestigio  entre  los  inteligentes  e  interesados  de  la  marina, 
comercio,  etc.,  del  País  y  del  Extranjero  en  todo  el  extremo  Oriente, 
debido,  después  de  fallecido  el  P.  Faura,  a  la  no  menos  inteligente  y 
hábil  dirección  del  P.  José  Algué. 

Al  perderse  para  España  el  Archipiélago,  el  Gobierno  Americano, 
no  obstante  una  infamante  denuncia  del  Observalorio  Inglés  de  Hong- 
Kong,  a  vista  del  clamoreo  general  que  levantó  la  suspensión  momen- 
tánea de  los  partes  de  Manila,  lo  reconoció  y  sostuvo  y  sigue 
sosteniéndolo  como  oficial,  ampliando  más  sus  servicios  y  estaciones 
siempre  a  cargo  del  personal  director  formado  por  los  Padres  españo- 
les de  la  Misión  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Leprosería.— En  la  isla  de  Culión,  una  de  las  varias  de  que 
consta  el  Archipiélago  Filipino,  el  Gobierno  Americano  dispuso  se 
recogiesen  la  multitud  de  leprosos  que  andaban  acá  y  acullá  dispersos. 
Desde  el  año  1905  cuidan  nuestros  Padres  de  la  asistencia  espiritual 
de  aquellos  pobres  dolientes  que  en  lo  demás  son  atendidos  por  las 
religiosas  francesas  de  Saint-Paul.  El  número  de  los  leprosos  suele 
sef  de  unos  3.000. 


La  I  guadaña 
House"  oí*  Eetrcati" 
2821  Herran,  Manila 


ATENEO  DE  MANILA 

Carta  del  P.  Salvador  Mico  a  sus  hermanos  José  M.a  y  Angelino. 

Manila,  18  Octubre  1916. 
P.  C. 

Mis  queridísimos  hermanos  José  M.a  y  Angelino:  Sin  duda  que 
ya  estaréis  suspirando  por  recibir  carta  mía.  También  yo  no  veo  la 
hora  de  poder  comunicarme  con  vosotros  y  deciros  muchas,  muchí- 
simas cosas.  Ahí  van,  pues,  las  siguientes,  que  escribo  a  vuela-pluma, 
como  dicen,  ya  que  el  vapor  Eizagairre  se  vuelve  pronto  a  España 
y  quiero  también  escribir  algunas  otras  cartas  o  tarjetas. 

¿Y  por  dónde  queréis  que  comience?  ¿Por  lo  mejor?  Pues  sabed 
que  lo  mejor  que  os  puedo  decir  es  que  al  día  siguiente  de  mi  arribo 
a  Manila,  sin  que  yo  le  hubiese  comunicado  al  R.  P.  Superior  nada,  me 
dio  aquel  la  faustísima  noticia  de  que  la  Residencia  de  «El  Salvador» 
me  estaba  esperando  en  Mindanao.  Un  muy  sonoro  «¡Dios  se  lo  pa 
gue!»  fue  lo  primero  y  casi  lo  único  que  se  me  escapó  de  los  labios 
enseguida;  después  de  diez  años  de  desear  las  Misiones  vivas  de 
Filipinas,  veía  ahora  cumplidas  mis  ansias;  veía  satisfechos  mis 
deseos;  y  contribuyó  a  hacer  mi  alegría  más  cumplida,  el  ver  que  mi 
Superior  de  aquí  me  destinaba  espontáneamente  a  lo  mismo  que  el 
R.  P.  Provincial  había  convenido  conmigo  que  debía  pedirle  yo. 
Laus  Deo,  pues,  y  ayudadme  vosotros  a  dar  gracias  a  su  Divina 
Majestad.  En  adelante  ya  me  podéis  tener  por  el  hombre  feliz. 

Y  sobre  lo  demás  ¿qué  queréis  que  os  cuente?  Sin  duda  que  José 
María  ya  le  escribiría  a  Angelino  sobre  las  dos  Academias  que  se  nos 
hicieron,  en  Sarria  la  una,  y  la  otra  en  Barcelona.  Por  si  acaso  no 
tuvo  tiempo,  sólo  digo  que  las  dos  estuvieron  muy  oportunas,  y  supie- 
ron tocar  muy  bien  las  fibras  más  delicadas.  Siempre  me  habían  enter- 
necido esas  poesías  de  despedida,  pero  lo  que  es  las  de  este  año  me 
supieron  a  miel;  sin  duda,  por  las  mismas  circunstancias.  En  esos  dos 
días  pude  experimentar  que  no  hay  amor  como  el  amor  de  Hermanos 
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en  Religión,  ni  placeres  tan  grandes  como  los  que  acompañan  a  la 
vida  religiosa.  En  verdad  que  me  salí  repitiendo  lo  del  Salmista  «Ecce 
quam  bonum..  »  Y  no  quiere  decir  esto  que  no  sintiera  yo  dejar  a  mi 
Patria  y  apartarme  de  tantas  personas  conocidas;  sino  que  este  mismo 
sacrificio  quedó  como  aligerado;  la  pena  que  sentía  quedó  como  sepul- 
tada bajo  ese  cúmulo  de  finezas  y  muestras  de  cariño  que  entonces 
nos  prodigaban  esas  mismas  personas  que  sentían  nuestra  partida. 

Con  tan  gratas  impresiones,  nos  fuimos  al  vapor,  acompañados  de 
muchos  PP.  y  HH.  de  Barcelona  y  Sarria.  Tuve  especial  consuelo  en 
hacer  un  acto  reflejo  al  levantar  del  suelo  español  el  último  pie  con 
que  lo  pisé;  entonces  renové  los  antiguos  propósitos  y  ofrecimientos, 
y  me  figuré  que  Dios,  la  Santísima  Virgen  y  los  Angeles  tutelares  de 
las  Islas  Filipinas,  me  acogían  desde  entonces  como  suyos,  de  una 
manera  particularísima. 

Pero  llegó  enseguida  la  hora  de  partir.  Nuestro  Palacio  ambulante 
comenzó  a  separarse  del  muelle.  ¡Adiós,  España  mía!  Te  dejo  gusto- 
sísimo, no  porque  me  hayas  tratado  mal,  sino  porque  Dios  me  llama  a 
otras  regiones.  Te  dejo  con  la  firme  resolución  de  no  volverte  a  ver. 
¡Ojalá  que  su  Divina  Majestad  secunde  mis  buenos  deseos!  Entre- 
tanto, ya  íbamos  perdiendo  de  vista  a  la  gente  del  muelle;  pero  yo 
procuré  no  apartar  mis  ojos  de  una  bina  de  jesuítas,  de  los  cuales,  a 
uno  la  misma  naturaleza  me  fuerza  a  quererle  con  todo  mi  corazón, 
y  por  la  misma  razón  le  deseé  entonces...  ¿lo  diré?...  le  deseé  que  el 
Señor  le  haga  más  tarde  el  favor  que  me  estaba  haciendo  a  mí. 

Ya  en  alta  mar,  comenzaron  muy  pronto  las  peripecias  que  son  de 
suponer  en  trece  jesuítas  de  tales  caracteres,  que  viajaban  casi  todos 
por  vez  primera;  el  mareo  (o  mejor  dicho,  los  asomos  o  miedos  de 
mareo),  no  tardaron  en  venir.  La  vista  del  mar  hermosísima,  con  su 
hermosa  puesta  del  sol.  Pero,  poco  a  poco,  nos  fuimos  acostumbrando 
a  todo;  y  la  gente,  hechas  pocas  excepciones,  a  los  pocos  días,  ya 
comenzó  a  sentir  cierto  fastidio  de  tanto  mar.  Llegaron  más  tarde 
dos  o  tres  días  de  mareo  y  cambio  de  peseta  bastante  general,  que 
hizo  que  tres  Padres  no  pudieran  celebrar  la  Santa  Misa.  Y,  en  fin, 
(pues  para  mayores  detalles  no  dispongo  ahora  de  tiempo),  llegamos 
a  Port-Said,  y  más  tarde  a  Colombo,  y  luego  a  Singapore,  con  todas 
aquellas  expansiones  de  entusiasmo  que  son  de  suponer,  después  de 
tantas  horas  de  no  ver  tierra.  Supongo  que  recibirías  las  tarjetas  que 
os  escribí  desde  dichos  puertos;  pero  allí  nada  os  decía  sobre  la  com- 
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pasión  que  nos  causó  a  todos  el  ver  a  «¡hombres  arrastrando  a  hom- 
bres!», como  si  fueran  los  primeros  unas  puras  bestias,  ya  que  hasta 
en  el  modo  de  arrastrar  los  cochecitos  eran  igualados  a  éstas.  Por 
supuesto,  tanto  en  Colombo  como  en  Singapore,  bajamos  a  tierra  y 
vimos;  ¡qué  se  yo!  cuántas  cosas  y  monumentos,  así  cristianos  como 
paganos. 

Nuestra  llegada  a  este  puerto  de  Manila,  fue  el  domingo  por  la 
mañanita.  Salió  a  recibirnos  el  R.  P.  Superior  con  otros  varios  PP. 
Siguióse  a  poco  rato  el  solemne  Te  Deum  delante  de  los  colegiales  y 
con  asistencia  de  toda  la  Comunidad.  Al  día  siguiente  fue  la  Acade- 
mia de  bienvenida,  que  dirigida  y  hasta  compuesta  por  el  P.  Peypoch, 
salió  tan  fervorosa  y  acertada  como  suelen  hacerse  estos  Actos  en 
nuestra  Compañía.  ¡Qué  buenas  cosas  se  nos  dijeron!  ¡Qué  raudales 
de  gozo  y  alegría  sentimos  todos  entonces!  ¡Qué  buenos  nos  parecie 
ron  todos  aquellos  filipinos! 

Y  aquí  ha£o  punto  final.  Con  tantos  obsequios  y  paseos  de  turis- 
ta, como  estos  buenos  PP.  me  han  dado,  resulta  que  ya  se  me  va  al 
Puerto  el  Hermano,  que  se  ha  de  llevar  las  cartas  a  España,  y  aun  no 
he  acabado  con  la  mitad  de  lo  que  pensaba  escribir  en  ésta  y  otras. 
Otra  vez,  pues,  se  continuará  o  acabará  la  materia. 

Saludos  a  todos. 

Adiós.  Vuestro  hermano  que  os  quiere  ahora  más  que  nunca, 

Salvador  Mico,  S.  J. 

Carta  del  H.  Francisco  Riera  al  P.  Pío  Pi. 

Manila,  20  de  Enero  de  1917. 

R.  P.  Pío  Pi. 

Barcelona. 
P.  C. 

Mi  amado  en  Cristo  Padre:  Recibí  la  tarjeta  de  V.  R.  y,  aunque 
tarde,  el  17  de  Enero,  todos  los  HH.  le  damos  las  gracias  por  la  feli- 
citación de  las  fiestas  de  Navidad.  Yo  al  recibir  la  tarjeta  y  ver  la 
firma  de  V.  R.  me  confundí  y  avergoncé,  viendo  que  me  escribía 
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y  se  acordaba  de  este  pobrete  Hermano  Coadjutor.  ¡Dios  se  lo  pague 
a  V.  R.! 

Cuando  escribí  la  carta  al  difunto  H.  Esbrí,  estaba  en  la  creencia 
de  que  curaría  de  la  enfermedad  de  reuma  que  le  obligó  a  marcharse 
de  Filipinas;  y,  que,  curado,  volvería  otra  vez  a  estas  Misiones,  que 
él  tanto  amaba.  Dios  ha  dispuesto  otra  cosa,  hágase  en  todo  su  santa 
voluntad.  La  salida  del  difunto  H.  Esbrí  fue  muy  sentida  por  todos 
los  de  casa.  Su  bondad  y  caridad  sin  límites  le  habían  conquistado  la 
benevolencia,  no  solamente  de  los  nuestros,  sino  también  de  los  cria 
dos,  de  quienes  cuidaba.  Yo,  a  la  verdad,  envidio  su  santa  muerte, 
pues,  atendida  su  santidad,  muy  poco  habrá  estado  en  el  Purgatorio. 
Dios  escoge  la  fruta  madura  para  las  trojes  celestiales.  Yo,  pobre  de 
mí,  debo  de  estar  aún  verde,  pues  por  más  que  clame  todos  los  días  a 
Dios,  para  que  me  saque  ya  de  este  mundo,  no  me  oye:  estoy  con- 
forme con  su  divina  voluntad  y  dispuesto  siempre,  con  la  divina  gra- 
cia, para  cuando  llegue  el  /basta/ 

Por  aquí  vamos  siguiendo,  tirando,  como  dicen,  del  carro  de  la 
gloria  de  Dios.  Al  presente,  topamos  con  muchos  obstáculos,  y  es 
necesaria  mucha  paciencia  para  no  quedar  atollado  en  el  barro.  No 
parece  sino  que  el  infierno  todo  está  combinado  y  hace  todos  los 
esfuerzos  posibles,  para  derrumbar  la  labor  y  obra  de  tres  siglos  de 
verdadera  civilización  en  estas  islas.  Todo  se  pone  mal.  La  Maso- 
nería, con  empeño  digno  de  mejor  causa,  trabaja  para  descristianizar 
a  Filipinas:  si  salimos  ilesos  de  ésta,  ya  podremos  cantar  victoria. 

Ya  estará  V.  R.  enterado  de  que  los  filipinos  al  fin  alcanzaron  la 
aprobación  del  tan  cacareado  Bill  Jones,  conquista  de  la  Masonería 
Quezón  es  el  que  ha  llevado  a  cabo  todo  este  negocio. 

Llegó  de  América,  y  fue  recibido  en  Manila  con  más  solemnidad 
que  antes  se  recibía  al  Capitán  General,  sólo  que  no  hubo  Te  Deum 
ni  nada  que  se  relacionara  con  Dios  ni  con  su  Iglesia.  Un  gentío 
inmenso  llenaba  plazas  y  calles.  Arcos  y  puerta  nueva  en  la  muralla* 
dedicada  a  su  persona;  y  muchas  músicas  venidas  de  provincias,  sin 
cesar  tocaban  aires  nacionales.  En  varios  puntos  se  le  leyeron  versos 
y  discursos;  y,  también,  en  San  Juan  de  Letrán,  hubo  su  arco  al  polí- 
tico, y  se  le  leyeron  en  su  presencia  y  en  público,  versos  y  discursos, 
por  los  colegiales. 

Por  de  pronto,  los  malos  han  encontrado  resistencia,  y  apesar  de 
sus  maquinaciones,  no  pueden  libremente  obrar  el  mal  que  quisieran. 
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El  Bill  Jones,  les  ha  concedido  el  poder  formar  Senado,  una  especie 
de  amplia  Autonomía.  Han  formado  Ministerio,  cuyos  individuos  son, 
en  su  mayoría,  hombres  radicales,  Palma  y  Jacosalem,  Lebuang.  Se 
presentó  otra  vez  el  Bill  del  divorcio,  y  después  de  cerca  dos  meses 
de  discusión  en  pro  y  en  contra  y  las  protestas  de  todos  los  pueblos 
a  miles,  sobre  todo  de  mujeres.  Los  Sres.  Obispos  y  los  Rdos  Curas 
apoyaban  a  los  que  protestaban  de  tal  Bill,  con  razonamientos  muy 
claros  y  convincentes;  pero  todo  inútil;  el  tal  proyecto  ha  sido  apro- 
bado por  la  mayoría  en  las  Cámaras. 

En  todos  estos  manejos  se  ve  clara  la  mano  de  la  Masonería,  cuyo 
centro  radica  en  América.  Allí  se  da  vueltas  al  manubrio  del  organi- 
llo masónico,  cuyos  sonidos  reproducen  en  Manila  los  prohombres 
filipinos  de  la  secta. 

Estamos  en  vísperas  del  gran  carnaval  comercial.  En  el  campo  de 
Bagumbayan,  se  ve  ya  levantada  la  gran  fachada  del  Palacio,  cuyo 
presidente  de  entrada  es  una  gran  figura  del  diablo,  con  largo  rabo, 
puesto  en  lo  más  alto,  como  coronamiento  del  edificio.  Un  poco  más 
abajo,  hay  otros  dos  diablos,  en  ademán  de  abrazar  a  dos  mujeres  en 
actitud  que  la  modestia  no  permite  mirar.  Tanto  es  así,  que  el  Go- 
bierno Japonés  mandó  a  la  policía  de  su  nación,  quitar  todos  los  carte- 
lones,  que  una  comisión  de  propaganda  había  llevado  al  Japón, 
prohibiéndoles  fijar  en  las  esquinas  de  las  calles,  ni  en  otra  parte  alguna 
ninguno  de  dichos  cartelones,  por  considerarlos  escandalosos  y  con- 
trarios a  la  moral  y  decencia,  so  pena  de  multa  y  cárcel.  ¡Buena  se 
nos  aguarda  para  los  ocho  días  que  dura  aquí  el  carnaval!  Diputado 
ha  habido  que  ha  pedido  se  derogue  la  prohibición  de  vestir  como  dis 
fraces  trajes  de  frailes,  curas  y  monjas.  Atendiendo  al  curso  de  la 
cosa  pública,  no  sería  extraño  que  tales  desmanes  se  permitiesen.  Se 
dice,  que  para  las  fiestas  de  apertura  del  carnaval,  en  la  gran  parada, 
hay  preparada  activa  propaganda  antireligiosa  en  infinidad  de  carte- 
les, estandartes  y  figuras  alegóricas,  todo,  para  hacer  mofa  de  la  Re- 
ligión y  de  los  frailes,  No  sé  lo  que  habrá  de  verdad  sobre  esto;  pero 
todo  hace  presumir  que  no  será  santo  todo  Jo  que  exhibirán. 

La  propaganda  del  mal  aumenta  mucho.  Todos  los  días  salen  a  luz 
diarios  nuevos,  y  por  desgracia,  ninguno  bueno;  los  más,  satíricos, 
anticatólicos,  calumniadores,  en  los  que  se  estampan  caricaturas  inde- 
centes y  contrarias  a  la  Religión.  «Calumnia,  calumnia,  que  algo  que- 
da», dijo  aquel  enemigo  de  Cristo:  y  eso  sucede  aquí  también  mayor- 
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mente  entre  los  indígenas  crédulos,  pues  bástales  que  aparezca  una 
cosa  en  letras  de  molde,  para  que  la  tomen  como  verdad  de  fe,  al  paso 
que  a  las  veces  ya  no  creen  en  el  Evangelio,  ni  en  el  Catecismo,  ni 
dan  oídos  a  los  consejos  de  los  ancianos.  El  club  y  el  mitin  son  sus 
favoritos,  cuando  antes  lo  era  el  sermón  en  la  Iglesia.  Ahora  todo  ha 
cambiado  y  en  sentido  contrario;  les  entra  más  la  charla  del  mitin, 
y  no  pasa  semana  que  no  lo  tengan.  Hoy  día,  muchos  charlatanes, 
echándoselas  de  prohombres,  quieren  cobrar  celebridad,  y  se  lanzan 
a  predicar  contra  la  Iglesia,  a  la  par  que  ensalzan  las  costumbres 
modernas  con  mil  disparates;  va  poniéndose  de  moda  el  perorar.  Uno 
de  ellos,  que  no  quiero  citar,  aunque  muy  nombrado,  en  un  discurso  vino 
a  decir  en  resumen,  que  Dios  era  el  pueblo,  que  no  se  había  de  res- 
petar al  Sumo  Pontífice,  puesto  que  en  Roma  ya  no  se  le  hace  ningún 
caso. 

Todo  esto  ve  y  oye  el  indígena;  y  muchos  lo  admiten  creyendo  ser 
necesario  para  conseguir  la  independencia,  que  tanto  ansian,  algunos 
por  estar  en  la  creencia  de  que  con  la  tal  independencia  comerán  sin 
trabajar.  Por  el  contrario,  los  que  discurren  y  tienen  algo  que  perder, 
ven  que  por  esa  manera  de  independencia,  según  el  modelo  de  la 
Autonomía,  van  rectos  a  la  miseria,  irreligión  y  a  la  esclavitud,  bajo 
el  dominio,  (a  no  tardar)  del  Gobierno  Japonés,  que  no  deja  de  ambi- 
cionar Filipinas,  y  que  no  fuera  raro  aprovechase  la  primera  ocasión 
para  apoderarse  del  Archipiélago. 

Estamos  a  fines  del  curso,  y  los  estudiantes,  se  preparan  para  el 
examen.  Todo  el  curso  lo  hemos  pasado  sin  novedad,  a  Dios  gracias. 
Por  Manila  tenemos,  hace  tiempo,  la  epidemia  del  tifus  de  que  ha 
muerto  mucha  gente:  en  el  colegio  «Centro  Escolar»,  tuvieron  que 
cerrar,  pues  muchas  niñas  lo  cogieron  y  murieron  varias. 

Hoy  cumplo  73  años,  veremos  si  acabo  éste;  pues  a  los  que  tene- 
mos algunos  años  de  país  y  hemos  visto  las  costumbres  patriarcales 
de  tiempos  pasados,  nos  afecta  mucho  lo  que  ahora  está  pasando  y 
nos  hace  sufrir  no  poco. 

Saludos  a  todos,  y  V.  R.  ruegue  por  este  su  H.  en  Cristo  que  se 
encomienda  en  sus  SS.  SS.  y  00.  Siervo  en  Cristo, 


Francisco  Riera,  S    J. 
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Carta  del  P.  Mariano  Suárez  al  P.  Pío  Pi 

Manila,  21  de  Enero  de  1917. 
Rdo.  P.  Pío  Pi,  S.  J. 

P.  C. 

Mi  muy  amado  en  Cto.  P.  Pi:  He  recibido  su  muy  apreciable  del 
8  del  pasado  y  a  la  vez  la  «Gallofa»,  aunque  incompleta,  pues  le  fal- 
tan los  dos  últimos  meses,  que  supongo  no  estarían  aún  impresos:  esto 
no  quita  el  que  yo  le  agradezca  a  V.  R.  el  envío. 

Por  la  crónica  que  mando  a  Razón  y  Fe  puede  V.  R.  ver  el  rum- 
bo que  toman  aquí  las  cosas.  Esto  se  pone  muy  mal  y  se  avecinan 
días  de  persecución  y  muy  tristes  para  la  Iglesia.  Se  han  empezado 
una  serie  de  mitins  para  celebrar  la  separación  de  la  Iglesia  del  Esta- 
do y  hacer  ver  al  pueblo  la  ingerencia  de  las  Comunidades  religiosas 
en  los  asuntos  del  Estado  y  las  fatales  consecuencias  que  esto  ha 
traído  al  país.  ¡Pobre  Filipinas!  La  Iglesia  la  ha  levantado  al  estado 
presente:  los  actuales  políticos  veremos  lo  que  hacen.  La  Historia 
lo  dirá. 

En  Baguio  están  haciendo  obras.  Sin  tocar  para  nada  la  Capilla, 
se  hace  detrás  del  altar  mayor  una  pared  en  forma  exagonal,  en  cuyos 
lados  se  colocarán  tres  nuevos  altares.  Se  entrará  en  este  recinto  por 
las  sacristías  actuales  y  a  éstas  por  nuevas  puertas  que  se  abren 
(digámoslo  así)  en  el  presbiterio,  con  lo  cual  se  pueden  colocar  ban- 
cos delante  de  las  puertas  de  dichas  sacristías. 

El  señor  Obispo  de  Zamboanga  dio  la  parroquia  de  Tetuán  a  los 
Padres  Paúles.  Al  venirse  a  Manila  dejó  allí  de  Gobernador  eclesiás- 
tico al  P.  Clos. 

Ayer  consagraron  al  P  Verzosa.  Ha  ido  mucha  gente  a  Lipa  y 
han  venido  unos  20  sacerdotes  de  llocos  para  honrar  a  su  paisano. 

La  gente  aquí  estos  días  no  piensa  más  que  en  el  carnaval.  Un 
diablo  colosal,  que  han  colocado  encima  de  la  puerta,  dicen  que 
cuesta  5,000  pesos.  ¡Oh  mundo!  ¡Oh  mundo! 

Adiós,  mi  querido  Padre.  Se  encomienda  en  los  SS.  SS.  y  00.  su 
afectísimo  hermano  y  siervo  en  Cristo, 

Mariano  Suárez,  S.  J. 
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Cartas  del  H.  escolar  Fernando  Torra  al  P.  Juan  Capell 


Ateneo  de  Manila,  15  Agosto  1917 
P.  C 

Mi  muy  amado  P.  Capell:  Muchísimas  gracias  ante  todo  le  doy  a 
V.  R.  por  la  delicada  atención  que  ha  tenido  con  este  su  antiguo  y 
mal  aprovechado  hijo  y  subdito,  enviándole  su  más  cordial  felicitación 
por  su  santo.  Que  el  Señor  se  lo  pague  copiosamente,  pues  fue  de 
grato  consuelo  para  mi  alma,  toda  vez  que  con  la  vista  de  ella  me 
vienen  a  la  memoria  recuerdos  que  nunca,  con  el  favor  de  Dios,  espe- 
ro olvidar. 

De  por  acá  bien  pocas  cosas  le  puedo  contar  a  V.  R.,  no  obstante 
me  esforzaré  en  recordar  y  apuntar  lo  más  principal  de  lo  que  ha 
ocurrido  por  estas  apartadas  regiones  de  Filipinas,  no  siendo  lo 
menos  importante  las  sensibles  pérdidas  de  los  sujetos  aptos  y  buenos 
que  ha  sufrido  la  Misión  y  nuestro  Colegio-Seminario  de  Vigan  en 
dos  meses,  máxime  en  las  circunstancias  actuales  que  impiden  o  retar- 
dan el  envío  de  otros  operarios  que  sucedan  a  los  que  ya  descansan 
en  el  Señor.  Cierto  que  fueron  muy  sensibles;  pues  tanto  el  Padre 
Guilló  como  el  P.  Benaiges  (q.  e.  p:  d.)  eran  sujetos  que  por  su  buena 
salud  nadie  lo  temía;  y  además  el  segundo  era  uno  de  los  Padres 
operarios  más  celosos  de  Vigan  y  era,  además,  casi  el  único  que 
poseía  bien  la  lengua  ilocana,  usada  en  aquellas  provincias  del  Norte 
de  Luzón. 

De  los  antecedentes,  adjuntos  y  consiguientes  de  la  muerte  del 
buen  P.  Guilló,  que  se  hallaba  camino  de  Manila  para  ser  visitado  y 
curado  por  otros  médicos,  se  ha  hablado  sin  duda  ya  en  las  Noticias 
para  los  nuestros  que  se  escriben  y  envían  cada  mes;  y  así  lo  doy 
por  sabido. 

En  cuanto  a  la  rápida  muerte  del  P.  Benaiges,  una  carta  del  Padre 
Rector  de  Vigan,  leida  en  nuestro  refectorio,  nos  contó  lo  más  prin- 
cipal de  ella.  El  día  de  San  Ignacio  cantó,  como  solía,  en  el  coro 
durante  la  Misa  solemne,  hizo  después,  junto  con  el  P.  Rector  de 
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allí,  los  honores  de  la  casa  con  los  amigos  nuestros  que  allá  tenemos 
y  habían  ido  al  Colegio  a  felicitarles;  comió  y  cenó  bien  y  a  su  tiempo 
se  fue  a  descansar  de  los  trabajos  y  fatigas  del  día.  En  la  madrugada 
del  1 ,  a  eso  de  las  tres,  si  mal  no  recuerdo,  el  P.  Fortuny,  que  vivía 
cerca  del  aposento  del  P.  Benaiges,  advirtió  que  el  Padre  arrojaba  y 
que  daba  arcadas  y  repetía  jaculatorias:  y  sin  más  corrió  a  dar  aviso 
al  P.  Bolet  de  lo  que  pasaba,  acudiendo  ambos  al  aposento  del  enfermo, 
hallándole  muy  abatido  a  causa  de  los  grandes  esfuerzos  que  había  he- 
cho al  arrojar.  Llamóse  al  médico  de  casa,  quien  acudió  muy  de  mañana 
al  Colegio  para  enterarse  del  estado  del  Padre,  que  permanecía  muy 
abatido  y  postrado  aunque  con  plena  posesión  de  sus  sentidos;  le  rece- 
tó ciertas  inyecciones  para  fortificar  el  corazón,  pues  había  quedado 
muy  débil,  y  mandó  se  le  administraran  los  Santos  Sacramentos. 
Causó  mucha  edificación  el  perdón  que  pidió  de  sus  faltas  a  la  Comu- 
nidad el  buen  Padre  al  recibir  el  santo  Viático,  y  llamó  agradable- 
mente la  atención  de  los  que  le  asistían  en  los  últimos  momentos  el 
oír  de  sus  labios  un  tierno  «¡Mira  a  la  Virgen!»,  que  fue  lo  último  que 
dijo  el  Padre.  Así  murió  nuestro  buen  P.  Benaiges,  que  fue  siempre 
un  digno  hijo  de  nuestra  amada  Madre  la  Compañía. 

La  fiesta  de  N.  P.  San  Ignacio,  en  nuestra  iglesia,  la  encontré,  en 
gracia  de  la  verdad,  muy  fría  en  comparación  de  otras  y  de  lo  que 
había  oído  decir.  Quizás  contribuyó  a  ello  lo  tempestuoso  del  tiempo. 
La  Misa  de  Comunión  la  celebró  el  señor  Delegado  de  Su  Santidad, 
Mr.  Petrelli.  Nuestros  colegiales  internos  fueron  los  que  dieron  más 
número  a  la  asistencia,  pues  de  la  gente  de  fuera  apenas  llegaron  a  40 
las  personas  que  asistieron  y  comulgaron  en  ella.  En  la  Misa  mayor 
hubo  alguna  más  concurrencia,  mas  ésta  se  debió  también  en  gran 
parte  a  los  NN.  y  a  todos  los  colegiales  de  la  otra  casa  de  San  José. 
No  faltaron  tampoco  algunos  representantes  de  las  demás  Ordenes 
religiosas  existentes  en  Manila.  Comieron  con  nosotros  el  señor 
Delegado,  el  Rdmo.  Sr.  Arzobispo,  y  otro  Prelado,  no  recuerdo  de 
qué  diócesis. 

El  domingo  siguiente  los  vascos  celebraron  otra  fiesta  en  honor 
de  N-  P.  San  Ignacio,  su  paisano,  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de 
Lourdes  que  tienen  los  Padres  Capuchinos.  El  sermón  fue  predicado 
en  vascuence  por  uno  de  los  mismos  Padres.  Del  Ateneo  fueron  algu- 
nos a  los  sagrados  Oficios.  Por  la  tarde,  en  la  casa  de  España,  se 
tuvo,  creo  que  entre  otras  cosas,  juego  de  pelota:  a  ello  convidaron 
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a  los  colegiales  del  Ateneo,  de  los  cuales  fue  una  representación  for- 
mada por  varios  de  la  1.a  división  acompañados  por  el  P.  Lloréns. 
Los  programas  que  para  esta  fiesta  se  repartieron  estaban  impresos, 
como  es  de  suponer,  en  la  lengua  de  N.  S.  P. 

El  P.  Relio  ha  sido  destinado  a  Culión  en  substitución  del  Padre 
Tarrago  que  fue  trasladado  el  mes  pasado  al  Hospital  de  San  Lázaro 
de  Manila  para  ser  examinado,  a  pesar  de  las  declaraciones  que  han 
dado  algunos  médicos  de  la  carencia  de  lepra  en  el  Padre. 

Nuestro  Rdo.  P.  Superior,  que  está  pasando  la  visita  por  nuestras 
residencias  de  Mindanao,  nos  comunicaba  en  la  última  carta  que  con-      fi 
fiaba  volver  acá  en  la  segunda  quincena  de  Septiembre,  y  que  había 
encontrado  en  los  NN.  de  allá  muy  buen  espíritu. 

Las  obras  de  la  casa  de  San  José  van  progresando:  y  se  espera, 
Dios  mediante,  que  por  Navidad  estará  todo  terminado 

No  dejen  de  rogar  a  Dios  por  nosotros,  así  como  nosotros  lo  hace- 
mos por  ustedes;  pues  bien  lo  necesitamos  dado  el  ambiente  que  se 
respira  contra  nuestra  Religión  Católica,  y  también,  gracias  sean 
dadas  a  Dios,  contra  nosotros.  Verdaderamente  causa  maravilla  el 
ver  por  un  lado  la  guerra  de  calumnias  y  mentiras  que  en  periódicos 
publican  los  malos  para  desacreditarnos,  y  por  otro  cómo  los  mismos 
hombres  malos  nos  mandan  a  sus  propios  hijos  para  que  les  instruya- 
mos y  eduquemos.  Así  se  lo  manifestó  a  nuestro  Padre  Prefecto  un 
señor,  furibundo  escritor  del  The  Independent,  al  hacerle  una  visita, 
no  hace  muchos  días,  grandemente  admjrado  de  esto. 

Que  el  Señor,  pues,  nos  atribule  mientras  no  nos  falte  su  gracia, 
para  seguir  adelante  en  su  divino  servicio. 

En  los  SS.  SS.  y  00.  de  V.  R.  mucho  se  encomienda  se  afectí- 
simo hijo  y  siervo  de  todos  in  Domino. 


Ateneo  de  Manila,  2  de  Noviembre  de  1917 


P.  C. 


Mi  muy  amado  e  inolvidable  P.  Capell:  En  la  última  carta  que 

escribí,  no  sé  si  a  V.  R.  o  al  H.  Isart,  indicaba  que  el  nuevo  Goberna- 

v&  de  Filipinas  había  dicho  a  nuestro  P.  Rector  que  visitátía^tí  Ate 
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neo.  Efectivamente,  así  lo  hizo  el  12  de  Octubre,  después  de  algunas 
semanas,  acompañado  del  Superintendente  de  las  escuelas,  y  de  otro 
señor  americano,  católico  y  cumplido  caballero.  El  recibimiento  tuvo 
lugar  en  el  salón  de  actos,  donde  estaban  todos  los  colegiales,  así 
internos  como  externos,  menos  los  de  1.a  enseñanza  que  se  les  mandó 
a  sus  casas.  Un  colegial  interno  del  6.°  año  hizo  la  presentación  al 
señor  Vicegobernador  en  un  discurso  breve,  y  en  inglés,  del  conocido 
centro  de  instrucción  el  Ateneo  de  Manila.  Habló  en  segundo  lugar  el 
señor  Intendente  a  quien  siguió  en  el  uso  de  la  palabra  el  distinguido 
personaje  exhortando  a  los  filipinos  a  frecuentar  la  educación  que 
daban  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  de  quienes  había  oído 
decir  que  se  dedicaban  y  se  habían  dedicado  desde  un  principio  a  ese 
género  de  instrucción  y  educación.  Así  que,  peritos  en  este  arte, 
según  él,  no  podía  menos  de  ser  sólida  y  fructuosa  la  educación  que 
dan.  Unos  prolongados  aplausos  pusieron  fin  a  la  recepción,  por  de- 
cirlo así,  oficial,  pues  inmediatamente  a  ésta,  fue  obsequiado  nuestro 
respetable  visitante  y  su  comitiva  a  tomar  un  refresco,  pasando  luego 
acompañado  del  P.  Rector  y  otros  padres,  a  visitar  los  principales 
departamentos  del  colegio,  que  merecen  alguna  atención  como  el  mu 
seo,  etc.,  etc.,  permaneció  en  casa  cosa  de  dos  horas;  parece  que  gra- 
cias a  Dios  salió  bien  impresionado. 

El  15  del  mismo  mes  llegó  de  Mindanao  el  H.  Coadjutor  José 
María  Serres,  destinado  a  esta  casa.  Está  encargado  de  la  segunda 
brigada  de  mediointernos  sustituyendo  al  H.  Valer  para  que  éste  pue- 
da mejor  ayudar  al  P.  Procurador  del  colegio. 

En  orden  de  tiempo,  aunque  no  de  importancia,  sigúese  en  tercer 
lugar  la  narración  de  la  llegada  a  estas  tierras  de  la  tan  deseada  y 
esperada  expedición.  La  llegada  de  los  Padres,  puede  V.  R.  figurarse 
la  alegría  que  en  todos  nos  produciría  después  de  las  noticias  que  se 
habían  divulgado.  Pues  en  un  principio  se  dijo  que  vendrían  5  sujetos, 
2  Padres  y  3  escolares;  después  que  los  escolares  se  quedarían  en 
América;  que  no  venía  la  expedición  por  América  sino  con  el  Legazpi; 
finalmente  que  sólo  venían  4;  un  Padre  y  tres  tercerines,  y  ésta  fue 
la  versión  exacta.  Efectivamente  a  eso  de  las  siete  veinte  el  vapor 
Venezuela  entraba  por  la  boca  del  puerto.  Fueron  a  recibirlos  con 
el  R.  P.  Superior  de  la  Misión  los  PP.  Giralt,  Sánchez,  Suárez  y 
nuestro  P.  Rector,  quienes  acompañaron  a  los  recién  llegados  a  la 
casa  de  San  José  por  haberse  trasladado  allí  este  año  la  procura  de  la 
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Misión.  Eí  P.  Zurbitu  quedó  destinado,  por  ahora,  a  este  Ateneo. 
Al  día  siguiente  nos  visitaron  los  demás  expedicionarios  también  por 
la  tarde,  y  se  les  obsequió  con  una  merienda,  quedando  en  que  aguar- 
darían el  domingo  en  que  debía  tener  lugar  en  el  salón  de  actos  el 
acostumbrado  actito  de  bienvenida,  que  daba  el  Ateneo  a  los  padres 
misioneros,  para  comer  con  nosotros,  y  así  fue,  acompañados  por 
algunos  de  la  otra  casa,  una  vez  en  el  salón  de  actos,  los  colegiales 
además  de  saludar  con  el  actito,  cuyo  programa  mando  a  V.  R.,  feste- 
jaron a  los  nuevos  misioneros  con  un  juego  de  Basketball,  inusitado 
ahí  en  España,  y  otro  de  Football,  bastante  más  conocido  que  el  pri- 
mero por  los  españoles.  A  la  veladita  asistió  muy  poca  gente  de  fuera: 
la  vista  de  dos  Padrecitos  filipinos  causaba  grata  impresión,  y  es  de 
esperar  confirmaría  en  su  vocación  y  alentaría  a  los  novicios  que  se 
hallaban  presentes. 

El  P.  Carásig  a  los  pocos  días  de  su  llegada  se  hizo  cargo  de  una 
clase  a  los  apostólicos  de  San  José.  El  P.  Zurbitu  se  da  a  la  Química; 
y  los  dos  restantes  no  sé  si  tienen  aún  destino. 

En  los  SS.  SS.  y  00.  de  V.  R.  mucho  se  encomienda  su  afectí- 
simo hijo  y  siervo  de  todos  en  el  Señor, 


Fernando  Torra,  S.  J, 


CASA  DE  PROBACIÓN  Y  COLEGIO 
DE  SAN  JOSÉ 


Carta  del  P.  Pablo  Sedó  al  P.  Pío  Pi. 


Manila,  10  de  Enero  de  1917. 
Rdo.  P.  Pío  Pi,  S  J. 

P.  C. 

Mi  amadísimo  en  Cristo  P.  Pí:  Suponiendo  fundadamente  que  no 
se  ha  amenguado  en  lo  más  mínimo  su  benevolencia  hacia  estas  bendi- 
tas tierras,  no  dudo  será  de  su  agrado  seguir  el  curso  de  las  cosas 
que  aquí  suceden.  Allá  van,  pues,  algunas  noticias. 

El  Rdo.  P.  Superior,  con  el  P.  Hernández  y  el  H.  McKenna  acaba 
de  visitar  la  leprosería  de  Culión,  dándonos  a  su  regreso  buenas 
noticias  de  nuestros  fervorosos  PP.  Millán  y  Tarrago  y  del  H.  Mu- 
rray,  que  con  tanto  heroísmo  trabajan  entre  aquellos  desgraciados, 
asistiéndoles  de  día  y  de  noche  para  que  también  ellos  alcancen  la 
gloria  del  Cielo. 

El  P.  Clos,  curado  felizmente  de  su  hernia  en  el  hospital  de 
San  Pablo,  ha  podido  regresar  a  su  puesto  de  Zamboanga,  con  la  sor- 
presa de  encontrarse  de  la  noche  a  la  mañana  nombrado  Gobernador 
Eclesiástico  S.  V.  de  aquella  diócesis.  No  sabemos  cuánto  habrá  de 
durar  este  cargo,  aunque  hay  indicios  de  que  se  piensa  en  el  nombra- 
miento de  un  Obispo  americano  para  aquella  Sede.- 

El  nuevo  Sr.  Arzobispo  de  Manila,  después  de  tomar  posesión  de 
su  cargo  con  las  imponentes  ceremonias  de  la  Iglesia,  el  14  del  pasa- 
do Diciembre,  pasó  a  Zamboango  para  despedirse  de  sus  antiguos 
diocesanos,  donde  fue  objeto  de  vivas  manifestaciones  de  simpatía, 
aunque  la  lluvia  impidió  que  fuese  muy  espléndida  la  despedida.  El 
mismo  día  de  su  regreso  a  esta  capital,  31  de  diciembre,  se  dignó 
su  lima,  presidir  la  Junta  General  del  Apostolado  de  la  Oración  cjue 
se  celebraba  en  el  salón  de  visitas  de  nuestro  Ateneo.  Asistieron  a 
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este  acto  unos  doscientos  miembros  del  Apostolado,  entre  ellos  los 
Presidentes  y  Celadores  de  los  Centros  locales,  invitados  oportuna- 
mente por  el  P  Vilallonga,  que  es  el  que  sustituye  al  P.  Foradada  en 
la  dirección  del  Apostolado,  mientras  su  propio  Director  está  restable- 
ciendo su  salud  quebrantada,  en  las  alturas  de  Baguio.  Cumplidas  las 
ceremonias  ordinarias  en  esta  cíase  de  juntas,  con  la  lectura  de  las 
memorias  particulares  de  cada  Centro  (muchas  de  las  cuales  consti- 
tuían una  brillante  apología  del  celo  y  actividad  de  los  católicos 
seglares),  el  P.  Vilallonga  hizo  una  afectuosa  presentación  del  Reve- 
rendísimo Sr.  Arzobispo  ensalzando  las  bellas  cualidades  que  le  ador- 
nan, recordando  las  muchas  vicisitudes  que  su  apostólico  celo  le  hizo 
sufrir  en  su  dilatada  diócesis  de  Zamboanga,  y  rindiendo  a  su  Ilustrí- 
sima  homenaje  de  obediencia  y  amor  en  nombre  de  los  socios  del 
Apostolado.  El  Sr.  Arzobispo  se  dignó  hablar  a  los  concurrentes 
felicitándose  de  tener  en  el  Apostolado  de  la  Oración  un  ejército 
denodado  para  la  defensa  de  su  Iglesia,  dispuesto  a  luchar  hasta  el 
sacrificio  por  los  intereses  de  Dios,  y  animándoles  a  valerse  de  las 
armas  de  la  oración  y  de  las  industrias  del  celo  para  obtener  los  éxitos 
que  se  propone  el  Apostolado.  Mucho  nos  prometemos  de  las  buenas 
disposiciones  y  apostólico  celo  de  este  venerable  Prelado.  Ya  se  ha 
hecho  público  su  propósito  de  levantar  un  gran  dormitorio  para  jóve- 
nes estudiantes,  con  el  fin  de  contrarestar  la  acción  de  los  protes- 
tantes que  en  esto  han  tomado  la  delantera  a  los  católicos,  sembrando 
por  este  medio  la  mala  semilla  en  las  juveniles  inteligencias.  Y  vamos 
a  otra  cosa. 

Vuestra  Reverencia  recordará  la  polvareda  que  se  levantó  aquí 
cuando  se  propuso  el  bilí  del  divorcio,  que  a  lo  menos  en  principio, 
llegó  a  ser  aprobado  en  el  Congreso.  Pues  bien,  otra  vez  se  ha  pro- 
puesto y  con  mayores  probabilidades  de  triunfo  decisivo.  Ciego  será 
quien  no  vea  que  la  causa  religiosa  en  Filipinas  está  en  un  período 
sumamente  crítico  Apenas  obtenida  la  autonomía  política  y  aún  no 
constituido  definitivamente  el  Gobierno  de  las  Islas,  se  está  ya  procla- 
mando a  los  cuatro  vientos  que  el  mayor  obstáculo  que  ha  encontrado 
la  causa  de  la  independencia  ha  sido  la  Religión  Católica,  especial- 
mente los  Jesuítas  y  los  Frailes,  así  como  los  triunfos  hasta  ahora 
obtenidos  se  deben  principalmente  a  la  Masonería.  Y  para  mejor  alu- 
cinar a  los  ignorantes  se  sacan  a  relucir  las  difamaciones  que  contra 
las  Ordenes  religiosas  estampó  Rizal  en  su  Noli  me  tángete,  para 
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que  todo  el  mundo  nos  señale  con  el  dedo  diciendo:  «Esos  son  nuestros 
enemigos».  No  sabemos  hasta  donde  les  permitirá  Dios  N.  S.  llegar  en 
este  camino  de  la  persecución.  Pero  los  indicios  son  de  que  vienen 
días  malos  para  la  Iglesia  en  estas  desventuradas  Islas,  y  que  la  Maso- 
nería ha  decretado  ser  llegada  la  hora  del  combate 

El  Presidente  del  Senado,  ídolo  del  pueblo  poHos  triunfos  obteni- 
dos durante  su  gestión  en  Washington,  ha  fulminado  en  un  reciente 
discurso,  rayos  y  centellas  contra  la  Iglesia  Católica,  culpándola  de 
inmiscuirse  en  asuntos  políticos,  todo  por  la  oposición  que  ha  estado 
haciendo  a  la  proyectada  ley  del  Divorcio,  pues  no  cesan  de  llover 
contra  ella  protestas  y  más  protestas  de  todos  los  ángulos  del  Archi- 
piélago. Valiente  se  ha  mostrado  en  esta  ocasión  el  periódico  Libertas 
contestando  al  discurso  de  este  político,  aunque  con  harta  cautela  y 
midiendo  mucho  las  palabras. 

Tal  es  el  rumbo  que  van  tomando  las  cosas.  V.  R.  que  tanto  amor 
guarda  para  con  este  desdichado  país,  no  deje  de  rogar  fervorosa- 
mente por  él  al  Señor,  para  que  no  se  pierda  el  fruto  de  tantos  sudo- 
res; y  si  fuere  su  santísima  voluntad  que  nosotros  padezcamos 
persecución- por  la  justicia,  nos  dé  aliento  para  sufrir  lo  que  fuere 
servido  y  practicar  magnánimos  la  doctrina  de  la  Regla  1 1 ,  como  cum- 
ple a  buenos  hijos  de  San  Ignacio. 

De  V.  R.  afectísimo  hermano  y  siervo  en  Cristo. 

Jhs. 

Pablo  Sedó,  S.  J. 


Carta  del  II.  Coadjutor  José  Bodí  al  P.  Juan  Capell.  ^ 

Manila,  25  de  Abril  de  1917. 
R.  P.Juan  Capell. 

P.  C. 

Muy  amado  en  Cto.  P.  Rector:'  Supongo  que  ya  sabrá  V.  R.  que 
vine  de  Mindanao  a  esta  casa  donde  estoy  desde  el  3  de  octubre  por 
razón  de  haber  caído  enfermo  de  disentería,  anemia  y  otros  males  del 
país;  pero  gracias  a  Dios,  ya  casi  estoy  bien.  La  Virgen  y  San  ¿Osé 
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me  han  curado  todos  los  males,  de  manera  que  estoy  esperando  volver 
a  Mindanao. 

Sentí  mucho,  R.  P.  mío,  el  tener  que  separarme  de  tan  buen  Padre 
y  tan  buen  Misionero  que  tanto  trabaja  en  bien  de  estos  indios,  como 
es  el  P.  España  a  cuyo  cargo  corre  la  parroquia  de  Cabarbarán,  de  la 
cual  dependen  la  mar  de  pueblos;  Túbay,  Zabonga,  Maynit,  Santiago 
con  sus- arrabales,  etc.,  de  manera  que  este  buen  P.  España,  casi 
siempre  está  de  viaje  para  remediar  y  amparar  a  estos  bautizados  y 
aun  a  muchos  renegados,  no  por  malicia,  sino  por  vivir,  los  pobreci- 
tos,  engañados  por  unos  cuantos  que  hay  en  cada  pueblo  que  no 
parece  sino  que  tienen  el  poder  de  dominar  para  llevarlos  cómo  y 
cuándo  quieren;  y  así  el  Padre  ha  de  luchar  con  estos  pobres  hombres 
y  decirles  la  verdad  para  que  puedan  salvar  sus  almas:  ha  de  trabajar 
para  quitarles  las  ideas  malas,  y,  ya  que  no  puede  privarles  tener 
libros  protestantes,  malos  y  prohibidos  por  la  Iglesia,  les  recuerda  la 
prohibición  de  leerlos  y  su  estado  de  pecado  mortal  al  que,  si  no  se 
arrepienten,  seguirá  el  condenarse;  pero  ellos,  muchos  por  lo  menos 
van  siguiendo  su  mal  intento. 

Aquí  en  este  colegio  de  San  José,  están  levantando  un  piso  encima 
del  dormitorio  de  los  niños,  porque  no  había  bastante  local;  la  obra  se 
ha  de  hacer  durante  las  vacaciones. 

Los  apostólicos  son  35;  los  colegiales  no  sé  a  cuántos  llegará  el 
número  en  el  curso  que  viene;  los  novicios  son  12.  Dios  quiera  que 
todo  vaya  en  aumento,  para  poder  pelear  y  vencer  a  estos  nuestros 
adversarios,  hijos  de  la  vanidad  y  de  tinieblas,  los  enemigos  de  Dios. 

Aquí  todo  va  muy  caro,  y  tal  vez  aún  se  encarezca  más  por  razón 
de  la  guerra;  pero  adelante,  que  el  Señor,  si  somos  buenos,  no  nos 
faltará. 

Sin  más  por  ahora  reciba  V.  R.  la  más  sincera  y  cordial  felicitación 
de  este  su  hijo  en  Cristo, 

José  Bodí,  S.  J. 
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Carta  del  P.  Pío  Pí  al  P.  Francisco  AI.  de  Alós  (i). 

P.  c. 

Muy  amado  en  Cristo  Padre:  Las  cartas  deD.  Carlos  Aparici,  que 
incluyo  en  este  pliego,  aunque  muy  personales  y  de  íntima  confianza, 
creo,  salvo  meliori,  que  entre  las  que  V.  R.  está  encargado  de  colec- 
cionar e  imprimir,  serían  de  especial  edificación,  porque  harían  cono- 
cer una  vocación  a  la  Compañía,  ciertamente  generosa  y  no  de  las 
más  ordinarias.  V.  R.  verá.  Me  perdonará  mi  buen  D.  Carlos  que  así 
intente  ponerle  por  ejemplar,  que  juicio  tiene  y  madurez,  para  que  su 
modestia  no  sufra  por  ello  menoscabo. 

Añadiré,  como  por  vía  de  nota  para  los  lectores  de  las  cartas,  que 
ese  caballero  es  de  muy  digna  familia,  de  41  años  de  edad,  de  muy 
fina  educación  y  trato,  colocado  de  jovencito  en  la  Compañía  General 
de  Tabacos  de  Filipinas,  y  últimamente,  años  hacía,  jefe  en  Manila, 
de  la  oficina  de  Contabilidad. 

Sin  más  estudios  que  los  del  Bachillerato  en  Artes;  aparte  de  la 
ilustración  que  por  su  cuenta  ha  adquirido,  y  su  conocimiento  y  des- 
treza en  determinados  negocios;  dudoso  de  si  podía,  por  razón  de  su 
edad  y  falta  de  estudios  adecuados,  en  la  Compañía  de  Jesús,  ponerse 
en  condiciones  de  aspirar  al  sacerdocio:  pidió  ser  admitido  en  calidad 
de  indiferente,  resuelto  a  todo  trance  a  quedar  en  ella  de  Hermano 
Coadjutor,  si  así  les  pareciese  a  los  Superiores. 

Estos  han  creído  lo  mejor,  recibirle  entretanto  en  la  Casa-novicia- 
do, aunque  no  como  novicio,  donde  emprende  los  estudios  inferiores 
de  la  carrera  eclesiástica,  y  a  continuación,  tal  vez  en  nuestro  Cole- 
gio-Seminario de  Vigan  los  superiores,  unos  y  otros  abreviados, 
esperando  que  el  Sr.  Delegado  de  Su  Santidad,  que  le  tiene  en  parti- 
cular estima,  le  obtendrá  para  las  Sagradas  órdenes  la  necesaria  dis- 
pensación, atendidas  las  personales  cualidades  del  sujeto  que  suplirán 
bien  mayores  estudios  y  las  especiales  circunstancias  del   caso,  y 


(1)  Habiéndonos  favorecido  el  P.  Pío  Pí  con  las  tres  hermosas  cartas  que  damos  a  continua- 
ción, ha  parecido  conveniente  les  precediese  la  que  con  ocasión  de  aquellas  recibimos  del  mismo  Pa- 
dre, y  es  tal  como  aparece  en  el  texto. 
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entonces  será  cuando  de  hecho  y  de  derecho  se  le  admita  en  la  Com- 
pañía, a  la  que  no  dudo  ha  de  ser  muy  útil. 

Las  cartas  adjuntas  expresan  vivamente  las  primeras  impresiones 
del  novel  Candidato,  recién  entrado  en  nuestro  Colegio  de  San  José 
(Noviciado  Escuela  Apostólica)  después  de  renunciado  el  decoroso 
empleo,  y  de  haber  dejado,  reunido  con  las  economías,  un  capitalito, 
para  bienestar  de  su  señora  madre  viuda,  no  sin  sacrificio  cristiana- 
mente contenta,  como  su  restante  familia,  con  la  resolución  de  su  hijo 
varón  único. 

Me  encomiendo,  Padre  mío,  en  sus  oraciones  afmo.  en  Cristo. 

Pío  Pí,  S.  J. 
Barcelona  y  Enero  1918. 


Cartas  de  D.  Carlos  Aparici  al  P.  Pío  Pí 
I 


Rdo.  P.  Pío  Pí,  S.  J. 


Manila,  16  de  Junio  de  1817. 
Barcelona. 


Mi  muy  querido  R.  P  Pí:  Conforme  le  había  anunciado,  ayer, 
fiesta  del  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús,  fue  nuestro  gran  día.  Y  per- 
mítame V.  R.  que  le  llame  nuestro,  aunque  tal  vez  la  palabra  no 
exprese  con  el  debido  respeto  la  idea  de  cooperación  que  corresponde 
a  V.  R.  en  esta  obra  de  Dios. 

V.  R.  infundió  en  mi  corazón  nuevos  alientos,  cuando  hube  de 
aplazar  su  realización  en  mi  reciente  viaje  a  esa,  y  V.  R.  ha  sido  últi- 
mamente el  intermediario  providencial,  que  ha  facilitado  su  feliz  tér- 
mino. El  nombre,  pues,  de  V.  R  estará  siempre  unido  indeleblemente 
al  imperecedero  recuerdo  que  conservaré  en  mi  alma  del  día  de  ayer. 

La  víspera  de  la  fiesta,  casi  al  toque  de  oración,  hice  mi  entrada 
en  esta  Santa  Casa,  acompañado  de  mis  queridos  RR.  PP.  Vilallonga 
y  Giménez  y  de  mi  antiguo  Jefe  Sr.  Rosales,  quienes  quisieron  dedi- 
carme esa  delicada  muestra  de  afecto,  obligando  así  más  y  más  mi 
gratitud  hacia  ellos. 
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No  he  de  fatigarle,  mi  muy  amado  R.  P.  Pí,  recordando  aqui  las 
verdaderas  congojas  que  sufrió  mi  espíritu,  mezcla  de  intensa  alegría 
y  profunda  pena,  al  dar  ese  gran  paso  definitivo  hacia  el  nuevo  sende- 
ro que  me  ha  señalado  el  Señor.  V.  R.  se  representará  mejor  de  lo 
que  yo  mismo  pudiera  hacerlo,  conociendo  mi  flaca  condición,  aquellos 
momentos  de  despedida  de  los  buenos  compañeros  de  oficina  con 
quienes  he  convivido  veinte  años;  la  turbación  que  determinaba  en  mi 
ánimo  el  vivo  recuerdo  de  mi  amadísima  Madre  y  queridos  hermanos, 
a  quienes  no  tuve  el  consuelo  de  abrazar  en  tan  solemne  instante  de 
mi  vida;  el  temor  (no  quiero  ocultárselo  a  V.  R.)  que  tentaba  mi  alma 
de  no  perseverar  hasta  el  fin.  .  Pero  triunfó  el  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  amadísimo  Padre;  y  poco  a  poco  fué  serenándose  mi  ánimo, 
reconociendo  el  favor  inmenso  que  he  recibido  de  Dios  al  sentirme 
movido  a  consagrarme  a  su  divino  servicio. 

¡Figúrese  V.  R.  cuan  obligado  me  consideraré  siempre  al  Sacratísi- 
mo Corazón,  bajo  cuya  égida  se  ha  operado  este  trascendental  cambio 
de  vida!  Su  eficaz  protección  ha  sido  para  mi  bien  visible,  pues  ha  de 
saber  V.  R.  que  todavía,  ya  a  última  hora,  hubo  que  vencer  no  peque- 
ñas dificultades,  que  me  hicieron  temer  muy  seriamente  nuevas  dila- 
ciones; pero  lo  mismo  fué  fijar  solemnemente  el  día  de  la  fiesta  del 
Sagrado  Corazón,  sin  ni  siquiera  poder  consultar  sobre  ello  al  Reve- 
rendo Padre  Superior,  que  empezar  a  suavizarse  todos  los  obstáculos 
hasta  realizar  felizmente  el  plan  en  el  día  señalado.  Había  S.  R.  deja- 
do ya  a  mi  arbitrio  la  designación  del  día,  en  vista  de  las  dificultades 
que  se  me  ofrecían  para  dejar  la  oficina. 

Y  qué  le  diré,  mi  queridísimo  Padre,  del  cariñoso  recibimiento  que 
me  dispensó  el  R.  P.  Superior  y  todos  los  RR.  PP.  y  HH.  de  esta 
Santa  Casa?  Yo  no  sabré  jamás  corresponder  a  tanta  Caridad.  El 
propio  R.  P.  Superior  me  acompañó  al  aposento  que  me  había  desig- 
nado; y  así  el  P.  Ministro  como  el  P.  Procurador  multiplicaron  sus 
atenciones,  para  que  nada  hallase  a  faltar  en  el  cambio.  Dios  les  pa- 
gue tanto  bien  como  me  hacen,  y  me  conceda  verdadero  conocimiento 
de  tanto  beneficio,  como  recibo  estos  días,  para  esclavizarme  más  y 
más  a  su  divina  voluntad. 

Como  el  día  del  Sagrado  Corazón  había  en  esta  Santa  Casa  reno- 
vación de  votos,  hubo  plática  de  Comunidad  la  víspera,  a  la  cual  me 
permitió  asistir  el  R.  P.  Superior.  Así  que,  apenas  hacía  una  hora  me 
hallaba  aquí,  ya  tuve  el  consuelo  de  participar  de  un  devoto  acto  de 
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Comunidad,  recreándose  mi  alma  al  considerar  las  excelencias  de  la 
vocación.  ¡Dios  quiera  que  tenga  siempre  presentes  aquellas  reflexio- 
nes del  R.  P.  Superior,  y  constituyan  la  norma  de  mi  vida! 

En  fin,  amadísimo  Padre;  que,  gracias  a  Dios,  ya  me  tiene  Vuestra 
Reverencia  lleno  de  contento  por  haber  roto  felizmente  las  ligaduras 
del  mundo  (espero  que  el  Señor  me  concederá  ver  ratificada  solem- 
nemente esta  ruptura),  y  dispuesto  a  seguir  sin  vacilaciones  la  volun- 
tad del  R.  P.  Superior. 

Por  ahora  estoy  de  plenas  vacaciones:  sin  distribución  ninguna 
señalada;  asisto  con  la  Comunidad  a  Letanías,  al  refectorio  y  a  los 
recreos  de  los  Padres,  y  en  estos  actos  halla  mucha  edificación  mi 
espíritu,  y  también  grandes  motivos  para  humillarme  por  verme  tan 
atrasadito...  El  Señor  tenga  misericordia  de  mí. 

Ayer  me  llevó  el  R.  P.  Superior  a  Santa  Ana,  donde  se  hallan 
provisionalmente  los  novicios  y  los  apostólicos,  por  razón  de  las 
obras  del  Colegio,  y  aunque  sentía  halagado  mi  espíritu  encontrándo- 
me entre  ellos,  también  me  daba  cuenta  de  mi  gran  pequenez  al  lado 
de  aquellos  animosos  jóvenes.  ¡Soy  ya  tan  viejo  para  empezar  mi 
querido  Padre!  Confío  mucho,  sin  embargo,  en  el  Sagrado  Corazón 
de  Jesús:  Él  querrá  completar  su  obra.  Por  mi  parte  no  ceso  de  rogar 
a  la  Santísima  Virgen  que  se  apiade  de  mi  mucha  flaqueza  y  alcance 
de  nuestro  buen  Jesús  el  completo  término  de  esta  empresa  ad  majo- 
rem  Dei  gloriam . 

Mucho  confío  también,  mi  querido  R.  P.  Pí,  en  el  valimiento  de 
sus  oraciones  ante  el  Señor,  ya  que  por  su  medio  alcancé  de  Dios  el 
beneplácito  de  mi  amadísima  Madre,  cuya  cristiana  conformidad 
tanto  ha  dulcificado  mi  corazón  estos  días.  Ruegue,  pues,  por  mí, 
Padre  mío. 

Permítame  que  por  su  conducto  eleve  al  R.  P.  Provincial  filial  ho- 
menaje de  respeto  y  afecto.  A  los  RR.  PP.  Mir,  Clavell,  Puig  y  Simó, 
mis  mejores  afectos  y  gratitud:  me  encomiendo  en  sus  SS.  y  00. 
Saludo  con  respectuoso  afecto  al  P.  Rector  y  me  repito  de  V.  R.  muy 
obligado  y  afmo.  en  Cristo  q.  b.  s.  m. 

Carlos  Aparici. 
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II 

Manila,  28  de  Junio  de  1917. 
R.  P.  Pío  Pí.  S.  J. 

Barcelona. 

Muy  querido  Rdo.  Padre:  Aprovecho  gustosísimo  la  marcha  de  los 
Padres  que  se  embarcan  en  el  Legazpi  para  enviar  a  V.  R.  estas 
líneas,  renovando  en  ellas  mi  cordial  afecto  y  gratitud. 

Parece  que,  D.  m.,  mañana,  día  de  San  Pedro,  vestiré  ya  el  traje 
talar:  me  preparo  a  recibirlo  con  la  misma  devoción  que  si  fuere  la 
Santa  Sotana  de  la  Compañía.  Dios  quiera  que  la  vista  pronto  real- 
mente. Cierto  es  que  cada  día  me  veo  más  indigno  de  ella,  pues  la 
vida  de  Comunidad  me  hace  fijar  más  en  mis  grandes  imperfecciones: 
pero  confío  en  que  la  infinita  misericordia  de  Dios  terminará  su  obra. 
Por  una  parte,  procuro  afirmar  más  y  más  mi  voluntad  y  no  ceso  de 
rogar  al  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús  que  acreciente  mis  deseos  de 
amarle  y  servirle  hasta  la  muerte.  Ayúdeme,  Rdo.  Padre,  a  pedir  las 
gracias  que  tanto  necesito  teniéndome  alguna  vez  presente  en 
sus  SS.  y  00. 

De  V.  R.  siempre  agradecidísimo  y  afmo.  en  Cristo. 

Carlos  Aparici. 


III 
Manila,  14  de  Agosto  de  1917. 

Barcelona. 


Rdo.  P.  Pío  Pí,  S.  J. 


Mi  muy  amado  Rdo.  P.  Pí:  Aprovecho  gustosísimo  el  correo  que 
mañana  ha  de  salir  para  América,  para  dirigir  a  V.  R.  estas  líneas 
informándole  de  mi  nueva  vida,  pues  la  mucha  caridad  que  ha  tenido 
V.  R.  siempre  conmigo,  y  muy  especialmente  en  circunstancias  inol- 
vidables que  tanto  obligaron  mi  corazón  a  imperecedera  gratitud,  me 
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hace  pensar  que  gustará  a  V.  R.  le  comunique  directamente  mis  pri- 
meras impresiones  y  pasos  en  la  senda  que  el  Señor  me  ha  deparado. 
Además,  haciéndolo  así  doy  también  cumplida  satisfacción  a  gratísi- 
mos dictados  de  conciencia. 

Pero  ¿cómo  explicar,  pobre  de  mí,  a  V.  R.  las  dulcísimas  impre 
siones  que  viene  atesorando  mi  espíritu  desde  que  me  hallo  en  esta 
Santa  Casa?  La  paternal  solicitud  que  el  R.  P.  Superior  me  ha  dispen- 
sado desde  los  primeros  momentos,  permitiéndome  seguir  la  vida  de 
la  Comunidad  ínterin  pueda  ser  admitido  en  el  Noviciado  y  atendiendo, 
con  tanta  caridad  como  delicadeza,  a  todas  mis  necesidades,  ha  des- 
pertado en  mi  alma  los  más  vivos  afectos  de  amor  y  gratitud,  y  me 
hace  elevar  frecuentemente  el  corazón  a  Dios  en  reconocimiento  a 
tantos  beneficios.  La  vida  de  Comunidad  humilla  suavemente  mi  espí- 
ritu con  los  santos  ejemplos  de  observancia  que  me  ofrece,  y  todo  con- 
tribuye a  que  experimente  cierta  dulcedumbre  o  paz  interior,  como 
jamás  la  había  sentido. 

Cierto  es,  y  no  he  de  ocutárselo  a  V.  R.,  que  la  falta  de  noticias 
de  mi  amadísima  Madre  (estoy  sin  carta  suya  desde  el  23  de  marzo, 
debido  sin  duda  al  transtorno  actual  de  correos)  me  tiene  frecuente- 
mente apenado,  pero  también  es  verdad,  mi  querido  Padre,  que  en 
semejante  situación  siento  fortalecido  mi  ánimo,  con  mayor  vigor  que 
antes,  invocando  al  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús,  bajo  cuya  especial 
protección  tengo  encomendadas  las  necesidades  todas  de  mi  familia. 

El  día  de  san  Pedro  y  san  Pablo,  según  anuncié  a  V.  R.  por  el 
Legazpi  (quiera  Dios  termine  felizmente  su  largo  viaje),  vestí  la 
Santa  Sotana  de  la  Compañía.  No  se  hallaba  aquí  el  R.  P.  Superior, 
pues  había  salido  para  Mindanao  días  antes,  pero  lo  dispuso  así  antes 
de  su  marcha.  No  sé  explicar  a  V.  R.  el  gozo  que  experimentó  mi 
alma  aquel  día,  pues  lo  festejé  interiormente,  como  si  fuese  el  de  mi 
ingreso  en  el  Noviciado;  y  esto  me  hacía  sentir,  a  la  vez  que  la  satis- 
facción de  un  vehemente  deseo  cumplido,  la  responsabilidad  que 
voluntariamente  contraía  ante  Dios  con  el  ofrecimiento  y  propósito 
hechos  al  recibir  la  Sagrada  Comunión  para  obligarme  más  a  ser  fiel 
a  la  vocación  de  servirle  en  la  Compañía.  ¡Quiera  el  Señor  que  pronto 
sea  esto  una  realidad! 

Por  disposición  de  los  Superiores  el  día  2  de  julio,  festividad  de  la 
Visitación  de  la  Santísima  Virgen,  me  trasladé  a  esta  Casa  de  Santa 
Ana,  donde  se  halla  provisionalmente  el   Noviciado,   según   sabrá 
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Vuestra  Reverencia,  para  comenzar  mis  estudios  de  latín.  Y  aquí  me 
tiene  V.  R.  batallando  con  las  declinaciones,  con  pocos  bríos  por 
cierto,  a  pesar  de  los  alientos  que  recibo  del  R.  P  Sedó,  mi  querido 
maestro.  En  la  disciplina  del  estudio  tengo  no  poco  que  ofrecer  al 
Señor,  pues  en  la  flojedad  de  la  memoria  y  la  poca  rapidez  del  discur- 
so, además  de  las  dificutades  de  dicción,  me  dicen  bien  a  las  claras 
que  los  20  años  que  llevo  en  Filipinas  no  han  pasado  en  valde.  No  he 
de  cejar,  sin  embargo,  en  tomar  con  empeño  los  estudios,  convencido 
de  que  a  mi  buena  voluntad  agregará  el  Señor  lo  que  falte,  si  asi 
conviene  a  su  mayor  gloria. 

Aparte  los  desalientos  que  me  proporciona  mi  flojera  en  el  estudio, 
*  ayudada  tal  vez  por  mi  amor  propio  que  rechaza  naturalmente  esa 
humillación,  me  encuentro,  gracias  a  Dios,  muy  contento  en  esta 
Pasa.  A  la  mucha  caridad  que  tienen  conmigo  los  RR.  P.  Maestro 
y  P.  Sedó,  se  reúnen  aquí  varias  circunstancias  que  ofrecen  especial 
atractivo  a  mi  espíritu,  tales  como  la  tranquilidad  de  este  santo  reti- 
ro, la  facilidad  de  frecuentar  las  visitas  al  Santísimo,  la  edificación  de 
los  HH.  novicios,  ya  en  su  compostura  como  en  la  puntualidad  de  sus 
ordinarias  distribuciones,  etc.,  etc.  ¡Si  supiera  V.  R.  cómo  goza  mi  es- 
píritu al  oírles  por  la  mañana,  al  despertar,  el  rezo  del  Te  Deamy  y 
qué  veneración  me  inspira  el  ejercicio  de  culpas  y  penitencias  en  el 
refectorio!...  Pero  a  decir  verdad  me  desaliento  también  a  veces,  con- 
siderando que  no  lograré  yo  alcanzar  ese  espíritu  de  humildad  y  mor- 
tificación, que,  con  tanta  edificación,  observo  ahora  en  ellos. 

Ayer  tarde  me  honró  el  P.  Maestro  invitándome  a  asistir  a  una 
pacomia  que  celebraron  los  novicios  en  honor  a  san  Juan  Berchmans, 
y  se  lo  agradecí  muchísimo,  porque  me  proporcionó  mucho  gozo  de 
espíritu. 

Muy  frecuentemente  recuerdo,  mi  querido  Rdo.  P.  Pí,  aquellas 
yisitas  que  hice  a  V.  R.  en  esta  misma  Casa,  estando  en  el  Noviciado 
el  H.  Maluenda.  ¡Me  parece  increíble  que  vaya  teniendo  realidad  lo 

i*..-.- 

que  entonces  consideraba  irrealizable!  Sea  el  Señor  loado  por 
ello. 

Y  termino  muy  amado  R.  P.:  perdone  V.  R.  que  haya  dado  tanta 
extensión  a  esta  carta,  con  tan  deshilvanados  conceptos.  V.  R.,  en 
su  mucha  caridad,  sabrá  interpretar  la  buena  intención  que  los  ha 
inspirado. 

Supongo  que  mi  familia  frecuentará  el  trato  con  Vds.  y  que  no 
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dejarán  de  hacerle  alguna  visita.  Asi  lo  deseo.  Mi  pobre  madre  tal 
vez  salga  apenas  de  casa. 

Mis  respetos  y  afectos  a  esos  RR.  PP.,  con  especiales  saludos  a 
los  PP.  Mir,  Puig,  Clavell  y  Simó.  Si  tuviera  ocasión,  le  agradecería 
trasmitiese  mi  respetuoso  saludo  al  R.  P.  Alfonso,  cuya  falta  de  salud 
deploro.  A  todos  tengo  presente  en  mis  pobres  oraciones  y  mucho  me 
encomiendo  en  sus  SS.  SS. 

Siervo  suyo  affmo.  in  Corde  fesu. 

Carlos  Aparici. 


Carta  del  P.  José  Algué  al  R.  P.  Provincial 

Manila,  28  de  Junio  de  1917. 
R.  P.  Ramón  Lloberola,  S.  J. 
P.  C. 

Muy  amado  en  Cristo  R.  P.  Provincial:  Estamos  en  el  periodo 
álguido  de  prueba  de  parte  de  Dios  y  de  los  hombres.  Nos  conforta 
la  esperanza  de  que  post  nubila  Phoebus. 

El  P.  Superior  está  recorriendo  las  misiones  de  Mindanao;  parece 
que  estará  unos  tres  o  cuatro  meses  ausente.  Entretanto  en  esta  casa 
de  San  José  hemos  abierto  el  curso  con  retraso  el  día  25  de  este  mes 
por  no  estar  terminadas  las  obras,  que  no  lo  estarán  probablemente 
hasta  fines  de  agosto.  Entre  tanto,  también  nos  hemos  acomodado  con 
bastante  dificultad.  Los  apostólicos  y  novicios  viven  en  Santa  Ana, 
casa  de  campo  de  Manila.  Los  colegiales  (son  pocos  ya,  están  en 
casa),  interinamente  acomodados.  Escribo  al  P.  José  Alfonso,  de  cuya 
salud  nos  han  llegado  rumores  confusos  y  casi  todos  poco  halagüe- 
ños. Que  procure  el  buen  Padre  llevar  su  cruz  con  resignación,  que 
nosotros  aquí  procuramos  hacer  otro  tanto. 

Esperamos  que  los  apostólicos  llegarán  este  año  a  50.  Se  presen- 
tan muchos  y  se  procede  con  mucha  selección  en  admitirlos.  Los 
novicios* son  ya  13. 

En  viaje  oficial,  desde  el  31  de  Mayo  hasta  el  21  de  junio,  recorrí 
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casi  todo  Mindanao:  Zamboanga,  Ioló,  Isabela,  Cotabato,  Davao 
Butúan,  Ilígan,  Lavay  y  Tagbilaran  (Bohol)  y  Lobog,  (Bohol)  en  donde 
murió  el  V.  P.  Humanes  en  opinión  de  santidad.  Visitamos  también 
Cebú,  Iloílo  y  Calapan  Mindoro  En  esta  isla  recorrimos  la  laguna 
inexplorada  de  Nanjan  que  tiene  unos  12  kilómetros  de  largo  por  9  de 
ancho,  rodeada  de  llanuras  fértilísimas  y  montes  y  bosques  vírgenes. 
Los  infieles  que  pueblan  la  isla  son  dóciles.  El  Gobierno  hace  un  año 
pidió  oficialmente  que  se  encargase  el  Superior  de  la  Misión  de  esta- 
blecer misiones  en  aquella  isla  y  se  le  contestó  que  no  había  personal. 

Los  expedicionarios  darán  más  noticias,  a  ellos  me  remito. 

Siervo  en  Cristo. 

Jhs. 

José  Alqué,  S.  J. 


Carta  del  H.  novicio  Joaquín  Lim  al  P.  José  Alfonso 

Santa  Ana,  2  de  Agosto  de  1917. 


R   P.  José  Alfonso,  S.  J. 
P.  C. 


España. 


Mi  muy  amado  en  Cristo  Padre:  Anoche  supimos  del  P.  Maestro 
noticias  alarmantes  acerca  del  estado  actual  de  V.  R.,  por  lo  que 
quedamos  nosotros  algún  tanto  espantados;  mas,  repuestos  de  la  mala 
impresión  que  nos  causó  noticia  bien  poco  agradable;  lo  primero  que 
hicimos  fue  acatar  los  inescrutables,  al  par  que  amorosos,  designios  de 
la  divina  Providencia,  que  todo  lo  encamina  a  su  mayor  gloria  y  a 
nuestro  provecho  espiritual  y  temporal.  El  mismo  P.  Maestro  nos 
propuso-la  felicísima  idea  de  hacer  una  novena  a  San  José  para  impe- 
trar de  é!  el  pronto  restablecimiento  de  la  salud  de  V.  R.  si  así  convi- 
niere A.  M.  D.  G.  La  propuesta  río  pudo  menos  de  ser  favorable- 
mente acogida  por  todos  nosotros,  ofreciéndonos  a  porfía  a  hacerlo  en 
privado.  Desde  ahora,  pues,  abrigamos  la  más  consoladora  esperanza 
de  que  Dios  Nuestro  Señor  oyendo  benignamente  nuestras  súplicas, 
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devuelva  a  V.  R.  su  tan  apetecida  salud  mediante  la  eficaz  intercesión 
del  glorioso  Patriarca. 

Aquí  van,  mi  amado  Padre,  algunas  noticias  de  por  acá  que, 
supongo,  le  podrán  más  interesar  y  no  menos  podrán  dar  a  V.  R.  un 
rato  de  agradable  solaz  en  los  mil  sinsabores  que  trae  anejo  su  dolo- 
rosa  y  prolija  enfermedad. 

El  4  de  Febrero  fué  la  entrada  de  nuestro  buen  P.  Reyes  que, 
sólo  tras  una  empeñada  lucha  contra  sus  deudos  pudo  realizar  su  santa 
aspiración  de  verse  hijo  de  nuestra  amantísima  Madre,  la  Compañía 
de  Jesús.  Hizo  en  Mirador  (Baguio)  su  primera  probación  según  lo 
dispuso  el  R.  P.  Superior  y  le  cupo  la  dicha  de  ser  alma  de  nuestro 
venerable  P.  Cavallería.  A  la  entrada  del  P.  Reyes  siguió  poco  des- 
pués el  10  del  mismo  mes,  la  de  nuestro  buen  H.  Bartolomé  Seong, 
chino  de  nación,  perteneciente  a  la  Provincia  de  Portugal;  tiene  un 
hermano  maestrillo  en  nuestra  Compañía  y  actualmente  está  en  China 
ocupado  en  la  apostólica  labor  de  las  misiones. 

El  12  de  marzo  fuimos  a  Dolores  en  donde  nos  instalamos  el 
mismo  día  y  encontramos  al  nuevo  P.  Ayudante,  P.  Sedó,  el  cual 
estaba  reponiendo  su  salud.  Para  no  ser  molesto,  omito  el  repetir 
aquí  la  causa  de  nuestra  ida  allí  en  tiempo  tan  desacostumbrado.  En 
Dolores  como  en  San  José,  cumplimos  fielmente  nuestra  distribución 
de  culpas,  tonos,  etc.,  merced  a  la  construcción  de  una  casita  hecha 
de  cógon  debajo  de  una  manga.  Los  buenos  apostólicos  nos  ayudaron, 
con  su  acostumbrada  caridad,  en  esta  obra. 

Entre  otras  cosas  con  que  el  19  de  marzo  celebramos  la  fiesta  del 
excelso  patriarca  San  José,  merece  mencionarse  la  pacomia,  que  en 
la  bien  adornada  Escuela  Apostólica  tuvo  lugar  por  la  tarde.  La 
materia  no  podía  ser  mejor  escogida  y  acomodada;  pláceme  trasladar 
íntegro  los  puntos  que  en  el  programa  se  habían  anunciado:  1.°  Dig- 
nidad de  San  fosé.  2.°  Santidad  de  San  José.  3.°  Gloria  de 
San  José  en  el  Cielo,  su  patrocino  sobre  la  universal  Iglesia. 
Entre  los  tres  señalados  para  desarrollar  tan  hermosos  como  intere- 
santes temas,  se  contaban  el  P.  Reyes  y  el  H.  Encarnación,  a  los 
cuales  siguieron  hablando  de  esta  materia  primero  al  P.  Prefecto, 
siguiéndole  el  P.  Ayudante;  al  P.  Maestro  le  tocó  poner  remate  a  tan 
piadoso  acto. 

Entre  transportes  de  alegría  y  santo  gozo  y  con  voz  algo  tem- 
blorosa, aunque  resuelta  y  enérgica,  hizo  nuestro  edificante  ex-distri- 


i  ()2  C  a  r  /  a  s  y    n  o  t  i  c  i  a  s    c  d  ifi  cantes.-  Filipinas 

butario,  H.  Encarnación,  los  santos  votos,  el  30  de  marzo  en  la  Misa 
que  celebró  el  R.  P.  Superior. 

En  Dolores  pasamos  con  más  recogimiento  y  devoción  la  Semana 
Santa,  durante  la  cual  tuvimos  la  ocasión  de  admirar  una  vez  más 
la  espléndida  manifestación  de  fe  acendrada  que,  a  pesar  de  la  irre- 
ligión que  cada  día  va  cundiendo  por  todo  el  Archipiélago,  profesan 
como  buenos  cristianos  sus  sencillos  habitantes. 

El  22  de  abril  según  la  orden  que,  en  la  segunda  venida  del 
P.  Vice  Rector,  recibimos,  fué  el  comienzo  de  nuestras  vacaciones 
mayores.  Las  pasamos  santa  y  divertidamente,  gracias  a  Dios.  En 
este  ano  hicimos  excursiones;  y  no  nos  faltaron  peripecias,  que  en 
nosotros  evocaron  la  memoria  de  las  que  suelen  tener  nuestros  misio- 
neros de  Mindanao.  Tuvimos,  pues,  en  estas  excursiones  los  primeros 
ensayos  de  las  correrías  apostólicas,  en  que  más  tarde  habremos  de 
ocuparnos,  Deo  volente. 

¿Y  qué  diré  de  la  solemnidad  con  que  celebramos  el  mes  de  María? 
Todos  los  días  de  mayo,  excepto  los  días  de  Ejercicios,  fué  nuestra 
capilla  primorosamente  adornada  con  flores  así  artificiales  como  natu- 
rales y  una  conveniente  iluminación,  causando  el  conjunto  agradable 
impresión.  Estos  adornos  unidos  a  los  armoniosos  acordes  del  armó- 
nium  y  a  las  suaves  melodías  de  escogidos  cantores  del  Noviciado  y 
de  la  Apostólica,  acompañados  del  P.  Reyes,  formaban  un  precioso 
ramillete,  humilde  tributo  de  amor  y  gratitud,  que  los  HH.  novicios 
y  los  fervorosos  apostólicos  ofrecieron  a  su  Inmaculada  Madre,  la 
Virgen  Santísima.  Como  remate  de  los  cultos,  el  31  por  la  noche  con 
el  debido  esplendor,  tuvo  lugar  el  besapiés  de  la  devota  estatua  de 
Nuestra  Señora. 

El  P.  Ayudante,  aunque  delicado  de  salud,  fué  el  nombrado  para 
dar  los  Santos  Ejercicios  a  los  PP.  Prefecto,  Maestro  y  Anguela, 
HH.  Encarnación,  Dima-a-no,  Eliazo  y  Cahígay  y  a  los  HH.  CC.  Peris 
y  Mira.  El  P.  Peypoch  los  dio  asimismo  a  los  apostólicos,  cuyo  reco- 
gimiento y  silencio  gratamente  nos  edificaron. 

El  9  de  junio  fué  el  designado  para  nuestra  salida  de  Dolores.  A 
las  tres  nos  levantamos,  oímos  Misas,  comulgamos,  dimos  gracias  y 
siguió  la  meditación;  nos  desayunamos,  preparamos  todo  el  casangca- 
pan,  y  a  eso  de  las  cinco  y  media  dimos  al  hospitalario  barrio  de 
Dolores  nuestro  adiós  de  despedida.  En  Angeles  nos  esperaba  un 
vagón  del  tren  extra,  sólo  para  nosotros  y  para  los  apostólicos.  Al 
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llegar  nosotros  a  la  estación  de  Manila  encontramos  con  los  brazos 
abiertos  a  nuestro  caritativo  P  Ministro,  Juan,  el  cual  en  un  tranvía 
que  se  alquiló  ad  hoc,  nos  acompañó  hasta  Santa  Ana,  donde  encon- 
tramos al  Rdo.  P.  Superior  y  a  los  PP.  M.  Saderra  Mata,  Prefecto  y 
un  P.  Josefino.  Estuvo  aquí  de  Superior  el  P.  Saderra. 

Fuimos  a  visitar  la  casa  de  San  José;  no  estaba  aún  terminada,  ni 
lo  está  ahora,  y  no  sabemos  cuándo  quedará  concluida.  La  parte  am- 
pliada resultará  ancha,  hermosa  y  majestuosa.  En  la  fiesta  del  Sagrado 
Corazón,  después  de  haber  asistido  a  las  solemnes  fiestas  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús  en  el  Ateneo,  pasamos  allí  lo  restante  del  día. 

El  14,  víspera  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  entró  en  el  Novicia- 
do el  candidato  apostólico  Sr.  Gabino  Arcadio;  poco  después,  el  20, 
le  siguió  el  Sr.  Pío  Martínez;  ambos  tan  edificantes,  como  ya  lo 
sabe  V.  R. 

El  17  de  junio  vino  aquí  el  Rdo.  P.  Superior,  acompañado  de  don 
Carlos  Aparici,  a  despedirse  para  Mindanao;  todavía  no  ha  vuelto 
e  ignoro  cuándo  estará  de  regreso. 

El  9  de  junio  supimos  la  muerte  del  P.  Valentín  Guilló  (q.  e.  p.  d.) 
en  Tagudín;  estaba  de  camino  con  el  H.  Auger  para  ser  curado  de 
una  enfermedad,  al  parecer  insignificante,  que  tenía.  Cuando  llegaron 
a  Tagudín  los  NN.  para  llevar  consigo  a  Vígan  el  cadáver  del  finado, 
lo  encontraron  ya  revestido  de  ornamentos  sacerdotales  en  el  Con- 
vento de  las  caritativas  Madres  belgas,  ardiendo  a  su  alrededor  mu- 
chos cirios  y  adornado  con  flores  su  ataúd.  Nuestro  amigo  P.  Melanio 
Lazo,  por  no  haber  podido  asistir  a  los  funerales  del  P.  Guilló,  cele- 
bró en  San  Vicente,  su  parroquia,  una  Misa  por  el  eterno  descanso 
de  aquel  Padre.  En  su  sermón,  después  del  Evangelio,  habló  de  los 
grandes  bienes  y  favores  de  que  sus  feligreses,  en  particular,  son 
deudores  a  NN.  PP.  Hubo  muchas  Comuniones.  El  Colegio-Semina- 
rio de  Vígan  no  dejó  de  enviar  sus  representantes  a  tan  excelentes 
muestras  de  benevolencia. 

A  fines  de  junio  se  abrieron  las  clases  de  los  apostólicos;  los 
PP.  Prefecto  y  Morant  venían  aquí  todos  los  días,  pero  desde  que 
pasaron  a  San  José  se  procede  inverso  modo  pues  los  PP.  Maestro  y 
Ayudante  van  allá  todos  los  días, 'éste  por  la  mañana,  aquél  por  la 
tarde. 

El  8  de  julio  comenzaron  los  catecismos.  A  Quiapo  van  los  Her- 
manos Dimaano,  Calugay  y  Salvador;  a  Tondo  los  HH.  Eliazo  e 
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Icoben;  a  Santa  Cruz  el  H.  Gaerlán  y  su  servidor;  a  Bilibid  con  el 
P.  Anguela,  el  P.  Reyes  y  el  H.  Mabanta,  y  como  que  estos  últimos 
van  allá  por  la  mañana,  y  nos  enseñaba  inglés  el  H.  Mabantá,  la  Aca- 
demia de  inglés  la  tomó  el  P.  Maestro  a  su  cargo. 

La  fiesta  de  N.  S.  Padre  que  se  celebró  en  la  iglesia  de  su  nom- 
bre, en  el  Ateneo,  resultó  solemne  por  lo  que  a  los  cultos  religiosos 
que  se  celebraron  se  refiere;  en  cuanto  a  la  asistencia  de  gente  se 
llenó  de  bote  en  bote  la  iglesia.  Entre  los  que  asistieron  a  la  Misa 
solemne  son  dignos  de  mención:  el  Clero  regular  y  secular  y  el  señor 
Cónsul  de  España. 

Desde  el  10  de  agosto  hasta  hoy,  día  8  en  que  nos  deja,  ha  estado 
con  nosotros  aquí,  en  Santa  Ana,  el  P.  Relio,  destinado  a  Culión. 

El  3  recibimos  la  triste  nueva  del  fallecimiento  de  nuestro  Padre 
Antonio  Benaiges,  en  Vígan.  Los  acerbos  dolores  de  estómago  acaba- 
ron en  poco  más  de  un  día  con  su  vida.  Murió  dejándonos  ejemplo 
de  profunda  humildad,  de  conformidad  con  el  beneplácito  divino,  al 
mismo  tiempo  que  de  amor  filial  y  confianza  ilimitada  en  Jesús  y  en 
María,  a  quienes  profesaba  en  vida  una  devoción  acendrada  según  se 
desprende  de  la  carta  que  sobre  su  muerte  escribió  el  P.  Rector, 
P.  Bolet,  al  P.  Secretario,  P  Saderra  Mata  Fué  creencia  bastante 
general  que  se  le  apareció  la  Virgen,  Nuestra  Señora,  porque  estando 
fijos  sus  ojos,  no  en  la  imagen  de  Nuestra  Señora  que  estaba  junto  a 
él,  sino  en  otro  punto,  con  grande  alborozo  exclamó:  ¡La  Virgen! 
¡La  Virgen  María!...  en  acabando  de  decir  esto,  con  envidiable  paz 
y  serenidad  entregó  su  preciosa  alma  en  manos  de  su  Criador  en  la 
noche  del  jueves,  2,  víspera  del  primer  viernes.  (R.  I.  P.) 

Antes  de  poner  fin  a  la  presente,  que  sin  quererlo  me  ha  resultado 
larga,  cúmpleme  manifestar  a  V.  R:  los  afectuosos  saludos  que  los 
Padres,  Maestro  y  Ayudante  y  los  HH.  novicios  envían  ex  foto 
corde  a  V.  R.  y  a  todos  los  PP.  y  HH.  de  esa  casa,  en  particular 
los  de  la  Colonia  filipina. 

En  los  SS.  SS.  de  V.  R.  y  oraciones  de  todos  mucho  nos  enco- 
mendamos. 

Su  affmo.  e  ínfimo  siervo  en  Cristo. 

Jhs. 

Joaquín  J.  Lim,  Nod.,  S.  /. 
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ragmento  de  una  carta  de  un  español  domiciliado  en  Filipinas. 


Manila,  17  de  Abril  de  1911 


Como  ya  anticipé  en  una  mía  anterior  cuál  sería  el  asunto  de  esta 
carta,  vamos  a  él  sin  más  preámbulo.  Varias  veces  me  parece  haber 
indicado  que  no  era  oportuno  renovar  la  cuestión  Rizal  aquí,  dado  el 
ambiente  masónico  que  nos  envuelve  y  que  actualmente  domina. 

Meses  atrás  existían  hermanos  de  los  orientes  francés,  portugués, 
español  y  americano,  siendo  los  más  activos  los  tres  últimos;  si  bien 
el  portugués  sólo  contaba  con  la  logia  Minerva,  la  que  favoreció  a 
un  salido  de  la  Compañía  de  Jesús.  Las  logias  americanas  no  trataban 
mucho  con  los  filipinos  y  parece  que  no  los  admitían  y  se  miraban 
mutuamente  con  recelo. 

La  entrada  solemne  del  gobernador  Harrison  en  la  masonería,  fué 
un  acontecimiento  resonante  y  de  efecto.  No  menos  lo  fué  la  recep 
ción  dada  en  honor  de  Quezon,  a  su  llegada  de  los  EE.  UU  ,  por  la 
logia  Sinukuan,  en  la  que  el  gobernador  Harrison  tuvo  un  discurso 
exhortando  a.  los  masones  americanos  y  filipinos  a  unirse  estrecha- 
mente y  se  felicitó  de  ver  allí  reunidos  los  hombres  más  prominentes 
de  Filipinas.  La  contestación  de  Quezon  fué  por  el  estilo. 

Más  tarde  se  han  celebrado  algunos  entierros  masónicos  con  todos 
los  ritos  de  la  orden,  siendo  el  más  sonado  el  de  Mr.  Clark,  en  el 
cual  ofició  de  quasi  preste  el  mismo  Harrison  con  agua  lustral  (!), 
acompañado  de  Quezon  y  Palma,  etc.,  etc.  Este  hecho  mereció  de  la 
misma  Democracia  una  gacetilla  muy  maliciosa. 

Estos  hechos  se  publican  sin  ambajes  en  los  periódicos  america- 
nos y  filipinos.  En  el  número  de  Navidad  de  La  Vanguardia  se  publi- 
có un  artículo  de  Sotto,  acusando  a  los  masones  de  inactivos  y  esti- 
mulándolos a  trabajar  con  decisión , 

Naturalmente,  en  la  cuestión  del  divorcio  han  tomado  una  parte 
muy  principal  y  enérgica.  Con  todo,  lo  que  ha  dado  pie  a  la  unión  de 
las  diversas  ramas  de  la  masonería,  ha  sido  la  muerte  de  Moraita. 
Con  motivo  de  ella  se  han  escrito  largos  artículos  necrológicos,  en 
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que  Moraita  es  considerado  como  gran  amigo  y  protector  de  los  fili- 
pinos y  mártir  de  la  causa  filipina.  Se  han  celebrado  veladas  necro- 
lógicas en  su  honor  y  una  gran  tenida  de  todas  las  logias  de  Manila. 

En  ésta  fué  donde  se  planteó  la  fusión  de  los  Orientes  Español  y 
Americano  para  formar  el  Oriente  Filipino.  Según  las  gacetillas  rela- 
tivas al  asunto,  no  faltaron  dificultades  que  vencer,  las  cuales,  allana- 
das, se  procedió  al  nombramiento  de  las  altas  dignidades.  Entre  los 
agraciados  figuran  los  filipinos  Quezon,  Vicepresidente;  Palma,  Gran 
Vigilante;  Timoteo  Páez,  Tesorero. 

A  raíz  de  esta  fusión  escribía  La  Vanguardia  bajo  el  título 
«Alianza  Fraternal»:  «La  Masonería  en  Filipinas,  acaso  mejor  que  en 
otras  partes,  tiene  tradiciones  legítimamente  arraigadas  y  ha  desem- 
peñado un  papel  único  en  la  realización  resuelta  de  nuestro  despertar 
nacional.  En  este  sentido  la  masonería  en  Filipinas  deja  su  carácter 
de  asociación  privada  y  secreta,  y  cobra  el  empuje  de  una  verdadera 

y  respetable  institución  pública Yantes  de  cerrar  para  siempre 

el  capítulo  de  la  masonería  de  ayer,  sean  nuestras  palabras  de  amor 
para  el  inolvidable  gran  Oriente  Español,  que  ha  muerto  en  el  país 
con  la  extinción  de  la  vida  de  Miguel  Moraita  en  la  antigua  metró- 
poli  Si  la  lección  del  pasado  es  guía  del  presente,  base  del  porve- 
nir, que  no  se  olvide  nunca  que  aquella  institución  formada  por  nobles 
hijos  y  hermanos  de  nuestros  antiguos  dominadores,  fué  precisamente 
la  que  con  nosotros  luchó  y  animó  nuestro  afán  de  regeneración  y  de 
liberación  política.»  Hasta  aquí  La  Vanguardia. 

Termino  apuntando  la  noticia  que  me  dieron,  de  que  el  Sr.  Ontu- 
bia  ofrece  50  pesos  a  los  jóvenes  de  la  Universidad  que  se  alistan. 


Carta  del  H.  escolar  Fernando  Torra  al  P.  Juan  Capell 

Baguio,  16  de  Mayo  de  1917. 
R.  P.Juan  Capell,  S.  J. 

Muy  amado  en  Cristo  P.  Rector: 

Los  santos  Ejercicios,  que  terminamos  ayer,  nos  los  dio  el  R.  Padre 
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Superior  de  la  Misión;  éramos  43,  si  mal  no  recuerdo,  los  que  los 
hacíamos;  y  durante  ellos  subieron  de  Manila  el  P.  Hernández  y  el 
P.  Matéu. 

Las  vacaciones  no  las  pudimos  tener  más  cumplidas  con  la  caridad 
y  amor  que,  gracias  a  Dios,  florecen  tanto  aquí,  como  en  todas  partes 
entre  nuestros  Padres  y  Hermanos,  a  pesar  de  las  tristes  noticias  que 
nos  van  llegando  de  la  guerra  en  que  tantos  de  los  nuestros  se  hallan. 

La  procura  de  la  Misión  que  estaba  en  el  Ateneo,  se  trasladará 
al  Colegio  de  San  José  tan  pronto  como  se  terminen  las  obras. 
Estas  van  siguiendo  adelante.  Lo  que  en  el  Ateneo  estaba  destinado 
para  la  procura  se  destinará  ahora  para  el  laboratorio  de  Química. 

El  P.  Rius  ha  sustituido  en  el  cargo  de  Superior  al  P.  Urios. 
(Q.  E.  P.D.). 

En  la  casa  de  vacaciones  de  Dolores,  en  donde  están  pasándolas 
los  novicios  y  los  apostólicos,  reinaron  en  el  mes  pasado  unas  fiebre- 
cillas,  que  si  bien  no  eran  alarmantes,  molestaban  un  poco,  y  quitaban 
el  buen  humor  de  los  días  de  vacación. 

Dicen  que  hay  muchas  peticiones  para  estudiar  ya  en  el  Ateneo, 
ya  en  el  Colegio  de  San  José.  De  allí  nos  ha  dicho  el  P.  Ministro, 
que  mientras  nuestro  P.  Rector  estaba  aquí  en  Baguio,  no  había  día 
en  que  no  se  presentase  alguna  petición.  El  curso,  Dios  mediante,  se 
comenzará  el  18  de  Junio,  y  en  San  José  el  15.  Entre  los  apostólicos 
reina  muy  buen  espíritu,  así  como  también  en  nuestros  amadísimos 
HH.  novicios  entre  los  cuales  se  cuenta  ya  un  chino,  que  llegó  de  su 
patria  a  fines  de  Enero  o  a  mediados  de  Febrero. 

Adiós,  mi  amadísimo  P.  Capell:  un  saludo  al  P.  Galmés,  y  V.  R.  no 
se  olvide  en  sus  santos  SS.  y  00.  de  su  afmo.  H.  y  siervo  de  todos 
en  el  Señor. 

Fernando  Torra,  S.  J. 
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Carta  del  II.  Coadjutor  Jaime  Blanch  al  P.   Fidel  Mir. 


Baguio,  20  de  Mayo  de  1917. 
R.  P.  Fidel  Mir. 

Mi  muy  amado  en  Cristo  P.  Mir:  Debo  empezar  ésta  pidiéndole 
mil  perdones  por  no  haberle  escrito,  ni  siquiera  una  triste  postal,  en 
más  de  dos  años.  Muchas  veces  había  estado  a  punto  de  hacerlo;  pero, 
ya  lo  vé,  no  me  ha  sido  posible  hacerlo. 

Más:  este  año  había  determinado  felicitarle  para  el  día  de  San 
Fidel,  pero  la  dificultad  de  las  comunicaciones  lo  ha  hecho  Imposible. 
Sírvase  V.  R.  recibir  mi  buena  voluntad. 

Tocante  a  noticias  solo  le  diré  algo  de  lo  que  en  algún  modo  me 
pertenece  a  mi. 

El  Colegio  ha  ido  bien,  gracias  a  Dios,  contando  más  de  320  inter- 
nos, 140  medio  internos,  con  unos  800  externos.  El  Señor  se  cuidó  de 
poner  un  contrapeso  para  que  no  nos  envaneciéramos  con  tanto  con- 
tingente de  alumnos. 

El  caso  fué  que,  habiendo  tenido  el  centro  escolar  de  mujeres  epide- 
mia de  tifus,  de  las  que  varias  de  ellas  murieron,  un  diario  de  esta 
ciudad,  publicó  que  en  el  Ateneo  había  la  misma  enfermedad  y  las 
familias  retiraban  sus  hijos. 

Esto  casi  se  pudo  atajar  porque  el  P.  Rector  al  momento  fué 
a  la  redacción  de  dicho  periódico,  para  que  se  retractara  y  al 
propio  tiempo  diera  aviso  a  los  demás  periódicos  para  que  no  lo 
copiaran. 

Con  esto  se  logró  que  la  cosa  no  se  extendiera  tanto  ;  sin  embargo 
no  faltaron  familias  que  vinieron  de  provincias  para  enterarse  de  lo 
que  pasaba:  ninguna,  con  todo,  retiró  alumno  alguno.  Más  tarde,  des- 
pués de  las  vacaciones  de  Navidad  volvieron  los  alumnos  con  mucha 
aprensión  por  la  citada  enfermedad  de  que  había  mucho  enManila:  efecto 
de  lo  cual  apenas  veían  un  niño  en  \á  enfermería,  luego  decían  que 
tenía  el  tifus.  La  cosa  corrió  por  fuera  y  fué  a  oídos  de  la  sanidad; 
ésta  se  informó  del  médico  Miciano  sobre  el  caso.  El  doctor  les  dio 
muy  buenos  informes  diciéndoles  que  no  había  ocurrido  ningún  caso 
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tifoideo  y  que  estaba  a  su  disposición  el  ir  a  visitar  el  establecimiento. 
El  Sr.  Miciano  enteró  al  P.  Rector  de  lo  ocurrido. 

Pasados  algunos  días  se  presentó  un  médico  de  sanidad  con  un 
polis,  diciendo  que  quería  ver  la  cocina,  (ya  sabe  V.  R.  cómo  está 
dicho  departamento)  entregando  al  propio  tiempo  un  anónimo  de  dos 
que  había  recibido  en  tres  días;  que,  por  lo  disparatado  que  era,  se 
hacía  casi  inverosímil.  Estaba  escrito  a  maquinilla  y  firmaban  los 
alumnos  internos,  sin  ningún  nombre  propio.  Dios  quiso  que  en  aquel 
momento  estuviera  el  médico  en  casa,  y  éste  con  el  P.  Rector,  Padre 
Vilallonga  y  el  que  esto  escribe,  nos  dirigimos  a  la  enfermería  donde 
no  hallaron  más  que  tres  niños  que  estaban  divirtiéndose  muy  alegre- 
mente. Luego  subimos  a  los  dormitorios,  que  de  antemano  se  procura- 
ron limpiar,  invitándoles  después  a  ver  la  cocina,  respondieron  que 
ya  se  daban  por  satisfechos,  que  no  había  necesidad  y  se  despidieron 
muy  cortésmente.  El  P.  Rector  avisó  a  los  niños  que  no  hablaran  más 
de  tifus,  amenazándoles  que  serían  expulsados  los  que  de  ello  fueran 
culpables.  El  Señor  también  nos  bendijo  en  esta  ocasión,  porque  a 
haber  sucedido  eso  unos  días  más  tarde,  nos  hubiéramos  visto  en  un 
compromiso,  pues  tuvimos  una  pasa  de  trancazo,  en  que  llegaron  a 
veces  a  ser  cerca  de  40  los  atacados.  Gracias  a  Dios,  en  tres  semanas 
quedó  casi  del  todo  normalizado. 

Ya  sabrá  cómo  el  H.  Argemir  vino  de  Mindanao  enfermo,  y  exa- 
minado por  el  Dr.  Dudly,  resultó  tener  una  apendicitis  crónica  y  que 
por  consiguiente  debía  operarse.  El  H.  mostraba  poca  inclinación  a 
ser  operado,  presintiendo  que  no  saldría  de  ella:  mas  el  R.  P.  Superior 
y  los  médicos  le  dieron  a  entender  que  no  había  que  temer  nada, 
siendo  como  era  una  operación  tan  conocida.  En  efecto,  esta  se  hizo 
asistiendo  a  ella  el  R.  P.  Superior  y  el  que  esto  escribe;  durando 
desde  el  principio  de  la  anestesia  hora  y  media.  Se  le  hizo  la  incisión 
mayor,  porque  el  médico  quiso  examinar  por  dentro  el  hígado  y  estó- 
mago, metiendo  la  mano  por  la  abertura  para  este  fin.  Parecióle  al 
doctor  que  no  tenía  nada  en  dichos  órganos  y  se  limitó  a  extraer  el 
apéndice;  esto  resultó  bastante  difícil  por  estar  él  adherido  al  intes- 
tino, siendo  causa  que  la  operación  se  alargara  tanto  como  he  dicho  y 
por  consiguiente  a  disfavor  del  paciente.  La  operación  pareció  seguir 
bien  hasta  el  octavo  día;  mas  al  noveno  o  décimo  se  notó  decaimiento 
en  el  enfermo.  Descubriéronle  la  herida  y  ésta  no  parecía  presentar 
ningún  síntoma  de  infección,  aunque  yo  estuve  la  tarde  de  este  mismo 


200  Cartas   y    noticias,    edifican  tes.  -Filipinas 

« 

día  y  noté  muy  mal  olor,  procedente,  sin  duda,  de  la  herida.  El  si- 
guiente día  llamaron  al  doctor  a  toda  prisa  el  cual  estuvo  trabajando 
junto  con  otro  que  el  mismo  médico  llamó,  casi  de  siete  a  doce, 
abriendo  de  nuevo  la  herida  y  poniendo  tubos  de  drenage  para  poder 
cohibir  la  infección,  y  todo  esto  con  grandes  dolores  del  H.  sin  que 
este  manifestara  nada,  con  una  paciencia  que  edificaba  a  todos  los 
asistentes.  La  infección  parecía  haberse  vencido,  mas  pronto  se  le 
presentó  el  tétanos:  se  le  tuvo  que  administrar  con  urgencia  el  santo 
Viático  porque  más  tarde  hubiera  sido  imposible,  ya  que  la  mandíbula 
inferior  se  le  iba  contrayendo  a  toda  prisa  impidiéndole  abrir  la  boca. 
Se  le  aplicaron  inyecciones  de  suero  antitetánico  mas  todo  fué  inútil, 
y  sólo  para  martirizar  al  pobre  enfermo.  El  mal  fué  aumentando  pro- 
gresivamente hasta  que  el  20  de  Marzo,  después  dé  recibidos  los  san- 
tos sacramentos,  dio  su  alma  al  Criador  dejando  a  todos  edificados 
por  su  resignación  y  paciencia. 

También  a  mi,  quiso  el  Señor  enviarme  una  pequeñita  astilla  de  su 
Cruz,  pues  el  21  de  Abril  me  dio  un  fuerte  dolor  de  vientre  que  creía 
que  la  cosa  se  acababa.  Llamaron  al  médico  y  viendo  que  tardaba, 
fueron  a  Saint  Paul  donde  hallaron  al  Dr.  Dudly  quien  al  momento 
estuvo  en  casa.  Este,  me  examinó  un  poco  y  luego  me  hizo  conducir 
en  camilla  al  Hospital.  Pronto  llegó  Miciano  y  los  dos  me  empezaron 
a  dar  apretones  por  varios  sitios  sin  saber  de  momento  lo  que  tenía. 
El  uno  decía  que  era  un  cólico  nefrítico,  el  otro  que  le  parecía  mas 
bien  hepático,  hasta  que  el  segundo  día  habiéndose  localizado  más  el 
dolor,  pudo  Miciano  diagnosticar  mejor,  resultando  tener  lo  que  llaman 
tif litis,  semejante  a  lo  que  llaman  vulgarmente  miserere.  Me  acordé 
mucho  del  primer  ataque  que  V.  R.  tuvo,  que  tanto  le  hizo  sufrir, 
pues  me  dieron  también  inyecciones  de  morfina  y  atropina  sin  que 
apenas  se  mitigaran  los  dolores.  El  día  de  San  Fidel  igualmente  me 
acordé  de  V.  R.  aunque  no  pude  ofrecerle  la  sagrada  Comunión,  pues 
aun  no  estaba  fuera  de  peligro;  ya  he  procurado  hacerlo  más  tarde- 
En  convaleciendo  me  enviaron  los  superiores  a  estas  alturas  donde 
espero  que  se  arreglará  un  poco  la  máquina,  o  sino,  sea  lo  que  Dios 
disponga. 

En  los  SS.  SS  y  00.  de  V.  R.  mucho  se  encomienda  este  su 
humilde  hijo  en  Cristo  Jesús. 

H.  Jaime  Blanch,  S.  J. 


ALGUNAS  NOTAS 
SOBRE   TRES   EXPEDICIONES 


De  Manila  a  Woodstock 

Carta  del  H.  Francisco  Bona  a  su  hermano  el  II.  Justo. 

Woodstock,  31  de  Agosto  de  1917. 
C.  H.Justo  Bona,  S.  J. 

Mi  querido  hermano:  Supongo  que  habrás  recibido  una  tarjeta  que 
te  escribí  poco  antes  de  llegar  a  San  Francisco  de  California.  Ahí  van 
cuatro  líneas  acerca  de  mi  viaje. 

Ya  me  dijeron  el  año  pasado  que  estaba  destinado  a  Woodstock 
para  estudiar  la  Teología:  no  pudo  ser  porque  la  expedición  de  Espa- 
ña llegó  a  Manila  muy  tarde.  Cuando  llegaron  los  maestrillos  a  Filipi- 
nas, HH.  Morell,  Irache,  Torra,  Mas  y  Martínez  me  dijeron  que 
también  me  esperaban  en  Sarria  para  la  Teología.  Yo  ¡pobre  de  mí! 
como  un  bastón  de  hombre  viejo,  recibí  un  año  más  de  maestro  como 
si  hubiera  sido  de  matarescat  para  enmendarme,  y  paciencia.  Por  fin 
durante  las  vacaciones  pasadas  me  dijo  el  R.  P.  Superior  que  sin  falta 
me  embarcaría  a  fines  de  Junio  para  América.  Precisamente  estaba 
esperando  vapor  un  P.  Misionero  Holandés  para  ir  por  América  a 
Holanda.  Dejé  mi  brigada  en  manos  del  bonísimo  H.  Irache  y  me  em- 
barqué el  32  de  Junio  en  compañía  del  P.  Holandés.  Como  el  barco 
era  pequeño  y  largo,  se  movía  lo  suficiente  para  marear  al  compañero, 
que  no  pudo  decir  misa  en  los  tres  días  que  duró  la  travesía  de  Manila 
a  Hong-Kong.  Yo  llevaba  carta  de  recomendación  del  mismísimo 
Provincial  (ahí  va  eso)  para  que  me  hospedaran  en  la  Procuración  de 
los  Padres  Dominicos.  Estaba  de  Superior  en  esta  Procuración  un 


202  Caí- tas  y    noticias    edificantes.-  Filipinas 

Padre  aragonés,  ¿qué  te  paiceP  que  como  buen  paisano  me  trató  a 
cuerpo  de  rey,  los  tres  días  que  estuve  en  Hong-Kong,  esperando  un 
barco  Holandés,  Princesa  Juliana  que  venía  de  Java  con  dirección  a 
San  Francisco. 

Es  Hong-Kong,  una  ciudad  medio  china,  medio  europea:  los  chinos 
están  por  las  calles  espesos  como  las  hormigas  en  un  hormiguero: 
desde  la  casa  de  los  PP.  Dominicos  que  está  en  un  altico  que  domina 
toda  la  ciudad,  no  se  oye  más  que  una  algarabía  confusa  con  música 
de  dulzainas  y  rechinar  de  coberteras  y  calderetas  que  es  su  música  pre- 
dilecta. Uno  de  los  criados  de  la  Procuración  me  enseñó  toda  la  ciudad: 
era  de  ver  cómo  se  forzaba  el  pobre  chino  para  explicarme  en  castellano 
todo  lo  que  íbamos  viendo  por  las  calles:  al  despedirme  le  di  unos  cén- 
timos y  se  quedó  más  contento  que  cien  pascuas.  Entre  los  Padres  italia- 
nos misioneros  de  China  encontré  al  P.  Miguel  de  los  Santos,  que  es  el 
que  fué  mi  connovicio  H.  Caralt,  que  tuvo  que  salir  de  la  Compañía 
por  enfermo:  díselo  al  H.  Valentí  Joaquín;  me  pareció  hablar  con  un 
santo:  salió  a  despedirme  al  barco  y  aunque  yo  sospechaba  de  su 
modo  de  hablar  no  me  atrevía  a  decirle  mi  sospecha,  pues  la  barba  lar- 
guísima que  llevaba  y  el  nombre  diferente  me  contenían:  por  fin  tanto 
dudé  que  se  lo  dije:  él  bajó  los  ojos  y  se  echó  a  llorar;  recordamos  las 
conversaciones  espirituales  que  juntos  habíamos  tenido  en  el  noviciado 
y  los  deseos  que  teníamos  de  misiones  y  del  martirio  y  los  dos  llora- 
mos. Me  dijo  que  no  quería  descubrírseme  hasta  última  hora  parque 
la  espina  que  llevaba  clavada  en  el  corazón  le  atormenta  muchísimo 
por  verse  fuera  de  la  Compañía  sin  culpa  ninguna  suya.  El  silbato  del 
Princesa  Juliana  dio  la  señal  de  arrancar,  nos  dimos  el  abrazo  y 
partimos;  él  para  su  misión  donde  seguramente  será  martirizado  y  yo 
para  Shanghay.  Afortunadamente  este  barco  era  bueno  y  el  P.  Holan- 
dés pudo  decir  Misa  y  yo  ayudársela  y  comulgar.  El  personal 
de  este  barco  era  de  lo  más  variado  que  te  puedes  figurar,  alema- 
nes, ingleses,  holandeses,  rusos,  chinos,  griegos,  españoles,  etc., 
eso  sí,  los  clérigos  abundábamos.  Figúrate  tu:  el  P.  Holandés, 
mi  compañero,  tenía  en  frente  en  la  mesa  a  un  Pastor  protestante: 
yo  a  la  Pastora  su  esposa,  la  cual  tenía  a  su  lado  otra  sacer- 
dotisa que  venía  a  ser  como  la  borrega  del  rebaño;  ambas  a 
dos  me  trataban  como  a  un  cordero  y  cuidaban  de  que  no  me  faltara 
nada  como  si  tuvieran  regla  de  ello.  En  la  esquina  de  la  mesa  estaba 
otro  ministro  que  no  debía  ser  más  que  un  borreguico,  de  la  misma 
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carnada.  Este  se  me  ofreció  para  enseñarme  inglés  y  hasta  leíamos 
juntos  el  Evangelio.  El  primero  de  Julio  llegamos  a  Shanghay,  no 
pudimos  desembarcar  porque  los  chinos  estaban  revolucionados;  se 
embarcaron  unos  cuarenta  cónsules  alemanes  con  permiso  para  ir  a  su 
tierra,  y  marchamos  para  Nagasaki  donde  desembarcamos  para  ver  la 
ciudad:  fuimos  a  los  Padres  Misioneros  franceses,  y  nos  quedamos 
con  ellos  hasta  el  día  siguiente.  ¡Qué  recuerdos  para  un  hijo  de  la 
Compañía!  Pregunté  cuál  era  la  colina  en  que  fueron  martirizados 
nuestros  Hermanos  y  la  saludé  afectuosamente;  por  la  tarde  anduvimos 
por  la  misma  calle  por  donde  pasaron  los  mártires  cuando  iban  al  mar- 
tirio. Qué  devoción  me  inspiraba  Nagasaki  y  qué  piadosos  son  los  católi- 
cos japoneses!  Cuando  pasa  el  Padre,  siempre  le  hacen  una  profunda 
reverencia.  Desde  Nagasaki  fuimos  a  Yokoama;  saltamos  en  tierra  y 
tomamos  tranvía  para  Tokio,  allí  estuvimos  una  noche  y  un  día.  El  Pa- 
dre Guasch  no  sabía  nada;  y  qué  susto  se  llevó  cuando  nos  vio  en  el 
recibidor  de  la  Universidad! 

El  día  8  de  Julio  volvimos  al  barco  y  zarpamos  para  Honolulú: 
once  días  sin  ver  tierra;  la  mar  buena:  Misa  y  comunión  todos  los  días; 
yo  estudiando  inglés,  ordenando  mis  apuntes  y  en  conversación  con 
todo  el  mundo,  sobre  todo  en  inglés:  mi  deseo  era  entenderme  en  in- 
glés desde  el  primer  día  que  estuviera  en  América,  y  gracias  a  Dios 
lo  conseguí.  Teníamos  a  bordo  dos  jóvenes  griegos,  músicos  de  profe- 
sión, quinos  dieron  serenata  varios  días.  Estos  jóvenes  se  hicieron 
muy  amigos  míos  porque  les  decía  algunas  palabras  en  griego  y  ha- 
blábamos acerca  del  griego  moderno  que  es  bastante  diferente  del 
clásico;  uno  de  ellos  me  pidió  que  le  enseñara  el  griego  antiguo  y  é\ 
me  enseñaría  el  moderno;  conque  manos  a  la  obra;  yo  llevaba  una 
gramática  con  trozos  clásicos  y  él  llevaba  periódicos;  y  aquí  me  tie- 
nes (modestia  aparte)  enseñando  griego  a  los  mismos  griegos,  hacien- 
do la  explicación  en  inglés. 

El  día  14  pasamos  el  meridiano:  tuvimos  dos  sábados  en  una  sema- 
na y  dos  días  14  en  un  mes.  El  19  llegamos  a  Honolulú:  fuimos  a.  la 
misión  francesa. Cada  uno  de  los  Padres  cuando  está  fuera  de  la  capi- 
tal tiene  un  automóvil  manejado  por  él  mismo:  afortunadamente  esta- 
ban casi  todos  en  la  ciudad  haciendo  Ejercicios:  y  como  aun  en  tal 
tiempo  tienen  recreo  después  de  las  comidas,  nos  llevaron  a  ver  la 
ciudad  en  automóvil,  hasta  la  hora  de  los  puntos  de  la  tarde.  El  21 
otra  vez  al  barco:  la  última  tirada  hasta  San  Francisco.  Allí  desean- 
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sé  algunos  días  con  nuestros  Padres;  después  emprendí  mi  viaje,  solo, 
parando  donde  encontraba  casa  de  los  Nuestros  para  poder  comulgar 
y  descansar,  entendiéndome  bastante  bien  en  inglés  y  sin  miedo  nin- 
guno; si  me  hubieras  visto  con  una  chaqueta,  un  sombrero  de  paja, 
ya,  ya;  por  supuesto  con  gran  recogimiento  interior  y  exterior;  todo 
el  mundo  me  trataba  de  Father  con  grandísimo  respeto.  Es  una  de 
las  cosas  que  más  me  han  gustado  en  América,  el  respeto  que  todos 
tienen  al  sacerdote  católico;  no  hay  peligro  que  nadie  ni  por 
asomo  se  desmande,  como  a  veces  pasa  por  los  trenes  y  estaciones  de 
España;  y  cierto,  he  tenido  ocasión  de  experimentarlo,  cambiando  de 
trenes  y  estaciones  y  preguntando  hasta  encontrar  las  casas  de  los 
Nuesttos,  algunas  veces  de  noche,  y  nunca  he  tropezado  con  la  menor 
dificultad.  ¡Qué  providencia  tan  grande  ha  tenido  Nuestro  Señor  con- 
migo! Me  parece  haber  llegado  a  Woodstock  volando.  Pues  aquí  me 
tienes  entre  los  teólogos  americanos  como  uno  de  ellos,  según  aquello 
Dum  Romne  fueris.  La  impresión  que  tengo  de  América  es  muy  bue- 
na. ¡Qué  bien  me  han  tratado  en  todas  nuestras  casas!  Desde  el  pri- 
mer día  iba  reparando  en  la  manera  cómo  hacen  y  entienden  las  cosas 
los  americanos;  y  así  en  cada  casa  me  presentaba  con  soltura  como 
uno  de  ellos;  a  veces  me  preguntaban  en  latín,  como  lo  hacían  con 
todos  o  casi  todos  los  españoles  que  vienen  por  aquí;  figúrate,  a  mi 
con  latines,  yo  les  respondía  con  una  parrafada  en  inglés  que  les  deja- 
ba boquiabiertos. 

En  Denver  me  preguntó  por  tí  el  H.  Carlos  Palacio.  En  San  Luis 
encontré  a  mis  antiguos  conocidos  HH.  Rinsche,  Ramognino  y  Ziccar- 
di.  Pasé  por  encima  del  mismísimo  Niágara. 

Mis  respetos  al  R.  P.  Simón,  tu  Rector.  Saluda  afectuosamente  a 
todos  mis  conocidos,  especialmente  a  mis  profesores  PP.  Nadal,  Tru- 
llas, Sitjar,  Teixidor,  Pujiula,  Vitoria. 

Con  que  hasta  la  tuya. 

Tu  afmo.  dos  veces  hermano  en  Cristo. 

Francisco,  S.  J. 
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II 

De  España  a  Manila  por  Estados  Unidos 

Dos   cartas   del   H.    escolar   Pablo  Carásig   al    P.   Fidel   iMir. 


PACIFIC  MAIL  COMPANY, 
S.  S.  VENEZUELA 

Honolulú,  30  de  Septiembre  de  1917. 

Rdo.  P.  Fidel  Mir,  S.  J. 
P.  C. 

Amado  en  Cristo  P.  Mir:  Con  las  prisas  que  llevávamos  y  hasta 
falta  de  tiempo  en  San  Francisco  no  le  dije  en  mi  anterior  sino  las 
cosas  más  salientes  y  muy  a  vuela  pluma.  Vayan  ahí  ahora  algunas 
menudencias. 

El  martes,  11  de  Septiembre,  después  del  almuerzo,  nos  pusimos 
todos,  y  a  la  cabeza  el  Sr.  Delegado,  el  traje  de  pecador.  No  llamó 
mucho  la  atención  de  los  otros  pasajeros,  creo  que  más  nos  reimos  de 
nosotros  mismos,  era  todo  un  espectáculo.  Algunos  no  sabían  arre- 
glarse el  cuello  ni  ponerse  la  americana,  y  lo  peor  del  caso  era  que 
por  la  tarde  del  mismo  día  ya  se  nos  caían  los  botones  del  chaleco  y 
se  nos  iba  descosiendo  el  traje.  ¡Madre  mía!  ¡qué  traje  tan  infame  y 
tan  mal  cosido!  Tuve  que  coser  todos  los  botones  del  pantalón;  lo 
mismo  hicieron  el  H.  Zurbilu  y  otros. 

Antes  de  entrar,  en  lo  más  alto  del  mástil  se  puso  la  bandera  pon- 
tificia, a  las  cinco  entrábamos  en  el  puerto;  sube  el  médico  de  sanidad 
norteamericano  y  ante  él,  acompañado  del  de  a  bordo,  desfilamos 
todos  los  pasajeros.  No  atracamos  en  el  muelle  por  la  marea,  que  era 
baja,  fondeamos  en  el  puerto,  ante  la  estatua  de  la  «Libertad»  que  en 
medio  se  levanta,  de  unos  100  metros  con  el  pedestal:  la  estatua  dicen 
que  es  de  casi  50  metros  y  el  pedestal  de  50  o  más.  En  la  mano  dere- 
cha, que  tiene  levantada,  sostiene  un  potente  foco  y  a  los  pies  le 
sube  el  resplandor  de  un  reguero  de  luz  de  varios  colores. 
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Con  que,  terminado  el  negocio  de  los  pasaportes,  el  Sr.  Delegado, 
los  HH.  escolares  Diez,  Esteban  y  yo  fuimos  en  auto  a  nuestro  Cole- 
gio de  San  Francisco  Javier.  ¡Qué  calles,  qué  casas,  qué  ruido  aquél 
tan  espantoso!  El  H.  Diez  no  hacía  más  que  decir:  «Esto  es  la  verda- 
dera Babilonia».  Casas  sucias,  feas,  ahumadas  con  escalerillas  en  todas 
partes,  trenes  por  arriba  que  llaman  Eleuated,  y  trenes  por  abajo 
que  dicen  Subtvay,  y  todo  eso  con  un  ruido  tan  infernal  que  no  sé 
cómo  pueden  vivir  en  medio  de  tanto  barullo.  Creo  que  pasamos 
entonces  por  las  calles  más  comerciales  de  la  ciudad. 

A  unos  tres  cuartos  largos  del  muelle,  y  en  un  lugar  un  poco  más 
decente  y  de  menos  movimiento,  se  levanta  nuestro  Colegio  con  sus 
cuatro  pisos,  de  piedra  sillar,  al  estilo  del  que  fué  Seminario  de  San 
Jaime,  en  Manila,  pero  más  hermoso;  es  propiamente  el  Colegio  o 
High  School;  al  lado  está  la  iglesia,  bastante  buena;  hay  otro  edifi- 
cio, que  es  el  antiguo  con  que  comenzaron  nuestros  Padres  y  hoy  se 
llama  Grammar  School,  donde  la  mayoría  de  los  profesores  son 
de  fuera.  Cuentan  con  unos  500  alumnos,  porque  no  tienen  más 
sitio. 

A  las  doce  y  media  tomamos  el  almuerzo  o  lunch.  Después  al 
sitio  de  recreo  de  los  Padres,  que  es  la  sala  de  revistas,  y  allí  vería 
V.  R.  qué  Padres  tan  dignos,  el  Rdo.  P.  Provincial  (P.  Maass)  perso- 
na finísima,  P.  Rector,  Padres  escritores...  Aquella  misma  tarde 
arreglamos  lo  de  los  billetes  con  la  Agencia  Cook  acompañados  del 
mismo  P.  Rector:  recuerdo  que  pasamos  entonces  por  la  casa  más 
alta  de  New  York  (la  casa  Woolworth  de  56  pisos).  ¡Qué  horror!  qui- 
simos mirar  el56°  piso  y  apenas  se  alcanza  con  la  vista;  es  hermosí- 
sima, parecía  toda  de  mármol  blanco. 

Luego  nos  llevó  el  P.  Rector  por  las  calles  más  lindas  de  la  ciudad; 
tomamos  un  bus,  auto  en  forma  de  tranvía,  los  hay  a  granel  y  reco- 
rren determinados  paseos  y  avenidas;  subimos  arriba  para  ver  más 
cosas  y  vamos...  aquello  era  otra  cosa;  parecía  el  Paseo  de  Gracia 
de  ahí;  no  habrá  tantas  casas  artísticas,  pero  aún  aparecen  algunas 
de  cuando  en  cuando.  A  cada  paso  le  preguntaba  al  P.  Rector  que 
estaba  a  mi  lado:  «Y  esta  iglesia,  ¿qué  es?»  Y  de  todas  las  que  vimos, 
que  eran  muchas,  me  iba  diciendo:  «Es  protestante»;  sin  embargo  me 
aseguró  que  hay  más  católicas  que  protestantes.  Desviamos  un  poco 
del  Roadway  y  «5th  Avenue»  y  fuimos  ladeando  el  río  Hudson:  se 
llama  aquel    paseo    Riverside,    realmente  es   hermosísimo;    estos 
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norteamericanos  cuando  quieren  disponer  algún  sitio  de  recreo  ya  lo 
hacen  bien  y  con  mucho  gusto. 

Dejamos  el  bus  y  tomamos  el  Subway,  que  va  bajo  tierra;  son 
los  trenes  de  la  ciudad  que  más  corren,  sólo  que  son  molestísimos  por 
el  ruido  espantoso  que  hacen;  hablar  es  poco  menos  que  imposible, 
casi  todos  tienen  su  periódico,  hasta  las  mujeres,  y  así  pasan  el  tiem* 
po,  leyendo.  Vi  periódico  con  caracteres  hebreos  y  sin  mociones,  pero 
dicen  que  está  en  alemán  y  sólo  escrito  con  caracteres  hebreos. 

A  eso  de  las  ocho,  las  cuatro  de  Filipinas  con  dos  de  Castilla,  nos 
fuimos  a  la  Universidad  de  Fordham  porque  faltaban  aposentos  en  el 
Colegio;  íbamos  con  un  Padre,  el  Director  de  la  Medicine  School 
de  dicha  Universidad.  Esta  vez  subimos  al  Elevated,  poco  más  o 
menos  es  como  el  Subway,  el  ruido  es  menor  y  deja  ver  un  poco  las 
casas,  pero  en  todos  ellos  hay  absoluta  igualdad,  en  cuanto  que  no  hay 
ni  3.a  ni  2.a,  todos  en  1.a  y  con  mucha  comodidad;  pasan  instantánea- 
mente y  avanzan  casi  sin  sentirlo,  hay  una  infinidad:  pasan  cada  tres 
minutos,  y  cuantas  veces  subíamos,  otras  tantas  los  encontrábamos 
repletos,  de  manera  que  la  gente  se  estaba  de  pie  y  con  la  mano  asía 
una  cuerda  destinada  al  efecto  de  que  no  se  cayese  al  pararse 
el  tren. 

Fordham,  digo,  nuestra  Universidad,  dista  del  Colegio  de  San 
Javier  unos  tres  cuartos  de  hora;  posee  un  terreno  vasto  con  sus  once 
edificios  aislados  de  High  School,  Medicine  School,  etc. ,  esto  es  cada 
clase  de  estudio  con  su  edificio  particular,  patios,  jardines,  todo  bien 
desahogado  y  aún  así  sobra  terreno.  Alumnos  creo  que  son  más  de 
1,500  entre  todos.  Ni  el  H.  Llenado  ni  yo  pudimos  ver  ni  siquiera  los 
laboratorios,  por  los  benditos  pasaportes  que  nos  robaron  casi  todo 
el  tiempo.  Allí  vimos  y  hablamos  al  P.  Carrasco  de  la  Provincia  de 
Méjico,  que  se  dedica  a  pintar,  que  lo  hace  muy  bien  y  gana  tal  cual  y 
a  otro  Padre  de  la  misma  provincia  que  hablaba  el  castellano  y  fué  el 
que  nos  salió  a  recibir,  aunque  a  decir  verdad  no  nos  hacía  falta 
quien  nos  recibiese  y  hablase  en  castellano,  porque  tan  fina  era  la 
caridad  de  aquellos  PP.  y  maestrillos  que  daba  gusto  tratar  con  ellos. 
Ahora  mismo  desde  Honolulú  les  envío  una  postal  agradeciéndoles 
sus  atenciones  y  delicadezas. 

Y  lo  que  digo  de  éstos,  digo  de  todos  los  HH.  allí  por  donde 
pasamos;  les  conservo  muy  buenas  ausencias  y  a  cada  uno  de  los 
colegios  he  escrito  en  nombre  de  todos. 
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Por  la  tarde  nos  hizo  pasear  el  P.  Rector,  en  auto.  Vimos  lo  más 
digno  de  verse,  las  afueras  de  la  ciudad,  Central  Park,  Botanic, 
Zoológica!,  y  no  sé  cuántos  parques,  todos  inmensos,  donde  estaban 
acampados  unos  20,000  soldados. 

Y  a  propósito  de  soldados;  acabo  de  saber  aquí  en  el  Venezuela 
de  unos  filipinos,  que  en  San  Francisco  de  California  hay  unos  50,000 
soldados  entre  norteamericanos  y  filipinos.  Entusiasmo  por  la  guerra, 
así,  así;  eso  lo  dicen  ellos  mismos. 

Además  visitamos  uno  de  los  dos  noviciados  que  tienen,  donde 
hay  40  novicios;  es  una  casa  magnífica  a  orillas  del  Hudson,  pero 
pequeña;  ancho  huerto  de  árboles  frutales  la  rodea,  con  lo  que  resulta 
recogida.  Entre  los  dos  noviciados  se  cuentan  108  novicios,  si  mal  no 
recuerdo,  y  dicen  que  las  vocaciones  son  muchas  y  que  el  R.  Padre 
Provincial  trata  de  levantar  su  Colegio  Máximo.  En  todo  el  paseo  no 
vimos  ni  un  solo  vehículo  tirado  por  caballos,  en  cambio  hormiguea- 
ban los  autos  en  que  hacían  de  chauffeur  las  mismas  señoras  y  seño- 
ritas, creo  que  por  pura  diversión.  Casas  artísticas  muy  contadas; 
aún  las  de  los  millonarios,  los  cuales  casi  todos  viven  por  aquella 
parte,  son  bajitas  y  sencillas. 

Al  volver  a  casa,  nos  encontramos  con  el  P.  Cayetano  Puig  que 
venía  de  La  Habana.  Al  día  siguiente,  14,  salimos  de  Fordham,  dimos 
las  gracias  al  P.  Rector  y  a  los  otros  PP.;  aún  nos  quería  hacer  pasear 
por  el  Hudson  en  un  vaporcito;  pero  tan  alcanzados  andábamos  de 
tiempo  que  no  hubo  más  remedio  que  salir  aquella  misma  mañana  y 
tomar  el  tren.  Y  lo  tomamos  a  las  doce  y  media  para  Chicago.  De 
nuestro  Colegio  de  San  Francisco  Javier  salimos  a  las  once  a.  m.  hacia 
la  estación  Sehígh  Valley.  Allí  nos  esperaba  un  vaporcito  que  nos 
llevó  a  la  otra  orilla.  Subimos  al  Pullman  y  a  las  doce  y  cuarto  arrancó 
el  tren.  El  P.  Ministro  nos  acompañó  hasta  la  Estación.  Los  de  Castilla 
se  quedaron  para  salir  el  día  siguiente. 

Así,  pues,  al  Pullman;  un  negro  el  porter  del  coche,  muy  bien 
educado  nos  toma  la  maleta  y  nos  señala  las  dos  Sections  que  com- 
pramos. Sectlons  son  las  divisiones  del  coche  cama  o  Pullman;  en 
cada  Sectlon  hay  dos  camas  plegadas,  una  abajo  y  otra  arriba:  el 
mismo  asiento  sirve  de  cama  de  abajo;  para  la  de  arriba  se  abre  la 
misma  madera  convexa,  que  de  día  sirve  de  adorno,  y  sostenida  por 
dos  cuerdas  se  convierte  en  cama  segura  y  sin  peligro.  Otras  menu- 
dencias son  largas  de  contar;  el  Pullman  es  muy  cómodo  con  su 
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cuarto  fumador  y  lavabo,  todo  completito;  pero  ¿sabe  V.  R.  cuánto 
nos  costó?  pues  solamente  18  dollars,  eso  solo  el  dormir  e  ir  en 
aquel  coche,  que  el  billete  ya  estaba  pagado  desde  ahí.  Después 
quisimos  comer  en  el  coche  hotel,  y  todo  costaba  carísimo;  escarmen- 
tados nos  proveímos  de  comida  y  ahorramos  10  o  15  dollars  y  nosotro's 
bien  comidos.  Lo  del  Pullman  no  era  extraño;  en  el  mismo  coche  había 
dos  sacerdotes  que  bajaron  antes  de  Chicago  y  pagaron  13  dollars 
además  de  lo  que  costó  el  billete,  solo  por  la  Section  que  era  un  poco 
mejor  y  con  su  puerta  de  madera;  las  nuestras,  al  convertirse  en 
cama,  solo  tenían  cortinas  muy  decentes  y  que  permitían  a  uno  qui- 
tarse la  ropa. 

Dejando  el  contar  otras  mil  cosas,  al  día  siguiente  estábamos  en 
Chicago;  aquel  día  sin  Misa;  en  la  estación  buscamos  al  P.  Rodés,  a 
quien  escribimos  y  no  aparece;  era  porque  no  estaba  en  Chicago 
aunque  en  New- York  nos  dijeron  que  sí  que  estaba.  Para  más  segu- 
ridad tomamos  un  auto  y  en  un  cuarto  de  hora  nos  presentamos  a 
nuestra  Universidad  de  San  Ignacio.  Allí  algunos  PP.  nos  preguntaron 
por  los  PP.  Joaquín  Vilallonga,  Marcial  Sola  Coronas,  etc.  El  recibi- 
miento el  mismo,  la  misma  caridad,  more  nostro. 

Por  fortuna  el  día  siguiente  se  hacía  la  dedicación  de  una  iglesia 
nueva  a  N.  S.  P.  y  allí  fuimos  a  celebrar  la  fiesta  con  los  RR.  Padres 
Provincial  y  Rector;  allí  están  de  párrocos  los  NN.  Antes  de  la  ben- 
dición hubo  áesfile  de  las  congregaciones  con  su  bandera  cada  una, 
y  todos  los  congregantes  con  la  bandera  norteamericana  en  la  mano; 
la  fiesta  fué  solemnizada  con  la  presencia  del  Sr.  Arzobispo  de 
Chicago,  y  con  el  sermón  que  predicó  nada  menos  que  un  Sr.  Obispo, 
buen  predicador  y  muy  apostólico:  el  cual  como  en  el  sermón  le  estor- 
base el  solideo,  lo  tiró  al  suelo  con  toda  frescura.  Una  de  las  cosas  que 
me  llamó  la  atención  fué  que  un  sacristán  se  levantaba  y  hacía  inclina- 
ción de  cabeza  al  celebrante  toties  quoties  había  que  quitarse  el  bonete 
durante  el  Gloria  y  Credo.  Acabada  la  Misa  se  levantó  el  Sr.  Arzo- 
bispo y  dijo  cuatro  palabras;  alabó  muchísimo  a  la  Compañía,  tanto 
que  los  PP.  estaban  maravillados.  De  allí,  a  la  escuela  parroquial 
donde  nos  esperaba  un  suculento  lunch  y  luego  a  casa.  Pasamos 
antes  por  nuestro  High  School  qué  está  en  las  orillas  mismas  del 
Michigan  Lake:  el  maestrillo  que  nos  acompañaba  nos  hizo  subir  a 
un  bus,  paseamos  un  poco  por  las  orillas  del  Michigan  y  a  las  cinco 
estábamos  ya  en  casa  tomando  el  dinner  para  ir  luego  a  la  estación. 

14 


210  Cartas   y    noticias    edificantes.-   Filipinas 

¡Teníamos  tan  medido  el  tiempo  que  no  podíamos  perder  un  mo- 
mento! 

De  la  ciudad  poca  cosa  vimos;  vimos  casas  de  16  y  más  pisos: 
pero  en  general  no  llega  a  aquello  de  New-York. 
*  A  las  seis  arrancaba  el  tren  hacia  Omaha.  Esta  vez  no  tomamos 
Pullman  y  probamos  el  Kok  Ysland:  sin  más  que  presentar  el  billete 
general.  Pero  aunque  era  bastante  cómodo  y  cada  uno  tenía  su  silla 
propia,  buena,  en  donde  podía  reclinarse,  el  estar  sentado  toda  la  noche 
hasta  las  nueve  del  día  siguiente  sin  poder  dar  cuatro  pasos  para  estirar 
las  piernas,  era  morirse  de  puro  molido.  Y  así  fué  que  sobrados 
de  sueno  y  harto  molido  el  cuerpo,  llegábamos  a  Omaha  a  las 
nueve  a.  m. 

El  tranvía  nos  deja  a  las  puertas  mismas  de  nuestra  Universidad; 
el  P.  Rector  ya  estaba  avisado.  Comulgamos  en  la  misa  del  P.  Pérez, 
nos  desayunamos;  y  luego  el  H.  Llenado  y  yo,  con  el  H.  Damilano, 
que  estuvo  en  nuestra  Provincia  pero  pertenece  a  la  de  Méjico;  sali- 
mos a  visitar  a  Monseñor  Harty.  Preguntaba  yo  por  el  Palacio  Arzo- 
bispal, y  ¡qué  desengaño!  En  vez  de  Palacio,  el  Prelado  sólo 
tenía  un  chalet  bastante  capaz  y  digno;  que  así  es  costumbre  en  los 
E.  U.,  con  lo  cual,  dicen,  que  los  Obispos  se  hacen  más  populares.  Nos 
recibió  con  mucha  afabilidad,  como  suele;  aún  se  acordaba  de  nuestros 
nombres.  Pero,  ¡qué  cara  tan  de  viejo  y  enfermo  la  suya!  Decía  que 
estaba  muchísimo  mejor  de  salud;  que  lo  dijésemos  así  al  P.  Rector 
del  Ateneo  y  al  P.  Vilallonga,  y  que  mucho  se  alegraba  de  vernos. 
Visitamos  luego  nuestra  casa;  tienen  los  HH.  un  «gimnasium»,  el  me- 
jor que  hay  por  estas  tierras,  decía  el  buen  P.  Cone,  que  vio  varios 
de  esa  clase.  Es  de  veras,  hermoso  y  completo;  vi  después  el  de 
Denver,  y  no  le  llega  ni  de  mucho.  Allí  nos  venía  bien  un  buen  baño, 
para  limpiarnos  del  carbón  del  tren,  y  lo  tomamos  al  estilo  del  pais; 
con  eso,  está  dicho  todo.  Y  luego  lunch ,  y  otra  vez  a  la  estación. 
A  las  siete  y  media  p.  m.  del  mismo  día  17,  salía  nuestro  tren  para 
Denver.  En  Omaha  sólo  estuvimos  unas  cuantas  horitas.  Esta  vez 
tampoco  tomamos  Pullman  y  claro  más  cansados  aún  y  peor  dormi- 
dos, bajábamos  a  las  ocho  y  media  a.  m.  del  18  a  Denver. 

Allí  nos  recibió  el  H.  Palacio  que  fué  de  nuestra  Provincia  y  el 
P.  Rector.  Por  la  tarde,  a  las  dos  y  media,  -salíamos  de  casa  con  el 
H.  Palacio  para  verla  ciudad.  Estábamos  esperando  el  tranvía,  cuando 
¡oh  dichosa  suerte!  un  colegial  interno  se  nos  acerca  y  nos  pregunta 
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¿a  dónde  vamos?  A  la  ciudad,  respondimos.  «Si  quieren  subir  al  auto 
de  mi  mamá»...  Era  que  aquella  tarde  le  fué  a  ver  ella  sola  y  ella 
misma  guiaba  el  auto.  Con  que  después  de  las  escusas  de  etiqueta, 
subimos  al  auto,  y  como  supiese  que  éramos  Jesuítas  filipinos  y  que 
estábamos  de  paso  y  que  queríamos  ver  algo  de  la  ciudad,  pues  «los 
voy  a  llevar,  dice,  al  Parque  y  al  Museo»...  Y  allí  nos  llevó  ella 
misma  de  chauffeur.  De  allí  pasamos  a  la  Catedral,  luego  al  Capito- 
lio, edificios  todos  dignos  de  verse;  hasta  oímos  una  sesión  de  los 
Diputados.  Me  dijeron  después  que  ella  es  católica  y  su  marido  es 
protestante.  Desde  San  Francisco  le  escribí  una  tarjeta  dándole  las 
gracias  por  todo. 

Bien  provistos  de  comida,  dejamos  aDenver  a  las  siete  a.m.  del  19, 
y  en  Pullman.  Aquel  trayecto  de  Denver  a  San  Francisco  y  pasando 
por  el  Salí  Lake  City,  era  lo  más  hermoso  de  nuestro  viaje,  por  los 
paisajes  que  durante  el  camino  se  presentaban  a  nuestra  vista:  eran 
las  Rocky  Monntains,  y  ¡tan  roqueñas...!  Las  había  de  formas  muy 
caprichosas;  una  de  forma  de  un  león  y  así  la  llaman;  algunas  tan 
atrevidas  que  parecían  suspendidas  en  el  aire.  Entre  tanto,  el  tren 
seguía  su  curso  al  lado  siempre  de  un  río:  a  veces  subía  hasta  a  2,000 
metros  sobre  el  nivel  del  mar;  las  vías  eran  tan  tortuosas  que  el  tren 
parecía  una  serpiente  que  se  removía.  La  gente,  en  general,  buenísi- 
ma  y  muy  bien  educada;  casi  siempre  protestante,  pero  ¡tan  bien  edu 
cados!  que  nos  parecía  mentira  que  nos  tratasen  con  tanta  finura  y 
afabilidad,  sabiendo  que  éramos  Jesuítas. 

El  20  estuvimos  en  Salt  Lake  City  a  las  doce  y  tres  cuartos,  y 
cambiamos  de  tren;  aquí  compraron  Pullman  y  nos  dijeron  que  sólo 
costó  10  dollars,  me  alegré,  pero  me  llamó  la  atención  porque  había  de 
costar  18,  comprando  las  dos  secciones  enteras.     "Xk 

A  las  seis,  a  la  hora  precisamente  en  que  se  ponía  el  sol,  cruzábamos 
el  Salt  Lake;  aquello  era  lindísimo;  la  travesía  duró  hora  y  media; 
un  puente  hay  que  llamo  interminable  y  que  pasamos  en  38'.  Antes  de 
llegar  a  Sacramento,  capital  del  Estado,  se  pasa  por  un  túnel  de  ma- 
dera (dicen  que  es  para  defender  el  tren  de  las  nevadas  fuertes  que 
suele  haber)  tan  largo  que  el  tren  tardó  dos  horas  en  pasarlo  Para- 
mos en  Oakland,  donde  tomamos  el  ferry  boat,  destinado  al  efecto 
que  nos  lleva  a  San  Francisco;  el  P.  Procurador  nos  esperaba  en  la  es- 
tación ynos  tenía  preparado  un  auto:  a  las  nueveymedia  estábamos  en 
nuestro  colegio;   es  pequenito,   de  madera;   en  cambio  tienen  los 
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Nuestros  una  iglesia  que  es  una  monada.  Aun  aquí,  en  Honolulú,  una 
monja,  Superiora  de  las  de  los  Sagrados'  Corazones  me  hablaba  esta 
tarde  de  lo  hermosa  que  es  aquella  Iglesia.  Dicen  que  van  a  levantar 
otro  colegio  mayor  y  que  sea  digno  del  nombre  de  Universidad  que 
lleva  aquel  colegio. 

La  mañana  del  22  la  pasamos  arreglando  lo  de  los  billetes  y 
nuestros  baúles.  No  hubo  tiempo  para  ver  la  ciudad.  A  las  doce  estába- 
mos en  el  Venezuela,  barco  magnífico,  pero  corre  poco,  12  millas  no 
más  por  hora;  para  lo  que  es  el  barco,  eso  es  casi  nada. 

Cuatro  palabritas  para  terminar,  pues  aunque  ni  papel  ni  ganas 
me  faltan  de  escribir  a  V.  R.  que  bien  se  merece  todo  de  nosotros, 
digo,  pues,  que  aunque  esto  no  me  falta,  el  tiempo  sí,  y  estas  cartas 
han  de  quedarse  aquí  en  Honolulú.  En  el  buque  somos  24  para  Ma- 
nila; hay  un  filipino  estudiante  que  vuelve  enfermo  a  Cobuyao,  su 
pueblo;  seis  simpáticos  filipinos  guitarristas  nos  alegran  este  viaje, 
que  de  San  Francisco  a  Manila,  dura  por  lo  menos  30  días.  Ya  ve  si 
vamos  aun  sensiblemente  contentos  a  pesar  del  tremendo  viaje. 

Llegamos  a  Honolulú  ayer  29  a  las  nueve;  por  una  especial  Provi- 
dencia, sin  gastar  ni  un  céntimo,  vimos  gran  parte  de  la  ciudad  en 
auto;  de  dos  a  seis,  corrimos  por  ella.  ¿Cómo  fué  esto?...  Después 
se  lo  contaré  con  las  otras  cosas  del  buque. 

Saludos  a  todos. 

Ora  pro  me. 

Suyo  en  Cto. 

Pablo  Carásig,  S.  J. 


Manila,  25  Octubre  de  1917. 


R.  P.  Fidel  Mir,  S.  J. 
P.  C. 


Amadísimo  en  Cto.  P.  Mir:  Supongo  que  ha  recibido  la  carta, 
bastante  larga,  que  le  envié  desde  Honolulú,  30  de  Septiembre.  Sigo, 
pues,  escribiendo  lo  que  queda  por  contar. 

En  San  Francisco,  al  tomar  el  Venezuela,  nos  encontramos, 
según  ya  escribí  a  V.  R.,  con  varios  filipinos,  entre  ellos,  6  músicos, 
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3  bandurrias,  7  guitarras,  un  laúd  y  un  violoncello,  los  cuales  vienen 
con  nosotros  en  el  buque  y  nos  tocan,  mientras  comemos,  y  a  ciertas 
horas  de  la  tarde.  Sólo  tocan  cuatro  horas  por  obligación,  durante 
nuestro  lunch  de  1  a  2,  y  durante  nuestro  dinner  de  7  a  8,  durante 
nuestra  merienda  de  4  a  5  y  por  último  de  9  a  10,  y,  lo  demás,  tiempo 
libre;  reciben  35  pesos  al  mes,  más  las  propinas  que  acá  y  allá  van 
recogiendo;  comida  y  todo  libre.  A  veces  bajo  y  hablo  con  ellos;  un 
día  estaba  yo  en  su  camarote  hablando  de  Filipinas;  uno  tras  otro,  sin 
que  yo,  preguntase,  me  fué  diciendo  «yo  soy  católico»,  yo  también... 
cuando  uno  me  salió  con  «en  cuanto  a  mí,  soy  y  debo  ser  aglipayano 
como  mi  padre»,  sin  saber  lo  que  se  decía:  no  le  contradije. 

Otro  día  bajé  por  segunda  vez  a  su  camarote;  era  la  víspera  de  la 
Virgen  del  Pilar  y  quería  se  confesasen  y  comulgasen  el  día  de  la  Vir- 
gen; con  picardía  y  poquito  a  poco  les  fui  hablando,  primero  de  oír 
misa;  hasta  aquí  muy  bien,  sólo  dos  se  excusaron  por  levantarse 
tarde  y  querían  una  misa  pública  para  oír  y  tocar  en  ella;  a  los  cuatro, 
entre  ellos  el  aglipayano,  les  llamo  y  les  digo  que  pues  quieren  oír 
Misa  que  comulguen  en  ella  y  de  consiguiente  se  han  de  confesar 
antes.  Era  víspera  de  llegar  a  Jokohama  y  los  pobres  temían  los  puer- 
tos. «Mañana  estaremos  en  el  puerto,  nos  decían,  y  allí  haremos  o 
nos  harán  hacer  nuestros  amigos  lo  que  no  queremos».  Y  como,  por 
otra  parte,  saben  muy  poco  de  Catecismo,  lo  dejé  correr,  pero  queda- 
mos en  que  antes  de  llegar  a  Manila  lo  harían.  El  que  mejor  se  portó 
fué  el  aglipayano,  se  quedó  a  solas  conmigo,  hablamos  de  varias  cosas 
y  tan  en  mis  manos  estaba,  que  se  quería  confesar  el  mismo  día  y  me 
pedía  escribiese  sus  propios  pecados  en  mejor  castellano  o  inglés.  Si 
pudiera  yo  confesar  en  tagalo,  todos  estarían  confesados;  mucho  ha- 
cía la  vergüenza  de  no  saberse  expresar  como  querían. 

Antes  de  salir  de  San  Francisco,  topé  con  un  sacerdote  que  resul- 
tó ser  italiano,  y  que  hace  diez  años  estaba  en  Méjico;  expulsado  allí 
por  la  revolución,  se  fué  a  Estados  Unidos;  alcanzó  licencia  de  su  Obis- 
po mejicano  para  irse  a  cualquier  parte  y  estarse  allí  mientras  dure  la 
situación  de  Méjico  y  escribe  a  un  Obispo  de  New  York  porque  le 
indique  a  dónde  pueda  ir  y  trabajar  en  la  salvación  de  las  almas.  Por 
casualidad,  estaba  en  New  York  el  Obispo  de  Nueva  Segovia  de 
Filipinas;  leyó  la  carta  del  italiano,  le  gustó  y  se  entendió  con  él. 
Ahora  va  con  nosotros  el  tal  sacerdote  a  Manila,  y  por  cierto  a  su 
costa,  para  ayudar  incondicionalmente  al  Obispo  de  Nueva  Segovia: 
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y  en  el  caso  de  que  le  llame  su  Obispo  de  Méjico,  volverá,  pero  tam- 
bién a  su  costa.  Mucho  celo  era  éste  para  un  sacerdote  secular,  me 
parecía,  y  así,  va  indicando  en  las  conversaciones  que  lo  que  más 
quiere  es  pasear  y  como  no  lo  puede  hacer  por  Europa,  se  le  ha 
ocurrido  ir  a  Filipinas.  Vamos,  es  buen  hombre.  Llega  la  hora  del 
lunch.  Oigo  un  ruido  espantoso,  ronco,  ¿qué  pasa?  Que  un  chico  va 
pasando  por  los  camarotes  una  sartén  rota,  real,  ni  más  ni  menos  con 
que  nos  llama  a  comer.  Y  nos  vamos  al  comedor:  ¡otra  cosa  chusca! 
Los  sirvientes  chinos,  tiesos  y  flamantes  con  su  camisola  azul,  larga, 
con  unas  mangas  superpuestas  y  con  pañuelos  de  todos  colores,  col- 
gando del  bolsillo,  nos  esperan  dispuestos  a  servir.  Nos  presentan  un 
Menú,  no  sé  de  cuantos  platos  que  el  diablo  lo  entienda;  uno  va 
pidiendo  lo  que  más  quiere,  pero  realmente  la  comida  es  endiablada; 
el  pobre  sacerdote  italiano  ya  no  tiene  infamias  que  decir  contra  tal 
comida  del  barco.  Aquí  hemos  vuelto  a  tomar  nuestra  morisqueta, 
después  de  siete  años;  ella  nunca  falta  en  el  Menú.  Por  la  mañana,  a 
las  diez  y  media,  pasa  un  chino  por  la  cubierta,  con  una  cestilla,  llena 
de  frutas,  para  los  que  las  quieran  tomar;  a  las  once,  vuelve  a  pasar, 
con  unas  tazas  de  caldo;  la  merienda,  en  tiempo  de  calor,  se  tiene  en 
la  cubierta  del  vapor. 

Somos  en  el  barco,  entre  pasajeros  y  tripulantes  de  18  nacionali- 
dades; los  pasajeros  buenos  en  general,  buenos  en  el  sentido  de  que 
«no  matan,  no  hieren,  no  hacen  daño  a  nadie»,  y  con  eso  ya  se  creen 
irreprensibles.  Así  me  decía  un  día  un  español  vasco,  que  también  va 
a  Manila  o  mejor  a  Iloílo  para  visitar  a  su  hermano.  Diez  años  vivió 
en  las  soledades  y  alturas  de  las  montañas,  donde  no  había  ni  un  cató- 
lico, ni  una  capillita  católica,  y  por  consiguiente  sin  oir  ni  una  palabra 
de  Religión,  trabajando  por  un  amo  que  le  trataba  bien.  Y  claro  de 
ahí  salió  lo  que  era  inevitable,  que  ni  se  acordaba  de  los  mandamien- 
tos; bromeando,  bromeando  y  con  toda  picardía,  llegué  a  hacer  con  él 
examen  de  conciencia;  y  como  me  dijo  que  era  católico  y  que  se 
quería  confesar  al  volver  a  España,  le  insinué  ¿y  porqué  no  ahora  si 
V.  vé  que  hay  de  qué?  Más  tarde,  me  dice;  si  no  mato,  ni  hiero,  ni 
hago  daño  a  nadie;  ¿de  que  me  voy  a  confesar?  Y  así  se  quedó. 

Protestantes  casi  todos,  tienen  sus  cultos  los  domingos  en  el  salón 
de  música;  de  San  Francisco  a  Shanghai  venían  dos  pastores  con  sus 
costillas,  y  también  se  les  llamaba  Reverend  como  a  nosotros.  Uno 
era  persona  finísima,  hablábamos  como  buenos  amigos  con  saber  él 
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que  éramos  Jesuítas.  Había  algunos  católicos;  entre  ellos  un  irlandés, 
piloto,  católico  de  armas  tomar,  y  conoce  al  famoso  predicador  nuestro 
P.  Vaughan  y  muchos  PP.  nuestros  ingleses.  Muy  bien  se  hubiera 
podido  decir  Misa  y  con  música  y  todo,  como  la  hubo  a  este  mismo 
buque  de  vuelta  a  Estados  Unidos,  pero  el  P.  Pérez  es  más  tímido... 

Para  matar  más  inocentemente  el  tiempo,  los  mismos  pasajeros 
idearon  juegos  con  buenos  premios  en  que  tomaron  parte  todos  menos 
nosotros;  hicieron  un  lago  para  baño  público.  De  cuando  en  cuando 
tienen  su  baile;  un  día  hablando  en  el  dinner  dábamos  gracias  a  Dios, 
porque  no  se  les  había  ocurrido  celebrar  bailes  hasta  entonces  a  pesar 
del  tiempo  bueno  que  hacía.  Subimos  por  acaso  a  la  cubierta  y  la 
vemos  adornada  de  banderas;  ¿qué  hay  de  nuevo?.  Que  aquella  misma 
noche  se  tenía  el  1  .er  baile;  menos  mal  que  las  parejas  casi  todas  son 
viejas,  aunque  éstas  suelen  ser  las  más  desvergonzadas. 

De  San  Francisco  a  Honolulú  buen  viaje;  picadita  estaba  la  mar 
el  l.er  día  y  nos  mareamos  todos  hasta  devolver  la  peseta;  los  otros 
días  muy  bien,  el  mar  y  el  tiempo  tranquilo.  La  noche  antes  de  llegar 
a  Honolulú  tuvimos  una  fiestecita  en  el  comedor  y  consistió  en  un 
Menú  extraordinario,  creo  que  se  envió  ahí  alguno,  en  varios  juguetes, 
como  pitos,  sombreros  de  papel,  etc...  y  en  unos  globos  que  hacían  volar 
sobre  nuestras  cabezas  mientras  estábamos  tomando  el  dinner».  Así 
se  celebra  la  llegada  a  cualquier  puerto. 

El  29  en  Honolulú;  fué  providencial  la  compañía  del  italiano.  En 
llegando,  escribió  éste  a  un  su  amigo,  religioso  de  los  Sagrados  Cora- 
zones y  Vice  Provincial  de  allí  y  decíale  que  iba  acompañado  de 
cuatro  jesuítas.  A  la  una,  viene  el  Vice  Provincial  en  un  auto  de  ellos 
y  nos  toma  a  todos. 

Fuimos  primero  a  la  Casa-Misión  donde  estaba  el  P.  Provincial. 
Luego  al  Pali,  sitio  famoso  en  la  historia  del  país;  subiendo  poquito  a 
poco,  de  manera  que  se  notaba  el  cambio  de  la  temperatura,  por  entre 
dos  montañas  de  extraordinaria  y  tupidísima  vegetación  tropical,  se 
llega  a  una  explanada,  un  precipicio  de  50  metros  de  altura,  de  una 
vista  magnífica,  desde  donde  se  domina  todo  el  valle,  playas  y  mar 
del  otro  lado.  Una  lápida  conmemora  la  última  batalla  entre  el  rey  de 
la  isla  y  el  americano  conquistador:  el  viento  tan  fuerte  que  hay  una 
cuerda  para  asir  de  ella  los  transeúntes. 

Bajando  por  el  mismo  camino,  pasamos  por  el  distrito  de  los  japo- 
neses, hay  más  de  noventa  mil,  y  el  de  los  portugueses  que   son  unos 
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quince  mil;  y  llegamos  al  distrito  de  los  americanos  donde  está  de 
párroco  el  Vice  Provincial.  Seguimos  en  auto  y  vimos  el  Parque;  de 
allí  subiendo  con  mucha  suavidad  y  a  la  vista  siempre  las  costas,  nos 
encontramos  delante  del  faro;  fuimos  rodeando  la  fortificación  y  el 
distrito  de  los  soldados  y  paramos  en  el  Convento  de  las  religiosas 
también  de  los  Sagrados  Corazones.  El  sitio  es  de  lo  mejor  y  la  casa 
es  buena.  Me  llamó  la  atención  el  que  las  alumnas  jugasen  el  base 
ball  y  el  foot-ball  a  cual  más  violento,  y  la  Superiora  me  dijo:  «Es 
costumbre  de  los  americanos».  Antes  de  las  seis  estábamos  de  vuelta 
en  la  Casa-Misión;  allí  nos  obligaron  a  cenar  con  ellos,  y  nos  trataron 
muy  bien,  parecían  Jesuítas.  En  un  registro  que  ya  tienen  para  eso, 
escribimos  nuestros  nombres;  allí  leí  el  del  H.  Bona,  y  los  de  otros 
muchos  Jesuítas  y  Obispos  de  Filipinas.  Y  al  buque,  comprada  una 
gorra  para  el  H.  Zurbitu,  a  quien  quitó  el  viento  el  sombrero;  parece 
un  lacayo  con  perdón  de  la  palabra. 

Supe  de  un  Padre  que  hay  unos  quince  mil  filipinos  en  Hawaii,  y 
por  desgracia  de  malísima  suerte;  engañados  por  contratistas  también 
filipinos  son  llevados  allá  y  luego  vendidos  y  forzados  a  trabajar  en 
las  plantaciones.  Algunas  familias  vienen  en  3.a  con  el  fin  de  volver  a 
Manila  y  dicen  que  todos  lo  hicieran  así  si  tuviesen  con  qué. 

A  las  nueve  a.  m.  del  30  de  Septiembre  dejamos  Honolulú;  13  días 
sin  ver  más  que  cielo  y  agua.  Los  primeros  días,  bien,  el  mar  presen- 
taba buena  cara.  El  segundo  día,  el  barco  estuvo  parado  una  hora,  creo 
por  la  máquina;  seguimos  una  ruta  nueva,  no  la  que  estaba  marcada 
en  el  mapa.  La  causa  fué  que  ya  en  alta  mar,  recibió  nuestro  capitán 
un  aviso  de  que  un  horrible  tifón  pasaba  por  Japón;  probablemente  nos 
hubiera  cogido  a  no  haber  cambiado  de  ruta  Calor,  hacía  mucho,  pero 
de  buen  susto  nos  libramos.  Ya  le  escribí  los  estragos  que  hizo  en  el 
Japón:  quince  mil  casas  destruidas  y  otras  tantas  barcas  pequeñas  hun- 
didas, según  me  aseguró  el  P.  Guasch;  aún  vimos  tejados  volados  y 
árboles  arrancados  de  cuajo. 

El  4  de  Octubre,  jueves,  cortábamos  a  media  noche  el  Midway 
línea  internacional  divisoria  entre  el  Oriente  y  Occidente.  Saltamos 
el  viernes  de  manera  que  nos  acostamos  el  jueves  y  nos  despertamos 
el  sábado.  El  mar  más  alborotado  que  nunca,  ya  no  paró;  así  estuvo 
hasta  Yokohama;  dicen  que  suelen  gastar  malas  bromas  las  costas  del 
Japón.  Con  todo  nunca  hemos  perdido  la  Misa  y  nosotros  sin  marear- 
nos. Un  día  estaba  haciendo  examen  y  noté  que  varios  pasajeros 
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miraban  a  una  parte  determinada;  miro  y  veo  como  unas  erupciones 
de  vapor  a  200  metros  de  distancia;  lo  primero  que  se  nos  presentó  a 
la  imaginación  fué  el  temor  de  algún  submarino,  pero  resultó  que  no; 
eran  unas  ballenas. 

El  Menú  extraordinario  y  la  fiestecica  de  costumbre,  anunciaba 
que  cerquita  estaba  ya  Yokohama.  Efectivamente  el  día  siguiente  a 
las  ocho  entrábamos  en  el  puerto;  un  médico  japonés,  pequeñito,  hace 
la  inspección  de  sanidad  y  otros  dos  a  la  vez  revisaban  los  pasapor- 
tes. ¡Con  qué  garbo  lo  hacían!  Daban  gusto.  Hacía  bastante  frío. 

El  P.  Guasch  nos  estaba  esperando  en  el  muelle;  ya  estaba  avisado 
dos  días  antes  de  nuestra  llegada  por  telegrama  y  derechitos  a  la  es- 
tación que  era  pequeña  y  miserable. 

Me  hacía  gracia  el  ruido  que  armaban  los  zuecos  que  eran  muchos 
al  bajar  la  gente  en  la  estación.  El  billete  cuesta  cinco  céntimos  ame- 
ricanos y  30  japoneses:  hay  50  minutos  de  Yokohama  a  Tokio.  El  tren 
eléctrico,  bueno  y  va  flechado;  los  campos  bien  cultivados,  aun  la 
ladera  que  está  tocando  a  la  vía  está  admirablemente  trabajada. 
Nuestra  Universidad  de  Tokio  está  una  hora  lejos  de  la  estación. 
¡Madre  mía!  ¡qué  desengaño  tuve  cuando  vi  la  capital  del  imperio 
oriental!  Me  la  había  imaginado  al  estilo  de  las  ciudades  europeas,  si 
no  de  las  primeras,  al  menos  no  de  las  últimas;  y  ni  eso;  unas  calles 
estrechucas,  o  si  son  algo  anchas,  me  salen  con  unas  casas  rústicas  ja- 
ponesas aun  en  las  calles  principales  y  de  más  movimiento.  Hay  tien- 
das hermosísimas,  pero  al  lado  de  un  Bazar  me  ponen  una  tienda  de 
pescado  o  una  zapatería  de  mala  muerte.  El  billete  del  tranvía  sólo 
cuesta  cinco  céntimos  japoneses  y  con  ellos  se  puede  ir  de  un  extremo 
a  otro  de  Tokio.  Yendo  a  nuestra  casa  íbamos  siguiendo  la  fosa  a 
veces  doble  que  rodea  el  palacio  imperial:  de  éste  nada  se  vé:  un 
espeso  bosque  de  grandes  arboledas  orientales  lo  oculta  a  la  mirada 
de  los  mortales, 

El  terreno  de  nuestra  Universidad  es  bastante  grande,  con  buenos 
jardines  por  delante  y  por  detrás.  El  edificio  de  la  misma,  del  cual  le 
envié  una  postal,  está  separado  de  la  residencia;  buen  edificio,  mucha 
luz,  pero  no  es  aún  gran  cosa;  y  con  todo  es  el  mejor  Escuela-edificio 
en  Tokio  y  supera  a  la  Universidad  imperial,  según  me  dijo  el  P.  Su- 
perior. Actualmente  los  PP.  son  ocho;  uno  francés,  Ministro  y  da  clase 
de  Francés  en  la  Universidad  imperial  recibiendo  200  dollars  al  mes, 
fuera  de  las  lecciones  privadas  a  un  príncipe  en  el  palacio  del  mismo, 
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un  suizo,  un  español,  un  japonés  y  cuatro  alemanes  que  ahora  se  con- 
sideran como  prisioneros  pero  con  mucha  holgura,  sólo  va  allá  el 
Policía  cada  semana  para  ver  si  están,  y  no  pueden  salir  de  Tokio  sin 
permiso  que  fácilmente  consiguen. 

Un  Padre  alemán  enseña  en  la  Universidad  imperial  la  lengua 
alemana  y  literatura  del  mismo  nombre  con  200  dollars  al  mes.  El 
P.  Superior  había  enseñado  en  la  Universidad  imperial  y  ahora  tiene 
cinco  horas  de  clase  en  la  nuestra  con  13  profesores  japoneses  más. 

Para  ir  más  holgadamente  hicimos  dos  grupos:  el  P.  Pérez  y 
H.  Zurbitu  con  el  P.  Quasch;  el  H.  Llenado  y  yo  fuimos  con  el  P.  Su- 
perior. Este  nos  llevó  por  las  calles  más  típicas  de  los  japoneses,  y 
cuidado  que  estábamos  aún  en  plena  ciudad;  ¿recuerda  aquellas  calles 
del  pueblecillo  de  Orani?  Pues  son  así,  con  solo  la  diferencia  de  haber 
más  tiendas,  como  las  de  los  tiangues  o  ferias  de  Filipinas,  y  de 
menudear  la  gente  como  hormigas;  ¿los  niños?  como  pulgas  se  multi- 
plican. Las  luces  de  las  calles  son  de  particulares,  ninguna  del  Estado, 
ni  un  arco  voltaico;  las  calles  en  general  oscuras;  pasamos  por  algunas 
sin  ninguna  luz. 

Los  autos  son  raros,  los  caballos  más  raros  aún.  Usan  bicicletas 
y  las  Richas}  cochecito  tirado  por  un  hombre.  Los  caballos  son  para 
los  ricos  o  nobles  sólo;  y  entonces,  además  del  cochero,  va  detrás  un 
hombre  levantado,  cuyo  oficio  es,  al  doblar  las  calles,  saltar  del  coche 
y  avisar  a  la  gente;  a  veces  corre  a  la  par  con  el  caballo.  Por  casua- 
lidad vimos  un  entierro;  y  los  adornos,  crespones,  floreros  y  flores 
etcétera...  son  blancos;  así  es  nos  decía  el  P.  Superior  que  el  color 
del  luto  es  el  blanco.  En  volviendo,  pasamos  por  una  Iglesia  Católica; 
había  tres  naves,  las  dos  laterales  para  europeos  y  con  asientos;  la 
central,  para  japoneses,  sin  ningún  asiento  pero  con  estera  buena;  en 
pisando  la  estera  los  japoneses  quitan  los  zuecos  y  se  ponen  unas 
chinelas  comunes,  ya  puestas  para  el  efecto  a  la  entrada  misma,  etcé- 
tera, etc.,  quiero  decir  que  hay  un  montón  de  cosas  que  contar,  pero 
pasemos  a  otras. 

El  P.  Superior  hace  ocho  años  que  está  en  el  Japón,  tratando  con 
lo  mejorcito  de  Tokio;  es  el  más  antiguo  de  los  NN.  que  están  allá 
y  conoce  muy  bien  a  la  gente.  Pues  de  él  supe  lo  siguiente: 

1.  «Los  japoneses  son  sumamente  políticos,  quizás  los  más  polí- 
ticos del  mundo  (todo  lo  que  digo  son  casi  las  mismas  palabras  del 
Padre  Superior),  con  unos  modales  y  cortesías  puramente  exteriores. 
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Imbuidos  en  esta  máxima:— No  manifestar  a  nadie  lo  que  se  piensa;  — 
hay  que  ir  con  ellos  no  a  las  malas,  sino  a  las  buenas  y  suavemente». 

2.  «Muy  difíciles  de  convertir  por  el  afecto  al  Emperador;  un 
criado  de  casa,  ha  poco  murió  sin  quererse  bautizar,  porque  creía  que 
eso  era  contra  la  fidelidad  debida  al  Emperador».  Para  que  vea  el 
afecto  al  Emperador,  el  General  Mogui,  el  más  famoso  de  su  tiempo 
al  morir  el  anterior  Emperador,  se  puso  de  fiesta,  se  sacó  las  tripas  y 
luego  se  cortó  el  cuello  para  seguir  al  alma  del  Emperador;  lo  propio 
hizo  su  mujer.  Y  ahora  ambos  son  tenidos  por  dioses». 

3.  «El  poder  y  prestigio  del  Emperador  más  es  espiritual  que 
nada,  porque  le  tienen  por  dios;  en  lo  temporal  lo  hacen  todo  los 
ministros». 

4.  «La  moralidad  pública  está  muy  bien;  realmente  no  vimos 
ni  una  pintura  ni  un  cartel  indecente,  ni  poco,  ni  mucho;  los  cines  y 
teatros  decentísimos;  si  algo  hay  de  inmoralidad  todo  viene  de  la  civi- 
lización europea  y  sólo  en  los  centros  de  los  blancos;  la  policía  en 
esto  es  rigurosa».  «Una  vez  un  chico  acusó  a  otro  al  P.  Superior  de 
que  tenía  pinturas  indecentes;  investigólo  el  Padre  y  encontró  que  el 
acusado  poseía  una  revista  con  la  fotografía  de  una  señora,  no  inde- 
cente, sino  muy  lujosamente  vestida.  Es  que  en  Japón  las  así  vestidas 
son  las  de  la  cascara  amarga;  asi  las  distinguen». 

5.  «Hablando  el  P.  Superior  con  un  japonés,  rico  y  principal,  le 
preguntó,  como  era  natural,  por  su  mujer.  El  señor  le  contestó  de  ma- 
nera que  venía  a  decir: -Pero  si  la  mujer  no  es  nada..,—,  admirado  de 
que  le  preguntara  por  ella.  La  tienen  en  muy  bajo  concepto:  el  marido 
no  va  con  ella  y  cuando  sube  al  tranvía,  él  se  busca  para  sí  el  mejor 
asiento  y  ella  que  se  componga».  Al  revés  de  los  norteamericanos  que 
adoran  a  las  suyas;  en  el  barco  los  maridos  son  las  niñeras,  y  ellas 
bien  apoltronadas  en  las  sillas  leyendo  novelas.  Esto  he  añadido  yo, 
y  es  verdad. 

Cenamos  con  los  NN.  y  luego  volvimos  al  buque  con  el  P.  Minis- 
tro. Las  ferias  o  sederas  que  llamamos  en  Filipinas  se  ven  la  mar  por 
la  acera,  al  aire  libre  y  enteramente  al  estilo  de  lo  que  se  acostumbra 
por  las  provincias.  El  P.  Ministro  nos  hizo  notar  lo  poco  que  ha- 
blan los  transeúntes;  y  realmente  es  así,  no  se  oía  casi  nada,  todos 
muy  pacíficos. 

Salimos  de  Yokohama  el  14  de  Octubre  a  las  diez  de  la  mañana; 
como  había  tiempo  di  una  vuelta  por  la  ciudad  y  aún  vi  algo.  Había 
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una  banda  compuesta  de  tres  banderas,  tres  tambores,  un  pito  y  un 
retintín  en  forma  poligonal. 

Al  zarpar  subí  a  la  cubierta  para  verlo  todo.  El  puerto  está 
naturalmente  bien  defendido;  pero  aún  así,  pusieron,  atravesando  la 
bahía,  una  línea  de  pared  gruesa,  con  fortines  de  trecho  en  trecho, 
dejando  sólo  una  entrada  pequeña.  Todavía  entre  la  pared  y  entrada 
de  la  bahía,  levantaron  fortalezas  bajas,  tan  inocentes  al  parecer,  sin 
verse  cañón  alguno;  hay  cuatro,  puestas  a  cierta  distancia  unas  de 
otras. 

Salidos  ya  del  puerto,  nunca  perdimos  de  vista  las  costas,  donde  a 
veces  se  veían  casas  agrupadas  acá  y  allá.  La  tierra  parecía  mala,  por 
la  poca  vegetación;  barcas  pequeñas  hay  una  infidad  y  da  gusto  ver- 
las por  la  noche  con  sus  tres  luces  cada  una. 

El  trozo  de  Yokohama  a  Kobe  es  el  más  hermoso  y  pintoresco  de 
nuestro  viaje  por  mar;  quería  decir  de  Kobe  a  Shanghai.  Desde  luego 
el  15  de  Octubre  en  Kobe;  para  pasear  nos  dividimos  en  dos  grupos, 
el  P.  Italiano  y  yo  por  un  lado,  y  los  tres  por  otro.  Tomamos  un 
Richas  cada  uno.  Nada  de  particular,  una  ciudad  japonesa,  al  estilo 
suyo,  eso  si,  de  mucho  movimiento  sobre  todo  por  el  astillero  que  era 
lo  más  interesante  y  lo  visité  con  el  H.  Zurbitu;  amigo!  aquello  era 
todo  un  pueblo,  hay  sitio  para  construir  seis  barcos  simultáneamente. 
Por  la  tarde  volvimos  a  salir,  y  a  pie  llegamos  a  una  altura  bastante 
regular,  desde  donde  dominábamos  la  ciudad  'que  no  parecía  sino 
montones  de  casas  con  poquísima  iluminación:  su  vista  fea.  Al  volver 
al  buque,  nos  hizo  pasar  por  el  Oriental  Hotel  nuestro  compañero 
filipino;  y  allí  vimos  ocho  músicos  filipinos  como  los  del  buque  pero 
de  mejor  suerte.  Tocan  algunas  horas  y  reciben  ochenta  pesos  men- 
suales, libre  todo  y  viven  en  el  mismo  Hotel.  El  principal  es  un 
Alcántara,  pariente  tal  vez  del  H.  Alcántara. 

De  Kobe  salimos  a  las  diez  de  la  noche.  Aquí  quería  decir  que  de 
aquel  trozo  de  Kobe  a  Shanghai  era  lo  más  pintoresco  de  nuestro  viaje 
por  mar.  Se  pasa  por  entre  las  islas  del  Sur  de  Japón  y  muy  cerquita; 
hacíamos  eses  para  poder  pasar.  El  pasar  es  tan  peligroso  que  es 
necesario  un  práctico  hasta  salir  fuera  de  las  Islas.  ¡Lástima!  Entre 
tantos  pueblos  grandes,  con  sus  chimeneas  y  todo  no  vimos,  a  Naga- 
saki;  caía  al  otro  lado. 

En  Shanghai  el  19  de  Octubre.  Para  llegar  al  puerto,  se  entra  por  el 
río  Yong-ze  ancho  y  se  tuerce  por  el  Wheng-poo,  brazo  del  río;  desde 
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la  entrada  hasta  el  muelle  estuvimos  de  seis  a.  m.  hasta  las  cuatro  p.  m. 
del  19.  La  entrada  es  graciosa.  Derechitos  nos  dirigimos  a  nuestra 
casa  de  San  José;  es  la  residencia  del  Sr.  Obispo,  un  Padre  francés  y 
la  Procura  de  la  Misión;  al  lado  la  Catedral,  pequeña  y  la  Escuela 
parroquial,  buena.  Todo  eso  es  nuestro.  De  allí  a  Zi-ka-wei  donde 
hay  un  colegio,  observatorio,  Orfanato  de  niños  y  niñas;  en  el  de  éstas, 
a  cargo  de  las  Madres  aaxiliatrices  animarum  Purgatorii,  hay  1800 
recluidas,  todo  un  pueblo;  en  el  de  niños  están  los  famosos  talleres. 
Todo, esto  también  pertenece  NN.  Padres  franceses.  Luego  fuimos 
a  la  residencia  del  Sagrado  Corazón;  después  a  la  de  San  Javier  y 
por  fin  a  nuestra  Universidad  de  la  Aurora.  No  tengo  tiempo  para 
escribir  las  menudencias  recogidas  en  mi  diario. 

El  21  a  las  cinco  a.  m.  salimos  de  Shanghai  y  hemos  llegado  por  fin 
a  Manila  esta  mañana  a  las  nueve  y  media  a.  m.  El  R.  P.  Superior, los 
Padres  Algué,  Rector  del  Ateneo,  Procurador  y  dos  HH.  Coadjutores 
nos  esperaban  en  el  muelle.  En  Auto  al  Observatorio  inmediatamente. 
Ora  pro  me. 

Saludos  al  P.  Rector,  a  la  colonia  y  a  los  conocidos. 

Siervo  en  Cristo. 

Pablo  Carásig,  S.  J. 
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Setenta  y  seis  días  de  navegación 
Regreso  a  España  desde  Manila 

Carta  del  H.  José  M.  Baudín  al  P.  Francisco  M.  de  Alós. 

.    Rdo.  P.  Francisco  M.  de  Alós. 
PC. 

Rdo.  en  Cristo  Padre:  El  28  de  Junio  del  presente  año  1917  nos 
embarcamos  para  la  Península  desde  Manila  cuatro  hermanos  expedi- 
cionarios (1).  Salimos  en  el  vapor  correo  Legazpi  de  la  Compañía 
Trasatlántica.  Viajábamos,  entre  todos,  unos  96  pasajeros,  la  mayo- 
ría de  ellos  en  2.a  y  3.a  preferente.  En  1.a  éramos  pocos,  y  más  de 
la  mitad  religiosos  y  religiosas;  así  que  venimos  muy  bien,  sin  moles- 
tia alguna. 

Desde  Manila  nos  dirigimos  a  Singapore,  gastando  en  este  trayecto 
unos  siete  días.  Vimos  la  ciudad,  visitamos  a  los  Padres  Portugueses, 
sacerdotes  seculares,  que  siempre  reciben  con  mucho  afecto,  a  las 
-diferentes  expediciones  que  van  o  vuelven  de  Filipinas;  y  después  de 
casi  dos  días  salimos  para  Durban  o  Natal  en  el  Sur  de  África  en  la 
costa  del  Océano  Indico. 

Nos  costó  esta  travesía  23  días,  parte  porque  el  carbón  era  malo 
y  parte  porque  si  la  corriente  o  el  viento  nos  eran  contrarios  el  vapor 
no  podía  andar  deprisa,  pues  llevaba  los  fondos  muy  sucios,  que  no  se 
habían  podido  limpiar  ya  hacía  mucho  tiempo,  y  durante  estos  días 
tuvimos  unos  tres  de  marejada,  al  salir  del  Estrecho  de  Malaca,  con 
lo  cual  bastantes  de  los  pasajeros  se  marearon. 

En  el  estrecho  un  vapor  de  guerra,  japonés,  nos  espió  por  todos 
lados  y  nos  molestó  un  poco,  pues  nos  entretuvo  con  señales  pregun- 


(1)    Los  cuatro  HH.  expedicionarios  fueron  los  HH.  escolares  J.  M.a  Baudin,  Joaquín  Ro- 
maní  y  Vicente  Encarnación,  con  el  Coadjutor  Pedro  Lasa. 
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tándonos  varias  cosas  en  medio  de  un  buen  chubasco,  hasta  que  des- 
pués que  se  remojaron  bien  los  oficiales  y  los  marinos  de  guardia,  nos 
dejó  en  paz  y  continuamos  nuestro  viaje . 

La  víspera  de  la  Virgen  del  Carmen,  algunos  de  los  pasajeros  de 
2.a  y  3.a,  que  eran  cómicos,  escribieron  una  Misa,  que  cantaron  al  día 
siguiente.  Daba  gusto  ver  a  los  cómicos  escribir  los  Kyries,  Gloria 
y  Credo  hasta  las  tantas  de  la  noche,  y  la  buena  voluntad  con  que  los 
cantaron  el  día  de  la  fiesta.  A  las  ocho  y  media  se  celebró  la  Misa  el 
día  16  con  mucho  concurso;  y  uno  de  los  pasajeros,  religioso  Recoleto, 
pronunció  una  hermosa  plática,  que  fué  del  agrado  de  todos.  Este 
mismo  P.  Recoleto  dirigió  lo  restante  de  la  Misa  que  los  cómicos  no 
pudieron  cantar,  y  lo  hicimos  los  demás  religiosos.  El  Sr.  Capitán 
salió  entusiasmado  de  la  fiesta  y  mandó  que  se  obsequiase  a  todos  los 
de  a  bordo  con  un  refresco  extraordinario.  Por  la  noche,  después  del 
Santo  Rosario,  el  tenor  de  la  compañía  de  cómicos  cantó  una  hermosa 
Salve;  y  a  las  nueve  y  media,  noche,  la  misma  compañía  de  zarzuela, 
que  volvía  a  España,  nos  recreó  con  un  escogido  concierto  de  piezas 
selectas  y  dignas  del  público  que  las  escuchaba. 

Unos  días  más  adelante  se  alborotó  el  mar,  y  algunos  de  los 
cinco  sacerdotes  que  viajaban  con  nosotros  no  se  atrevieron  a 
celebrar,  aún  el  mismo  P.  Capellán,  un  día  de  éstos,  aunque  era 
domingo,  tuvo  que  omitir  la  Misa  por  causa  del  mucho  movimiento 
del  barco. 

No  hubo  ya  más  variedad  en  todo  este  trayecto,  si  no  es  la  solemne 
fiesta  que  se  tuvo  el  25,  fiesta  de  Santiago,  Patrón  de  España,  fiesta 
celebrada  como  la  de  la  Virgen  del  Carmen,  aunque  con  mayor  pre- 
paración y  con  más  feliz  resultado. 

Por  fin  el  29  de  Julio  llegamos  a  Dúrban,  ciudad  inglesa,  en  que 
residen  muchos  de  tipo  holandés. 

No  pudimos  entrar  en  ella  durante  la  noche  precedente,  aunque 
estábamos  a  sus  puertas,  porque  en  estos  puertos  extranjeros  han 
prohibido  entrar  más  tarde  de  las  seis,  p.  m.,  y  el  salir  antes  de  las 
seis  a.  m.  Durante  esa  noche  muchos  casi  no  dormimos  por  temor  de 
de  que  nos  acaeciese  alguna  otra  desgracia,  como  la  del  Eizaguirre, 
pues  las  circunstancias  eran  parecidas.  No  nos  acaeció  nada,  gracias 
a  Dios;  y  al  día  siguiente  entramos,  y  nos  colocamos  en  el  puerto 
enfrente  de  un  vapor  español.  Era  el  Igotz-Mendi  de  la  Compañía 
Sota-Aznar  de  Bilbao.  Nos  alegramos  mucho  al  verlo;  y  al  mediodía 
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los  oficiales  del  Igotz  vinieron  al  nuestro,  y  nos  saludamos  con 
grande  afecto.  Como  eran  éstos  vizcaínos  dijeron  que  el  día  de  san 
Ignacio  se  había  de  decir  Misa  en  su  barco,  a  la  cual  asistiríamos 
todos  los  religiosos  y  los  Oficiales  del  Legazpi  que  pudiesen.  Así 
se  hizo,  celebró  la  Misa  el  Ilustrísimo  Sr.  Hospital,  Agustino,  Obispo 
de  Calinas,  en  el  Asia  menor,  que  venía  a  España  con  nosotros,  y 
pronunció  también  una  platiquita  el  P.  Agustino  Recoleto.  Sacáronse 
después  varias  fotografías  de  todos  los  presentes,  cantóse  la  Marcha 
de  San  Ignacio  en  vascuence  con  mucho  entusiasmo,  ofreciéronnos  un 
piscolabis;  y  a  las  doce  se  principió  el  banquete,  (con  que  nos  obse- 
quiaron los  del  mismo  vapor)  grandioso,  espléndido  y  abundantísimo, 
el  cual  duró  unas  dos  horas,  reinando  una  alegría  y  animación  extraor- 
dinarias. Nosotros  repartimos  en  ese  día  muchas  estampas  a  los  de  los 
dos  barcos,  y  ofrecimos  algunos  otros  obsequios  a  nuestros  combar- 
caños  del  Legazpi,  que  por  ser  de  hijos  de  San  Ignacio  y  en  tal  día, 
agradecieron  todos  mucho. 

Nuestra  detención  en  este  puerto  de  Dúrban  fue  de  ocho  días,  que 
se  pasaron  en  hacer  grande  aprovisionamiento  ya  de  carbón,  ya  de 
agua  y  otros  víveres,  para  poder  bien  pertrechados  dirigirnos  al  otro 
puerto  de  nuestra  escala  que  era  las  Palmas  de  Canarias. 

Salimos,  pues,  el  6  de  Agosto  a  las  siete  a.  m.,  no  sin  que  antes 
aconteciese  una  pequeña  peripecia;  porque  momentos  antes  de  levar 
anclas  se  presentó  el  jefe  de  policía,  y  dijo  que  tenía  que  pasar  revista 
a  todos  los  del  Legazpi.  Aunque  muchos  estaban  en  la  cama,  dióse 
no  obstante  la  orden;  con  ésto  pónese  la  gente  en  movimiento,  y  uno 
de  los  religiosos  tiene  que  interrumpir  la  Misa,  que  no  hacía  mucho 
tiempo  había  comenzado.  Impacientóse  algo  el  inglés,  porque  no  se 
presentaba  pronto  la  gente;  pasa  por  fin  revista  a  sola  la  tripulación, 
y  viendo  que  no  había  allí  ningún  desertor,  objeto  de  sus  pesquisas, 
se  dio  por  satisfecho  y  nos  dejó  en  paz. 

Al  pasar  por  enfrente  del  Cabo  de  Buena  Esperanza  había  bas- 
tante movimiento  del  buque,  y  así  en  dos  días  no  se  dijo  ninguna  Misa 
de  las  cinco  que  casi  siempre  se  habían  celebrado  durante  toda  la 
travesía.  El  día  que  ya  se  pudo  celebrar  era  viernes,  y  en  él,  a  eso 
de  las  doce  (mediodía),  pasamos  por  enfrente  del  sitio  en  que  naufra- 
garon nuestros  HH.  del  Eizaguirre;  nos  acordamos  de  ellos;  y  se 
determinó  que  el  domingo  próximo  se  avisaría  en  la  Misa  Oficial, 
que  al  otro  día,  lunes,  se  celebraría  una  Misa  de  Réquiem  en  sufragio 
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de  las  almas  de  aquellos  náufragos.  Así  se  hizo,  y  acudió  mucha 
gente  y  con  mucho  fervor. 

En  lo  restante  de  esta  larga  travesía,  que  nos  costó  28  días,  nada 
especial  aconteció,  fuera  de  que  a  la  mitad  poco  más  o  menos  del 
camino  que  nos  separaba  de  las  Palmas,  notaron  que  la  máquina  se 
iba  ensuciando  demasiado,  y  así,  apesar  de  los  esfuerzos  que  se  hicie- 
ron por  limpiarla,  comenzó  a  ser  tan  lenta  la  marcha  del  buque,  que 
algunos  días,  especialmente  cuando  pasamos  el  Ecuador,  anduvimos 
tan  repoco  que  daba  pena;  a  unas  cuatro  millas  por  hora. 

Hacia  el  fin  de  este  trayecto  faltó  agua  dulce  para  la  máquina,  y 
no  abundó  para  los  pasajeros;  algunos  alimentos  también  se  acabaron, 
pero  había  otros  que  los  suplían. 

Por  fin  llegamos  a  las  Palmas  después  de  tantos  días  de  soledad, 
en  que  no  vimos  casi  más  que  cielo  y  agua;  pues  en  toda  esta  trave- 
sía sólo  encontramos  a  eso  de  la  mitad  un  vaporcito  portugués  que 
no  quiso  ponerse  en  comunicación  con  nosotros,  y  otra  vez  cerca  ya 
del  puerto  a  donde  íbamos,  divisamos  un  velero  español  que  nos 
alegró  sobremanera.  Como  tardamos  tanto  en  llegar  a  tierra,  un  día 
y  medio  antes  de  llegar  a  las  Palmas,  enviamos  un  radiograma  al 
R.  P.  Provincial,  dándole  el  parabién  por  el  día  de  su  Santo,  y  comu- 
nicándole que  íbamos  sin  novedad.  Después  supimos  que  fue  de 
grande  consuelo  nuestro  saludo  para  él  y  los  demás  de  los  NN.,  pues 
les  tranquilizó  y  desvaneció  los  temores  que  ya  habían  comenzado  a 
tener.  Loado  sea  Dios! 

En  las  Palmas  nos  enteramos  que  había  Jesuítas,  lo  cual  ignorába- 
mos antes;  nos  dirijimos,  pues,  allá  y  ellos  nos  trataron  con  una  afa- 
bilidad extraordinaria,  y  nos  obligaron  a  dormir  en  casa,  apesar  de 
que  no  tenían  camas  suficientes  para  los  cuatro  que  íbamos,  pues 
están  en  los  comienzos  de  la  fundación.  Un  Hermano  se  privó  de  la 
suya  para  ofrecérnosla  a  nosotros.  Dios  se  lo  pagará.  Desde  las 
Palmas  fuimos  a  Cádiz  y  los  PP.  de  aquí  y  los  del  Puerto  de  Santa 
María  prosiguieron  en  obsequiarnos  con  amor  verdaderamente  fra- 
ternal. 

Fuimos  después  a  Valencia,  donde  nos  trataron  muy  bien  los  NN, 
Aquí  estuvimos  muy  poco  tiempo,  y  el  mismo  día  'de  nuestra  llegada 
salimos  para  Barcelona.  Arribamos  finalmente  a  ésta  el  12  de  Sep- 
tiembre, después  de  76  días  de  viaje,  entre  los  cariñosos  abrazos  de 
los  NN.  y  la  espectación  extraordinaria  de  la  gente,  ansiosa  de  ver 
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al  vapor  que  había  gastado  casi  siete  meses  en  su  viaje  de  ida  y 
vuelta  de  Filipinas.  En  este  puerto  queda  por  ahora  el  Legazpi,  lo 
están  limpiando  y  reparando  y  cuando  esté  a  punto  volverá  otra  vez 
a  Manila  por  el  mismo  camino,  si  no  cambian  de  parecer. 

Los  agasajos  que  aquí  nos  han  dispensado  han  sido  muchos, 
por  nuestra  parte  grande  era  ya  la  gana  que  teníamos  de  descan- 
sar entre  los  NN.  y  de  seguir  la  vida  de  Comunidad  después  de  las 
incertidumbres  y  riesgos  que  habíamos  pasado,  de  los  que  no  era  el 
menor  la  grande  distancia  que  nos  separaba  casi  siempre  de  tierra, 
parte  porque  así  lo  exigía  el  rumbo  que  llevábamos  y  parte  para 
evitar  el  peligro  de  chocar  contra  alguna  mina  que  estuviese  suelta, 
principalmente  en  la  costa  sud  africana. 

Empero  de  todos  los  peligros  nos  ha  librado  el  Señor;  ¡sea  siem- 
pre loado  por  ello!  y  por  habernos  concedido  un  viaje  tan  feliz,  apesar 
de  haber  sido  tan  largo  y  tan  monótono. 

En  los  SS.  SS.  y  OO.  de  V.  R.  mucho  me  encomiendo. 

De  V.  R.  ínf.  s.  y  h.  en  Cristo  Jesús. 

José  M.  Baudín,  S.  J. 
Sarria,  Septiembre  1917. 


COLEGIO  SEMINARIO 

DE    LA    INMACULADA   CONCEPCIÓN 

DE  VÍGAN 

Cartas  del  P.  José  M.a  Siguión 


Al  P.  José  Rius 


Vígan,  16  de  Mayo  de  1917. 
P.  C. 

Muy  amado  en  Cristo  Padre:  Desde  que  a  V.  R.  le  trasladaron  a 
Butúan  con  el  nuevo  cargo,  pensé  escribirle  para  darle  juntamente 
con  afectuosos  saludos  algunas  noticias  de  estas  regiones  del  N.  para 
tener  él  gusto  de  leer  después  las  que  de  esas  Misiones  nos  dará 
Vuestra  Reverencia  con  su  mucha  caridad. 

Terminamos  el  curso  con  unos  370  alumnos  entre  todos.  Cinco  sa- 
cerdotes acabaron  sus  estudios;  de  ellos  uno  es  ya  Párroco  de  Bantay, 
pueblo  vecino  a  Vígan  y  antigua  parroquia  del  actual  Obispo  de  Lipa, 
y  otro  es  Coadjutor  de  San  Fernando,  capital  de  la  Unión.  Los  otros 
se  van  ensayando  en  estos  lugares.  Son  ya  unos  32  los  ordenados  de 
presbíteros  desde  que  tomamos  el  cargo  de  este  Seminario  el 
año  1905,  y  cumplen,  en  general,  como  buenos  y  celosos  operarios  del 
Señor.  En  esta  diócesis  los  sacerdotes  hacen  los  Santos  Ejercicios 
todos  los  años  en  tres  pueblos:  en  Dagúpan,  San  Fernando  y  Vígan. 
En  el  primero  los  dan  PP.  del  Ateneo  o  San  Javier  y  en  los  otros  dos 
los  NN.  de  este  Colegio.  El  mes  pasado  los  dieron  los  PP.  Benaiges, 
Coll  y  Buxó. 

Por  motivos  de  salud  marchó  a  América  el  Prelado  y  volverá, 
dicen,  en  Julio.  Hemos  hecho  durante  estas  vacaciones  propaganda 
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del  adjunto  prospecto  y  ya  va  dando  buen  resultado,  gracias  a  Dios. 
Para  lo  temprano  que  es  aún,  no  es  poco  haberse  ya  dado  diez  núme- 
ros nuevos  para  internos.  Ya  puede  suponer  V.  R.  las  ganas  que  hay 
de  marcharse  a  Manila  y  no  siempre  con  provecho. 

El  caso  es  que  también  nosotros,  el  P.  Sentíes  y  su  servidor,  allá 
caímos,  él  para  determinar  el  modo  de  instalar  nuestro  laboratorio  de 
química  y  a  mí  me  esperaban  un  dentista  y  un  oculista.  Por  aquel 
entonces  acompañé  a  nuestro  R.  P.  Superior  por  Lucena  y  Lipa  a 
donde  nos  llevó  Monseñor  Verzosa  para  no  se  qué  planes  que  este 
Obispo  trata  de  realizar  para  bien  de  aquellos  tagalos  y  testimonio 
del  aprecio  y  amor  a  la  Compañía  de  Jesús.  Era  un  consuelo  ver  por 
aquellos  pueblos  la  fe  sencilla  y  veneración  al  Prelado  que  les  visita- 
ba. En  Lucena  conocí  a  una  vieja,  de  humilde  aspecto,  que  es  una 
columna  de  la  piedad  en  el  pueblo;  dirige  un  gran  colegio  de  niñas 
con  más  de  560  alumnas  que  tienen  hasta  el  séptimo  grado  aprobado 
por  el  Gobierno  y  están  ahora  negociando  la  aprobación  de  primero  y 
segundo  año.  Ella  misma  lleva  un  hospital  en  dicho  pueblo.  Su  nombre 
es  Fausta  Labrador  y  dicen  que  no  tiene  más  riquezas  que  sus  virtudes 
y  gran  prestigio.  El  pueblo  la  conoce  por  el  nombre  de  la  Hermana 
Santa. 

Vuelto  a  Vígan  le  diré  a  V.  R.  que  el  P.  Hipp  está  destidado  a 
esta  casa,  el  H.  Morell  trasladado  al  Ateneo  y  el  H.  Baudín  para  salir 
el  mes  próximo  con  ánimo  de  explorar  nuevos  mares  hacia  España. 
En  Baguio  se  dijo  que  el  H.  Bona  iría  pronto  a  Woodstock. 

En  sus  SS.  y  00.  me  encomiendo.  Saludos  a  los  NN.  De  V.  R. 
afectísimo  in  Dno. 

José  M.a  Siguión,  S.  J. 


II 

Al  R.  P.  Fidel  Mir 

Vígan,  26  de  Diciembre  de  1917. 
P.  C. 

Muy  amado  en  Cto.  P.  Mir .  •  Ahora  que  está  la  pajarera  despoblada 
y  disfrutamos  la  paz  de  las  Navidades,  le  escribo  para  agradecer  a 
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V.  R.  las  muchas  veces  que  de  mí  se  ha  acordado  con  las  revistas 
y  creo  que  con  carta  también. 

No  se  marcharon  a  vacaciones  chicas  los  colegiales  sin  antes  ofre- 
cer una  veladita  al  Niño  Jesús  la  noche  víspera  de  su  salida;  declama- 
ron, cantaron  y  se  despidieron  con  improvisaciones  de  buen  humor. 
Al  final  se  rifaron  los  aguinaldos  de  estampas,  pasteles,  dulces,  etc., 
que  los  mismos  seminaristas  e  internos  habían  colgado  en  el  Árbol  de 
Navidad  graciosamente,  adornado  con  luces  y  papeles  de  color. 

,  Día  30.— En  estos  días  de  Navidad,  los  seminaristas  recorren  los 
barrios  de  sus  catecismos  para  preparar  a  la  1.a  Comunión  a  los 
niños  y  fomentar  la  frecuencia  de  Sacramentos  entre  el  pueblo.  Se 
señala  el  día  para  tener  cada  catecismo  su  misa;  la  víspera  van  algu- 
nos confesores  y  se  prepara  el  altar  al  aire  libre,  los  muchachos  lim- 
pian sus  gargantas  para  el  canto  y  las  declamaciones  de  la  velada.  El 
día  de  la  Misa  se  acaban  las  confesiones  y  comulgan  muchos  que,  de 
otro  modo,  lo  descuidarían,  por  estar  lejos  de  la  parroquia.  En  algu- 
nos barrios,  se  reparten  papeletas  en  que  ellos  han  de  escribir  su 
nombre,  al  modo  de  nuestros  colegiales,  y  con  aceptar  dichas  papele- 
tas que  han  de  entregar  al  confesor,  se  consideran  en  cierto  modo 
comprometidos.  La  velada  de  la  tarde,  que  suele  durar  dos  horas, 
presenta,  traducidas  al  ilocano,  obritas  morales  que  solemos  usar  en 
nuestros  actos,  publicaciones  de  «Broma  y  Veras»,  Clavarana,  etc. 
Con  frecuencia  se  mezclan  concertaciones  de  Catecismo.  Así  se  hizo 
la  semana  pasada  en  Cuta  y  respondieron  también  los  niños  a  las  pre- 
guntas de  su  catequista,  que  el  Gobernador  de  la  provincia,  que 
presidía  la  velada,  llamó  a  su  casa  al  niño  vencedor  para  darle  un 
premio.  En  este  mismo  barrio,  terminaron  su  fiesta  con  una  entroni- 
zación colectiva  del  Sagrado  Corazón,  llevándose  en  procesión  los 
cuadros  que  se  fueron  entronizando,  casa  por  casa,  con  asistencia 
y  regocijo  de  todos  los  vecinos. 

Día  31.  — Mañana,  Dios  mediante,  los  presos  de  la  cárcel  tendrán 
su  Misa  de  Comunión  organizada  también  por  los  NN.,  con  la  ayuda 
de  los  seminaristas.  No  faltarán  regalos  de  pinguedine  terrae,  mer- 
ced a  las  limosnas  de  buenas  personas  de  Vígan.  Los  habían  tenido 
ya  el  mismo  día  de  Pascua. 

Uno  de  estos  días  llegarán  de  Tuguegarao  tres  seminaristas  nues- 
tros incardinados  allá  y  que  han  debido  recibir  el  Presbiterado  antes 
de  Navidad  de  manos  del  nuevo  obispo  Monseñor  Sancho.  El  P.  Dé- 
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niz  está  en  Manila  por  motivos  de  salud,  el  médico  de  aquí  piensa 
que  será  algo  del  hígado;  de  allá  no  dan  malas  noticias.  El  P.  Thomp- 
kins  está  dando  los  Stos.  Ejercicios  en  Batangas  a  unasMM.  Irlan- 
desas. 

Esperamos  al  nuevo  P.  Espiritual  de  esta  casa,  que  será  el  buen 
P.  Mariano  Suárez. 

Y  ¿cuándo  será  la  paz  universal?  La  misericordia  divina  nos  ha 
preservado  aún  de  muchas  calamidades  de  la  guerra,  pero  si  ésta 
durase  más  tiempo,  sabe  Dios  lo  que  nos  tocará.  Ojalá  el  Divino 
Infante  que  adoramos  estos  días,  nos  vuelva  pronto  la  deseada  paz. 

Saludos  al  P.  Rector  y  a  todos  los  NN.,  y  primero  a  mis  antiguos 
profesores  y  compañeros.  En  sus  00.  y  SS.  SS.  me  encomiendo. 
Siervo  en  Cto. 

José  M.a  Siguión,  S.  J. 


ISLA  DE  MINDANAO 

REGIÓN  MERIDIONAL 


RESIDENCIA   DE  ZAMBOANGA 

Carta  del  R.  P.  Superior  de  la  Misión  al  P.  Miguel  Saderra  Mata 

Zamboanga,  7  de  Agosto  de  1917. 

R.  P.  Miguel  Saderra  Mata. 
P.  C. 
Muy  amado  en  Cristo  P.  Saderra: 


De  Dapitan  tocando  en  Dipólog  salí  el  miércoles  1.°  de  Agosto 
pasado,  llevando  de  compañero  al  P.  Obach  con  tan  buena  suerte  que 
a  las  dos  horas  de  llegar  a  Dumaguete  llegó  el  Neil  que  nos  ha  con- 
ducido a  Zamboanga. 

La  salida  del  P.  Obach  para  proporcionarse  aquí  anteojos,  fue  en 
Dapitan  un  verdadero  acontecimiento  que  me  llenó  de  verdadera  con- 
solación al  ver  el  grandísimo  amor  y  aprecio  en  que  le  tienen  aquellos 
Dapitanos,  pero  por  otra  parte  me  puso  en  verdadero  aprieto.  Ape- 
nas se  supo  su  salida,  la  víspera  por  la  tarde,  se  puso  en  movimiento 
todo  el  pueblo  creyendo  que  no  había  de  volver  y  removiendo  cielos 
y  tierra  para  impedir  su  salida. 

Por  la  mañana  al  salir  de  la  Iglesia  a  las  5  me  encuentro  la  calle 
repleta  de  hombres  y  mujeres  pidiéndome  que  no  me  llevara  al  Padre. 
Fue  inútil  cuánto  éste  y  el  P.  Martín  les  dijeron  para  persuadirles  que 
volvería  desde  Zamboanga.  Tuve  que  salir  yo  al  balcón  y  asegurar 
bajo  mi  palabra  y  casi  con  juramento  que  el  Padre  volvería  en  el 
inmediato  viaje  del  Tablas.  Que  él  me  había  pedido  y  yo  se  lo  había 


232  Cartas  y   noticias   edificantes. -Filipinas 

concedido  quedar  en  Dapitan  hasta  morir.  Confirmó  mi  palabra  el  Pa- 
dre Obach  y  quedaron  tranquilos.  Gracias  a  esto,  pues  de  otra  mane- 
ra no  salíamos  aquel  día  de  Dapitan,  ya  habían  ocultado  la  lancha  que 
nos  había  de  llevar  a  Dipólog  diciendo  que  había  salido  ya  a  las  4,  lo 
cual  resultó  ser  engaño  o  estratagema,  pues  tranquilizados  ya  a  las 
6'30  nos  acompañaron  todos  al  pantalán  con  música.  Aquello  era  un 
espectáculo.  La  playa  llena  de  gente,  inclusos  los  puentes  Rizal.  Lás- 
tima no  haber  tenido  el  Códac  para  sacar  una  fotografía.  Para  asegu- 
rar más  la  vuelta  del  P.  Obach  un  «pono-an»  ofreció  a  su  hijo  único, 
bata  del  convento,  para  que  le  acompañase  a  la  vuelta  y  le  dio  incon- 
tinenti 50  pesos  para  el  viaje.  Una  vieja  me  dio  medio  peso  y  otra 
otro  medio  al  P.  Obach  para  el  mismo  objeto  que  aceptamos  con  gra- 
titud como  el  óbolo  de  la  Viuda  del  Evangelio. 

No  fue  menos  consoladora  mi  estancia  por  4  días  en  Dipólog  don- 
de celebramos  con  toda  solemnidad  la  fiesta  de  San  Ignacio  en  su  pro- 
pio día  sufragados  los  gastos  por  una  familia  devota  del  Santo. 

A  pesar  de  ser  día  de  trabajo,  concurrió  todo  el  pueblo  y  hubo  pro- 
cesión, música,  etc.  y  sobre  todo  muchas  primicias.  Los  de  Dipólog 
también  estaban  alarmados  con  la  salida  del  P.  Obach  y  se  despedían 
como  si  no  lo  hubiesen  de  volver  a  ver. 

Fui  un  día  a  Lubúngan  a  caballo  volviendo  por  la  tarde  acompaña- 
do del  Padre  Andueza. 

De  Zamboanga  saldré  el  próximo  viernes  10  para  Cotabato,  don- 
de tendré  que  estar  hasta  el  27  esperando  el  Tablas  si  no  pasa  otro 
vapor  y  en  Davao  esperaré  el  Fernández  para  volver  a  Zamboanga 
en  Septiembre  esperando  poder  asistir  a  la  entrada  del  nuevo  señor 
Obispo.  Así  es  que  en  el  Sur  me  tendré  que  detener  más  de  lo  que 
quisiera  por  falta  de  comunicaciones.  Con  esto  no  podré  ir  a  Manila 
hasta  la  segunda  quincena  de  Septiembre. 

Y  nada  más  sino  es  saludar  muy  afectuosamente  a  los  PP.  y  HH.  de 
entrambas  casas  encomendándome  en  sus  SS.  SS.  y  OO. 

Siervo  en  Cristo, 

Francisco  J.  Tena,  S.  J. 


RESIDENCIA  DE  DAVAO 


Cartas  del  P.  Raimundo  Peruga 


Al  R.  P.  Superior  de  la  Misión 

Dávao,  23  Octubre  1917. 
Rdo.  P.  Francisco  J.  Tena. 

P.  C. 

Amadísimo  en  Cto.  R.  P.  Superior:  Fundado  en  el  amor  que  Vues- 
tra Reverencia  tiene  a  vuestra  Misión  de  Dávao,  voy  a  darle  cuenta 
de  mi  reciente  excursión  a  los  grupos  de  Astorga  y  a  Santa  Cruz. 

Lo  que  decidió  mi  viaje  fue  el  celebrar  la  fiesta  de  la  Virgen  del 
Rosario,  Patrona  de  Astorga.  A  este  efecto,  pues,  salí  de  aquí  en  la 
mañana  del  6,  víspera  de  dicha  fiesta;  y  después  de  haber  descansa- 
do algo  en  la  casa  del  Sr.  Concejal  de  aquellas  partes,  y  habiendo 
enviado  por  delante  un  peatón  con  carta  de  dicho  señor  al  Teniente 
local,  con  encargo  de  que  me  buscase  casa  cerca  de  la  iglesia,  hice 
rumbo  al  pueblo  a  media  tarde. 

Con  las  precauciones  tomadas,  era  de  esperar  que  a  mi  llegada  a 
Astorga  hallaría  habitación  dispuesta;  mas  no  fue  así,  pues  a  mi  sali- 
da de  la  iglesia  no  hallé  nadie,  que  hiciese  cara  de  darme  un  rincón 
en  donde  hospedarme  En  tal  aprieto  pregunté  por  el  Teniente,  que 
me  dijeron  tenía  su  casa  fuera  del  pueblo  como  un  kilómetro  de  la 
iglesia.  Díjele,  al  verle:  ¿Recibió  V-  carta  de  su  Concejal,  con  encar- 
go de  buscarme  casa?  Sí  la  recibí,  pero  no  la  he  hallado.  Como  urgía 
ya  el  caso,  por  acercarse  ya  el  sol  a  su  ocaso,  le  dije:  Vamos  a  probar, 
tal  vez  yendo  los  dos  juntos,  la  hallaremos.  Una  tras  otra,  probamos 
en  las  cuatro  solas  casas  que  hay  en  aquel  como  pueblo,  y  en  todas 
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se  nos  excusaron,  en  las  unas  por  tener  enfermos,  y  en  las  otras 
por  su  gran  estrechez.  En  estas  dije  al  Teniente:  ¿Consentirá  V.  que 
el  padre  que  viaja  solamente  para  vuestro  bien,  tenga  que  quedarse 
al  raso?  Ah!  eso  jamás,  y  luego  anadió.  Voy  a  probar  si  puedes  que- 
darte en  una  casa  allá  fuera,  frente  a  la  mía.  Feliz  idea,  allí  nos  reci- 
bieron, yéndose  el  dueño  a  otra  casa  por  la  estrechez  de  aquella 
vivienda.  Y  no  sólo  esto,  sino  que  además  el  Sr.  Teniente  me  propor- 
cionó un  catrecito  para  dormir,  y  también  una  mesita  y  silla  para 
comer  y  escribir,  pues  nada  de  esto  había  allí.  Para  complemento  de 
su  fina  atención  me  prometió  enviarnos  desde  su  casa  la  comida  ya 
cocida.  Desde  luego  que  esta  no  era  opípara  ni  muy  variada,  pu'es  de 
ordinario  toda  ella  consistía  en  un  plato  de  tocino  al  medio  día  y  a  la 
noche  Pero  después  de  todo,  era  lo  único  que  podía  ofrecernos. 
Escusado  es  decir  que  aunque  él  lo  repugnaba,  yo  le  retribuí  como 
pude.  Colígese  de  lo  dicho  que  Dios  Nuestro  Señor,  si  bien  aprieta 
algo  a  veces  a  sus  siervos,  al  fin,  como  padre  tierno  se  compadece  de 
ellos,  y  les  alarga  la  mano  de  su  infinita  misericordia. 

Al  día  siguiente,  7  del  mes  tuvo  lugar  la  fiesta  patronal  de  la  Vir- 
gen del  Rosario,  la  cual  se  celebró  con  bastante  solemnidad;  pues 
fue  cantada  por  tres  niños  de  la  escuela  católica  de  Dávao,  cosa  inu- 
sitada y  rara  en  aquellos  andurriales.  Sin  embargo,  el  panegírico  no 
pudo  brillar  por  su  estilo  sublime  y  galas  oratorias;  ya  por  no  ser  fa- 
miliares al  orador,  ya  también  porque  en  todo  caso  el  lenguaje  y 
formas  del  predicador,  según  el  sentido  común,  debe  adaptarse  a  la 
capacidad  e  instrucción  del  auditorio,  el  cual  era  allí  rudo  e  ignoran- 
te: de  suerte  que  el  sermón  festivo  se  redujo  a  proponer  y  explicar 
de  un  modo  sencillo  la  existencia  de  un  solo  Dios,  Criador,  Conserva- 
dor y  Remunerados  con  tres  personas  divinas,  iguales  en  todas  las 
perfecciones  y  distintas  una  de  otra.  Hablóse  luego  del  Hijo  de  Dios, 
hecho  hombre  en  el  vientre  purísimo  de  la  Virgen  del  Rosario,  y 
muerto  en  infame  cruz,  para  redimirnos  del  pecado  y  del  infierno . 
Como  fruto  práctico  se  añadió  al  fin  que  la  Madre  de  Dios  es  también 
madre  amantísima  de  los  que  la  honran  con  su  buena  vida,  y  la 
invocan  a  menudo  con  el  rezo  del  Santo  Rosario. 

Terminada  la  función  de  la  iglesia,  todo  aquel  día  y  el  siguiente 
me  ocupé  en  preparar  y  bendecir  matrimonios,  y  en  bautizar  infantes; 
esto  último  no  ofrece  dificultad  alguna;  pues  como  los  tales  bautizan- 
dos  no  sean  capaces  de  disposición  ninguna,  todo  el  trabajo  con  ellos 
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se  limita  a  escribir  la  minuta  de  las  partidas  canónicas,  y  a  guardar 
y  observar  fielmente  las  ceremonias  del  bautismo,  prescritas  por 
Nuestra  Madre  la  Iglesia  Santa. 

Ahora  lo  que  atañe  al  bautismo  de  los  adultos  es  muy  distinto; 
puesto  que  antes  de  recibir  el  bautismo,  deben  saber  los  dogmas  de  la 
existencia  de  un  Dios  Criador,  Conservador  y  trino  en  personas  igua- 
les y  realmente  distintas;  Remunerador  con  premio  y  castigo  eterno; 
y  por  fin,  Redentor  por  medio  de  su  pasión  y  muerte:  todo  lo  cual  ne- 
cesita de  más  tiempo  del  que  puede  disponer  el  Misionero  de  Dávao 
el  día  de  hoy:  tanto  más  que  el  nuevo  cristiano,  por  razón  de  la 
penuria,  mejor  diré  completa  carencia  de  Misioneros  excurrentes, 
tendrá  que  pasar  por  lo  menos  uno  o  dos  años  y  quizás  más,  sin  ser 
visitado  ni  instruido  nuevamente  con  peligro  próximo  de  apostatar  de 
la  fe  recibida  en  su  bautismo,  preparado  demasiado  a  la  ligera.  Y 
¿quién  es  el  responsable  de  tan  lamentable  retroceso,  sino  el  Misio- 
nero que  le  bautizó,  sin  probabilidad  de  perseverancia? 

Pocos  años  ha, cuando  gracias  a  Dios  me  sentía  yo  con  algunas  fuer- 
zas para  hacer  frecuentes  viajes  y  salidas,  entiendo  que  podía  bautizar 
de  hecho  bauticé  no  pocos  centenares  de  adultos  de  todas  edades,  en 
la  confianza  fundada  de  poder  visitarles  de  nuevo  allá  en  sus  guari- 
das y  animarles  a  ir  adelante  en  sus  primeros  propósitos.  Mas  ahora 
que  mi  asnillo,  viejo  y  achacoso,  se  cansa  y  se  fatiga  luego  con  poco 
trabajo,  y  que  apenas  puede  ya  salir  de  su  cuadra  de  descanso,  tengo 
que  cambiar  de  criterio  respecto  al  bautizar  adultos.  De  modo  que 
tengo  resuelto  andar  en  ello  con  mucha  más  cautela,  y  no  bautizar 
sino  a  uno  que  otro  solamente,  cuando  su  fervor  sea  algo  singular,  o 
le  acompañen  circunstancias  o  razones  especialmente  favorables. 
Ahora  por  ahora,  primero  es  la  mía.  Esta  es  mi  doctrina  en  el  caso  en 
que  me  hallo.  Si  me  equivoco,  espero  corrección,  y  prometo  enmien- 
da. Si  el  tiempo  me  lo  permite,  tal  vez  le  acompañe  a  V.  R.  la  expo- 
sición de  esta  materia  en  forma  de  preguntas,  por  si  le  parece  bien 
que  se  proponga  en  alguna  de  las  reuniones  bimensuales  que  esos 
nuestros  doctos  PP.  del  Ateneo  y  de  San  José,  emplean  tan  útilmente. 

Recogida  ya  en  Astorga  la  mies  que  se  ofrecía  en  solos  los  días 
siete  y  ocho  del  mes,  dispuse  para  la  madrugada  del  día  nueve  mi 
partida  hacia  Santa  Cruz,  distante  unos  14  kilómetros,  con  camino 
bien  mediano  en  casi  todo  el  trayecto.  Los  niños  y  el  recado  de  viaje 
se  colocaron  en  un  fuerte  carabao,  mientras  que  yo  iba  montado  en 
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un  buen  caballo,  que  me  prestó  un  buen  compatriota.  Todo  marchaba 
a  pedir  de  boca,  hasta  que  cerca  ya  del  término  de  nuestro  viaje,  se 
nos  presentó  un  grave  compromiso.  Era  un  barranco  de  mucho  y 
negro  fango,  cuyo  puente  se  hallaba  podrido  e  inservible,  haciéndose 
preciso  salvarlo  por  el  fondo.  Pasó  primero  el  carabao  con  relativa 
facilidad;  siguió  luego  mi  corcel;  el  cual,  recelando  que  aquel  lodazal 
podía  ser  demasiado  profundo,  repugnó  una  y  otra  vez  hasta  que  obli- 
gado por  el  estímulo  del  látigo,  se  lanzó  a  aquel  combate  neuvote- 
rrestre.  Como  se  hundió  hasta  su  vientre,  tuvo  que  hacer  esfuerzos 
atléticos,  para  llegar  a  tierra  firme,  y  al  ginete  le  fue  a  un  tris,  que 
no  cayó  de  costillas  en  aquel  negro  lodazal;  mas  gracias  a  mi  Ángel 
custodio  salí  del  lance  sano  y  salvo. 

Llegamos  gracias  a  Dios  a  Santa  Cruz  como  a  las  ocho  y  media 
a.  m.  en  donde  el  Sr.  Presidente  avisado  con  antelación  nos  tenía  pre- 
parada una  regular  morada.  Aquel  grupo,  como  cabecera  de  municipio 
que  es,  cuenta  como  es  consiguiente,  con  Presidente  Municipal  y  Juez 
de  Paz,  con  la  flotilla  de  empleados  subalternos,  alumbrado  nocturno  y 
algo  de  policía  urbana.  Así  que,  sus  moradores  piensan  ya  que  son 
alguna  cosa:  y,  por  lo  tanto,  se  hace  preciso  tratarles  con  ciertas  for- 
mas de  humanidad,  respeto  y  deferencia.  Pero  ¡ay!  ¡qué  podredumbre 
y  fetidez  moral  se  percibía  por  doquier!  Vi  muy  pronto  que  en  aquella 
localidad  campeaban  por  sus  respetos  los  amancebados  públicos  y  los 
casados  civilmente  los  cuales  a  la  vista  de  Dios  forman  un  solo  grupo, 
igualmente  hediondo,  repugnante  y  obsceno;  llevando  la  vanguardia 
otros  muchos  adúlteros,  divorciados  por  su  antojo,  y  mal  unidos  de 
nuevo  contra  las  leyes  de  la  Iglesia.  En  una  palabra  se  presentaba  a 
la  vista  un  erial  de  malezas  y  de  torpezas,  sin  que  nadie  les  moles- 
tase en  lo  más  mínimo,  ni  les  dirigiese  una  sola  palabra  de  reprensión. 

Para  ver  de  reformar  y  encauzar  tamaño  desorden,  me  propuse 
formar  allí  la  asociación  del  Centro  católico;  pero  tengo  que  confesar 
que  no  pude  lograrlo,  por  no  hallar  en  aquella  Babilonia  sin  torre, 
personas  en  quien  confiar,  ni  contar  con  tiempo  suficiente  para  bus- 
carlas; que  con  tiempo  y  paciencia  tal  vez  hubiese  conseguido  algo. 

Otra  espina  bien  punzante  y  viable  se  me  presentaba  también  allí 
a  mis  ojos,  que  me  atravesaba  el  corazón:  tal  es  el  sucio  estado-  de 
aquella  iglesia,  y  tan  ruinoso,  que  me  repugnaba  grandemente  cele- 
brar allí  los  santos  misterios.  Sin  embargo  me  atreví  a  iniciar  una 
suscripción  de  limosnas  para  reconstruirla,   encabezándola  yo  con 
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20  ptas.  A  mi  partida  de  allí  subía  lo  recogido  a  150  ptas.,  y  entiendo 
que  a  estas  horas  ascenderá  tal  vez  a  300  ptas.,  con  lo  cual  podrá 
hacerse  algo,  si  lo  administran  bien  Esperemos  en  Dios,  que  es  el 
Rey  de  los  corazones. 

Lo  que  en  Santa  Cruz  me  fue  a  pedir  de  boca  fue  el  hallar  vi- 
vienda y  alimentación.  Ambas  cosas  estaban  dispuestas  a  mi  llegada, 
gracias  a  la  liberalidad  del  Sr.  Presidente  municipal,  a  quien  por  mi 
buena  suerte  pude  ver  tres  días  antes  en  Astorga.  El  Señor  sea  ben- 
dito y  alabado  por  ello. 

Dice  V.  R.  que  va  a  enviarnos  un  buen  Misionero  excurrente  a 
Dávao.  Santa  palabra,  y  que  se  cumpla  cuanto  antes  porque  la  nece- 
sidad no  admite  dilación.  Es  tan  urgente,  que  la  casa  de  nuestro  Padre 
celestial,  como  llevo  dicho,  está  invadida  de  numerosos  enemigos,  que 
amenazan  destruirla  por  momentos.  Que  venga,  repito,  con  un 
corazón  como  el  de  los  Pablos  y  el  de  los  Javieres,  encendido  en  amor 
divino  y  en  deseos  ardientes  de  trabajar  y  de  padecer.  Y  si  en  lugar 
de  un  Misionero  viniesen  cuatro,  mucho  mejor.  Para  todos  ellos 
habría  campo  abierto  en  esta  dilatadísima  viña  de  la  Misión  de  Dávao. 
Aseguro  a  V.  R.  y  si  Dios  me  concediese  la  dicha  de  ver  trabajar  en 
esta  Misión  a  cuatro  celosos  operarios  antes  de  bajar  a  mi  tumba, 
cantaría  gustosísimo  el  Iam  laetus  moriar  de  Jacob  y  el  Nunc 
dimittis  del  anciano  Simeón  ¿Qué  dice  V.  R.  a  esto?  Con  el  celo  que 
le  distingue  y  la  autoridad  de  que  está  dotado  puede  hacer  algo  en 
tan  santo  negocio.  Ánimo  pues  y  manos  a  la  obra. 

Voy  a  terminar  mi  indigesta  carta  con  el  resumen  de  la  mies  reco- 
gida en  los  10  días  de  mi  viaje: 

Bautismos  de  párvulos 69 

Bautismos  de  adultos 8 

Matrimonios  bendecidos 13 

Confesiones  oídas 33 

Pláticas,  sermones  o  catecismos 18 

Pido  a  V.  R.  con  el  mayor  encarecimiento  que  ruegue  mucho  por 
mí,  a  fin  de  que  pueda  alcanzar  ur/a  buena  muerte. 
De  V.  R.  siervo  en  Cristo, 

Raimundo  Peruga,  S.  J. 
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II 

Carta  del  P.  Raimundo  Peruga  al  P.  Pío  Pí. 


Dávao,  28  de  Julio  de  1917. 
Rdo.  P.  Pío  Pí. 

P.  C. 

Amadísimo  en  Cto.  Padre:  A  la  vista  su  hermosa  y  repleta  carta 
del  10  de  Abril,  recibida  hace  tres  días.  ¡Gran  velocidad!  Y  muchas 
gracias  aunque  tarde  pudo  llegar  a  su  destino,  sin  irse  al  fondo  del 
mar  en  la  sensible  cuanto  general  y  repentina  catástrofe  del  Eizagui- 
rre,  que  la  conducía.  Al  considerar  tan  lastimosos  azares,  y  cuan  es- 
condida y  disimulada  se  halla  la  terrible  parca  ¿quién  no  procurará  de 
de  todas  veras  llevar  corrientes  sus  cuentas  con  Dios?  Y,  sin  embar- 
go, jcuán  olvidados  viven  los  hombres  de  punto  tan  interesante! 
Tenía  pues  razón  de  sobra  el  purísimo  poeta  Lope  de  Vega  para  con- 
cluir: Loco  debo  de  ser,  pues  no  soy  santo. 

Me  hace  gracia  especial  V.  R.,  al  decir,  que  aunque  soy  de  hecho 
más  viejo,  me  tiene  por  más  joven,  porque  (ahora  viene  lo  más  sabido) 
soy,  dice,  para  más.  A  la  verdad  no  puede  pasar  esto  sin  algún  correc- 
tivo. ¿Quién  lo  creyera  si  no  lo  viera? . 

Demás  de  lo  dicho,  según  la  gráfica  expresión  del  Apóstol  de 
Andalucía:  «El  fregar  escudillas  es  salvar  almas»  que  después  de  todo 
es  el  fin,  el  objeto  y  la  meta  a  que  todos  y  cada  uno  debemos  aspirar. 
De  suerte  que  ni  los  que  están  abajo  (según  el  mundo,  digo,)  tienen 
que  envidiar  a  los  que  se  hallan  arriba;  ni  éstos  pueden  tampoco  mirar 
con  menor  aprecio  a  los  de  abajo;  porque  ep  la  Compañía  todos  hace- 
mos un  solo  cuerpo,  debiendo  solamente  cada  cual  esmerarse  en 
desempeñar  su  papel  con  perfección  y  rectitud  de  intención.  A  la  ver- 
dad que  es  esto  una  gran  cucaña  y  premio  primero  de  la  más  grande 
lotería.  Bendigamos  a  Dios  por  nuestra  vocación. 

Como  tal  vez  V.  R.  deseará  saber  algo  de  mi  salud,  para  satis- 
facerle diré  en  primer  lugar  lo  que  16s  buenos  filipinos  suelen  decir  a 
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quien  escriben  al  principio  de  sus  cartas.  Después  del  conveniente 
saludo  a  su  interlocutor:  Mi  salud,  dicen,  es  buena  gracias  a  Dios  y  a 
la  Santísima  Virgen.  Y  realmente  reconozco  mi  grande  deuda  con 
Dios  de  conservarme  aún  con  cierta  agilidad  y  fuerzas,  próximo  ya  a 
los  78  de  edad  y  42  de  país.  Con  frecuencia  salvo  con  el  caballo  de 
San  Francisco  seis  kilómetros  de  camino  en  sesenta  minutos  de  tiempo 
y  esto  sin  fatigarme  gran  cosa,  sino  por  vía  de  paseo.  Fuera  de  esto 
me  ocupo  cada  tarde  como  unos  cuarenta  o  cincuenta  minutos  en  sem- 
brar, resembrar,  regar  y  desyerbar  mi  plantación,  consistente  en 
veinte  naranjos  y  limones,  100  cacaos  y  54  cocos:  todo  esto  por  vía 
de  ejercicio  higiénico  y  de  distracción. 

Ahora  por  vía  de  ministerios,  propios  de  mi  profesión,  bautizo 
cada  año  en  Dávao  de  dos  a  tres  cientos  niños  con  algunos  pocos 
adultos,  caso,  mejor  diré  bendigo  a  los  casandos  que  me  encarga  la 
obediencia,  y  entierro  a  los  que  dejan  de  vivir,  Fuera  de  esto  tengo 
dos  veces  al  día  catecismo  a  unos  25  niños,  de  los  pequeños  de  nues- 
tra escuela,  y  esta  es  mi  ocupación  principal  y  también  la  más  prove- 
chosa, según  yo  entiendo.  En  el  confesonario  rara  vez  puedo  sentar- 
me por  causa  de  mi  sordera.  En  la  sacristía  o  en  mi  aposento  suelo 
confesar  los  primeros  Viernes  de  cada  mes  a  algunos  niños.  Y  he 
aquí  mis  escasos  trabajos  de  dos  o  tres  años  a  esta  parte,  además  de 
predicar  alguna  que  otra  vez  en  las  dos  misas  de  cada  domingo  y 
fiestas,  y  platicar  por  la  tarde.  A  las  reducciones  apenas  me  dejan 
salir,  y  esto  para  muy  pocos  días:  pues  me  consideran  ya  como  solda- 
do acuartelado  y  casi  retirado  de  todo  servicio  activo.  Perdone 
Vuestra  Reverencia  mi  inmodestia. 

El  hecho  más  culminante  de  esta  misión  en  este  año  es  el  falleci- 
miento del  malogrado  P.  Barber,  ocurrido  el  9  de  junio  en  la  reduc- 
ción de  Sigabuy,  cuando  sólo  hacía  35  días  que  había  salido  de  aquí 
con  dos  niños  para  su  servicio.  Como  aquella  costa  está  muy  lejos  de 
Dávao  y  además  con  escasas  comunicaciones,  nada  supimos  los  de 
aquí  sobre  la  mala  salud  dej  Padre,  hasta  el  mismo  día  en  que  murió. 
Al  día  siguiente  un  buen  Español,  a  cuya  casa  se  acogió  el  Padre, 
.  enfermo,  nos  trajo  el  cadáver,  para  que  pudiéramos  enterrarlo  aquí  en 
Dávao.  Todo  fue  a  la  posta.  Del  P*  Barber  puede  decirse  que  murió 
al  pie  del  cañón,  con  muerte  parecida  a  la  de  San  Francisco  Javier,  en 
casa  ajena  y  que  ninguno  de  los  NN.  pudiera  asistirle.  Dios  le  tenga 
en  su  gloria,  como  debemos  presumirlo. 
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Con  la  muerte  del  P.  Barber,  ha  quedado  esta  pobre  Misión  como 
tres  con  un  ojo;  esto  es,  del  todo  abandonada  en  todas  sus  miserables 
reducciones.  Y  ahora  por  añadidura,  medianas  se  van  preparando  las 
circunstancias,  para  que  podamos  esperar  socorro  de  nuevo  personal 
de  Europa!  Bien  podríamos  aplicarnos  aquello  que  se  dijo  al  rico 
Epulón:  «Entre  nosotros  y  vosotros  media  un  caos  inmenso  que 
nadie  puede  salvar».  Roguemos  pues  al  Dueño  de  la  viña,  que  se 
digne  atenderla  como  Él  sabe  hacerlo,  y  entre  tanto  que  nos  dé 
fuerzas  y  aliento  a  los  pocos  que  quedamos,  a  fin  de  suplir  a  los 
que  faltan. 

La  carestía  de  los  artículos  de  primera  necesidad  dificulta  no  poco 
nuestra  situación  en  estas  partes,  así  en  comer  y  vestir,  como  todo 
lo  demás.  Lo  que  antes  se  adquiría  con  un  peso,  cuesta  ahora  cinco  o 
seis  pesos.  Pero  alabemos  la  divina  bondad,  que  nos  ayuda  con  sobra- 
da celebración,  y  muchas  veces  de  limosna  más  que  duplicada.  Con 
esto  vamos  traspasando  los  muchos  azares  de  esta  vida.  Alabado  sea 
el  Señor,  que  nunca  nos  deja  sin  consuelo! 

Lastímase  V.  R.  con  razón  de  la  irregularidad  e  inseguridad  en 
los  correos;  más  a  ello  añado  yo  ahora:  Y  lo  que  te  rondaré.  Con  la 
entrada  de  América  en  la  guerra  a  favor  de  los  aliados,  y  con  el  envío 
de  25.000  Filipinos,  que,  según  se  dice,  se  preparan  para  ir,  veo  muy 
verosímil  y  consiguiente  que  pronto  serán  visitados  estos  mares  por 
los  temibles  submarinos;  y  entonces  ¿quién  será  el  majo  que  se  atreva 
a  cazarlos?  Se  pone  tan  oscuro  el  horizonte,  que  no  dudo  habremos 
de  reducirnos  a  vivir  del  todo  incomunicados  y  aislarnos  del  resto  del 
mundo,  a  semejanza  de  los  salvajes,  que  moran  en  los  más  empinados 
montes.  El  Señor  de  las  misericordias  nos  proteja  y  conforte  en  tama- 
ñas miserias  y  necesidades. 

Como  bien  sabe  V.  R.  en  esta  caSa  nos  hallamos  dos  Padres 
y  dos  HH.,  Rebull  (el  superior),  Qairolas,  Llull  (Miguel)  y  este  servi- 
dor de  V.  R.  El  P.  Rebull  trabaja  que  se  las  pela,  en  defender  su  grey 
de  las  agresiones  de  sus  numerosos  enemigos,  que  son  los  herejes,  y 
más  aún  el  elemento  oficial,  si  bien  algo  encubiertamente.  Es  verdad 
que  la  letra  de  la  ley  predica  y  cacarea  a  los  cuatros  vientos  igualdad 
para  todas  las  religiones.  Más  la  tal  igualdad,  sobre  ser  un  solemne 
disparate  en  el  terreno  de  la  prudencia  y  de  la  sana  razón,  es  además 
una  mentira  sesquipedal.  Así  lo  convencen  hechos  prácticos  innumera- 
bles. Reclama  un  hereje  cualquiera  contra  un  católico,  y  es  oido  y 
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atendido  sin  dilación,  y  castigado  el  reclamado  con  el  castigo  mayor. 
Al  contrario,  si  un  católico  reclama  por  vejámenes  de  un  hereje,  ¡ah! 
entonces  la  cosa  cambia  de  aspecto;  o  no  es  nunca  oído,  o  si  lo  es  a 
las  mil  y  quinientas  solamente  a  medias,  con  suma  indulgencia  para 
con  el  hereje,  o  tal  vez  con  impunidad  completa. 

¿Qué  diré  de  mis  HH.  Llull  y  Qairolas?  Éste  cuenta  ya  sus  74  abri- 
les; y  si  bien  es  de  carácter  activo  y  laborioso,  ya  no  le  es  posible  encu- 
brir su  debilidad  y  achaques  consiguientes.  El  H.  Llull  no  tiene  sino 
sesenta  años;  pero  los  fuertes  reumas  que  le  aquejan  dificultan  en 
gran  manera  sus  movimientos.  V  R.  me  recuerda  los  ancianos  de  esa 
nuestra  casa  de  Barcelona;  pero  relativamente  somos  más  en  número 
los  viejos  de  esta  Misión  de  Dávao;  pues,  como  no  somos  sino  cuatro 
los  individuos  de  esta  comunidad,  siendo  en  ella  tres  los  viejos,  resulta 
que  los  viejos  se  hallan  en  razón  de  setenta  y  cinco  por  ciento.  Y  so- 
bre este  punto  debo  añadir  que  tampoco  faltan  viejos  y  achacosos  en 
las  otras  residencias  de  Mindanao,  y  lo  mismo  en  los  colegios  de 
Manila  y  de  Vígan. 

¿Qué  debemos  inferir  de  lo  que  acabo  de  indicar?  No  otra  cosa  sino 
que,  para  cuando  se  digne  el  Señor  acabar  con  la  guerra  europea  y 
los  pesadísimos  lances  de  los  submarinos,  que  nos  incomunican  ahora 
con  Europa;  para  ese  caso;  tan  deseado  de  todos,  conviene  que  en 
esos  semilleros  nuestros  de  gente  joven  cuales  son  el  noviciado,  el 
filosofado  y  el  colegio  máximo,  se  vayan  formando  muy  a  pie  firme 
ahora  muchos  de  los  nuestros  así  en  sólida  ciencia  como  en  perfecta 
virtud,  para  venir  a  reparar  y  reponer  los  muchos  fallos  y  vacíos  que 
siente  nuestra  querida  Misión  de  Filipinas.  En  tan  suspirado  supuesto, 
no  bastará  que  vengan  expediciones  de  unos  pocos  sujetos  cada  año, 
sino  varias  docenas  de  gente  bien  fornida  y  valiente,  a  quien  no 
espanten  sombras,  ni  siquiera  realidades  de  verdaderos  peligros.  ¡Oh! 
si  así  llega  pronto  a  suceder,  ¡qué  gloria  para  nuestra  mínima  Com- 
pañía, y  qué  provecho  tan  grande  para  estas  Misiones!  Festina, 
Domine,  at  ita  sit. 

Pido  perdón  a  V.  R.  dé  las  insulseces  e  incoherencias  de  esta  carta 
y  no  menos  de  la  mala  letra.  Ya  sabe  V.  R.  que  siempre  la  he 
mala,  pero  ahora  la  hago  peor,  merced  a  lo  tembloroso  de  m 
Con  todo  como  el  afecto  y  voluntad  tengo  para  mi  que  so, 
pienso  que  V.  R.  me  la  pagará  con  otra  carta  larga,  y 
destreza  de  su  mano.  Así  sea,  y A  Dios. 
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Con  mis  humildes  saludos  a  los  NN.  de  Barcelona  y  Sarria,  me 
encomiendo  mucho  en  las  OO.  de  todos. 
De  V.  R.  siervo  en  Cto. 

Raimundo  Peruga,  S.  J. 


III 

Al    mismo    Padre 

Dávao,  13  de  Noviembre  de  1917. 
Rdo.  P.  Pío  Pí. 

P.  C. 

Amadísimo  en  Cto.  Padre:  Hace  dos  semanas  que  recibí  su  apre- 
ciada carta  de  9  de  Agosto,  por  cuyo  contenido  se  ve  que  V.  R. 
pensaba  haber  fenecido  en  el  naufragio  del  vapor  Eizaguirre,  la  otra 
que  tuvo  a  bien  escribirme  el  10  de  Abril.  No  fue  así  afortunada- 
mente; y  a  estas  horas  supongo  ya  en  poder  de  V.  R.  mi  contestación, 
fechada  el  28  de  Julio.  Sin  embargo,  es  innegable  que  la  comunica- 
ción de  España  con  las  Filipinas,  sobre  ser  escasa  y  tardía,  se  halla 
muy  expuesta  a  varios  peligros  y  eventualidades.  Si  un  retrógrado  y 
oscurantista  del  siglo  xvi  resucitase  por  disposición  divina,  ¿qué  pen- 
saría de  los  cacareados  progresos  de  nuestros  días?  ¿No  es  verdad  que 
podría  zaherirnos  y  decirnos  con  razón:  «después  de  los  anos  mil  van 
los  barcos  por  do  antes  solían  ir».  Y  aún  podría  añadir,  reforzando  su 
argumento  y  nuestro  rubor:  «que  nuestros  barcos,  no  sólo  siguen  la 
misma  ruta  que  antes,  sino  que  además  están  expuestos  a  perecer  por 
un  sin  número  de  contingencias  de  minas  explosivas  y  de  torpedos  de 
submarinos,  inventados  por  la  malicia  de  los  hombres»,  mientras  que 
los  de  antes  navegaban  por  mares  desconocidos,  y  sin  mas  temores 
que  los  causados  por  los  elementos,  Pero  dejémonos  de  tales  dimes  y 
diretes,  y  roguemos  al  Señor,  a  fin  de  que  aplacando  su  ira  divina, 
justamente  irritada,  se  digne  enviarnos  luego  el  pacífico  reinado  de  su 
bendita  misericordia. 
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Para  complacer  a  V.  R.  que  muestra  desearlo,  probaré  de  decir 
algo  sobre  la  muerte  prematura  del  P.  Tomás  Barber,  ocurrida  cerca 
de  Sigabuy,en  casa  del  buen  español,  D.  Juan  Losa.  Advierto,  que 
mi  relación,  sobre  pecar  ya  de  demasiado  tardía,  tendrá  que  ser  tam- 
bién algo  manca,  por  falta  de  datos. 

Partió  el  P.  Barber  de  Dávao  en  la  mañana  del  5  de  Mayo,  embar- 
cado en  lancha  de  vapor,  y  acompañado  de  dos  niños  para  su  servicio; 
y  llegó  a  Cuavo  en  la  costa  O.  de  esta  gran  bahía,  como  a  las  cua- 
tro p.  m.  del  mismo  día,  con  un  viaje  feliz.  Conviene  advertir  que  en 
Cuavo  se  halla  establecida  la  única  estación  telefónica,  de  aquella 
larga  costa,  la  cual  estación  sirve  para  comunicaciones  entre  Dávao 
y  ía  costa  del  mar  Pacífico,  en  la  cual  radican  los  municipios  de  Mati, 
Manáy,  Caraga,  Baganga,  y  Cateél;  mas,  por  no  haber  tendida  de  hilo 
telefónico  hacia  el  S.  O.,  que  es  precisamente  donde  se  hallan  situa- 
das las  reducciones  que  tenía  que  visitar  el  P.  Barber,  es  inútil  la 
estación  telefónica  de  Cuavo,  a  no  ser  que  el  interesado  en  apro- 
vecharla, se  persone  en  la  repetida  estación,  o  por  sí  mismo  o  por 
tercera  persona. 

Esto  sentado,  sigamos  ya  al  P.  Barber  en  su  correría  apos- 
tólica. 

El  6  de  Mayo,  embarcado  en  barquilla  de  remo  y  vela,  se  dirigió 
a  La  Unión,  que  es  la  reducción  mas  hacia  el  N.  de  las  que  él  quería 
visitar.  Despachados  allí  sus  ministerios  apostólicos  en  cinco  días, 
pasó  con  igual  objeto  a  la  reducción  de  Sigabuy,  que  fue  antes  matriz 
o  cabecera  de  Misión  de  aquella  costa.  A  los  cuatro  días,  desde  su 
llegada  a  Sigabuy,  fue  el  P.  a  la  reducción  de  Pundaguitan,  la  más  al 
S.  de  aquella  costa. 

Para  evitar  inútiles  repeticiones,  digo  que,  despachado  ya  Punda- 
guitan, regresó  el  Padre  excurrente  hacia  el  N.  visitando  a  su  paso 
las  reducciones  de  Nazaret,  Anunciación,  Luzón,  y  Montserrat,  sin- 
tiéndose ya  amagado  de  calenturas  al  salir  de  Luzón,  las  cuales  fueron 
arreciando  por  cada  día. 

Por  fin,  el  primero  de  Junio  fondeó  de  nuevo  en  Sigabuy,  a  donde 
llegó  con  su  salud  bastante  delicada.  Como  Sigabuy  es  de  las  reduc- 
ciones más  pobres,  tal  vez  por  rio  hallar  allí  hospedaje,  se  dirigió  a  la 
casa  del  mencionado  español,  D.  Juan  Losa,  situada  a  dos  kilómetros 
tierra  adentro.  En  aquella  misma  casa,  dijo  el  Padre  Misa,  en  los  días 
dos  y  cuatro  del  mes,  que  eratr  sábado  y  lunes,  y  el  domingo,  día 
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tres,  la  dijo  en  la  iglesia  de  Sigabuy,  pero  no  pudo  predicar,  por  sen- 
tirse ya  demasiado  débil. 

Por  más  que  se  esmeraron  en  atender  al  enfermo,  no  pudieron  los 
dueños  de  la  casa  cortarle  o  calmarle  siquiera  la  calentura  que  le 
aquejaba.  Entre  tanto,  los  PP.  y  HH.  de  Dávao,  estábamos  algo 
acongojados,  por  no  tener  noticia  alguna  del  Padre  expedicionario; 
pero  nos  consolaba  el  saber  que  son  raras  y  además  del  todo  eventua- 
les las  comunicaciones  entre  aquella  costa  O.  y  la  del  E.;  masen 
éstas,  en  la  mañana  del  día  8,  recibimos  del  ya  nombrado  D.  Juan, 
este  telefonema  de  pésimos  augurios:  «El  P.  Barber  está  enfermo  de 
gravedad  en  mi  casa  de  Sigabuy».  Conviene  tener  en  cuenta,  que, 
para  darnos  semejante  aviso,  tuvo  que  enviar  un  despacho  a  remo 
desde  Sigabuy,  que  dista  unos  50  kilómetros  de  la  estación  telefónica 
de  Cuavo.  Por  lo  tanto,  debíamos  pensar  que  aquel  despacho  nos 
llegaba  con  24  horas  de  retraso,  por  lo  menos.  Y  ¿quién  podía  calcu- 
lar lo  que  habría  acontecido  en  tantas  horas?  Sin  embargo,  de  nues- 
tros fatalísimos  augurios,  dispuso  mi  Superior  que  me  embarcase  yo 
en  seguida  para  Sigabuy,  por  si  alcanzaba  a  prestar  al  enfermo  algún 
auxilio,  al  menos  espiritual.  Mas  quiso  Dios  que  no  pudiese  embar- 
carme, por  no  sernos  posible  hallar  embarcación. 

Al  día  siguiente,  que  era  domingo,  en  que  celebrábamos  la  fiesta 
del  Corpus,  y  por  consiguiente  nos  hallábamos  bien  ocupados,  prepa- 
rándonos para  la  procesión,  a  eso  de  las  tres  p.  m.  se  nos  presenta  el 
ya  repetido  D.  Juan  Losa:  diciendo:  Traigo  el  cadáver  del  P.  Bar- 
ber, que  falleció  ayer  en  mi  casa  de  Sigabuy,  a  las  seis  p.  m.  Como 
por  la  notoria  robustez  del  difunto,  no  podía  diferirse  el  entierro 
hasta  el  día  siguiente,  fue  preciso  hacer  construir  el  ataúd  con  la  mas 
urgente  premura.  Yo  fui  luego  al  embarcadero  de  Santa  Ana,  dis- 
tante de  aquí,  cerca  de  tres  kilómetros,  acompañado  de  un  sanitario, 
para  revisar  el  cadáver  que  habían  dejado  allí,  interinamente,  a  la 
sombra  de  un  cobertizo. 

Hecha  la  procesión  del  Corpus,  y  cuando  era  casi  de  noche,  en- 
viamos a  toda  prisa  un  carruaje  con  el  ataúd,  para  traer  en  él  el 
cadáver,  procediendo  luego  a  la  inhumación,  la  cual  terminó  ya  más 
de  las  siete  y  media  p.  m.  Al  día  siguiente  se  le  cantó  una  Misa 
solemne. 

Tal  vez  deseará  saber  V.  R.  alguna  explicación  de  tan  fatal 
resultado.  Si  bien  debemos  atribuirlo*  todo  a  la  Divina  Providencia, 
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sin  la  cual  no  se  mueve  un  cabello.  Hablando  de  tejas  abajo,  dos  cau- 
sas parciales  me  ocurren  a  mí  ahora.  La  una  es  que  el  P.  Barber  no 
estaba  avezado  a  Misiones  tan  difíciles  y  pesadas  como  lo  es  esta  de 
Dávao,  muy  particularmente  desde  el  cambio  del  régimen  político; 
pues  actualmente  carece  el  Misionero  de  la  autoridad  e  influencia 
física  y  moral,  de  que  antiguamente  disponía.  Además,  el  Padre 
difunto,  por  razón  de  su  natural  obesidad,  se  hallaba  bastante  pesado 
para  ciertas  marchas  que  en  esta  Misión  son  hasta  ordinarias. 

A  las  dos  causas  apuntadas,  hay  que  añadir  que,  a  lo  que  yo  pien- 
so, llevado  el  Padre  de  su  celo,  no  se  retiró,  como  parece  que  proce- 
día, atendiendo  pronto  a  su  salud  quebrantada,  dejando  para  otra 
mejor  ocasión  los  ministerios  de  las  dos  últimas  reducciones. 

Piense  ahora  V.  R.  que  esta  grande  Misión  queda  de  nuevo  del 
todo  abandonada  en  lo  que  toca  a  lo  de  fuera  de  la  matriz ;  pues  el 
Padre  Superior  por  razón  de  la  escuela,  que  no  puede  confiar  a  otro, 
cuando  mucho,  sale  uno  o  dos  días.  Y  este  perro  viejo,  de  78  años,  y 
sordo  por  añadidura,  ¿a  dónde  irá?  Sin  embargo,  llevado  de  la  com- 
pasión y  obligado  por  la  gran  necesidad,  en  el  próximo  Octubre  hice 
una  excursión  de  diez  días,  en  la  cual  se  bautizaron  ocho  adultos  y 
69  párvulos,  y  se  bendijeron  13  matrimonios.  Pero  conozco  que  no 
puedo  ya  con  tales  trotes;  pues  la  verdad  es  que  regresé  flaco  y  ren- 
dido. Con  todo,  como  las  necesidades  son  tantas,  mañana,  Dios 
mediante,  volveré  a  salir,  pero  para  uno  o  dos  días  solamente. 

Como  V.  R.  no  ignora,  el  Superior  de  la  Misión  Filipina  se 
encuentra  ahogado  por  falta  de  sujetos.  Con  todo,  viendo  nuestra 
singular  estrechura,  en  su  visita  de  Agosto,  nos  prometió  enviarnos 
otro  sujeto.  Veremos  cuándo  llega. 

Me  olvidaba  decir  a  V.  R.  que  el  difunto  P.  Barber  hizo  95  bau- 
tismos y  12  casamientos  en  su  último  viaje. 

Aunque  sea  tal  vez  hacerme  demasiado  molesto  me  veo  en  la  dura 
precisión  de  recordar  a  V.  R.  la  necesidad  en  que  se  halla  esta  Misión 
de  Dávao  de  ser  socorrida  con  limosnas:  primero  para  sostener  escue- 
las católicas,  siquiera  sea  para  menguar  en  algo  la  funesta  influencia 
de  las  escuelas  neutras  del  Gobierno,  las  cuales  son,  como  se  vé,  un 
germen  fecundísimo  de  destrucción  en  el  orden  religioso  por  no  ense- 
ñarse en  ellas  ni  una  sola  palabra  en  punto  y  a  favor  de  la  religión 
verdadera^y  tal  vez  mucho  a  favor  de  las  sectas.  Para  comprender 
bien  nuestro  lastimoso  estado  en  materia  de  tanta  importancia,  digo 
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que  te  Religión  Católica  no  cuenta  en  todo  el  territorio  de  esta  nuestra 
Misión  sino  con  una  sola  escuela  de  cada  sexo,  cuando  las  escuelas 
oficiales  no  bajan  de  quince,  siendo  todas  ellas  de  ambos  sexos,  mez- 
clados, cual  si  los  pobres  niños  fuesen  iguales  a  los...  en  su  zahúrda. 
Cualquiera  ve,  por  más  ciego  que  sea,  que  tales  escuelas  neutras,  y 
mixtas  por  añadidura,  tienen  que  ser  por  necesidad  un  foco  inmundo 
de  pestilente  inmundicia  para  la  sociedad.  En  vista  de  esta  tan  clara 
verdad  ¿quién  no  conoce  la  urgencia  de  levantar,  de  multiplicar  y  de 
protejer  a  toda  costa  las  escuelas  católicas  como  barrera  única  para 
contener  el  desbordamiento  de  ignorancia  y  de  inmoralidad;  el  cual, 
como  agua  de  fuente  abundante  mana  y  rebosa  por  doquier  de  las 
escuelas  públicas?  Vea,  pues,  si  V.  R.  puede  ayudarnos  en  algo  o  por 
sí  mismo  o  por  medio  de  otras  personas  buenas,  cooperando  a  una 
obra  tan  grata  y  acepta  a  los  divinos  ojos. 

Fuera  de  lo  dicho,  y  en  cuanto  a  las  escuelas  católicas,  otra  nece- 
sidad grave  se  siente  en  esta  Misión  de  Dávao,  la  cual,  como  están 
dilatada,  que  más  que  simple  Misión  podría  ser  llamada  obispado,  o 
tal  vez  patriarcado.  De  lo  cual  resulta,  naturalmente,  que  sus  misio- 
neros tienen  que  hacer  largos  y  frecuentes  viajes,  los  cuales  no  pue- 
den realizarse  sin  notables  gastos  y  gravosos  dispendios. 

Aunque  ya  tira  para  larga  esta  carta,  no  fuera  difícil  el  extenderla 
mucho  más,  si  no  temiera  abusar  de  la  benigna  caridad  y  paciente 
benevolencia  de  V.  R.  Así,  pues,  termino  y  cierro,  rogándole  que  se 
digne  encomendar  mucho  al  Señor  a  nuestra  Misión  y  a  sus  misione- 
ros. La  oración  es  una  limosna,  que  al  par  que  vale  y  puede  mucho 
delante  de  nuestro  Dios  y  Señor  es  también  la  más  fácil  y  está  más 
en  nuestra  mano.  Por  lo  tanto,  espero  mucho  que  no  me  la  negará 
Su  Reverencia. 

Con  afectuosos  recuerdos  a  esos  buenos  Padres  y  Hermanos  carí- 
simos, queda  siempre  de  V.  R.,  S.  en  Cristo. 

Raimundo  Peruga,  S.  J. 


REGIÓN  SEPTENTRIONAL 


RESIDENCIA  DE  CAGAYAN 

Cartas  del  P.  Jaime  Valles  al  R.  P.  fridel  Mir 

Jasa-án  15  de  abril  de  1917. 
Rdo.  P.  Fidel  Mir. 

P.  C. 

Rdo.  en  Cristo  P.:  Le  escribo  antes  de  salir  de  Jasa  án  para  visitar 
y  dar  los  Santos  Ejercicios  a  los  de  Bubunttígan  que  empezarán  ma- 
ñana, Dios  mediante;  veré  después  cómo  se  arreglarán  los  de  Villa- 
nueva:  he  hecho  ya  el  cumplimiento  en  San  Antonio  y  en  Aplaya  y  no 
he  quedado  descontento,  gracias  a  Dios. 

Están  las  MM.  preparando  un  actito  para  el  5  de  mayo,  fiesta 
aquí;  los  cantos  que  V.  R.  nos  envió  nos  hacen  un  gran  papel:  si 
pudiese  mandarnos,  más  se  lo  agradecería,  pues  cada  año  tenemos 
cuatro  veladas  en  las  fiestas  principales  además  de  las  de  las  escuelas. 

Los  cantos  corales  de  academias  y  distribuciones  de  premios  de 
nuestros  colegios  son  aquí  de  gran  provecho:  si  con  ellos  viniese 
algún  duetto  o  sólo,  no  nos  falta  aquí  quien  lo  puede  hacer  lucir. 

Además  desearía  tener  un  ejemplar  del  libro-traducción  del  teólogo 
H.  Tarré  María  y  la  Compañía  de  Jesús  lo  propio  que  la  Historia 
de  las  misiones  del  Marañon  del  P.  Chantre  arreglada  por  el  Padre 
Elias  Mera:  la  leían  en  el  comedor  de  Tortosa  y  me  gustaba  mucho. 

Le  envío  la  adjunta  relación  sobre  los  Santos  Ejercicios,  que  si  le 
parece  digna,  la  podría  mostrar  al  R.  P.  Provincial  a  quien  de  corazón 
agradezco  su  amable  envío  de  estampas  que  me  sirven  para  la  consa- 
gración de  las  casas  de  Jasa-án  al  divino  Corazón. 

Otro  punto  sobre  el  cual  deseo  escribir  algo  es  sobre  el  aumento 
de  la  devoción  hacia  María,  y   también    quiero   narrarle    algunas. 
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muertes  edificantísimas  de  indios  fervorosos  de  aquí:  pero  hoy  no 
tengo  tiempo. 

Saludos  a  todos  y  V.  R.  no  me  olvide  en  sus  SS.  y  00. 

Siervo  en  Cristo. 

Jhs. 

Jaime  Valles,  S.  J. 


Jasa-án.  Ejercicios  en  retiro.— Uno  de  los  medios  de  santifi- 
cación más  eficaces  para  levantar  el  espíritu  de  una  parroquia  es,  sin 
duda  alguna,  la  práctica  de  los  Santos  Ejercicios. 

Convencido  de  esto  mi  santo  predecesor  P.  Heras  introdujo  en 
esta  parroquia-misión  tan  santa  práctica  y  dos  años  antes  de  su  dichosa 
muerte,  acaecida  el  5  de  noviembre  de  1915,  comenzó  a  trabajar  para 
el  logro  de  tan  santo  deseo. 

Así  se  lee  en  el  diario  que  dejó  escrito:  «Día  23  de  marzo:  53  solte- 
ras están  en  la  casa  de  las  MM.  adonde  va  el  Padre  a  hacerles  la 
plática  a  las  11  y  a  darles  puntos  por  la  noche,  para  todo  lo  demás  se 
trasladan  ellas  a  la  iglesia:  duraron  los  Santos  Ejercicios  cinco  días». 

«Día  29  empiezan  los  Santos  Ejercicios  50  casadas  con  el  mismo 
orden  que  las  solteras». 

En  17  de  mayo  del  mismo  ano  1914  se  lee:  «Terminaron  los  Santos 
Ejercicios  de  Bubuntúgan  40  mujeres  y  tres  hombres.  Una  Madre  de 
Jasa-án  vigilaba  y  dirigía  las  lecturas». 

Durante  el  mes  de  octubre,  no  se  determina  dónde,  se  dieron  los 
Santos  Ejercicios,  pues  el  P.  Heras  dejó  consignado  en  el  diario.  «Se 
han  dado  Ejercicios  a  27  mujeres  con  el  auxilio  de  la  Hilaria  de 
Balingasag  que  cuidaba  de  las  ejercitantes.  En  otra  tanda  habrá  más, 
pues  la  gente  se  ha  movido». 

A  ojos  vistas  vería  el  venerable  misionero  el  bien  inmenso  que 
hacía  con  estos  Santos  Ejercicios  en  retiro,  pues  el  año  siguiente  no 
solo  entraron  en  el  santo  retiro  las  mujeres  si  no  los  hombres  de 
Jasa-án  y  las  mujeres  del  barrio  de  Villanueva. 

Pocas  palabras  escribió  el  P.  Heras  sobre  los  Ejercicios  del  año 
1915,  el  año  de  su  santa  muerte,  pero  en  ellas  vimos  el  número  de 
tandas  y  el  de  los  ejercitantes. 

Dice  así  en  su  diario.  «Día  19  de  marzo:  San  José,  grande  fiesta  y 
procesión  por  la  plaza:  terminó  la  1.a  tanda  de  Ejercicios  de  muje 
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res  (75).  El  21  por  la  tarde  empezó  la  tanda  de  Ejercicios  para  hom- 
bres (47)  y  terminó  el  26  fiesta  de  los  Dolores». 

Mes  de  Abril.  «El  18  de  este  mes  terminaron  los  Ejercicios  88 
mujeres;  es  la  3.a  tanda.  El  día  24  terminó  la  4.a  tanda  de  Ejercicios  de 
47  hombres  y  64  mujeres;  la  mayor  parte  de  los  hombres  eran  jóvenes 
de  la  escuela  pública  y  algunas  mujeres  también:  la  mayoría  de 
éstas  eran  Hijas  de  María:  fué  la  5.a  tanda.  El  28  de  Abril  empezó 
otra  tanda  de  Ejercicios  en  Bubuntúgan  de  53  mujeres». 

Esto  es  todo  lo  que  dejó  escrito  sobre  los  Santos  Ejercicios  el 
anciano  y  venerable  misionero.  Partió  él  de  esta  misión  llamado  por 
los  Superiores  para  que  en  Manila  atendiese  a  sus  debilitadas  fuerzas 
el  13  de  Septiembre  y  murió  en  la  paz  del  Señor  el  5  de  Noviembre,  a 
los  79  años  de  edad. 

Llegué  yo  aquí  el  26  de  Noviembre  del  mismo  año  1915;  y  una 
vez  cerrada  la  escuela  pública  el  11  de  Enero  de  1916  y  pasados 
todos  los  niños  del  pueblo  de  Jasa-án  a  la  escuela  parroquial,  intenté 
fundar  la  Congregación  de  la  Inmaculada  y  San  Luis  y  no  encontré 
medio  mejor  para  el  feliz  comienzo  que  dar  los  Santos  Ejercicios  a 
los  futuros  congregantes  niños  de  12  a  16  años,  no  por  espacio  de 
cinco  días  como  mi  predecesor  sino  de  tres,  retirados  en  la  escuela 
a  donde  me  trasladé  para  vigilar  se  guardase  en  todo  el  orden  debido. 

Recibieron  la  medalla  el  día  de  jueves  santo;  fueron  a  comulgar 
en  la  Misa  mayor  y  se  retiraron  llenos  de  gozo  a  sus  casas  procla- 
mando el  inmenso  beneficio  de  los  Santos  Ejercicios:  fueron  28  los 
ejercitantes. 

Durante  el  mes  de  Abril  di  una  tanda  en  Villanueva  a  34  mujeres 
y  otra  en  Bubuntúgan  a  27,  y  el  30  del  mismo  mes  comenzaron  en 
Jasa-án  sus  ejercicios  53  solteras. 

El  deseo  de  participar  de  la  alegría  de  los  Ejercicios  crecía  en  el 
corazón  de  todos  y  en  9  de  Mayo  se  retiraron  en  Jasa-án  76  mujeres 
y  una  vez  ellas  terminaron,  quisieron  hacer  Ejercicios  59  hombres. 
En  otra  tanda  entraron  27  más,  acabando  el  31  de  mayo.  Ya  en  el 
mes  de  junio  se  tuvo  la  última  tanda  para  mujeres  en  la  que  se  conta- 
ron 81. 

» 

El  fruto  espiritual  alcanzado  en  el  pueblo  de  Jasa-án  por  estos 
Santos  Ejercicios  se  puede  deducir  del  número  de  comuniones  repar- 
tidas durante  el  año:  fruto  de  los  Santos  Ejercicios  es  el  número  de 
comuniones  mensuales  (cerca  de  2,000),  que  se  distribuyen  en  un 
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pueblo  de  240  vecinos  todos  ellos  labradores  y  pobres,  de  los  que 
cada  primer  viernes  de  mes  se  acercan  300  y  más  peisonas  a  la 
sagrada  mesa;  milagro  es  también  de  los  Santos  Ejercicios  la  unión 
de  todo  el  pueblo  con  la  Iglesia  en  estos  tiempos  de  libertad,  en  este 
desgraciado  país,  no  menos  que  la  asistencia  diaria  a  la  santa  Misa, 
la  escuela  católica  y  el  florecimiento  de  todas  las  congregaciones. 

Por  esto,  en  el  corriente  año  1917  se  han  ponderado  con  frecuen- 
cia los  Santos  Ejercicios  en  retiro,  y  se  ha  exhortado  no  solamente  a 
los  hombres  de  Jasa  án  si  no  a  los  de  los  barrios  vecinos  a  fin  de  que 
entrasen  en  el  santo  retiro. 

Terminada  la  escuela  con  el  acto  final  del  25  de  marzo,  el  mismo 
día  se  encerraron  31  hombres  y  el  26  se  admitió  a  un  venerable 
anciano,  capitán  pasado,  del  pueblo  de  Jasa-án.  ¡32  hombres  deseosos 
de  aprovechamiento  espiritual!  El  Domingo  de  Ramos,  l.°de  Abril, 
se  retiraron  49  niños  de  12  a  16  años  que  en  filas  y  puestas  sus 
medallas  de  congregantes  comulgaron  el  jueves  santo.  Pasada  con 
gran  fervor  la  Semana  Santa  me  pidieron  Ejercicios:  y  en  el  mismo 
día  de  Resurrección,  por  la  noche,  entraron  en  ellos  35  hombres,  que 
los  terminaron  con  gran  consuelo  el  12  de  abril.  Y  así  se  irán  dando 
aquí  y  en  los  barrios  vecinos  tandas  a  mujeres  hasta  el  14  de  junio 
en  que  se  abrirán  las  escuelas. 

Quizá  alguno  dudará  de  este  milagro  de  la  gracia,  quizá  alguno 
no  se  explique  cómo  se  puede  reunir  tanta  gente  en  misión  tan  pobre, 
mantenerla  por  espacio  de  tres  días  y  el  desayuno  del  cuarto  día,  y 
deseará  saber  cómo  se  obra  este  prodigio  de  la  divina  providencia 
para  con  esta  misión. 

Sabe  V.  R.  la  disposición  de  los  edificios  religiosos  de  Jasa-án 
ocupando  la  Iglesia  la  parte  central  del  terreno  de  nuestra  huerta,  que- 
da a  su  izquierda  mirando  al  norte  la  escuela  de  niños  y  a  su  derecha 
el  convento. 

En  la  escuela  se  han  hecho  dos  grandes  salas  una  para  dormitorio 
con  buen  piso  de  cemento  y  otra  para  comedor  con  piso  de  tabla  co- 
municándose entre  sí  por  medio  de  una  puerta  corredera:  como  al 
extremo  del  comedor  está  la  cocina  con  techo  de  zinc;  y  la  puerta 
lateral  de  la  iglesia  está  enfrente  de  una  de  las  salidas  de  la  escuela, 
única  abierta  estos  días,  los  ejercitantes  pasan  en  un  momento,  sin 
que  nadie  los  vea,  de  su  domicilio  a  la  iglesia. 

Cada  ejercitante  se  trae  su  banig  y  el  arroz  necesario  para  los 
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tres  días  que  son  tres  litros;  y  cuatro  o  cinco  mujeres,  devotas,  casa- 
das o  viudas  que  tienen  sus  parientes  en  ejercicios  señaladas  por  la 
señora  Presidenta  del  Apostolado  cuidan  de  arreglar  la  comida  y  de 
servirla.  De  manera  que  ningún  gasto  me  ocasionan  los  Santos  Ejer- 
cios  si  no  es  el  gasto  de  fuerzas  corporales  porque  no  estando  esta 
gente  avezada  a  la  oración  y  meditación,  duran  los  puntos  tres  cuar- 
tos de  hora  y  a  veces  una  hora,  de  manera  que  añadiendo  la  plática  y 
bendición  del  Santísimo,  paso  hablando  cerca  de  cinco  horas  cada  día. 
A  fin  de  que  no  se  distraigan  tienen  a  las  diez  una  visita  a  la  Virgen, 
a  las  cuatro  y  media  Viacrucis  cantado  y  a  las  siete  el  santo  Rosario, 
y  en  todas  las  comidas,  incluso  en  la  merienda,  su  lectura  espiritual. 
Entre  los  mismos  ejercitantes  he  encontrado  cantores  y  lectores  para 
todas  las  tandas. 

Puede  comprender  V.  R.  lo  que  se  goza  en  este  ministerio  tan 
nuestro  y  cómo  se  ve  remunerado  el  trabajo  con  el  aumento  de  piedad 
en  la  misión:  ¡ojalá  que  la  gente  fuese  de  más  carácter  y  mayor  su 
constancia  para  perseverar  en  el  bien  emprendido! 

Cuando  yo  oigo  decir  los  gastos  que  en  otras  partes  ocasionan  los 
Santos  Ejercicios  en  retiro  a  obreros,  las  ayudas  de  costa  que  tienen 
los  PP.  que  se  dedican  a  esta  santa  obra,  me  vienen  deseos  de  pedir 
a  las  almas  caritativas  y  celosas  del  bien  de  los  indios  dirijan  una  mi- 
rada compasiva  hacia  esta  mi  pobre  misión  a  fin  de  que  los  Santos 
Ejercicios  puedan  aquí  consolidarse. 

Si  yo  tuviese  un  fondo  para  mantener  a  los  ejercitantes,  no  para 
pagarles  el  jornal,  y  pudiese  llamar  a  los  de  los  barrios  sin  que  ellos 
tuviesen  necesidad  de  almohada  y  bam'g,  o  a  lo  menos  pudiese  pro- 
veerles de  buenas  lecturas  y  buena  vianda,  auguro  que  los  Santos 
Ejercicios  serían  el  baluarte  de  la  fe  y  la  fuente  de  toda  santidad  y  no 
solo  entrarían  en  ellos  los  de  Jasa-án  en  número  de  325  a  350,  sino 
que  se  duplicaría  este  número. 

Nada  más  añado,  sino  encomendarle  a  V.  R.  esta  obra  y  suplicar- 
le no  me  olvide  en  sus  SS.  SS.  y  00. 

De  V.  R.  siervo  en  Cristo. 

Jhs. 

Jaime  Valles,  S.  J. 
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Al    P.    Matías    Codina 

Jasa-án  17  Abril  de  1917. 
R.  P.  Matías  Codina. 

P.  C. 

Rdo.  en  Cristo  P.  Rector:  Al  escribirle  dándole  las  gracias  por  la 
limosna  que  tuvo  la  bondad  de  enviarme  le  prometí  hacerlo  de  nuevo 
contándole  algo  de  esta  mi  misión;  no  quiero,  pues,  se  pase  ya  más 
tiempo  sin  que  cumpla  mi  promesa. 

Si  está  aún  ahí  el  P.  Córdoba  le  podrá  decir  algo  él  de  esta  mi 
misión  de  Jasa-án  y  por  lo  que  él  le  diga  y  por  lo  que  yo  le  escribo  se 
formará  alguna  idea  de  lo  que  es  esto. 

Entre  estos  indios  hay  no  pocas  almas  predestinadas.  El  26  de 
Diciembre  último  salí  de  Jasa-án  y  me  avisaron  que  una  cristiana 
mujer  de  lo  principal  del  pueblo  estaba  enferma  y  quería  que  el  Padre 
la  viese:  fui,  la  confesé  y  me  pidió  la  Comunión  para  el  día  siguiente. 
A  los  dos  días  volví  al  pueblo  y  me  avisaron  diciendo:  «Hilaria  mali- 
sud,  malisu'd»  le  llevé  la  Santa-Unción,  y  la  consolé,  aunque  no  nece- 
sitaba de  consuelo,  pues  deseaba  ella  con  grandes  ansias  volar  al 
Cielo:  no  la  vi  yo  tan  al  cabo,  ni  así  lo  creían  sus  hijos  que  esperaban 
recibiese  su  madre  el  Santo  Viático  el  día  siguiente  con  gran  solem- 
nidad; pero  por  lo  que  pudiese  ocurrir,  de  vuelta  al  convento,  les  dije 
que  a  las  cuatro  y  media  le  llevaría  al  Señor.  Era  un  alma  la  de  Hilaria 
enamorada  de  Jesús  Sacramentado:  el  afecto  le  salía  del  fondo  del 
alma  para  unirse  con  Él.  Comulgó  pues  y  sin  agonía  de  ninguna  clase 
acabó  sus  días  a  las  12  del  último  del  año.  La  enfermedad  la  contrajo 
recibiendo  la  lluvia  por  no  dejar  solas  a  sus  dos  hijas  solteras. 

El  18  de  marzo  a  las  once  y'cuarto  p.  m.  volaba  al  cielo  su  herma- 
no Patricio,  gloria  de  esta  misión,  amante  de  los  PP.  y  de  la  pureza 
de  la  Fe.  Enfermó  por  un  exceso  de  trabajo  y  a  I05  pocos  días  me 
llamó  para  confesarse.  Conciencia  limpia  como  pocas,  pues  se  confe 
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saba  cada  quince  días  y  comulgaba  con  más  frecuencia.  Durante  el 
curso  de  su  enfermedad  que  duró  40  días,  fue  un  modelo  de  paciencia, 
unión  con  Dios  y  viva  Fé:  recibió  con  gran  fervor  varias  veces  la 
Sagrada  Comunión  hasta  que  un  día  dijo  «¿qué  día  es  hoy— 3  de  Fe- 
brero—.  Pocos  días  me  quedan  de  vida,  he  de  celebrar  la  fiesta  de 
San  José  en  el  Cielo». 

Nadie  sospechaba  tan  pronto  desenlace  sobre  todo  notándose 
cierta  mejoría  al  parecer:  pero  el  18  por  la  mañana  se  sintió  fatigado, 
a  las  cuatro  y  media  p.  m.  me  llamó  para  hablarme,  y  me  habló  como 
un  predestinado  deseando  dejar  este  miserable  mundo.  Fui  a  las  ocho 
para  rezarle  como  lo  hice  la  recomendación  del  alma:  a  ella  contesta- 
ba él  hasta  que  levantándome  yo  me  dijo:  «Padre  muchísimas  gra- 
cias.» «Ya  no  nos  veremos  más.»  «Dios  mío  misericordia.  San  José 
ayúdame  ante  el  tribunal  de  Dios.» 

El  entierro  fué  solemnísimo  y  varios  hombres  me  decían,  ¡tengo 
yo  envidia  de  la  suerte  de  Patricio! 

¿Qué  le  parece,  R.  P.?  La  devoción  a  la  Virgen  del  Pilar  o  como 
aquí  llamamos  del  Puente  Crece  de  día  en  día.  Los  sábados  se  con- 
vierte su  pórtico  en  amena  y  devota  romería:  doscientas  y  más  perso- 
nas acuden  a  cantarle  la  Salve  y  rezarle  el  Santo  Rosario.  Los 
forasteros  se  admiran  de  tanta  devoción  y  me  han  dado  alguna  limos- 
na para  la  Virgen  y  me  suelen  dar  varias  misas.  ¡Oh  si  pudiese  con- 
vertirse el  camarín  en  hermosa  capilla! 

He  dado  tres  tandas  de  ejercicios  a  116  entre  hombres  y  jóvenes: 
ahora  estoy  dando  una  tanda  a  34  mujeres.  Acabé  las  clases  con 
hermoso  acto  final.  Sólo  en  el  mes  de  marzo  he  repartido  2,054  comu- 
niones. Acuérdese  de  mí  por  si  algo  pueden  hacer  para  esta  misión. 
En  sus  SS.  SS.  y  00.  me  encomiendo. 

Siervo  en  Cristo. 

Jhs. 

Jaime  Valles,  J.  S. 
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III 

Al  P.   Andrés  Carrió 

Jasa-án,  8  Noviembre  de  1917 
Rdo.  P.  Andrés  Carrió. 

P.  C 

Rdo.  en  Cristo  Padre:  Dos  días  hace  recibí  la  de  V.  R.  del  18  de 
Agosto,  mensajera  de  buenas  noticias,  a  nosotros  más  agradables  por 
estar,  como  estamos,  apartados  del  resto  del  mundo. 

Puede  V.  R.  comprender  lo  agradecido  que  le  estoy  por  lo  que  se 
interesa  en  favor  de  esta  mi  querida  misión  de  Jasa-án  a  donde  Dios, 
por  su  gran  misericordia,  me  ha  enviado  para  que  aprenda  a  amarle 
cada  día  más  y  más. 

Nada  recibí  de  lo  que  me  indica  en  la  primera  parte  de  su  carta, 
todo  se  iría  al  fondo  del  mar;  hace  una  semana  me  ha  anunciado  el 
P.  Procurador  la  limosna  de  esos  congregantes  y  colegiales,  que  apli- 
caré a  las  escuelas. 

Había  ya  entronizado  el  Sagrado  Corazón  en  mis  escuelas,  función 
que  resultó  hermosísima  y  devota. 

Como  he  cerrado  el  ejercicio  espiritual  a  primeros  de  Octubre,  le 
puedo  poner  con  precisión  mis  ministerios,  con  lo  que  entenderá  los 
auxilios  de  oraciones  y  limosnas  que  necesito  para  llevar  adelante 
esta  cristiandad. 

No  le  describo  mi  campo  de  acción:  lo  sabe  ya  V.  R.  por  las  cartas 
anteriores. 

Desde  1.°  de  octubre  de  1916  al.0  de  Octubre  de  1917  he  repar- 
tido 22,049  Comuniones,  oido  confesiones  13,822,  administrado  bau- 
tismos 347  de  los  cuales  siete  fueron  de  adultos:  cuente  que  estoy 
solo,  he  de  atender  a  las  escuelas  y  a  todo  lo  de  la  parroquia:  además 
he  dado  ocho  tandas  de  Ejercicios  espirituales,  de  a  tres  días,  a  toda 
clase  de  personas.  El  total  de  ejercitantes  ha  sido  de  316. 

El  Rdo.  P.  Provincial  me  envió  144  cromos  del  Sagrado  Corazón 


(¿W 


Residencia   de   Caga  y  án  255 

que,  a  falta  de  estatuas,  son  las  que  hemos  entronizado  en  esta  mi 
misión:  ochenta  son  las  familias  de  Jasa-án  que  se  han  consagrado  al 
divino  Corazón:  a  fines  de  Junio  pedí  viniese  un  Padre  a  ayudarme  y 
estuvo  aquí  diez  días  el  P.  Relio  que  quedó  prendado  de  esta  gente.  En 
los  meses  de  Marzo,  Mayo,  Junio  y  Agosto  han  pasado  de  2,000  las 
comuniones.  Erí  el  total  ha  habido  un  aumento  de  3,584  sobre  el  ejer- 
cicio anterior. 

Como  este  movimiento  hacia  Dios  me  absorbe  la  mayor  parte  de 
mi  vida  poco  me  preocupa  lo  que  pasa  en  el  mundo,  pues  si  tuviera  el 
día  48  horas  todas  ellas  las  tendría  llenas  de  ocupaciones. 

Puede  V.  R.  comprender  cómo  andaré  muchos  días  en  que  llegan 
las  Comuniones  a  400  estando  solo;  no  siento  el  cansancio  por  la  sua- 
vidad del  trabajo,  pero  lo  que  sí  me  aflige  el  alma  es  que  veo  un 
campo  inmenso  y  no  lo  puedo  atender  como  quisiera. 

Dentro  de  poco  subiré  a  los  pueblos  de  mi  misión  que  están  en  la 
provincia  Bukidnon  y  son  nuevos  cristianos,  si  alguna  cosa  interesan- 
te me  sucediere  con  gusto  se  la  escribiré. 

Aquí,  por  la  gracia  de  Dios,  las  escuelas  están  en  mi  mano  y  no 
hay  herejes  ni  cismáticos  en  Jasa-án,  pero  no  me  faltan  en  los  otros 
barrios  de  la  Misión,  los  cuales  no  pueden  sufrir  la  acción  de  la  Gra- 
cia y  me  harán  la  guerra  todo  lo  posible,  por  esto  les  pido  oraciones. 
Lo  que  necesito  es  recursos  para  sostener  las  escuelas:  me  cuestan  al 
mes  30  pesos:  y  no  más  porque  por  falta  de  dinero  me  he  visto  preci- 
sado a  cerrar  las  de  los  barrios:  pero  como  las  escuelas  católicas  son 
el  sostén  de  la  Religión  y  de  la  piedad,  veo  con  dolor  que  en  los 
barrios  donde  faltan  las  escuelas  disminuye  la  Religión:  para  este  fin 
le  pido  recursos. 

No  le  añado  más  en  ésta  por  no  tener  tiempo,  otro  día  seré  más 
largo.  Con  gozo  veo  se  han  reunido  ahí  mis  conocidos  PP.  Prat, 
Audi  y  mi  compañero  P.  Manuel  Torrent:  a  todos  mis  saludos. 

Ya  ven  cómo  se  muere  la  gente  aquí  en  Filipinas,  este  clima  no 
perdona  alas  naturalezas  más  robustas,  PP.  Burniol,  Guilló,  Salanova, 
ni  vale  la  edad.  Yo  estoy  bien  de  salud,  pero  creo  que  no  envejeceré, 
jueguen  por  mí. 

Suyo  en  Cristo. 

Jaime  J.  Valles,  S.  J. 
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Cartas  del  P.  Salvador  Mico 


A  su  hermano  el  P.  José  M.a 

El  Salvador,  26  de  Diciembre  1916. 

R.  P.  José  M.a  Mico,  S.  J. 

Manresa 
P.  C. 

Mi  carísimo  hermano:  Mientras  vosotros  os  estaréis  estas  vacacio- 
nes di  virtiéndoos  santamente  con  vuestros  asuetos,  aquí  me  tendréis 
a  mí,  dale  que  dale  a  la  Gramática  Bisaya;  mas  no  por  eso  me  diver- 
tiré menos  que  vosotros,  ya  que  confío  no  me  negará  el  Señor  estos 
días,  antes  bien  me  acrecentará  más  y  más  estos  raudales  de  verda- 
dera alegría  que  me  viene  enviando  desde  que  pisé  Mindanao,  mejor 
diré,  desde  que  salí  de  Barcelona  hasta  la  fecha.  Laus  Deo  por  lo 
tanto;  y  cada  cual  que  se  contente  con  su  suerte...  y  con  esto  ya  llevo 
hecha  la  introducción  o  exordio  de  rúbrica. 

¿Qué  quieres  ahora  que  te  cuente? 

¿Comenzaré  por  captarme  la  voluntad  de  mis  lectores  futuros? 

Y  para  esto,  te  digo,  ya  desde  ahora  a  ti,  se  lo  digo  también  a 
Angelino,  y  también  lo  digo  finalmente  a  todos,  y  a  cada  uno  de  esos 
mis  carísimos  PP.  tercerones  mis  conocidos,  y  a  cuantos  pregunten 
por  mí,  que  estos  días  os  encomiendo  mucho  al  Niño  Jesús  y  a  su  Santí- 
sima Madre  deseándoos  unas  felicísimas  Pascuas  de  Navidad  y  de  Año 
Nuevo,  etc.,  etc.  Fuera  de  esto,  a  ti  en  primer  lugar,  y  después  de  ti 
a  todos  y  a  cada  uno  de  los  Josés  que  me  conocen,  os  deseo  un 
alegre  día  de  vuestro  Santo  Patrón  y  Santo  Patriarca,  prometiéndoos 
desde  ahora  y  para  aquel  entonces  la  Misa  todita,  el  Rosario  y  las 
horas  de  estudio.  ¡Creo  que  con  esto  ya  0$  podéis  dar  por  contentos! 
Pero,  por  si  acaso,  allí  van  estas  páginas  de  carta,  que  deseo  lleguen 
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hasta  España  y  contribuyan  a  aumentar  vuestra  alegría.  Por  mi 
parte,  creí  que  de  ningún  otro  modo  mejor  podría  descansar  algunos 
Tatitos  y  tomarme  también  mis  asuetos;  y  así  voy  a  ver  si  antes  de 
fin  de  año  puedo  acabarla,  no  sea  que...  Cojo  estas  palabras  subra- 
yadas y  estos  puntos  suspensivos:  tal  vez  antes  de  acabar  la  pre- 
sente tengan  su  oportuna  esplicación. 

Cuando  el  año  pasado  se  leyó  allí  en  el  refectorio  de  Manresa 
una  edificante  carta  del  malogrado  P.  Salanova  (q.  e.  p.  d.),  en  que 
nos  hablaba  de  ciertas  pequeñas  crucecitas,  o  abnegaciones,  o  priva- 
ciones, a  que  se  ven  expuestos  los  que  viven  en  Mindanao,  pensaba 
yo  para  mí  solo  y  me  decía:  «Y  ¿qué  cosas  me  tendrá  Dios  prepara- 
das para  cuando  yo  vaya  allá?  ¿qué  cosas  me  podrán  tal  vez  mortifi- 
car? ¿qué  me  sucederá  a  mí  en  aquellas  tierras?  ¿qué  cosas  tendré 
que  ofrecer  al  Señor?»  Así  pensaba  entonces,  mi  carísimo  hermano 
José  M.a;  pero  en  la  actualidad  ya  comienza  su  Divina  Majestad  a 
levantarme  una  puntita  del  velo,  para  que  vea  en  los  otros  PP.  Misio- 
neros lo  que,  poco  más  o  menos,  será  de  mí... 

Y  digo,  para  que  vea  en  los  otros,  porque  en  mí  mismo  apenas  he 
tenido  nada  hasta  el  presente  que  ofrecer  al  Señor,  sino  es  unas 
tijeras  particulares  que  se  me  estropearon  y  no  hay  quien  por  aquí 
sepa  componerlas;  un  reloj  que  me  pidieron  en  Manila  para  arreglarlo, 
y  después  de  dos  meses  acaba  de  llegar  más  estropeado  que  nunca; 
unas  picaras  hormigas  que  me  quitaron  varias  siestas;  otras  también 
picaras  hormigas  que  invadieron  el  cajón  de  mi  mesa  y  camparon  por 
sus  respetos  hasta  obligarme  a  poner  a  remojo  continuo  las  cuatro 
patas  de  la  misma;  algunos  que  otros  ratitos  de  calor;  y  una  caminata 
pedestre  al  vecino  pueblo  de  Alubijid,  ida  y  vuelta.  Pero  esto  último 
creo  que  vale  la  pena  te  lo  explane  algún  tanto;  y  así  me  vas  a 
permitir  que  haga  de  ello  párrafo  aparte. 

Has  de  saber,  pues,  que  ayer  fué  para  mí  día  de  estreno,  quiero 
decir  que  ayer  inauguré  mis  trabajos  como  misionero  filipino,  dicien- 
do por  separado  las  tres  Misas  de  costumbre  en  el  vecino  pueblo  de 
Alubijid;  y  bautizando  siete  párvulos  que  me  parecieron  otros  tantos 
angelitos  con  que  se  aumentaba  la  corte  del  Cielo.  Había  costumbre 
de  otros  años  que  tuvieran  los  católicos  de  dicho  pueblo,  su  fiesteclta 
de  Navidad  uno  de  estos  días;  pero  este  año  me  brindó  a  mi  el  Padre 
Masoliver,  si  quería  irme  allá  para  decirles  la  Misa  del  Gallo  por  la 
noche  y  otras  dos  Misas  a  las  cuatro  y  media  y  a  las  ocho  de  la  maña- 
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na  siguiente.  Acepté  gustosísimo  porque  me  daba  no  sé  que  especial 
devoción  ofrecerle  al  Niño  Jesús,  en  el  mismo  día  de  su  cumpleaños, 
las  primicias  de  mi  trabajo  por  estas  islas  Filipinas;  y  la  tarde  del 
24  después  de  unos  seis  cuartos  de  hora  de  viaje  a  pie,  nre  encontré  en 
las  afueras  de  Alubijid  con  dos  forzudos  hombres  que  me  pasaron  al 
otro  lado  de  un  río,  cuyo  nombre  no  recuerdo  al  presente;  y  atravesé 
sus  pintorescas  calles  (quiero  decir  las  del  pueblo,  no  las  del  río);  y 
me  establecí  en  el  Convento,  donde  ya  me  aguardaba  el  buen  Fiscal  y 
su  hijo  con  un  par  de  huevos  y  un  pollo  acabados  de  regalar  por  cier- 
tas personas  caritativas. 

Como  mi  lengua  bisaya  aún  no  se  atreve  a  salir  en  público,  tuve, 
según  lo  habíamos  determinado  ya  de  antemano,  desde  esta  hora 
hasta  la  de  mi  partida  y  siempre  a  mi  lado,  al  simpático  Catarino,  que 
ha  sido  muchos  años  Bata  del  Convento  de  Cagayán,  y  que  por  lo 
mismo  posee  bastante  medianamente  el  castellano.  Con  semejante 
intérprete,  arreglamos  enseguida  con  el  bueno  del  Fiscal,  su  mismo 
padre  en  persona,  las  horas  de  las  tres  Misas  y  lo  que  en  cada  una  de 
ellas  se  había  de  hacer.  Di  al  punto  orden  de  que  se  repicase  la  cam- 
pana por  tres  veces  y  se  hiciera  correr  la  voz  por  todo  el  pueblo  de 
que  había  llegado  un  Padre  para  decirles  Misa,  darles  a  adorar  el  Niño 
Jesús,  y  bautizar  a  cuantos  lo  necesitasen;  y  bajando  enseguida  a  lo 
prosaico  de  la  vida  humana,  dispuse  que  me  prepararan  la  cena  mien- 
tras yo  rezaba  el  Oficio  divino,  tomaba  los  puntos  de  meditación  y 
hacía  el  examen  de  la  noche.  Las  nueve  serían  (pues,  ya  queda  dicho 
que  ando  por  estas  tierras  sin  reloj)  cuando  me  acostaba  sobre  mi 
pobre  cama  de  rejilla  con  más  sueño  que  otras  veces,  pero  también 
con  cierta  alegría  inusitada.  ¡Dentro  de  tres  horas  iba  a  iniciarme  en 
el  oficio  o  dignidad  de  Misionero;  y  nueve  después  iba  a  abrir  las 
puertas  del  Cielo  a  siete  criaturitas  redimidas  en  la  Cruz  por  Nuestro 
Señor  Jesucristo! 

La  Misa  de  Nochebuena,  estuvo  precedida,  acompañada  y  segui- 
da de  algún  villancico,  como  llamaríamos  los  españoles,  o  aguinaldo 
como  la  llaman  por  acá.  Porque  ya,  apenas  levantado  a  las  once,  se 
me  presentaron  cuatro  hombres  vulgares,  y  me  pidieron  permiso  para 
cantarme  debajo  del  convento  no  sé  qué  cantar  que  se  venía  repitiendo 
toda  aquella  noche  por  diferentes  calles  y  casas.  Parecióme  bien 
hacerles  entrar  y  así,  les  convidé  a  que  subieran  arriba  y  allí  me 
cantaran  cuanto  quisieran,  como  lo  hicieron  con  más  buena  voluntad 
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que  arte  filarmónico.  Más  formal  y  oficial  fue  la  sesión  que  me  dieron 
algunos  miembros  de  la  Junta  del  Apostolado,  unas  catorce  mujeres  y 
más  de  siete  hombres,  tan  luego  como  se  acabaron  los  oficios  de  la 
iglesia;  pero  ahora  ya  no  fue  arriba  del  Convento  a  causa  de  la  clau- 
sura, sino  junto  a  la  escalera  <ie  entrada,  estándonos  haciendo  com- 
pañía muchos  otros  curiosos,  y  puesto  yo  como  en  un  estrado  de  pie 
y  solo  en  la  cuarta  grada.  Pero  el  canto,  o  villancico,  o  aguinaldo 
que  más  me  gustó  e  inspiró  mayor  devoción*  aun  sensible,  fue  el  que 
repitieron  hasta  la  saciedad  algunas  pocas  personas,  viejecitas  o 
viejecitos  en  su  mayor  parte,  durante  la  adoración  del  Niño  Jesús, 
con  que  se  terminó  la  Misa. 

Su  letra  no  puede  ser  más  sencilla:  «Vamos  pastores  que  el 
tiempo  pasa— Vamos  a  casa  de  nuestro  Dios».  Pero  había  que  ver 
las  muchísimas  veces  que  lo  repitieron,  y  sobre  todo  la  devoción  que 
respiraba  aquel  tonito  cascado,  de  las  voces,  y  aquellos  altibajos  tan 
bien  modulados,  y  aquella  expresión  que  le  daban.  Unas  doscientas 
cincuenta  personas  calculo  yo  que  vendrían  a  besar  al  Divino  Niño;  y 
jamás  dejaron  de  sonar,  fervorosas,  aquellas  voces  de  júbilo. 

No  hubo  más  cantos  a  media-noche,  por  falta  de  «musiqueros»  y 
por  ser  incapaz  la  pobreza  de  aquellos  buenos  católicos  hacérselos 
venir  de  los  pueblos  comarcanos.  Durante  la  Misa  de  las  ocho  tuvi- 
mos otra  vez  adoración  del  Niño;  y  otra  vez  recrearon  dulcemente 
nuestros  oídos  los  armoniosos  acordes  del  famoso  villancico;  aunque 
ahora  ya  la  percibieron  muchísimos  más  fieles,  que  no  bajarían  de 
trescientos. 

Y  ¿qué  gratificación  o  regalito  les  diste?  Pues,  no  otro  que  una 
estampita  del  Niño  Jesús  de  Praga  o  un  cigarrito,  a  cada  una  o  uno 
respectivamente  de  los  muchos  que  se  presentaron  en  cada  una  de  las 
tres  ocasiones  apuntadas,  que  no  alcanzaban  a  más  los  tesoros  de  mi 
pobreza.  Pero,  si  la  paga  temporal  fue  escasa,  fue  muy  abundante  la 
espiritual,  porque  les  ofrecí  nada  menos  que  una  Misa  entera,  en 
primer  lugar  por  dichos  cantores  y  después  por  los  demás  allí  presen- 
tes; y  aún  esto  me  pareció  poco,  dada  la  grande  consolación  que  me 
estaban  proporcionando. 

Mas  donde  mi  consuelo  fué  colmado,  donde  sentí  lo  que  nunca 
había  sentido,  fué  en  el  acto  de  bautizar,  a  cosa  de  las  nueve  de  la 
mañana,  a  los  siete  parvulitos  que  se  presentaron.  A  saber  yo  bien  la 
lengua  bisaya,  no  sé  si  me  hubiera  sabido  vencer  lo  bastante  para 
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decirles  a  los  parientes  que  dejasen  a  mi  elección  el  Santo  con  qué 
cada  uno  de  los  bautizados  se  había  de  distinguir;  y  ya  puedes  tú 
figurarte  qué  nombres  hubiera  escogido. 

Como  acto  último  de  la  fiesta,  me  estaba  reservada  la  solemne 
recepción,  si  así  puede  llamarse  de  los  Prohombres  del  pueblo;  y  en 
realidad,  tan  solemne  me  pareció,  que  juzgué  era  del  caso  dirigirles 
cuatro  palabras  con  la  ayuda  de  mi  intérprete.  Ellos  se  me  mostraron 
muy  complacientes,  deseosos  de  que  aprendiese  pronto  el  bisaya  y  me 
fuese  a  vivir  entre  ellos  y  quedaron  muy  agradecidos  al  cigarrito  que 
coronó  el  acto.  Volvíme  luego  a  mi  Residencia  del  Salvador  a  la  que 
llegué  unos  minutos  antes  de  las  doce  con  el  fin  de  comer  en  tan 
solemne  día  en  compañía  de  mi  P.  Profesor. 

Aquí  tienes,  pues,  mi  primera  excursión  apostólica,  que  tuvo  para 
mí,  entre  otros  que  fácilmente  adivinarás,  el  encanto  de  coincidir  con 
el  tan  hermoso  acontecimiento  que  celebra  nuestra  Santa  Iglesia  en 
estos  días  de  Navidad. 

Al  llegar  a  este  convento,  ya  te  puedes  figurar  los  comentarios 
que  haríamos  durante  la  comida.  Pero  te  he  de  confesar  que  me  quedé 
muy  tamañico  al  lado  de  lo  que  mi  P.  Masoliver  me  dijo  se  había 
hecho  en  esta  iglesia.  Porque  fuera  de  la  banda  de  música  que  estuvo 
más  feliz  que  nunca  en  su  pasacalle  de  antes  de  media  noche  y  en  la 
solemne  Misa  del  Gallo,  la  concurrencia  de  fieles  superó  mucho  las 
esperanzas  del  Padre  (que  no  es  esto  decir  poco),  y  las  evoluciones 
de  las  estrellas  de  primera. 

¿Qué  evoluciones  son  esas,  me  dices?  Has  de  saber  que  para  esa 
noche  prepáranse  de  antemano  tres  grandes  faroles  de  papel,  en  forma 
de  estrellas,  con  su  luz  cada  una  dentro;  y  en  el  momento  de  entonar- 
se el  Gloria  in  excelsis  las  hacen  atravesar  majestuosamente  a  lo 
largo  déla  iglesia,  desde  el  coro  hacia  el  presbiterio,  con  ayuda  de 
ciertas  cuerdas  corredizas.  Déjanlas  allí,  sobre  el  celebrante  y  acóli- 
tos, aunque  a  bastante  altura,  no  sé  durante  qué  parte  de  la  Misa,  y 
luego  vuelven  a  correrlas  hasta  la  mitad  de  la  iglesia  donde  se  quedan 
ya  hasta  terminar  la  Misa  y  restantes  días  hasta  después  de  Reyes. 
Con  semejantes  ceremonias  (que  son  generales  a  casi  todos  los  pue- 
blos deMindanao,  según  me  han  dicho)  quiere  la  piedad  popular  sim- 
bolizar la  Adoración  de  los  Magos;  y  me  decía  el  Sacristán  Mayor 
que  la  gente  presencia  todos  los  movimientos  con  gran  devoción,  sin 
miradas  ni  risas  de  ninguna  clase.  Y  no  pienses  que  se  trate  de  cua- 
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lesquier  farolitos,  no;  cada  uno  de  ellos  está  compuesto  de  papeles 
de  diferentes  colores  y  alcanzan  un  tamaño  de  más  de  medio  metro  en 
la  parte  más  larga,  siendo  su  grosor  proporcional.  Así  son  de  sencillas 
y  devotas  estas  gentes  y  sacan  gran  provecho  espiritual,  y  aumen- 
tantes la  Fe  semejantes  ceremonias. 

Mucho  más  sencillo  y  más  devoto  me  pareció  el  Belén  o  Santo 
Portal  que  cada  año  suelen  armar  en  uno  de  los  altares  secundarios. 
Se  parece  mucho  al  ornato  general  o  algo  así  como  nuestros  Monu- 
mentos de  Semana  Santa  Todo  está  formado  de  hojas  de  palmera  o 
de  cocal,  o  de  la  planta  de  maíz,  o  de  la  de  plátano,  artísticamente 
atadas  y  entrelazadas  con  cintas  de  varios  colores;  las  flores  de  papel 
que  por  supuesto  abundan  por  todo  el  altar;  tampoco  faltan  los  frutos 
porque  hay  plátanos  enteros  arrancados  de  cuajo  que  todavía  ostentan 
sus  racimos,  y  también  hay  algunas  matas  de  maíz  con  su  fruto  corres- 
pondiente. En  medio  del  altar  aparece  el  santo  Establo  con  el  Niño 
Jesús  en  la  cunita  y  sus  felicísimos  Padres  que  le  hacen  compañía.  Por 
falta  de  fondos  pecuniarios  las  dos  estatuas  de  la  Virgen  y  San  José 
distan  mucho  de  ser  cuales  convendría  que  fuesen.  ¿Cómo,  así?  Pues 
sencillamente.  Hay  en  el  Camarín  del  altar  mayor,  durante  todo  el 
año,  una  imagen  de  la  Santísima  Virgen,  de  tamaño  regular,  y  que 
por  lo  ancho  o  ampuloso  de  sus  vestidos  se  parece  bastante  a  nuestra 
Virgen  de  los  Desamparados.  En  el  mismo  altar  mayor,  al  lado  dere 
cho  de  la  Santísima  Virgen,  también  hay  durante  todo  el  año,  un  San 
José,  con  su  Niño  Jesús  en  los  brazos:  uno  y  otra  dejan  estas  fiestas 
su  sitio  de  honor  para  venirse  a  hacer  compañía  al  recien  nacido 
Jesús.  ¿Que  San  José  ya  lleva  consigo  otro  Niño?  No  importa,  se  le 
tapará  con  un  lienzo  colorado.  Que  la  Virgen  lleva  también  otro  Niño? 
Pues  la  misma  solución. 

¡Qué  sencillez  esta!  Aquí,  en  Mindanao,  sí,  que  se  vive  vida 
de  fe. 

¡Si  los  hubieses  visto  a  estos  felices  cristianos  acercarse  respe- 
tuosos a  dicho  Belén,  mirarlo  con  devoción,  quedarse  como  emboba- 
dos frente  a  él  y  retirarse  después  de  mucho  rato  haciéndole  su  reve- 
rencia. Si  todo  esto  hubieras  visto,  repito,  no  dudo  de  que  hubieras 
exclamado  conmigo:  «Aún  hay  fe  en  Israel». 

Y  por  hoy  acabo  ya,  dándote  antes  la  explicación  de  los  parénte- 
sis y  puntos  suspensivos  de  arriba:  Me  acaban  de  destinar  a  Sumílao 
para  substituir  al  P.  Rius  que  pasa  a  ser  Superior  de  la  Residencia  de 
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Butúan.  Tengo  verdadera  consolación  de  que  me  hayan  destinado  a 
esa  parte  de  la  misión,  porque  me  han  enterado  de  que  es  grandísima 
la  cosecha  in  omni  sensu. 

Riciba  Angelino  la  presente  como  dirigida  también  a  él.  Adiós. 

Tu  hermano  que  de  veras  te  quiere, 

Salvador  Mico,  S.  J. 


II 

Al  P.  Magín  Ginesta 

Sumílao,  18  de  Mayo  de  1917. 

Rdo.  P.  Magín  Ginesta,  S.  J. 

Gandía. 
P.  C. 

Mi  amadísimo  en  Cristo  P.  Rector:  Casi  un  año  ha  pasado  ya 
desde  que  nos  vimos  por  última  vez  en  ese  su  Palacio  del  Santo 
Duque,  y  no  se  me  había  ocurrido  escribirle  siquiera  cuatro  líneas. 
¡Qué  ingratitud  la  mía  a  tantas  finezas  y  atenciones  como  V.  R.  me 
dispensó,  no  sólo  en  esa  última  entrevista,  mas  aún  también  durante 
el  santo  mes  de  Ejercicios  en  Manresa  y  muchísimo  más  aún  antes  de 
mi  entrada  en  la  Compañía!  Perdone,  Rdo.  Padre,  este  mi  comporta- 
miento, que  yo,  por  mi  parte,  le  prometo  suplir  ahora  en  lo  que  pueda 
las  deficiencias  pasadas.  Y  no  haya  más  exordio. 

Ante  todo  le  deseo  un  felicísimo  día  de  San  Magín,  en  compañía  de 
todos  esos  Padres  y  Hermanos,  cuya  dirección  le  está  confiada  a 
V.  R.;  yo,  desde  alguno  de  esos  pueblecitos,  no  dejaré  de  encomen- 
darle a  Dios,  con  tanto  más  gusto  cuanto  que  me  acuerdo  muy  bien 
de  la  promesa  que  su  tan  conocida  caridad  me  hiciera  en  Manresa,  y 
después  en  esa  casa  de  Gandía. 

Y  ahora  ¿qué  le  diré  aV.R.  que  pueda  solazarle  un  poquitín  en 
el  día  de  su  santo  Patrono?  Pues  sencillamente,  voy  a  contarle  en 
pobre  prosa  toda  la  poesía  que  yo  acabo  de  encontrar  en  una  expedí- 
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ción  que  esta  misma  mañana  he  terminado;  no  sé  si  esa  palabra  sub- 
rayada estará  bien  aplicada  al  caso  presente,  pero  esto  es  lo  de  menos 
con  tal  que  se  entienda  la  cosa  o  cosas  que  me  han  hecho  pasar  estos 
quince  días  muy  felizmente. 

Desde  mi  arribo  a  Mindanao,  que  fue  a  unos  veinte  días  de  mt 
llegada  a  Manila,  en  el  vapor  Eizaguirre,  apenas  se  puede  decir 
que  haya  hecho  más  que  estudiar  y  más  estudiar  la  lengua  bisaya,  si 
se  exceptúan  algunas  pequeñas  escaramuzas  de  esas  que  puede  hacer 
un  pobre  misionero  privado  de  la  lengua  de  sus  misionados;  alguna  que 
otra  Misa  celebrada,  pero  sin  sermón;  alguno  que  otro  bautizo, 
alguna  que  otra  confesión  de  gente  menuda  y  alguno  que  otro  entierro. 
Pero  a  medida  que  comenzaba  ya  a  saber  chapurrear  o  destrozar  la 
lengua  de  estos  mis  pobres  filipinos,  comenzaba  también  a  crecer  en 
mi  pobre  espíritu  el  ansia  de  hacer  ya  algo  positivo  por  su  bien  espi- 
ritual. Porque  ha  de  saber  V.  R.  qué,  por  falta  de  otros,  hace  ya  dos 
meses  largos  que  me  encuentro  en  esta  Misión  montesa,  ocupando  el 
aposento  que  hasta  el  presente  habitaba  un  misionero  en  ejercicio 
activo,  pero  sin  ejercitar  sus  ministerios,  era,  por  lo  tanto,  urgente 
que  cuanto  antes  comenzara  a  poder  ayudar  en  algo  al  pobre  Padre 
Contín,  que  desde  ya  hace  tres  meses  viene  atendiendo  él  solo  a  todo 
el  trabajo. 

Y  en  efecto,  robando  de  aquí  y  de  allí,  logré  componerme  a  fines 
de  abril  unos  pocos  sermones  morales  y  hacerme  un  como  interroga- 
torio Ad  audiencias  confessiones.  Así  pertrechado  salí  el  penúltimo 
sábado  para  Malaybalay,  con  el  fin  de  hacer  la  Novena  y  Fiesta  prin- 
cipal de  San  Isidro,  su  Patrono.  Es  este  pueblo  el  más  aristócrata  (sit 
venia  verbo!)  y  cabeza  de  partido  de  toda  esta  región  montesa 
(o  buquidnon,  como  aquí  se  la  llama);  en  él  reside  habitualmente  el 
señor  Gobernador,  los  altos  funcionarios  y  el  Cuerpo  Militar;  y  en 
fin,  este  pueblo  viene  a  ser  como  una  de  nuestras  capitales  europeas. 
El  P.  Contín  (que  iba  a  ser  el  principal  actor  durante  estos  días>  por- 
que yo  sólo  iba  de  Fray  Juan  y  para  aprender  a  su  lado  prácticamente 
la  manera  de  hacer  semejantes  visitas  un  P.  misionero),  me  envió 
delante  con  el  mejorcito  de  los  batas,  a  eso  de  las  cuatro  de  la  madru- 
gada, con  la  completa  seguridad  de  que  muy  pronto  me  alcanzaría, 
dado  que  era  la  segunda  vez  que  un  servidor  subía  a  caballo  para 
hacer  algún  recorrido  un  poco  grande.  Y  ¿qué  sucedió?  Pues  que  yo 
me  resolví  a  echar  la  capa  al  toro,  costase  lo  que  costase;  quiero  decir 
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que  depuse  todo  recelo  o  miedo  a  caerme  del  animal,  y  hecho  esto  me 
eché  a  correr  por  las  cumbres  de  estos  montes,  o  como  se  las  quiera 
llamar,  y  uno  tras  otro  fui  salvando  los  muchos  rios  y  barrancos  que 
nos  separan  de  Malaybalay,  hasta  más  de  las  once  y  media  de  la 
mañana.  Con  eso  el  bueno  del  P.  Contín  tuvo  que  correr  muchísimo, 
para  avisarme  que  el  caballo  de  mi  bata  estaba  algo  flojo  y  que  por  lo 
mismo  parase  ya  de  correr  a  todo  galope;  pero  cuando  me  encontró 
ya  estábamos  cerca  de  Malaybalay,  y  con  el  almuerzo-comida  en  la 
mano  en  uno  de  tantos  riachuelos  como  se  encuentran  por  entre  estos 
montes;  y  así  se  contentó  con  mostrarme  su  extrañeza  de  que  hubiese 
corrido  tanto  (¡en  cosa  de  seis  y  media  horas  había  ahora  hecho  más 
jornada  que  en  diez  horas  de  mi  último  y  primer  viaje  de  mi  vida!) 
y  aconsejarme  dejásemos  ya  el  almuerzo-comida  para  el  término  de 
nuestra  expedición,  en  que,  caballos  y  caballeros,  podríamos  descan- 
sar mejor. 

Ya  en  Malaybalay  di  gracias  a  Dios  deque  no  me  hubiese  caído  al 
santo  suelo  y  también...  ¿por  qué  no  se  las  había  de  dar?...  también  le 
di  gracias  y  ofrecí  en  holocausto  sólo  una  medallita  que  me  acababa 
de  regalar  la  silla  de  mi  agradecido  caballo.  Como  me  encontraba 
bastante  molido  y  con  los  miembros  algo  encogidos  o  dormidos,  tres 
veces  me  pareció  mejor  bajarme  del  caballo  y  andar  por  mis  propios 
pies  cosa  de  unos  cinco  minutos  cada  vez;  pero  aún  con  eso  y  todo, 
cuando  llegamos  a  Malaybalay  y  tomamos  posesión  de  nuestro  pobre 
convento  a  mí  me  faltó  tiempo  para  apoltronarme  en  una  de  vieja  y 
descoyuntada  silla  poltrona  que  allá  está  ¡sabe  Dios  los  años!  Apresu- 
róse la  caridad  del  P.  Contín  a  ofrecerme  un  vaso  de  agua  clara,  que 
estaba  enbotellada  en  el  armario,  pero  al  gustarla  parecióme  algún 
tanto  podrida,  y  así  opté  más  bien  por  lavarme  con  ella  mientras  el 
bata  nos  traía  de  la  fuente  otra  agua  mejor. 

Después  de  comer  y  echarnos  una  siestecita  de  media  hora  (en  que 
yo  ni  siquiera  pude  pegar  los  ojos,  ocupado  como  estuve  en  cambiar 
frecuentemente  de  postura,  por  exigirlo  así  lo  molidos  que  se  escon 
traban  mis  huesos),  fuímonos  a  casa  del  señor  Gobernador,  con  quien 
al  presente  estamos  en  muy  buenas  relaciones,  a  saludarle  a  él  y  a  su 
señora  esposa,  que  es  muy  católica  y  hasta  devota,  y  no  nos  fue  mal 
el  cumplimentarles,  porque  detrás  de  nosotros  se  nos  vino  al  con- 
vento su  cocinero  de  ellos  con  un  buen  plato  de  carne  que  nos  rega- 
laban. 
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Lo  que  pasó,  en  los  trece  días  que  yo  me  estuve  en  Malaybalay,  no 
tendría  nada  de  particular  en  cualquiera  misionero  viejo;  pero  a  mi  me 
llamaron  la  atención  ciertas  cositas  que  me  va  a  permitir  V.  R.  que 
se  las  cuente.  Y  en  primer  lugar,  la  pobreza  de  aquel  convento  y  de 
la  iglesia  es  demasiado  notable,  si  se  tiene  en  cuenta  que  Malaybalay 
es  el  pueblo  más  frecuentado  por  nosotros  entre  los  treinta  y  tantos 
que  hasta  el  presente  han  oído  predicar  la  palabra  de  Dios  por  estos 
montes.  La  iglesia  está  muy  aviejada,  con  las  puertas  sin  cerrojo  y 
ni  siquiera  pueden  ajustarse  la  suficiente  para  impedir  la  entrada  de 
las  cabras  del  señor  Gobernador,  que  ya  la  han  tomado  como  casa 
propia  y  van  allá  para  pasar  la  noche  y  los  ratos  de  más  calor,  sino 
todas,  algunas  por  lo  menos.  El  convento,  aunque  no  lleva  más  que 
cuatro  años  de  vida,  ya  está  muy  desmantelado,  con  las  puertas  de 
las  ventanas  que  o  no  funcionan  ya,  o  por  lo  menos  se  hace  muy  difí- 
cil correrlas  y  descorrerlas  a  gusto  del  consumidor  que  lo  habita;  lo 
peor  es,  que  casi  la  mitad  de  él  está  aún  para  acabar,  sin  maderas  en 
el  piso,  sin  puertas  en  las  ventanas,  sin  techo  debidamente  cubierto 
aunque  fuese  de  unas  pobres  vigas,  y  en  un  estremo  de  esta  pieza, 
que  sólo  es  medianamente  utilizable  para  cocina  y  fregadero  los  días 
que  no  llueve  demasiado,  se  colocaron  cuatro  u  ocho  cañas  entrelaza- 
das, de  la  mejor  manera  que  pudieron,  para  que  sirviesen  de  fogón; 
los  tabiques  de  esta  pieza  tan  pobre  son  de  cañizo,  y  el  suelo  lo 
forman  una  serie  de  trozos  de  caña  clavados,  más  o  menos  bien  y  a 
trechos,  en  ciertas  vigas  de  madera.  ¿Y  de  aposentos,  cómo  está  aquel 
convento?  La  pieza  principal  y  menos  mala,  porque  por  lo  menos  es 
toda  de  madera  aunque  comienzan  ya  a  desclavársele  y  caerse  algu- 
nas de  sus  tablas,  tiene  un  cuarto  para  dormir  el  Padre,  y  que  le  sirve 
a  la  vez  de  despensa,  y  además  hay  otro  cuarto  que  de  ordinario  sirve 
de  comedor  y  que  ahora  sirvió,  además,  de  dormitorio  mío.  No  lo 
hubiera  pasado  tan  mal  yo  allí,  a  tener  siquiera  una  puerta  con  que 
poder  incomunicarme  con  lo  restante  de  la  casa,  pero  es  el  caso  que 
parece  ser  que  los  comedores  de  estos  pueblecitos  no  gastan  el  lujo  de 
tener  puertas,  y  así  varias  veces,  al  oir  algún  ruido  extraordinario, 
por  temor  de  que  no  fuese  alguna  visita  importuna,  me  apresuraba  a 
levantarme,  etc.,  etc. 

Comenzamos  la  Novena  a  la  mañana  siguiente  con  muy  poca  asis- 
tencia; ya  la  mitad  de  la  Misa  les  predicó  el  P.  Contín  y  les  exhortó 
de  una  manera  indirecta  a  que  no  hiciesen  el  .menor  caso  de  cierto 
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aprendiz  de  Pastor  protestante  que  hace  algunos  días  anda  por  estas 
tierras  vendiendo  su  mala  doctrina  y  sobre  todo  sus  Biblias  escritas 
en  inglés,  o  en  castellano  o  en  bisaya.  A  medida  que  los  días  iban 
pasando  y  se  acercaba  ya  la  Fiesta  Mayor,  también  fue  aumen- 
tando la  concurrencia  de  la  gente;  poquito  a  poco  fueron  acercándose 
a  recibir  los  Santos  Sacramentos  y  cumplir  con  parroquia,  unos  pocos 
expontáneamente,  los  más  medio  expontáneamente.  ¿Y  por  qué  esto? 
Pues  porque  esta  pobre  gente  es  de  lo  que  llamamos  cristianos  nue- 
vos, que  aún  no  se  dan  cuenta  de  lo  que  son  y  mucho  menos  de  lo 
que  deberían  desear  ser;  y  así,  por  más  que  el  Padre  les  predicase, 
tal  vez  vendrían  a  confesarse  muy  pocos,  si  sus  Autoridades  no 
les  fuesen  a  mandar  que  viniesen  a  la  iglesia  en  tal  o  cual  día  y  a 
tal  o  cual  hora;  y  en  ese  día  y  a  esa  hora  prefijada  véseles  llegar  a 
recibir  los  Santos  Sacramentos,  a  collas  o  bandadas,  según  el  barrio 
o  parte  del  pueblo  a  que  pertenecen.  ¡Padre  mío-,  cuánta  lástima  da 
ver  la  ignorancia  de  estos  pobrecitos  cristianos!  ¡Cuántas  veces  al 
encomendarlos  a  Dios,  después  de  haberles  tratado  un  poco,  se  ve 
uno  forzado  a  traer,  como  principal  argumento  en  su  defensa  y  que 
mueva  a  su  Divina  Majestad  a  favorecerlos,  aquellas  palabras  del 
salmista:  Homines  et...  salvabis,  Deus!  Dicen  Padres  muy  respeta- 
bles de  esta  Misión  de  Mindanao,  que,  si  no  todos  los  cristianos 
mindanaenses,  a  lo  menos  los  que  habitan  por  estas  nuestras  monta- 
ñas y  hace  menos  tiempo  que  han  recibido  el  Santo  Evangelio, 
apenas  si  tendrán  la  mitad  de  la  culpa  en  sus  muchas  fechorías  y 
malas  obras  que  hacen;  porque  aún  están  muy  dados  a  sus  antiguas 
supersticiones,  y  en  sus  pobres  cabecitas  no  caben  grandes  razona- 
mientos ni  razones  convincentes,  y  así  dicen  que  es  cosa  de  dejar  que 
vayan  pasando  los  tiempos,  para  que  poquito  a  poco  se  vayan  amol- 
dando a  la  manera  de  ser  y  a  las  costumbres  de  los  cristianos  viejos. 
Varios  fueron  los  bautizos  que  administramos  entre  los  dos  Padres, 
aunque  sin  duda  quedarían  muchísimos  más  para  otra  ocasión;  para 
no  dificultarles  el  que  nos  trajeran  sus  niños,  les  hicimos  ver  prácti- 
camente que  lo  que  menos  buscábamos  era  la  limosna  o  derechos  de 
estola.  A  última  hora  se  me  escusó  una  familia  con  que  la  madre 
estaba  enferma;  y  como  por  otra  parte  no  rehusaba  bautizar  a  su 
hijito;  ofrecíme  gustoso  a  irla  a  visitar  en  su  propia  casa  y  bautizar 
la  criatura;  cerca  de  dos  horas,  por  cierto  de  un  sol  y  un  resol  nada 
vulgares,  me  costó  la  tal  visita  y  bautizo,  pero  también  es  cierto  que 
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al  volverme  al  convento  y  echarme  unos  minutos  sobre  mi  catre, 
sentía  no  sé  qué  satisfacción  pensando  que  acababa  de  salvar  una  alma 
de  las  garras  del  demonio. 

Un  caso  algo  curioso  fue  el  de  cierta  joven  amancebada  con  un 
soldado,  cuyo  hijo  recién  nacido  bautizó  el  P.  Contín  con  agua  de 
socorro  y  pocas  horas  después  moría.  Cuando  vinieron  para  el  entie- 
rro, estaba  solamente  yo  en  el  convento,  y  por  lo  mismo  tuve  que 
bajar  a  la  iglesia  para  rezar  las  preces  acostumbradas;  pero  en  el 
mismo  momento  de  terminarlas  me  pareció  como  si  la  pobre  madre  del 
difunto  llevase  algo  oculto  entre  los  pliegues  del  vestido;  y  me 
acerqué  a  ella  sin  quitarme  el  roquete  y  estola,  y  le  pregunté  por  lo 
que  traía  y  con  qué  fin;  y  resultó  lo  que  había  recelado,  una  de  tantas 
supersticiones  suyas,  porque  traía  una  botella  de  leche  propia  que 
pensaba  poner  junto  a  la  cabecera  de  la  criatura  para  que  no  le  falta- 
se comida  en  el  camino  a  la  otra  vida.  ¡Si  hubiera  visto  V.  R.  con 
qué  candor  y  sencillez  me  comunicó  sus  planes!  Le  disuadí  de  su 
intento  sin  grandes  recursos  oratorios  ni  menos  aún  teológicos,  y  me 
pareció  que  me  daba  fe;  algunos  días  después  la  encontré  por  la  calle, 
y  me  dijo  que  en  efecto  no  le  había  dejado  en  el  cementerio  la  suso- 
dicha botella  de  leche,  prometiéndome  también,  que  para  mi  próxima 
visita  a  Malaybalay  o  la  del  P.  Contín  se  casaría  como  Dios 
quiere. 

Lo  restante  de  nuestra  estancia  fue  mejorando  poquito  a  poco, 
aunque  está  claro  que  el  principal  golpe  de  trabajo  recayó  sobre  mi 
Padre  Cura. 

Y  llegó  el  día  de  la  Fiesta  Mayor.  La  concurrencia  a  las  funciones 
religiosas  y  a  la  Procesión  fue  numerosísima.  El  adorno  de  las  calles 
me  llamó  bastante  la  atención,  porque  además  de  los  muchos  arcos 
que  levantaron,  todo  el  recorrido  de  la  Procesión  estaba  sembrado,  a 
lo  largo  y  en  dos  hileras,  de  toda  clase  de  árboles  y  arbustos  planta- 
dos, o  mejor  dicho  transplantados  la  tarde  antes,  con  bastante  buen 
gusto.  ¡Lástima  que,  por  ser  demasiado  grande  la  carroza  en  que  era 
llevado  San  Isidro,  tuvimos  repetidas  veces  que  hacer  subir  sobre  la 
misma  a  otro  no-santo,  para  que  levantase  con  sus  propias  manos  un 
poco  más  los  arcos  o  bájasela  gránele  aureola  de  flores  artificiales  que 
adornaba  al  humilde  Labrador  de  la  Coronada  Villa!  Pero  eso  no 
importa  nada  por  estas  tierras,  donde  me  dice  mi  compañero  que 
apenas  hay  fiesta  alguna  sin  ninguna  peripecia  parecida. 
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Después  de  predicar  en  la  Misa  mayor  el  P.  Contín,  tuvo  que 
comer  algún  tanto  deprisa,  porque  le  llamaban  a  un  pueblo  muy 
lejano,  para  que  en  pleno  Juzgado  declarase  a  favor  de  la  anulación 
de  cierto  matrimonio  civil.  Ahora  que  ya  han  pasado  algunos  días,  me 
dice  el  Padre  lo  bien  parada  que  quedó  en  semejante  pleito  su  perso- 
na; porque  el  numeroso  concurso  de  curiosos  no  pudo  menos  de  ver 
la  gran  prudencia  de  la  Iglesia  Católica  en  no  querer  bendecir  ningún 
matrimonio  sin  que  primero  le  conste  claro  del  consentimiento  espon- 
táneo de  ambos  contrayentes.  Se  fue,  pues,  el  P.  Contín;  pero  no  he 
de  seguir  la  relación  sin  hacerle  saber  antes  a  V.  R.  un  acto  de  fineza 
suya  para  conmigo;  y  fue  que,  al  ver  que  se  nos  había  acabado  el 
pan  que  trajéramos  de  Sumilao  (hace  ya  tres  días  que  veníamos 
comiéndolo  ya  mohoso  y  pasado)  se  compadeció  de  mí  y  le  escribió 
una  cartita  suplicatoria  a  la  Sra.  Gobernadora,  poniéndole  de  mani- 
fiesto nuestro  apuro.  Nuestra  bienhechora  se  apresuró  a  enviarnos 
ocho  panecillos  pequeños  como  el  puño,  y  por  la  noche  otros  ocho,  con 
lo  que  tuve  yo  para  pasar  lo  restante  de  mi  estancia  malaybalayense. 
Yo  me  quedé  sólo  tres  días  más  para  ver  si  recogía  el  fruto  de  algunos 
bautizos  y  confesiones  y  matrimonios  rezagados.  De  lo  último  no  hubo 
nada,  tal  vez  por  falta  de  diligencia  en  los  que  deberían  ayudarnos. 
De  bautizos  y  confesiones  con  sus  respectivas  comuniones  hubo 
alguna  cosita. 

El  día  de  la  Ascensión  era  el  prefijado  de  común  acuerdo  para  que 
yo  les  expetase  mi  primera  obra  oratoria,  quiero  decir  uno  de  aque- 
llos sermones  por  mi  robados  a  tantos  y  tan  diferentes  dueños,  que 
ya  sería  difícil  averiguar  lo  que  tocaría  a  cada  uno  en  el  caso  de  que 
el  ladrón  se  declarase  insolvente.  Se  anunció,  pues,  la  fiesta  del 
próximo  jueves;  se  repicó  en  grande,  ya  desde  la  víspera  a  mediodía 
y  por  la  tarde  y  entre  tanto  yo  procuré  meterme  en  la  mollera 
aquellas  pocas  páginas  bisayas,  cuyo  significado  me  parecía  entender 
de  una  manera  parecida  a  como  entendí  la  primera  declamación  grie- 
ga que  tuve  en  Veruela.  Llegó  la  hora  y  la  concurrencia  al  santo 
templo  fue...  notabilísimamente  pequeña.  ¡Qué  desengaño!  Yo  que 
me  había  figurado  tener  tal  vez  ante  mis  ojos  y  pendientes  de  mis 
labios  a  todos  toditos  los  vecinos  de  Maíaybalay,  me  veía  ahora 
delante  de  una  cincuentena  escasa  de  oyentes!  ¿Qué  hacer?  ¿Callar  o 
hablar?  Callar  me  pareció  cobardía  y  un  si  es  no  es  falta  de  humildad; 
pero  hablar  me  pareció  ser  demasiado  cruel  con  aquella  pobre  gente, 


Residencia   de    C  a  g  a  y  dn  269 

que  se  venía  forzada  a  aguantarme  y  oir  mis  tartamudeces,  precisa- 
mente ellos  que  eran  los  que  menos  necesitaban  que  les  predicase  yo 
sobre  la  salvación  del  alma.  Venció  por  fin  la  ley  del  oppositum 
per  diametrum  y  les  eché  mi  sermoncito  con  más  disparates  y  miedo 
del  que  yo  me  había  figurado;  pero  al  fin  ya  lo  eché,  comenzando  de 
este  modo  a  vencer  el  miedo  consiguiente  a  todo  aprendiz  que  comete 
la  alevosía  de  lanzarse  antes  de  tiempo  a  hablar  en  una  lengua  que 
desconoce  más  que  medianamente. 

Dicho  mi  sermón,  ya  no  me  quedaba  más  que  hacer  en  Malayba- 
lay;  y  así  me  apresuré  a  preparar  mis  bártulos  y  mandar  ensillar  los 
caballos  que  nos  debían  volver  a  esta  nuestra  casa  matriz.  Pero  aquí 
me  guardaba  Dios  para  premiarme  por  mi  sermón  y  amaéstrame  en  esta 
vida  de  misionero  que  ahora  comienzo;  porque  a  las  tres  horas  de 
correr  sobre  mi  brioso  animal,  comenzó  a  encapotarse  el  cielo,  y  luego 
a  desencapotarse  y  deshacerse  en  una  lluvia  torrencial  cual  no  suele 
verse  con  frecuencia.  Yo  que  aún  no  ando  seguro  sobre  el  caballo  y 
menos  todavía  entre  tantos  barrancos  y  subidas  y  bajadas  y  precipi- 
cios y  ríos  que  atravesar  sin  ningún  puente;  aunque  vi  clarísimamente 
lo  que  me  amenazaba,  opté  por  lo  que  optan  los  valencianos  en  tiempo 
de  lluvia,  que  es  dejarla  caer;  y  así  no  hice  más  que  empuñar  mi 
paraguas  y  poner  mis  cinco  sentidos  en  que  mi  pacientísima  caballería 
no  resbalase  por  entre  tan  malos  caminos;  y  aunque  llevaba  conmigo 
un  flamante  impermeable  acabadito  de  llegar  deManila,  preferí  asegu- 
rar mi  estancia  sobre  la  silla,  que  sentir  el  embarazo  de  quien  por  vez 
primera  usa  un  impermeable.  Por  fin  y  después  de  cerca  de  dos  horas 
y  media  de  furiosa  lluvia  y  viento,  le  plugo  a  Dios  que  parase  de  llo- 
ver y  que  el  P.  Mico,  bien  caladito  ya  de  pies  a  cabeza  (porque  ni  aún 
con  el  .paraguas  pude  evitar  mojarme  hasta  el  mismo  chalecot  que 
usamos  por  aquí,  para  resguardarnos  del  sol)  dejase  de  preocuparse 
por  la  lluvia  y  pudiese  atender  a  seguir  muy  de  cerca  al  bata  que  le 
acompañaba  y  precedía  siempre.  Bien  pronto  se  nos  echó  encima  la  no- 
che con  su  obscuridad  prematura,  gracias  al  temporal ,  y  no  tuve  más  re- 
medio que  desistir  de  llegar  aquel  día  a  Sumílao;  determiné  por  lo  tan- 
to hacer  noche  en  un  pueblo  del  paso  llamado  Ympasugo,  para  terminar 
mi  viaje  a  la  madrugada  siguiente  coh  otras  tres  horas  largas  de  camino. 

Llegamos,  pues,  a  Ympasugo,  a  cosa  de  las  siete  y  media  de  la 
noche  y  nos  dirigimos  a  nuestro  convento.  Andábame  yo  por  el  cami- 
no un  poquito  preocupado  y  temeroso  de  molestar  al  Sr.  Presidente  o 
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al  sacristán,  si  a  aquellas  horas  y  con  tan  mal  tiempo  les  íbamos  a 
pedir  las  llaves  de  nuestra  propia  casa;  pero  muy  pronto  eché  de  ver 
que  aquellos  mis  apuros  eran  tan  sólo  propios  de  un  padre  nuevo,  ya  que 
la  tal  casa  o  convento  nuestro  no  tiene  ninguna  llave  porque  no  la  nece- 
sita, y  no  la  necesita  porque  no  tiene  cerrojos,  y  no  tiene  cerrojos 
porque  no  tiene  puerta  sino  tan  sólo  un  como  cañizo  que  se  sostiene 
adherido  al  tabique  o  pared  de  la  sala  de  entrada  por  un  trozo  de  be- 
juco que  hace  de  visagras. 

Ya  estábamos  apeados  de  nuestras  caballerías,  en  medio  de  la 
mayor  obscuridad  (el  alumbrado  de  las  calles  por  estas  tierras  no 
está  aún  presupuestado  por  el  Gobierno),  y  mi  bata  me  exhortaba 
a  que  subiese  al  convento;  pero  yo  ni  siquiera  veía  por'  dónde 
estaba  la  entrada,  y  así  comencé  por  encender  un  fósforo.  Me 
encontré  delante  de  una  pobrísima  escalera  de  cuatro  escalones  muy 
separados  entre  sí:  subílos  a  tientas  y  sin  tener  que  molestar  para 
abrir  la  puerta  o  cañizo  de  la  entrada,  porque  ya  lo  estaba  y  está 
siempre;  penetré  en  una  que  pudiéramos  llamar  sala  de  espera  o  reci- 
bidor. Con  ayuda  de  otro  fósforo,  descubrí  a  un  lado  uno  que  me 
pareció  banco,  y  a  él  me  dirigí  ansioso  de  sentarme  y  descansar  délas 
pasadas  fatigas.  Grande  fue  mi  desengaño,  cuando  al  hacerme  traer 
los  dos  bolsos  en  que  venían  todos  mis  bártulos  y  la  ropa  limpia,  me  los 
encontré  toditos  mojados  por  dentro  y  por  fuera;  porque  esto  me 
obligaba  a  permanecer  con  mi  ropa  mojada  puesta,  por  lo  menos 
mientras  me  secaba  al  fuego  la  que  traía  de  repuesto.  Pero  antes  tuve 
que  esperar  mas  de  un  cuarto  de  hora  allí  a  oscuras,  mientras  iba  mi 
bata  a  pedir  una  luz  o  farol  al  Sr.  Presidente.  Vino  el  deseado  farol, 
y  a  sus  benéficos  rayos  pude  distinguir  que  el  suelo  de  las  estancias 
que  forman  el  convento,  es  de  un  tejido  parecido  a  nuestros  cañizos 
españoles,  que  no  había  ni  una  sola  silla  en  que  sentarme,  que  la  se- 
gunda sala  tenía  también  como  puerta  otro  cañizo  sujetado  como  el 
de  la  entrada  por  un  bejuco  o  trozo  de  caña,  que  las  cinco  ventanas 
abiertas  sólo  podían  cerrarse  malamente,  que  todas  las  paredes  del 
convento  eran  asimismo  de  cañizo,  y  que  corría  peligro  de  romperme 
alguna  pierna  si  acertaba  a  meterla  en  un  agujero  que  había  a  la 
misma  entrada  de  la  cámara  dormitorio. 

Di  orden  a  mi  bata  de  que  encendiera  fuego  y  me  calentase 
una  camisa  y  una  camiseta;  pero  como  vi  que  iba  la  cosa  muy 
lenta  me  atreví  a   salirme  yo  mismo  a  una   como  azoteíta  cubierta 
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que  había  junto  a  la  escalera  de  entrada  donde  estaba  el  fuego 
recientemente  encendido  sobre  el  santo  suelo.  Es  esta  azotea 
parecida  a  la  cocina  de  Malaybalay  con  la  sola  diferencia  de  ser 
más  pequeña  y  tener  hasta  fes  vigas  de  caña;  y  al  querer  un  ser- 
vidor poner  el  pié  en  una  de  éstas,  notóla  tan  delicada  que  se  rompió 
al  punto,  y  me  hubiera  undido  y  caído  de  bastante  altura  a  no  haberme 
yo  cogido  de  una  de  las  cañas  del  techo.  Con  este  percance  ya  desistí 
de  calentarme  la  ropa;  y  como  la  poca  traza  de  mi  bata  ponía  en 
continuo  peligro  de  incendio  la  ropa,  se  la  pedí  al  poco  rato  y  me  la 
tuve  que  poner  asi  medio  seca  como  estaba.  Procuré  luego  extender 
en  el  mismo  suelo  de  mi  dormitorio  todos  los  libros,  libretas  y  orna- 
mentos que  llevaba  conmigo  en  los  famosos  bolsos  para  ver  si  se  seca- 
ban algún  tanto.  Dos  piezas  hubo  que  excitaron  en  mi  persona  ciertos 
pasajes  o  historietas  aprendidos  en  España,  que  fueron  el  impermea- 
ble y  la  libreta  de  mis  sermones;  porque  al  ver  esta  última,  me  per- 
suadí de  que  si  hasta  el  presente  había  tenido  por  de  muy  poco  mérito 
mis  sermones,  ahora  podía  tener  por  cierto  que  eran  papel  mojado 
pues  que  mojadísima  estaba  toda  la  libreta;  y  al  sacar  mi  impermeable, 
se  me  vino  a  la  memoria  el  cuento  de  aquel  baturro  que,  después  de 
romperse  de  un  tropezón  el  dedo  de  un  pie,  lo  único  que  se  le  ocurrió 
decir  fue:  ¡  Par 'diez! ]  sino  llego  a  llevar  mis  alpargatas  bien  ataditas 
a  mi  cintura,  ya  se  hubieran  roto  de  este  tronpicón. 

Pero  como  no  era  cuestión  de  perder  tiempo  en  extraños  pensa 
mientos,  me  resolví  a  tomarme  para  cenar  una  naranja  que  me  había 
sobrado  de  la  temporada,  mientras  que  ofrecía  a  mi  bata  la  rica 
morisqueta  y  parte  de  la  carne  de  vaca  que  el  Sr.  Presidente  me  aca- 
baba de  enviar  de  regalo  sin  pedírselo  yo;  y  guardé  para  Sumílao  lo 
restante  de  la  carne,  donde  esperaba  comer  con  más  reposo  a  la  mañana, 
siguiente.  Envié  a  pedir  de  limosna  una  manta  con  que  cubrirme  a  mí 
y  a  mi  mojada  ropa,  y  poder  dormir.  Lo  pedido  sí  que  vino  y  por  cierto 
no  sólo  una  sino  dos;  pero  lo  del  dormir  no  lo  quiso  Dios.  El  viento  que 
se  paseaba  como  por  su  propia  casa  y  que  se  entraba  por  una  ventana 
para  salirse  por  la  otra,  y  la  lluvia  que  sobrevino  a  ratos  y  sobre  todo 
lo  molido  y  desconyuntado  de  mi  cuerpo,  junto  con  el  fresquito  que  me 
daba  la  ropa  medio  mojada;  hicieron  que  a  las  dos  y  media  de  la 
madrugada  me  pareciera  ya  que  eran  las  cinco  por  lo  menos,  y  así 
mandé  ensillar  los  caballos,  mientras  yo  volvía  a  llenar  mis  bolsos  con 
las  cosas  que  la  noche  anterior  les  sonsaqué. 
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A  las  tres  ya  abandonamos  aquel  pobre  convento,  dejando  sobre 
la  cama  o  catre  todo  cuanto  me  habían  prestado  la  noche  anterior. 
También  dejaba  yo  sin  saberlo  una  joya,  que  aunque  pobre  en  su 
valor  absoluto,  tiene  para  mi  muchísimoovalor;  dejaba  allí  en  la  cabe- 
cera el  Santo  Cristo  de  los  Votos.  Luego  me  he  apresurado  a  telefo- 
nar desde  aquí  y  no  he  descansado  hasta  que  el  Sr.  Presidente  ha 
asegurado  que  lo  guarda  él  en  su  propia  casa,  porque  su  propio  hijo 
lo  encontró  al  ir  a  recoger  los  demás  objetos.  Laus  Deo! 

Entre  las  seis  y  siete  de  la  mañana  entrábamos  de  nuevo  en  nues- 
tra Casa-matriz  de  este  pueblecito  de  Sumílao.  ¡Qué  bien  viene,  des- 
pués déla  ausencia,  encontrarse  con  sus  hermanos  de  Religión,  que 
se  desviven  por  agasajarle  y  se  interesan  por  saber  cómo  le  ha 
ido  la  excursión!  La  noche  anterior  había  ya  venido  el  P.  Contín;  y 
asi  nuestro  buen  H.  Minguijón  se  veía  al  lado  de  sus  dos  Padres, 
después  de  trece  días  de  estar  sin  más  compañía  que  la  de  los  batas. 
Y  como  esta  vez,  asi,  y  por  mucho  más  tiempo  aún,  tiene  que  pasarse 
muchísimas  veces  al  año,  sin  Misa  ni  aún  los  domingos  y  sin  Comu- 
nión. Por  supuesto  que  esta  alegría  que  los  tres  experimentamos  al 
reunimos,  no  quiere  decir  que  lo  restante  del  tiempo  se  pase  triste; 
porque  si  bien  es  cierto  que  el  cuerpo  tiene  alguno  y  aún  algunos  malos 
ratos,  en  cambio  el  espíritu  siente  evidentísimamente  la  mano  bienhe- 
chora de  Dios  que  derrama  con  abundancia  sus  celestiales  consuelos. 
Yo,  que  apenas  me  llamo  Juan  en  punto  a  trabajos  sufridos  por  amor 
de  Dios,  como  quiera  que  aún  estoy  para  comenzar  a  hacer  algo,  puedo 
asegurar  a  V.  R.  que  ni  una  sola  nubécula  de  tristeza  pasó  sobre  mi 
persona  en  estos  quince  días  que  he  estado  fuera  de  casa  y  que  acabo 
ahora  de  relatarle;  y  en  cambio,  sí  que  he  sentido  muchas  alegrías  y 
tales  por  cierto  cuales  no  acostumbraba  a  experimentarlas  en  España. 
¡Laus  Deo  una  y  mil  veces! 

Como  herrando,  herrando  se  aprende  a  herrar,  y  predicando,  pre- 
dicando se  aprende  a  predicar  y  se  pierde  el  miedo;  esta  mañana  en 
la  Misa  principal,  que  solemos  tener  en  los  días  de  fiesta  a  las  ocho, 
he  vuelto  a  predicar  el  mismo  sermón  que  ya  me  oyeron  los  de 
Malaybalay.  El  próximo  domingo,  D.  m.,  meló  oirán  los  de  Maluco, 
pueblo  distante  unas  cinco  horas  para  mí,  a  donde  uno  de  estos  días 
iré  sólito  a  ver  si  bautizo,  caso,  confieso  y  comulgo  alguna  gente. 

Esto  no  quiere  decir  que  ya  haya  vencido  toda  la  dificultad,  porque 
la  lengua  bisaya  aún  la  tengo  apenas  si  medio  aprendida.  Pero  es 
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cuestión  de  comenzar  a  hacer  algo.  Agradeceré,  pues,  que  V.  R.  siga 
encomendándome  mucho  al  Señor,  a  su  Santísima  Madre  y  al  Santo 
Duque;  y  también  que  procure  de  otros  que  me  hagan  la  misma  limos- 
na. Y  si  V.  R  juzga  oportuno  dejar  esta  carta  a  las  personas  que  me 
conocen  de  por  ahí,  no  tengo  dificultad,  sobre  todo  si  esto  puede  ser- 
vir a  moverles  a  hacerme  alguna  limosnita  temporal.  Dígales  que  a 
tener  tiempo  y  ser  necesario  para  mover  su  generosidad,  podría  po- 
ner aquí  un  catálogo:  «De  lo  que  falta  a  los  Padres  de  Sumilao,  para 
mejor  atender  a  los  treinta  y  tantos  pueblos  a  ellos  confiados»,  muchí- 
simo más  largo  que  todos  los  puestos  por  el  P.  Ferrís  en  su  Revista 
de  la  Leprosería;  y  si  quieren  saber  la  dirección,  déles  V.  R.  la  de  la 
Procura  de  Manila,  pero  especificando  su  destino  para  esta  casa. 

Y  pongo  punto  final  porque  me  aguarda  el  estudio  del  bisaya. 
Si  V.  R.  les  enviase  esta  carta  a  mis  hermanos  José  M.a  y  Angelino, 
cuyo  Santo  Patrono  de  este,  será  el  próximo  día  2  de  Agosto,  se  lo 
agradecería  mucho.  Y  que  quede  con  la  presente  felicitado. 

Saludos  a  todos. 

De  V.  R.  affmo.  H.  y  siervo  en  Cristo. 

Salvador  Mico,  S.  J. 


III 

Al  P.  Florencio  Zurbitu 

Sumilao,  12  de  Diciembre  de  1917. 
R.  P.  Florencio  Zurbitu,  S.  J. 


Zaragoza  (España). 


P.  C. 


Mi  inolvidable  P.  Rector:  Tiempo  ha  que  voy  buscando  cómo 
mandar  a  V.  R.  un  par  de  letras  que  le  saluden  con  el  mayor  afecto, 
máxime  desde  que  llegó  a  nuestra  noticia  el  haber  sido  puesto  V.  R. 
al  frente  de  ese  Colegio. 

Pero  no  me  ha  sido  posible  verificarlo.  A  ver  si  logro  ser  hoy  más 
afortunado  y,  al  paso  que  le  entero  de  mi  paradero  en  esta  porción 
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de   la   viña   del   Señor  en   estas   islas    Filipinas,    le    dirijo    alguna 
súplica. 

Mi  paradero  ya  lo  debe  de  saber  V.  R.  por  otras  cartas  que  llevo 
escritas  y  que  supongo  se  le  remitirían  a  su  tiempo,  siguiendo  mis 
indicaciones.  ¿Cuál  sea  mi  súplica?  Pues  cual  ha  de  ser  sino  la  de  un 
antiguo  y  necesitado  compañero  a  otro  que  no  lo  está  tanto,  y  de 
quien  espera  por  el  cargo  que  desempeña,  podrá  socorrerle  en  algo 
por  lo  menos.  Permítame  V.  R.  que  para  mejor  alcanzarlo,  le  ponga 
desde  luego  al  corriente,  aunque  sea  per  brevis  et  breve  de  mi  vida 
y  milagros,  como  suele  decirse,  durante  estos  últimos  meses.  Y  co- 
mencemos, pues,  Padre  mío,  sin  más  exordio. 

Después  de  unos  días  de  descanso  que  pasé  en  Sumiiao,  indicóme 
el  P.  Contín  que  tal  vez  convendría  me  fuese  a  Impasugon,  pueblo 
distante  de  nuestra  residencia  habitual  unos  siete  cuartos  de  hora, 
por  donde  en  nuestra  última  expedición  magna  de  más  de  45  días,  ha 
bíamos  ya  parado,  pero  sin  detenernos  apenas;  urgía,  por  lo  tanto, 
fuese  alguien  a  recoger  la  mies  nuevamente  madurada,  bautizando, 
confesando  y  casando  a  cuantos  lo  necesitasen  o  quisiesen  hacerlo. 
Esta  colita  que  le  añado,  mi  inolvidable  P.  Rector,  es  altamente  dig- 
na de  ser  mencionada  y  atendida,  siempre  que  se  trate  de  nuestros 
ministerios  apostólicos  con  esta  gente  del  monte,  muchísimo  más 
cuando  se  habla  de  los  de  la  playa.  Porque  en  realidad  de  verdad 
parte  el  corazón  de  pena,  ver  la  suma  frescura  con  que,  muchos  de 
estos  pobrecitos  cristianos  nuevos,  oyen  hablar  de  las  Verdades 
Eternas  y  de  la  recepción  de  los  Santos  Sacramentos.  Y  no  es,  no, 
que  tengan  mala  voluntad,  sino  que  como  gráficamente  decía  uno  de 
nuestros  últimos  misioneros  más  célebres  en  Mindanao,  no  parece 
sino  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  su  Santo  Evangelio,  de  tal  mane- 
ra llegaron  a  estas  tierras,  que  estuvieron  de  paso  sin  hacer  alto.  Lo 
cierto  es  que  esta  Misión  o  Residencia  de  Sumiiao,  está  formada  por 
cristiandades  nuevas  que  habitan  unos  pueblecitos  de  reciente  forma- 
ción, como  que  aún  viven  casi  todos  los  Padres  que  los  bautizaron. 

Con  este  prenotando,  ya  no  extrañará  V.  R.  que  en  la  Misa  de 
aquel  día  de  domingo  en  que  arribé  a  Impasugon,  apenas  hubiese  una 
cuarentena  de  personas,  y  cuenta  que  me  acababa  de  echar  una  tal 
cual  corridita,  con  el  fin  de  anunciarles  mi  llegada,  e  invitarles  a  Misa, 
con  un  bien  sonado  repique  de  campanas.  Pero  ni  por  esas;  como  el 
Presidente  no  había  juzgado  oportuno  obligar  a  la  gente  con  el  pre- 
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gón  y  multa  de  otras  veces,  ya  se  tuvieron  todos  por  dispensados. 
Ni  fué  eso  solamente;  al  enviara  domicilio  mi  cariñosa  invitación, 
contestáronme  los  diez  o  doce  padres  de  otras  tantas  criaturas  no 
bautizadas  aún,  que  ya  los  bautizarían  dentro  de  tres  meses,  cuando 
volviera  el  Padre  a  hacerles  la  fiesta  principal  del  año,  en  honor  de 
la  inmaculada.  Me  pareció  temeraria  su  resolución;  fuíme  a  casa  del 
Presidente;  le  ponderé  el  peligro  que  corrían  aquellas  pobrecitas 
almas,  sí  no  eran  prontamente  regeneradas  con  el  agua  bautismal; 
concedióme  Dios  Nuestro  Señor  se  resolviese  a  mandar  vinieran  sin 
falta  a  bautizar  a  sus  pequeños  los  que  no  lo  habían  hecho  hasta  la 
fecha.  Aquí,  por  estas  tierras,  ¡cuántas  veces  hemos  de  acogernos  al 
Compelle  intrare  del  Evangelio!  Como  corderitos  acudieron  ense- 
guida los  que,  momentos  antes,  tan  poco  se  interesaban  porque  se  les 
abriesen  a  sus  hijos  las  puertas  del  Cielo. 

Aquel  mismo  día  vino  a  mí  una  piadosa  mujer  a  que  le  dijera  las 
preces  acostumbradas  «Pro  benedictione  mulieris  post  partum», 
porque  su  hijito  de  seis  meses  siempre  había  estado  enfermizo  y 
temía  no  se  le  muriese.  La  bendije  y  rogué  a  Dios:  pero  su  Divina 
Majestad  tuvo  por  mejor  no  escucharme  y  se  llevó  al  Cielo  la  cria 
tura.  Me  pidieron  sus  afligidísimos  padres  que  le  cantase  una  Misa 
solemne  y  lo  enterrara  con  toda  solemnidad;  más,  para  ello,  tuve  ne- 
cesidad de  enviar  aquella  misma  noche  un  propio  que  me  trajera  los 
ornamentos  y  utensilios  necesarios  desde  mi  residencia  de  Sumilao. 

Como  dato  tristemente  curioso  y  elocuente  que  indica  lo  aferrado 
que  permanece  esta  gente  a  sus  costumbres  paganas,  solo  le  diré  que 
me  pidieron  les  permitiese  volver  a  casa  el  cadáver,  para  tener  en  su 
presencia  el  gran  blanquete  de  costumbre,  cuyos  efectos  suelen  dejar- 
se sentir  en  mas  de  una  y  de  dos  personas  que  acaban  por  embriagar- 
se. Como  yo  les  pusiera  mis  dificultades  para  permitir  volviese  a 
entrar  en  casa  el  cadáver  del  niño,  después  de  haberlo  sacado  para 
decir  la  Misa  de  cuerpo  presente  y  enterrarlo,  me  pidieron  que  por  lo 
menos  lo  trajera  frente  de  casa  y  ellos  se  encargarían  de  velarlo  o 
custodiarlo  en  medio  de  la  calle,  la  hora  entera  que  iban  a  pasar  en 
comilona;  pero  se  lo  negué  rotundamente,  y  se  resignaron.  ¡Se  trata- 
ba nada  menos  que  de  un  nietecito  del  mismo  Sr.  Presidente!  ¿Qué 
tal  andarían  de  supersticiones? 

Los  dos  días  más  que  permanecí  todavía  en  Impasugon,  ya  no  tuve 
ningún  otro  ministerio.  En  oyentes  a  la  Misa  de  los  días  ordinarios, 
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no  hay  que  pensar,  salvas  rarísimas  excepciones;  y  mucho  menos  hay 
que  esperar  que  confiesen  y  comulguen  fuera  del  tiempo  pascual  o  su 
equivalente.  Nota  consoladora  en  su  género  fué,  que  el  Sr.  Presidente 
y  uno  de  sus  concejales  regalaron  cada  uno  dos  cabanes  de  maíz;  el 
cavan  vendrá  a  tener  de  capacidad  hasta  cuatro  latas  de  petróleo.  ¡El 
Señor  les  pague  tanta  caridad  con  el  Padre  misionero! 

En  mi  viaje  de  vuelta  tuve  bastante  que  ofrecer  a  Dios.  Porque 
primeramente  una  abundantísima  lluvia  me  caló  de  arriba  abajo;  y  en 
segundo  lugar,  mi  asustadizo  caballo  me  hizo  correr  de  lo  lindo,  no 
ya  encima  sino  detrás  de  él.  ¿Cómo  así?  Pues  muy  sencillo.  Al  llegar 
a  un  puente  de  cosa  de  metro  y  medio  de  largo,  mi  caballo  lo  vio  tan 
mal  parado  que  se  empeñó  en  no  pasar;  me  apeé  yo  y  procuré  tirar 
de  la  rienda  hasta  forzarle;  pero  él  se  puso  entonces  en  facha  y  no 
paró  hasta  obligarme  a  soltar  las  riendas,  sino  quería  caer  dentro  del 
barranco  y  tomar  la  mojadura  consiguiente;  pero  en  cuanto  él  se  vio 
libre  de  mis  exigencias,  echó  a  correr  en  dirección  contraria,  y  yo  a 
seguirle  para  cogerlo,  aunque  por  lo  persistente  de  la  lluvia  y  lo  res- 
baladizo de  la  tierra,  bien  pronto  desistí  de  poderlo  capturar  hasta  el 
próximo  pueblo  de  Impasugon,  o  sea  hasta  cosa  de  una  hora  de  cami- 
no. No  me  quedaba  otro  refugio  que  el  del  Cielo,  ni  otra  esperanza 
que  la  de  que  Dios  se  apiadaría  de  mí;  a  su  Divina  Majestad  me  en- 
comendé de  veras,  suplicándole  me  ahorrase  una  tal  caminata;  a  los 
doce  minutos  se  le  ocurrió  a  mi  pobre  animal  hacer  lo  que  hacía 
meses  y  meses  nunca  le  había  visto  yo  hacer  durante  los  viajes,  y 
aquello  fué  mi  hora  para  alcanzarlo  y  cogerlo.  Escarmentado  con  la 
pesadilla,  procuré  atarlo  bien  a  un  arbusto  que  estaba  junto  al  puente 
de  marras,  y  me  fui  al  otro  lado  a  rascar  con  mis  propias  uñas  el  suelo 
hasta  encontrar  alguna  raíz  donde  poder  atar  un  extremo  de  la  cuer- 
da que  solemos  siempre  llevar  con  nosotros;  la  encontré,  até  la 
cuerda,  me  fui  a  visitar  mi  asustadizo  caballo,  y  a  fuerza  de  latigazos 
logré  hacerle  pasar  las  dos  maderas  o  troncos  de  árbol  que  le  queda- 
ban al  desgraciado  puente.  ¡Gracias  a  Dios!  Su  Divina  Majestad 
parece  quiso  pasara  aquello  para  enseñanza  mía  y  provecho  de  mi 
alma;  pues  donde  antes  no  había  pasado  ningún  hombre  en  las  dos 
horas  o  poco  menos  que  me  duró  el  percance,  apenas  hube  pasado  el 
puente  se  me  presentó  un  mozo. 

Al  día  siguiente  de  mi  arribo  a  Sumílao,  se  bajó  a  Cagayán  mi 
compañero  el  P.  Contín,  no  sin  antes  aconsejarme  que  fuese  cuanto 
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antes  pudiera  al  pueblo  de  Linabo  para  hacerles  la  novena  a  San 
Miguel  y  celebrar  luego  la  Fiesta  Mayor  en  honor  del  mismo  privile 
giado  Arcángel.  Y  me  tiene  V.  R.  de  nuevo  repasando  el  camino  de 
Impasugon,  para  seguir  después  ocho  o  nueve  horas,  más  de  viaje 
montañoso;  pero  entonces,  como  bien  escarmentado,  ya  me  traía  mis 
dos  batas  de  costumbre,  que  procuré  no  se  me  atrasasen  ni  adelan- 
tasen con  su  caballo  de  carga,  hasta  que  hubiésemos  pasado  el  famoso 
puente  de  seis  días  antes. 

La  Novena  en  Linabo  fue  como  era  de  temer  fría,  y  más  que  fría; 
jamás  llegaron  a  una  docena  las  personas  que  asistían  a  la  Misa  diaria. 
Con  todo  tanto  aquí  como  en  los  otros  pueblos,  siempre  es  útil  la  pre- 
sencia del  Padre  los  días  que  preceden  al  de  la  Fiesta  Mayor  de  cada 
ano,  porque  suele  avivar  los  preparativos  y  estimular  a  los  perezosos; 
además  de  que  no  sería  tan  justo  se  dejasen  siempre  desatendidas 
esas  pocas  personas  especialmente  devotas  del  Santo  Patrón. 

Y  ya  me  tiene  V.  R.  en  la  antevíspera  del  día  de  San  Miguel.  Mi 
apuro  era  más  que  regular,  porque  me  veía  sin  el  P.  Contín,  que  me 
había  prometido  venir  a  predicar  el  panegírico  del  Santo  Arcángel. 
¿Le  habrá  ocurrido  algún  percance?  ¿Se  habría  entretenido  con  de- 
masía en  Cagayán?  ¿Estará  tal  vez  enfermo?  Todas  éstas  y  muchísi- 
mas más  preguntas  me  hacía  yo  a  todas  horas  sin  que  se  me  ofreciese 
solución  oportuna  al  problema.  Porque  improvisar  parecía  temerario; 
echar  uno  de  mis  sermones  morales,  sin  hacer  mención  del  Santo 
Patrón,  muy  mal  habrá  de  caer  en  un  pueblo  donde  la  fiesta  anual 
reviste  especial  solemnidad  todos  los  años  y  que  este  año  iba  a  tener 
más  forasteros  que  nunca,  por  la  circunstancia  de  estrenarse  la  igle- 
sia recientemente  techada  y  reducida  en  sus  dimensiones;  hacer  una 
composición  nueva,  el  solo  pensarlo  ofrecíaseme  sería  demasiada 
soberbia  por  el  poco  tiempo  que  me  separaba  de  la  fiesta;  robar  un 
panegírico  de  cualquier  paríe,  imposible  en  la  actualidad  por  haberme 
dejado  en  Sumílao  las  fuentes  donde  suelo  beber  en  mayor  o  menor 
cantidad  mi  oratoria  bisaya.  ¿Qué  hacer  pues?  Irme  a  Malaybalay, 
aunque  me  cueste  dos  horas  de  no  tan  buen  camino  para  hablar  en 
Sumílao  por  teléfono  y  salir  del  apuro  de  una  vez.  Así  lo  hice;  pero 
no  salí  del  apuro,  porque  el  aparató  telefónico  estaba  estropeado;  y 
así  tuve  que  volverme  a  Linabo  la  mañana  siguiente,  que  lo  era  ya 
de  la  mismísima  víspera  de  San  Miguel,  para  decir  Misa  a  cosa  de  las 
once,  y  pasarme  lo  restante  del  día  con  las  angustias  que  V.  R.  puede 
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suponer.  Por  fin  quiso  el  Señor  que  a  las  cinco  de  la  tarde  apareciese 
en  lontananza  la  figura  del  P.  Contín.  ¡Jamás  se  me  hizo  tan  simpá- 
tica como  aquella  tarde!  Respiré  con  holgura  un  buen  rato  y  me  fui  a 
cantar  las  vísperas  del  glorioso  Arcángel. 

La  fiesta  del  día  siguiente,  con  su  procesión  y  demás  actos  de 
costumbre,  resultaron  aun  más  esplendorosos  de  lo  que  nos  habíamos 
prometido;  pero  hubo  pocos  bautizos,  ninguna  confesión  ni  casamien- 
to. Si  no  se  cumple  con  esos  deberes  los  días  que  anteceden  a  la 
fiesta,  ya  se  hace  muy  difícil  después,  por  lo  atareados  que  andan  los 
unos  en  obsequiar  a  sus  huéspedes,  los  otros  en  hacer  visitas  y  todos 
en  divertirse  de  lo  lindo,  bailar  a  todo  bailar,  comer  a  cualquier  hora 
y  beber  en  demasía.  ¡Hasta  los  Presidentes,  en  no  poco  número, 
toman  la  prevención  de  venir  al  Padre  para  entregarle  la  limosna  de 
costumbre  el  día  de  la  víspera,  porque,  temen  que  de  hacerlo  el  día 
siguiente  se  expondrían  tal  vez  a  darle  demasiado  dinero  y  cierta- 
mente a  recibir  alguna  peluca! 

Al  día  siguiente  de  San  Miguel,  apesar  de  ser  domingo,  ya  no 
tuve  en  la  Misa  y  sermón  más  que  unas  veinte  personas.  El  Padre 
Contín  se  había  ido  a  Malaybalay  de  madrugada.  Yo  me  quedé  hasta 
las  cuatro  de  la  tarde  para  bautizar  algunos  rezagados  y  pasar  luego 
para  casar  una  pareja  a  Bugcaon.  A  este  pueblo  que  dista  más  de  una 
hora  de  Linabo  y  más  de  dos  de  Malaybalay,  había  yo  de  ir  aquella 
misma  noche  para  dormir;  pero  como  al  salir  de  Linabo  ya  llovía  tal 
cual,  y  en  Bugcaon  me  hicieron  esperar  más  de  una  hora  larguísima 
hasta  que  los  esposos  se  ataviaron,  y  al  salir  de  Bugcaon  ya  arre- 
ciaba de  veras  la  lluvia,  no  pude  llegar  a  Malaybalay,  sino  después 
de  las  siete  de  la  noche  mojado  de  pies  a  cabeza  y  habiendo  caminado 
más  de  dos  horas  en  una  completa  oscuridad.  ¡Gracias  a  Dios  queme 
encontré  con  unos  carabaos,  cuyo  lento  paso  seguí  por  aquella  carre- 
terra,  para  mí  desconocida  hasta  entonces! 

Y  con  esto  estábamos  ya  a  principios  de  Octubre.  En  Malaybalay 
me  enteré  de  que  el  P.  Contín  se  había  ido  a  Sumílao  apenas  hubo 
dicho  la  Misa.  Yo  le  seguí  a  los  dos  días,  después  de  haber  compro- 
metido a  un  hombre  a  que  nos  vendiera  o  procurara  diez  cabanes  de 
maíz  según  la  orden  que  me  dejara' por  escrito  mi  P.  Superior.  Ya  en 
Sumílao,  los  Padres  pensábamos  visitar  algunos  pueblos  no  conocidos 
todavía  por  aquel  Padre,  pero  la  lluvia,  que  cada  día  se  dejaba  sen- 
tir  por  bastantes   ratos,    hinchaba   de   tal   modo   el    río   Culaman, 
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nos  obligó  a  que  aplazásemos  nuestra  expedición  hasta  pasada  la 
Fiesta  Mayor,  de  nuestra  Residencia  habitual,  la  mismísima  Virgen 
del  Pilar.  Y  pasó  el  día  12  de  Octubre;  pero  como  seguía  infundién- 
donos serios  temores  aquel  río,  nuestra  salida  se  difirió  hasta  el  23. 
Pero  no  pasamos  estos  días  así  como  así.  Por  de  pronto  hicimos 
nuestra  fiesta,  que  aunque  resultó  menos  animada  que  otros  años, 
tuvo  la  nota  consoladora  de  que  asistiese  toda  la  gente  que  no  estaba 
impedida,  inclusas  las  autoridades  civiles  que  dirigen  las  obras  de  la 
nueva  carretera,  los  cuales  dispensaron  del  trabajo  aquel  día  y  su 
víspera,  a  todos  los  de  Sumílao,  que  pasaban  de  cincuenta  a  buen 
seguro  Sólo  se  contaron  dos  o  tres  confesiones  y  comuniones;  bau- 
tizo ninguno,  y  aquel  único  que  esperábamos  se  difirió  por  no  haber 
venido  su  futuro  padrino.  Entre  otras  visitas  de  respeto  y  compro- 
miso tuvimos  aquella  tarde  la  de  dos  borrachos  que  nos  hicieron  reir 
no  poco  con  sus  simplezas,  aunque  de  buena  ley.  Al  día  siguiente,  en 
tiempo  de  siesta,  se  nos  presentó  pidiendo  confesarse  uno  de  los 
antiguos  prohombres  de  Sumílao:  di  la  voz  de  alerta  al  P.  Contín,  no 
fuese  que  se  tratase  de  un  borracho;  pero  resultó  muy  al  revés,  porque 
aquel  pobrecito  se  sentía  hace  tiempo  enfermo  y  la  Virgen  del  Pilar 
sin  duda  nos  lo  traía  para  que  vistiéramos  de  nuevo  a  su  alma.  Se 
confesó  como  pudo  y  se  volvió  a  casa  apoyándose  en  un  trozo  de 
caña;  seis  días  después  nos  llamaba  para  que  lo  confesáramos  de 
nuevo  y  le  administrásemos  el  Santo  Viático;  así  lo  hicimos  y  al  día 
siguiente  murió;  Dios  le  tenga  en  su  gloria!  Como  era  padre  de  uno 
nuestros  batas,  le  indiqué  al  P.  Contín  me  permitiera  dar  alguna 
mayor  solemnidad  a  su  entierro;  y  así,  me  salí  de  capa  pluvial  a  acom- 
pañar al  cadáver  a  las  afueras  del  pueblo  cosa  nunca  vista  aquí, 
porque  se  trata  de  pueblos  nuevos. 

Ahí  va  otro  hecho  no  vulgar.  Tres  días  antes  que  enterráramos  al 
difunto  de  que  acabo  de  hablarle,  me  llamaron  por  teléfono  con  urgen- 
cia a  que  visitara  un  hombre  de  Impasugon  que  acababa  de  caerse  de 
un  andamio.  Eran  las  once:  tomé  mi  caballo,  y  a  la  hora  y  media  de 
cabalgar  ya  estaba  junto  a  la  cabecera  del  enfermo.  Parecióme  que 
su  herida  no  pasaba  de  una  simple  ruptura  de  la  pierna;  hasta  casi  me 
indigné  un  poquito  contra  la  buena  suegra  que  me  llamara  exagerando 
tal  vez  la  gravedad  del  enfermo;  pero  en  fin  lo  confesé  a  satisfacción 
de  los  dos  y  le  administré  el  Santo  Viático,  acabando  por  bautizar 
también  a  un  niño  suyo  de  pocos  meses;  y  me  volví  enseguida  a  mi 
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casa  de  Sumílao,  para  comer  a  eso  de  las  dos  y  media.  ¡Cosas  de 
Dios!  Aquel  pobre  hombre  se  murió  a  los  pocos  días,  sino  por  la 
gravedad  de  la  enfermedad  en  sí  misma,  por  falta  de  médico  que  lo 
supiera  curar. 

Pero  en  fin,  vengamos  ya  a  nuestra  segunda  excursión,  quiero 
decir  a  la  segunda  de  las  hechas  con  el  P.  Contín  a  fin  de  irme 
mostrando  los  pueblos  que  a  los  dos  nos  están  confiados.  Después  de 
comer  alguna  cosita,  salimos  el  día  23  en  dirección  de  Pontián:  lle- 
gamos a  términci  sin  más  percance  que  el  haber  tenido  que  bajarnos 
dos  veces  de  nuestro  caballo,  merced  al  mal  estado  en  que  las  lluvias 
pasadas  habían  puesto  los  caminos  ya  de  suyo  bastante  difíciles  y 
escabrosos.  A  las  dos  horas  ya  recibíamos  en  aquel  Municipio  la 
visita  de  su  nuevo  Concejal,  quien  nos  hizo  saber  que  habían  muerto, 
en  pocas  semanas,  más  de  cuatro  párvulos  sin  bautizar,  por  no  haberse 
encontrado  en  todo  el  pueblo  ni  uno  sólo  que  supiese  hacerlo.  ¡Qué 
ignorancia!  Me  apresuré  a  dejarle  escrita  la  fórmula  y  explicarle 
brevemente  el  modo  cómo  se  había  de  hacer  en  adelante,  mientras  el 
P.  Contín  se  fue  a  visitar  y  platicar  a  los  niños  y  niñas  de  la  escuela 
pública. 

Apenas  hubo  llegado  el  Padre,  le  encargó  al  tal  Concejal  que  a  la 
mañana  siguiente  nos  mandara  traer  los  niños  que  se  habían  de  bauti- 
zar, porque  los  Padres  íbamos  esta  vez  más  deprisa  de  lo  acostum- 
brado. Llegó  sí  el  día  siguiente,  pero  nunca  acababan  de  llegar  los 
niños  bautizandos;  acabamos  los  dos  nuestras  misas,  a  las  que  por 
,cierto  sólo  asistieron  un  hombre  y  dos  mujeres,  sin  que  nadie  diera 
señales  de  vida,  a  pesar  del  largo  repique  que  yo  mismo  toqué.  ¿Qué 
habíamos  de  hacer?  Esperamos  un  poco  más  y  avisamos  de  nuevo  al 
Sr.  Concejal.  Por  fin  nos  vino  otro  de  los  concejales,  diciéndonos 
que  como  el  Padre  les  había  indicado  era  conveniente  diesen  alguna 
limosna  por  cada  criatura  que  se  bautizase,  los  padres  de  familia  no 
querían  bautizarles.  Pareció  mejor  esta  vez  no  ceder  en  este  punto,  a 
fin  de  que  se  acostumbren  a  socorrer  un  poco  las  necesidades  del 
Padre;  y  así  nos  fuimos  de  Pontián  a  cosa  de  las  once  en  dirección  a 
Calugmauan,  sin  haber  hecho  apenas  nada  de  provecho.  ¡Alabado 
sea  Dios! 

Nuestra  estancia  en  Calugmauan  fue  muy  provechosa  en  bautizos, 
pues  llegaron  a  seis  y  no  es  poco  número  para  las  pocas  casas  de  que 
se  compone.  Las  autoridades  y  prohombres  nos  recibieron  muy  bien  y 
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prometieron  reconstruir  cuanto  antes  la  iglesia,  para  hacer  pronto  la 
Fiesta  Mayor.  A  las  dos  Misas  acudió  bastante  gente  de  ambos 
sexos,  distinguiéndose  por  su  devoción  exterior  en  arrodillarse  y 
rezar  en  voz  alta,  un  cierto  viejo  muy  famoso  ya  por  aquellas  tierras, 
que  nos  llamó  hermanos  suyos. 

De  Calugmauan  pasamos  el  día  siguiente  a  Lindaban.  Como  el 
camino  que  nos  había  conducido  a  Calugmauan  había  sido  bastante 
mal  hecho,  aunque  no  tanto  como  el  del  día  primero,  las  dos  horas  o 
más  de  cabalgar  de  este  día  nos  parecieron  deliciosas.  En  Calug- 
mauan, ya  desde  la  primera  entrevista  tuvo  que  poner  el  P.  Contín 
la  cara  feroche,  amenazándoles  con  que  nos  íbamos  a  llevar  su 
hermosa  campana,  si  no  levantaban  pronto  la  iglesia.  Lo  prome- 
tieron formalísimamente,  después  de  una  sesión  permanente  que  tu- 
vieron los  prohombres;  y  para  mostrarnos  su  buena  voluntad,  procuró 
el  Sr.  Concejal  traer  nada  menos  que  diez  bautizandos.  Uno  de  los 
que  iban  a  ser  padrinos  me  vino  la  noche  antes  a  rogar  si  podía 
bautizar  aquella  criatura  muy  de  madrugada  porque  temían  sus  padres 
que  se  les  muriese,  ¿Y  por  qué  no  ahora  mismo?  le  dije  yo;  y  nos 
fuimos  enseguida  a  su  casa.  ¡Aquella  misma  noche  subió  al  Cielo 
nuestro  pequeño  Porfirio,  a  las  cuatro  horas  de  haber  vestido  la 
blanca  estola  de  la  inocencia!  ¿Qué  fuera  de  él,  si  por  miedo  a  la  llu- 
via no  se  le  hubiera  bautizado?  El  día  y  medio  que  quedé  aún  en  este 
pueblo  de  Lindaban  (porque  ha  de  saber  que  el  P.  Contín,  se  me  fué 
enseguida  de  vuelta  a  Sumílao,  para  poder  hallarse  presente  en 
Malaybalay  a  la  fiesta  en  honor  de  las  Animas)  lo  empleé  fructuosa- 
mente en  enseñar  la  Doctrina  a  la  chiquillería  que  iba  a  casa  y  que 
yo  procuré  mantener  atenta  a  fuerza  de  trozitos  de  pan  que  solía 
darles  al  fin  de  cada  sesión. 

De  Lindaban  me  dirigí  a  Sancauan;  unas  dos  horas  de  buenísimo 
camino;  pueblo  pequeño  entre  los  pequeños  que  forman  nuestra 
parroquia  sumilaense.  Les  amenacé  con  las  mismas  palabras  que  a  los 
de  Lindaban,  que  les  quitaríamos  la  campana  si  no  hacían  pronto 
iglesia;  lo  prometieron  y  creo  que  más  de  veras  que  los  primeros. 
Este  pueblo  está  muy  afecto  a  nuestra  Santa  Fé,  porque  aún  recuerda 
el  castigo  palpable  que  Dios  ejecutó  en  cierto  americano  al  día 
siguiente  en  que  se  había  atrevido  a  maltratar  en  pública  pinza  la 
estatua  del  glorioso  San  José,  Patrón  de  aquellas  gentes.  Pocas  horas 
nada  más  me  podía  entretener  ahora  en  Sancauan;  y  así  avisé  al 
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Sr.  Concejal  me  mandara  enseguida  los  niños  no  bautizados,  y  las 
parejas  casandas.  Pero,  apesar  de  esperarme  mucho  y  de  que  me 
convenía  salir  cuanto  antes  en  dirección  a  Tangcuban,  sólo  pude  bau- 
tizar dos  párvulos;  otros  dos  se  excusaron;  una  pareja  de  mal  casa- 
dos se  mostró  algo  indeterminada  y  por  lo  mismo  que  la  vi  indecisa 
no  quise  casarla. 

Aquí  voy  a  hacer  punto  final,  mi  queridísimo  P.  Rector  del  Cole- 
gio de  Zaragoza.  Urge  que  salga  esta  carta  cuánto  antes. 

Saludos  a  todos  los  conocidos;  de  los  cuales  deseo  que  V.  R.  remi- 
tiese la  presente  a  mis  hermanos  de  Orihuela  y  al  P.  Berenguer.  Si 
después  pudiese  insertarse  en  Cartas  y  Noticias  Edificantes, 
per  me  licet. 

Suyo  affmo.  en  Cristo. 

Salvador  Mico,  S.  J. 


RESIDENCIA   DE   BUTUAN 


Carta  del  P.  Gabriel  Font  al  P.  Fidel  Mir. 

Butúan,  17  de  Mayo  de  1917. 
Rdo.  P.  Fidel  Mir,  S.  J. 

P.  C. 

Muy  amado  en  Cristo  P.  Mir:  Acabo  de  recibir  su  carta,  la  cual 
me  consoló  mucho;  se  la  agradezco,  y  he  de  decir  a  V.  R.  que  la  besé 
una  y  más  veces,  porque  en  ella  venía  encerradito  su  corazón  de 
padre  y  aquel  cariño  tan  peculiar  y  característico  de  V.  R.  que  en 
breves  palabras  dice  mucho. 

Ya  ve  V.  R.  que  saltito:  de  Cagayán  a  Butúan.  Tres  meses  sola- 
mente estuve  con  el  grande  P.  Urios,  y  crea  me  V.  R.  que  pude  en 
tan  poco  tiempo  apreciar  todos  los  tesoros  de  virtudes  que  poseía 
nuestro  famoso  misionero.  Cuando  cayó  enfermo,  el  médico  le  indicó 
que  pasase  a  Manila;  pues  el  mismo  viaje  de  mar  le  aprovecharía 
Yo  le  acompañé,  y  aunque  el  P.  andaba  a  puro  caldo  y  leche,  sin 
embargo  nunca  dejó  el  carácter  festivo  y  alegre,  hasta  que  murió. 
Por  otra  parte  me  alegró  mucho  el  acompañar  y  atender  al  P.  Urios 
pues  pude  con  tal  motivo  ver  a  los  NN.  de  Manila  y  tratar  con  ellos; 
desde  el  año  1905  que  fui  a  Mindanao,  no  había  vuelto  allí. 

¡Qué  alegría  al  verme  con  aquellos  PP.  y  HH.  del  Ateneo  y 
San  Francisco  Javier,  que  ahora  llaman  San  José!  Las  mejoras  del 
Ateneo  son  excelentes:  La  entrada  es  soberbia,  la  capilla  de  los  cole- 
giales muy  hermosa  y  decorada  con  gusto.  Allí  me  hicieron  decir  misa 
delante  de  los  niños;  entre  ellos  tenía  yo  discípulos  de  Cagayán,  que 
se  habían  educado  en  nuestra  Escuela  Católica. 

Manila  no  era  la  que  yo  había  visto  años  atrás;  surtidores  que 
lanzaban  sus  aguas  regando  parques  y  jardines,  anchas  calzadas,  por 
la  parte  de  la  Luneta,  cruzadas  de  automóviles.  Un  día  el  P.  Saus  me 
llevó  a  Antipolo.  Después  de  la  comida  en  la  casa  de  campo  de  Santa 
Ana,  emprendimos  nuestra  expedición  en  automóvil  al  célebre  san- 
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tuario.  Iba  yo  con  mucha  alegría;  pues  había  de  ver  al  joven  párroco, 
discípulo  mío,  en  San  Javier,  que  también  conoce  V.  R.,  a  José  Ga- 
mero.  Ya  puede  figurarse  V.  R.  qué  alegres  íbamos  con  el  P.  Saus, 
P.  Sedó  y  P.  Estrada;  empezamos  a  cantar  nuestros  cantos  de  cole- 
gio sin  atender  si  el  auto  arrollaba  las  gallinas  al  pasar  por  los  barrios 
y  pueblecitos,  y  sin  hacer  caso  del  paisaje  que  nos  rodeaba.  ¡Qué 
desencanto  al  entrar  en  la  casa  parroquial  de  Antipolo!  la  encontra- 
mos desierta.  El  joven  párroco  Sr.  Qamero,  estaba  ausente,  haciendo 
sus  Ejercicios  de  año. 

Otro  día  el  P.  Benedet,  con  otros  dos  PP.  jóvenes  del  Ateneo  me 
quiso  también  obsequiar  llevándome  a  las  «Aguas  de  Montalvan».  El 
automóvil  era  de  la  Sra.  D.a  Consuelo  Rojas,  magnífico,  y  cuando  el 
camino  era  bueno,  volábamos.  Cruzamos  cuatro  o  cinco  pueblecitos, 
y  luego  empezamos  a  entrar  por  entre  dos  elevados  montes  serpen- 
teando y  subiendo  y  bajando:  ¡Qué  paisaje  tan  hermoso!  Parecían  los 
montes  de  Montserrat.  El  ambiente,  como  había  llovido,  estaba  deli- 
cioso, las  yerbas  despedían  fragancia,  y  vimos  cruzar  sobre  nuestras 
cabezas  pájaros  muy  raros.  A  la  entrada  de  aquel  laberinto  nos  apea 
mos  y  andando  por  el  prado,  llegamos  a  ver  la  gran  represa  de  agua, 
que  abastece  a  Manila.  A  la  vuelta,  al  pasar  por  las  campiñas,  pudimos 
ver  pueblecitos  asentados  junto  a  unos  montecitos,  cubiertos  de  veje 
tación,  con  sus  sembrados  crecidos,  delante  de  sus  casas,  la  gente 
sencilla  que  agitaba  con  sus  manos  los  pañuelos.  A  las  siete  de  la  noche 
ya  estábamos  de  regreso  en  casa. 

El  día  siguiente  acompañé  al  Padre  Hernández  al  célebre  presidio 
de  Bilibid.  No  creía  yo  que  fuera  lo  que  realmente  es  aquel  edificio. 
Y  ciertamente  que  no  podía  ser  casa  pequeña  la  que  encierra  a  cuatro 
mil  presos.  Todo  lo  vimos:  la  enfermería,  el  hospital,  los  grandes 
patios,  el  departamento  para  solas  mujeres.  Confesé  en  el  hospital 
a  dos  bisayas,  y  en  el  departamento  de  mujeres  visitamos  a  una 
jovencita  de  Cagayán  que  me  habían  recomendado.  Delante  délas 
presas,  que  a  la  sazón  bordaban,  se  levantó  al  verme,  y  echó  a  llorar: 
la  inspectora  nos  aseguró  que  le  rebajarían  la  pena.  Estaba  senten- 
ciada a  nueve  anos  de  cárcel. 

Como  urgía  mi  vuelta  a  Butúan/pues  estaba  el  Sr.  Obispo  girando 
su  visita  pastoral,  me  embarqué  la  siguiente  semana  y  llegué  muy  a 
tiempo  para  poder  acompañar  a  su  Señoría  a  Talacógon  y  celebrar  la 
fiesta  de  su  Santo  en  Butúan.  Aquí  me  encontrará  V.  R.,  si  viene,  y 
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ha  de  saber  que  no  me  disgusta  esto;  aquí  hay  trabajo,  gente  buena  y 
campo  que  recorrer.  Ya  sabe  V.  R.  que  la  iglesia  de  Butúan  es  con- 
currida; hay  numerosas  comuniones,  sobre  todo  los  primeros  viernes 
de  mes,  y  el  día  señalado  para  las  Hijas  de  María,  que  es  una  flore- 
ciente congregación.  La  Escuela  también  es  digna  de  atenderse;  así 
que  no  falta  trabajo.  Sin  embargo  he  de  confesar  a  V.  R.  que  la 
expansión  es  menor  que  en  la  Residencia  de  Cagayán,  donde  se  podía 
uno  expasiar  durante  el  tiempo  en  que  está  cerrada  la  Escuela.  ¿Re- 
cuerda V.  R.  qué  días  tan  felices  aquellos  en  los  cuales  acompañé 
a  V.  R.  por  las  diferentes  casas  de  la  Residencia?  Cruzar  la  bahía 
aquella  con  el  barquillo  que  volaba  con  su  hinchada  vela,  y  luego  visi- 
tar a  los  PP.  y  a  los  HH.  y  tratarlos  y  consolarlos?  Verdaderamente 
que  echo  de  menos  eso,  y  nada  digo  del  montar  a  caballo  que  quien 
una  vez  lo  goza,  ya  le  cuesta  trabajo  dejarlo.  Pero  la  voz  del  deber, 
la  Santa  Obediencia  nos  rija  siempre  hasta  la  muerte. 

Volviendo  a  lo  primero,  le  digo  que  en  Manila  eché  a  faltar 
a  V.  R.  Y  hasta  he  de  confesarle  que  ha  influido  algo  en  mi  interior  el 
ver  que  han  desaparecido  de  mi  lado  personas  a  quien  tanto  quería. 
Sentí  mucho  la  muerte  del  santo  P.  Nebot,  del  caritativo  P.  Parache, 
del  buen  P.  Heras  y  ahora  del  P.  Urios  con  quien  nos  entendíamos  a 
maravilla.  Lloré  mucho  su  muerte  y  derramé  muchas  lágrimas,  yo  le 
servía  y  quería  como  a  un  padre,  y  me  parecía  que  sirviendo  y  ayu- 
dando al  anciano  y  venerable  P.  Urios,  servía  a  la  Compañía.  En 
fin,  R.  P.  Mir,  V.  R.  ya  me  conoce;  he  de  acabar,  y  lo  hago  deseando 
que  el  Señor  le  conserve  la  vida  mucho  tiempo,  y  pidiéndole  que  me 
escriba  algo  de  por  ahí,  yo  le  prometo  que  en  otra  ocasión  le  escribiré 
más  detenidamente  y  con  algo  más  de  meollo. 

A  Dios,  querido  P.  Mir,  ya  sabe  que  le  quiere  este  su  affmo. 
siervo  en  Cristo. 

Gabriel  Font,  S.  J. 
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Carta  del  P.José  Rius  al  P.  Fidel  Mir 

Butúan,  Agúsan,  18  de  Mayo  de  1917. 

Rdo.  P.  Fidel  Mir,  S.  J. 
P.  C. 

Mi  muy  amado  en  Cristo  P.  Mir:  Varias  veces  he  pensado  en 
escribir  a  V.  R.  pues  no  es  para  olvidar  aquella  conferencia  que  sobre 
las  Misiones  de  Mindanao  tuve  con  V.  R.  cuando  yo,  recientes  mis 
primeros  votos,  le  vi  en  la  visita  que  hizo  V.  R.  a  Gandía  ¿Se 
acuerda? 

Muchas  dificultades  me  quedaban  todavía  que  vencer  para  realizar 
mis  deseos  de  Misiones.  No  era  pequeña  la  que  me  ofrecía  el  apren- 
der una  lengua  nueva,  la  bisaya.  La  gracia  de  Aquel  que  me  dio  los 
deseos  lo  allanó  todo,  hasta  lo  del  bisaya.  Y  aunque  disto  mucho  de 
poseerla,  pero  me  dejo  entender,  y  como  no  ceso  en  su  estudio, 
podemos  ir  tirando. 

Casi  he  recorrido  toda  la  parte  Occidental  de  Mindanao;  pues  al 
venir  de  Manila  a  esta  isla  en  Diciembre  de  1911,  me  dejó  el  reveren- 
do P.  Tena  en  Cotabato  seis  meses  supliendo  al  P.  Arnalot,  mientras 
estuvo  en  Iligan  aprendiendo  bisaya.  En  Junio  del  14  me  destinaron 
a  Iligan,  donde  sólo  estuve  unas  horas,  porque  tenía  orden  de  pasar  a 
Balingasag  para  el  estudio  de  la  bisaya.  Cuando  a  los  seis  meses 
comenzaba  a  resquebrajarlo  a  fuerza  de  paciencia  departe  del  maestro 
que  lo  era  el  P.  Martín,  y  no  menos  del  discípulo,  me  enviaron  de 
compañero  del  ínclito  Misionero  P.  Heras  en  Jasa-án,  con  quien  estuve 
nueve  meses  y  otros  tres,  después  que  él  falleció  en  Manila. 

En  Noviembre  del  15  subí  a  la  Misión  de  Sumílao  donde  por  mis 
pecados  sólo  he  podido  permanecer  catorce  meses.  Le  puedo  decir, 
P.  Mir,  que,  si  en  todos  los  otros  puntos  estaba  muy  a  susto  y  con- 
tento, en  Sumílao  me  sentía  como  en  mi  centro;  y  cuando  le  había 
cobrado  lo  que  se  llama  verdadero  cariño,  me  llegó  la  orden  de  tras- 
ladarme a  Butúan.  ¡Qué  bomba  fue  aquella!  Verdaderamente  me  tras- 
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tornó.  ¡Yo  que  me  había  forjado  la  ilusión  de  dejar  mis  huesos  entre 
aquellos  Monteses  y  Manobos,  trabajando  gustosísimo  entre  ellos! 

Y  aquí  me  tiene  ahora,  querido  Padre,  ocupando  la  vacante  de 
otro  de  los  más  ilustres  Misioneros  que  Mindanao  ha  visto,  el  Padre 
Urios.  Si  alguna  vez  me  he  creído  pequeño  e  inútil,  es  aquí  en  Butúan: 
Y  si  en  alguna  ocasión  he  necesitado  hacer  actos  reflejos  y  de  con- 
fianza, fue  cuando  a  mis  razones  y  reparos  contestó  el  Rdo.  Padre 
Superior  de  Manila,  que  apesar  de  todo  lo  expuesto  debía  venirme  a 
Butúan. 

Tal  es,  P.  Mir,  mi  odisea  desde  que  llegué  a  esta  Misión,  al  prin 
cipio  del  Noviciado  tan  temida,  y  después  tan  deseada. 

No  le  referiré  los  ministerios  en  Sumilao,  porque  confío  que  habrá 
tenido  o  tendrá  ocasión  de  enterarse  por  algunas  cartas  que  supongo 
aparecerán  en  Cartas  y  Noticias  Edificantes  de  nuestra  Pro- 
vincia. 

De  Butúan,  poco  puedo  aún  decir,  pues  llegué  el  5  de  Febrero 
último.  El  6  de  Marzo  subí  al  Alto  Agúsan,  aprovechando  la  visita 
que  iba  a  hacer  el  P.  Sastre,  y  de  buena  gana  me  quedara  entre  aque- 
llos Manobos  de  la  antigua  Veruela,  Játiva,  Moncayo  y  Compostela 
con  otros  muchos  pueblecitos  todavía  no  visitados.  ¡Qué  difícil  viajar 
para  nuestros  misioneros  de  Talacógon!  y  ¡qué  campo,  tan  sobre  sus 
fuerzas,  el  que  ya  tienen  y  el  que  se  les  va  abriendo!  Créame,  padre 
mío,  es  muy  doloroso  ver  que  nos  faltan  operarios  y  que  los  Superio- 
res no  saben  de  dónde  sacarlos!  V.  R.  lo  sabe  mejor  que  yo.  Oremus, 
ergof  Dominum  messis... 

Se  acaba  el  papel  y  yo  habré  de  dejar  para  otro  día  el  dar  cuenta 
de  lo  demás.  Salude  al  P.  Rector,  PP.  Andía  y  Palmes:  en  los 
SS.  SS   y  00.  de  todos  me  encomiendo.  ínfimo  siervo  en  Cristo. 

José  Ríus,  S.  J. 
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Cartas  del  P.  José  España 


Al  F.  Fidel  Mir. 


Cabarbarán,  8  de  Febrero  de  1917. 

Rdo.  P.  Fidel  Mir,  S.  J. 
P.  C 

Mi  muy  amado  en  Cto.  R.  P.  Mir:  Hace  ya  mucho  tiempo  que  no 
he  sabido  nada  de  V.  R.  Cuando  vivía  nuestro  inolvidable  P.  Satur- 
nino Urios,  con  frecuencia  sabíamos  algo,  pero  ahora  estamos  sin  tener 
noticia  alguna. 

Llegó  ya  a  Butúan  elP.  Rius  sustituto  del  ínclito  misionero  P.  Urios, 
pero  no  he  hablado  todavía  con  él;  cuando  alcance  vapor  lo  aprovecharé 
para  saludarlo  y  ofrecerle  mis  pobres  servicios.  Lo  aguardábamos 
para  antes  de  la  fiesta  de  Cabarbarán;  pero  no  llegó  hasta  anteayer. 
Por  este  motivo  no  pudimos  tener  misa  de  tres;  vino  el  P.  Gabriel 
Font,  a  quien  había  encargado  el  sermón,  y  con  él  también  la  banda 
de  música  de  Butúan. 

La  fiesta,  aún  con  mucha  lluvia,  resultó  concurrida.  Los  aglipayanos 
a  pesar  de  su  luciferina  actividad  en  atraer  a  la  gente  a  su  pagoda,  y 
de  ser  dos  los  ministros  de  Satanás,  no  pudieron  atraer  a  su  misa  más 
que  a  dos  docenas  de  mujeres  y  a  unos  cuantos  niños  y  mozalbetes  de 
las  escuelas  laicas;  sus  procesiones,  la  de  candelas  por  la  mañana  y 
por  la  tarde,  resultaron  un  fiasco,  en  cambio  las  nuestras  fueron  con- 
curridísimas, la  iglesia,  llena,  quedando  más  gente  fuera  que  dentro, 
bien  es  verdad,  que  la  iglesia  es  pequeña;  pero  no  lo  es  menos,  lo  que 
se  deduce  de  esto  y  es  que  la  gente  no  está  por  ellos,  los  aglipayanos. 
El  Pare  Pare  nuevo,  es  bastante  listo  y  ha  procurado  animar  a  los 
suyos,  pero  tiene  ya  enemigos,  de  donde  deduzco  que  durará  poco. 
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La  víspera  de  la  fiesta,  llegó  otro  Pare  Pare  con  gente  de  Mam- 
bajao.  Al  llegar  al  pueblo  el  Sr.  Presidente  les  dio  la  orden  de  que 
fueran  a  una  casa  que  tenían  preparada  para  que  pasaran  en  ella  la 
cuarentena  o  fuesen  examinados  por  la  sanidad,  pues  venían,  al  pare- 
cer, de  tierra  infestada  de  cólera;  el  Pare  Pare  no  obedeció,  sino  que 
se  fue  directamente  a  casa  del  otro  Pare  Pare.  Al  tener  noticia  el 
señor  Presidente  de  que  no  había  aquel  cumplido  la  orden,  mandó  dos 
policías  inmediatamente,  y  lo  llevaron  al  lugar  destinado.  ¡Qué  plan- 
cha para  el  Pare  Pare  y  los  demás  aglipayanos!  estuvieron  de  cua- 
rentena desde  las  10  a.  m.  hasta  las  3  p.  m. 

A  pesar  del  tiempo  lluvioso,  tuvimos  suerte,  pues  no  llovió  duran- 
te las  procesiones. 

El  día  del  aniversario  de  la  muerte  del  Dr.  Rizal,  por  habérmelo 
pedido  el  Sr.  Presidente  Municipal,  cantamos  Misa,  a  la  que  acudió 
mucha  gente;  no  estaba  el  aglipayano  que  había  ido  a  Bunauan,  llama- 
do por  22  aglipayanos  para  que  les  hiciese  la  fiesta  de  la  patrona. 
Los  PP.  de  Talacógon  han  reclamado  al  Sr.  Gobernador,  por  los 
muchos  abusos  que  cometió  con  las  campanas  de  Bunauan  y  otras 
cosas. 

Desde  Agosto,  he  estado  dos  veces  en  Jabonga  y  Mainit:  en  este 
último  pueblo  se  casan  casi  todos  por  la  Iglesia,  sólo  alguno  que  otro 
civilmente,  pero  que  al  fin  lo  hacen  como  Dios  manda,  cuidan  también 
de  que  se  bauticen  los  niños  y  varios  son  los  hombres  que  cumplen 
con  el  precepto  Pascual.  No  así  es  en  Zamboanga,  donde  son  más  los 
que  se  casan  civilmente;  de  los  de  Santiago  que  son  Jabonganos,  sólo 
he  casado  a  tres  y  los  demás  se  han  unido  civilmente  o  por  el  aglipa- 
yano. Muchísimos  no  se  preocupan  porque  se  bauticen  a  sus  hijos. 
Así  hay  uno  que  fué  muchacho  del  P.  Guillermo  Llobera,  el  cual  tiene 
siete  hijos  sin  bautizar.  Los  hombres,  jóvenes  y  niños  no  van  a  la 
iglesia:  el  día  de  Año  Nuevo  asistieron  a  Misa  una  docena  de  hombres, 
las  mujeres  y  niñas  pequeñitas,  todavía  asisten  pero  las  doncellas,  en 
vez  de  Misa,  se  van  a  pasear  de  bracete  con  los  mozalvetes,  o  quedan 
jugando  al  Base-ball  en  la  plaza.  ¡Qué  sentimiento  no  da  el  contem- 
plar tamaña  indiferencia  e  impiedad!  ¿qué  se  han  hecho  de  aquellos 
tiempos  en  que  a  sola  una  palabra  consejera  del  P.  misionero  se 
doblegaban  hasta  los  más  encopetados,  y  cumplían  con  los  sagrados 
deberes  de  cristiano?  pasaron  ya  desgraciadamente  para  no  volver... 

Dios  N.  S.  se  apiade  de  estas  Islas  regadas  con  la  sangre  de 
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algunos  mártires  y  con  el  sudor  de  miles  de  misioneros,  que  tanto  han 
trabajado  para  sacar  a  sus  pobladores  del  salvajismo,  hacerlos  de  escla- 
vos de  Satanás  hijos  de  Dios  y  herederos  de  la  Gloria!  ¡Pobres  filipinos! 
Lo  que  podría  salvar  a  Filipinas  sería  el  poder  aumentar  el  número  de 
misioneros  y  luego  establecer  iglesias  parroquiales  o  católicas.  La  labor 
principal  del  misionero  aquí,  creo  ha  de  ser  la  del  ensenar  la  doctrina 
cristiana  a  niños  y  a  mayores  de  edad,  fomentar  las  congregaciones 
de  Hijas  de  María,  Marianas  de  San  Luis,  San  Juan  Berchmans  y 
San  Estanislao  para  jóvenes  y  niños  y  para  todos  el  Apostolado  de  la 
oración  etc.,  etc.  Pero,  después  de  establecidas  estas  asociaciones, 
el  misionero  ha  de  procurar  que  todas  cumplan  con  sus  deberes  lo 
cual  importa  a  las  veces  regular  trabajo. 

Antaño  la  labor  principal  del  misionero  era  conquistar  y  bautizar 
a  los  infieles:  tasca  ardua  y  difícil;  pero  al  presente  el  blanco  donde 
ha  de  apuntarse,  es  la  conquista  para  Dios  de  los  cismáticos  e  indi- 
ferentes, labor,  no  cabe  duda,  más  difícil  todavía  que  la  reducción  de 
infieles  en  Mindanao.  Y  no  es  de  maravillar;  pues  de  tejas  abajo  se 
presenta  poco  menos  que  imposible  la  conversión  de  los  cismáticos 
porque  no  se  les  puede  hablar  ya  que  no  se  ponen  a  tiro,  y  dado  que 
alguna  vez  se  entre  en  razones  con  ellos,  como  están  prevenidos,  eva- 
den en  cuanto  pueden  escucharnos:  se  les  figura  que  tratamos  de  enga- 
ñarlos. Crea,  R.  P.  mío,  que  humanamente  hablando,  esto  se  va  como 
dije,  camino  del  paganismo:  lo  confirman  ya  sus  hechos:  en  los  entie- 
rros mucha  música,  adornos,  coronas  y  convites,  y  luego  las  novenas 
que  hacen  en  sus  casas  por  el  difunto,  terminando  cada  día  con  cán- 
ticos comilonas  y  bailes  y  el  último,  gran  convite  y  baile:  y  en  la 
iglesia...  ¡nada! 

Otra  muestra  de  la  poca  fe:  el  sábado  pasado  vinieron  de  Carmen 
dos  parejas  de  casandos,  todos  católicos,  de  las  dos  sólo  se  me  pre- 
sentó la  una  y  la  casé;  de  la  otra  no  supe  nada  hasta  que  habiendo 
vuelto  a  Carmen  casados  civilmente,  pregunté,  cuando  lo  supe,  la 
causa  de  no  haberse  casado  como  los  demás,  y  me  dijeron  que,  por  no 
tener  más  que  un  peso  y  medio;  ya  vé  V.  R.  por  cuan  poco  precio  se 
venden  el  alma:  con  un  peso  más  tenían  los  suficiente  y  si  me  hubie- 
ran hablado,  nada  les  hubiese  pedido. 

El  H.  Vicente  Bodí  se  puso  enfermo  y  le  sustituyó  el  H.  Valeriano 
Martí. 

A  la  fiesta  asistieron  las  MM.  de  Butúan  invitadas  por  la  maestra 
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de  nuestra  escuela  y  luego  estuvieron  en  una  velada  que  dieron  las 
niñas  que  salió  como  siempre  muy  bien,  gracias  a  Dios. 

Volviendo  a  las  Escuelas  como  medio  para  reformar  estos  pueblos, 
veo  muy  difícil  que  podamos  lograr  nuestros  intentos;  además  de  la 
falta  de  operarios,  tropezamos  con  la  falta  de  recursos;  falta  de 
dinero  para  dotar  a  la  escuela  de  lo  necesario,  que  la  coloque 
al  nivel  de  las. del  Gobierno,  y  buenos  maestros,  lo  cual  no  se 
obtiene  sin  dinero:  y  no  hay  que  esperarlo  de  esta  gente;  pues  los  que 
lo  tienen  no  lo  emplean  ni  quieren  emplearlo  para  escuelas  ni  para  la 
Iglesia  y  los  que  con  gusto  lo  cederían,  carecen  de  él:  sólo  para  estas 
escuelas  de  Cabarbarán  he  gastado  de  los  fondos  de  la  iglesia  más  de 
seiscientos  pesos,  de  lo  que  se  sigue  que  nos  quedamos  sin  fondos 
para  empezar  las  obras  de  la  iglesia  y  convento  que  son  de  verdadera 
urgencia:  spn  los  peores  edificios  de  todo  Mindanao.  Testigos  son  de 
ello  varios  PP.  que  los  han  visto  y  el  mismo  Sr.  Arzobispo. 

¿Qué  hacer  pues?  ¿abandonar  el  campo?  esto  quisiera  el  enemigo 
de  las  almas,  Satanás:  no  hay  más  que  aguantar  la  mecha,  con  pa- 
ciencia y  confianza  en  el  Divino  Corazón  de  nuestro  amantísimo 
Jesús,  esperando  que  Él  se  compadecerá  de  las  almas  redimidas  con 
su  preciosa  sangre,  inspirando  a  algunas  almas  generosas,  de  entre 
tantas  que  hay  por  la  misericordia  de  Dios,  en  esa  nuestra  queridísima 
patria.  Tengo  por  cierto  que  si  muchas  de  estas  almas  tan  caritativas 
y  generosas  supieran  y  conocieran  el  estado  de  esta  mi  pobre  parro- 
quia, nos  remediarían  en  algo:  la  iglesia  dos  veces  ha  sido  pasto  de  las 
llamas  por  los  cismáticos  como  se  probó  y  una  el  convento  o  casita 
del  misionero.  Víctima  del  incendio  fueron  el  retablo  que  valía  más 
de  mil  pesos  y  una  estatua  de  San  Isidro  Labrador.  Ya  recordará 
V.  R.  que  la  iglesia  era  de  tres  naves,  bastante  capaz,  al  paso  que  la 
actual,  sólo  tiene  una  nave;  y  tan  pequeña  que  no  es  suficiente  para 
contener  la  gente  que  asiste  los  domingos,  aunque  su  techo  es  de 
hierro,  el  piso  de  cemento  y  los  tabiques  de  caña,  y  las  ventanas  de 
ñipa,  no  resulta  habitación  del  Rey  de  Reyes,  aunque  el  sagrario  esté 
decentito,  hermosamente  hecho,  pintado  y  dorado  aquí  mismo  por  unos 
fervorosos  católicos. 

Los  pobres  católicos  se  esmeran  ciertamente  en  adornar  la  iglesia 
con  colgaduras  en  los  días  de  fiestas  de  solemnidad,  pero  aún  así  y 
todo  no  satisface:  queda  casa  indigna  del  Señor. 

Mis  ansias  son  el  poder  hacer  una  hermosa  iglesia  pero  ¿lo  to- 
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graré?  no  desconfío,  porque  mi  confianza  está  puesta  en  Dios  y  en 
las  almas  generosas.  Él  lo  haga  todo  y  que  resulte  para  su  mayor 
gloria. 

Termino  esta  desaliñada  carta  por  donde  la  debía  haber  comen- 
zado, felicitando  a  V.  R.  para  el  día  de  San  Fidel  que  si  bien  está 
aún  lejos,  de  tal  manera  andan  los  correos,  que  no  sería  extraño 
que  llegase  tarde.  Deseo  que  el  invicto  mártir  del  Señor  alcance  a 
V.  R.  abundantes  gracias  del  Cielo  y  le  alcance  de  Dios  vida  por 
muchos  años. 

Sírvase  saludar  al  R.  P.  Provincial  y  demás  PP.  y  HH.  conocidos 
y  para  V.  R.  cuanto  quiera  de  este  ínfimo  H.  y  siervo  en  Cristo  que 
se  encomienda  en  los  SS.  SS.  y  00.  de  V.  R. 

Jhs. 

José  España,  S.  J. 


II 

Al  mismo  P.  Al  ir 

Cabarbarán,  11  de  Diciembre  de  1917 
R.  P.  Fidel  Mir. 

P.  C. 

Mi  muy  amado  en  Cristo  R.  P.  Mir:  En  Julio  recibí  la  muy  apre- 
ciada de  V.  R.  de  fecha  20  de  Abril,  en  la  cual  se  ven  los  buenos 
deseos  que  abriga  V.  R.  de  volver  a  estas  benditas  tierras;  Dios  se 
los  premiará,  pero  creo,  tiene  ya  que  desistir  de  tan  santas  pretensio- 
nes: son  ya  sesenta  y  siete  abriles,  y  varios  de  ellos  pasados  en 
Filipinas,  los  que  V.  R.  cuenta:  por  lo  tanto,  hay  que  acatar  la  Divi- 
na Voluntad,  y  con  santa  resignación  trabajar  y  dar  gloria  a  Dios, 
hoy  por  hoy,  en  ese  Colegio  Máximo. 

Y  de  este  pobrete  ¿qué  le  diré?  Cuanto  más  trabajo,  tengo  más 
fuerzas,  así  parece  que  me  las  da  el  Señor;  al  principio  de  mi  llegada  a 
este  nuevo  campo  de  batalla,  llegué  muy  apuradito,  y  creía  que  se  acer- 
caba ya  el  fin:  pero  quiso  Dios,  que  no  fuese  así,  sin  duda,  porque  no 
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estaba  maduro  todavía;  ¡gracias  sean  dadas  a  nuestro  buen  Padre 
Celestial,  que  tanto  vela  por  sus  hijos,  aunque  pródigos  como  éste! 

Voy  a  contar  algo  a  V.  R.  de  los  adelantos  o  atrasos  de  esta 
nueva  misión  de  Cabarbarán.  Este  pueblo  va  en  aumento,  en  población 
y  en  lo  material,  pues  viene  gente  a  establecerse,  de  casi  todas  las  islas, 
sobre  todo  de  Leste  y  Bojol ;  entre  estas  dos  islas  hay  mucha  diferen- 
cia bajo  el  aspecto  religioso.  Los  leseños,  en  general,  carecen  de 
educación  religiosa,  y  fácilmente  se  dejan  engañar  por  los  aglipaya- 
nos;  no  así  los  bojalanos:  están  en  general  instruidos,  y  firmes  en  su 
Fe,  difícilmente  se  dejan  seducir  por  los  malos  y  siguen  practicando 
los  actos  de  Religión,  sin  temor  a  los  cuatro  caciques  aglipayanosque 
no  dejan  piedra  por  mover  para  que  se  pasen  a  su  bando. 

Existen  en  este  desgraciado  pueblo  de  un  modo  muy  manifiesto, 
los  dos  campos,  el  de  Jesucristo,  Rey  Eterno,  y  el  de  Satanás;  los 
subditos  del  primero  van  aumentando  poco  a  poco ;  buena  prueba  de 
ello  es  que  la  iglesia,  que  hace  cuatro  años  era  demasiado  capaz,  para 
la  gente  que  acudía  a  Misa,  ahora  resulta  pequeña  para  contener  a  los 
que  asisten  los  domingos.  Nada  digo  de  los  días  de  fiesta  grande,  en 
que  muchos  han  de  quedar  fuera;  para  remediarlo,  con  el  trabajo  volun- 
tario de  la  gente,  le  hemos  agrandado  unas  siete  brazas. 

En  un  barrio  cercano,  había  un  cacique  aglipayano  que  hacía 
mucho  daño;  hace  unas  tres  semanas,  que  se  confesó,  se  retractó  y 
se  unió  en  santo  Matrimonio,  con  una  ferviente  católica;  con  el  ejem- 
plo de  este  pájaro,  otros  pájaros  más  pequeños  siguen  el  mismo  vuelo; 
los  enemigos,  que  son  pocos  y  mal  avenidos,  hacen  e  inventan  las  mil 
atrocidades  para  poderse  sostener  y  para  que  su  Pare- Pare  pueda 
vivir  y  continuar  haciendo  la  comedia. 

Cuando  hay  algún  enfermo  de  gravedad,  aunque  se  haya  confesa- 
do y  recibido  los  últimos  Sacramentos  por  ser  católico,  y  apesar  de 
ser  voluntad  del  enfermo  el  que  cuando  muera  se  le  entierre  en  sagra- 
do, los  aglipayanos  hacen  todo  lo  posible  para  llevárselo  a  su  Pare 
Pare,  ya  muerto,  enterrarlo  en  el  cementerio  civil;  por  desgracia,  lo 
alcanzan  las  más  de  las  veces.  He  perdido  ya  la  cuenta  de  los  católi- 
cos enterrados  por  ellos  contra  la  voluntad  del  difunto  y  de  muchos 
de  la  familia;  basta  que  en  la  familia  haya  un  aglipayano,  para  que 
se  lo  tengan  por  suyo. 

1^0  propio  sucede  con  los  bautismos ;  el  mismo  Pare  Pare  va  por 
las  casas  a  bautizar,  pero  los  bautizos  (en  su  corral);  casamientos  y 
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misas  cantadas  son  raras;  en  cambio  los  bautizados  por  nosotros  vie- 
nen a  resultar  uno  por  día,  casamientos  por  uno  que  tiene  Aglipay 
nosotros  tenemos  diez,  y  misas  nos  sobran;  he  tenido  que  mandar  a 
Manila  más  de  300,  desde  Enero,  y  las  que  he  cantado,  pasarán  de  100. 
El  día  que  desaparezcan  de  este  pueblo  los  cismáticos,  será  un  gran 
pueblo,  y  se  podrá  hacer  una  magnífica  iglesia,  y  cosas  muy  buenas 
y  de  gloria  de  Dios.  Por  ahora,  hay  que  tener  mucha  paciencia  y  tra- 
bajar cuanto  esté  de  nuestra  parte,  por  la  salvación  de  estos  pobreci- 
tos,  que  unos  por  ignorancia,  y  otros,  por  ésta,  más  una  envidia  y 
soberbia  luciferina  que  los  devora,  viven  mal  y  mueren  peor.  Este 
campo,  Padre  mío,  es  difícil  de  cultivar,  más  que  si  fuese  infiel,  peor 
que  los  Manobos  del  Gibón  y  Suribao  y  Ñaua,  pero  no  por  eso  hay 
que  abandonarlos;  al  contrario,  hay  que  procurar  tengan  siempre 
misionero.  ¡  Cuánto  se  alegrarían  los  aglipayanos  de  que  los  dejára- 
mos solos!  Entonces  sí  que  cantarían  victoria.  ¡Dios  no  lo  permita! 
Bien  mostraron  sus  depravadas  intenciones  en  el  mes  de  Septiembre, 
con  lo  que  hicieron  con  el  P.  Guillermo  Llobera  y  el  H.  Llull,  que 
quedaron  aquí,  mientras  este  pobrete  andaba  por  las  alturas  de  la 
Lagma  de  Mainit.  El  criminal,  que  no  merece  otro  nombre, 
inventó  la  calumnia  de  que  el  Padre  y  Hermano  andaban  de  noche  a 
envenenar,  y  les  atribuían  la  muerte  de  unos  cuantos  que  habían 
muerto,  no  envenenados,  sino  de  cólera;  con  esto  hubo  bastante  para 
que  se  alborotara  el  pueblo,  pues  muchos  se  lo  creyeron,  sobre  todo, 
los  aglipayanos,  y  el  cabecilla  con  tres  hombres  más  y  una  mujer  tu- 
vieron un  conciliábulo  y  trataron,  nada  menos,  que  de  matar  al  Padre 
y  Hermano  esa  noche,  y  luego,  para  que  no  vuelvan  más,  los  Casti- 
las,  a  quemar  el  convento:  no  lo  cumplieron,  porque  los  católicos  se 
armaron  y  acudieron  al  convento  a  defender  a  los  nuestros;  tres  no- 
ches duraron  los  alborotos  y  gritos,  terminándose  con  la  venida  del 
Gobernador  y  algunos  soldados  armados.  Todo  esto  lo  hicieron  porque 
no  pueden  aguantar  el  que  nuestra  iglesia  se  llena  de  gente  los  domin- 
gos y  días  de  fiesta;  a  la  mezquita  suya  sólo  van  los  músicos  y  cuatro 
mujeres. 

También  a  mi  me  querían  matar  cuatro  aglipayanos  de  Jabonga 
y  otros  tantos  de  Santiago;  me  dieron  esta  noticia  estando  en  Mainit, 
y  para  que  vieran  que  España  no  les  temía,  el  mismo  día  hubiera 
salido  para  Jabonga  pero  no  pude  hasta  el  día  siguiente;  la  noticia  me 
la  dieron  en  secreto,  para  que  no  descubriera  al  que  me  la  dio;  salí 
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de  Mainit  y  llegué  sin  novedad  a  Jabonga  y  ¿qué  hicieron?  pues 
nada,  sólo  palabras  y  cobardía:  la  cosa  iba  un  poco  más  seria,  dos 
semanas  antes;  y  fue  que  en  Tabonga  habían  puesto  cordón  para  que 
no  pasara  nadie  procedente  de  Magnit  y  demás  pueblos  del  Municipio 
de  Placer.  A  unas  dos  millas  de  Tabonga  habían  señalado  un  lugar  al 
lado  de  la  Lagma  para  pasar  cinco  días  de  cuarentena,  y  en  él  había  un 
pequeño  cobertizo  sin  tabiques  y  el  techo  mal  trecho.  Al  llegar  cerca  de 
este  lugar  nos  salieron  al  encuentro  dos  hombres  con  sendos  barotitos, 
gritando,  ¡atrás!  ¡cuarenta  brazas!  yo  les  contesté  que  el  Padre  no 
pasaba  por  las  cuarentenas;  fuimos  andando,  entre  tanto,  uno  de  esos 
se  apresuró  a  avisar  a  otro  guarda,  estábamos  cerca  ya  de  la  orilla, 
no  tenía  intención  de  sujetarme  a  ellos;  el  ir  a  la  playa  u  orilla,  no 
tenía  otro  fin  que  el  hacer  algo  de  comida,  pues  eran  ya  las  12.  Al 
llegar  cerca  de  tierra  firme  aparece  un  hombre  y  nos  grita  ¡atrás!  ¡cua- 
rentenas! ¿qué  atrás  ni  cuarentenas?  el  Padre  es  considerado  como  uno 
de  la  sanidad;  no  valieron  razones,  el  fulano  tenía  la  lanza  en  un 
baroto  que  estaba  un  poco  más  adelante,  corrió  a  buscarla  y  vino  con 
ánimo  de  despacharme  si  me  hubiera  resistido;  al  ver  que  la  cosa 
andaba  tan  seria,  pasamos  y  comimos  y  entre  tanto  el  fulano  fue  a  dar 
parte  al  Presidente  quien  dispuso  que  yo  no  siguiera  y  que  cumpliera 
con  la  ordenanza;  si  todo  esto  hubiera  acontecido  habiendo  cólera  en 
Mainit  menos  mal,  pero  sin  cólera!!  ¿Cómo  terminó  el  conflicto?  pues 
con  acatar  entre  tanto,  las  órdenes  y  ofrecerlo  todo  al  Señor,  puesto 
que  nada  sucedía  sin  ser  su  Divina  Voluntad. 

Volví  a  Mainit,  cuyos  habitantes  se  alegraron,  después  de  todo 
como  ellos  decían,  de  la  vuelta  del  Padre  porque  así  se  podrían  con 
fesar  algunos  que  no  habían  podido.  Verdaderamente  creo  fue  provi- 
dencial pues  se  casaron  algunas  parejas  más,  se  confesaron  otros  y 
canté  varias  Misas  de  Difuntos.  Habré  casado  a  26  parejas  y  confe 
sado  a  unas  300  personas,  entre  las  dos  veces  confesaron  y  comulgaron 
unas  400  personas  entre  chicos  y  grandes,  no  me  faltó  trabajo,  gracias 
a  Dios.  Con  esto  me  di  por  satisfecho  y  tuve  motivo  para  alabar  una 
vez  más  la  gran  Providencia  de  Nuestro  buen  Padre  Celestial  que 
siempre  saca  bienes  de  los  males:  ¡sea  para  Él  toda  la  gloria! 

¿Cuánto  bien  haría  un  misionero  en  estos  pueblos,  medio  abando- 
nados en  lo  espiritual?  con  sólo  la  limosna  de  las  misas  cantadas 
tendría  de  sobra  para  la  vida.  En  dos  meses  que  duró  mi  excursión 
recogí  600  pesos  que  me  dieron  para  cantar  unas  50  misas  y  otras 
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tantas  o  más  me  hubieran  dado,  si  hubiera  permanecido  allí,  otros  dos 
meses.  En  el  barrio  de  Tubud,  la  gente  toda  de  Bojol  me  proveyeron 
de  pollos  y  huevos  para  un  mes  y  todavía  me  sobraron;  en  Mainit 
una  familia  me  hizo  el  gasto  de  arroz  para  mi  y  para  los  muchachos 
y  me  proveyó  también  de  plátanos  y  camote.  Ya  vé  V.  R.  que  no 
todo  son  lanzas  ni  mucho  menos:  los  malos  son  iguales  en  todas 
partes  con  la  diferencia  de  que  los  españoles  suelen  manifestar  su 
maldad  con  obras  y  estos  pobres,  hablan  mucho  y  mal  detrás,  pero 
delante  son  unos  mansos  corderitos.  Como  ya  les  conozco  no  me 
impresionan  sus  amenazas  ni  sus  alardes  de  valentía. 

El  señor  cólera  se  ha  paseado  por  estos  pueblos  y  se  ha  llevado  a 
algunos,  pero  pocos  relativamente;  en  Tabonga  es  donde  ha  hecho 
mucho  estrago,  según  dicen  hubo  días  de  15  defunciones. 

Cuanto  sucede  adverso,  bastaría  para  desanimar  al  misionero  sobre 
todo  si  le  asalta  el  pensamiento,  de  que  no  se  hace  gran  cosa  o  casi 
nada  de  provecho,  pero  esto  no  es  así,  se  hace  mucho:  centenares  de 
niños  que  mueren  después  del  Santo  Bautismo  y  antes  del  uso  de 
razón,  se  salvan,  están  seguros;  muchísimos  cristianos  reciben  el 
sacramentro  del  Matrimonio  y  viven  cristianamente;  las  Congrega- 
ciones del  Apostolado  e  Hijas  de  María  en  que  frecuentan  los  Sa- 
cramentos de  la  Confesión  y  Comunión  y  otras  buenas  obras  que 
hacen;  todas  estas  cosas  y  otras  muchas,  recompensan  los  sudores  y 
fatigas  del  misionero:  y  esta  consideración  da  aliento  para  trabajar, 
para  sufrirlas  necesidades  de  los  hombres  y  hasta  para  derramar  la 
sangre  si  fuese  necesario  para  la  gloria  de  Dios  y  salvación  de  estos 
pobrecitos  que  no  saben  muchos  lo  que  se  hacen. 

Estoy  viendo  que  me  alargo  demasiado:  tenga  paciencia  valga  ppr 
la  tardanza  en  escribirle. 

Me  decía  V.  R.  en  su  última,  que  no  sabía  cuándo  llegaría  a  mis 
manos  y  yo  no  sé,  cómo  llegó,  pues  el  vapor  Eizaguirre  en  que  venía 
o  pensaba  V.  R.  que  vendría  se  fue  a  pique,  lo  que  no  ha  llegado  es, 
el  paquete  de  las  sotanillas  para  monaguillos  y  las  otras  cositas  que 
me  indicaba  V.  R.  ¡paciencia! 

Estamos  ya  en  vísperas  de  Navidad:  que  el  Divino  Niño  conceda 
a  V.  R.  felices  Pascuas,  y  próspero  año  nuevo  ¡ojalá  nos  trajera 
el  año  1918,  la  tan  deseada  paz!  este  sería  un  buen  aguinaldo  para 
todo  el  mundo!  es  fácil  que  esta  carta  llegue  para  abril  si  no  hay 
contratiempo,  por  lo  tanto  felicito  ya  a  V.  R.  el  día  de  su  Santo;  que 
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el  invicto  Mártir  le  alcance  del  Señor  toda  suerte  de  gracias  y  bendi- 
ciones celestiales  y  feliz  día  de  San  Fidel. 

Mi  companero  de  fatigas  es  el  H.  Miguel  Doménech,  es  un  buen 
compañero  lo  hace  bien.  El  H.  Martí,  necesitaba  más  campo,  esta 
casa  era  demasido  pequeña  para  él,  no  se  ocupaba  casi  en  otra  cosa 
que  en  hacer  rosarios.  Los  HH.  que  vienen  a  estas  tierras  tendrían 
que  saber  algo  de  muchas  cosas,  de  cocina,  de  huerta,  de  carpintería,  de 
sastrería,  y  de  hacer  pan  y  que  entendieran  algo  de  cuidar  animalitos 
de  corral;  durante  los  dos  años  de  noviciado  se  podrían  ejercitar  en 
todas  estas  cositas  y  les  sería  de  grande  provecho,  al  llegar  a  estas 
tierras:  no  se  necesitan  grandes  artistas  pero  sí  que  tengan  buena  dosis 
de  sentido  común,  buena  voluntad,  obediencia  ciega,  humildad  y  ser 
hombres  de  oración.  Todo  esto  se  lo  digo  para  que  no  se  olviden  y 
que  lo  tengan  presente,  cuando  hay  que  disponer  de  los  sujetos  para 
las  Misiones,  aunque  todo  esto  V.  R.  ya  lo  sabe  mejor  que  yo. 

Por  acá  también  llegan  los  frutos  de  la  guerra  Europeo-mundial; 
todo  es  carísimo,  suerte  que  el  abacá  tiene  precio:  actualmente  se 
paga  a  0'68  el  kilo,  llegó  hasta  T20,  con  estos  precios  pueden  com- 
prar arroz  y  la  pasan  menos  mal. 

Tenga  la  bondad  de  saludar  al  R.  P.  Provincial,  otro  día  le  escri- 
biré, y  a  los  demás  PP.  y  HH.  conocidos;  y  V.  R.  cuánto  quiera  de 
este  ínfimo  H.  y  siervo  en  Cristo  que  se  encomienda  en  los  SS.  SS.  y 
00.  de  V.  R. 

jhs. 

José  España,  S.  J. 
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III 

Al  R.  P.  Provincial 

Cabarbarán,  19  de  Diciembre  de  1917. 

Rdo.  P.  Ramón  Lloberola. 

P.  C. 

Mi  muy  amado  en  Cto.  R.  P.  Provincial:  Tiempo  ha  que  deseaba 
escribir  a  V.  R.  dándole  cuenta  de  lo  que  por  aquí  se  hace.  Desde  mi 
última,  ha  habido  altos  y  bajos,  como  se  dice,  esto  es,  en  cuanto  a  la 
conquista  de  los  apóstoles  aglipayanos;  hubo  una  temporada,  en 
que  ganamos  mucho  terreno,  y  estábamos  cerca  de  alcanzar  la  victo- 
ria, pues  había  desaparecido  el  Pare  Pare  aglipayano.  Duró  poco 
estado  tan  próspero;  pues  no  se  contentaron  los  cuatro  satélites  de 
Satanás,  con  la  carencia  de  Aglipay  en  su  iglesia,  sobre  todo,  para 
el  día  de  la  fiesta  de  la  Patrona  la  Virgen  de  la  Candelaria,  y  así, 
buscaron,  sin  perder  tiempo,  uno  y  lo  hallaron,  y  tan  rabioso  anties- 
pañol, que  con  sus  discursos,  y  artimañas  logró  levantar  el  ánimo  de 
los  aglipayanos,  que  estaba  muy  decaído.  El  tal  fulano,  vino  con 
ínfulas  casi  de  obispo,  es  charlatán  y  sabe  engañar  a  las  gentes;  an- 
duvo unos  cuantos  meses  por  acá,  pero  sus  hazañas  le  captaron  ¿a 
malevolencia  de  las  Autoridades  y  tuvo  que  salir;  actualmente  está 
en  Cebú,  se  titula  obispo  el  que  ni  siquiera  es  sacerdote,  y  se 
ocupa  en  escribir  las  cosas  más  indecentes,  en  un  papelucho  que  pu- 
blica en  lengua  bisaya.  Marchó  éste,  pero  vino  otro,  que  poco  más 
o  menos  es  lo  mismo,  aunque  más  ignorante.  También  éste  está  a 
punto  de  caer,  pero  lo  sostienen  por  ahora  cuatro  protectores  que  le 
procuran  algunos  entierros  y  bautizos.  A  pesar  de  los  esfuerzos  de 
los  aglipayanos,  no  consiguen  nada  o  muy  poco.  Los  católicos  no 
duermen,  gracias  a  Dios.  Hay  un  joven  que  ha  estudiado  algunos 
años  en  el  Ateneo  de  Manila  y  es  un  ferviente  católico,  el  cual  desde 
luego,  ha  animado  a  los  católicos  a  que  trabajen  por  la  buena  causa; 
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y  él,  con  algunos  del  Centro  Católico,  visita  los  barrios;  tiene  sus 
reuniones  en  donde  les  habla  y  amonesta  a  que  se  separen  de  la  secta 
aglipayana  y  vuelvan  al  buen  camino.  Por  este  medio  ha  logrado  ya 
muchas  conversiones.  Los  que  vuelven  al  redil  del  buen  Pastor  juran 
y  escriben  su  nombre  en  un  cuaderno  ad  hoc. 

A  fines  de  Noviembre,  uno  de  los  cabecillas  aglipayanos,  el  que 
más  había  trabajado  en  la  causa  de  ellos,  hizo  su  protesta  que  se  leyó 
en  la  iglesia,  de  que  se  separaba  de  la  secta,  y  volvía  a  la  Iglesia  Ca- 
tólica, y  se  casó,  con  toda  solemnidad  infacie  Ecclesiae,  con  una 
fervorosa  católica. 

Varios  casados  civilmente,  van  viniendo  y  lo  hacen  como  Dios 
manda. 

Hace  dos  domingos  que  vienen  a  misa  la  madre  e  hijos  del  que  fue 
a  buscar  a  Cebú  a  un  tal  Sinforoso  Montemar  que  fue  el  primer  sa- 
cerdote aglipayano,  y  el  que  engañó  al  pueblo,  diciéndole  que  los 
que  no  se  hacían  aglipayanos  eran  enemigos  de  Filipinas,  y  con  esta 
y  otras  patrañas  por  el  estilo  los  arrastró  a  casi  todos  a  la  secta;  sólo 
siete  familias  permanecieron  fieles  a  nuestra  Santa  Fe:  éstas  fueron 
las  que  reconstruyeron  la  iglesia,  quemada  por  dos  veces,  y  el  con- 
vento una  vez,  en  parte,  y  las  que  sufrieron  las  pedreas,  como  las 
sufrió  el  paciente  y  bondadoso  P.  Nebot,  R.  I.  P.  Estas  siete  familias 
son  las  mismas  y  únicas  que  encontré  aquí,  cuando  vine  al  ano  1912; 
actualmente,  gracias  a  Dios,  se  cuentan  por  centenares,  y  a  no  tardar, 
con  el  auxilio  del  Divino  Corazón  de  Jesús  y  de  la  Bienaventurada 
Virgen  María  de  la  Candelaria,  Patrona  del  pueblo,  confío  pasarán 
de  miles:  ¡Dios  lo  haga! 

%Lo  que  me  parece  algo  más  difícil  es  la  instrucción  cristiana  de  los 
niños:  a  nuestras  escuelas  acuden  pocos:  unos  ciento  cincuenta  niñas 
y  unos  sesenta  niños,  al  paso  que  en  las  escuelas  oficiales  del  Go- 
bierno se  cuentan  ya  más  de  mil  entre  los  de  este  punto  y  sus  ba- 
rrios. Estos  centenares  de  niños  y  niñas  están  muy  abandonados  en 
punto  a  la  Doctrina:  nadie  cuida  de  enseñársela;  por  más  que  sus 
padres  en  su  mayor  parte  son  católicos,  no  los  atienden  ni  los 
mandan  a  la  iglesia;  y  lo  peor  es  que  no  hay  quien  se  lo  haga  com- 
prender, y  si  lo  comprenden,  lo  cumplen  un  domingo  o  dos  y  luego 
se  olvidan  y  siguen  como  antes.  No  dejo  de  recordárselo  con  frecuen- 
cia. Creo  se  remediaría  mucho.  Si  tuviéramos  algunas  cosas  con 
que  llamarles  la  atención  y  que  atrajeran  a  los  niños  y  a  los  grandes, 
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a  todos:  y  ¿qué  cosas?  Pues,  con  que  tuviera  los  cuadros  del  Cate- 
terismo en  imágenes  y  un  aparato  de  proyecciones;  con  sólo  ésto 
creo  se  ganarían  a  niños  y  jóvenes  de  ambos  sexos,  no  sólo  aquí  en 
Cabarbarán,  sino  en  los  demás  barrios  que  son  muchos,  pues  sólo  a 
este  Municipio  pertenecen  unos  doce,  y  siete  los  que  cuenta  el  de 
Jabonga.  ¡Cuánto  bien  se  podría  hacer  si  el  misionero  pudiese  dispo- 
ner de  medios  poderosos  para  la  atracción  de  los  niños!  A  éstos 
seguirían  también  los  mayores,  se  aficionarían  a  la  Iglesia,  a  las 
Escuelas  Católicas  y  acabarían  por  aprender  la  doctrina  y  practicarla! 
Que  el  Divino  Jesús,  Dueño  y  Señor  de  todo,  se  digne  concedernos 
la  deseada  Paz,  a  fin  de  que  nuestros  generosos  bienhechores  puedan 
continuar  ejerciendo  su  heroica  caridad  en  beneficio  de  estas  Misio- 
nes tan  necesitadas,  en  los  calamitosos  tiempos  que  corremos:  ¡que 
el  Señor  les  aumente  en  retorno  el  caudal  para  que  más  y  más  puedan 
satisfacer  sus  santos  y  generosos  deseos  de  practicar  la  hermosa 
virtud  de  la  caridad!  Esto  es  lo  que  pido  al  Divino  Corazón  de  Jesús 
todos  los  días  en  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  y  en  todas  mis  pobres 
oraciones.  Si  los  ricos  de  aquí  quisieran  seguir  ejemplo  tan  hermoso, 
no  andaríamos  tan  apurados;  con  lo  que  les  sobra,  podrían  ayudar  mu- 
cho a  esta  iglesia  desmantelada,  sin  tabiques,  sin  retablo  y  sin  otras 
muchas  cosas  necesarias  para  el  divino  servicio  en  la  Casa  del  Señor; 
pero,  como  son  cismáticos,  en  su  mayor  parte,  en  vez  de  ayudar  nos 
desayudan.  De  los  católicos,  los  que  de  buen  grado  darían,  son  pobres 
y  hacen,  con  todo,  lo  que  pueden  contribuyendo  con  su  trabajo:  los 
sábados  cultivan  un  campo  plantando  abacá,  que  cuenta  ya  con  más 
de  ciento  cincuenta  plantas;  pero  falta  mucho  para  llenarlo,  toda  vez 
que  tiene  diez  y  seis  hectáreas  de  superficie  que  son  las  que  se  soli- 
citaron del  Gobierno.  Quedan  aun  otras  diez  y  seis  que  se  podrían 
solicitar  más  tarde,  cuando  estén  plantadas  las  primeras. 

Aquí,  para  poder  atender  en  lo  espiritual,  a  los  pueblos  y  barrios, 
habríamos  de  ser  dos  misioneros,  por  lo  menos;  mientras  Jabonga  no 
tenga  otra  vez  misionero,  este  de  Cabarbarán  no  los  puede  dejar; 
aunque  los  barrios,  algunos  de  ellos  sean  muy  grandes,  es  preciso 
visitarlos,  de  no  hacerlo,  se  acostumbran  a  vivir  como  si  no  fueran 
cristianos,  casándose  civilmente,  etc.,  etc. 

Alguna  esperanza  tenía  de  alcanzar  algún  misionero  cuando  vino 
la  expedición  última  que  creía  sería  numerosa;  pero,  ¡mi  gozo  en  un 
pozo!  ni  uno  para  Mindanao  y  en  vez  de  aumentar  los  PP.  de  esta 
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Residencia  disminuímos;  el  P.  Guillermo  Llobera  que  me  podía  suplir, 
lo  mandan  a  Caraga  ¡paciencia!  y  que  se  cumpla  en  todo  la  Divina 
voluntad! 

Ya  sabrá  V.  R.  que  tengo  por  compañero  al  H.  Miguel  Doménech, 
creo  será  un  buen  misionero,  con  el  favor  de  Dios,  pues  lo  hace  bien. 

El  cólera  no  quiere  desaparecer;  no  hace  muchas  víctimas  es 
cierto,  pero  de  tarde  en  tarde  se  lleva  alguna;  hacía  cerca  de  un  mes 
que  no  había  habido  ninguna  defunción  y  ayer  inopinadamente, 
hubo  una. 

Termino  con  felicitar  a  V.  R.  las  Pascuas  de  Navidad,  feliz  año 
nuevo,  y  casi  podría  añadir,  felices  Pascuas  de  Resurrección,  pues  es 
probable  que  llegue  ésta  para  Pascua.  ¡Que  el  Divino  Jesús  se  digne 
concedérselas  muy  felices! 

Sírvase  V.  R.  saludar  de  mi  parte  al  P.  Socio  quien  ya  no  se 
acordará  de  aquel  P.  España  de  Tortosa. 

Mande  V.  R.  cuánto  guste  a  éste  ínfimo  H.°  y  siervo  en  Xto.  que 
se  encomienda  en  sus  SS.  SS.  y  00. 

Jhs. 

José  España,  S.  J. 

Carta  del  P.  Cristóbal  Sastre  al   P.  José  Rius. 

Talacógon  12  de  Julio  de  1917. 
R.  P.  José  Rius,  S.  J. 

P.  C. 

Mi  amadísimo  en  Cto.  Padre:  Ayer  por  la  tarde  llegué  a  Talacó- 
gon, procedente  de  la  antigua  Misión  de  Veruela,  ahora  agregada  a 
ésta  de  Talacógon,  a  donde  fui  para  celebrar  la  fiesta  de  San  Juan  Bau- 
tista. A  esta  fiesta,  siguiéronse  la  de  San  Pedro,  barrio  del  mismo 
Veruela,  la, de  San  José  en  Santa  Josefa,  la  de  San  Pablo,  en  Patroci- 
nio, y  las  del  Sagrado  Corazón,  én  Patrocinio  y  Veruela.  De  modo 
que  entre  Gloria  y  Alleluya  he  pasado  casi  tres  semanas.  ¿Quién  no 
se  anima  a  ser  misionero? 

Es  de  saber  que  a  Veruela  tenemos  que  ir  tres  veces  al  año:  con 
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ocasión  de  la  Inmaculada,  Patrona  principal,  San  Juan  Bautista  y 
Semana  Santa.  Si  por  cualquier  motivo,  el  Padre  no  puede  subir  a 
Veruela  en  alguna  de  estas  festividades,  lo  sienten  mucho  los  verulen- 
ses.  Testigo  es  V.  R.  de  la  fuerza  que  hacen  para  tener  Padre  propio. 
Yo  creo  que  se  lo  tienen  bien  merecido;  y  creo  también  que  es  el 
pueblo  de  toda  esta  extensísima  Misión  de  Talacógon  que  atendería 
mejor  al  Padre. 

Tienen  una  iglesia  de  solo  nombre;  pero  me  dijeron  que  esta  se- 
mana, terminada  ya  la  siembra  del  humay,  emprenderían  las  mejoras 
del  pueblo,  y  una  de  ellas,  por  supuesto,  es  la  iglesia. 

Las  estatuas  de  la  Inmaculada,  San  Juan,  San  Pedro  y  San  José, 
que  en  otro  tiempo  fueron  hermosas  y  muy  dignas,  ahora,  por  la  incu- 
ria, inclemencias  del  tiempo  y  por  las  vicisitudes  del  traslado,  da 
pena  el  verlas. 

Lo  que  digo  de  las  estatuas,  podría  decir  de  muchos  otros  objetos 
que  poseía  esta  Misión  de  Veruela:  parroquia  muy  antigua,  de  tiempo 
de  los  Padres  Recoletos,  pues  es  la  que  bajo  el  titular  de  la  Inmacu- 
lada Concepción,  existía  en  Bunauan,  mucho  antes  de  que  nuestros 
Padres  misioneros  se  encargaran  de  misionar  el  río  Agúsan,  en  1875. 
Fácilmente  comprenderá  V.  R.  que  no  habiendo  Padre  en  Veruela, 
poco  a  poco  desaparecerá  todo,  no  por  mala  voluntad  de  los  verulen- 
ses,  ni  del  Padre,  sino  porque  no  se  puede  atender  a  todo. 

De  la  buena  voluntad  de  los  verulenses,  tengo  muchas  pruebas. 
Bástele  ésta  por  todas. 

Destruida  la  iglesia  y  más  tarde  el  convento  que  hizo  sus  veces 
por  varios  años  después  de  la  Revolución,  los  verulenses  trasladaron 
todos  los  objetos  al  Tribunal.  Al  assistant,  de  Bunauan,  no  le  gustó 
ver  allí  los  objetos  santos,  y  así  mandó  quitarlos.  En  este  tiempo,  el 
assistant  en  persona,  dirigía  los  trabajos  de  la  limpieza  del  río, 
para  que  subiese  a  Veruela  la  lancha  del  Secretario  del  Interior.  Fal 
taban  muy  pocos  días  para  la  fiesta  de  San  Juan  Bautista.  Los  hom- 
bres todos,  sin  excepción,  so  pena  de  multa  y  castigo  personal,  tenían 
que  trabajar.  ¿Cómo  celebrar  la  fiesta  de  San  Juan,  sin  iglesia?  Ellos 
se  amañaron.  Mientras  unos  pocos  hombres,  y  algunos  de  los  más 
principales,  recogían  maderas,  las  ftiujeres  y  niños  trabajaban  la  ñipa 
para  el  techo,  etc.,  etc.  De  manera,  que  en  cosa  de  una  semana, 
levantaron  una  iglesia  provisional  de  unas  doce  brazas  de  largo,  por 
cinco  de  ancho,  que  se  estrenó  la  víspera  de  San  Juan,  con  Misa  can- 
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tada,  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  cuya  fiesta  era  aquel  mismo 
día. 

Tal  vez  a  V.  R.  no  le  sorprenderá  este  hecho  por  haber  presen- 
ciado otros  mejores.  Pero  yo  le  digo  con  franqueza  que  a  mí  me  gusta 
mucho  y  aun  lo  recuerdo  con  satisfacción,  pues  creo  que  Veruela  es 
el  único  pueblo  de  la  actual  Misión  de  Talacógon,  capaz  de  hacerlo. 

Bien,  y  ¿qué  de  las  fiestas  que  V.  R.  ha  celebrado  durante  esa 
excursión  apostólica?,  quizás  preguntará  V.  R. 

Si  V.  R.  no  estuviera  ya  hecho  con  las  costumbres  de  los  pueblos 
de  Mindanao  en  celebrar  sus  fiestas,  le  podría  hacer  una  larga  rela- 
ción de  ellas.  Le  hablaría  de  los  reventadores  que  en  calles  y  casas, 
casi  sin  cesar,  estallaban,  como  si  estuviéramos  en  pleno  combate  de 
fusilería,  interrumpidos  con  el  estallido  de  multitud  de  gruesos  cañu- 
tos de  caña  con  petróleo,  que  si  no  hacían  tanto  estrago  como  los 
cañones  austríacos  de  42,  remedaban  en  algo  los  furibundos  combates 
de  la  guerra  europea. 

¿Qué  de  la  algazara  y  regocijos  de  todo  el  pueblo?  Día  y  noche  no 
hay  descanso.  De  admirar  es  cómo  los  Principales,  terminada  la 
Procesión  de  la  tarde,  bailan  delante  de  la  estatua  del  Santo.  No 
dudo  que  es  un  acto  de  sacrificio.  Lo  hacen  en  honor  del  Patrón. 
Mirado  con  ojos  mundanos,  parecerá  ridículo  y  hasta  salvaje,  ver  los 
gestos,  contorsiones  y  visajes  que  hacen;  pero  mirado  con  ojos  de 
piedad  y  sacrificio,  como  ello  parece  ser,  recuerdan  los  bailes  de  Da- 
vid, rey,  en  presencia  del  Arca  de  la  Alianza. 

Y  para  que  las  tribus  vecinas  tengan  su  representación,  suele 
haber  un  baile  de  niños,  que  llaman  Aetas  (negritos  monteses).  Van 
vestidos  de  hojas  de  árboles.  Cubren  su  rostro  con  caretas  que...  va- 
mos, Butúan,  durante  el  Carnaval,  no  las  vio  más  simpáticas.  Con  sus 
meneos,  trajes  y  loa  al  Santo,  representan  un  buen  lugar  en  el  pro- 
grama. 

La  fiesta  de  Santa  Josefa  tuvo  mucho  de  simpática  por  ser  la  pri- 
mera vez  que  se  ha  celebrado  fiesta  en  dicho  pueblo  de  recien  forma- 
ción. La  mayor  parte  de  sus  habitantes  son  conquistas  o  infieles  que 
hasta  hace  unos  tres  o  cuatro  años  vivían  en  los  bosques  inmediatos. 
Los  conquistas  son  los  remontados1  del  pueblo  llamado  Vigo  antes  de 
la  Revolución  filipina,  el  cual  se  fundó  poco  más  o^  menos  por  allí 
donde  está  ahora  el  de  Santa  Josefa,  nombre  que  le  ha  dado  el  actual 
Gobernador  de  la  provincia  de  Agúsan. 
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Yo  mismo  les  subí  el  nuevo  Patrón,  que  es  una  estatua  de  San  José, 
de  escayola.  El  sermón  de  la  fiesta  fue  una  breve  explicación  de  quién 
era  San  José  y  quién  el  Niño  que  sostiene  en  sus  brazos,  y  qué  la  bola 
en  la  mano  del  Niño  que  no  es  otra  cosa  que  el  mundo  que  Él  solo  con 
su  altísima  sabiduría,  como  Dios,  rige  y  gobierna  sin  intervención 
ninguna  del  Busao  para  ellos  tan  temido.  Cosa  para  divertirse  era 
oir  los  comentarios  que  hacían  los  pobrecitos  conquistas  que  visitaban 
la  iglesia.  Recordando  lo  que  el  Padre  había  predicado,  miraban  de 
hito  en  hito  la  hermosa  imagen  de  San  José  y  del  Niño  Jesús  y  el 
Calibutan,  cuyas  inclemencias  sufren  y  que,  según  ellos  creen  pro- 
vienen del  Busao,  Tagbanaa  y  otras  alimañas  de  este  jaez  y  no  de  la 
Paternal  Providencia  de  Nuestro  Señor. 

La  fiesta  de  Santa  Josefa  fue  fiesta  de  entusiasmo,  debido  princi- 
palmente al  Presidente,  viejo  cristiano  y  a  algunos  otros  procedentes 
de  Veruela. 

Aquí  terminaría  ya  sino  me  obligara  a  decir  algo  sobre  las  dos 
fiestas  del  Sagrado  Corazón  de  Patrocinio  y  Veruela,  la  buena  volun- 
tad y  devoción  que  demostraron  aquellos  fieles.  Las  apostoladas 
cumplieron  bien  su  oficio  atrayendo  hombres  y  niños  a  la  confesión  y 
comunión.  La  realidad  superó  mis  esperanzas.  El  Deífico  Corazón  de 
Jesús  las  bendiga  a  ellas  y  a  sus  fieles  devotos  como  Él  lo  prometió. 

Por  último,  ¿recuerda  V.  R.  aquel  viejecito  de  83  años,  según  él, 
quien  le  tuvo  muy  entretenido  toda  una  tarde  en  Veruela?  Pues  ¡qué 
devoción  daba  verle  muy  atareado  en  adornar  las  andas  de  los  Santos 
antes  de  la  Procesión  tanto  en  Veruela  como  en  Santa  Josefa!  El 
pobrecito,  apesar  del  rudo  golpe  que  recibió  la  noche  víspera  de  San 
Juan  con  la  muerte  de  su  único  hijo  varón,  fue  muy  puntual  en  asistir 
a  todas  las  funciones  con  una  postura  y  devoción  que  daba  muy  buen 
ejemplo  a  todos. 

Los  ministerios  durante  esta  visita  fueron:  bautismos  87,  confe- 
siones 143;  comuniones  87,  de  éstas,  10  fueron  de  los  que  lo  hicieron 
por  primera  vez;  10  matrimonios  bendecidos-. 

Ahí  tiene  P.  Superior,  una  breve  idea  de  mi  última  excursión 
apostólica.  Si  con  su  lectura  consigo  distraerle  algún  tanto  de  sus 
múltiples  ocupaciones,  esto  aumentará  la  satisfacción  que  tuve  en 
esta  breve  visiia  a  los  pueblos  de  Veruela,  Santa  Josefa  y  Patrocinio. 

Como  espero  que  no  tardaremos  mucho  en  vernos,  basta  ya  por 
ahora. 
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Entretanto  saludo  a  todos  esos  buenos  PP.  y  al  H.  y  me  enco- 
miendo en  los  SS.  SS.  y  00.  de  todos. 
De  V.  R.  siervo  en  Cristo. 

Jhs. 

Cristóbal  Sastre,  S.  J. 


Carta  del  P.  José  Rius  al  P.  Raimundo  Peruga 

Butúan,  22  de  Septiembre  de  1917. 

Dávao 
R.  P.  Raimundo  Peruga,  S.  J. 

Muy  amado  en  Cristo  Veterano  de  Mindanao:  Con  mucho  gusto 
aprovecho  esta  ocasión  para  enviarle  mi  muy  afectuoso  saludo  desde 
estas  regiones  evangelizadas  por  el  ilustre  aragonés  de  Santalecina. 

Siempre  me  arrepentiré  de  no  haber  ido  por  Dávao,  cuando  salí 
de  Cotabato,  solo  por  tener  el  gustazo  de  conocer  personalmente  a 
V.  R.  y  echar  una  buena  parrafada  sobre  las  cosas  y  personas  que 
allá  en  las  tierras  del  Cinca  y  Segre  tenía  conocidas;  pero  las  cir- 
cunstancias me  aconsejaron  otra  cosa.  Laus  Deo! 

Ya  vé  V.  R.  cómo  el  P.  Sastre  le  pone  bien  en  autos  de  los  cambios 
habidos  en  aquella  vastísima  misión,  bien  digna  de  mejor  suerte.  Tal 
vez  convendría  que  esa  carta  la  enviara  V.  R.  después  a  Cartas 
y  Noticias  Edificantes,  pues  puede  dar  luz  y  datos,  1.°  para  conocer 
las  continuas  evoluciones  de  aquellos  pueblos;  y  2.°  para  que  vean 
los  lectores  cuánta  falta  hacen  operarios  para  tanta  mies,  hoy  casi 
abandonada  y  V.  R.  verá  lo  que  más  convenga. 

Seguramente  que  el  R.  P.  Superior  en  su  visita  los  habrá  dejado 
muy  consolados  espiritualmente,  aunque  no  remediados  en  el  perso- 
nal; pero  tal  vez  no  tarde  en  llegar  esta  segunda  parte. 

Por  acá  nos  visitó  el  cólera,  bien  enragé  por  cierto,  por  lo  fulmi- 
nante de  los  ataques,  aunque  benigno  en  cuanto  al  número  de  los 
mismos,  pues  no  duraba  la  enfermedad  más  allá  de  12  a  17  horas,  y 
algunos  hubo  que  solo  cinco  y  hasta  dos  horas. 

De  Cabarbarán  solo  puedo  decirle  que  de  cada  día  va  peor.  Hoy  son 
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dos  los  pseudo  pares  que  allí  hacen  riza,  uno  de  ellos  civilizado  (1) 
con  la  hija  de  uno  de  los  principales.  Como  ahora  han  tenido  el  cólera 
han  tomado  pretexto  para  hacer  la  guerra  al  P.  Llobera  y  H.  Llull 
que  están  allí  mientras  el  P.  España  anda  por  Mainit  hace  ya  dos 
meses  o  muy  cerca.  Propalaron  la  paparrucha  de  que  los  nuestros 
echaban  veneno  por  las  calles  y  casas  cuando  salían  de  paseo  y  aún 
durante  la  noche,  para  soliviantar  los  ánimos,  y  han  llegado  a  ame- 
nazar con  la  quema  del  Convento  y  asesinar  al  Padre.  Y  la  autoridad 
local cruzada  de  brazos  y  hasta  consintiendo;  la  provincial 

El  Gobernador  Guingona  cesa  en  el  cargo  pasando  a  ser  Secre- 
tario del  Departamento.  No  se  sabe  aún  de  público  quién  le  sucederá; 
dicen  que  es  joven;  ya  veremos.  Será  sin  duda  el  que  Dios  permita 
para  sus  altos  y  secretos  designios,  y  esto  nos  debe  bastar. 

Butúan  muy  trabajado  por  el  protestantismo,  del  que  son  propa- 
gadores ciertos  empleados  del  Gobierno,  bien  que  a  ocultas  Las  Es- 
cuelas oficiales  muy  concurridas  debido  a  la  propaganda  con  que  de 
arriba  engañan,  seducen  y  hacen  coacción.  De  ahí  que  las  nuestras 
anden  muy  flojas. 

Se  está  haciendo  la  suscrición  efectiva  para  el  monumento  del 
P.  Urios,  la  cual  se  retardó  para  no  coincidir  con  la  que  el  Gobierno 
provincial  y  local  imponía  para  él  que  a  Rizal  han  levantado  en  la 
plaza  de  frente  la  iglesia,  la  cual  está  convertida  en  artístico  jardín 
con  un  tanque  de  cemento  en  el  centro,  del  cual  surge  el  monumento 
a  Rizal.  Quiera  Dios  que  el  del  P.  Urios  no  desmerezca  de  lo  que  se 
merece  tai*  egregio  misionero. 

Ya  ve,  carísimo  P  Peruga,  cómo  también  contribuyo  con  mi  gra- 
nito de  arena  a  darle  noticias  de  por  acá. 

Al  P.  Rebull  y  H.  mis  afectos  y  saludos:  mucho  me  encomiendo 
en  los  SS.  SS.  y  00.  de  Vdes. 

Siervo  en  Cristo. 

José  Rius,  S.  J. 


(1)    Casado  civilmente. 
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Carta  del  P.  Gabriel  Font  al  R.  P.  Superior  de  la  Misión. 

Butúan,  10  Noviembre  1917. 
R.  P.  Francisco  X.  Tena,  S.  J. 
P.  C. 

Muy  amado  en  Cristo  R.  P.  Superior:  Con  mi  ida  a  la  Isla  de 
Camiguín  recogí  algunas  impresiones  que  es  justo  sepa  V.  R. 

Primeramente  eché  de  ver  el  grande  aprecio  que  hacen  de  lo 
nuestro.  Basta  que  vaya  un  Jesuíta  por  aquellos  pueblos,  para  que  les 
entre  un  gran  deseo  de  ir  a  confesarse,  pedir  consejo  y  llenarle  de 
misas.  En  Mambájao,  que  es  la  Cabecera  de  Camiguín,  no  me  deja- 
ban las  gentes  respirar :  arreglar  casamientos ,  visitar  enfermos 
que  pedían  confesión  y  casi  siempre  rodeado  el  confesonario  de 
penitentes.  < 

Los  alumnos  de  las  Escuelas  del  Gobierno,  acabadas  sus  clases 
por  la  tarde,  me  ocuparon  buenos  ratos  ensenándoles  el  Catecismo, 
cantos,  etc.  La  jurisdicción  del  Cura  de  Mambájao  se  extiende  a  unos 
25,000  habitantes,  repartidos  por  los  barrios  que  forman  la  parte 
Norte  y  Nordeste  de  la  Isla.  En  mes  y  medio  que  estuve  sólo,  visité  a 
todos  los  barrios  dos  o  tres  veces  y  en  casi  todos  estuve  dos  días.  La 
afluencia  de  gente  era  grande;  parecía  día  de  fiesta;  por  todas  partes 
salían  parroquianos  dirigiéndose  a  la  iglesia.  En  algún  pueblo,  llega- 
ba a  las  diez  de  la  mañana,  y  a  las  tres  de  la  tarde  empezaba  a 
confesar  hasta  las  nueve  de  la  noche;  y  al  día  siguiente  volvía  al 
confesonario  muy  de  mañana  hasta  empezar  la  Misa  de  Comunión  que 
solía  ser  con  cantos  y  armonium.  Después  venían  los  bautizos,  termi- 
nándose la  tarea  cerca  de  las  once. 

En  segundo  lugar  pude  notar  que  además  del  aprecio  que  tienen 
del  P.  Jesuíta  y  de  la  confianza  que  les  inspira,  se  aprovechan  de  su 
estancia  en  lo  espiritual.  En  una  sola  visita  de  un  par  de  días,  el 
pueblo  quedaba  como  renovado,  alegre,  contento,  y  cuando  se  iba  el 
P.,  todo  eran  saludos  y  caras  risueñas  pidiendo  que  volviera  otra 
vez.  En  todos  los  pueblos  lo  primero  que  hacía  era  visitar  las  Escue- 
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las,  y  los  maestros  y  maestras  solían  ayudarme,  y  los  pequeñuelos  y 
niñas  creciditas  venían  luego  a  rodear  mi  confesonario.  En  Mam- 
bájao  todos  los  domingos  tuve  hermosas  comuniones  de  las  jovenci- 
tas  de  la  Escuela  Intermedia. 

El  primer  domingo  de  Octubre,  festividad  del  Rosario,  tenía 
preparada  una  comunión  con  cantos  y  música  para  la  gente  menuda 
de  las  Escuelas;  pero  desde  el  jueves  anterior  hasta  el  lunes  siguiente 
estuvimos  sufriendo  un  baguio  de  fuertes  vientos  y  chubascos  que 
nos  derribaron  la  cocina,  volaron  las  planchas  de  zinc  y  tumbaron  las 
cercas  de  la  huerta.  Una  noche  arreció  tanto  el  viento,  que  hacía 
bambolear  el  convento  con  el  consiguiente  crujido,  y  por  los  agujeros 
silvaba  furioso.  A  la  una  de  la  madrugada  me  levanté  de  la  cama  con 
miedo;  pues  el  viento  sopló  un  rato  con  tanta  violencia,  que  parecía 
nos  derribaba  la  casa.  Quise  mirar  un  rato  por  la  ventana  que  daba  a 
la  iglesia,  y  la  vi  impertérrita,  agotada  por  el  viento  y  lluvia; 
aunque  metiendo  un  temeroso  ruido  como  si  las  planchas  de  zinc  de 
que  está  cubierta  se  arrancaran.  A  pesar  de  este  contratiempo,  en  la 
Misa  del  domingo  hubo  más  de  cien  comuniones;  pues  a  las  cinco  y 
media  de  la  mañana  amainó  un  poco  el  temporal.  Además  de  este; 
hubo  otro  peor,  y  fue  que  se  presentó  el  obispo  aglipayano  (1),  un 
tal  Castro  de  Hocor  Sur,  con  acompañamiento  de  varios  Pare  Pares 
(2)  Oí  sonar  mucho  la  campana  de  la  iglesia  aglipayana  y  luego 
supe  la  causa.  Me  dijeron  que  estuvo  pocos  días  y  que  confirmó  so- 
lamente a  unos  cuantos  párvulos  de  algunas  familias  aglipayanas.  En 
los  barrios,  apenas  hay  aglipayanos  y  no  tienen  ninguna  iglesia  en 
ellas;  pero  sí  su  Mambájao  y  Pare-Pare,  que  es  un  tal  Ricardo  Alon- 
so que  había  sido  Pastor  protestante  durante  diez  años  por  Dávao 
y  Zamboanga.  Es  un  mestizo,  y  se  presenta  limpio  y  con  buenas  for- 
mas y  tiene  una  hermana  Murse  (3)  que  anda  por  las  casas  haciendo 
propaganda.  Estos  han  sido  los  dos  baguios  que  han  tenido  lugar  du- 
rante mi  estancia  en  la  Isla  de  Camiguín;  fuera  de  esto;  han  lucido  es- 
pléndidos días,  llenos  de  vida  y  movimiento;  sobre  todo,  el  día  de  la 
fiesta  de  S.  Nicolás  de  Tolentino,  en  el  cual  por  la  calzada  que  une  los 
pueblos  alderredor  de  la  Isla  junto  al  mar,  pasaban  y  repasaban  los  ca- 
rruajes y  autos  repletos  de  gente, y  metiendo  gran  ruido  con  sus  bocinas 


(1)  De  Aglipay,  cismático. 

(2)  Ministro  cismático. 

(3)  Enfermera. 
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y  sirenas.  La  iglesia,  que  es  muy  capaz,  estuvo  llena  en  la  Misa  mayor, 
que  fue  muy  solemne,  oficiando  tres  sacerdotes  filipinos,  que  son 
todos  los  que  hay  en  la  Isla.  El  Cura  de  Mambájao,  el  de  Sagay  y 
Catarmán.  El  sermón  que  les  eché,  fue  parte  en  español  y  parte  en 
bisaya.  El  exordio  en  español;  lo  demás  en  visaya.  La  orquesta  y 
cantores  se  lucieron,  y  la  concurrencia  muy  consoladora.  La  procesión 
de  la  tarde  salió  a  las  seis  y  media  con  mucha  gente  que  llevaba 
velas  encendidas  en  las  manos.  La  carroza  donde  estaba  San  Nicolás 
llena  de  adornos  y  bombillas;  por  las  ventanas  de  las  casas  que  osten 
taban  luces  y  colgaduras,  y  se  asomaba  gente  muy  devota.  En  algu- 
nas casas  arrojaban  flores  y  encendían  luces  de  bengala  con  mil 
cambiantes  de  color,  otras  veces,  las  encendían  junto  al  Santo  apa- 
rentando nuestros  rostros  de  mil  colores.  De  esta  manera  rodeamos 
todo  el  pueblo  y  cuando  entrábamos  en  la  iglesia  nos  sobrevino  una 
lluvia  abundante  que  deslució  en  alguna  parte  la  fiesta. 

Mi  viaje  a  Camiguín  fue  en  lancha  de  gasolina,  la  cual  empleó 
desde  Butúan  cuatro  horas.  Al  caer  de  la  tarde  bajamos  río  abajo;  al 
entrar  en  el  mar,  ya  casi  anochecía.  El  tiempo  era  inmejorable:  la 
mar  tranquila  como  un  lago,  el  ambiente  por  demás  agradable  y  la 
grumetería  muy  campechana  y  alegre.  El  Sr.  Cura,  P.  Nicolás,  que 
vino  exprofeso  a  buscarme  por  sí  mismo  empezó  a  disponer  unos 
platos  sobre  una  pequeña  mesa;  luego  se  abrieron  latas  y  aparecieron 
unas  fiambreras  bien  abastecidas,  que  fuimos  despachando  con  buen 
apetito  gracias  a  Dios.  Dormimos  sobre  unas  tablas  y  al  amanecer, 
ya  vimos  la  Isla  de  Camiguín  con  sus  montes,  pueblos  y  aldeas  asen- 
tadas en  la  orilla  del  mar  y  rodeadas  de  cocoteros.  La  Isla,  aunque 
pequeña,  es  muy  fértil  y  hermosa.  A  poco  nos  encontramos  ya  en 
Mambájao,  término  de  nuestra  ruta. 

En  los  SS.  SS.  y  00.  de  V.  R.  me  encomiendo. 

Siervo  en  Cto. 

Gabriel  Font,  S.  J. 
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Carta  del  P.  Juan  Martín  al  P.  Antonio  Arnalot. 

Mammay,  27  de  Septiembre  de  1917. 
Rdo.  P.  Antonio  Arnalot,  S.  J. 

P.   C. 

Muy  amado  en  Cristo  Padre:  Ahora  que  tengo  un  poco  de  ocio 
voy  a  referirle  el  éxito  de  mi  expedición  de  dos  meses,  poco  más 
órnenos. 

Salí  de  Dapítan  el  8  de  Agosto  en  dirección  a  Haya,  para  celebrar 
allí  la  fiesta  de  San  Lorenzo,  Patrón  de  dicho  pueblo.  Como  a  media 
hora  de  Dapítan,  desemboca  el  río  de  Haya,  embarcado  en  un  buen 
baroto  llegué  en  cuatro  horas  a  dicho  pueblo. 

Está  situado  Haya,  que  toma  su  nombre  del  río,  en  una  bonita 
llanura,  rodeado  de  montes,  y  el  río  se  desliza  mansamente,  formando 
las  delicias  de  la  población.  El  pueblo  es  piadoso,  celebró  su  fiesta  el 
díalO,  con  mucho  concurso  de  gente  y  156  comuniones.  El  día  12, 
celebró  la  de  San  Roque,  que  no  pudo  ser  en  su  día  propio,  por  estar 
ya  comprometido  para  la  fiesta  de  Santa  Filomena,  en  Sibutad. 

Bauticé  14  parvulitos,  casé  dos  parejas,  canté  3  misas,  y  el  día  14, 
a  las  cinco,  a.  m.,  salí  para  Sibutad  por  la  misma  vía  fluvial.  Hasta 
encontrar  el  Putungan,  afluyente  del  Haya,  hay  cuatro  rápidas  co- 
rrientes, y  era  de  ver  cómo  saltaban  todos  al  agua  y  el  brío  con  que 
empujaban  la  embarcación  para  no  retroceder  por  la  fuerza  de  la 
corriente.  Dejamos  al  río  Haya  a  la  derecha  y  por  el  Putungan  en- 
derezamos el  rumbo  a  Sibutad.  A  las  once,  a.  m.,  dejamos  el  río:  nos 
restaba  aún  media  hora  de  camino  por  tierra.  El  sol  picaba  dema- 
siado, me  buscaron  un  caballo,  y  a- las  doce,  llegaba  a  Sibutad,  tra- 
yendo al  hombro  el  equipaje  varios  hombres.  Aquí  me  regaló  Dios 
con  un  fuerte  resfriado  de  los  que  suelo  tener  a  menudo.  Por  la  tarde, 
a  las  cinco,  vísperas,  y  a  descansar. 
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Día  15.  Fiesta  de  Santa  Filomena,  con  mucho  bombo  y  platillos  y 
mucha  gente  y  la  mar  de  misas  que  me  dieron  Aquí  estuve  cuatro 
días,  preparé  45  niños  de  primera  Comunión,  doctrinándolos  mañana 
y  tarde,  comulgaron  el  19;  bauticé  28  niños,  casé  4  parejas,  y  entre 
todos,  comulgaron  116. 

El  día  20,  había  de  celebrar  la  fiesta  también  de  Santa  Filomena, 
en  Bay-limango,  y  el  22,  en  Caarang,  también  a  la  misma  Santa.  Tie- 
nen mucha  devoción  esta  gente  a  esta  Santa,  virgen  y  mártir.  El 
19,  pues,  salí  de  Sibutad  en  dirección  a  Sibay,  atravesando  los  mon- 
tes, cuyas  vertientes  de  aquende  y  allende,  son  bastante  agrias  con 
muchos  barrizales,  pero  el  caballito  que  montaba,  acostumbrado  a 
esos  trotes,  se  portó  bien.  Otra  buena  sudada  y  fatiga  consiguiente, 
gracias  a  Dios.  Llegué  a  Sibay,  barrio  playero,  a  las  diez  y  me- 
dia, a.  m.  Aquí  compré  un  carabao  por  60  pesetas  para  la  Misión 
del  monte:  ya  había  comprado  otro  antes  en  Dapítan  para  dicha  Mi- 
sión. Supongo  que  los  habrán  recibido,  pues  nada  sé. 

Me  embarqué  en  Sibay  y  con  viento  contrario,  fuerte  marejada  en 
la  punta  silla,  y  alguna  rociada  de  las  olas,  llegamos  a  Bay-libango  a 
las  tres,  p.  m.  Antes  de  las  vísperas  reforzamos  un  poco  la  máquina, 
pues  se  hallaba  floja,  y  al  avío. 

Día  20.  Fiesta  en  Bay-libango.  Aquí  pocos  ministerios,  pues  es 
muy  reducida  la  población.  Bauticé  10  párvulos,  casé  2  pares  y  con- 
fesé 10  personas. 

Día  22.  Fiesta  en  Caarang,  con  5  bautismos. 

Es  de  advertir  que  daban  religiosamente  por  las  fiestas  la  consi- 
guiente limosna  y  se  veía  en  los  naturales  la  buena  voluntad  y  mucha 
aproximación  al  Padre. 

Día  23.  A  las  nueve,  a.  m.,  me  embarqué  con  rumbo  a  Mansabay, 
pero  sopló  viento  contrario  y  costeando  nos  sorprendió  la  noche  frente 
a  Naborus. 

Es  este  pueblo  un  islote  muy  cerca  del  continente  y  muy  empinado. 
Los  naturales  viven  de  la  pesca,  que  es  muy  abundante,  y  es  su 
riqueza.  Todo  el  islote  es  un  coral,  allí  pasé  la  noche  en  un  conven- 
tito  que  para  mí  fué  un  palacio  donde  descansaron  los  huesos  asaz 
molidos.  Al  día  siguiente,  fiesta  dé  San  Bartolomé,  dije  misa  en  una 
pobre  iglesita  que  tienen,  les  platiqué,  como  acostumbro  diariamente, 
bauticé  5  niños,  y...  al  baroto. 

Después  de  remar  todo  el  día,  llegué  a  Mansabay,  a  las  cinco, 
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p.  m.,  gracias  a  un  fuerte  chubasco  que  nos  cayó  encima  y  con  el 
viento  favorable  pudimos  arribar.  Yo  no  me  mojé  nada,  pues  iba  pro- 
tegido por  una  buena  camareta.  Aunque  a  mí  no  me  molesta  el  mareo, 
sin  embargo,  el  ir  algo  encogido,  como  es  forzoso  en  pequeñas  em- 
barcaciones, molesta  no  poco  al  hombre  viejo,  que  por  bien  parado 
que  salga,  queda  quebrantado. 

Aquí,  en  Mansabay,  descansé  en  un  buen  convento  que  hay,  buena 
iglesia  de  hierro  y  con  un  San  Pedro  por  patrón,  recién  hecho  en 
Dapítan  y  pintado  por  el  P.  Gil.  Desde  luego  me  hice  cargo  del 
campo  de  operaciones,  cuyo  principal  enemigo  eran  los  muchísimos 
mal  casados  civil  y  aglipayanamente.  Tuve  una  reunión  con  el  Centro 
Católico:  les  recomendé  muy  mucho  la  necesidad  de  hacer  una  limpieza 
en  el  barrio,  y  convenía  que  ellos  hablasen  con  los  mal  casados  para 
que  arreglasen  su  conciencia.  Me  dieron  palabra  de  hacerlo,  y  ellos 
por  una  parte  y  yo  por  otra,  en  público  y  privadamente  no  cesaba 
de  hacer  mi  obra.  Con  calma  y  paciencia,  y  a  Dios  rogando  y  con  el 
mazo  dando,  imité  al  pescador  de  caña  y  me  detuve  quince  días  para 
ver  si  alguno  picaba  en  el  anzuelo.  Picaron,  gracias  a  Dios,  y  cua- 
renta pares  de  mal  casados  se  arreglaron  con  Dios,  con  gran  conten- 
tamiento de  ellos  y  mío.  Durante  esos  quince  días,  me  entretuve, 
además,  en  preparar  un  centenar  de  niños  para  la  primera  Comunión. 
Acudían  mañana  y  tarde  al  Catecismo,  y  para  que  no  faltasen  a  la 
escuela  laica,  me  sacrifiqué  en  favor  de  los  niños  haciéndoles  el  Cate- 
cismo desde  las  siete  a  las  ocho,  a.  m.,  y  desde  la  una  a  las  dos,  p.  m. 
Así  se  pudieron  preparar  y  comulgaron  todos.  También  bauticé  35, 
entre  adultos  bautizados  por  Aglipay  y  párvulos.  Confesé  250,  la 
mayor  parte  por  primera  vez.  Quedan  aún  algunos  mal  casados,  pero 
poco  a  poco,  visitanto  estos  barrios  con  más  frecuencia,  se  irá  hacien- 
do la  obra  de  Dios.  Él  sea  loado  por  todo. 

El  Sr.  Santos  Palma,  comerciante  de  Sangarau  o  Plaridel,  como 
llaman  ahora,  vino  a  Mansabay  para  invitarme  a  celebrar  la  fiesta  de 
San  Nicolás,  Patrón  de  dicho  Municipio.  Aquí  domina  el  aglipaya- 
nismo.  No  tienen  iglesia,  pues  la  que  tienen  es  muy  pequeña,  en 
cambio  los  cismásticos  la  tienen  flamante  de  hierro.  Se  tenía  en  pro- 
proyecto, antes  de  la  revolución,  levantar  una  grande  iglesia,  y  en 
efecto,  levantaron  la  pared  de  buena  sillería,  1,30  cms.,  y  así  se 
quedó.  La  que  tenía,  grande  y  muy  capaz,  con  techo  de  ñipa  y  tabi- 
que pampango,  vino  al  suelo  y  sólo  quedan  los  harigues  con  los  sabia- 
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3'anes  y  marcos  en  buen  estado  todavía.  El  convento,  grande,  pero 
en  ruinas. 

Aquí,  pues,  llegué  el  8  de  Septiembre,  y  el  Sr.  Santos  Palma 
Cebuano,  me  tenía  preparada  habitación  en  casa  de  un  chino,  que- 
dando los  altos  a  mi  disposición,  y  en  los  bajos,  un  miserable  ajuar  de 
unas  cuantas  ollas  de  barro  y  algunos  salmones. 

¡Qué  noche  tan  toledana  pasé!  * 

A  las  nueve,  p.  m.,  comenzó  una  orquesta  de  cuerda  a  tocar  des- 
aforadamente y  aunque  lo  hacían  bien,  para  mí  lo  hacían  muy  mal,  pues 
no  pude  pegar  un  ojo  hasta  las  dos  de  la  madrugada.  Cuando  cesó  el 
guitarreo  comenzaron  de  nuevo  a  cantar,  una  pareja,  canciones  bisa- 
yas,  y  entre  unos  y  otros  me  fastidiaron  en  grande.  * 

Al  día  siguiente,  después  de  misa,  me  trasladé  al  convento  y  uti- 
licé un  aposento,  que  aunque  desvencijado,  se  podía  habilitar. 

El  día  9.  por  la  tarde,  cantamos  las  vísperas;  un  cantor  que  queda 
en  el  pueblo  y  yo,  y  los  dos  solitos,  alternando,  salimos  del  paso.  La 
música  y  cantores,  de  Mansabay,  no  vinieron  por  una  mala  inteli- 
gencia del  Presidenie  del  Centio.  Mucho  lo  sentí,  pues  al  día  siguiente 
tendría  que  celebrar  la  fiesta  a  la  sordina,  pero  Dios  lo  remedió,  pues 
llegó  otro  cantor  de  Oroquieta  a  la  fiesta,  y  ya  fueron  dos,  con  que, 
sin  música  y  con  dos  cantores,  entoné  el  Gloria  que  ni  Gayarre 
En  cambio,  en  la  cismática,  gran  campaneo,  bombo  y  platillos  y  la 
gente  afluía  por  todas  partes  a  su  Pagoda.  El  talante  que  yo  guar- 
daba ante  tal  perspectiva,  era  de  ver.  No  sé  cuántos  millares  de  mal- 
diciones lancé  contra  el  Cisma  y  sus  fautores.  Así  van  las  cosas  de 
este  mundo.  Lo  que  hoy  está  arriba  mañana  está  abajo.  Pero  la  obra 
de  Dios  no  desfallece.  Me  sentía  aislado  en  aquel  convento  tan  grande 
y  me  decía  a  mí  mismo:  ¿Qué  hacemos  aquí?  Martín,4  Martín,  ¿qué 
hacemos  aquí?  Aquí  falta  un  Centro  Católico.  Fue  inspiración  de  Dios. 
Comuniqué,  en  seguida,  mi  pensamiento  con  algunos  señores  que 
visité,  tales  como  el  Sr.  Santos  Palma,  el  Sr.  Carlos  Borromeo,  Juez 
de  paz  y  el  Sr.  Cándido  Valdehuesa,  Presidente  que  fue  antes  del 
Comité  aglipayano,  pero  ahora,  hace  algún  tiempo  que  volvió  a  la 
Iglesia  Católica^  al  Sr,  Macario  Barrera,  español,  y  con  esos  elemen- 
tos, tuvimos  una  Junta  en  que  se'agregaron  algunos  otros.  Les  hablé 
claro  y  limpio  en  bisaya,  les  hice  ver  que  Plaridel  está  agonizando 
en  materia  de  Religión  católica  y  que  había  que  arrimar  el  hombro  y 
hacer  algo  práctico  por  Dios.  Me  entendieron  y  aplaudieron  la  idea 
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de  organizar  un  Centro  Católico,  pero  me  salían  al  encuentro  con  que 
sin  un  Padre  al  frente  nada  se  podía  hacer.  Precisamente  por  esa 
misma  razón,  les  dije,  conviene  que  haya  una  entidad  moral  que 
represente  el  partido  católico,  y  acudir  al  nuevo  Sr.  Obispo  por  medio 
de  una  solicitud  firmada  por  todos  los  miembros,  y  aún  mejor  yendo 
una  comisión  a  hablarle  en  persona.  Yo  no  dudo,  les  dije,  que  el 
Sr.  Obispo,  instruido,  como  estará  por  el  Sr.  Arzobispo  de  Manila,  y 
sabedor  de  los  deseos  de  los  católicos,  atenderá  a  vuestros  ruegos. 

Se  allanaron,  y  dijeron  que  al  domingo  siguiente  se  reunirían  de 
nuevo  en  el  mismo  convento. 

Llegó  el  16,  domingo,  y  se  aumentaron  algunos  más,  y  después  de 
hablarles  yo  un  poco,  convinieron,  y  se  formó  un  Centro  Católico, 
de  lo  mejor  que  hay  en  Plaridel.  Una  vez  constituido  el  Centro  Cató- 
lico se  trató  de  hacer  iglesia,  y  todos  acordaron  levantar  la  que  está 
caída,  puesto  que  los  harigues  no  han  sufrido  nada  y  son  de  molave, 
empotrados  en  un  pequeño  muro  que  rodea  la  iglesia.  Hablamos  del 
convento,  de  conservar  lo  que  queda  y  reparar  el  techo  y  procurar 
que  no  roben  maderas. 

Con  eso  se  levantó  la  sesión,  quedando  contentos  y  animados.  Dios 
quiera  que  hagan  algo  bueno.  Esta  parroquia  de  Langaran  fue  robada 
y  saqueada  por  los  aglipayanos,  llevándolo  todo  a  su  Pagoda.  Cam- 
panas, ornamentos,  vasos  sagrados,  imágenes,  en  fin,  todo  se  halla 
en  poder  de  los  cismáticos.  Se  ha  procurado  recobrar  por  medio  de 
los  Padres  Recoletos,  a  quienes  pertenece  de  derecho  esa  parroquia, 
pero  de  hecho,  jamás  administraron  ellos,  por  causas  que  omito,  y 
nada  han  conseguido,  por  no  presentar  documento  alguno  que  acre- 
dite pertenecer  a  la  Iglesia  católica  lo  que  se  reclama.  El  Inventario, 
libro  canónico  de  la  parroquia,  lo  ocultaron  y  ha  estado  siempre  en 
poder  del  Sr.  Cándido  Valdehuesa,  bien  conservado,  y  a  pesar  de  que 
personas  de  alta  representación,  actualmente,  en  la  provincia  de  Misa- 
mis,  le  aconsejaron  que  lo  destruyese:  el  Sr.  Valdehuesa  nunca  lo 
hizo.  Pues  ese  libro  ha  venido  a  mis  manos  y  le  tengo  bien  guardado. 
Mucho  me  costó  sacárselo. 

El  P.  Obach  me  aseguró  que  lo  guardaba  dicho  señor  pero  no  lo 
quería  soltar  por  temor  a  los  cismáticos.  Hice  una  visita  a  dicho 
señor  y  hablamos  largo,  y  de  tal  suerte  iba  yo  encauzando  la  corriente, 
que  sin  hacer  mención  del  Inventario,  él  mismo  se  delató,  y  me  dijo 
que  él  lo  conservaba.   ¡Qué  de  cosas  me  dijo  de  cuando  él  era  Presi- 
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dente  del  Comité  de  aglipayanos!  Me  entregó  el  libro  con  mucho 
secreto,  y  con  este  Inventario,  el  Sr.  Obispo,  entablará  una  acción 
contra  los  cismáticos  que  les  será  forzoso  devolver  todo  lo  que  tienen. 

Los  del  Centro  me  decían,  si  ese  libro  se  halla  (ya  lo  tenía  en  mi 
poder),  el  angli-payanismo  sufrirá  un  golpe  terrible,  y  volverán  a  la 
Iglesia  católica.  ¡Fiat,  fiat! 

Bauticé  31  niños,  en  Sangaran,  y  casé  2  parejas,  y...  ¡con  la  mú- 
sica a  otra  parte!  Esto  se  alarga,  pero  tengan  paciencia  que  hay 
materia  abundante,  pléase  Kindly. 

De  aquí  pasé  a  Manilla,  barrio  no  lejano  de  Mausabay,  ambos 
pertenecen  a  Plaridel.  Ya  había  estado  aquí  el  2  del  actual  para  cele- 
brar la  fiesta  de  Ntra.  Sra.  de  la  Consolación,  pero  regresé  inme- 
diatamente a  Mausabay,  donde  estaba  muy  ocupado. 

Aquí,  en  Manilla,  hallé  el  campo  como  en  Mausabay  y  me  valí  de 
las  mismas  armas.  Visitas,  hablarles  pública  y  secretamente,  montar  a 
caballo  e  irme  a  sus  ilayas  o  sementeras  y  aconsejarles  lo  que  les 
convenía.  Mucho  insté  a  San  Francisco  Javier,  patrón  de  Manila,  que 
me  trajese  a  la  oveja  descarriada  y  la  redujese  al  aprisco. 

Resultado  que  se  arreglaron  37  parejas  de  mal  casados,  bauticé  24 
niños  y  confesé  135  con  otras  tantas  comuniones.  Tienen  en  Manila 
una  buena  iglesita  cubierta  de  zinc,  y  ahora  están  ultimando  algunas 
cosas  para  la  fiesta  de  San  Francisco  Javier. 

Ayer  llegué  a  este  pueblo,  Mansabay,  a  pié,  pues  está  cerca  de 
Manila,  y  el  sábado,  Dios  mediante,  iré  a  Oroquieta  para  embarcarme 
en  el  vapor  correo  y  regresar  a  Dapítan. 

Me  quedan  por  visitar  los  pueblos  de  Samang,  Sinípay,  Nasípau, 
Nauca,  Namorus,  Caluya,  Mabini,  Calonod  y  varios  barrios  de  Plari- 
del, etc....  Este  es  mi  campo.  En  Dapítan  están  las  99  ovejas  a  buen 
recaudo,  hay  quien  las  dirija  y  provea  de  abundantes  pastos,  y  todos 
estos  pueblos  y  barrios  que  he  nombrado  son  la  oveja  perdida  y  hay 
que  buscarla  a  ejemplo  del  Buen  Pastor.  Me  hallo  en  mis  glorias, 
misionando  de  pueblo  en  pueblo,  sin  responsabilidad  de  parroquia, 
tengo  fuerzas,  a  Dios  gracias  y  dentro  de  poco  volveré  a  la  carga  por 
el  Seno  de  los  Murciélagos.  Dios  Nuestro  Señor  se  ha  servido  de  con- 
servarme las  fuerzas  para  su  mayor  servicio  y  alabanza,  y  si  no  han 
de  servir  a  este  fin,  que  me  las  quite.  Y  punto  final. 

Saludos  a  todos  los  de  esa  inolvidable  Residencia. 

De  V.  R.  siervo  en  Cristo. 

Juan  Martín.  S.  J. 


ISLA  DE  CULION 
RESIDENCIA   DE  CULIÓN 

Cartas  del  P.  Superior  de   la  Residencia 

I 

Al  R.  P.  Provincial. 


Culión,  20  de  Marzo  de  1917. 
R.  P.  Ramón  Lloberola. 

P.  C. 

Muy  amado  en  Cristo  R.  P.  Provincial:  Llevo  un  año  bien  cum- 
plido en  esta  Santa  Casa,  a  donde  el  Señor  con  infinita  dignación 
quiso  traerme;  es  hora  ya  de  saludar  desde  ella  a  V.  R.,  y  hágolo 
con  mucho  gusto  y  consuelo  de  mi  alma. 

Y  primero,  ¿cómo  estamos  de  salud?— El  H.  Murráy  se  resintió  de 
un  malo  y  largo  constipado;  pero,  gracias  a  Dios,  se  alivió  del  todo; 
ahora  se  queja  de  una  insolación,  por  aquí  tan  peligrosas  para  los 
europeos;  le  duele  algo  la  cabeza,  no  mucho,  no  descansa  aún  del  todo 
bien;  pero  no  ofrece  cuidado  y  se  va  aliviando.— De  la  lepra,  cierta  o 
supuesta,  del  P.  Tarrago,  hablaré  claramente  aparte;  así  lo  pide  la 
trascendencia  y  delicadeza  del  caso.  Por  lo  demás  está  de  sana  y 
limpia  cara,  sanísimo  color,  muy  grueso,  algo  pesadazo  y  con  los  pies 
y  piernas  algo  hinchados,  acaso  por  el  poco  movimiento:  ya  que  ni  le 
gusta  pasear,  ni  le  queda  tiempo  muy  sobrante  para  ello;  y  para 
evitarle  cansancio  y  fatiga  corre  de  ftii  cuenta  el  dar  todos  los  días  el 
Santo  Viático  en  los  Hospitales  y  Colonia.  Porque  ha  de  saber 
V.  R.  que  con  tener  él  treinta  y  ocho  años  y  yo  cuarenta  y  nueve,  a 
él  le  llaman  el  P.  viejo  y  a  mí  el  joven.  Por  aquí  verá  que  estoy  per- 
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fectamente  bien,  tan  fresco  para  estudiar  bisaya,  sano  para  trabajar 
y  brioso  para  predicar.  Por  lo  demás,  los  tres  tan  hermanos,  tan  con- 
tentos y  tan  animados  en  el  Señor.  ¡Loado  sea  por  todo! 

¿Hay  mucho  trabajo?— Mucho;  en  la  iglesia,  de  confesiones,  comu- 
niones, bautizos,  matrimonios;  pláticas  mensuales  a  cinco  congrega- 
ciones de  Angelitos,  Luises,  Hijas  de  María,  Devotas  de  las  cinco 
Llagas  y  Apostolado,  predicación  homilítica  todos  los  domingos  y 
días  de  fiesta  por  la  mañana,  y  Catecismo  a  párvulos  y  adultos  por 
la  tarde.  En  los  hospitales,  (antes  cuatro,  ahora  ya  cinco,  con  más 
de  doscientos  cuarenta  enfermos),  trabajo  de  visitas  a  todos  ellos 
mañana  y  tarde  sin  falta,  con  administración  de  confesiones,  viáticos, 
unciones  y  recomendación  del  alma,  no  siempre  todos  los  días,  pero 
sí  muchísimos  seguidos  y  a  veces  dos  y  tres  y  cuatro  juntos,  más  las 
oraciones  de  sepelio  a  todos  ellos  en  el  depósito  de  difuntos  aneja  al 
Hospital.  Fuera  de  los  hospitales  frecuentísimas  llamadas  de  día  y  de 
noche,  y  a  veces  repetidas,  por  los  restantes  enfermos  de  la  Colonia, 
con  buenos  paseos  a  veces  seguidos,  de  alto  abajo  y  de  uno  a  otro 
lado.  El  mayor  peso  de  las  confesiones  en  la  iglesia,  hospitales  y 
Colonia  cae  sobre  los  robustos  hombros  del  P  Tarrago;  pues  como 
le  tienen  tan  a  mano,  en  la  misma  Colonia  junto  a  la  iglesia,  a  él 
acuden  enseguida.  Las  llamadas  nocturnas  son  por  la  misma  razón 
exclusivamense  todas  para  él.  Dios  sabe  sacar  siempre  grandes  bienes 
de  los  males,  y  con  eso  han  sido  atendidos  a  tiempo  algunos  que  de  lo 
contrario  hubieran  muerto  sin  auxilio;  y  el  P.  Tarrago  con  su  mucho 
fervor  se  aprovecha  de  la  ocasión.  Al  partir  en  Junio  para  Dávao 
(Mindanao)  el  P.  Barber,  se  encargó  el  P.  Tarrago  de  toda  la  predica- 
ción matutina  bisaya  los  domingos  y  fiestas;  y  yo  de  la  plática  doc- 
trinal bisaya  a  los  adultos  esos  mismos  días,  para  irme  ejercitando  y 
soltando  en  el  bisaya.  Al  terminar  el  año  me  instó  el  P.  Tarrago  para 
que  trocáramos  los  papeles  de  la  predicación.  Así  lo  hicimos,  y  desde 
1.°  de  Enero  de  este  año,  vengo  yo  predicando  en  bisaya  a  la  mañana 
todos  los  domingos  y  fiestas.  Me  han  pedido  que  los  días  solemnes  lo 
haga  en  castellano,  para  atraer  a  cierta  gente  más  principal,  que  no 
entiende  el  bisaya,  sabe  el  castellano,  y  no  se  acerca  a  la  iglesia.  Así 
lo  hago,  procurando  dar  buena  y  sólida  doctrina  evangélica,  con 
buenos  modos  y  no  mala  forma.  Esperamos  que  sea  con  buen  fruto. 
Este  año  vamos  a  inaugurar  una  tanda  de  Ejercicios  espirituales  en 
castellano  el  Domingo  de  Pasión  para  terminar  el  de  Ramos  con  dos 
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meditaciones  diarias,  una  ala  mañana  y  otra  ala  tarde.  Mi  deseo 
sería  poder  inaugurar  el  año  18  predicando  los  domingos  y  fiestas  en 
las  dos  Misas,  en  la  una  en  bisaya  y  la  otra  en  tagalo,  con  eso  aten- 
deríamos y  atraeríamos  más  a  los  muchos  tagalos  que  hay,  no  poco 
necesitados;  pero  temo  no  podré  aún  hacerlo;  porque  el  preparar 
menos  mal  la  predicación  bisaya  en  los  ratos  libres,  que  me  dejan  los 
otros  ministerios,  a  duras  penas  me  deja  tiempo  muchas  semanas  para 
saludar  el  tagalo.  Pero  tarde  o  temprano  lo  haremos,  con  el  favor  de 
Dios,  porque  es  necesario. 

Fuera  de  los  ministerios  de  la  Colonia  tengo  yo  aquí  en  nuestra 
casita  de  Balala,  algunos  bautizos  y  matrimonios  de  gente  que  viene 
de  las  islas  contiguas;  y  dos  veces  he  ido  ya  a  la  Isla  de  Busuanga, 
una  al  pueblo  de  Coron,  para  celebrar  allí  un  matrimonio  de  gente 
principal,  que  merecía  ser  atendida,  y  aprovechar  el  viaje  bautizando 
a  cuantos  niños  pude,  catorce  o  quince,  y  otra  al  pueblo  de  Bintúan 
para  celebrar  la  fiesta  patronal  de  la  Candelaria.  Malos  días  son  estos 
de  fiestas  populares  para  otros  ministerios.  De  todos  modos  estuve 
día  y  medio,  les  prediqué  tres  sermones,  casé  cinco  parejas  y  bautizé 
veintiocho  niños  algunos  ya  creciditos.  Volví  muerto  de  sueño  y  molidos 
todos  los  huesos.  Junto  a  mi  casita  de  ñipa,  que  para  mí  solo  prepa- 
raron (si  preparar  se  llama  poner  una  silla  para  sentarme,  otra  para 
lavarme,  una  mesa  desvencijada  y  sobre  ella  un  farol,)  estaba  el  gran 
teatro,  tan  concurrido  y  animado,  que  ni  de  día  ni  de  noche  dejaban 
de  tocar  y  aturdirme  los  oídos  tres  distintas  murgas  de  pitos  y  flautas 
de  caña,  tambores,  bombo  y  plrtillo.  Y  para  alivio  de  males,  cama 
durísima  de  puras  cañas  gruesas,  tan  inclinada  y  con  tales  promonto- 
rios y  cuestas,  que  mi  pobre  cuerpo  no  hallaba  modo  de  estarse  quedo 
y  rodaba  por  todas  partes.  A  la  segunda  noche  me  arreglé  algo 
mejor;  me  tendí  en  el  suelo  más  blando,  por  ser  de  medias  cañas  y 
sobre  todo  más  llano;  y  siquiera  a  las  dos  de  la  mañana,  cuando  cesaron 
de  aporrearme  las  murgas,  pude  dormir  algún  tiempo.  ¡Cómo  se  reía 
después  el  P.  Tarrago,  que  dos  veces  había  sido  ya  víctima  de  las 
mismas  murgas! 

Y  ¿cuál  es  el  fruto  de  los  trabajos  de  la  Colonia?— No  mucho  en 
número  y  extensión;  pero  sí  mucho  y  bueno,  gracias  a  Dios,  en  cali 
dad  e  intensión. 

Tres  mil  seiscientos  veinte  eran  los  leprosos  de  la  Colonia  en  1.° 
de  Enero  de  1916;  ochocientos  setenta  y  seis  fueron  viniendo  durante 
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el  año  en  seis  distintas  expediciones,  y  de  éstos  quedaban  en  la 
Colonia  el  1.°  de  enero  de  1917  cuatro  mil  ciento  diez  y  seis.  De  esos 
cuatro  mil  y  pico  colonistas  ¿cuántos  son  los  que  ordinariamente  fre- 
cuentan o  al  menos  asisten  a  la  iglesia?— Calculamos  que  unos  cuatro 
cientos  a  mucho  tirar.  Son  en  esto  verdaderos  imitadores  de  los  le- 
prosos del  Evangelio;  que  de  diez  curados,  volvía  tan  sólo  uno  a  los 
pies  de  Jesucristo.  ¡El  uno  por  diez  son  prácticamente  sumisos,  reco- 
nocidos, fieles  y  agradecidos  a  Jesucristo!  Así  se  lo  dije  e  hice  ver 
en  el  primer  sermón  bisaya  que  les  prediqué,  cuando  el  P.  Tarrago 
estaba  en  Ejercicios,  y  cuyo  Evangelio  era  precisamente  la  cura 
ción  de  los  diez  leprosos.  ¿Y  los  demás?— Los  demás  no  pisan  la 
iglesia.  Unos,  no  muchos,  porque  son  protestantes,  otros  y  muchos, 
porque  están  enteramante  postrados  en  cama  o  imposibilitados  para 
andar;  muchísimos,  porque  son  fríos,  indiferentes  abandonados,  o  tan 
libertinos  y  corrompidos  que,  no  ya  ciento,  sino  a  centenares  viven 
pública  y  escandalosamente  amancebados.  ¡Esto  es  sencillamente  ho- 
rrible! ¡Qué  cosas  y  qué  casos  pudiera  citar  y  puntualizar  de  los  que 
pública  y  diaramente  nos  suceden  sobre  esto!  Callémoslas;  y  bástele 
a  V.  R.  saber,  que  cuanto  se  diga  y  piense,  es  poco;  para  que  así  vea 
cuánta  maleza  hay  en  esta  desgraciada  viña  de  la  Colonia,  y  cuánto 
necesitamos  las  oraciones  de  todos  y  la  ayuda  de  operarios. 

Y  ¿no  se  arrepienten  estos  infelices?— Durante  la  vida  algunos 
pocos;  cuando  la  enfermedad  se  agrava  y  pone  en  peligro,  muchísi- 
mos; y  a  la  hora  de  la  muerte  casi  todos,  hasta  los  protestantes,  fuera 
de  algún  rabioso  y  precito.  Cuatrocientos  treinta  y  ocho  han 
muerto  en  toda  la  Colonia  desde  1.°  de  Enero  hasta  31  de  Diciembre 
del  1916.  De  éstos  murieron  sin  recibir  sacramentos  veintiocho:  tres 
por  muerte  repentina;  ocho,  entre  ellos  un  párvulo,  por  protestantes; 
diecisiete  por  no  llamar  o  llamar  tarde.  Los  cuatrocientos  diez  res- 
tantes, casi  todos,  recibieron  muy  a  tiempo  todos  los  sacramentos; 
alguno  que  otro,  Confesión  y  Extremaunción  a  la  vez,  o  sólo  una  de 
dos  por  lo  extremado  del  caso.  Y  así  poco  más  o  menos  todos  los 
años.  ¡Fruto  tardío  ciertamente;  pero,  por  la  misericordia  de  Dios, 
bueno  y  consolador! 

Los  que  sí  dan  fruto  de  buena  calidad,  sabroso  y  opimo,  en  medio 
de  tanta  seducción  y  peligro;  son  los  cuatrocientos  cristianos  prácti- 
cos que,  como  dije,  frecuentan  la  iglesia.  Ellos  solos  han  dado  este 
año  la  cifra  de  cincuenta  y  siete  mil,  setecientas  ochenta  y  cuatro 
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comuniones;  con  un  aumento  de  seis  mil  setecientas  cincuenta  y 
cuatro  sobre  el  año  pasado.  Repartidas  por  igual  saldrían  a  ciento 
cincuenta  y  ocho  por  día,  correspondiendo  de  cuarenta  a  cincuenta 
diarias  a  los  hospitales:  pero  claro  está  que  son  menos,  y  como  unas 
cien,  los  días  ordinarios,  y  muchas  más  sin  comparación  los  domingos 
y  fiestas.  El  fruto  de  comuniones  es  más  de  estimar,  si  se  tiene  en 
cuenta  la  dificultad  con  que  se  mueven  y  andan,  y  a  veces,  se  retuer- 
cen y  arrastran,  como  pueden,  para  venir  a  la  iglesia  con  sus  pies 
y  piernas  llagados  y  envueltos  en  un  montón  de  trapos.  Son  bastantes 
las  vendas  y  trapos  desprendidos  que  se  encuentran  por  los  caminos, 
y  más  de  una  vez  se  ha  caído  hasta  el  mismo  enfermo  al  subir  las  graditas 
del  comulgatorio.  A  las  cinco  déla  mañana,  enteramente  de  noche,  ya 
están  caminando  para  oir  la  primera  Misa  los  domingos  y  fiestas,  que 
comienza  a  las  cinco  y  media  y  con  ser  rezada  se  prolonga  siempre 
hasta  las  seis  y  media  con  las  comuniones.  Terminada,  se  van  a  des- 
ayunar (porque  la  debilidad  no  les  permite  esperar  más),  y  todavía 
vuelven  muchos  a  las  siete  para  oir  mi  misa  y  sermón  y  comufgan 
otros  muchos  nuevos.  ¡Cuánto  les  ayuda  todo  esto  para  llevar  con 
toda  paciencia  su  horrible  enfermedad!  ¡Cuántas  veces  conmovido  les 
he  oido  decir  estas  textuales  y  sentidas  palabras!  «¡Sino  fuera  por  los 
Padres  y  las  Madres  esto  sería  un  infierno!  ¡Cómo  vivir  en  Culión!» 
Dos  terceras  partes  de  la  Colonia  son  hombres,  y  una  sola  de  mujeres: 
sin  embargo  asisten  incomparablemente  más  las  mujeres  que  los  hom- 
bres, como  en  todas  partes. 

Ahí  tiene,  mi  Rdo.  y  muy  amado  en  Cristo  P.  Provincial,  una  breve 
noticia  de  nuestro  estado,  ministerios,  esperanzas,  proyectos  y  frutos. 
Ruegue  V.  R.,  y  rueguen  todos,  para  que  todo  vaya  en  aumento  a 
mayor  gloria  de  Dios. 

Al  P.  Rector  mis  más  afectuosos  saludos  y  agradecimiento  por 
su  cartita.  Quedo  gustosamente  obligado  a  contestarla  a  su  tiempo, 
mientras  vienen  las  noticias,  que  esperamos,  de  la  Misión  de  Bar- 
celona. 

Saludos  igualmente  a  todos  esos  RR.  PP.  y  carísimos  HH.;  sin  que 
falten  ni  el  P.  Paláu,  ni  el  P.  Pons,  ni  el  H.°  Marrugat. 

De  V.  R.  y  de  todos  ínfimo  en  Cto. 

Orate  pro  nobis. 

Felipe  Millán,  S.  J. 
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Culión,  5  de  Agosto  de  1917. 

Manila. 
R.  P.José  Tarrago. 

P.  C. 

Muy  amado  en  Cristo  P.  Tarrago:  Muchas,  muchísimas  gracias 
por  sus  dos  cartitas  esperadas,  recibidas  juntas,  y  juntas  comunicadas 
al  H.  Murray,  a  las  RR.  Madres,  congregantes,  Hijas  de  María, 
hospitales  y  tantas  personas,  que  por  V.  R.  me  preguntaban. 

Siempre  temí,  y  se  lo  pronostiqué  a  V.  R.,  ese  viaje  a  España  (1). 
Es  claro:  V.  R.  negativo  y  andando  por  Filipinas  sin  lepra,  es  un 
argumento  muy  positivo  y  ambulante,  que  irá  pregonando  por  todas 
partes  el  descrédito  de  ciertas  personas  e  instituciones.  Tales  argu- 
mentos hay  que  alejarlos;  y  para  eso  ponerles  en  larga  y  pesada 
encerrona  o  abrirles  bonitamente  la  puerta  para  que  se  vayan.  ¡Qué 
buenas  cruces  sabe  labrar  Dios  por  mano  de  los  hombres!  ¿No  es  ver- 
dad? Pues  ¡loado  sea  y  al  hombro  con  ellas! 

¿Quiere  ahora  V.  R.  algunas  noticias  de  su  amada  Culión?  Allá 
van. 

Me  ocurrió  en  uno  de  los  catecismos  de  Julio,  explicarles  el  esca- 
pulario del  Carmen,  sus  gracias  y  condiciones,  y  animarles  a  recibirlo 
el  día  mismo  del  Carmen,  honrando  a  la  Virgen  y  obsequiándola  con 
una  buena  Comunión  por  la  mañana,  y  el  escupalario  por  la  tarde. 
Repetí  la  idea  en  la  plática  de  las  Cinco  Llagas,  cundió  por  la  Colonia 
y  fué  tan  bien  recibida,  que  a  la  mañana  se  llenó  la  iglesia  y  comulga- 
ron como  en  los  primeros  Viernes,  y  a  la  tarde,  después  del  santo 
Rosario,  impuse  364  escapularios;  y  distribuí  a  los  que  los  tenían  más 
de  200  medallas.  Las  Madres  y  los  congregantes  me  ayudaron  a 
recoger  los  nombres  y  .formar  las  listas  para  la  inscripción  en  la 
Cofradía. 


(t)    Así  estaba  resuelto  cuando  el  autor  de  esta  carta  lo  escribía:  Posteriormente  se  tomó  otro 
arbitrio:  el  de  que  pasase  el  P.  Tarrago  a  la  Misión  portuguesa  en  China. 
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El  primer  viernes  de  Julio  con  437  comuniones;  éste  de  Agosto  ha 
sido  más  abundante  y  sobre  todo  en  comuniones  de  hombres  entrados 
en  ambos  meses.  Sólo  en'los  hospitales  distribuí  231;  y  es  que  está  ya 
lleno  el  segundo  salón  del  hospital  nuevo.  Claro  está  que  esto  me 
costó  buenas  sentadas  de  confesonario,  y  el  bajar  muchos  días  a  casa 
a  las  ocho,  ocho  y  cuarto,  y  ocho  y  media  de  la  noche  desde  las  tres 
de  la  tarde. 

¿Han  muerto  muchos  enfermos?  Bastantes:  en  Julio,  47.  Día  hubo 
de  bendecir  a  la  mañana  cuatro  cadáveres  juntitos  en  el  depósito,  dar 
luego  cuatro  extremaunciones  y  otras  cuatro  a  la  tarde  en  los  hospi- 
tales. Y  es  que  han  apretado  las  lluvias,  y  con  ellas  en  pleno  y  calu- 
roso verano,  quedan  ateridos  y  transidos  de  frío  los  pobres  leprosos, 
como  V.  R.  muy  bien  sabe. 

Y  ¿qué  tal  el  teléfono?  ¿Suena  bien?  ¿Ha  llamado  muchas  veces? 
Bastante  y  a  todas  horas:  al  acostarse  y  levantarse;  al  ir  a  comer  y 
cenar;  en  medio  y  para  dejar  el  postre;  apenas  vuelto  de  la  Colonia  y 
en  el  dulce  sueño  de  las  dos  y  las  tres  de  la  mañana,  para  volver  cala- 
dito  por  el  chubasco,  como  una  sopa;  o  quedarme  ya  en  la  sacristía 
de  la  Colonia  haciendo  la  oración,  hasta  que  llegara  la  hora  de  dar  la 
comunión  a  las  Madres  en  su  casa.  Dos  veces  tuve  que  dejar  el  con- 
fesonario rodeado  de  gente  a  la  tarde,  para  acudir  a  enfermos  graves 
y  volver  luego  a  las  confesiones:  otras  dos  ha  rezado  el  santo  Rosario 
Fructuoso,  mientras  yo  subía  al  monte;  y  el  primer  viernes  de  Julio 
corté  las  letanías  del  Sagrado  Corazón  por  la  tarde,  di  enseguida  la 
bendición  con  el  Santísimo,  y  bajé  a  toda  prisa  a  cuarentenas:  pero 
desgraciadamente  tarde.  Era  uno  de  la  última  expedición  de  bisayas, 
que  de  repente  sufrió  un  ataque  de  corazón,  pidió  confesión,  pero 
murió  al  momento.  Al  bajar,  y  junto  al  depósito  de  cadáveres,  me 
asaltaron  llamándome  para  una  mujer,  que  acababa  de  dar  a  luz  y  se 
moría  por  momentos.  Fui  más  afortunado  y  llegué  a  tiempo. 

Con  esto,  los  sermones,  pláticas,  confesiones,  visitas  de  hospi- 
tales, etc.,  etc.,  V.  R.  sabe  cómo  estaré.  Gracias  que  esperamos 
pronto  la  buena  y  grata  ayuda  del  P.  Relio,  anunciada  por  V.  R. 

Estos  han  sido,  a  vuela  pluma,  los  ministerios.  Vaya  ahora  alguna 
otra  cosita  que  le  gustará  y  agradalá. 

Me  avisaron  las  RR.  Madres  la  buena  ocasión  que  se  ofrecía  de 
comprar  una  casa  recién  hecha  (la  de  Victoriano  Antolín,  calle  de 
Cebú,  n.°  84),  toda  de  madera,  próxima  a  los  hospitales,  no  lejos  de 
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la  iglesia  en  buen  sitio  y  capaz  para  recoger  quince  o  veinte  Hijas  de 
María  de  las  que  viven  desperdigadas  por  casas  particulares  o  de  tiza. 
Di  la  comisión  a  la  famosa  comercianta  tagala  Eulogia,  y  la  desem- 
peñó tan  a  las  mil  maravillas,  que  me  la  adquirió  como  para  ella,  con 
rebaja  por  ser  al  contado,  en  160  pesos.  Día  21  de  Julio  entregué  el 
dinero  y  recibí  el  resguardo,  y  el  día  24  se  bendijo  e  hizo  la  consa- 
gración de  ella  al  Sagrado  Corazón,  habitada  ya  por  catorce  Hijas  de 
María.  Para  celebrar  la  fiesta,  les  compré  algunos  pececitos  y  cósi- 
llas.  ¿Le  parece  bien  a  V.  R.?  Pues  también  parece  que  le  ha  gustado 
a  Dios,  quien  se  ha  valido  de  este  medio  para  mover  los  cora- 
zones. 

Es  el.  caso  que,  por  deferencia  y  para  mayor  seguridad,  expuse 
mi  plan  al  Sr.  Director,  haciéndole  ver  la  necesidad  en  que  me  veía 
de  apelar  a  ese  medio  y  hacer  ese  gasto  y  sacrificio.  Hícele  ver  la 
inconcebible  inmoralidad  que  reina  en  la  gente  mala  y  por  desgracia 
numerosísima  de  la  Colonia;  que  las  pobres  jóvenes,  esparcidas  en 
casas  particulares,  se  ven  inmediatamente  visitadas,  solicitadas,  ten- 
tadas a  todas  horas  por  centenares  de  hombres  casados  en  sus  pueblos 
o  solteros,  pero  aquí  descaradamente  desvergonzados  y  escandalosa- 
mente impúdicos;  que  es  imposible  resistir  a  la  larga  a  tales  y  tantas 
provocaciones  y  en  medio  de  tantos  escándalos  y  penuria  sin  una 
virtud  verdaderamente  heroica;  y  que  el  único  remedio  era  aislarlas, 
alejarlas  por  completo  de  toda  visita  y  trato,  recogiéndolas  en  casas 
propias  y  próximas  a  la  iglesia  para  mayor  y  mejor  cultivo  espiritual. 
Era  esto  el  día  20  de  Julio  por  la  tarde.  Al  día  siguiente  por  la  mañana, 
vista  la  casa  por  el  Sr.  Director,  por  si  estaba  tal  vez  incluida  en  la 
ley  de  derribo  y  reforma,  me  otorgó  gustoso  el  permiso.  Hoy  es  ya 
casa  n.°  2  de  Hijas  de  María. 

Pero  no  paró  aquí  la  cosa.  Eso  de  que  los  Padres  hicieran  tal  dis- 
pensio  y  sacrificio  por  la  moralidad  de  la  Colonia,  y  el  Sr.  Director 
nada,  le  llegó  al  alma:  tocóle  Dios  el  corazón,  y  me  confesó  paladina- 
mente el  hecho  de  la  inmoralidad  y  el  plan  que  había  concebido  al 
presente  y  para  lo  futuro,  para  ayudar  también  él  a  la  moralidad. 
Helo  aquí.  Mandar  derribar  inmediatamente  la  casa  u  hospital  viejo 
de  las  Cinco  Llagas,  incluido  en  la  ley  de  derribo  urgente,  y  que  asus 
tó  días  antes  a  aquellas  pobres  viejas  con  un  mero  y  rápido  amago  de 
baguio  local,  que  nos  saludó  a  las  diez  de  la  noche;  instalar  todas 
aquellas  mujeres  y  cuantas  cupieran  de  las  Cinco  Llagas  en  el  hospi- 
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tal  de  la  M.  Arnaiz,  donde  están  más,  mejor  y  más  próximas  a  los 
hospitales  e  iglesias;  trasladar  las  enfermas  de  este  hospital  al  de 
San  Alejo,  y  las  de  San  Alejo,  con  otras  varias  nuevas,  al  segundo 
salón  del  hospital  nuevo.  Asi  se  hizo  al  momento. 

Como  vi  el  terreno  bien  dispuesto,  aproveché  la  ocasión  y  hora 
de  las  concesiones  y  le  expresé  mis  ulteriores  planes.  Sr.  Director, 
le  dije,  la  casa  n.°  1  de  las  Hijas  de  María  tiene  que  ser  derribada  por 
ruinosa  y  por  la  ley  de  reforma;  yo  deseo  hacer  una  nueva,  tengo  algo 
de  dinero  de  limosnas  recibidas  de  España,  pero  insuficiente;  si  V.  ge- 
nerosamente me  ayudara  concediéndome  todos  los  harigues,  madera- 
men de  la  casa  de  las  Cinco  Llagas,  que  son  muy  firmes,  sería  un 
buen  auxilio  y  podría  yo  levantar  una  nueva  casa  para  unas  60  Hijas 
de  María.  ¿Cuánto  dinero  tiene  V.,  Padre?  Doscientos  pesos  restantes 
de  la  compra.  Está  bien:  presénteme  V.  los  planos,  para  que  yo  calcule 
la  madera  que  necesita;  y  cuantos  harigues,  maderas,  tablas  y  ñipas 
pueda,  le  daré.  Bien!  Gracias!  • 

Al  día  siguiente  le  presenté  los  planos,  muy  bien  trazados  por  Ber- 
nardino,  adaptados  a  las  necesidades  de  las  Hijas  de  María  y  aproba- 
dos por  el  Sr.  Director.  Tendrá  la  nueva  casa  catorce  metros  de  larga, 
por  diez  de  fondo,  más  dos  de  balcón-corredor  trasero.  Sus  divisio- 
nes de  frente  a  atrás,  tres:  una  central  a  la  subida  o  escalera  de  seis 
metros  de  frente  por  diez  de  fondo;  para  sala  de  reunión  y  juntas  de 
día  y  dormitorio  de  noche;  otra  a  la  derecha  con  cuatro  metros  de 
frente  y  diez  de  fondo,  la  mitad  para  enfermería,  la  otra  mitad  para 
cuarto  de  baúles  y  ropas;  por  fin  otra  a  la  izquierda,  también  de  cua- 
tro metros  de  frente  y  diez  de  fondo,  para  comedor;  y  todas  ellas, 
partiendo  del  frente  de  la  casa,  terminarán  en  el  balcón-corredor  de 
añadidura,  con  catorce  metros  de  largo  y  dos  de  ancho,  y  bajada  a  la 
cocina  contigua  pero  aislada.  La  emplazaremos  un  poco  más  arriba  de 
la  actual,  junto  a  los  muros  y  esquina  de  Castillo-Iglesia,  con  el 
frente  al  camino  de  la  iglesia  y  el  balcón  trasero  a  la  bocana 
del  mar;  así  quedará  sombreada  casi  toda  la  mañana  por  la  iglesia, 
un  poco  de  sol  al  medio  día,  dominando  siempre  al  mar,  y  refrescada 
por  las  mejores  brisas.  Adjunto  va  un  papelito  con  cuatro  líneas 
indicando  la  planta;  a  su  tiempo  le  enviaremos  fotografía:  pues  la 
que  envío  ahora  es  de  la  casa  comprada:  falta  en  ella  un  esqui- 
nazo. 

Y  ¿cuáles  son  los  futuros  planes  del  Sr.  Director  para  mejor  pre- 
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servar  la  moralidad  a  la  juventud?  Pedir  por  medio  de  la  Sanidad  a  la 
Asamblea  una  cantidad  suficiente  para  levantar  unas  cuantas  casas 
exclusivas  para  los  jóvenes.  Me  pidió  que  apoyara  yo,  si  podía,  su 
petición.  Le  prometí  que  a  su  tiempo  escribiría  yo  al  R.  P.  Superior 
de  la  Misión  para  que  hablando  con  algunos  señores  Diputados, 
buenos  amigos,  recabara  de  ellos  su  voto  para  tan  caritativa  y  santa 
obra.  Y  por  fin  terminé  encareciéndole  la  necesidad  de  que  tales 
cosas  estén  lo  más  cercanas  posible  a  la  iglesia;  sólo  así  acudirán  los 
enfermos,  lisiados  y  tibios  y  sólo  así  serán  eficaces  los  medios  natu- 
rales de  moralización  vivificándolos  y  completándolos  con  los  sobre- 
naturales del  culto,  catecismo,  predicación  y  sacramentos.  ¿Le  parece 
bueno  a  V.  R.  el  plan?  Pues  ruegue  al  Señor  para  que  no  sean  meros 
planes,  sino  puras  y  prontas  realidades,  para  que  cosechemos  ahora 
lo  que  otros  sembraron. 

Y  ahora  termino  anunciándole  que  nos  estamos  preparando  para 
celebrar  la  fiesta  de  la  Asunción  de  María  Santísima  con  la  admisión 
de  31  nuevos  congregantes  y  13  aspirantes;  11  Hijas  de  María  y  14 
aspirantes. 

Dos  encarguitos  para  España.  Recibo  cartas,  tarjetas  y  quejas 
numerosas  y  justas  de  que  no  escribo.  Es  verdad:  pero  V.  R.  sabe 
que  materialmente  no  puedo.  Son  las  once  de  la  noche  y  estoy  termi- 
nando esta  carta.  Sólo  así  puedo  escribirla  sin  faltar  a  mi  deber,  pero 
perdiendo  sueño.  Envíele  V.  R.  esta  cartita  al  P.  Miguel  Cascón, 
Oña-Colegio,  para  el  Siglo  de  las  Misiones,  y  dígaselo  así  en  mi 
nombre  para  que  él  y  los  demás  reclamantes  lo  sepan  y  me  perdonen. 
Si  además  sacan  copia  para  Cartas  y  Noticias  Edificantes  de 
Aragón,  mucho  mejor.  Segundo  encargo:  averigüe  de  los  PP.  Procu- 
radores, quién  es  aquel  generoso  F.  T.  o  J.  T.;  que  si  él  quiere  ocul- 
tarse al  hacer  limosnas,  nosotros  deseamos  conocerle  para  que  las 
numerosas  comuniones  y  oraciones  ofrecidas  en  su  favor  por  todos 
estos  congregantes,  Hijas  de  María,  Angelitos  y  Devotos  de  las  Cin- 
co Llagas,  lleguen  alguna  vez  al  Cielo  con  dirección  nominal  y  no 
anónima. 

Y  nada  más.  Muchos  saludos  a  todos  los  de  Manila,  si  es  que  to- 
davía le  alcanza  en  Manila  esta  caVta;  muchos  también  a  todos  los  de 
España,  y  mutuas  oraciones. 

Felicísimo  viaje  a  España  y  más  feliz  todavía  para  el  Cielo,  en  mi 
nombre,  en  el  del  H.  Murray,  RR.  Madres,  congregantes,  Hijas  de 


326  Cartas  y   noticias   edificantes.-  Filipinas 

María  y  tantos  otros  centenares,  que  tanto  y  tan  gratamente  se 
acuerdan  y  preguntan  por  el  P.  José. 
De  V.  R.  ínfimo  en  Cristo,  S., 

Felipe  Millán,  S.  J. 


P.  D.  Comunique  V.  R.  estas  noticias  de  Culión  a  los  nuestros  de  Manila  para  que  se  ale- 
gren en  el  Señor,  y  nos  ayuden  cuanto  puedan,  con  sus  oraciones  y  dádivas;  pues  que  tan  buen 
uso  hacemos  de  ellas. 


ni 

Al  P.   Miguel  Cascón 

Culión,  6  de  Agosto  de  1917. 
Rdo.  P.  Miguel  Cascón. 

P.  C. 

Muy  amado  en  Cristo  P.  Cascón:  Gracias  por  sus  cartas  y  tarje- 
tas, gracias  también  por  la  revista  El  Siglo  de  las  Misiones;  todo 
lo  recibo,  aunque  después  de  tres  o  cuatro  meses  de  remitido.  A  los 
contratiempos  de  los  vapores  españoles  a  Filipinas  hay  que  añadir  la 
falta  de  vapores  aquí.  El  día  de  N,  P.  San  Ignacio  llegó  el  último  y 
llevábamos  más  de  mes  y  medio  sin  vapor,  ni  correo,  ni  víveres.  Has- 
ta a  estos  pobres  leprosos  llegan  los  efectos  de  la  guerra. 

Se  queja  V.  R.  de  mí  porque  hace  un  año  que  no  escribo,  y  se  me 
quejan  otros  varios.  Tienen  mucha  razón,  pero  no  puedo  material- 
mente hacerlo.  Esta  cartita  la  terminaré  hoy,  Dios  mediante,  después 
de  las  once  de  la  noche. 

La  razón  es  clara.  En  Junio  pasado  se  marchó  mi  compañero,  el 
P.  Barber,  que  acaba  de  morir  misionando  en  pueblos  bisayas.  Hube, 
pues,  de  entrar  de  lleno  en  los  ministerios  de  iglesia,  hospitales  y 
colonia,  alternando  con  el  P.  Tarrago,  que  seguía  en  lazareto  en  la 
Colonia,  cargando  con  las  pláticas  doctrinales  (domingos  y  fiestas), 
apostolado,  Cinco  Llagas,  todas  en  bisaya,  y  las  de  las  Reverendas 
Madres;  más  todas  las  listas  y  notas  y  exhortos  de  la  Colonia  y  casa 
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nuestra  de  Balala;  y  estudio  de  las  diez  o  doce  lenguas  que  tene- 
mos en  esta  Babel,  para  poder  oir  bien  confesiones.  Imposible, 
pues,  atender  a  otra  cosa,  cuando  ni  para  lo  preciso  llega  el 
tiempo. 

A  principios  de  este  año  me  instó  el  P.  Tarrago,  y  mucho,  para  que 
trocáramos  los  papeles  de  la  predicación;  él  las  pláticas  doctrinales 
de  la  tarde  los  días  festivos,  y  yo  todos  los  sermones  matinales.  Hube 
de  acceder,  comenzando  en  1.°  de  Enero,  y  continuando  hasta  la 
fecha  con  duplicado  trabajo,  si  ha  de  salir  una  cosa  menos  mala  en 
bisaya.  ¡Cuántas  veces,  llegado  el  sábado  por  la  tarde,  no  tenía  ter- 
minado mi  sermón!;  lo  terminaba  a  la  noche,  lo  aprendía  hasta  las 
doce  y  me  echaba  a  descansar,  para  predicar  a  la  mañanita.  Ni  en 
castellano  quise  jamás  dar  ni  unos  puntos  de  meditación  sin  escribirlos 
por  entero  o  a  medias,  ¡cuánto  menos  en  bisaya  y  bisoño!  Así  tengo 
el  consuelo  y  aliento  de  saber  que  me  entienden  todos  y  todo,  y  no 
con  desagrado.  Pero,  ¡cuente  V.  R.  el  tiempo  que  me  quedará  para 
otros  escritos! 

Para  más  alivio  de  males  llevo  mes  y  medio  enteramente  solo;  con 
todos  los  sermones  y  pláticas,  tres,  por  lo  menos,  los  domingos  y 
fiestas;  dos  misas  los  días  festivos,  confesiones  mañana  y  tarde  en  la 
iglesia,  varios  días  hasta  las  ocho  y  medía  de  la  noche,  luego  en  los 
hospitales  y  Colonia;  llamadas  de  teléfono  de  día  y  de  noche  a  todas 
horas;  días  hubo  en  que  tuve  que  dejar,  rodeado  de  gente,  el  confeso- 
nario para  acudir  a  enfermos  graves  o  inminentes,  y  volver,  luego,  a 
las  confesiones;  otros  en  que  rezó  el  santo  Rosario  algún  congregante 
mientras  asistía  yo  a  un  moribundo;  y  un  primer  viernes  de  mes  que 
corté  por  medio  las  letanías  del  Sagrado  Corazón  en  la  función  ves- 
pertina del  Apostolado,  di  al  punto  la  bendición  con  el  Santísimo  y 
fui  corriendo,  para  hallar  ya  muerto  a  un  pobre  atacado  repentina- 
mente del  corazón,  y  repentinamente  muerto  pidiendo  confesión.  Vea 
si  es  posible  así  poder  atender  a  otras  cosas.  A  veces  ni  comer  me 
dejan;  o  llegado  de  la  Colonia  y  mudándome  y  bañándome  para 
desinfección,  suena  el  teléfono  a  toda  prisa,  como  sonó  hoy  mismo  al 
ir  a  siesta. 

Y  ¿cómo  es  que  está  solo?  Yaf  sabe  V.  R.  por  mi  anterior  al  Her- 
mano Solano,  que  el  P.  Tarrago,  deseoso  de  consagrarse  por  entero  y 

para  siempre  a  los  leprosos,  pi'dió  al  Señor  la  gracia  de  ser  leproso 

Ya  se  le  ha  dejado  en  libertad  completa.  Los  Superiores,  con  muy 
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buen  acuerdo,  han  optado  porque  vuelva  (1)  a  España...  He  escrito  a 
dicho  P.  Tarrago  a  Manila  una  carta  con  algunas  noticias  de  Culión, 
y  tiene  encargo  de  remitírsela  a  V.  R.  para  El  Siglo  de  las 
Misiones. 

Tengo  preparada  una  serie  de  tarjetas  interesantes;  escribiré  una 
carta  explicándolas,  y  dará  materia  para  conferencias  con  proyecciones; 
la  enviaré  a  Orduña,  cuyos  colegiales  me  enviaron  una  limosnita,  pero 
con  encargo  de  remitirlo  después  todo  a  V.  R.  ¿Cuándo  será  esto? 
Veremos;  pronto  espero  la  buena  ayuda  del  P.  Relio,  y  quedaré  algo 
desahogado.  Tengo  gusto  en  escribir  y  lo  haré  siempre  que  tenga 
tiempo  y  materia  de  interés.  Dígaselo  así  V.  R.  a  todos  cuantos  se 
quejan  de  mí. 

A  todos  saludo  afectuosamente,  y  a  todos  pido  oraciones. 

De  V.  R.  ínfimo  siervo  en  Cristo, 

Felipe  Millán,  S.  J. 


IV 

Al  H.  Vicente  García 

Culión,  7  Agosto  de  1917. 
H.  Vicente  García. 

Mi  amadísimo  en  Cristo  H.  García:  Mil  gracias  por  sus  cartas, 
tarjetas,  música,  noticias,  etc.  Todo  lo  he  recibido;  lo  mismo  que  lo 
del  H.  Solano  y  Psicología  del  P.  Ibero.  Gracias  mil  en  mi  nombre  a 
todos;  a  todos  quiero  corresponder.  ¿Cuándo?  No  lo  sé. 

Que  ¿por  qué  no  escribo?  Con  razón  se  quejan  y  con  gusto  escri- 
biría. Lean  la  carta  que  escribí  ayer  al  P.  Cascón  y  verán  el  por  qué. 
Ya  me  dirán  si  tengo  razón  y  merezco  perdón. 

Puede  usted  enviarme  todo  lo  que  quiera  de  calzar,  vestir,  comer, 
beber  y  fumar,  todo  vendrá  bien./.  Rosarios,  estampas,  medallas, 
crucifijos,  premios  de  Catecismo,  todo  es  poco...  Las  ropitas  para 


(1)    Vid  la  nota  de  la  pág  321 
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hombres  y  mujeres;  niños  y  viejos;  ligeritas,  porque  hace  aquí  mucho 
calor.  Una  camiseta  y  un  calzoncillo...  y  cátate  vestido  a  un  hombre. 
Una  bata  chillona  y  churrigueresca,  el  gran  vestido  para  una  niña;  las 
mujeres  tienen  corte  particular  filipino...  Pero  claro  está  que  vienen 
muy  bien  toda  clase  de  pantalón  ligero  para  los  hombres  y  chicos, 
como  toda  clase  de  telas  y  velos  para  mujeres  y  niñas.  ¡Cuántas  hay 
que  no  van  a  misa  y  a  comulgar  los  domingos  porque  no  tienen  vesti- 
do! //  Valá  acoy  uistiü  es  la  frase  que  repiten  frecuentemente.  ¡No 
tengo  vestido!  Porque  ha  de  saber  usted  que  les  gusta  farolear  y  tra- 
jearse bien. 

Cánticos  religiosos  y  profanos,  piezas  sencillas  para  Banda  y 
Armonium...  cuantos  quieran.  ¡A  ver  quién  me  regala  dos  libros  del 
P.  Sola!...  ¡quién  me  copia  el  villancico  Pastor titos  del  monte  venid, 
Pastorcitos  del  valle  llegad!  ¡Limosnas  en  dinero,  no  digamos!  Ya 
leerán  una  carta,  que  escribo  estos  días  a  Manila  al  P.  Tarrago,  y 
que  será  remitida  al  P.  Cascón.  Allí  verán  qué  buen  empleo  damos  al 
dinero.  Además  de  aquello,  dos  veces  he  dado  a  las  Madres  25  pesos 
para  comprar  piezas  de  tela,  calzado,  cigarrillos.  Con  frecuencia 
llevo  dinero  de  limosnas  en  el  bolsillo,  me  encuentro  con  vendedores 
de  peces  y  frutas  u  otras  cosillas  en  la  calle  y  hospital,  compro  todo 
un  cesto,  y  lo  regalo  a  congregantes,  Hijas  de  María,  niños  acompa- 
ñantes del  Viático,  enfermos  de  los  hospitales.  ¡Pobrecitos!  ¡Cuánto 
lo  necesitan  y  agradecen! 

Hace  unos  días  que  recogí  varios  bizcochos  de  los  que  me  envía 
diariamente  el  Gobierno  con  el  refresco,  y  de  que  me  privé  con  gusto 
para  guardárselos  a  los  acólitos,  acompañantes  del  Viático.  Subidos 
a  la  Colonia,  se  descuidó  el  criado,  y  no  los  colocó  en  sitio  aislado  e 
inaccesible  a  las  hormigas.  ¡Válgame  Dios!  ¡Qué  invasión!  ¡Qué  hor- 
miguería!  Pues  nada  de  asco,  al  momento  limpios  y  comidos. 

Los  días  grandes,  como  Pascuas,  San  José  Patrono  de  la  Colonia, 
Sagrado  Corazón,  San  Ignacio,  la  Inmaculada,  primer  viernes,  com 
pro  25  o  30  paquetes,  y  voy  repartiendo  cigarrillos  de  San  José,  etc. 

¿Queda  usted  ya  enterado  de  mis  múltiples  y  grandes  necesidades? 
Pues  entere  también  a  los  demás,  y  ayúdeme  a  remediarlas,  como 
pueda.  «Infirmus  eram  et  visitasüs  me»   «Nudus  et  cooperaistis 

me.» 

Adiós,  carísimo.  Son  las  once  y  once  minutos  de  la  noche.  Sólo 
así  puedo  escribir.  Cierro  ésta  y  me  voy  a  dormir. 
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Saludos  a  todos,  muchos  y  muy  afectuosos,  y  mutuas  oraciones 
en  el  Señor. 

Suyo  ínfimo  siervo  en  Cristo, 

Felipe  Millán,  S.  J. 


Al  P.  Luis  Bertrán 

Culión,  27  de  Noviembre  de  1917. 
R.  P.  Luis  Bertrán. 

P.  C. 

Muy  amado  en  Cto.  P.  Rector: 


Ya  sabrán  por  cartas  anteriores  mías  a  Castilla  y  Barcelona,  que 
el  buen  P.  Tarrago  fue  afortunadamente  declarado  completamente 
inmune  de  toda  lepra,  sin  el  menor  asomo  de  ella.  Era  lo  que  sabía- 
mos; pero  temíamos  cualquier  desafuero.  ¡Bendito  sea  Dios,  que  está 
sobre  todo!  Así  perderán  los  NN.  el  miedo  y  horror  a  la  lepra.  Pues 
cuando  no  ha  sido  leproso  el  P.  Tarrago,  que  por  dos  años  respiró 
continuo  y  bien  saturado  hálito  de  leprosos,  moró  en  vivienda  de 
leprosos,  servido  en  la  Misa  por  leprosos,  lavada  la  ropa  por  lepro- 
sos (pues  no  había  otros  que  pudieran  o  quisieran  hacerlo),  y  con 
anhelos  de  ser  leproso;  bien  claro  está  que,  por  solo  y  puro  contacto, 
no  es  tan  fácil  contraer  la  lepra. 

Ahora  está  en  China  aprendiendo  la  lengua  para  trabajar  después 
entre  los  chinos  residentes  en  Zamboanga.  ¡Qué  benemérito  de 
Culión! 

Conmigo  está  el  buen  P.  Relio.  Me  ha  venido  de  perlas.  Tan  afi- 
cionado y  diestro  en  lenguas,  aquí  que  hay  tantas;  tan  industrioso 
para  atraer  y  ganar  a  los  jóvenes,  aquí  que  hay  tantos  y  con  tantos 
peligros.  Con  la  ayuda  de  Dios  he  podido,  en  este  segundo  año  de  mi 
estancia  en  Culión,  salir  adelante  con  toda  la  predicación  bisaya, 
domingos  y  fiestas,  con  el  consuelo  de  saber  que  me  entendían  todos 
y  todo,  y  se  aprovechaban;  y  de  ver  que  ha  crecido  mucho  el  audito- 
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rio.  Aspiraba  a  predicar  también  en  tagalo,  para  más  ayudar  y  atraer 
a  los  tagalos,  muchos  en  número,  muy  necesitados  y  hasta  ahora 
poco  cultivados;  pensaba  comenzar  con  el  año  próximo;  trabajo  me 
hubiera  costado;  y  Dios  me  envía  al  P.  Relio,  que  ya  sabe  tagalo,  y 
se  está  preparando  para  empezar  su  predicación  tagala  con  el  año. 
Con  esto  esperamos  predicar  los  domingos  y  fiestas  en  ambas  Misas; 
en  la  una  en  tagalo  y  en  la  otra  en  bisaya,  cambiando  el  turno  para 
mejor  poder  coger  a  todos.  Dios  nos  ayude  a  mayor  gloria  suya  y 
consuelo  y  salvación  de  estos  pobrecitos  leprosos. 

Mis  saludos  a  todos  los  PP.  del  Colegio  y  de  la  Casa  Profesa;  y 
una  oración  por  estos  leprosos  y  sus  misioneros. 

De  V.  R.  ínfimo  en  Cto., 

Felipe  Millán,  S.  J. 


MISIÓN  ARGENTINOXHILENA 

ESTADO  ACTUAL 
.      DE  NUESTRAS  CASAS  EN  LA  MISIÓN 


Colegio  del  Salvador. 

\  Colegio  incoado  (Ad  Reginae  Mar- 
Buenos  Aires.  J 

I      tyrutri). 

\  Seminario  Pontificio. 
REPÚBLICA 

ARGENTINA  ^  í  ^asa  °*e  Pro^acíón  y  Escue^a  Apos- 

|  Córdoba )      tóIica> 

Residencia. 

I  Mendoza  ....     Residencia. 

\  Santa  Fé  .  ,  .  .     Colegio  de  la  Inmaculada. 

/Ancud Seminario. 

i  Concepción  .  .     Residencia  y  Casa  de  Ejercicios. 

REPÚBLICA  \ 

(  Puerto  Montt.     Colegio  incoado  y  Seminario  menor. 

DE  CHILE)  r,  ,     .     -    c      T 

[Santiago  ....     Colegio  de  San  Ignacio. 

\  Valparaíso.  .  .    Residencia  y  Casa  de  Ejercicios. 


REPÚBLICA  \  Montevideo  .  .     Colegio  Seminario. 

DEL  URUGUAY  ( 


COLEGIO   DEL  SALVADOR 
BUENOS    AIRES 


Carta  del  P.  Luis  Massegur  al  P.  Lucio  Alejandro  Lapalma 


Buenos  Aires,  Mayo  6  de  1917. 
P.  C. 

Amadísimo  en  Cristo  P.  Lapalma:  Si  no  fuese  porque  V.  R.  tanto 
lo  desea,  y  creo  puede  ser  de  alguna  edificación,  no  me  atrevería  a 
hablar  de  una  obra  tan  reciente,  y  cuyos  frutos,  aunque  tan  abundan- 
tes ya  desde  un  principio,  no  sabemos  aún  cuándo  llegarán  a  la 
madurez  que  tanto  es  de  desear.  Me  refiero,  como  ya  supondrá,  a  las 
cinco  secciones  establecidas  este  año  en  la  Congregación  de  María 
Inmaculada  y  de  San  Juan  Berchmans,  de  alumnos  mediopupilos  y 
externos  de  este  Colegio  del  Salvador. 

Después  de  tropezar  con  algunas  pequeñas  dificultades,  inheren- 
tes a  toda  obra  en  sus  comienzos,  y  más  si  es  buena,  empezaron  por 
fin  a  funcionar  regularmente  las  cinco  el  1.°  de  este  mes;  y  no  hay 
para  qué  negarlo,  se  han  portado  bien  mis  congregantes.  Basta 
decirle,  para  su  consuelo,  que  los  datos  publicados  por  V.  R.  en  el 
n.°ll  de  Pro  Nostris  han  sufrido  notable  modificación  in  melius, 
pues  han  aumentado  los  socios  de  cada  sección  en  la  forma  que  indica 
el  siguiente  cuadrito: 

Laus  Perennis 74 

Culto  Sabatino .  75 

Culto  Eucarístico 59 

Beneficencia 76 

Propaganda  Católica.    . 73 

Los  del  Laus  Perennis  han  sido  ya  desde  el  primer  día  puntuales 
en  hacer  la  cotidiana  visita  a  la  Virgen  en  la  capilla,  y  casi  siempre 
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se  agregan  algunos  que  por  devoción  acompañan  a  los  dos  que  están 
de  turno. 

Ya  se  tuvieron  ayer  prendidas  en  el  altar  de  la  Inmaculada  las 
doce  velas  que,  según  el  reglamento  de  la  sección  Culto  Sabatino, 
se  han  de  colocar  cada  sábado  ante  la  imagen  de  María. 

Merecen  también  alabanza  los  socios  del  Culto  Eucaristico,  por 
su  puntualidad  en  venir  al  Colegio  para  comulgar  y  por  el  gusto  con 
que  lo  hacen.  Por  ahora  se  señalan  los  dos  que  por  turno  comulguen; 
pero  cuatro  o  cinco  congregantes  más  los  acompañan,  por  devoción, 
a  la  Sagrada  Mesa.  El  primer  día  comulgaron  cuatro;  los  demás, 
cinco  o  seis,  ayer  sábado  comulgaron  doce,  número  igual  a  las  velas 
que  ardían  delante  de  la  Virgen. 

Los  socios  de  la  sección  de  Beneficencia  han  comenzado  ya  a 
distribuir  limosnas  a  los  pobres  que  andan  por  las  calles. 

La  sección  Propaganda  Católica  se  ha  suscrito  a  Páginas  Es- 
colares, Siglo  de  las  Misiones,  De  Broma  y  de  Veras,  Granitos 
de  Oro  (cien  ejemplares  semanales);  El  Cruzado  (cien  ejemplares 
semanales),  El  Sembrador  (cien  ejemplares  semanales).  Los  socios 
me  piden  con  insistencia  hojas  populares  para  repartir.  Varios  cente- 
nares de  ellas  se  han  distribuido  ya  por  los  balcones  y  puertas  de  las 
casas  y  aun  entregado  en  las  propias  manos  de  los  que  transitan  por 
las  calles.  Se  han  entregado  también  objetos  piadosos  para  ser  distri- 
buidos a  los  niños  y  niñas  que  acuden  al  Catecismo  de  nuestra 
iglesia. 

Se  ve,  pues,  mi  amadísimo  P.  Lucio,  cómo  el  Señor  y  la  Virgen 
bendicen  estos  trabajitos,  que  para  su  honra  y  gloria  hemos  empren- 
dido. Sigan  Ellos  favoreciendo  con  su  ayuda  a  estos  congregantes, 
para  que  saquen  el  fruto  que  pretendemos  en  su  educación. 

En  los  SS.  SS.  y  OO.  de  V.  R.  me  encomiendo. 

Siervo  en  Cristo, 

Luis  Massegur,  S.  J. 
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Cartas  del  P.  Gabriel  Paláu 

Al  P.  Juan  CapeH 
I 

Buenos  Aires,  10  de  Junio  de  1917. 
R.  P.  Juan  Capell. 

P.  C 

Mi  reverendo  y  muy  amado  en  Cristo  Padre:  ¡Han  fallado  mis 
previsiones!  Creo,  sin  embargo,  que  no  soy  yo  el  primero  a  quien 
semejante  contrariedad  le  desbarata  los  planes.  Quería  yo  que  mi 
carta-felicitación  llegase  a  manos  de  V.  R.,  ya  que  no  el  día  mismo 
de  su  Santo,  por  lo  menos  dentro  de  la  octava.  Ni  lo  uno  ni  lo  otro 
será  posible,  según  presumo,  supuesto  que  los  diarios  no  anuncian  la 
próxima  llegada  de  algún  vapor  que  recoja  la  correspondencia  para 
España.  La  aparición  de  algún  buque  de  Europa  en  nuestra  rada,  ya 
va  siendo  un  acontecimiento.  Si  eso  se  prolonga  — me  refiero  a  la 
guerra —  pronto  en  los  biógrafos,  esto  es,  en  los  cinematógrafos,  que 
dicen  ustedes,  nos  ofrecerán  como  un  espectáculo  sorprendente  la 
llegada  de  un  vapor  a  Buenos  Aires. 

Y  vaya  lo  dicho  para  quedar  menos  mal,  en  el  caso  presente,  este 
su  afectísimo  y  agradecido,  que  recibió  su  grata  felicitación  en  tiempo 
oportuno. 

Que  la  tardanza  en  enviar  yo  la  mía  aumente  la  intensidad  de  mis 
deseos,  que  no  son  otros  que  los  de  que  el  Señor,  por  los  grandes 
merecimientos  de  su  Santo  y  Protector  San  Juan  Bautista,  conceda 
a  V.  R.  todas  las  gracias  que  V.  R.  anhele,  que  ya  sé  yo  que  en  ma- 
teria de  gracias  y  dones  divinos,  como  en  todas  las  demás,  V.  R.  tiene 
muy  buen  gusto  y  unos  anhelos  muy  exquisitos. 

Decíame  V.  R.  en  su  última  y  gratísima,  que  deseaba  que  yo  pro- 
siguiese la  primera  parte,  de  noticias,  juicios  y  observaciones  sobre 
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esta  América,  que  empecé  a  escribir  en  la  carta  primera  que  tuve  el 
gusto  de  mandar  a  V.  R.  desde  esta  gran  ciudad  de  Buenos  Aires. 
Pero  el  caso  es  que  ya  no  recuerdo  qué  dije  entonces  ni  qué  asuntos 
traté.  Sin  embargo,  estoy  seguro  que  aun  cuando  ahora  repita  algo, 
la  impresión,  el  sentido,  serán  los  mismos,  muy  favorables. 

Y  empezando  por  lo  primero  que  ahora  se  me  ocurre  exponer, 
dígole,  mi  respetado  y  muy  querido  Padre,  que  estoy  edificadísimo 
de  los  Padres  y  Hermanos  de  esta  Misión,  de  los  cuales  puedo  hablar 
bastante  libremente,  porque  se  trata  de  aquellos  de  los  nuestros  que 
viven  lejos...  de  V.  R. 

O  a  mí  se  me  ha  esclarecido  la  vista  para  ver  lo  bueno,  o  estos 
Padres  y  Hermanos  son  tan  edificantes  que  casi  estoy  por  decir  que 
son  de  los  más  observantes  que  yo  he  visto  y  tratado.  Son  de  aquellos 
que  le  hacen  a  uno  salir  de  Aarón,  como  decía  el  otro. 

Claro  está  que  yo  sólo  conozco  a  los  de  las  tres  casas  de  esta 
capital,  de  Villa-Devoto,  Regina  Martyrum  y  de  El  Salvador,  y  un 
poquito  a  los  del  Colegio  Seminario  de  Montevideo,  pero  por  la 
muestra,  me  atrevo  a  decir  que  todo  el  paño  es  muy  bueno. 

Así  como  algunos  se  imaginan  que  América  es  el  país  de  la  disi- 
pación y  del  desconcierto,  así  podría  suceder  que  alguien  pensara  que 
aquí  los  NN.  proceden  con  menos  rigor  y  exactitud.  Es  todo  lo  con- 
trario. Con  una  suavidad  maravillosa,  fruto  de  la  unción  del  espíritu 
y  de  la  alegría  espiritual,  florece  la  observancia  que  es  un  encanto, 
encanto  que  yo  percibo  y  siento  casi  cada  vez  que  voy  por  los  corre- 
dores, patios  y  jardines,  sacristía  y  portería  de  este  grandioso  Cole- 
gio, por  no  citar  otras  dependencias  ni  otros  sitios  donde  hasta  los 
mosquitos  guardan  silencio. 

Ya  puede  figurarse  V.  R.  el  concurso  de  gentes  que  habrá  en  la 
portería  de  un  Colegio  como  este:  niños  y  más  niños,  mediopupilos 
y  externos;  mamas  y  sirvientas  y  criados  que  los  acompañan  o  que 
los  aguardan;  familias  que  visitan  al  P.  Rector  o  al  P.  Prefecto  o  a 
otros  Padres;  jóvenes  y  más  jóvenes  de  la  Congregación  Mariana, 
de  la  Academia  del  Plata  o  de  la  Asociación  de  ex- alumnos;  caballe- 
ros de  esas  mismas  asociaciones  o  amigos  de  los  nuestros,  todos 
excelentes  católicos  y  muchos  de  ellos  notables  personalidades  de 
esta  República,  etc.,  etc.  Pues  bien:  el  silencio  y  orden  que  reinan  en 
la  portería  y  sitios  adyacentes,  como  son:  salas  de  recibo,  jardín 
inmediato  y  corredores,  son  tan  notables,  que  a  mí  me  infunden 
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devoción  y  me  admiran.  Como  nuestra  portería  da  a  la  calle  de 
Callao,  donde^el  movimiento  de  autos,  coches,  tranvías,  etc.,  es 
pasmoso,  el  silencio  de  nuestro  Colegio  forma  un  hermoso  contraste. 

Otro  ejemplo  notabilísimo  de  lo  mismo  es  el  que  ofrece  la  sacristía 
de  nuestra  preciosa  iglesia.  Acá  es  costumbre  que  los  varones  se  con- 
fiesen en  la  sacristía  y  no  en  el  templo,  utilizando  reclinatorios  en 
vez  de  confesonarios.  Al  principio,  eso  me  parecía  una  debilidad  del 
respeto  humano.  Es  todo  lo  contrario.  ¡Si  viera  V.  R.  qué  hileras  se 
forman  en  nuestra  espaciosa  y  magnífica  sacristía,  de  caballeros, 
jóvenes  y  niños,  en  dirección  a  los  ocho  reclinatorios,  esperando  que 
les  toque  el  turno  y  reinando  un  silencio  profundo  en  un  ambiente  de 
devoción  que  edifica ! 

Y  lo  que  he  dicho  del  silencio,  podría  decir  de  todo  cuanto  consti- 
tuye la  religiosa  observancia,  fruto  natural  de  la  virtud,  de  la  caridad 
paterna  y  del  gobierno  paternal. 

Como  otro  día,  Dios  mediante,  quiero  hablar  en  particular  de  las 
otras  dos  casas,  me  detengo  hoy  un  poco  más  en  la  narración  de 
cosas  edificantes  (que  todas  lo  son)  de  este  colegio. 

Consuela  y  alienta  verdaderamente  la  reputación  de  que  goza  este 
colegio  en  todos  sentidos.  Por  merced  de  Nuestro  Señor,  es  el  primer 
colegio  de  esta  República,  sino  en  antigüedad,  que  esto  lo  ignoro, 
en  todo  lo  demás,  según  el  juicio  que  he  oído  de  muchos  de  fuera. 
Unos  800  son  los  alumnos,  entre  los  cuales  se  cuentan  los  sobrinitos 
del  Presidente  de  la  República,  Dr.  Irigoyen,  los  hijos  del  Ministro 
del  Interior,  Dr.  Gómez  (del  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación),  dos 
hijos  del  Jefe  de  Policía,  Dr.  Moreno  (el  cargo  que  este  señor  des- 
empeña es  de  los  más  altos  e  influyentes  en  esta  República),  etc.,  etc. 
Es  de  notar  que  el  Dr.  Gómez  confió  la  educación  de  sus  hijos  a  este 
colegio  por  consejo  que  le  dio  el  mismo  Presidente. 

También  se  educa  en  nuestro  colegio  el  hijo  del  Ministro  Pleni- 
potenciario del  Perú.  Y  ya  que  cito  a  esta  República,  diré  que  algunos 
alumnos  para  concurrir  a  nuestras  clases,  han  tenido  que  recorrer 
distancias  enormes,  mayores  que  las  que  se  necesitan  para  ir  de  un 
extremo  al  otro  de  Europa,  y  eso  que  aquí  tenemos  muy  buenos 
ferrocarriles. 

No  há  mucho  asistí  a  un  acto  de  nuestro  colegio  que  me  impre- 
sionó grata  y  profundamente.  En  esta  República  se  celebra  cada  ano, 
por  el  mes  de  Mayo,  las  que  llaman  Fiestas  Mayas,  o  sea,  las  de  la 
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Independencia.  Qué  sea  esto,  quien  no  lo  haya  visto  no  puede  for- 
marse idea  exacta  de  ello.  Es  un  desbordamiento,  racional,  conscien- 
te, profundamente  educador,  del  sentimiento  patrio.  Además  de  los 
grandes  actos  oficiales  y  de  otros  festejos,  generalmente  en  todos  los 
colegios  se  celebra  el  día  anterior  o  el  mismo  día  aniversario  de  la 
proclamación  de  la  Independencia,  algún  acto  patrio  o  patriótico. 
Nosotros  también  la  commemoramos— y  dicho  sea  de  paso,  esas  fies- 
tas nada  tienen  de  molesto  o  de  deprimente  para  España,  — con  un 
acto  hermosísimo.  El  acto  que  yo  presencié,  dentro  de  su  sencillez, 
es  de  una  significación  sublime  y  trascendental,  tanto  más  necesaria 
y  oportuna  acá,  cuanto  que  este  país,  y  más  particularmente  esta 
capital,  se  resienten  de  los  efectos  del  cosmopolitismo  y  de  las  deri- 
vaciones del  internacionalismo  sectario. 

Fué  una  escena  esencialmente  militarista,  y  de  ardiente  amor  a  la 
Patria  y  de  devoción,  rayana  en  culto  religioso,  a  la  Bandera.  Yo 
jamás  había  sospechado  que  se  pudiese  profesar  un  culto  tan  intenso 
y  tan  sincero  a  la  Bandera  Patria  y  al  recuerdo  de  las  glorias  nacio- 
nales. ¡Cuan  lejos  estamos  de  todo  esto  los  españoles!  Y  el  mismo 
espíritu  que  reinó  en  nuestro  acto,  es  el  que  informa  todos  los  que 
aquí  se  celebran  con  el  mismo  motivo. 

Todos  los  alumnos,  en  formación  rigurosamente  militar,  se  dirigen 
al  Salón  de  actos.  Manda  la  fuerza,  compuesta  de  todos  ellos,  un  jefe 
del  ejército.  La  banda  de  la  policía  ejecuta  los  números  de  música:  el 
himno  nacional,  la  marcha  de  San  Lorenzo,  etc.,  piezas  todas  oficia" 
les.  ¡Quay  del  que  no  estuviese  de  pié  y  descubierto!  Los  alumnos 
cantan  esos  himnos,  que  aun  considerados  musicalmente,  contienen 
partes  notables,  con  cierta  unción  de  piedad,  con  veneración  religio- 
sa. Preside  el  acto,  en  representación  del  Presidente  de  la  República, 
un  general  del  ejército,  y  asiste  también  el  Jefe  de  Policía,  acompa- 
ñado, por  supuesto,  de  nuestro  P.  Rector,  personalidades  invitadas, 
Profesores,  etc.  La  benemérita  Asociación  de  exalumnos  concurre 
también  al  acto  y  en  esta  ocasión  otorga  el  premio  que  anualmente 
concede  al  alumno  que  acaba  de  terminar  los  estudios  en  nuestro  co- 
legio y  que  más  se  ha  distinguido  en  todo.  Con  tal  motivo,  el  Doctor 
Estrada,  católico  insigne,  exalumno  dignísimo,  Prefecto  general  de 
la  Congregación  Mariana,  lee  un  discurso  de  esos  que  son  una  gran 
lección  y  un  gran  ejemplo  para  los  actuales  alumnos.  Le  contesta  muy 
bien,  muy  bien  en  todos  sentidos,  el  que  acaba  de  recibir  el  premio. 
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Se  leen,  mejor  dicho,  se  declaman  varias  composiciones,  con  las  cua- 
les los  alumnos  demuestran  que  son  tan  buenos  católicos  y  patriotas 
como  buenos  poetas  y  declamadores.  Y  luego,  yendo  de  a  cuatro  en 
fondo,  marcando  el  paso  y  en  formación  correctamente  militar,  van 
desfilando  y  saludando  a  la  Bandera  con  una  conciencia  del  acto  que 
impresiona  fuertemente  a  todo  el  público.  Y  los  últimos,  los  mayores, 
se  presentan  con  sus  máusers  y  arrancan  un  delirante  aplauso. 

La  concurrencia  sale  entusiasmada,  mejor  diría,  conmovida,  y  re- 
conociendo que  nuestro  colegio  todo  lo  hace  bien.  Laus  Deo!  Y  yo 
salgo  meditabundo,  revolviendo  en  mi  mente  mil  ideas  sobre  la  fuerza 
de  educación  religiosa,  social,  civil,  de  semejante  acto,  y  lamentando 
que  eso  no  se  haga,  que  eso  no  se  pueda  hacer  en  otras  partes,  en 
otros  países,  donde  quizás  tales  actos  son  todavía  más  necesarios. 
Quien  penetre  hasta  la  médula  en  la  importancia  y  trascendencia  de 
un  acto  de  tal  naturaleza,  se  explicará  perfectamente  un  fenómeno 
que  aquí  se  da,  que  se  produce  diariamente,  y  es  que  los  hijos  de  los 
españoles,  de  los  italianos,  de  los  rusos  y  polacos,  de  los  alemanes  e 
ingleses...  son  tanto  o  más  argentinos  que  los  hijos  de  padres 
indígenas. 

Y  ya  que  he  hablado  de  este  acto,  como  uno  de  tantos  de  las 
Fiestas  Mayas,  a  título  de  curiosidad  instructiva,  voy  a  decir  dos 
palabras  de  la  fiesta  religiosa  que  con  tal  motivo  (de  la  celebración 
o  conmemoración  de  la  Independencia).,  tiene  lugar  en  la  Catedral. 

Esto  servirá  para  conocer  mejor  este  país  y  para  proporcionar 
a  V.  R.  algún  edificante  esparcimiento. 

No  sé  si  dije  en  mi  anterior,  que  el  partido  que  está  aquí  en  el 
Poder  es  el  radical.  Dígolo  pa  que  aprendan  a  ser  radicales  los  ídem 
de  un  país  que  yo  me  sé. 

Tuve  yo  una  verdadera  delectación  espiritual  asistiendo  al  acto 
religioso  aludido. 

Consistió  sencillamente  en  un  solemne  Tedeum,  que  se  cantó  en 
la  Catedral  a  la  una  p.  m.  ¡Buena  hora  para  cantar  si  se  ha  almor- 
zado bien! 

Asistió  el  Gobierno  en  pleno  de  la  Nación,  presidido  por  el  Doc- 
tor Irigoyen,  Presidente  de  la  República,  yendo  a  pié  toda  la  comitiva 
oficial,  brillantísima,  desde  la  Casa  Rosada  a  la  Catedral,  formando 
las  tropas  en  toda  la  carrera.  Al  acto  concurrieron  los  representantes, 
con  sus  séquitos,  de  las  demás  naciones,  y  un  gentío  inmenso. 
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Entonó  el  Tedeum  el  Sr.  Nuncio,  por  estar  todavía  enfermo  el 
Sr.  Arzobispo,  y  lo  prosiguió,  cantando  muy  bien  el  coro  de  la  capilla 
de  música.  Terminado,  se  fué  la  comitiva  oficial,  a  pié,  a  la  Casa 
Rosada,  para  presenciar  la  revista  y  desfile  del  ejército.  El  Cabildo 
acompañó  al  Presidente  hasta  la  puerta  de  la  Catedral,  y  él  se  despi- 
dió de  cada  uno  de  los  canónigos,  estrechándoles  la  mano.  El  mismo 
Presidente  encargó  al  Jefe  superior  que  aquel  día  mandaba  las  tropas, 
que  las  bandas  cesasen  de  tocar  cuando  pasasen,  durante  el  desfile, 
por  delante  de  la  Catedral  y  del  Palacio  del  Sr.  Arzobispo,  para  que 
no  molestaran  al  enfermo. 

Los  aplausos  y  vítores  al  Presidente  fueron  casi  incesantes,  tanto 
al  ir  a  la  Catedral  como  al  volver  a  la  Casa  Rosada,  por  parte  de  la 
inmensa  muchedumbre  del  pueblo.  Y  las  mismas  aclamaciones,  se 
repitieron  muchas  veces  (yo  las  oía  perfectamente  desde  un  balcón 
del  Palacio  arzobispal),  durante  la  revista  de  fas  tropas.  Estas  tam- 
bién fueron  aplaudidas  muchas  veces  por  el  público. 

¡Qué  espectáculo  tan  hermosísimo  el  que  ofrecía  la  inmensa  plaza 
de  la  Catedral,  que  es  bellísima,  con  sus  miles  de  banderas  argen- 
tinas y  con  tantas  de  otros  países,  con  la  presencia  de  miles  de  ciuda- 
danos, con  las  tropas  tan  bien  formadas  y  brillantes,  con  tanta  varie- 
dad de  uniformes  de  militares  y  de  diplomáticos,  mientras  el  Presidente 
con  todos  sus  ministros  (de  rigurosa  etiqueta,  pero  no  de  uniforme,  y 
sin  ostentar  condecoración  alguna),  se  dirigía  a  la  Catedral  a  dar 
gracias  a  Dios!  El  Dr.  Irigoyen,  bien  formado  y  de  alta  estatura,  es 
un  tipo  digno,  grave  sin  tiesura,  y  que  refleja  bondad  y  moderación, 
sin  asomos  de  populachería,  pero  tampoco  de  mando. 

Yo  entiendo  poco  de  asuntos  militares;  pero  creo  que  el  ejército  se 
presentó  muy  bien,  con  cierto  alarde  de  cañones,  y  con  cuerpos  muy 
brillantes.  Como  yo  supe  algo  de  música  en  otros  tiempos  (si  no  re- 
cuerdo mal),  diré  que  me  llamó  la  atención  el  que  los  regimientos  de 
caballería  tuviesen  verdaderas  bandas  de  músicos  a  caballo,  bastante 
completas,  y  no  tocando  mal,  a  pesar  de  la  dificultad  de  ejecutar  pie- 
zas en  esta  forma. 

Aquí  había  llegado  al  escribir  esta  machacona  carta,  que  ya  va 
resultando  una  macana,  cuando  me  decidí  a  aguardar  la  noticia  de 
que  llegaba  un  vapor. 

Estamos  hoy  a  21  del  corriente  y  me  dicen  que  está  para  arribar  el 
Satrústegai.  Por  fin,  Dios  mediante,  podrá  salir  mi  carta  de  felici- 
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tación  al  R.  P.  Juan  Capell,  que  celebra  su  fiesta...  el  24.  Y  Dios 
quiera  que  llegue. 

Ahora,  pues,  para  terminar,  dos  palabras  sobre  otra  fiesta.  Aquí 
la  de  San  Luis  se  celebra  solemnísimamente  y  de  un  modo  especial, 
que  juzgo  ha  de  interesar  a  V.  R. 

Para  todos  los  colegios  católicos,  de  niños  y  de  niñas,  se  celebra 
en  la  Catedral,  con  Misa  solemne,  y  sermón  por  la  tarde,  amén  de 
otros  cultos,  entre  ellos  el  de  que  todos  los  colegios,  por  su  orden, 
visiten  dicho  templo  y  estén  un  cuarto  de  hora  ante  el  Santísimo  ex- 
puesto. Es  una  espléndida  manifestación  de  piedad,  no  sólo  dentro  de 
la  iglesia,  sino  también  por  las  calles,  con  el  ir  y  venir  de  los  alum- 
nos de  cada  colegio.  Es  una  linda  manera  de  obsequiar  al  Santo  y  muy 
provechosa  así  para  la  juventud  de  uno  y  otro  sexo,  como  para  toda 
la  ciudad,  para  toda  esta  grandiosísima  ciudad. 

Y  hasta  otro  día,  si  Dios  quiere. 

V.  R.  no  me  olvide  en  sus  SS.  SS.  y  00. 

De  V.  R.  affmo.  en  Cristo, 

Gabriel  Paláu,  S.  J. 
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Buenos  Aires,  23  de  Noviembre  de  1917. 
Rdo.  P.  Juan  Capell. 
P.  C. 

Mi  muy  amado  en  Cristo  Padre:  Tal  día  como  ayer  cumplió  un 
año  que  llegué  a  estas  venturosas  playas.  Hay  que  solemnizar  el  ani- 
versario de  alguna  manera.  Háme  parecido  la  mejor  dirigir  a  V.  R. 
una  nueva  carta  repleta  de  noticias. 

La  presente  tendrá  algo  de  gazpacho  andaluz,  en  que  aparecerá 
mezclado  tal  vez  lo  divino  con  lo  humano,  y  aún  tal  vez  con  lo  pro 
f ano  y  seglar...  pero  no  hay  por  qué  asustarse,  que  de  todo  puede 
sacarse  provecho.  ¿Qué  cosa  más  aseglarada  y  profana  que  el 
infierno,  y  sin  embargo,  qué  provecho  no  sacan  algunos  de  las  cosas 
que  ocurren  por  allá? 
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Pero...  entremos  ya  en  materia,  y  siguiendo  el  orden,  o  el  desor- 
den con  que  se  agolpan  a  mi  mente  los  recuerdos,  hablemos  ante  todo 
de  la  Fiesta  de  la  Raza . 

El  decreto  del  señor  Presidente  de  la  República,  Dr.  Irigoyen, 
declarando  día  festivo  nacional  el  12  de  Octubre  en  conmemora- 
ción del  descubrimiento  de  América  y  en  homenaje  a  la  Madre  Patria, 
España,  ha  sido  un  golpe  magistral  de  mayor  alcance  y  trascendencia 
de  la  que  muchos  se  figuran. 

Una  ráfaga  de  fobias  y  filias  no  permitió  celebrar  la  Fiesta  con 
explosiones  públicas  de  entusiasmo;  pero  en  cambio  se  celebró  en  el 
teatro  Colón,  el  mejor  de  esta  capital  y  muy  superior— según  el  pare- 
cer de  un  entendido  en  la  materia— al  Liceo  de  Barcelona  y  ahReal 
de  Madrid,  una  sesión  archisolemnísima  y  magnífica.  Lo  más  selecto 
de  la  colectividad  española— (decir  cotonía  es  muy  cursi)— y  lo  más 
granado  de  esta  ciudad,  sedadores,  diputados,  ministros  y  represen- 
tantes de  otras  Repúblicas,  etc.,  llenaron  por  completo  el  gran  Coli- 
seo. Su  escenario  era  realmente  deslumbrador  e  imponente.  Ya  ve 
V.  R.  que  lo  describo  cual  si  yo  lo  hubiera  visto.  No  diré  yo  tanto, 
aunque  sí  puedo  asegurar  que  concurrieron  al  hermosísimo  acto  mu- 
chos curas  y  frailes,  y  quizás  también  monjas.  Por  cierto  que  el  Colón 
tiene  una  serie  de  palcos  desde  donde  uno  puede  verlo  todo  sin  ser 
visto. 

Hubo  discursos  muy  buenos,  alguno  de  ellos,  como  el  del  Embaja- 
dor del  Brasil,  muy  cristiano;  algún  otro,  aunque  honroso  para  España, 
descubrió  la  cola...  diplomática.  El  de  nuestro  ministro,  señor  Soler 
y  Quardiola,  fué  el  mejor,  el  más  sobrio,  bien  pensado  y  muy  digno. 
Advierto  a  V.  R.  que  yo  no  sé  todavía  si  debe  decirse  embajador, 
ministro  o  qué,  pues  es  terminología  que  no  domino.  De  la  Banda  no 
hay  que  hablar:  es  una  estupenda  maravilla. 

En  cambio,  ni  esa  Banda  ni  los  cuatro,  cinco  o  seis  coros  espa- 
ñoles, que  ejecutaron  el  Himno  de  la  Raza,  lograron  ponerse  de 
acuerdo.  Aquello  parecía  un  eco  de  la  armonía  de  la  Raza  y  de  la 
unión  de  los  españoles  de  nuestros  tiempos. 

Nota  digna:  la  gran  Prensa  de  acá,  al  describir  la  fiesta,  no  hizo 
la  menor  alusión  a  las  desafinaciones,  y  a  la  falta  de  compás  en  la 
ejecución  de  ese  himno. 

En  cambio,  ¡qué  contraste!  no  hay  porquería  en  España  que  nonos 
la  trasmitan,  intensificada  y  aumentada,  esos  españoles  intelectuales 
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(que  es  tanto  como  decir  sin  juicio),  que  escriben  en  los  grandes  perió- 
dicos de  acá. 

Suerte  que  de  vez  en  cuando  aparece  España  de  un  modo  muy 
distinto  de  como  la  pintan  esos  escritores-escarabajos.  Así,  por  ejem- 
plo, hemos  tenido  últimamente  al  señor  Rey  y  Pastor,  Profesor  de  la 
Universidad  de  Madrid  cuyas  ideas  religiosas  no  conozco  (aunque 
creo  que  en  todo  se  ha  portado  muy  dignamente),  pero  cuyas  confe- 
rencias, o  mejor  dicho  lecciones  -  dos  cursos  muy  nutridos— han  puesto 
el  nombre  de  la  Madre  Patria  muy  alto. 

Quien  también  ha  obtenido  un  verdadero  triunfo  ha  sido  el  reve- 
rendo P.  Provincial.  Le  han  tratado  muchos  seglares  distinguidos  y 
todos  se  hacen  lenguas  de  él. 

En  el  Salón  de  actos  de  nuestro  Colegio  se  le  dedicó  un  acto  que 
le  impresionó  agradabilísimamente. 

Acabo  de  citar  el  salón  de  actos  y  esto  me  recuerda  que  nuestros 
alumnos  dieron  un  acto  de  Cultura  Física,  un  festival  de  Gimnasia  e 
Instrucción  militar,  que  fué  una  maravilla  de  perfección  en  su  género. 
Asistiendo  representantes  del  Excmo.  señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica y  de  los  señores  ministros  de  Instrucción  Pública  y  de  la  Guerra; 
y  están  presentes  el  Inspector  general  de  Enseñanza  secundaria,  el 
General  Munilla,  director  general  de  Tiro  y  Gimnasia,  el  Jefe  de 
Policía  y  un  grupo  nutrido  de  Profesores  de  ejercicios  físicos. 

De  ese  acto  el  teniente  coronel  Toledo,  en  la  revista  Tiro  Nacio- 
nal Argentino,  hace  un  grande  elogio;  y  la  «Dirección  General  de 
Tiro  y  Gimnasia  del  Ministerio  de  la  Guerra»  ha  concedido  a  nuestro 
Colegio  un  diploma  como  Premio  de  Honor  por  la  perfección  téc- 
nica con  que  el  mismo  acto  fué  realizado. 

Quiere  esto  decir  que  no  sólo  en  todo  lo  demás  el  Colegio  del 
Salvador  raya  a  grande  altura,  sino  aún  en  esto  de  la  locomoción, 
calistenia,  bastón,  gimnasia  sueca,  ejercicios  rítmicos,  manejo  del 
máuser,  gimnasia  con  fusil,  ejercicios  reglamentarios  en  el  ejército, 
esgrima  con  fusil,  esgrima  de  escuela  y...  descargas  tremendas.  Y  así 
se  van  formando  los  futuros  ciudadanos  de  la  Patria. 

Otro  acto  hermosísimo  hemos  presenciado  en  nuestra  iglesia  del 
Salvador  uno  de  estos  días...  después  del  de  la  fecha,  porque  el 
tiempo  vuela  y  yo  ya  estoy  en...  30  de  Noviembre. 

Las  Normalistas  que  se  han  recibido  de  maestras,  en  vez  de  cele- 
brar, como  los  años  anteriores,  con  un  Pic-nic  la  terminación  de  su 
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carrera,  han  querido  conmemorar  el  acontecimiento,  tan  fausto  para 
ellas,  con  una  Misa  y  sermón  y  cánticos  en  nuestra  iglesia.  Se  llenó 
de  profesoras,  de  nuevas  maestras  y  de  condiscípulas,  que  daba  gloria 
el  verlo,  y  sin  duda  fué  esto  muy  del  agrado  de  Nuestro  Señor. 

No  proceden  ciertamente  de  tan  ejemplar  manera  en  su  género  los 
obreros,  señaladamente  los  ferroviarios.  Hemos  tenido,  entre  otras 
huelgas,  una  de  trenes  que  ha  durado  unos  veinte  y  tantos  días,  y  tan 
completa  y  general,  que  quizás  no  ha  habido  otra  en  todo  el  mundo 
semejante. 

Ya  nos  llegan  cartas  de  Europa  preguntándonos  por  esta  gran 
revolución.  Se  ve  que  por  acá  también  hay  agencias  de  información 
que  inflan  el  perro,  como  dicen. 

Pues  la  cosa  ha  sido  la  más  tranquila  de  este  mundo.  No  había 
trenes,  en  un  país  tan  inmenso;  no  había  automóviles  en  una  ciudad 
tan  grande,  también  había  un  paro  regular  de  tranvías,  y...  sólo  fal- 
taba un  poquito  de  leche.  Lo  demás  seguía  igual,  como  si  tal  cosa. 

Pues  a  pesar  de  todo,  y  a  pesar  también  de  que  ahora  el  Gobierno 
apenas  cuenta  con  tropas  (por  razón  de  economías),  ni  se  clausuraron 
los  centros  obreros,  ni  se  hizo  ostentación  de  fuerzas,  ni  se  declaró  el 
estado  de  sitio,  ni  se  llamó  a  las  reservas,  ni  se  dio  señal  alguna  de 
conmoción  o  de  miedo. 

Y  eso  que  al  mismo  tiempo  había  interés  en  jalear  la  cuestión  de 
las  filias  y  de  las  fobias  y  aún  de  hacer  presión  sobre  el  ánimo  del 
señor  Presidente  para  llegar  a  la  ruptura.  ¡Bueno  es  él  para  dejarse 
presionar  o  para  perder  ia  serenidad! 

Por  causa  de  la  huelga  fué  preciso  en  algún  punto  de  la  República 
disparar.  Y  hubo  muertos  y  heridos  entre  los  huelguistas  (y  aún  entre 
las  mujeres  de  éstos),  pero  así  y  todo,  nadie  ha  salido  acá  con  la  can- 
ción de  los  Gobiernos  bárbaros  y  de  los  Gobernantes  asesinos, 
ni  con  otra  alguna  de  esas  que  se  estilan  en  casos  semejantes,  en  otras 
partes. 

Como  nota  curiosa  diré  a  V.  R.  que  acá  un  bombero  se  hace  res- 
petar más  de  la  gente  maleante  que  en  España  un  sargento  de  la 
Guardia  civil  ..  y  ¡cuidado  con  chistar!  Es  que  los  bomberos  aquí  son 
porción  selecta  del  Cuerpo  de  policía.  Con  gracia  decía  un  colegial 
nuestro  en  carta  que  dirigía  a  su  mamá:  «En  estos  días  de  todo  eso, 
hemos  tenido  en  el  Colegio  bomberos.  Me  preguntará  usted  ¿qué  es 
un  bombero?  Pues  es  un  hombre  que  apaga  el  incendio  cuando  la  casa 


Colegio    del   Salvador,    Buenos    Aires  34S 

se  quema  y  que  mata  a  los  hombres  malos.»  Realmente,  son  tan  dies- 
tros en  el  manejo  de  las  mangas  de  agua  como  en  el  uso  del  máuser. 
No  carece  de  filosofía  el  doble  oficio  de  los  bomberos  de  acá;  sirven 
los  tales  para  apagar  el  fuego  físico  y...  el  de  las  pasiones  humanas. 

He  de  terminar,  y  lo  siento,  porque  quería  hablar  de  no  sé  cuantas 
cosas  más:  Pero  el  Pro  nostris  ya  da  cuenta  de  muchas  de  las  que 
que  ocurren  por  acá:  y  yo  ya  he  abusado  harto  de  la  paciencia  y  bon- 
dad de  V.  R. 

Mis  afectos  a  todos,  y  si  hay  por  ahí  alguno  que  sea  gran  orador 
que  no  deje  de  venir. 

En  los  SS.  SS.  y  OO.  de  V.  R.  me  encomiendo. 

Afectísimo  siervo  en  Cristo, 

Gabriel  Paláu,  S.  J. 


COLEGIO-SEMINARIO  DE 
MONTEVIDEO 

Cartas  del  P.  Engelberto  Wauters 

I 

Montevideo,  7  de  Octubre  de  1916. 

Muy  amado  en  Cristo,  P.  Capell,  S.  J. 

P.  C. 

En  1914  para  celebrar  el  primer  centenario  del  restablecimiento 
de  nuestra  Compañía,  había  empezado  a  buscar  algunos  datos  para 
una  breve  noticia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Montevideo,  tropezan- 
do con  graves  dificultades  en  lo  que  concierne  a  la  antigua  Compañía, 
o  sea  antes  de  la  expulsión  de  Carlos  ¡II,  por  no  encontrar  ningún 
documento.  Entonces  un  caballero  amigo  nuestro  se  encargó  de  hacer 
una  obra  más  extensa  y  de  buscar  más  datos.  Como* esto  va  muy 
largo,  me  ha  parecido  bien  comunicar  a  V.  R.  los  pocos  que  yo  pude 
recoger,  hurgando  en  historias  y  archivos  del  Cabildo,  esperando  la 
otra  historia  que  saldrá  más  competente  y  más  completa.  Cuatro 
épocas  o  cuatro  estadías  ha  tenido  la  Compañía  en  Montevideo  desde 
la  fundación  de  ía  ciudad. 

Primera  época  1724  1730 

Cuando  el  gobernador  D.  Bruno  Mauricio  de  Zavala  trató  de  fun-. 
dar  y  fortificar  a  Montevideo,  acordándose  de  los  grandes  servicios 
prestados  por  los  Indios  Guaraníes  de  la  Misión  o  Reducción  de 
Santo  Domingo  de  Soriano  a  la  corona  de  España,  principalmente  en  la 
toma  de  la  Colonia  del  Sacramento,  mandó  venir  de  la  misma  doctri- 
na 2.000  Indios  para  construir  las  fortificaciones  de  la  nueva  ciudad. 
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Estos,  obedeciendo  prontamente,  llegaron  el  25  de  Marzo  de  1724, 
acompañados  y  dirigidos  por  dos  Padres  de  la  Compañía.  Estos  mi- 
sioneros vivían  en  unos  ranchos  de  cuero,  y  su  capillita  era  un  galpón 
de  madera,  cubierto,  forrado  de  cueros.  Esta  fué  nuestra  primera 
Residencia.  Y  no  mejoró  ésta,  pues  en  1729  el  P.  Carlos  Cattaneo, 
recientemente  llegado  a  América,  escribe.  «Los  fabricantes  (de  las 
casas)  son  los  indios  de  nuestras  misiones,  que  vinieron  en  número 
de  cerca  de  dos  mil  para  fabricar  la  fortaleza  y  debajo  del  cuidado  de 
dos  de  nuestros  misioneros,  que  los  asisten  predicando  y  confesándo- 
los en  su  lengua,  pues  no  entienden  la  española.  Habitan  dichos  dos 
Padres  en  una  de  esas  cabanas  de  cuero,  y  los  pobres  indios  sin  casa 
ni  techo,  y  sin  sueldo  ni  salario,  sino  solo  con  el  descuento  del  tributo 
que  deben  pagar».  El  sitio  de  esta  primera  casa  está  señalado  en  la 
repartición  de  cuadras  y  solares  de  la  nueva  ciudad,  hecha  en  24  de 
Diciembre  de  1726  por  el  fundador:  «Cuadra  n.°  7.  Y  luego  a  su  linde, 
calle  real  en  medio,  se  sigue  la  cuadra  n°  7...  y  en  ella  está  edificada 
una  capilla  pequeña  y  la  habitación  de  dos  sujetos  de  la  Compañía  de 
Jesús,  que  sirven  de  capellanes  a  los  Indios  Tapes,  que  asisten  al 
trabajo  de  esta  Población».  Esta  cuadra,  según  Ros,  es  la  com- 
prendida actualmente  entre  las  calles  Piedras,  Cerrito,  Misiones  y 
Zabala. 

Como  la  permanencia  de  los  PP.  parecía  transitoria,  no  emprendie- 
ron ningún  trabajo  de  evangelización  con  los  naturales  uruguayos, 
limitando  su  tarea  á  cuidar  y  vigilar  a  los  Indios,  sujetándolos  a  las 
mismas  reglas  que  tenían  establecidas  en  las  célebres  misiones  y 
procurando  mantener  en  ellos  la  fe  de  la  Religión  que  habían  abraza- 
do. Y  difícilmente  podrían  dos  sujetos  solos  dedicarse  a  otros  trabajos 
y  ministerios,  teniendo  que  cuidar,  consolar  y  asistir  a  2.000  indios, 
los  cuales,  lejos  de  su  patria  y  familia,  «con  sola  la  subsistencia  diaria 
y  limitada»,  dedicados  a  trabajos  pesados,  necesitarían  aún  más  su 
vigilancia  y  consejos  que  si  estuvieran  tranquilos  en  sus  hogares.  Sin 
embargo,  siendo  esta  capilla  el  primer  templo  y  único  entonces  en 
Montevideo,  pues  al  retirarse  los  Padres  fue  destinada  a  Iglesia  ma- 
triz, ensanchando  el  local,  no  dejarían  los  primeros  habitantes,  tan 
religiosos  y  conocedores  de  los  Patires  de  la  Compañía,  de  acudir  a 
ellos  para  sus  confesiones  y  para  su  consuelo  en  aquellos  difíciles 
comienzos.  Hacia  el  año  1730  se  retiraron  los  Padres  acompañando  a 
sus  queridos  Indios. 
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Segunda  época  1745-1767 

Apenas  habían  transcurrido  tres  lustros  de  la  fundación  de  Monte- 
video, cuando  los  Padres,  que  ya  conocían  bien  la  ciudad  y  sus  habi- 
tantes, iniciaron  ante  el  Cabildo  las  gestiones  correspondientes  enca- 
minadas a  establecerse  definitivamente  para  sus  ministerios  y  para  la 
educación  de  la  juventud.  Hubo  alguna  dificultad  en  acceder  a  tan  jus- 
tos deseos,  pues  temían  los  del  consejo  que  los  Jesuítas  vinieran  acom- 
pañados de  Indios  Tapes,  cuya  presencia  causaría  grave  perjuicio  al 
vecindario.  Ya  en  1730  estuvo  a  punto  de  perecer  la  ciudad  por  la  ven- 
ganza de  los  Charrúas,  contra  los  cuales  nada  pudieron  los  soldados, 
siendo  por  ellos  repetidas'  veces  derrotados,  hasta  que  un  Padre  Je- 
suíta entró  por  las  campiñas  uruguayas  predicando  la  necesidad  del 
acomodamiento  pacífico,  con  lo  cual  se  aviniéronlos  Charrúas,  dejando 
las  armas.  A  esto  se  agregaban  posteriormente  las  continuas  correrías 
de  los  Indios  Tapes  escapados  de  sus  reducciones,  los  cuales  se  dedica- 
ban al  merodeo  en  la  campaña.  Así  se  comprende  fácilmente  el  terror 
que  inspiraban  aquellos  indios  a  los  pocos  moradores  de  la  ciudad, 
incapaces  de  defenderse  de  aquellas  tropelías.  Fácil  cosa  fué  para  los 
Padres  demostrar  lo  absurdo  de  estos  temores,  puesto  que  no  venían 
esta  vez  a  acompañar  a  los  Indios,  sino  para  atender  a  los  habitantes 
de  Montevideo,  mucho  más  siendo  ellos  acérrimos  partidarios  de  que 
no  salieran  los  Indios  de  sus  Reducciones  sino  cuando  se  trataba  del 
servicio  del  Rey  o  de  sustraer  a  los  mismos  a  la  furia  de  los  Paulistas. 

Desvanecidos  esos  temores,  con  anuencia  del  Cabildo  se  estable- 
cieron nuestros  Padres  en  Montevideo  en  1745  para  dedicarse  a  la 
educación  de  la  niñez.  Hasta  que  ellos  abrieron  su  colegio  no  hubo 
instrucción  pública  alguna,  y  nótese  de  paso,  que  cuando  salieron 
expulsados  inicuamente  los  Padres  en  1767,  a  pesar  de  haber  dejado 
el  colegio  y  todos  los  materiales  de  enseñanza,  pasaron  cinco  años 
antes  que  volviese  a  abrirse  dicha  escuela,  «con  grave  perjuicio  de  la 
ciudad».  Fueron,  pues,  nuestros  Padres  los  primeros  educacionistas 
de  los  hijos  de  Montevideo,  y  durante  22  años  dedicáronse  con  todo 
ardor  a  la  ensfíanza,  depositando  e<n  los  tiernos  corazones  de  los  niños 
al  par  que  los  elementos  de  las  ciencias,  el  amor  a  la  virtud  y  al  cum- 
plimiento de  sus  deberes.  Levantaron  su  modesto  colegio  en  la 
entonces  Plaza  Mayor,  hoy  Plaza  de  la  Constitución,  esquina  a  la  calle 
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Ituzaingó,  y  juntamente  con  la  Residencia,  una  capillita,  de  la  cual  dice 
Pernetty  que  «es  una  casita  sin  apariencia,  que  sólo  se  distingue  de 
las  demás  por  una  pequeña  campana  colocada  en  un  arco  que  sobre- 
sale unos  tres  pies  de  la  cumbrera  del  edificio,  en  uno  de  cuyos  extre- 
mos está  emplazada.  Debía  de  tener  la  forma  que  aún  se  ve  en 
algunas  típicas  casas  que  se  conservan  en  el  Centro,  del  tiempo  de  la 
dominación  española.  Esta  capilla,  después  del  hundimiento  de  la 
Iglesia  matriz  después  de  1767,  sirvió  de  templo  parroquial,  mientras 
no  terminaron  las  obras  de  la  nueva  Catedral. 

Grandes  fueron  los  servicios  que  prestaron  nuestros  Padres  a  la 
recién  fundada  ciudad  de  Montevideo.  Gracias  a  su  celo  y  vigilancia, 
los  Indios  construyeron  las  fortificaciones,  como  lo  afirma  Zavala  en 
su  informe,  pues  «ni  con  los  Españoles  ni  con  los  demás  Indios  podía 
contar  para  este  trabajo».  Ellos  fueron  los  que  educaron  la  juventud 
en  virtud  y  letras  y  administraban  los  Sacramentos  a  los  fieles,  estan- 
do siempre  dispuestos  a  cualquier  hora  a  acudir  a  los  enfermos  y 
moribundos.  El  célebre  P.  Cosme  Agulló,  Procurador  de  la  Residen- 
cia, puede  decirse  que  en  aquellos  principios  lo  fue  también  de  la 
naciente  ciudad.  Cuando  aquí  la  cal  era  completamente  desconocida, 
él  alcanzó  una  legua  de  terreno  en  el  Cordobés  para  instalar  una 
calera,  iniciando  el  ensayo  de  una  nueva  industria  que  muy  pronto 
tuvo  imitadores.  Faltando  molinos,  tenían  que  acudir  a  Buenos  Aires 
para  la  adquisición  de  harinas,  por  lo  cual  el  mismo  Padre  alcanzó 
del  Cabildo  un  terreno  en  el  Miguelete,  construyendo  en  él  el  primero 
y  por  muchos  anos  único  molino  de  agua  «con  gran  ventaja  de  todo  el 
vecindario  de  Montevideo».  De  ahí  vino  el  nombre  de  Paso  del  Molino 
que  hasta  hoy  día  conserva  dicho  paraje  al  terminar  la  calle  Agraciada. 

Cuan  útil  y  necesaria  fuera  esta  obra,  consta  por  lo  que  decían  los 
Padres,  pidiéndola  «no  sólo  para  la  manutención  precisa  de  dicha 
Residencia,  sino  para  el  bien  universal  de  todas  las  chacras  y  estan- 
cias de  esta  ciudad»,  y  por  el  mismo  Cabildo,  el  cual,  urgiendo  en  la 
sesión  del  19  de  Junio  de  1752  la  conclusión  de  la  obra  del  molino  de 
agua,  añade,  «por  la  grandísima  falta  y  necesidad  que  se  experimen- 
tan con  la  falta  de  harinas».  ¡Lástima  no  tengamos  los  antiguos  docu- 
mentos, que  sin  duda  se  han  perdido,  para  conocer  a  fondo  los  sujetos 
que  tuvo  en  este  tiempo  la  Residencia  y  las  obras  que  llevaron  a 
cabo!  De  vez  en  cuando  las  actas  del  Cabildo  nos  dan  a  conocer  algu- 
nos pormenores,  por  ejemplo,  los  subsidios  que  daban  los  Padres  para 
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ayudar  en  las  salidas  contra  los  Indios  merodeadores  o  en  la  cons- 
trucción del  fuerte;  los  sermones  de  compromiso  que  predicaban  los 
Padres  a  ruegos  y  con  satisfacción  del  Cabildo,  como  el  del  P.  Baur, 
que  predicó  en  Diciembre  de  1759  en  los  funerales  de  la  Reina,  el  del 
Padre  Superior,  el  15  de  Setiembre  de  1760,  en  las  honras  fúnebres 
de  D.a  María  Bárbara  de  Portugal;  en  los  de  D.  Fernando  VI,  el 
del  P.  Ignacio  Perera,  y  el  del  mismo  Padre,  en  las  exequias  de  la 
Reina  D.a  Amelia.  Eran  sólo  tres  los  Padres  en  aquel  tiempo,  de  los 
cuales  el  Superior,  P.  Ignacio  Perera,  fue  nombrado  en  Agosto  de  1762 
comisario  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición.  Estando  nuestros  Padres 
trabajando  con  tanto  empeño  para  el  bienestar  espiritual  y  aún  cor- 
poral de  los  habitantes  de  Montevideo,  llegó  la  orden  arbitraria  y 
brutal  del  extrañamiento,  de  Carlos  III,  en  Julio  de  1767,  y  fue  señalado 
el  21  del  mismo  mes  para  la  expulsión  de  los  PP.  y  ocupación  de  sus 
temporalidades.  Todo  se  concertaba  en  el  mayor  silencio,  cuando, 
según  Bauza,  el  arribo  de  una  embarcación  con  pliegos  para  el  Gober- 
nador de  Buenos  Aires,  noticiando  haber  salido  todos  los  Jesuítas  de 
la  península  en  Abril,  reveló  el  misterio  de  lo  que  se  tramaba.  Por  lo 
cual  el  Gobernador  La  Rosa  anticipó  la  ejecución,  y  el  5  de  Julio,  a 
las  diez  de  la  noche,  fue  rodeada  la  casa,  arrestados  los  Padres  y 
ocupadas  sus  propiedades.  El  12  se  encargó  al  teniente  del  Regimiento 
de  Mallorca  D.  Félix  Pont  la  conducción  hasta  Buenos  Aires  de  los 
Padres  Benito  Rivadeneyra,  administrador  de  la  Estancia  grande,  y 
Juan  Tomás  Zuaragoitia,  profesor  de  latín,  y  del  H.  Juan  Boulet, 
preceptor  de  primeras  letras,  quedando  en  Montevideo  el  P.  Superior 
Nicolás  Planlich  hasta  el  31  del  mismo  mes,  en  que  concluyó  de 
declarar  todas  las  pertenencias  de  la  casa,  averiguadas  por  inventario. 
Todos  los  útiles  de  la  escuela  de  primeras  letras  y  aula  de  latinidad 
pasaron  a  cargo  de  los  Padres  Franciscanos.  En  la  biblioteca  se  halla- 
ban más  de  800  volúmenes,  y  entre  ellos  el  manuscrito  del  P.  Lozano. 
Las  estancias  eran:  la  Estancia  grande  (Nuestra  Señora  de  los 
Desamparados),  en  el  rincón  que  forman  los  ríos  de  Santa  Lucía  gran- 
de y  chico;  la  estancia  de  San  Ignacio,  entre  el  arroyo  de  Pando  y  el 
Solís  chico;  una  suerte  en  esta  banda  del  primer  Canelón,  que  se 
conocía  por  chacras  de  San  José;  una  suerte  sin  poblar  en  el  segundo 
Canelón;  dos  suertes  en  San  Gabriel;  varias  en  Jesús  María;  dos 
suertes  en  la  rinconada  de  Chamizo,  y,  como  se  dijo,  sobre  el  Migue- 
lete,  en  el  Paso  del  Molino,  el  oratorio  de  San  Antonio  y  dos  molinos 
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de  agua.  De  todos  estos  bienes,  que  no  eran  tan  grandes  como  ahora 
nos  parecen,  y  sobre  todo  poco  productivos,  pues  en  la  casa  se  halló  una 
deuda  de  3,200  duros  en  1750  (P.  Cardiel),  poco  o  nada  utilizó  la 
Corona,  pasando  los  más  de  ellos  a  manos  de  particulares  por  tasa- 
ciones ínfimas,  como  aconteció  en  todas  partes,  lo  que  demuestra  que 
el  calor  de  muchos  en  la  persecución  de  los  Jesuítas,  llevaba  por  norte 
heredarlos  (Bauza). 

Aquí  termino,  amadísimo  P.  Capell,  estas  breves  noticias,  que  con 
mucho  trabajo  he  podido  hallar,  reservándome,  D.  m.,  para  otra 
ocasión  el  enviarle  lo  que  se  refiere  a  la  3.a  y  4.a  época. 

Mucho  me  encomiendo  en  los  SS.  y  00.  de  V.  R.:  affmo.  h.  y 
S.,  en  Cristo, 

Engelberto  M.  Wauters,  S.  J. 


II 

Maldonado  (1),  9  Enero  de  1917. 
Muy  amado  en  Cristo,  P.  Capell. 
P.  C. 

Veo  que  a  V.  R.  le  han  gustado  los  apuntes  que  pude  reunir  acer- 
ca de  nuestros  Padres  de  la  antigua  Compañía  en  Montevideo.  Creo 
que  pronto  saldrá  la  obrita  del  Dr.  Carlos  Fenés,  muy  amigo  nuestro, 
que  ha  revuelto  todo  lo  que  ha  podido  para  encontrar  algunos  datos 
más:  la  obra  nos  gustará  sin  duda.  Con  esto  me  animo  yo  a  escribir 
algo  más  sobre  la  3.a  y  4.a  estadía  de  nuestros  Padres  en  la  capital 
de  esta  República,  aunque  sea  repitiendo  algunas  cosas  ya  sabidas. 

Después  de  69  años  de  forzada  ausencia,  volvió  la  Compañía  a  las 
Repúblicas  del  Plata,  estableciéndose  en  Buenos  Aires  en  1836.  Los 
atropellos  y  persecuciones  de  Rozas  dieron  por  resultado  el  que  nues- 
tros Padres  volvieran  a  Montevideo,  cosa  que  ya  deseaban  y  pedían 
con  instancia  personas  distinguidas  para  que  se  hicieran  cargo  de  la 
casa  de  Ejercicios,  edificio  capaz  que  todavía  existe  en  la  calle  Ma- 


(1)    Maldonado,  es  el  punto  donde  está  la  casa  de  campo  para  uso  de  nuestros  Seminaristas. 
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ciel.  El  20  de  Octubre  de  1841  salió  el  P.  Berdugo,  disfrazado,  de 
Buenos  Aires,  con  el  H.  Surraco,  en  el  bergantín  de  guerra  francés 
«Alcyone»  y  desembarcó  en  Montevideo,  quedándose  en  una  quinta 
fuera  de  la  ciudad,  de  donde  luego  pasó  al  Brasil.  A  su  vuelta,  en 
Abril  de  1842,  encontró  ya  al  P.  Francisco  Ramón  Cabré,  al  Padre 
Coris  y  los  tres  HH.  Coadjutores,  Pedraja,  Fiol  y  González,  hospeda- 
dos en  la  casa  de  Ejercicios.  Esta  casa  ofrecía  por  entonces  varios 
inconvenientes,  y  el  P.  Berdugó  buscó  otra  retirada  donde  pudiese 
morar  con  los  suyos  observando  la  disciplina  religiosa." El  P.  Ramón 
predicaba  y  confesaba  incansablemente  y  con  gran  fruto.  En  el  mes 
de  María  predicó  el  P.  Berdugo  en  la  parroquia  de  San  Francisco  y  el 
P.  Ramón  en  la  iglesia  de  la  Caridad  (Hospital  Maciel).  El  22  de 
Marzo  de  1843,  Rozas,  irritado  por  la  resistencia  y  firmeza  que  encon- 
traba en  el  P.  Cabeza,  decretó  la  expulsión  de  todos  los  Jesuítas  no 
secularizados  (uno  de  los  amigos  de  Rozas  fué  el  famoso  P.  Majesté), 
y  así,  en  medio  de  las  muestras  de  estima  del  pueblo  de  Buenos  Aires, 
salieron  los  únicos  oficialmente  desterrados,  los  PP.  Miguel  Cabeza, 
Antonio  Babra,  Manuel  Calvo,  Manuel  Martos,  José  Vilá,  Juan  de  la 
Mata,  Miguel  Landa,  Miguel  V.  López,  Ramón  Escudero,  Tomás 
Mateos;  los  HH.  Escolares  Alfonso  Romero,  Antonio  Piñón,  Fer- 
mín Moreno,  José  Delgado,  José  García  y  Lorenzo  Esteva,  siendo 
recibidos  en  el  puerto  de  Montevideo  con  mucho  amor  por  el  Padre 
Berdugo  y  saludados  con  respeto  y  cariño  por  la  multitud  aglomerada 
en  el  muelle.  El  jefe  político  don  Andrés  Lamas  dio  amplia  facultad 
para  que  pudiesen  morar  en  la  capital  y  en  cualquier  otro  punto  de  la 
República.  Sin  embargo,  careciendo  de  habitación  capaz,  destinó  algu- 
nos a  la  Misión  de  Chile  y  los  otros  a  la  del  Brasil,  quedándose  solo 
en  Montevideo  el  P.  Ramón  con  los  Hermanos  Pedraja  y  Piñón.  Era 
tan  grande  la  pobreza  de  la  ciudad  durante  el  Sitio  del  general  Oribe, 
que  faltándoles  al  Padre  y  a  los  Hermanos  la  subsistencia  que  depen- 
día de  la  caridad  de  los  fieles,  hubo  de  recurrir  al  trabajo  del  Hermano 
Pedraja,  que  era  excelente  carpintero,  para  sustentarse.  El  P.  Ramón 
trabajaba  sin  descanso  en  el  Hospital  militar  donde  bautizó  más  de  40 
adultos  en  cinco  meses,  confesaba,  consolaba  y  administraba  la  Extre- 
maunción y  el  Viático;  trataba  de  introducir  la  frecuencia  de  Sacra- 
mentos entre  los  oficiales  militares,  concillándose  tanto  respeto  y 
admiración  de  todos,  que  el  Gobierno  le  nombró  oficialmente  Capellán 
del  Ejército  de  la  capital.  Pero  no  era  esta  su  única  ocupación:  fuera 
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del  pulpito  y  del  confesonario  que  le  entretenía  largas  horas,  había 
ya  establecido  la  Congregación  mariana  para  niños  y  de  Santa  Filo- 
mena para  niñas  (que  existen  todavía  en  la  misma  capilla  de  la  Cari- 
dad), atendiéndolos  con  todo  esmero,  y  predicaba  todos  los  días  en  el 
mes  de  María  en  San  Francisco.  Fué  el  P.  Ramón  el  apóstol  colocado 
por  Dios  en  Montevideo  en  aquellas  aciagas  circunstancias  para  enju- 
gar muchas  lágrimas,  salvar  muchas  almas,  avivar  la  piedad  y  soste- 
ner la  Religión  y  la  Fe.  Es  sin  duda*una  de  las  figuras  más  descollan- 
tes y  de  los  más  grandes  bienhechores  que  ha  tenido  esta  ciudad,  y 
aunque  su  nombre  ha  sido  bendecido  y  su  memoria  venerada  por  todos 
los  buenos,  no  han  faltado  enemigos  de  la  Religión  que  en  estos  días 
han  borrado  su  nombre  que  aún  conservaba  una  de  las  Salas  del  Hos- 
pital Maciel.  Un  día,  en  un  sermón,  se  le  escaparon  al  Padre  estas 
palabras:  «Vengan  a  mí  los  niños,  vengan  esos  pobrecitos  que 
van  por  la  calle  abandonados  de  sus  padres».  Este  rasgo  fué  origen 
de  la  escuela  que  con  permiso  del  ministro  Pacheco,  y  con  aplauso  de 
todos,  abrió  gratuitamente  el  25  de  Septiembre  de  1843.  A  pesar  de 
la  oposición  de  los  protestantes,  perseveró  tres  meses  hasta  que,  apre- 
tando los  calores  y  necesitando  el  Gobierno  el  edificio  que  ocupaba, 
hubo  de  darse  vacaciones  a  los  niños.  Pasadas  las  vacaciones  logró 
reunirlos  otra  vez,  pero  viendo  que  con  anuencia  del  ministro  se  daban 
biblias  protestantes  en  la  escuela,  abandonó  ésta  con  mucho  senti- 
miento por  dejar  en  manos  del  ministro  protestante  unos  500  niños. 
Pero  Dios  sacó  de  esto  mayor  bien,  pues  la  Encíclica  de  Su  Santidad 
Gregorio  XVI  le  sirvió  al  Padre  para  determinar  a  las  Autoridades 
eclesiásticas  a  tomar  cartas  en  el  asunto,  y  así  se  distribuyó  la  Encí- 
clica profusamente  por  todas  partes  y  se  comentó  y  predicó  con  buen 
resultado.  Al  terminar  el  mes  de  María  organizó  una  solemnísima 
procesión  que  recorrió  las  calles  de  la  ciudad,  sitiada  ya  hacía  22 
meses. 

En  los  primeros  meses  del  año  1845  llamó  el  P.  Ramón  a  dos 
Padres  que  estaban  en  el  Brasil  para  que  le  ayudasen  a  recoger  la 
abundante  cosecha  y  en  los  ministerios  de  la  pequeña  iglesia  de  la 
Caridad  que  le  habían  cedido  de  común  acuerdo  la  Autoridad  eclesiás- 
tica y  civil,  aunque  del  todo  desmantelada.  El  Padre  la  arregló  y  se 
celebraron  la  Semana  Santa,  la  seisena  a  San  Luis  y  tenían  en  ella  sus 
reuniones  los  congregantes  de  San  Luis  y  las  de  Santa  Filomena. 
Además,  el  presidente  don  Joaquín  Suárez  había  ofrecido  al  P.  Ramón 
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poner  mano  cuanto  antes  en  el  restablecimiento  de  la  Compañía  ape- 
nas se  ajustara  la  paz.  Tiempo  hacía  que  el  P.  Ramón  meditaba  la 
.  manera  de  precaver  a  los  jovencitos  dedicados  al  estudio,  de  las  influen- 
cias que  podrían  ejercer  en  almas  tan  tiernas  maestros  protestantes  o 
de  no  muy  sana  moral  o  de  ideas  extraviadas,  y  Dios  vino  a  poner  en 
sus  manos  un  'medio,  que,  si  bien  no  satisfacía  del  todo  sus  deseos, 
podía  dar  pie  a  que  mejorando  las  ciscunstancias  se  pudiera  perfec- 
cionar. Desde  el  año  1838  un  excelente  sacerdote  español,  don  Anto- 
nio R.  de  Vargas,  había  fundado  un  establecimiento  que  llamó  Colegio 
Oriental  de  Humanidades,  asociándose  al  Dr.  don  Gabriel  Mendoza, 
médico  muy  cristiano.  Queriendo  el  Dr.  Vargas  volverse  a  su  patria 
dejó  el  Colegio  en  manos  del  P.  Ramón  Cabré,  cuyo  celo  por  el  bien 
de  la  juventud  le  era  bien  conocido.  Aprobó  el  Gobierno  el  traspaso 
con  los  privilegios  de  que  los  cursos  fuesen  considerados  como  oficia 
les  o  universitarios.  Parece  imposible  que  el  P.  Ramón,  con  salud 
quebrantada,  se  atreviese  a  echar  sobre  sí  una  carga  de  tanto  com- 
promiso sin  dejar  los  demás  ministerios;  sin  embargo,  gracias  a  su 
prestigio,  presto  empezó  el  Colegio,  muy  decaído,  a  levantarse.  El 
P.  Hernández  se  encargó  de  las  clases  de  latín  y  francés,  H.  José  M. 
Delgado  enseñaba  las  primeras  letras  y  el  Dr.  Mendoza  continuó  con 
sus  clases  de  matemáticas.  Poco  más  tarde  vino  el  P.  Sato  y  estable- 
ciéronse las  clases  de  italiano  e  inglés.  No  eran  estos  estudios  de  los 
que  usa  con  preferencia  la  Compañía,  ni  la  enseñanza  era  del  todo 
gratuita  porque  era  necesario  pagar  la  renta  de  la  casa  y  la  del  pro- 
fesor auxiliar  y  subvenir  a  otros  gastos  eventuales;  mas  esas  cosas  se 
fueron  remediando  a  medida  que  la  situación  anormal  lo  permitía. 
Cada  día  llamaba  también  más  la  atención  de  Montevideo  la 
Congregación  de  jóvenes,  no  sólo  por  su  piedad  y  regularidad  de  cos- 
tumbres, sino  porque  parecían  haber  entrado  de  lleno  en  el  espíritu  de 
caridad  que  animaba  a  su  venerable  Director.  El  1847  aumentó  con- 
siderablemente el  número  de  los  alumnos  del  Colegio.  También  las 
niñas  de  la  Asociación  de  Santa  Filomena,  inspirada  por  el  P.  Ramón, 
procuró  limosnas  para  las  familias  reducidas  a  la  miseria,  y  el  Gobier- 
no, satisfecho  de  esta  medida  caritativa,  encomendó  al  mismo  Padre 
el  encargo  de  recolectar  limosnas  para  las  muchas  familias  que  las 
atrocidades  de  la  guerra  habían  obligado  a  refugiarse  a  la  pequeña  isla 
de  Martín  García,  donde  carecían  de  todo.  Nada  más  conforme  con  las 
inclinaciones  del  corazón  compasivo  del  P.  Ramón,  y  así  recorrió  todas 
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!as  casas  y  embarcaciones  del  puerto,  pidiendo  limosna,  yendo  después 
él  mismo  con  el  P.  Superior  y  con  D.  José  García  Zúñiga  a  repartir 
dinero,  ropa  y  víveres.  Con  esto  y  con  la  predicación  de  los  Padres 
y  administración  de  los  Sacramentos,  quedaron  aquellos  pobres  des- 
terrados contentísimos  y  muy  agradecidos.  A  mediados  de  este  ano, 
fué  sustituido  el  P.  Hernández  por  el  P.  Moreno,  y  el  Colegio  perdió 
un  eficaz  y  útilísimo  auxiliar  en  la  persona  del  hermano  García,  que 
murió  el  20  de  Diciembre,  después  de  20  años  de  vida  religiosa,  siem- 
pre edificante.  Los  tres  Jesuítas  que  quedaron,  no  sólo  abrieron  el 
curso  de  1848,  sino  que  añadieron  un  nuevo  curso  de  física  y  un  se- 
gundo año  de  matemáticas. 

Este  año,  por  encargo  del  Gobierno,  los  Padres  renovaron  la 
caritativa  empresa  de  socorrer  a  todas  las  familias,  que  huyendo 
de  la  ciudad  de  Maldonado,  llegaron  a  Montevideo  desprovistas  de 
todo  lo  más  necesario.  He  aquí  lo  que  después  escribía  al  Padre  el 
Sr.  Ministro  Batlle:  «El  Gobierno,  á  quien  he  hecho  conocer  el 
importante  servicio  que  V.  ha  prestado  á  aquellas  infortunadas 
familias,  me  ha  recomendado  dé  á  V.  las  más  expresivas  gracias 
á  nombre  de  la  República,  etc.»  A  pesar  de  todo  lo  que  se  sacri- 
ficaban los  PP.  por  el  bien  espiritual  y  corporal  de  los  habitan- 
tes de  Montevideo,  no  faltaba  quien  en  el  seno  mismo  del  Gabinete 
dejara  a  un  lado  los  asuntos  urgentísimos  de  la  patria  para  perseguir 
a  los  Jesuítas  y  procurar  su  expulsión.  Viéndose- los  PP.  por  esta 
causa  en  la  precisión  de  abandonar  la  casa,  quiso  el  Sr.  Vicario  apos- 
tólico aprovechar  la  ocasión  para  que  estableciesen  su  Colegio  en  la 
casa  d.e  Ejercicios,  propiedad  de  la  excelente  familia  de  García  de 
Zúñiga.  A  pesar  del  permiso  del  Presidente,  Sr.  Suárez,  conociendo 
el  P.  Ramón  la  oposición  del  Ministro  de  la  Gobernación,  Herrera  y 
Obes,  y  del  Director  del  Colegio  nacional,  puso  sus  dificultades  y 
condiciones,  y  sólo  a  instancias  del  Presidente,  efectuóse  el  traslado. 

Tres  días  habían  pasado  los  PP.  en  su  nueva  habitación,  cuando 
en  la  mañana  del  29  de  Enero  de  1849  apareció  un  comisario  de  Poli- 
cía con  gente  armada,  dando  orden  a  los  soldados  de  descerrajar  las 
puertas,  de  sacar  a  la  calle  los  muebles  de  los  Padres  e  introducir  los 
del  Gimnasio  nacional.  El  pueblo,  testigo  de  aquellos  inicuos  e  injus 
tos  atropellos,  fué  el  único  que  tomó  el  partido  de  los  Jesuítas  en  esta 
ocasión.  Volvieron,  pues,  los  PP.  a  la  casa  de  donde  habían  salido, 
no  sin  grandes  sacrificios  y  persuadidos  de  que  si  se  les  hostilizaba  y 
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perseguía  era  por  el  bien  que  hacían,  tanto  en  el  pueblo,  con  sus  mi- 
nisterios, como  en  la  educación  cristiana  y  sólida  enseñanza  de  la 
juventud,  continuaron  firmes  en  el  desempeño  de  uno  y  otro  cargo. 
Varias  vejaciones  tuvieron  que  sufrir  de  parte  del  ministro  Herrera, 
pero  sin  desanimarse,  pues  contaban  con  la  estimación  del  pueblo  y 
aún  del  mismo  Presidente  que  tan  débil  se  había  mostrado. 

En  este  año  repitió  el  P.  Ramón  su  visita  a  la  isla  de  Martín  García, 
con  sumo  consuelo  y  provecho  de  las  familias  allí  asiladas.  El  año 
siguiente,  1850,  fundó  Herrera  la  Universidad,  constituyéndose  su 
Rector  y  dictando  medidas  evidentemente  dirigidas  a  hundir  el  Colegio 
de  Humanidades,  y  no  les  quitó  la  iglesia  de  la  Caridad  por  la  fuerte 
oposición  que  encontró  en  los  distinguidos  párrocos  de  la  Catedral  y 
del  Cordón.  Brillante  fué,  sin  embargo,  el  resultado  de  los  exámenes 
de  los  125  alumnos,  llamando  algunos  de  ellos  la  atención  en  la  Univer- 
sidad, y  solemnísimo  el  acto  de  la  distribución  de  premios,  al  que 
asistieron  las  personas  más  autorizadas  de  la  ciudad. 

En  el  curso  de  1851,  que  señalóse  con  la  capitulación  de  Oribe, 
después  de  ocho  años  de  asedio,  no  disminuyó  el  Colegio  a  pesar  de 
haber  sido  despojado  de  sus  antiguos  privilegios.  En  1852,  teniendo 
el  Colegio  ya  dos  sujetos  más,  pudieron  darse  también  algunas  misio- 
nes en  algunas  poblaciones  de  importancia,  como  el  Salto,  Canelones, 
Paysandú,  etc.  Habiéndose  cerrado  en  1853  el  Colegio  de  Santa  Ca- 
talina, en  el  Brasil,  varios  de  sus  alumnos  pasaron  al  de  Montevideo, 
el  cual,  a  pesar  de  todos  los  obstáculos,  contaba  con  107  alumnos. 
No  dejaban  los  masones  y  protestantes  de  molestar  a  los  Padres,  y  las 
vejaciones  que  sufrían  de  parte  de  los  administradores  del  Hospital  de 
la  Caridad,  duraron  hasta  que  el  mismo  Presidente,  enterado  por  el 
P.  Ramón,  los  hizo  sosegar,  confirmando  a  los  Padres  en  la  posesión 
de  la  iglesia  y  en  sus  funciones  de  capellanes  del  Hospital,  cargos 
que  hacía  diez  años  les  habían  sido  encomendados  y  habían  desempe- 
ñado con  tanto  celo  y  satisfacción  de  todos. 

A  fines  del  año  1853  habían  pasado  a  Santa  Lucía  los  PP.  Juan 
Coris  y  Luis  Cots,  con  un  Hermano,  para  comenzar  allí  la  obra  de  un 
futuro  colegio;  por  lo  cual,  a  fines  de  1854,  concluido  el  curso,  se  des 
pidió  a  todos  los  alumnos,  quedando  en  1855  sólo  la  Residencia,  donde 
se  cosechaba  abundante  fruto  de  las  almas.  El  P.  Ramón  estaba  tan 
enfermo,  que  tuvo  que  ir  a  buscar  la  salud  en  los  aires  natales,  embar- 
cándose para  España.  No  siendo  el  edificio  de  Santa  Lucía  capaz  para 
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el  número  de  alumnos  que  se  esperaba,  se  le  destinó  a  la  educación 
de  ocho  jóvenes  que  deseaban  seguir  la  carrera  eclesiástica.  En  1856 
quedó  solo  el  P.  Superior,  y  no  pudiendo  solo  con  el  peso  de  todos  los 
ministerios,  resolvió  renunciar  el  cargo  de  capellán  del  Hospital,  no 
sin  haber  hecho  venir  antes  las  Hermanas  de  la  Caridad.  En  el  mes  de 
Marzo  siguiente,  invadió  Montevideo  la  fiebre  amarilla,  causando 
horribles  estragos,  y  los  PP.  Sato  y  Cots  se  entregaron  totalmente  al 
auxilio  de  los  apestados,  de  día  y  de  noche,  durante  los  tres  meses 
que  duró  el  contagio.  Quedaba,  en  1857,  en  Santa  Lucía,  sólo  el 
P.  Letamendi,  con  un  novicio. 

Tercera  época 

La  vuelta  del  P.  Ramón  con  dos  PP.  y  un  H.  reavivó  los  deseos 
que  tenían  los  habitantes  de  Montevideo  de  que  volviera  a  abrirse  el 
Colegio,  y  el  mismo  Presidente  Pereira  escribió  a  S.S.  el  Papa  Pío  IX 
el  31  de  Mayo  de  1858,  pidiendo  Padres  de  la  Compañía.  Este  favor 
juntamente  con  la  devolución  de  los  privilegios  de  Enseñanza,  en 
Junio  28,  despertó  con  más  furia  las  iras  masónicas  y  pretendieron 
hallar  ocasión  oportuna  para  desencadenarlos,  en  el  sermón  que  en  la 
Epifanía  de  1859  pronunció  en  la  Caridad  el  P.  Félix  del  Val,  invitado 
para  ello  desde  Santa  Lucía.  Dijo  el  orador  que  la  filantropía,  desti- 
tuida de  verdadera  Fe  y  de  la  firme  esperanza,  no  es  más  que  una  vana 
ficción  de  la  caridad  cristiana. 

Fué  muy  alabado  por  todos  y  aún  por  los  diarios,  menos  por  el 
órgano  masónico  El  Comercio  del  Plata  que  censuró  agriamente 
aquella  frase  del  predicador  y  no  descansó  hasta  que  el  ministro 
Antonio  Díaz  escribió  al  P.  Superior  quejándose  de  aquella  doctrina 
tan  extraña  y  pidiendo  reprendiese  al  orador.  Contestó  el  P.  Sato 
haciéndole  ver  que  constaba  evidentemente  «del  sumo  amor  que 
los  PP.  tenían  a  la  paz,  a  la  verdad  y  subordinación,  etc.»,  respuesta 
que  motivó  otra  nota  más  acerba  del  ministro,  pero  como  los  cargos 
eran  falsos,  el  Superior  se  mantuvo  firme  en  justificar  al  subdito. 
El  26  de  Enero  se  les  comunicó  a  los  PP.  Sato  y  del  Val  la  orden  de 
embarcarse  inmediatamente,  y  entonces  se  vio  a  las  claras  de  dónde 
venía  toda  la  persecución  y  el  miedo  que  reducía  a  la  inacción  al  débil 
Presidente  y  a  otras  personas  afectas  sin  embargo  a  los  Padres. 
A  pesar  de  la  promesa  formal  de  no  tocar  a  los  demás  Padres, 
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aún  no  habían  salido  el  P.  Superior  y  el  P.  del  Val,  cuando  ya  apareció 
el  decreto  de  expulsión  de  todos,  firmado  por  aquel  mismo  que  acababa 
de  pedir  más  Padres  y  hacía  un  elogio  tan  grande  de  ellos  al  Sumo 
Pontífice.  Como  dijo  el  Sr.  Moussy:  esta  medida  insuficientemente 
justificada  excitó  un  vivo  descontento  en  la  mayor  parte  del  país  y 
acarreó  al  Gobierno  la  hostilidad  del  clero. 

Llegó  en  este  mismo  tiempo  el  nombramiento  de  Vicario  apostó- 
lico al  Sr.  Presbítero  Jacinto  Vera,  el  cual,  sin  temor  a  las  iras  masó- 
nicas, prohibió  inmediatamente  la  lectura  de  El  Comercio  del  Plata. 
Gracias  al  temple  de  alma  de  este  virtuoso  prelado,  los  católicos  em- 
pezaron a  cobrar  ánimo  y  la  buena  reputación  de  los  Jesuítas  quedó 
más  autorizada  por  el  fallo  del  Gobierno  eclesiástico,  de  los  párrocos 
y  del  clero  en  su  parte  más  selecta.  El  último  que  salió  en  Marzo  fué 
el  P.  Ramón,  que  había  estado  enfermo  en  una  quinta  al  cuidado  de  dos 
Hermanos  Coadjutores.  Asi  se  alejaron  por  segunda  vez  de  Monte- 
video desterrados  los  PP.  de  la  Compañía,  después  de  prestar  impor- 
tantísimos servicios  a  la  ciudad,  especialmente  en  los  días  de  sus 
mayores  angustias,  amados  y  respetados  de  aquel  religioso  pueblo  y 
odiados  y  vejados  únicamente  por  los  enemigos  de  la  Religión.  Cuánto 
lamentaran  su  ausencia  los  buenos  ciudadanos,  se  vio  claramente  en 
los  solemnes  funerales  que  se  hicieron  en  tres  iglesias  y  con  oración 
íúnebre  en  la  Caridad,  al  P.  Francisco  Ramón  y  Cabré,  cuando  el  24  de 
Junio  pasó  en  Buenos  Aires  a  mejor  vida.  Esto  y  mucho  más  se  mere- 
cía este  preclaro  varón  que  tanto  había  trabajado  para  el  bien  material 
y  espiritual  de  Montevideo,  que  difícilmente  se  hallará  otro  igual  en 
los  fastos  de  la  historia  de  Montevideo.  Su  memoria  queda  grabada 
indeleblemente  en  los  corazones  agradecidos,  ya  que  en  vida  su 
recompensa  entre  los  hombres  fué  el  destierro.  Muchas  familias  lo 
recuerdan  y  sobre  todo  aquellos  pocos  discípulos  suyos,  restos  vene- 
randos de  aquel  Colegio,  que  aún  viven.  Desde  1865  se  formó  una  aso- 
ciación de  caballeros  para  establecer  un  gran  colegio,  cuya  dirección 
será  confiada  a  ilustrados  profesores  jesuítas,  etc.,  y  el  Dr.  Vera 
formó  una  comisión  para  arbitrar  recursos  con  que  pagar  los  gastos 
de  pasaje  e  instalación  de  los  Padres 

Además  de  las  Congregaciones  que  dejaban  establecidas  los 
Padres,  y  de  las  Hermanas  de  la  Caridad  que  tanto  bien  han  hecho 
después,  conviene  recordar  que  también  las  Conferencias  de  San  Vi- 
cente de  Paúl  les  debieron  la  vida. 
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«El  21  de  Noviembre  de  1858,  en  la  humilde  morada  de  los  PP.  de 
la  Compañía  de  Jesús  se  reunió  un  grupo:  el  acta  conserva  sus  nom- 
bres; eran  los  Sres.  Andrés  Fouet  (jefe  de  marina  francesa  en  su 
buque  de  guerra  Zébre),  Pedro  M.  Isasa,  José  Mones  Roses,  Juan  C. 
de  la  Torre,  José  M.  Mora,  Juan  Fermín*  Yéregui,  José  Ignacio  An- 
tuña  y  José  Luis  Antuña,  presididos  por  el  R.  P.  José  Sato.  Se  declaró 
constituida  la  Conferencia  de  San  Vicente  de  Paúl,  etc.»  (Federico 
Banam,  por  el  Dr.  Joaquín  Secco  Ylla). 

Cuarta  época 

Por  fin,  el  3  de  Septiembre  de  1872  llegaron  a  Montevideo  los  Pa- 
dres Manuel  Martos  y  Cosme  Roselló  con  el  objeto  de  abrir  una 
Residencia  y  la  esperanza  de  formar  más  adelante  un  externado  de 
enseñanza.  Fueron  muy  bien  recibidos  por  el  limo.  Sr.  D.  Jacinto 
Vera,  obispo  titular  de  Megara  y  Vicario  apostólico  del  Uruguay, 
quien  los  hospedó  desde  luego  en  su  casa  mientras  se  preparaba  la  que 
habían  de  habitar  después,  y  muy  agasajados  por  otras  familias  prin- 
cipales de  la  Capital. 

Los  dos  PP.  empezaron  luego  a  ejercitar  los  ministerios  de  la 
predicación  y  confesión  y  a  los  pocos  días  salieron  con  el  Sr.  Obispo 
a  dar  algunas  misiones  fuera  de  la  capital.  El  día  3  de  Diciembre 
llegaron  los  HH.  Antonio  Piñón  y  Luciano  Serra,  y  el  15  de  Enero 
de  1873,  los  PP.  Antonio  Dalmáu  y  Antonio  Pou.  Como  el  H.  Antonio 
Piñón  era  el  único  que  había  estado  anteriormente  en  Montevideo  y 
había  sido  durante  unos  ocho  años  sacristán  en  la  iglesia  de  la  Caridad, 
fué  muy  bien  recibido  y  obsequiado.  Así  quedó  constituida  la  residen- 
cia en  la  calle  de  Canelones  n.°  216,  con  tres  Padres  y  dos  Hermanos, 
pues  el  P.  Roselló  ya  había  vuelto  a  Buenos  Aires. 

Desde  un  principio  tuvieron  los  PP.  bastante  en  qué  ocuparse,  pues 
predicaban  en  las  diversas  iglesias  de  la  capital  empezando  por  la 
matriz,  enseñaban  el  catecismo  a  los  niños,  en  particular  en  el  Colegio 
de  San  Vicente  y  en  el  de  D.  Carlos  Manciní,  Plaza  de  las  Flores 
(Aguada),  daban  ejercicios  a  las  religiosas,  visitaban  los  enfermos  en 
los  hospitales  y  en  sus  casas,  confesaban  a  toda  clase  de  personas  y 
pasaban  largas  temporadas  en  misiones  en  compañía  del  Sr.  Obispo. 
Hacía  la  fiebre  amarilla  entonces  grandes  estragos  en  la  ciudad,  y 
desde  el  15  de  Abril  hasta  el  24  de  Mayo  fué  un  Padre  diariamente  al 


360       Cartas   y    noticias    e  d  i  fi  c  ant  e  s  .  -  Argentino-Chilena 

lazareto  para  asistir  a  los  apestados,  de  los  cuales  casi  ninguno  murió 
sin  haber  antes  recibido  los  Santos  Sacramentos.  No  por  esto  se  desistía 
de  la  idea  de  fundar  un  colegio,  pues  veían  cada  día  más  y  más  la  ne- 
cesidad que  de  él  tenía  esta  población,  y  este  era  también  el  deseo  del 
Señor  Vera,  que  tenía  que  enviar  sus  seminaristas  a  Santa  Fe,  y  el  de 
varias  familias  que  enviaban  también  sus  hijos  a  nuestros  colegios  de 
Santa  Fe,  Buenos  Aires,  Chile,  etc.  Finalmente,  después  de  varias 
propuestas,  el  14  de  Marzo  de  1877  se  adquirió  una  cuadra  de  terreno 
en  el  ensanche  de  la  ciudad,  entre  las  calles  Soriano  y  Canelones, 
Médanos  y  Vázquez. 

Apenas  elevado  al  obispado  de  Montevideo,  el  16  de  Diciembre 
de  1878,  el  limo.  Sr.  Obispo  Jacinto  Vera,  puso  la  primera  piedra  del 
nuevo  edificio.  Construida  la  primera  parte  del  colegio  y  habién- 
dose dispuesto  convenientemente  lo  necesario,  capilla,  refectorio  y 
demás  oficinas,  se  hizo  el  traslado  de  la  residencia  de  la  calle  Cane- 
lones el  24  de  Octubre  de  1879  y  bendijo  la  casa  D.  Inocencio 
M.  Yérequi.  Dos  meses  antes  ya  había  llegado  el  P.  Ramón  More! 
con  el  nombramiento  de  Rector  del  nuevo  Colegio-Seminario. 

El  20  de  Febrero  de  1880  entraron  los  primeros  alumnos  que 
eran  12  seminaristas,  y  sucesivamente  fueron  entrando  externos,  pupi- 
los y  medio-pupilos,  de  manera  que  en  1886  ya  se  ensenaban  todas  las 
asignaturas  que  comprende  el  bachillerato  de  la  Universidad  de  la. 
República.  En  1888  el  número  de  alumnos  llegó  a  250,  de  los  cua- 
les 130  eran  pupilos,  y  desde  entonces  ha  habido  sus  altas  y  bajas 
según  las  circunstancias  difíciles  por  qué  ha  atravesado  el  país,  siendo 
estos  últimos  años  el  número  de  alumnos  más  de  400.  En  este  mismo 
tiempo  se  iba  edificando  poco  a  poco  la  parte  del  colegio  que  aún 
faltaba  y  en  1887  empezáronse  las  obras  de  la  iglesia,  estrenándose 
ésta  en  9  de  Abril  de  1891.  Es  de  las  más  hermosas  y  capaces  de  la 
ciudad  y  su  soberbia  cúpula  se  divisa  de  todas  partes.  Últimamente, 
se  ha  edificado  un  tercer  piso  en  el  ala  que  da  a  la  calle  Soriano  y  se 
han  hecho  otras  mejoras  en  el  Colegio.  La  casita  de  Santa  Lucía,  donde 
pasaban  antes  sus  vacaciones  los  seminaristas,  está  alquilada,  pues 
ofrecía  muchas  dificultades. 

También  han  seguido  los  PP.  efi  los  ministerios  de  siempre,  con- 
fesando, asistiendo  a  los  enfermos  y  moribundos  a  cualquier  hora  del 
día  y  de  la  noche  que  son  llamados  (y  es  con  mucha  frecuencia),  ense- 
ñando el  catecismo  a  los  niños,  de  los  cuales  acuden  cada  domingo 
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unos  700  por  la  mañana,  y  por  la  tarde  a  veces  más  de  mil,  y  comulgan 
no  sólo  en  los  días  de  reglamento  200  ó  300,  sino  también  un  gran 
número  todos  los  días  festivos,  y  hacen  la  primera  comunión  cada 
año  más  de  300.  Se  dan  muchas  tandas  de  ejercicios,  últimamente 
también  casi  todos  los  meses  a  obreros,  se  predica  dentro  y  fuera  de 
casa  y  de  la  capital,  se  dirigen  varias  congregaciones,  de  las  cuales 
el  centro  apostólico  envía  cada  año  por  seis  meses  dos  o  cuatro  misio- 
neros a  todos  los  rincones  más  apartados  y  necesitados  de  la  Repú- 
blica, el  Apostolado  de  la  Oración,  cuyo  centro  diocesano  está  en  esta 
Iglesia  y  es  muy  florecinete;  la  congregación  mayor  para  caballeros  y 
jóvenes,  las  congregaciones  de  San  Juan  Berchmans  y  dé  Santa  Filo- 
mena, para  niños  y  niñas,  y  en  general  se  procura  ayudar  en  todas 
aquellas  obras  que  sean  para  el  bien  de  las  almas  y  para  mayor  gloria 
de  Dios. 

Creo  le  gustarán  a  V.  R.  estos  datos.  Me  encomiendo  como 
siempre  muy  encarecidamente  a  los  SS.  y  OO.  de  V.  R. 

De  V.  R.  siempre  agradecido  S.  e  hijo  en  el  Señor, 

Engelberto  M.  Wauters. 


COLEGIO 

DE    LA   INMACULADA    CONCEPCIÓN 

DE  SANTA  FE 


Cartas  del  P.  Juan  Sallaberry,  al  P.  Francisco  M.  de  Alós 

CORRESPONDIENTES    AL   AÑO    1917 


I 


Amadísimo  P.  Alós:  La  obra  más  fecunda  que  hemos  emprendido 
en  estos  últimos  tiempos  es  la  de  los  Catecismos.  Empezamos  el  año 
pasado  en  forma  expansiva  e  imperialista,  como  se  dice  hoy  día. 
Llevamos  fundados  ya  siete,  con  una  asistencia  media  cada  domingo 
de  unos  2,000  (dos  mil)  niños  y  niñas.  El  P.  Simó  lleva  la  alta  direc- 
ción de  todos  y  a  todos  los  anima  con  sus  limosnas  y  su  empuje.  Es, 
además,  director  particular  de  los  catecismos  de  Nuestra  Señora  de 
los  Milagros  y  del  Divino  Niño.  El  P.  Ministro  Fanego  dirige  el  del. 
Calvario,  el  P.  Delfín  Grenón,  el  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
el  P.  Barone,  el  del  Tránsito,  el  P.  Módol,  el  dé  San  Javier,  y  yo,  el 
de  San  Ignacio.  Además  de  estos  catecismos  tenemos,  ya  de  antiguo, 
los  de  las  Escuelas  Municipales,  a  que  van  unos  5,000  niños  y  niñas,  el 
de  nuestra  iglesia  y  el  de  San  José  de  Piquete,  en  verano,  dirigidos 
estos  últimos  por  el  P.  Menéndez. 

Exceptuando  los  catecismos  de  las  Escuelas  a  que  va  sólo  el 
el  P.  Menéndez,  sin  hacer  otra  cosa  durante  la  semana,  con  pase 
franco  en  todos  los  tranvías  y  supliendo  con  el  caballo  de  San  Fran- 
cisco las  encrucijadas,  todos  esos  directores  son  verdaderamente  tales 
que  tienen  a  su  servicio  una  gran  falange  de  catequistos  (valga  el 
término)  y  catequistas,  muchos  de  ellos,  y  muchas  de  ellas,  muy 
constantes.  Algunos  son  particulares,  pero  la  inmensa  mayoría  salen 
de  las  Congregaciones  de  Nuestra  Señora  de  los  Milagros,  de  San 
Luis,  de  S.  Berchmans,  Hijas  de  María,  etc.,  establecidas  en  nuestro 
Colegio. 
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Los  recursos  generales  provienen  principalmente  de  la  Congre- 
gación de  los  Milagros.  Su  órgano,  El  Mensajero,  fundado  y  dirigido 
por  el  P.  Simó,  paga  con  los  anuncios  la  edición  y  buena  parte  de 
los  gastos  del  Catecismo,  cuyas  asistencias  valen  cinco  centavos,  en 
cinco  casas  de  comercio,  sitas  en  las  cercanías  de  cada  Catecismo. 
Este  sistema,  como  ya  indiqué  en  otra,  da  mucho  mejor  resultado  que 
darles  premios  por  cuenta  de  los  Catecismos.  Un  niño  de  mi  Cate- 
cismo fué  reuniendo  asistencias  hasta  que  tuvo  para  comprar  platos 
para  toda  la  familia.  La  mayor  parte  emplea  ese  dinerillo  en  comprar 
azúcar,  yerba  (mate),  pan  y  otras  cosas  útiles,  que  reflejan  bien  a  las 
claras  la  crisis  por  que  atravesamos.  Cuando  el  estómago  está  vacío, 
no  están  los  niños  para  juguetes.  A  casi  todos  los  niños  y  niñas  que 
hicieron  la  primera  Comunión,  más  de  200  el  curso  pasado,  se  les  dio 
traje,  desayuno  y  una  tenida  de  teatro  y  cine,  por  la  tarde,  en  el 
Colegio.  Esto  es  lo  que  pudiéramos  llamar  la  parte  común  de  los  Ca- 
tecismos. Ahora  indicaré  algunas  cosas  particulares,  para  que  se  vea 
cómo 'Dios  bendice  esta  obra,  que  ha  merecido  los  unánimes  aplausos 
de  N.  M.  R.  P.  G.,  Wl  odimiro  Ledóchowski,  del  R.  P.  Provincial, 
Ramón  Lloberola,  y  del  R.  P.  Superior  de  la  Misión,  José  Llussá. 

Empezaré  por  el  de  San  Ignacio,  porque  es  el  que  más  conozco. 
Como  ya  dije  el  año  pasado,  dimos  principio  a  ese  Catecismo  en  bien 
malas  condiciones.  Nuestro  gimnasio  catequístico  era  galpón  sucio, 
lleno  de  carros  y  coches,  de  gallinas,  patos,  gallinetas  de  Guinea, 
palomas,  etc.  Empezar  el  Catecismo  y  mejorar  los  negocios  de  la 
familia  que  nos  lo  prestó,  por  caminos  providenciales,  todo  fué  una 
misma  cosa.  Avocada  aquelía  a  las  puertas  de  la  liquidación  y  viendo 
ya  todos  sus  bienes  a  punto  de  pasar,  por  menos  de  nada,  a  manos 
ajenas,  empezó  a  zafarse  de  la  boca  del  abismo  y  a  romper,  sin  saber 
cómo,  las  mallas  que  las  ligaban  al  carro  de  la  miseria.  Tales  resul 
tados,  de  tejas  abajo  del  todo  imprevistos,  los  atribuyeron  al  Cate- 
cismo de  San  Ignacio.  El  Santo,  que  tan  generoso  era  en  vida  con  sus 
bienhechores,  no  puede  menos  de  seguir  siéndolo  en  la  Gloria.  Agra- 
decida la  familia  a  tan  singulares  favores  del  Cielo,  ofrecieron  al 
P.  Simó  el  local  en  que  hacemos  el  Catecismo,  y  aunque  todavía  no 
se  ha  hecho  la  donación,  sin  duda",  por  no  estar  todos  acordes,  ha  me- 
jorado inmensamente  nuestra  situacióu.  Contra  todo  lo  que  podíamos 
creer,  echaron  resueltamente  a  todos  los  turcos  e  italianos  que  alqui  - 
laban  aquel  local:  disolvieron  el  arca  de  Noé,  lo  blanquearon  todo, 
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arreglaron  el  piso  y  lo  dejaron  limpio  como  una  patena.  Quintuplicada 
con  esto  la  capacidad  y  atractivo  del  Catecismo,  quise  darle  nuevo 
impulso. 

El  segundo  domingo  de  este  año  reuní  a  las  catequistas  y  les  pro- 
puse el  plan  de  entregar  los  niños  a  la  congregación  de  San  Juan 
Berchmans  para  medio  pupilos  y  externos  del  Colegio  de  la  Inmacu 
lada,  y  que  ellas  se  ocupasen  únicamente  de  las  niñas.  Les  pareció 
excelente  la  idea,  y  una  exclamó:  —  Me  alegro  de  que  se  trate  de 
organizar  definitivamente  este  Catecismo. 

Al  domingo  siguiente  me  presenté  con  dos  Congregantes,  los 
cuales  aumentaron  rápidamente  hasta  el  número  de  trece,  entre  los 
que  se  hallaban  los  mejores  alumnos  de  4.°  y  5.°  año:  y  pude,  en- 
seguida, formar  de  veinticinco  a  treinta  sesiones  de  niños  y  niñas 
bien  atendidos  y  bien  disciplinados.  El  Catecismo  creció  como  la 
espuma:  de  ochenta  y  tantos  subió  a  más  de  cuatrocientos,  con  una 
asistencia  media  de  unos  380  en  la  segunda  mitad  del  año. 

Yo  dejé  mi  sección  y  asumí  la  dirección  general.  Todos  los  domin- 
gos empieza  el  Catecismo  a  las  tres  de  la  tarde,  en  punto,  y  acaba, 
puntualmente,  a  las  cuatro.  Mucho  antes  de  la  hora  están  ya  reunidos 
todos  lo  niños  y  niñas,  atronando  el  barrio  con  su  algazara.  A  las 
tres  menos  cinco,  afluímos  los  catequistas  de  los  cuatro  vientos  en 
número  de  25  a  30,  toma  cada  cual  su  puesto  y  todo  se  pone  en  orden.  , 
Cantamos  el  Oh  María,  rezamos  alguna  oración  y  luego  cada  cate- 
quista enseña  en  la  parte  que  le  está  asignada.  Yo  resuelvo  todos  los 
asuntos  en  última  apelación.  Viendo  el  empuje  que  tomaba  el  Cate- 
cismo y  el  entusiasmo  que  reinaba  en  la  mayor  parte  de  las  secciones, 
me  ocurrió  una  idea  que  me  dio  expléndido  resultadado.  Puse  dos 
cuadros,  uno  frente  a  los  niños  y  otro  frente  a  las  niñas,  con  sendas 
inscripciones  que  decían.  Cuadro  de  honor,  niñas;  Cuadro  de  ho- 
nor, niños.  En  ellos  escribía  los  nombres  de  los  niños  y  niñas  que 
diesen  todo  el  Catecismo  sin  punto.  Al  cabo  de  un  tiempo  lo  dio  un 
niño;  luego  dos  niñas,  y  así  fueron  creciendo.  A  fin  de  año,  lo  habían 
dado  17  niños  y  14  niñas:  total  31,  el  8.2  por  ciento.  A  éstos,  el  año 
que  viene,  les  haré  dar  el  Catecismo  grande  y  los  pondré  en  otro 
cuadro  de  más  honor,  a  cuyo  frente^colocaré  su  retrato,  que  sacamos 
el  último  día  de  curso,  y  yo  espero  en  Dios  que  más  de  cuatro  me  lo 
han  de  dar  sin  punto. 

Este  es  el  segundo  año  que  el  Catecismo  de  San  Ignacio  cumple, 
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en  corporación,  con  parroquia.  En  estos  casos  y  en  la  primera  Comu- 
nión, comulgan  todos  los  y  las  catequistas,  con  que  se  logra  el  doble 
resultado  del  orden  y  del  buen  ejemplo.  Cada  cual  gobierna  sus 
niños  y  niñas  y  los  llevan  consigo  al  tabernáculo.  Con  ésta  y  la  cons- 
tante corrección  con  que  los  tratan,  se  han  formado  los  niños  un  gran 
concepto  de  los  catequistas.  Los  primeros  días  los  quisieron  tomar 
por  la  farra,  como  dicen  aquí.  Pero  ellos  no  se  inmutaron,  ni  se 
dieron  por  entendidos.  Yo  que,  durante  las  sesiones  —  (así  llamamos 
al  rato  que  cada  uno  enseña  en  su  sección)  —  tengo  las  manos  libres 
para  acudir  a  todo,  llamé  uno  por  uno  a  los  principales  cabecillas  y  les 
ponderé  los  méritos  de  los  catequistas  y  lo  mal  que  hacían  ellos  con 
su  torcido  proceder.  Me  dieron  la  razón  et  facía  est  tranquilinas 
magna.  Los  congregantes  se  adueñaron  de  los  muchachos,  llegando  a 
tener  pleno  dominio  sobre  ellos.  Este  dominio  ha  sido  el  fundamento 
del  orden:  y  el  orden  ha  sido  la  causa  eficiente  del  constante  aumento 
del  Catecismo. 

Cuando  vi  que  el  Catecismo  tomaba  cuerpo,  me  propuse  ense- 
ñarles algunos  cantos,  en  que  me  ayudó  eficazmente  el  Sr.  Chiaffredo, 
maestro  de  canto  del  Colegio.  Los  días  de  Comunión  cantamos  nues- 
tros canutos  durante  la  Misa,  con  que  solemnizamos  nuestros  actos, 
que  salen  buenos,  bonitos,  baratos. 

Hicieron  la  primera  Comunión  148  niños  y  niñas.  A  todos  seles 
dio  traje  y  desayuno  y  fueron  invitados  al  biógrafo  (1)  del  Colegio, 
como  ya  dije  antes.  No  faltó  uno  a  la  invitación  y  quedaron  conten- 
tísimos, así  catequistas  como  catequizados.  Lo  que  más  les  agradó 
fué  el  teatro,  a  cargo  de  las  academias  del  P.  Marzal:  Literatura  y 
declamación.  Esta  visita  al  Colegio  ha  de  ser  de  muchísimo  fruto. 

La  familia  Domenicone,  dueña  del  conventillo  en  que  hacemos  el 
Catecismo  de  San  Ignacio,  adornó  el  último  día  con  flores  y  guirnal- 
das todo  el  galpón.  Los  niños  se  comprometieron  a  arreglarlo  mejor 
el  año  siguiente:  y  trajeron  sillas  para  los  convidados,  de  varias  cua- 
dras a  la  redonda.  Los  niños  y  niñas  del  cuadro  de  honor  se  colocaron 
en  lugar  preferente:  y  después  de  haber  respondido  a  varias  pregun- 
tas de  todo  el  Catecismo,  sacamos  un  grupo  de  todos  ellos.  Y  luego 
sendos  grupos  de  todos  los  niñas  y  niñas  del  Colegio,  con  los  cate- 
quistas y  las  catequistas  respectivamente.   Asistieron  al  acto  la 


(1)      Cinematógrafo. 
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Junta  Directiva  y  varios  congregantes  de  la  Congregación  de  los  Mi- 
lagros, el  P.  Rector,  Juan  Castillejo,  y  el  P.  Francisco  J.,  Simó, 
Director  general  de  los  Catecismos. 

El  P.  Rector  me  regaló  una  campanilla  para  poner  orden  en  aquella 
bulliciosa  y  semi-desordenada  muchedumbre.  Es  el  regalo  más  opor- 
tuno que  podía  hacérseme.  A  la  presidenta  le  peché  un  cuadro  de 
San  Ignacio.  Veremos  si  responde.  Es  lo  que  más  falta  nos  hace.  Voy 
a  proponer  una  idea  al  P.  Simó,  cuya  proverbial  generosidad  no  ha 
de  quedar  desmentida  en  esta  ocasión.  Colgar  en  la  pared  de  nuestro 
galpón  un  pequeño  armario  que,  al  abrirse,  forme  un  tríptico:  en  el 
centro,  San  Ignacio,  y  a  los  lados,  ios  cuadros  de  honor,  formados 
por  los  reversos  de  las  puertas,  que  sólo  abriremos  durante  la  hora  de 
Catecismo.  Así  no  dependeremos  de  nadie  en  la  custodia  de  nuestras 
mejores  prendas,  y  además,  con  sólo  abrir  la  capilla,  que  así  llama- 
remos al  armario,  quedará  convertido  en  templo  el  galpón  y  sabremos 
a  dónde  dirigirnos  durante  las  oraciones. 

El  Catecismo  que  más  ruido  ha  metido  este  año  (1917)  es  el  del 
Sagrado  Corazón.  Se  ve  que  el  Divino  Corazón  quiere,  en  todo  y  por 
todo,  ser  fiel  a  sus  promesas.  El  capellán  de  las  Adoratrices,  don 
Alfcnso  Duran,  la  Sra.  Manuela  Cúllen  de  Funes,  la  Srta.  Adelaida 
Larguía,  las  Srtas.  Coll  y  varias  otras  personas  se  entusiasmaron  con 
el  Catecismo  Alto  Verde,  que  así  se  llama  el  pueblo  encomendado 
catequísticamente  a  la  dirección  del  P.  Delfín  Grenón.  Desde  luego 
surgió  la  idea  de  levantar  una  capilla  al  Sagrado  Corazón,  y  llevóse  a 
cabo  con  gran  felicidad  y  acierto.  Fué  el  alma  de  esta  obra  el  Pres- 
bítero  Alfonso  Duran.  Primeramente  lanzó  la  idea  pidiendo  limosnas 
in  genere  para  construir  la  capilla,  y  luego,  viendo  que  muchos  no  se 
daban  por  entendidos,  pasó  una  circular  a  las  principales  familias  de 
Santa  Fe.  Muchas  respondieron  en  seguida  su  llamado;  pero  otras 
tomaron  la  callada  por  respuesta.  Pero  todo  fué  inútil,  porque  el 
Sr.  Duran  se  les  fué  al  humo,  de  casa  en  casa,  y  —  a  humo  de  pajas — 
les  descerrajó  el  pedido.  — Acuérdese  que  me  debe  cinco  pesos  para 
la  capilla  de  Alto  Verde.  —  Ah!  sí;  es  verdad,  ya  no  me  acordaba. 
Ahí  van  los  cinco  pesos,  y  cinco  por  mi  señora,  y  cinco  por  la  nena,  y 
cinco  por  el  nene,  y  cinco  por  mi  difunta  madre,  que  Dios  tenga  en 
gloria,  etc.,  etc.  Al  día  siguiente  los  publicaba  en  el  diario.  Un  día 
íbamos  los  dos,  él  y  yo,  por  la  calle  y  topamos  con  el  Intendente  que 
subía  al  automóvil:  — ¡Ay!  No  se  me  vaya  a  olvidar  de  los  cinco  pesos 
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para  la  capilla  de  Alto  Verde.  Mire  que  me  tiene  que  salir  padrino. 
Y  su  señora  de  madrina.  —  Sí,  señor,  con  mucho  gusto:  anda  uno  tan 
ocupado  que  no  se  acuerda  de  estas  cosas.  —  Aquel  día  no  se  me  vaya 
a  olvidar;  mire  queme  tiene  que  presidir  la  fiesta.  —  ¡Mil  gracias! 
¡Tanto  honor! 

Y  así,  poco  a  poco,  entre  pechadas  y  consejos  de  vida  eterna, 
reunió  más  de  2,000  pesos,  e  item  más,  las  estatuas,  los  ornamentos, 
los  vasos  sagrados,  etc.,  etc.  Compró  una  casa  de  madera  en  el  pueblo 
de  Colastiné,  e  hizo  con  ella  una  espléndida  capilla,  que  corre  de 
Norte  a  Sur  por  el  lomo  de  Alto  Verde,  con  galerías  a  levante  y 
poniente.  La  calafateó  y  decoró  por  dentro  y  por  fuera,  muy  a  gusto 
de  todos.  Es  el  mejor  edificio  del  pueblo.  La  pintura  interna  figura 
hermosos  gobelinos  y  por  fuera  parece  un  lujoso  chalet,  con  su  cruz 
y  campanario,  que  le  da  especial  gracia. 

Inauguróse  la  capilla  el  16  de  Septiembre.  Asistieron  el  Sr.  Obispo, 
el  P.  Rector,  el  Sr.  Intendente,  el  Director  del  puerto,  el  Sr.  Jefe  de 
policía  y  muchas  otras  autoridades  y  todo  lo  más  selecto  de  Santa  Fe. 
La  Jefatura  del  Puerto  puso  a  disposición  del  público  sus  botes  y  lan- 
chas automóviles,  y  los  botes  alto-verdeños  ganaron  también  sus 
reales  pasando  muchísima  gente  al  otro  lado  del  río.  Bendijo  la  capi- 
lla, S.  S.  lima.  D.  Juan  Agustín  Boneo,  dijo  la  primera  Misa  y  predicó 
el  presbítero  Duran,  el  cual  fué  ovacionado  por  la  muchedumbre,  al 
tomar  el  bote  de  vuelta;  y  bien  merecido  lo  tenía,  porque  sin  él,  poco 
o  nada  se  hubiese  hecho. 

El  Sr.  Obispo  se  mostró  muy  satisfecho  de  la  Capilla.  Dijo  que 
muchas  parroquias  de  Campaña  no  tenían  tan  buena  iglesia.  Dio  per- 
miso para  ejercer  en  ella  los  ministerios  parroquiales.  Al  poco  tiempo, 
el  joven  Manuel  Villada  Achával,  Presidente  de  la  Congregación  de 
San  Berchmans,  alumno  de  5  °  año  en  nuestro  Colegio,  asiduo  cate- 
quista de  Alto  Verde,  regaló  una  magnífica  pila  bautismal  de  mármol 
de  Carrara:  y  así  sigue  progresando  este  centro  catequístico  en  lo 
físico  y  en  lo  moral.  Ya  nadie  de  por  allá  muere  sin  Sacramentos. 
Les  han  puesto  una  estación  de  correo  de  que  antes  carecían.  Oyen 
Misa  todos  los  domingos,  y  muchos  frecuentan  la  confesión  y  Comu- 
nión. Este  año  hicieron  la  primera  Comunión  un  buen  número  de 
personas  de  todas  edades:  y  de  todas  edades  son  las  que  asisten  al 
catecismo.  Que  no  en  vano  exclamó  un  altoverdeño  el  día  de  la 
inauguración:  —  Ahora  empezamos  a  ser  gente. 
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De  los  demás  Catecismos  poco  tengo  que  decir.  El  del  Niño  Jesús 
concluyó  este  año  de  una  manera  muy  popular.  Formaron  un  teatro 
en  su  gran  salón,  con  unas  velas  de  barco  —  ambos  Catecismos:  Cam- 
pitos  y  Alto  Verde,  o  sea,  Niño  Dios  y  Sagrado  Corazón,  son  eminen- 
temente marinos — ,  y  dieron  una  función  cívico-religiosa  con  inmenso 
regocijo  de  la  gente  menuda,  que  abunda  allí  como  los  hongos.  El 
P.  Marzal  y  el  P.  Simó,  que  presenciaron  el  acto,  quedaron  casi 
asombrados  del  tour  de  forcé  de  aquellas  criaturas.  Por  supuesto  que 
no  pudieron  asistir  a  todo  el  acto,  cuyo  programa  tenía  como  cua- 
renta números,  casi  ninguno  corto,  o  sea,  casi  todos  largos. 

Juan  Sallaberry,  S.  J. 


II 


Amadísimo,  en  Cristo,  P.  Alós:  La  nota  culminante  de  este  año 
ha  sido  la  visita  del  R.  P.  Provincial,  Ramón  Lloberola.  Todos  nos 
alegramos  de  que  hubiese  venido  antes  de  que  se  marchasen  los  niños 
a  sus  casas.  La  vida  escolar  en  este  Colegio  es  muy  activa  e  intensa, 
y  solamente  con  el  curso  en  marcha  podía  el  Padre  darse  cuenta  de 
nuestra  labor,  y  sobre  todo  del  carácter  y  labor  de  nuestros  alumnos. 
Los  días  eran  de  exámenes,  y  por  tanto,  poco  apropósito  para  una 
visita  tan  rápida  y  activa  como  la  del  R.  P.  Provincial:  ocho  días 
bien  contados  y  todo  el  mundo  en  la  brecha.  Sin  embargo,  a  mitad  de 
curso  creo  que  no  hubiésemos  hecho  más. 

Llegó  el  Padre  a  las  cinco  y  media,  a.  m.  Dijo  Misa,  y  a  las  siete 
y  media  dio  el  abrazo  a  la  Comunidad.  A  las  ocho,  lo  recibieron 
los  alumnos,  formados  en  el  claustro  de  los  Padres,  con  discurso,  y  la 
banda  del  Colegio  al  frente.  Ya  habían  enfundado  los  instrumentos, 
pero  ese  día  los  desenfundaron  en  honor  del  P.  Provincial.  Aunque  el 
tiempo  nos  apremiaba  por  doquier,  dio  el  Padre  un  día  de  vacación. 
Durante  los  días  de  la  visita  le  dieron  los  niños  una  academia  literario- 
musical  en  el  Salón  de  actos,  que  agradeció  el  Padre  en  un  hermoso 
discurso  lleno  de  elevadas  y  generosas  ideas,  dando  una  fuerte  puntada 
contra  los  zánganos  de  la  colmena  social,  y  mostrando  no  vulgares 
conocimientos  de  nuestra  Historia  y  Geografía,  conocimientos,  estos 
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últimos,  corroborados  por  la  precisión  matemática  con  que  ha  urdido 
su  gira  por  estas  inmensas  regiones.  Otro  día  le  dieron  un  acto  de 
Gimnasia;  y  en  seguida  otro  de  Apolegética.  El  argumento  extra  for- 
mam  en  que  argüyó  el  mismo  P.  Provincial,  otro  profesor  y  el  que 
suscribe,  le  llamó  tanto  la  atención  por  la  soltura  con  que  respondían 
los  niños,  que,  al  fin,  hizo  señas  con  la  mano  para  que  nadie  se  mo- 
viese, y  dijo:  — De  todo  lo  que  he  visto  y  presenciado  en  el  Colegio, 
lo  que  más  me  ha  gustado  y  lo  que  más  me  ha  llamado  la  atención  es 
este  sencillo  acto,  porque  revela  lo  bien  formados  que  están  los  alum- 
nos en  la  Filosofía  escolástica.  ¿Se  admirarán  ustedes  de  que  me 
sorprenda  la  formación  filosófica  de  los  alumnos  de  un  Colegio  de  la 
Compañía?  Pues,  sí,  señor.  Hay  Colegios  de  la  Compañía  en  que 
se  ha  descuidado  esta  arma.  No  pueden  ustedes  figurarse  cuan  bien 
armados  van  para  defender  sus  ideas  fuera  del  Colegio.  Eso  no  se 
improvisa;  un  acto  en  esa  forma  supone  mucho  ejercicio,  etc.  Los 
muchachos  quedaron  tan  alentados,  que  me  decían:  El  acto  de  Ló- 
gica: ese  hubiera  sido  el  golpe.  Teníamos  el  proyecto  de  dar, 
con  el  programa  de  todo  el  curso,  un  acto  de  Lógica  menor  y  mayor. 
Entonces  comprendieron  los  niños  lo  que  yo  les  decía:  que  lo  mejor 
que  podíamos  hacer  era  dar  un  acto  de  Filosofía  al  P.  Provincial.  La 
vacación  del  primer  día  nos  truncó  el  programa  y  no  se  lo  pudimos 
dar.  El  de  Apolegética  se  dio,  gracias  al  grande  empeño  del  P.  Fer- 
nández Pradel:  y  éste  quedó  empotrado  entre  dos  momentos  tan  poco 
psicológicos,  como  un  acto  de  gimnasio  a  parte  antea  y  la  cena  a 
parte  post:  y  aún  así  tuvo  un  éxito  colosal,  que  nadie  había  soñado, 
dominando  a  un  auditorio  atraído  allí  a  remolque. 

Es  la  segunda  vez  que  enseño  Filosofía  en  este  Colegio,  y  siempre 
he  promovido  con  toda  mi  alma  los  círculos,  las  disputas  y  las  men- 
suales en  forma.  Como  cada  vez  soy  más  práctico  en  mi  materia,  cada 
año  aumenta  el  número  y  la  intensidad  de  los  círculos  y  disputas.  Este 
año  destiné  los  martes  para  los  círculos.  Daba  media  hora  a  la  clase 
y  media  al  círculo.  Durante  el  repaso  de  fin  de  año,  tenemos  círculo 
diario:  media  hora  lección  y  media  hora  círculo.  Se  pasa  la  hora  como 
un  relámpago.  Esto  tiene  la  ventaja  de  dar  variedad  a  la  clase,  y  la 
segunda  media  hora  habla  infaliblemente  uno  que  lleva  una  tesis  o  un 
tópico  bien  preparado.  La  materia  de  los  círculos  la  señalo  mucho 
antes,  y  la  escojo  con  todo  rigor.  Durante  el  primer  paso,  tengo  sólo 
círculo  de  Filosofía  los  martes.  Durante  los  repasos  tengo  círculo  de 
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todas  la  materias  cada  día,  supliendo  así  el  tiempo  de  la  prelección, 
con  un  ejercicio  variado  y  provechoso.  Procuro  a  todo  trance,  que  el 
círculo  de  cada  día  verse  sobre  la  materia  de  la  lección  del  día  ante- 
rior, así  todos  tienen  la  materia  más  o  menos  fresca  y  oyen  con  pro- 
vecho y  arguyen  con  bizarría  aun  los  del  vulgo  de  la  clase.  Yo  estoy 
plenamente  convencido  que  no  hay  tiempo  más  perdido  que  dar  un 
círculo  sobre  una  materia  olvidada  para  la  generalidad  de  la  clase. 
La  misma  dificultad  de  entender,  les  hace  perder  el  hilo  y  se  distraen 
infaliblemente.  Mientras  que  si  tienen  fresca  la  materia,  el  mismo 
saber  de  qué  se  trata,  les  aguza  la  atención:  y  no  pocos  vienen  a 
darse  con  el  ansia  de  que  les  aclaren  dificultades  y  puntos  obscuros 
déla  leccción  anterior.  Otros  se  los  buscan  para  poder  argüir  o  pre- 
guntar en  el  círculo  del  día  siguiente  De  este  modo  se  repasa  por 
partida  doble  y  se  ve  cada  lección,  y  sobre  todos  los  puntos  principa- 
les, dos  veces  en  cada  repaso,  y  cada  vez  en  forma  distinta.  De  esta 
suerte  hemos  tenido  este  año  38  círculos  durante  el  curso,  y  como  50 
durante  los  repasos  en  4.°  y  5.°  año.  Los  muchachos  salen  verdadera- 
mente fogueados  y  con  gran  soltura  para  discutir. 

La  experiencia  me  ha  enseñado  que  se  ha  de  cuidar  de  la  forma; 
pero  es  sumamente  perjudicial  fijarse  en  ella  demasiado.  Además, 
como  la  forma  escolástica  es  natural  y  obvia  para  el  entendimiento 
humano,  y  los  libros  que  consultan  están  escritos  en  forma,  guardan 
esto  más  de  lo  que  uno  se  cree,  aún  antes  de  haber  estudidiado  Lógi- 
ca, como  nos  pasa  en  el  plan  vigente,  en  que  sólo  se  estudia  Psicolo- 
gía y  Lógica.  Yo  les  doy  todo  Ginebra-  Marxuach,  y  luego  incluyo 
en  los  títulos  del  Progama— Psicología  y  Lógica— todas  las  materias 
afines  de  cualquier  tratado  que  sean,  como  lo  hacen  los  autores  mo- 
dernos en  sus  textos  de  tres  infaltables  tomitos:  Psicología,  Lógica 
y  Etica.  Pues  todos  ellos,  y  sobre  todo  la  Psicología,  suelen  ser  una 
salsa,  o  entrevero,  de  todos  los  principios  de  Ontología,  Cosmología, 
y  Teodicea  y  aun  de  Lógica  y  Derecho  Natural:  que  pasa  por  la  cabe- 
za de  los  niños  como  un  aluvión,  que  nada  deja  a  su  paso,  o  cuando 
mucho,  una  frase  desordenada,  que  podrá  un  día  cultivarse  como  los 
deltas  de  los  ríos,  pero  que,  de  momento,  no  pasan  de  ser  un  légamo 
turbio  expuesto  a  las  inundaciones  y  a  todas  las  catástrofes  por  falta 
de  consistencia.  Ginebr a- Marxuach  entra  gota  a  gota,  y  enseña  a  los 
niños  que  hay  diferentes  tratados  de  Filosofía  con  distintos  principios 
y  objetos  formales,  y  es  como  un  engranaje  que  entra  pieza  por 
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pieza,  y  luego  saben  cuál  engrana  con  cuál,  y  el  apoyo  que  mutua- 
mente se  prestan.  Y  basta  ya  de  Marxuach  y  Compañía. 

Este  año  dimos  un  acto  de  Instrucción  'Cívica,  en  forma  parla- 
mentaria, al  modo  de  los  que  solía  dar  el  P.  Quim  en  Veruela,  el  cual 
gustó  muchísimo  y  lo  elogiaron  los  diarios  como  la  cosa  más  original 
del  mundo,  sin  acordarse  de  que  nihil  sub  solé  novum.  Los  periódi- 
cos dieron  en  llamarle  Simulacro  parlamentario.  Y  en  realidad  lo 
era.  Hubo  réplicas,  interrupciones  y  barra,  con  los  consabidos  cam- 
panillazos,  reclamos,  llamadas  al  orden  y  demás  zarandajas  de  una, 
no  diré  ruidosa,  pero  sí  variada  sesión  de  la  Cámara  joven,  aunque 
en  realidad  de  verdad  lo  que  nos  proponíamos  representar  era  una 
convención  constituyente,  reformadora  de  la  Constitución  argenti- 
na. Tocamos  tres  puntos  importantes,  en  otras  tantas  sesiones:  La 
forma  de  gobierno,  libertad  de  cultos  y  libertad  de  enseñanza.  Hubo 
los  partidos  unitario,  federal,  republicano,  monárquico,  democrático 
y  socialista,  liberales  y  católicos;  partidarios  de  las  escuelas  neutras, 
laicas  y  católicas,  etc.  Fin  todas  partes  vencieron  los  católicos,  hasta 
en  la  opinión  pública.  La  barra  era,  en  su  totalidad,  católica.  Siempre 
se  levantaba  iracunda  contra  los  macaneadores  que  despotricaban  en 
contra  la  Religión  y  los  derechos  de  los  padres  de  familia,  etc.  Fué 
una  verdadera  y  sólida  mensual  de  Derecho  Natural  y  Etica  en  forma 
parlamentaria.  Tuvimos  muy  especial  cuidado  en  que  los  mejores 
oradores  fuesen  de  la  derecha  y  católicos. 

En  homenaje  al  Centenario  de  la  Independencia  argentina  dimos 
dos  grandiosos  actos,  uno  literario  y  otro  gimnástico.  El  primero 
dedicado  a  San  Martín  y  el  segundo  al  ejercito  argentino.  Asistió 
muchísima  gente,  sobre  todo  al  segundo.  Los  actos  de  Gimnasia  salen 
cada  vez  mejor  y  son  altamente  populares.  Está  el  colegio  dividido 
en  siete  brigadas  y  cada  brigada  en  dos  compañías.  Cada  brigada 
tiene  un  brigadier,  un  capitán  y  un  teniente,  y  es  general  en  jefe  el 
profesor  de  gimnasia,  don  Justiniano  J.  Jijena.  Cada  día  hacen  un 
cuarto  de  hora  de  ejercicio:  ni  un  segundo  más  ni  menos.  Hacen  ejer- 
cicios por  compañías,  por  brigadas  y  de  conjunto,  con  inmensa  varie- 
dad. Dos  compañías  de  los  mayores  llevan  mauser  y  remington, 
respectivamente.  Las  demás,  apoyos  Baumand,  bastones,  corde- 
les, etc.,  etc,,  según  las  edades  y  tiempos.  La  gimnasia  entona  mucho 
al  Colegio  y  le  da  espíritu  de  cuerpo. 

Tenemos  también  un  profesor  de  tiro  al  blanco,  y  hace  ya  varios 
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años  que  concarrimos  con  otros  colegios  al  concurso  de  tiro  anual,  no 
sin  resultado  práctico.  La  primera  vez  que  concurrimos  nos  feli- 
citó el  entonces  coronel  y  hoy  general  Menilla.  El  gobierno  radi- 
cal y  sectario  del  Dr.  Menchaca  dio  una  copa  de  plata  para  el  concur- 
so de  tiro  de  Santa  Fe,  que  se  había  de  adjudicar  al  centro  docente 
que  ganase  el  concurso  tres  años  seguidos.  El  primer  año  se  la  llevó 
la  Escuela  Industrial,  donde  abundan  los  mocetones  de  buen  ojo  y 
buen  pulso.  El  segundo  año  creció  la  expectación  y  las  ansias  de  dis- 
putarle la  copa  Menchaca,  que  empezó  a  ser  renombrada.  Pero  todo 
inútil.  Se  la  llevó  de  nuevo  la  Escuela  Industrial.  Esta  parecía  inven- 
cible. Entró  tercera  vez  en  la  palestra  segura  de  quedarse  con  la  ya 
célebre  copa. 

La  expectación  creció  de  pronto  y  el  resultado  fué  estupendo. 
Los  frailes  se  llevaron  esta  vez  la  copa,  y  nada  menos  que  la  copa 
Menchaca.  Y  lo  peor  es  que  este  año  1917,  la  hemos  llevado  de  nue- 
vo. Y  no  tenemos  de  omitir  medio  para  llevárnosla  el  año  que  viene. 
Nuestro  capitán  estaba  tan  entusiasmado  y  seguro  del  éxito,  que 
ponía  sus  orejas  si  no  nos  llevábamos  la  copa,  y  del  año  que  viene  es 
de  suponer  que  aventurará  la  cabeza,  si  no  la  llevamos  definitiva- 
mente. Había  tanto  empeño  en  disputarnos  la  copa,  que  todos  los 
colegios  hicieron  simulacro  de  concurso  muchos  días  seguidos:  y  lo 
bueno  fué  que  siempre  lo  ganamos  nosotros,  aunque  nunca  por  mtfchos 
puntos,  lo  cual  quiere  decir  que  la  cosa  andaba  muy  justa  y  era  muy 
eventual  el  triunfo  de  unos  o  de  otros. 

Llegó  el  día  del  concurso.  Desde  muy  temprano  estaban  en  el  tiro 
todos  los  rectores,  incluso  el  nuestro,  el  intendente  y  su  secretario,  y 
otras  autoridades.  Sacaron  suertes,  y  al  nuestro  le  tocó  tirar  el  último. 
Eran  cuatro  colegios:  Industrial,  Comercio,  Nacional  y  el  nuestro. 
Tiraron  los  tres  primeros,  y  quedó  delante  el  Nacional,  que  era  el  que 
tenía  más  ganas  de  vencernos,  y  con  verdaderas  ansias  de  adornar 
sus  aulas  con  la  plateada  copa  Menchaca;  y  para  colmo  de  lujo  tenía 
por  entonces  el  campeonato  colectivo  e  industrial.  El  primero  es  el 
esencial;  pero  el  segundo  es  su  mejor  ornato.  El  año  pasado  nos  lle- 
vamos nosotros  ambos  campeonatos,  lo  cual  era  para  ellos  un  doble 
motivo  de  resquemores,  ansias,  esperanzas  y  hasta  de  cierta  impa- 
ciente desesperación.  Tiraron,  en  fin,  los  nuestros,  y  ya  habían  tirado 
todos  menos  uno,  cuando  nos  faltaban  muchos  puntos  para  salir  ven- 
cedores. En  ese  momento,  a  los  del  Nacional,  no  les  llegaba  la  camisa 
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al  cuerpo,  y  siendo  así  que  nosotros  habíamos  guardado  riguroso 
silencio  y  quietud  mientras  ellos  tiraban,  empezaron  a  rebullirse  y  a 
gritar  y  a  estorbar  por  todos  los  medios  posibles,  con  gestos  y  dicha- 
rachos. Pero  nuestro  último  tirador,  por  nombre  Alberto  L.  Graffigna 
de  Bono,  tomó  el  bueno  y  gráfico  acuerdo  de  bajar  la  vista  y  de 
taparse  fuertemente  los  oídos  con  algodón  para  no  ver  ni  oir,  y  luego 
con  mucha  pachorra,  empezó  a  disparar  con  la  mayor  quietud  y  sere- 
nidad del  mundo,  haciendo  siempre  puntos  altos  y  varios  centros,  o 
como  dicen  aquí,  banderas,  porque  siempre  que  se  da  en  el  centro 
levantan  bandera.  Iría  por  los  tercios  de  su  tarea  cuando  pisaba  ya  los 
talones  al  Nacional.  Un  tiro  más  y...  ¡plaf!  pasó  de  largo,  por  un 
puñado  de  puntos.  Una  salva  de  aplausos  dejó  mudos  y  muertos  a  sus 
inútiles  estorbadores,  y  todos  los  demás  fueron  de  llapa;  pero  Alberto, 
sin  inmutarse  y  como  si  esos  tiros  fuesen  tan  necesarios  como  los 
anteriores,  siguió  con  la  misma  cachaza  hasta  que  se  le  acabó  el 
derecho  de  seguir  tirando.  El  que  espera  desespera:  y  él  con  la  deses- 
peración de  todos,  especialmente  de  sus  contrincantes  porque  sólo 
disparaba  cada  cinco  minutos.  El  campeonato  individual,  sin  embargo, 
se  lo  llevó  el  Colegio  Nacional.  Veremos  el  año  que  viene  cómo  nos 
va.  Ojalá  nos  lie  yernos  la  copa-Menchaca,  la  cual  habrá  morado  para 
entonces  tres  años  en  nuestra  casa,  bien  a  pesar  de  su  sectario  dador. 
El  Doctor  Menchaca  hizo  cuanto  pudo  por  perseguir  a  la  Iglesia,  y  el 
mejor  castigo  que  podía  depararle  la  providencia  sería  entregar  a  los 
Jesuítas  su  zarandeada  copa. 

Juan  Sallabery,  S.  J. 


COLEGIO  Y  SEMINARIO  MENOR 
DE  PUERTO-MONTT 


Carta  del  P.  Luis  AI.  de  Bassóls  al  P.  Socio  del  R.  P.  Superior  de  la  Alisión 

Puerto-Montt,  Junio  25  de  1917. 

Rdo.  P.  Lucio  A.  Lapalma,  S.  J. 
P.  C. 

Muy  amado  en  Cristo,  P.  Socio:  Voy  a  cumplir  con  los  deseos  de 
V.  R.,  refiriéndole  algo  de  lo  mucho  edificante  que  hay  por  acá.  Seré 
breve  porque  ando,  gracias  a  Dios,  ocupadísimo. 

El  número  de  alumnos  de  este  año  es:  60  internos,   12  medio- 
pensionistas  y  48  externos.  Hay  buen  espíritu,  y  los  nuevos  han  resul 
tado  muy  buenos.  En  cuarto  año  tenemos  once;  número  crecido  para 
estas  tierras,  sin  que  parezca  que  haya  de  decrecer  el  curso  próximo, 
pues  veinte  son  los  alumnos  de  tercero. 

El  21  de  Mayo  nuestros  alumnos  concurrieron  a  la  plaza  de  armas 
con  su  banda  y  desfilaron  ante  la  bandera  patria  y  las  autoridades, 
con  aire  marcial  y  mucha  precisión,  dejando  muy  satisfechos  a  los  que 
lo  presenciaron:  unos  días  antes  tuvieron  un  paseo,  en  el  que,  servata 
proportione,  se  asemejó  algo  a  los  que  suelen  tener  en  Santa  Fe 
cuando  alegran  nuestros  niños  al  pueblo  con  los  acordes  de  su  banda. 

Monseñor  Klinke  cuando  pasó  por  ésta  para  la  elección  de  Vicario 
Capitular,  quedó  muy  complacido  de  los  adelantos  que  notó  en  el 
Colegio.  En  verdad  que  la  diócesis  está  de  enhorabuena  teniendo  al 
frente  de  ella  a  tan  benemérito  Prelado.  Su  elección  como  Vicario 
fué,  según  me  refirió  el  señor  Deán,  don  Gabriel  Flores,  que  estuvo 
en  ésta,  por  aclamación  de  todos  los  canónigos,  sin  escribir  votos. 

El  día  de  Corpus  tuvimos  una  procesión  al  cerro,  muy  hermosa. 
Acudió  mucha  gente  y  nuestros  niños,  con  una  bandera  cada  uno  y  a 
os  acordes  de  la  banda,  la  hicieron  simpática  a  cuantos  la  miraban. 


Colegio   y    Seminario    Menor   de    Puerto -Montt       375 

Llevaban  en  andas  al  Niño  Jesús,  la  Virgen  Santísima  y  el  Sagrado 
Corazón  (estatuas  chicas  que  hay  en  el  dormitorio  y  otros  puntos). 
El  paso  por  los  caminitos  del  cerro  era  encantador.  Salió  la  procesión 
de  la  iglesia  y,  entrando  por  el  portón  del  patio  de  los  externos,  em- 
prendió su  carrera.  La  presidió  el  P.  Superior  y  no  faltó  el  señor 
Intendente  y  otros  caballeros  distinguidos.  En  la  puerta  de  la  torre 
del  reloj  se  arregló  un  altar  con  el  Niño  Jesús,  ante  el  cual,  postra- 
dos, hicieron  los  niños  su  acto  de  Consagración. 

La  Novena  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  fué  un  éxito.  El  adorno 
del  altar,  arreglado  por  las  socias  de  la  Archicofradía  del  Corazón 
de  Jesús,  era  magnífico.  Los  oradores  PP.  Homs,  Molíns  y  Traval 
fueron  escuchados  con  avidez  por  una  concurrencia  que  nunca  decre- 
ció. La  procesión  del  día  de  la  fiesta  fué  imponente.  Fué  preciso  salir 
a  la  calle,  más  de  una  cuadra,  para  que  la  gente  se  pudiese  mover. 
¡Qué  hermoso  era,  a  las  seis  de  la  tarde,  bajo  un  cielo  estrellado,  ver 
aquellas  dos  filas  de  fieles  con  velas  prendidas,  oírlos  cánticos  sagra- 
dos y  contemplar  como  paseaba,  bendiciendo  al  pueblo,  el  Dios  de  la 
majestad!  En  la  Misa  de  Comunión  de  aquel  día  no  faltó  el  señor 
Intendente  y  se  repartieron  muchísimas  sagradas  Formas. 

La  fiesta  de  San  Luis  ha  estado  buena.  El  20  dieron  los  colegiales 
una  comida  a  los  pobres,  que  resultó  un  acto  edificante.  Los  niños 
sirvieron  a  los  pobres,  y  el  señor  Intendente  se  unió  a  ellos,  dando 
este  hermoso  ejemplo  de  amor  al  pobre  nuestra  primera  autoridad. 
Las  familias  de  los  niños  quisieron  contribuir  con  su  óbolo,  de  modo 
que  no  gastó  la  Congregación  nada.  Una  señora  nos  mandó  el  pan; 
otra  guisó  ella  misma  toda  la  comida  y  regaló  la  carne,  verduras,  etc.; 
otra  mandó  abundantes  latas  de  conservas  para  que  tuvieran  su  pos- 
tre; otro  les  compró  cigarros;  el  Jefe  militar  del  Regimiento  mandó 
24  botellas  grandes  de  cerveza,  y  otras  personas  entregaron  dinero 
para  que  también  tuviesen  los  pobres  algo  en  metálico.  La  banda  de 
música  amenizó  la  comida  con  hermosas  marchas.  El  día  21  les  dije  la 
Misa  de  comunión  con  plática,  en  la  que  comulgó  bastante  gente.  La 
iglesia,  muy  bien  adornada  por  las  Hijas  de  María,  presentaba  un 
espléndido  golpe  de  vista.  En  la  Misa  solemne  predicó  el  Sr.  Cura 
de  Río  Negro:  los  niños  cantaron  la  Misa  con  agrado  de  todos. 

Por  la  noche  tuvimos  la  representación  dramática  Herencia  de  un 
hijo  ingrato.  Hubo  mucha  gente.  Los  niños  lo  hicieron  muy  bien;  y 
quisieron  que  se  repitiera  el  24,  día  de  San  Juan. 
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El  día  de  San  Juan  celebró  la  Congregación  de  jóvenes  del 
P.  Traval  la  fiesta  de  su  Patrono.  Eligieron  este  día  por  ser  domin- 
go. El  Sr.  Cura,  D.  Norberto  Schroer,  pronunció  un  muy  bonito 
panegírico. 

El  martes  llegó  a  ésta  y  se  hospedó  en  casa,  el  limo.  Sr.  Obispo 
salesiano  Dr.  D.  Abraham  Aguilera,  de  paso  para  su  sede  de  Punta 
Arenas;  le  recibieron  los  niños  en  la  portería,  con  la  banda,  y  sullustrí- 
sima  quedó  muy  complacido.  Es  un  Prelado  joven  muy  edificante  y 
muy  amante  de  nuestra  Compañía.  El  Hermano  Mühn  ni  siquiera  pudo 
arreglarle  la  pieza  los  días  que  estuvo  en  casa,  pues  al  ir  a  arreglarla, 
cuando  el  Sr.  Obispo  fué  a  decir  Misa,  a  las  seis  y  media,  ya  estaba 
todo  compuesto,  hecha  la  cama  y  arreglado. 

Y  nada  más  por  hoy,  pues  quiero  cumplir  lo  que  prometí  al  princi- 
pio, de  ser  breve.  V.  R.  no  me  olvide  en  sus  SS.  SS.  y  00. 

Inf.°  en  Cto.  S.°, 

Luis  M.a  de  Bassóls,  S.  J. 


SEMINARIO   DE  ANCUD 


Cartas  del  P.  Martín  Gómez  al  P.  Socio  del  R.  P.  Superior 

de  la  Misión 


I 

Ancud,  Febrero  2  de  1917. 
R.  P.  Lucio  A.  Lapalma,  S.  J. 

P.  C. 

Muy  amado  en  Cristo,  Padre  Socio:  Allá  va  este  arranque  de 
entusiasmo  por  las  bellezas  chilotas,  para  que  se  sepa  algo  de  lo  mu- 
cho bueno  que  hay  en  este  ignorado  paraíso  austral. 

Acabamos  de  llegar  de  vacaciones  y  quiero  dar  a  V.  R.  una  peque- 
ña idea  de  lo  que  han  sido.  Imagínese  V.  R.  una  casa  grande  y  per- 
fectamente oreada.  Dista  del  mar  tan  poco,  que  cuando  sube  la  marea 
las  olas  se  detienen  a  uno  o  dos  metros  de  su  cerco,  más  por  respeto 
a  la  ajena  propiedad  que  por  propia  languidez.  Ni  frío,  ni  calor,  ni 
insectos  que  molesten  a  los  felices  moradores  de  esta  pacífica 
vivienda. 

Viven  en  ella  como  treinta  personas,  casi  todos  jóvenes,  alegres, 
bulliciosos,  con  el  bullicio  y  la  alegría  de  la  buena  conciencia.  Parti- 
cipan abundantemente  de  rore  Coeli  et  de  pinguedtne  terrae;  se 
levantan  a  las  seis;  sigue  el  ofrecimiento  de  obras,  meditación,  comu- 
nión y  misa;  a  las  diez,  baño,  y  el  resto  del  día  se  distribuye  en  paseos 
de  lo  más  pintoresco  y  saludable  que  puede  concebirse;  en  expedicio- 
nes por  mar  o  por  tierra,  cuyo  término  suele  ser  algún  pueblecito  o 
casa  donde  vive  la  familia  de  alguno  de  los  alumnos,  que  los  agasaja 
con  cariño  y  abundancia. 

La  vecindad  que  nos  rodea  es  inmejorable.  De  costumbres  patriar- 
cales, de  fe  profunda;  ni  pobres  ni  ricos;  ni  envidiosos  ni  envidiados, 
aunque  en  realidad  son  dignos  de  santa  envidia,  porque  conservan  ese 
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tesoro  de  verdadera  felicidad  que  ha  malgastado  la  moderna  civili- 
zación. 

Tres  días  por  semana  reunimos  a  los  pequeñuelos  del  Catecismo, 
y  es  de  ver  ese  bullicioso  enjambre  de  cerca  de  300  niños,  todos  del 
mismo  cuño:  candorosos,  puros,  piadosos;  sin  esas  salidas  de  tono  que 
se  notan  en  los  niños  callejeros  y  no  tan  cristianamente  educados  como 
éstos.  La  plática  semanal  de  la  parroquia,  también  corre  en  este  mes 
a  nuestro  cargo. 

Finalmente,  un  Triduo-misión  al  pueblo  para  prepararlo  a  recibir 
la  visita  del  Prelado  y  a  los  niños  para  la  Primera  Comunión,  fueron 
nuestros  últimos  ministerios.  En  estos  días  puede  decirse  que  se  ha 
confesado  toda  la  parroquia  y  no  pocos  de  las  limítrofes,  que  acudían 
en  busca  de  confesor  extraordinario,  de  tres  y  más  leguas  de^distan- 
cia;  hubo  unas  70  primeras  comuniones,  confirmaciones  y  grande 
entusiasmo  religioso. 

El  señor  Obispo  obsequió  al  Seminario  con  un  suculento  Curanto, 
para  lo  cual  entregó  la  suma  de  100  pesos  moneda  nacional.  Es  el 
Curanto  una  especie  de  Bodas  de  Camacho,  celebradas  al  aire  libre, 
que  enloquece  de  júbilo  a  estos  sencillos  chilotes.  Su  descripción  exi- 
giría un  largo  relato,  que  omito  por  brevedad. 

En  los  SS.  SS.  y  OO.  de  V.  R.  me  encomiendo.  Inf.°  s.  en  Cto., 

Martín  Gómez,  S.  J. 


II 

Ancud,  Marzo  19  de  1917. 
R.  P.  Lucio  A.  Lapalma 

P.  C. 

Amadísimo  en  Cristo  Padre,  Socio:  Aprovechando  un  día  en  que 
las  tareas  ascolares  no  me  apuran,  voy  a  comunicar  a  V.  R.,  valga  lo 
que  valga,  el  juicio  que  he  formado  cié  este  Colegio-Seminario,  en  el 
año  que  he  pasado  en  él,  desde  que  vine  aquí  destinado  por  la  santa 
Obediencia. 

Llegué,  he  de  confesarlo,  un  si  es  no  es  prevenido  contra  este 
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Seminario,  por  las  exageradas  noticias  que  de  algunos  había  recibido. 
Ahora,  después  de  un  año  de  observación,  ya  es  otra  cosa.  No  es  tan 
fiero  el  león  como  lo  pintan,  ni  Ancud  tan  insoportable  como  alguien  se 
imagina.  No  es,  ni  con  mucho,  lo  que  cualquier  hijo  de  la  Compañía 
ha  pedido  a  su  divino  Capitán,  más  de  una  vez  en  los  ratos  de  fervo- 
rosa oración,  para  manifestarle  su  amor  y  gratitud  por  los  beneficios 
recibidos.  Es  muchísimo  menos  de  lo  que  otros  hermanos  nuestros 
sufren  alegremente  en  apartadísimas  regiones,  donde  carecen  de  todo 
lo  humano,  aunque  abunden  de  todo  lo  divino.  Más  aún;  son  tales  los 
estímulos  que  aquí  encuentra  un  religioso,  y  tales  los  encantos  de  la 
naturaleza,  que  no  obstante  la  obstinada  lluvia  de  un  cielo  impeni- 
tente, ni  los  huracanados  vientos  del  invierno,  ni  los  fríos  más  que 
intensos,  sentidos  por  la  particular  condición  de  sus  viviendas,  que 
son  casi  todas  de  madera,  resulta  esto  una  morada  alegre  y  de  singu- 
lar atractivo. 

Comencemos  por  lo  que  más  espanta  al  que  conociendo  sólo  de 
oídas  la  vida  de  Chiloé,  se  ve  impulsado  por  las  circunstancias  a  in- 
corporarse a  ella.  Vivimos  en  un  colegio  que  domina  el  mar  desde  una 
altura  de  12  a  15  metros.  Desde  las  galerías  y  ventanas  contemplamos 
el  conjunto  de  todas  sus  bellezas:  las  mareas  que  se  suceden  con  rigu- 
rosa exactitud  cada  día  seis  horas;  la  pintoresca  variedad  de  aves 
marinas  que  lo  pueblan  y  hermosean  con  su  presencia  y  vuelos  capri- 
chosos; las  lanchas  pescadoras;  las  entradas  y  salidas  de  los  buques, 
los  cuales  quedan  anclados  a  nuestra  misma  vista  y  a  cortísima  dis- 
tancia. Y  para  que  a  nadie  tome  desprevenido  este  hermoso  espectá- 
culo, siempre  antiguo  y  siempre  nuevo,  una  sonora  campana  anuncia 
con  una  serie  de  toques  convenidos,  la  proximidad  del  buque  que  se 
acerca,  su  procedencia,  y  también  si  es  de  vela,  de  vapor  o  de 
guerra. 

Es  verdad  que  las  tormentas  de  invierno  resultan  a  veces  bravas: 
el  cielo  parece  entonces  desplomarse  convertido  en  torrentes;  ruge  el 
viento  con  la  impetuosidad  del  torbellino;  cimbréanse  las  casas  como 

juncos ;  pero  entonces  a  la  ilusión  de  que  vamos  navegando  en 

una  inmensa  nave,  acompaña  el  recuerdo  de  la  realidad  de  que  todos 
navegamos  hacia  las  playas  eterna^.  Ya  ve  V.  R.  cómo  aún  en  esto  no 
falta  la  sublimidad  de  la  poesía  que  embarga  el  alma. 

Sin  embargo,  no  es  esto  lo  ordinario.  En  lo  más  crudo  del  temido 
invierno,  hay  días  espléndidos  y  primaverales.  El  mes  de  Junio,  por 
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ejemplo,  que  es  de  los  lluviosos,  tuvimos  quince  días  de  un  sol  radian- 
te; 10  ó  12  en  el  de  Julio  y  en  todo  el  mes  de  Septiembre  y  parte  de 
Octubre,  sufrimos  una  sequía  tal  que,  a  juicio  de  los  ententidos,  puso 
en  peligro  la  cosecha  por  falta  de  agua.  Y  lo  curioso  es  que  a  pesar  de 
las  lluvias,  raro  es  el  día  que  perdemos  el  tradicional  paseo  por  culpa 
de  ellas.  Porque  apenas,  sea  por  distracción  o  por  cansancio,  dejan 
las  nubes  de  enviarnos  sus  caudales,  todo  el  mundo  se  lanza  a  las 
calles  y  paseos,  como  si  todo  el  diluviar  que  ha  precedido  no  hubiera 
sido  sino  una  simple  broma.  Y  es  que  tanto  la  ciudad  como  sus  deli- 
ciosos y  varidísirnos  paseos,  por  estar  situados  en  parajes  altos  y 
desnivelados,  despiden  sus  aguas  con  suma  facilidad  y  las  envían  al 
mar. 

De  los  encantos  de  la  primavera  y  el  verano,  son  buena  prueba 
los  turistas  y  gente  de  posición,  que  pululan  por  estas  amenísimas 
regiones,  teniendo  para  ello  que  realizar  largos  y  costosos  viajes. 

Pero  como  no  es  esto  lo  que  debe  mover  a  un  religioso  para  quien 
ni  los  atractivos  de  la  naturaleza  son  un  fin,  ni  las  inclemencias  de 
los  tiempos  un  obstáculo,  pasemos  a  otro  asunto. 

•Tenemos  en  este  Colegio-Seminario  unos  200  alumnos.  Cincuenta 
y  tantos  son  eclesiásticos;  los  demás,  seglares.  Para  éstos,  si  no  son  de 
la  ciudad,  hay  un  internado  a  cargo  de  sacerdotes,  que  son  al  mismo 
tiempo  profesores  del  Seminario,  exdiscípulos  nuestros,  y  tan  a  nues- 
tras órdenes  como  cuando  frecuentaban  como  alumnos  nuestras 
clases. 

Gozamos  del  privilegio  de  examinar  a  nuestros  discípulos  sin 
intervención  oficial;  y  con  esto  puede  V.  R.  imaginarse  de  cuántos 
sinsabores  y  disgustos  nos  libramos.  Aquí  nos  lo  guisamos  y  aquí  nos 
lo  comemos,  sin  esas  exigencias  del  oficialismo,  más  o  menos  preve- 
nido contra  la  verdad,  que  unas  veces  por  fas  y  otras  por  nefas,  resulta 
casi  siempre  una  remora  a  nuestra  acción  educadora.  He  dicho  casi 
siempre,  porque  no  hay  duda  de  que  cuando  esa  fiscalización  oficial 
no  es  extremada,  viene  a  convertirse  en  un  poderoso  acicate  para 
maestros  y  discípulos,  y  algo  así  como  el  famoso  granito  de  solimán 
que  precipita  el  hervor  del  entusiasmo  de  las  aulas. 

Los  niños  que  educamos  difieren  mucho  de  los  de  otros  colegios.  No 
tienen  esos  humos  que  hacen  intolerables  a  ciertos  colegialitos  a  la 
usanza  de  los  tiempos  modernos;  son  por  lo  general  más  humildes  y 
hasta  los  más  adelantados,  y  ya  hombrecitos,  se  rinden  a  una  palabra 
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un  poco  enérgica,  aceptan  con  resignación  cualquier  castigo  y  hasta 
lloran  como  nenes  si  han  de  habérselas  con  alguno  de  los  Superiores. 
Son  piadosos,  porque  los  chilotes,  por  la  misericordia  de  Dios,  con- 
servan íntegro  el  tesoro  de  fe  que  España  y  la  Compañía  les  comuni- 
caron. En  cuanto  a  la  aplicación,  hay  de  todo,  aunque  no  se  estudia 
aquí  menos  que  en  los  colegios  del  Norte;  pero  como  capaces,  lo  son 
y  mucho.  Son  en  general  descendientes  de  antiguos  españoles  y  ale- 
manes, y  las  tradiciones,  las  costumbres  y  el  lenguaje  español,  se 
conserva  con  más  pureza  que  en  la  Argentina  y  otras  partes. 

Del  Seminario,  es  voz  común  que  salen  más  sacerdotes  que  de 
ningún  otro  seminarlo  de  la  República,  con  ser  aquéllos  tan  numero- 
sos y  éste  tan  reducido  en  el  número  de  sus  alumnos.  Con  todo,  no  es 
ni  mucho  menos  un  ideal  la  formación  científica  que  hasta  ahora  nos 
ha  sido  posible  darles,  si  bien  los  Prelados  se  han  manifestado  siem- 
pre muy  contentos  con  eso,  poco  relativamente,  que  hemos  podido. 
¿Por  qué?  Por  falta  de  personal  del  nuestro,  y  por  falta  también  de 
clero  en  la  Catedral.  Debido  a  esto,  los  teólogos  vense  obligados  a 
integrar  el  coro,  sustrayendo  a  sus  tareas  escolares  unas  dos  horas 
diarias;  y  los  que  no  asisten  a  la  Catedral  tienen  bastante  para  dis- 
traerse con  las  inspecciones  y  clases  que  toman  a  su  cargo.  Resulta, 
pues,  que  todas  las  prefecturas  y  la  mayor  parte  de  las  clases  de 
humanidades  han  de  estar  por  ahora  en  manos  de  jóvenes  inexpertos, 
que  no  aportan  a  la  obra  otros  recursos  que  una  buena  voluntad  y 
una  formación  científica  deficiente  para  el  caso.  ¡Cuánta  gloria  po- 
drían dar  a  Dios  Nuestro  Señor  muchos  de  los  NN.  que"  apenas 
pueden  manejar  las  difíciles  clases  de  nuestros  grandes  colegios,  y 
aquí  estarían  como  el  pez  en  en  el  agua! 

De  lo  dicho  se  ve  claramente  que  lo  que  echamos  de  menos  y 
lamentamos  como  irremisiblemente  perdido  en  esos  grandes  centros 
donde  el  progreso  moderno  ha  hecho  tabla  rasa  de  todo  lo  bueno,  se 
encuentra  en  éstos  jóvenes,  conservado  providencialmente  por  el 
relativo  aislamiento  y  santa  sencillez  en  que  viven.  Así  es  que  cuando 
llega  uno  por  primera  vez  a  esta  dichosa  tierra  de  Promisión,  vuelve 
instintivamente  mucho  tiempo  atrás,  y  empieza  a  aspirar  de  nuevo  el 
vital  ambiente  de  los  primeros  años. 

Y  como  los  niños,  son  los  grandes.  Poco  es  lo  que  podemos  dedi- 
carnos a  los  ministerios  exteriores,  porque  estamos  abrumados  de 
trabajo  sin  salir  del  Seminario.  Pero  como  para  muestra  basta  un 
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botón,  lo  que  hace  el  P.  Campillo  en  la  cárcel,  en  el  hospital  y  en  el 
poco  tiempo  que  puede  consagrarse  al  ministerio  de  oir  confesiones; 
lo  que  hizo  el  P.  Sales,  actual  Superior  de  nuestra  Residencia  de 
Valparaíso,  el  cual  gozaba  de  alguna  mayor  holgura  para  estos  espar- 
cimientos apostólicos,  revela  bien  a  las  claras  las  maravillas  de  que 
serían  susceptibles  estas  gentes,  bajo  el  cultivo  asiduo  de  unos  cuan- 
tos varones  apostólicos,  que,  a  imitación  de  nuestros  primitivos  Padres, 
pudiesen  dedicarse  de  lleno  a  la  evangelización  de  este  archipiélago 
de  Chiloé,  donde  tantos  y  tan  gratos  recuerdos  se  conservan  aún  de 
la  antigua  Compañía. 

Es  cierto  que  no  todos  son  para  vivir  en  estas  latidudes;  que  sería 
temerario  pretender  aclimatar  en  ellas  a  ciertos  enfermitos  cuyas 
dolencias  no  se  compadecen  con  este  clima;  que  tampoco  harían  nada 
los  enfermos  de  imaginación  que  ven  por  todas  partes  fantasmas  de 
peligros.  Pero  sin  éstos,  hay  muchos  que,  sobre  hallar  aquí  indudable- 
mente el  reparo  de  su  salud,  como  pasó  con  el  actual  Prefecto  general 
de  Puerto  Montt,  P.  Bassóls,  desempeñarían  en  este  Seminario  un 
papel  mil  veces  más  brillante  que  el  que  sus  habituales  achaques  les 
permiten  desempeñar  en  otras  partes. 

Pongo  punto  final  a  esta  mi  larga  carta.  Muchas  veces  mientras 
la  escribía  dudé  si  la  enviaría  a  V.  R,  o  no,  por  temor  de  gastar  inú- 
tilmente los  veinte  o  más  centavos  de  franqueo  que  necesita.  Pero 
teniendo  en  cuenta  las  reiteradas  instancias  de  V.  R.  y  las  órdenes  de 
los  Superiores,  de  que  escribamos  algo  cada  año  para  Cartas  y 
noticias  edificantes,  ahí  va  ella  con  la  condición  de  que  V.  R. 
corte  o  corrija  por  donde  le  plazca,  o  la  tire  al  canasto  íntegra  o  des- 
echa en  mil  pedazos,  según  su  voluntad. 

En  los  SS.  SS.  y  OO.  de  V.  R.  mucho  me  encomiendo.  Afectísimo 
siervo  en  Cristo, 

Martín  Gómez,  S.  J. 
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Ancud,  Abril  8  de  1917. 
R.  P.  Lucio  A.  Lapalma. 

P.  C. 

Amadísimo  en  Cristo,  P.  Socio:  Esta  es  la  tercera  que  le  escribo 
a  V.  R.  desde  el  mes  de  Febrero  y  casi,  casi,  bien  a  pesar  mío.  Digo 
esto  porque  si  no  fuera  por  las  repetidas  instancias  de  nuestro  Padre 
Rector,  que  parece  ha  traído  de  Buenos  Aires  la  comisión  de  hacer- 
nos escribir  cuanto  ocurra  en  este  Seminario,  difícilmente  me  resolve- 
ría a  hacerlo,  dado  lo  que  me  cuesta  y  la  escasez  del  tiempo. 

Cierto  que  no  faltan  cosas  buenas  que  escribir  de  esta  ignorada 
tierra.  Y  si  no,  prueba  al  canto:  El  Domingo  de  Ramos  terminó  el 
P.  Prat  un  triduo  a  los  alumnos  externos  de  este  Colegio-Seminario. 
Pasaban  de  cien  los  ejercitantes,  y  era  de  ver  la  asiduidad,  a  pesar 
del  mal  tiempo,  el  silencio  y  devoción  con  que  estos  buenos  niños 
oían,  sin  pestañear,  al  P.  Director,  y  el  recogimiento  con  que  se 
acercaron  a  recibir  el  Pan  de  los  Angeles.  Con  esto  queda  ya  avivado 
el  fuego  para  todo  el  año.  Bastará  en  adelante  el  soplo  imperceptible 
de  una  palabra  de  aliento,  de  una  platiquita  improvisada,  para  llevar- 
los como  de  la  mano  a  la  sagrada  Mesa.  Y  es  así  que,  además  de  la 
comunión  mensual  reglamentaria,  y  de  otra  que  por  turno  hacen  du- 
rante el  mes  como  socios  del  Apostolado,  son  muchos  los  que  salen 
de  lo  estrictamente  obligatorio  y  comulgan  con  mayor  frecuencia,  sin 
que  para  ello  necesiten  de  mucho  arreo. 

De  ministerios  ad  extra  ha  habido  en  estos  días  santos  gran  cose- 
cha: las  confesiones  en  la  Catedral,  abundantísimas;  el  P.  Rector  pre- 
dicó el  Viernes  Santo  con  sermón  de  Pasión,  que  atrajo  a  mucha  gente 
por  la  novedad  de  oír  al  nuevo  predicador,  y  la  despidió,  a  lo  que 
presumo,  bien  satisfecha;  el  P.  Campillo  ha  dado  un  triduo  a  los  pre- 
sos de  la  cárcel  durante  los  días^Jueves,  Viernes  y  Sábado  Santos. 
Pero  esto  bien  merece  un  parrafillo  aparte:  ahí  va. 

Es  la  cárcel  de  Ancud  una  de  esas  instituciones  que  según  los 
vientos  que  corren,  vienen  a  resultar  de  puro  lujo,  por  su  inutilidad. 
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En  efecto,  hubo  un  tiempo,  no  muy  lejano,  en  que  hubo  necesidad  de 
suprimirla  por  falta  de  quorum,  y  fué  preciso  que  las  pulsaciones  del 
cable  submarino  con  su  detestable  información  mundial,  nos  pusiera 
al  corriente  de  todos  los  desaciertos  que  cometen  los  hombres,  y  que 
una  nube  de  papeluchos  de  la  peor  calaña,  con  achaque  de  propagan- 
da política,  sorbiera  los  sesos  de  algunos  infelices,  para  que  lograra 
el  encargado  de  este  falansterio  de  desgracias,  una  asistencia  media 
de  15,  20  y  hasta  30  inquilinos.  Hoy  cuenta  con  27  comensales,  que  si 
no  todos  merecían  tan  distinguido  hospedaje,  al  menos  saldrán  dignos 
de  volver  el  día  menos  pensado:  que  tal  es  la  tristísima  condición  de 
la  cárcel  moderna:  podrán  entrar  en  ella  honrados,  sin  ventura;  pero 
casi  nadie  sale  de  ella  venturoso  con  honra. 

Pues  bien,  a  regenerar  a  estos  desgraciados  se  encamina  el  triduo 
anual,  que  este  año  ha  tomado  a  su  cargo  el  P.  Campillo.  No  hay  para 
qué  decir  que  aun  en  esta  pobre  gente  se  conoce  la  cepa  de  la  cual 
proceden:  son  chilotes  al  fin,  hombres  de  fe;  y  al  aventar  la  ceniza 
que  cubre  el  fuego  sacro  de  la  piedad  chilota,  aparecen  a  la  vista 
tales  cuales  debieran  haber  sido  siempre,  aunque  no  siempre,  por  des- 
gracia, perseveran  en  lo  que  deben  ser:  ¡al  fin  son  hombres! 

Ayer  los  confesamos  a  todos,  sin  faltar  ninguno,  y  como  niños, 
mejor  dicho,  como  varones  creyentes,  golpeaban  sus  pechos,  arrepen- 
tidos de  sus  flaquezas,  y  recibían  sobre  sus  almas  el  agua  saludable 
de  la  verdadera  penitencia.  Hoy,  después  de  recibir  al  Dios  de  los 
libres,  se  les  ha  obsequiado  con  un  buen  desayuno  y  otros  regalitos, 
según  nuestra  pobreza.  Ayudaron  al  P.  Campillo  en  esta  hermosa 
obra  cinco  fervorosos  seminaristas  que  empiezan  a  palpar  miserias  y 
a  arbitrar  recursos  para  remediarlas. 

En  adelante  nos  hemos  de  ver  obligados,  a  consagrarnos  mucho 
más  al  cultivo  espiritual  de  los  fieles;  porque  el  buen  P.  Espaza, 
varón  apostólico  que  sólo  él  trabajaba  por  varios,  ha  de  irse  a  San- 
tiago con  monseñor  Valenzuela,  cuyo  compañero  era.  ¿Cómo  nos 
arreglaremos?  Sólo  Dios  lo  sabe. 

De  V.  R.  ínfimo  siervo  en  Cristo  que  en  sus  SS.  SS.  y  00.  se 
encomienda, 

Martín  Gómez,  S.  J. 


COLEGIO  DE  LA  SAGRADA  FAMILIA 
DE   CÓRDOBA 


Carta  del  P.  Luis  César  Isola  al  R.  P.  Superior  de  la  Misión. 


Córdoba,  Enero  de  1917. 

Rdo.  P.  José  Llusá,  S.  J.,  Superior  de  la  Misión. 
P.  C. 

Muy  amado  en  Cristo,  R.  P.  Superior  (La  gracia  y  amor  eterno 
de  Jesucristo  Señor  Nuestro  sean  siempre  en  nuestra  ayuda  y  favor. 
Amén). 

Gracias  a  Dios  he  podido  pasar  las  fiestas  de  Navidad  y  del  dulce 
Nombre  de  Jesús  en  nuestra  Santa  Casa,  entre  los  nuestros.  La  divi- 
na Providencia  me  deparó  el  consuelo  de  entonar  en  nombre  de  Hl- 
Companía  el  himno  de  Acción  de  gracias  por  los  beneficios  recibi- 
dos. Y  en  verdad  que  este  año  el  buen  Jesús,  nuestra  Madre  María 
Santísima  y  nuestro  Padre  San  Ignacio  y  nú  protector  San  Francisco 
Javier  han  sido  generosos  y  manirrotos  con  este  misionero. 

Como  el  día  primero  de  año  es  el  aniversario  de  mi  entrada  en  la 
Compañía,  pedí  al  Sr.  Obispo,  en  vista  de  que  por  los  calores  no  se 
podían  dar  misiones,  una  interrupción,  ya  para  tener  algún  descansó, 
pues  desde  el  primero  de  Abril  hasta  ahora  no  había  interrumpido  las 
misiones,  ya  para  pasar  las  Navidades  y  la  fiesta  de  la  Compañía  con 
los  nuestros. 

El  bueno  y  caritativo  Sr.  Obispo  quería  proporcionarme  algún 
descanso,  haciendo  que  le  acompañase  en  algunas  excursiones,  pero 
yo,  atendiendo  a  que  en  Febrero  ya  tenía  misiones  y  trabajos  apos- 
tólicos, que  uniéndose  a  los  de  Cuaresma,  dan  comienzo  a  los  de  todo 
el  ano,  que  aquí,  a  Dios  gracias,  no  faltan,  cuando  se  quiere,  decliné 
la  invitación  y  opté  para  tener  un  poco  de  descanso  entre  los  nues- 
tros. Costó  algo  conseguirlo;  mas  vino  su  carta  para  ayudarme,  pues 
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en  ella  me  decía  V.  R.  que  yo  en  este  verano  tenía  que  dar  una 
Misión  en  el  Miní,  y  que  estuviese  preparado. 

Con  esto  preparé  mi  viaje,  y  a  pesar  de  que  las  instancias  para 
que  pasara  las  Navidades  en  Salta  fueron  muchas,  mis  diligencias  y 
esfuerzos  lograron  que  yo  pudiese,  aunque  muy  tarde,  celebrar  la 
santa  Misa  de  Navidad  en  casa. 

La  mayor  parte  de  la  Comunidad  estaba  en  la  Sierra,  adonde  me 
piden  que  vaya  algunos  días. 

Bien  me  han  venido  estos  días  de  descanso,  y  estoy  a  sus  órdenes, 
Padre  mío,  para  dar  una  corrida  por  el  Miní,  que  me  parece  muy 
conveniente  dar  alguna  Misión  para  tomarle  el  pulso  a  la  cosa  y  pre- 
parar el  terreno  para  la  futura  fundación. 

Para  ello  no  se  necesita  mucho  tiempo,  y  yo  podría  cumplir  muy 
bien  con  ello,  sin  faltar  al  compromiso  con  el  Sr.  Obispo  de  Salta, 
que  aunque  me  reclama  para  misiones  que  se  han  dejado  por  el  mu- 
cho calor  y  que  los  médicos  le  han  prohibido  dar,  por  sus  achaques, 
con  estar  en  Salta  el  10  de  Febrero,  no  faltaría  al  programa  trazado 
por  el  Sr.  Obispo. 

La  ida  al  Miní  me  ofrecería,  Padre  mío  de  mi  alma,  ocasión  de 
ver  a  V.  R.,  a  quien,  desde  que  ha  sido  nombrado  Superior  de  la  Mi- 
sión, no  he  tenido  la  dicha  de  ver  ni  de  hablar.  Tal  vez  soy  el  único 
de  la  Misión  que  esté  en  esta  situación.  Dígame,  Padre  mío,  ¿no  po- 
dría concederle  al  pobre  P.  Isola  esta  gracia,  a  su  antiguo  compañero 
de  Regina  Martyrum,  de  colegios  y  de  estudios? 

Aquí  hay  muchos  entusiasmos  por  el  Miní,  y  a  mí  se  me  figura 
que  esa  Statio  ha  de  ser  para  mucha  gloria  de  Dios  y  bien  de  las 
almas,  y  como  me  decía  el  P.  Astrain,  el  1910,  ésta  tal  vez  haya 
de  ser  una  avanzada  para  abrir  paso  al  Paraguay;  y  un  día  que 
con  él  hablé  largo  y  tendido,  como  él  quería  informarse,  me  dijo: 
No  deje  de  su  parte  ese  proyecto  e  idea,  pues  ha  de  ser  para  mucho 
bien. 

Teniendo  ahora  noticia  de  que  V.  R.  llegará  a  Buenos  Aires  pron- 
to, allí  le  envío  esta  carta.  Deseo,  Padre  mío,  enviarle  juntamente 
mis  más  cumplidas  felicitaciones  por  las  fiestas  del  Niño  Jesús  y  Año 
Nuevo,  que  ignorando  dónde  enviarlas  cartas,  ahora  lo  hago.  Aun- 
que la  felicitación  llega  tarde,  me  es  grato  comunicarle  que  en  la 
santa  Misa  y  en  mis  pobres  oraciones,  toties  quoties,  y  varias  veces 
en  el  día,  pido  por  V.  R,,  a  quien  tanto  debo,  la  plenitud  de  aquellos 
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dones  y  la  abundancia  de  los  carismas  de  la  gracia  que  deseaban  Nues- 
tro Santo  Padre  y  el  gran  San  Francisco  Javier. 

Aprovechando  esta  ocasión  para  agradecerle  la  renovación  de  las 
facultades  que  me  concedió  V.  R.,  a  petición  del  P.  Ministro,  me  en- 
comiendo humildemente  en  los  SS.  SS.  y  00.  de  V.  R. 

De  V.  R.  ínfimo  siervo  en  Cto.  Jhs., 

Luis  C.  Isola,  S.  J. 


House  0f  Betreata 


RESIDENCIA  DE  MENDOZA 


Carta  del  P.  Francisco  Javier  Sans  al  Rdo.  P.  Provincial 

Mendoza,  3  de  Enero  de  1917. 
Rdo.  P.  Ramón  Lloberola,  S.  J. 
P.  C. 

Mi  muy  amado  en  Cristo  Rdo.  P.  Provincial:  Era  mi  intento,  según 
le  manifesté  a  V.  R.  al  principio  de  mi  anterior,  fecha  28  Diciembre 
del  año  próximo  pasado,  incluir  en  una  sola  carta  todo  lo  que  juzgué 
le  agradaría  a  V.  R.  conocer;  pero  como  que  entre  otras  muchas  bue- 
nas cualidades,  de  que  carezco,  una  es  la  de  decir  mucho  en  pocas 
palabras,  al  advertir  que  había  hablado  ya  demasiado,  y  dicho  poco 
de  lo  que  me  quedaba  por  decir,  justamente  temeroso  de  cansarlo, 
opté  por  dejar  para  una  segunda  carta  lo  referente  a  la  acción  de 
nuestra  Residencia  en  la  ciudad  de  Mendoza. 

Y  comenzando  por  los  Ejercicios,  le  diré  que  de  las  15  comunida- 
des de  Religiosas  que  hay  en  esta  ciudad,  se  los  damos  todos  los  años 
de  ordinario  a  doce  de  ellas  por  lo  menos:  se  dan  asimismo  cada  año, 
en  varias  tandas,  al  Clero  de  esta  vastísima  diócesis,  en  San  Juan,  en 
San  Luis,  y  desde  el  año  pasado,  en  casa,  al  Clero  de  la  provincia 
de  Mendoza,  que  quedó  altamente  satisfecho  y  con  ganas  de  volver. 
Los  dieron  este  año  los  Padres  Superior,  Gracia  y  Qalcerán.  También 
se  dan  una  o  dos  veces  a  señoras  y  señoritas  en  algún  colegio  de 
Religiosas.  Este  año  se  los  dio,  con  gran  fruto,  el  P.  Superior  a  un 
buen  número  de  señoritas  en  el  Monasterio  de  María.  Algunas  que, 
era  fama,  no  comulgaban  ni  una  vez  al  año,  lo  hacen  ya  con  mucha 
frecuencia. 

Los  reciben,  igualmente  de  la  Compañía,  varios  colegios  de  niñas. 

Se  ha  querido  en  Julio  ensayar  el  dárselos  a  nuestras  Hijas  de 
María  Inmaculada  y  de  Santa  Filomena  por  separado,  no  en  la  iglesia, 
sino  en  el  retiro  de  alguna  Casa  de  Religiosas,  y  dio  el  ensayo  los 
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más  excelentes  resultados.  Expontáneamente,  y  sin  obligarlas  en 
ninguna  forma,  los  hicieron  más  de  60.  Esta  circunstancia  ha  inducido 
a  la  Comisión  Directiva  a  resolver  que  tengan  en  lo  sucesivo  todos 
los  años,  como  acto  reglamentario  de  la  Congregación,  y  en  la  misma 
forma.  Resolución  que  no  podía  menos  de  ser  bien  recibida  por  las 
señoritas  congregantes,  cuando  aún  las  que  con  más  repugnancia 
comenzaron  los  santos  Ejercicios,  los  terminaban  pidiendo  al  Director 
que  se  prolongaran  por  unos  días  más.  Cuan  sincera  fuese  seme- 
jante petición,  quizás  lo  demuestre  el  siguiente  bien  significado 
dato. 

Determinada  ya  la  fecha  de  los  santos  Ejercicios,  se  advirtió 
su  coincidencia  con  el  Centenario  del  Congreso  de  Tucumán,  o  con 
los  principales  festejos  cívicos  y  sociales,  que  tendrían  precisamente 
lugar  por  aquellos  mismos  días,  o  mejor,  por  aquellas  mismas  noches. 
Pero  era  tarde  para  diferir  los  Ejercicios  y  se  comenzaron  con  muy 
fundados  temores  de  fracaso,  tanto  más  que  varias  habían  dicho  sin 
rebozo  que  no  asistirían  a  los  Ejercicios,  o  que,  en  caso  de  asistir,  no 
se  habían  tampoco  de  privar,  ninguna  noche,  pues  las  más  entraban 
en  calidad  de  medio-pupilas,  de  las  fiestas  sociales,  y  menos  de  la 
función  de  gala. 

La  concurrencia  a  la  plática  preparatoria  que  se  les  hizo  la  víspera 
en  el  Colegio  de  las  Hermanas  Esclavas,  donde  se  dieron  los  Ejerci- 
cos,  fué  ya  muy  numerosa;  no  bajarían  de  50.  En  esta  plática,  por  lo 
que  después  se  vio,  quedó  asegurado  el  buen  éxito  de  los  santos 
Ejercicios.  Después  de  ponderarles  en  pocas  palabras  la  excelencia 
y  eficacia  de  los  Ejercicios,  se  limitó,  el  que  se  los  daba,  a  la  coope- 
ración del  ejercitante,  según  lo  exige  San  Ignacio  en  las  Anotaciones 
5.a  y  20.a,  insistiendo  con  particularidad  en  la  20.a,  hasta  decirles 
estas  terminantes  palabras:  «A  las  que  pretendan  hacer  los  santos 
Ejercicios  y  participen  a  la  vez,  siquiera  por  la  noche,  de  los  entre- 
tenimientos y  fiestas  profanas,  así  sean  entretenimientos  inocentes, 
que  de  eso  prescindimos  por  ahora,  les  rogaré  con  toda  mi  alma,  por 
ellas  mismas,  que  no  pueden  razonablemente  prometerse  el  fruto  que 
logren  las  bien  dispuestas,  y  por  el  crédito  de  los  santos  Ejercicios, 
cuya  eficacia  así  frustran,  que  no  sigan  adelante,  que  los  dejen:  quizás 
en  otra  ocasión,  estimuladas  por  los  grandes  bienes  que  de  los  Ejer- 
cicios vieran  reportar  a  sus  companeras,  se  decidan  a  practicarlos 
como  conviene.» 
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Si  la  gracia  de  Dios  obró  directamente  en  sus  almas,  o  las  impre- 
sionó por  medio  de  esas  palabras,  no  lo  sé;  el  caso  es  que  al  primer 
acto,  a  la  meditación  del  Principio  y  Fundamento,  acudieron  sobre  60, 
y  que  de  ellas  ni  una  sola  tomó  la  más  mínima  parte,  durante  los 
santos  Ejercicios,  en  las  fiestas  sociales  de  aquellos  días.  Las  que  no 
asistieron,  o  justificaron  debidamente  su  inasistencia  o  se  hallaban 
ausentes  de  la  ciudad.  Otro  fruto  han  producido  los  tales  Ejercicios, 
y  es  la  asistencia  a  los  actos  de  Congregación.  Se  puede  decir  que 
asisten  todas,  pues  en  caso  de  no  poder,  justifican  toties  quoties  por 
tarjeta  su  falta  de  asistencia.  De  aquí  nace  también  la  mayor  frecuen- 
cia de  Sacramentos;  las  hay  que  no  comulgando  antes  sino  muy  de 
tarde  en  tarde,  o  a  lo  más  cada  mes,  lo  hacen  ahora  semanalmente  o 
a  diario.  También  han  sido  frutos,  y  frutos  sazonados  por  el  Cielo,  tres 
de  nuestras  Hijas  de  María,  que  fallecieron  en  el  año  1916.  La  muerte 
de  las  tres  fué  muerte  edificante,  y  no  ha  dejado  de  ser  provechoso 
para  las  que  quedan,  su  ejemplo. 

El  Ropero  para  niños  pobres  del  Catecismo  de  nuestra  iglesia  que 
proyectara  ya  el  P.  Martín  Gómez,  y  que  se  fundó  en  1915,  como 
Sección  de  la  Congregación  de  María  Inmaculada  y  de  Santa  Filo- 
mena, ha  tomado  gran  incremento.  La  Congregación  no  sólo  costea 
los  géneros,  sino  que  las  señoritas  congregantes  disponen  y  cosen 
los  trajes  por  sí  mismas  en  sus  casas. 

También  han  comenzado  con  gran  entusiasmo  y  fervor  a  concurrir 
varias  de  ellas,  como  instructoras,  a  nuestro  Catecismo  bajo  las  órde- 
nes del  P.  Superior. 

El  Catecismo  aumenta  día  a  día  tan  considerablemente  que  no  ha 
podido  menos  de  llamar  la  atención.  Es  un  reclamo  para  chicos  y 
grandes  el  trajecito  que  se  les  da  en  precio  de  asistencias,  y  la  solem- 
nidad de  las  primeras  Comuniones,  que  se  celebran  dos  o  tres  veces 
al  año,  algunas  de  ellas  en  número  de  60,  80  y  100,  sin  contar  las  que 
se  hacen  en  forma  privada,  que  no  son  pocas. 

La  concurrencia  a  nuestras  funciones  y  confesonarios  y  a  la  sagra- 
da Mesa,  en  nuestro  templo,  se  va  haciendo  altamente  consoladora  y 
extraordinaria.  El  día  de  Nuestro  Padre  San  Ignacio  lo  fué  tanto,  que 
propios  y  extraños  confiesan  no  haberla  visto  jamás  igual  en  seme- 
jante día.  Otro  tanto  se  ha  dicho,  y  con  razón,  de  las  funciones  de  la 
noche  durante  todo  el  mes  de  María. 

El  número  de  Comuniones  va  subiendo  notablemente,  por  manera 
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que  el  exceso  es  de  algunos  miles.  Se  han  repartido  este  ano  11,000 
más  que  el  año  13;  5,000  más  que  el  14,  y  2,000  más  que  el  15. 

¿Y  las  confesiones?  Las  de  mujeres,  numerosas  como  en  todas 
partes.  ¿Y  las  de  hombres?  ¡Ah!  ese  ya  es  otro  cantar.  Los  hombres, 
por  desgracia,  no  menos  reacios  que  en  otras  muchas  partes.  No  fal- 
tan, es  cierto,  todos  los  domingos  algunos  buenos  israelitas  de  la 
clase  media  y  del  pueblo,  y  muy  contados  de  la  clase  alta;  pero  ¿qué 
son  para  una  ciudad  de  80,000  almas? 

Dícese  que  cuando  el  famoso  terremoto  del  61,  que  convirtió  en 
ruinas  toda  la  ciudad,  y  casi  acabó  con  toda  la  población,  o  todos  o 
con  muy  contadas  excepciones  habían  confesado  y  comulgado  todos 
los  hombres  de  la  ciudad,  en  la  Misión  que  dieron  nuestros  Padres. 
Desapareciendo  aquellos  hombres  y  aquellas  familias  fervorosamente 
cristianas,  y  vinieron  a  poblar  la  nueva  Mendoza  elementos  muy 
diversos  en  trajes  y  en  gestos,  unos  blancos  y  otros  negros,  etc.; 
pero  muy  conformes  y  unos  en  una  sola  cosa,  en  el  afán  del  negocio 
y  del  vil  metal.  Esto  son  los  hombres  de  Mendoza  en  gran  parte,  y  el 
resto  muy  tocado  del  vicio  de  la  época,  la  cobardía,  el  respeto  hu- 
mano. No  quiero  por  eso  decir  que  haya  que  desesperar  de  hacerles 
algún  bien,  y  aun  de  traer  al  buen  camino  a  los  extraviados,  pues  no 
faltan  a  veces,  más  de  las  que  parece,  consuelos  en  esta  parte. 
A  varios  he  visto  ya  volver  a  Dios  por  medio  de  los  NN.;  a  varios, 
siquiera  en  la  muerte,  que  habiendo,  rehusado  los  auxilios  de  otros, 
han  aceptado  gustosos  los  de  los  PP.  de  la  Compañía,  y  han  muerto 
cristianamente.  También  he  visto  repetirse  el  caso  de  esposos  recal- 
citrantes, que  tenían  prohibido  a  sus  esposas  el  acceso  al  confesona- 
rio, consentir,  por  fin,  de  buena  gana,  con  tal  que  se  confiesen  con 
los  Jesuítas.  Uno  de  ellos  acabó  por  confesarse  él,  y  hoy  sigue  prac- 
ticando. Otro  le  dijo  a  la  señora  que  concluiría  por  llevarlo  también 
a  él  a  la  confesión,  y  no  me  parece  lejano  el  día,  pues  lo  ha  traído 
repetidas  veces  a  casa  y  aun  a  la  iglesia,  cuando  antes  no  pisaba  una, 
y  tenía  a  menos  hablar  con  los  sacerdotes.  Otro,  tan  complacido  ha 
quedado  del  cambio  de  la  señora  e  hijas,  que  cuando  pasa  algún  tiem- 
po, él  mismo  les  recuerda  que  sería  bueno  volviesen  a  confesar- 
se, etc.,  etc.  * 

Además,  entiendo  que  cuanto  más  huyen,  con  mayor  empeño  los 
hemos  de  buscar  y  perseguir  por  todos  los  medios  que  estén  a  nues- 
tro alcance. 
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Trabajo  dentro  y  fuera  de  casa.— Apañe  de  la  frecuentísima  pre- 
dicación en  nuestras  funciones,  y  en  las  de  las  Congregaciones,  y 
Meses  de  María,  y  del  Sagrado  Corazón,  de  Cuaresma  y  Semana  Santa, 
tenemos  el  confesonario  concurrido  siempre,  según  dije  anteriormen- 
te, pero  en  determinados  días  del  mes,  como  primeros  viernes,  prime- 
ros, segundos  y  terceros  domingos  concurridísimos,  ya  desde  sus 
vísperas;  y  en  ciertas  épocas  del  año,  como  la  Inmaculada,  Cuaresma 
y  Semana  Santa,  apenas  se  puede  dar  abasto.  Siendo  el  P.  Bach 
Superior,  tuvieron  que  retardar  en  Jueves  Santo  la  hora  de  Misa 
solemne  para  atender  él  con  otros  tres  PP.  a  los  penitentes,  y  eso 
que  ya  venían  oyendo  confesiones  de  lo  lindo  los  días  anteriores.  Lo 
mismo  tuvo  que  hacer  en  el  año  1916  el  nuevo  Superior,  P.  Ezpeleta, 
para  seguir  oyendo  confesiones  con  otros  dos  Padres.  Y  buenas  sen- 
tadas se  llevó  en  el  confesonario  el  P.  Fanego,  con  otros,  en  idénti- 
cas o  semejantes  ocasiones.  Y  nada  digamos  del  P.  Pagés,  R.  I.  P.,  a 
quien,  por  su  asiduidad  edificantísima  a  este  ministerio,  desde  las  pri- 
meras horas  de  la  mañana,  solía  llamar  el  citado  P.  Fanego,  vice- 
superior  de  la  casa  entonces,  Nuestro  Penitenciario. 

¿Y  fuera  de  casa?  Allende  de  los  sermones,  panegíricos,  novenas, 
conferencias,  pláticas,  no  sólo  en  las  casas  de  las  Religiosas  y  en  las 
Parroquias,  sino  en  las  de  los  mismos  Religiosos;  así  este  último 
año  el  P.  Superior,  en  los  Franciscanos,  Mercedarios,  Dominicos,  y  el 
P.  Vilella  en  los  Salesianos:  tenemos  la  asistencia  a  los  enfermos  y 
moribundos,  para  lo  cual  se  nos  llama  ya  bastante  de  día  y  de  noche; 
visitas  a  la  cárcel,  y  la  casi  diaria  a  Hospitales,  Lazareto  y  Asilos, 
donde  se  recogen  frutos  copiosos  y  estimables. 

Tenemos  en  proyecto  dos  o  tres  obras  tendientes  al  cultivo  espiri- 
tual de  los  hombres,  que  tal  vez  se  pongan  en  práctica  a  la  mayor 
brevedad. 

Son  ellas,  el  catequizar  diariamente  y  socorrer  como  se  pueda  a 
los  chicos  de  la  calle,  vendedores  de  periódicos  y  limpiabotas.  El 
estímulo  podría  ser  darles  todos  los  días  desayuno,  costeado  por  una 
sección  de  caridad,  formada  con  elementos  de  las  tres  Congregaciones 
de  nuestra  Iglesia. 

Desde  luego,  no  pocas  personaste  comprometen  a  cooperar. 

Otra,  la  Congregación  Mariana  de  jóvenes  varones,  para  la  cual 
se  ha  hablado  ya  a  algunos,  que  pudiéramos  llamar  socios  fundadores. 
No  pocos  elementos  se  podrán  tomar  de  la  Congregación  de  niños  del 
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Catecismo,  que  acaba  de  fundar  el  P.  Superior,  y  en  la  cual  figuran 
niños  de  buenas  familias. 

Finalmente,  la  Sociedad  católica  de  españoles,  que  puede  co- 
menzar con  dos  secciones;  una  de  niños  y  otra  de  jóvenes,  más  fáci- 
les hoy  de  asociar  que  los  hombres,  y  más  seguros  y  provechosos. 

Dije,  que  goza  la  Compañía  de  gran  aceptación  en  Mendoza,  y 
así  es  en  verdad,  según  se  desprende  de  lo  dicho  y  de  las  pruebas 
que  de  ello  se  nos  dan  casi  a  diario,  en  una  u  otra  forma.  Las  mani- 
festaciones de  duelo,  que  se  hicieron  tan  públicas  y  ostensibles  en  la 
muerte  de  los  PP.  Bach  y  Pagés,  de  las  que  se  habló  en  otras  cartas, 
vinieron  a  ser  la  exteriorización  más  hermosa  y  elocuente  del  amor  y 
devoción  que  a  la  Compañía  profesan  los  buenos  mendocinos  de  las 
diversas  clases  sociales.  Y  si  siempre  y  en  todas  partes  se  consideran 
como  prenda  de  afecto  y  estima  los  obsequios  y  regalos,  mucho  debe 
de  ser  y  muy  constante  el  afecto  que  se  tiene  a  esta  Residencia, 
cuando  rara  vez  pasa  una  semana  que  no  llegue  algo  a  la  casa;  los 
días  de  los  Santos  de  la  Compañía,  o  de  los  onomásticos  de  los  de 
casa,  o  en  la  llegada  de  algún  huésped,  ese  algo  se  convierte  en 
algos:  y  en  las  grandes  ocasiones,  es  verdadero  aluvión.  Ahí  va  un 
dato  que  no  me  dejará  mentir,  porque  tengo  la  lista  de  obsequios  en 
la  Residencia  en  el  día  de  Nuestro  Padre  San  Ignacio.  De  25  familias 
o  casas  nos  llegaron  obsequios,  y  de  algunas  por  duplicado  y  tripli- 
cado; de  suerte,  que  pudiera  darse  con  todo  ello  una  muy  buena 
primera  clase  en  todo  un  Colegio.  Decía  el  P.  Bach,  R.  I.  P.,  a  pesar 
de  no  haber  vivido  sino  dos  meses  en  esta  casa,  y  de  no  haber  alcan- 
zado en  ver  la  fiesta  de  San  Ignacio,  que  estaba  admirado  de  los  mu- 
chos obsequios  que  llegaban  a  los  NN.  en  una  casa,  donde  él  estuvo 
algunos  años;  pero  que  no  eran  tantos  como  los  que  aquí  se  reciben. 

R.  P.,  perdóneme  otra  vez,  le  ruego,  y  atienda  a  la  buena  volun- 
tad, con  que  comencé,  de  ser  corto. 

En  los  SS.  SS.  00.  de  V.  R.  mucho  me  encomiendo. 

De  V.  R.  affmo.  H.°  y  siervo  ínfimo  en  Cto., 

Javier  Sans,  S.  J. 
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I.  --ESPAÑA 


CONFERENCIAS  EN  BARCELONA 

I 

Con  ocasión  del  III   Centenario  de  la  muerte  del  Doctor 
Eximio  P.  Francisco  Suárez. 

1 
En  el  Salón  del  Consejo  de  la  Universidad. 

Enero  25. — «La  interpretación  de  las  Leyes  según  la  doctrina  del 
Padre  Suárez»,  por  D.  Juan  Martí  y  Miralles,  del  Colegio  de  Aboga 
dos  y  de  la  Academia  de  Legislación  y  Jurisprudencia  de  Barcelona. 

Eneró  28. — «Las  nuevas  fórmulas  de  Moral  independiente  frente 
a  la  doctrina  de  Suárez»,  por  el  Rdo.  Dr.  D.  José  M.  Carbó,  Cate- 
drático de  la  Facultad  de  Filosofía  del  Seminario  Conciliar  de 
Barcelona. 

Febrero  l.°—  «Suárez  apologista»,  por  el  R.  P.  Juan  de  Abadal, 
S.  J.,  Profesor  de  la  Facultad  de  Teología  del  Colegio  Máximo  de  la 
Compañía  de  Jesús  de  Sarria. 

Febrero  18.—  «Las  enseñanzas  de  Suárez  sobre  el  Derecho  de 
Gentes»,  por  el  Dr.  D.  José  M.  Trías,  Catedrático  de  la  Facultad 
de  Derecho  de  la  Universidad  de  Barcelona. 

Febrero  22.— «Cómo  concilio  Suárez  la  gracia  eficaz  con  nuestro 
libre  consentimiento»,  por  el  Rdo.  Dr.  D.  Alfonso  M.  Ribo,  Catedrá- 
tico de  la  Facultad  de  Teología  del 'Seminario  Conciliar  de  Barcelona. 

Febrero  25.  —  «El  P.  Suárez  y  la  Estética  metafísica»,  por  el 
Dr.  D.  José  Jordán  de  Urríes,  Catedrático  de  la  Facultad  de  Filosofía 
y  Letras  de  la  Universidad  de  Barcelona. 
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Marzo  7.°- «Errores  modernistas  y  doctrina  de  Suárez  sobre 
Jesucristo»,  por  el  R.  P.  Pedro  Isla,  S.  J.,  Profesor  del  Colegio  del 
Sagrado  Corazón  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Barcelona. 

Marzo  11.— «La  Psicología  del  P.  Suárez»,  por  el  Dr.  D.  Cosme 
Parpal  y  Marqués,  Catedrático  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras 
de  la  Universidad  de  Barcelona. 

Marzo  15.— «La  Ética  de  Suárez»,  por  el  Rdo.  Dr.  D.  Luis 
Carreras,  Catedrático  de  la  Facultad  de  Filosofía  del  Seminario  Con- 
ciliar de  Barcelona. 

Marzo  18.  —  «El  P.  Suárez  y  la  Ciencia  Canónica»,  por  el  doctor 
D.  Francisco  Gómez  del  Campillo,  Catedrático  de  la  Facultad  de 
Derecho  de  la  Universidad  de  Barcelona. 

2 

En  la  Congregación  Mariana. 
(Primera  Serie) 

Lunes  23.— «El  P.  Francisco  Suárez,  S.  J.»  (Primera  conferen- 
cia). Estudio  biográfico,  por  D.  Antonio  Romana  Pujó. 

Miércoles  25.—  «La  personalidad  científica  del  Doctor  Eximio» 
(Segunda  conferencia).  Por  el  H.  Perfecto  Cucart,  S.  J. 

Viernes  27 — «Origen  de  la  autoridad  y  del  Derecho  en  la  Filo- 
sofía del  P.  Suárez»  (Tercera  conferencia).  Por  el  Rdo.  Dr.  D.  José 
M.  Carbó,  Catedrático  del  Seminario  Conciliar. 

(Segunda  Serie) 

Abril  30.—  «Suárez  y  el  testimonio  de  los  sabios»  (Primera  con- 
ferencia). Por  el  H.  Juan  Ponti,  S.  J. 

Mayo  2,— «El  P.  Francisco  Suárez  y  su  concepción  de  los  proble- 
mas internacionales»  (Segunda  conferencia).  Por  el  Dr.  D.  Alejandro 
Gallart. 

Mayo  4. — «Concordia  de  la  presciencia  divina  con  la  libertad 
humana  según  el  Doctor  Eximio*  (Tercera  conferencia).  Por  el 
H.  Fernando  Pérez  Acosta,  S.  J. 
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3 
En  el  Instituí  dEsíudis  Catalans 

Entre  los  actos  académicos  realizados  durante  el  año  1917,  para 
conmemorar  el  tercer  centenario  del  P.  Suárez,  figuran  las  dos  con- 
ferencias, dadas  en  catalán,  por  el  H.  Enrique  de  Rafael,  teólogo  del 
segundo  año  del  Colegio  de  Sarria.  Tuvieron  lugar  en  el  salón  de 
conferencias  del  Instituí  dbsíudis  Caíalans,  con  asistencia  de  se- 
lecto auditorio,  inscrito  por  matrícula.  Su  tema  era:  «El  continu  i  ses 
especies,  segons  la  doctrina  del  P.  Francesch  Suárez,  comparada  amb 
les  d'en  Poincaré  y  Picard». 

La  primera  conferencia,  el  día  31  de  Mayo,  se  titulaba  «La  exis- 
tencia deis  indivisibles  terminants  i  continuants».  La  segunda,  el  día 
6  de  Junio,  «L'espai,  lloc,  temps  i  moviment».  En  ellas  se  comentaron 
las  secciones  5,  6  y  7  de  la  disputación  metafísica  40,  y  las  8  y  9  de ' 
la  50.  El  Dr.  D.  Esteban  Terradas  argüyó  con  mucha  lucidez  y 
fuerza  en  la  primera  conferencia;  en  la  segunda,  quedó  muy  compla- 
cido al  ver  la  concepción  marista  del  tiempo. 

Dichas  conferencias  serán  publicadas  en  catalán,  junto  con  una 
traducción  de  los  lugares  comentados,  hecha  por  el  P.  Luís  Vidal. 

4 
En  nuesiro  Colegio  Máximo 

CONFERENCIAS  PRIVADAS 

9  de  Diciembre  de  1916.  —«La  sobrenaturalidad  de  los  actos  salu- 
dables según  Santo  Tomás,  el  P.  Suárez  y  autores  tomistas  modernos», 
por  los  HH.  Espinosa,  Martínez  del  Campo  y  Viaplana. 

28  de  Enero  de  1917.— «La  opinión  de  los  Nominales  sobre  la 
cantidad:  su  refutación  por  el  P.  Suárez»,  por  P.  Ramón  Costa. 

11  de  Marzo  de  1917.  —  «El  odio  a  Dios  ¿sería  malo,  caso  de  que 
Dios  no  lo  hubiera  prohibido?  Solución  del  Doctor  Eximio»,  por 
el  H.  Cañáis. 

25  de  Marzo  de  1917.— «La  unidad  formal  según  el  P.  Suárez», 
por  el  H.  Villareal. 

29  de  Abril  de  1917.—  «La  esencia  y  la  existencia.  El  proceso 
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demostrativo  del  P.  Suárez.  (Disp.  met.  31,  secc.  1-4)»,  por  el 
H.  Correa. 

«El  juicio  práctico  y  la  determinación  de  la  voluntat,  según  el 
P.  Suárez»,  por  el  H.  Bona. 

3  de  Noviembre  de  1917.— «El  primer  motor  según  la  mente  de 
Aristóteles  y  la  crítica  de  Suárez»,  por  el  H.  Iglesias. 

25  de  Febrero  de  1918. — «La  espiritualidad  del  alma  probada  por 
el  libre  albedrío,  según  el  P.  Suárez»,  por  el  H.  Villareal. 

13  de  Abril  de  1918. —«El  sentido  interno  según  lamente  del  Doc- 
tor Eximio»,  por  el  H.  Accensi. 

CONFERENCIAS    PÚBLICAS 

10  de  Enero  de  1917. — «La  existencia  creada  déla  Humanidad  de 
Cristo:  1)  La  doctrina  de  Santo  Tomás,  2)  El  sistema  del  Doctor  Exi- 
mio. 3)  La  Teología  posterior  a  Suárez»,  por  el  P.  J.  M.íl  Dalmau, 
y  los  HH.  Espinosa,  Martínez  del  Campo  y  Viaplana. 

18  de  Febrero  de  1917 . — «La  antinomia  entre  la  prescidencia  divi- 
na y  la  libertat  humana:  I)  La  doctrina  del  Doctor  Angélico»,  por 
el  H.  Zurbitu.—  II)  «La  solución  del  Doctor  Eximio»,  por  el  H.  Carásig. 
— III)  «La  escuela  tomista  contemporánea»,  por  el  H.  Pérez  Acosta. 

15  de  Abril  de  1917. — «Significación  científica  del  Doctor  Eximio: 

I)  Suárez  y  el  testimonio  de  la  Historia»,  por  el  H.  Ponti,  S.  J. — 

II)  «Fisonomía  intelectual  del  Doctor  Eximio»,  por  el  H.  Cucart,  S.  J. 
6  de  Mayo  de  1917. — «El  conocimiento  del  singular  material: 

I)  El  Problema.  Teoría  escolástica  del  conocimiento.  Puntos  de 
acuerdo  y  divergencias  entre  los  escolásticos.  Génesis  y  desarrollo 
de  la  presente  controversia.  Autores  modernos  y  estado  actual  de  la 
cuestión»,  por  H.  Martí,  S.  J. 

II.  «Discusión.  La  solución  tomista:  Conocimiento  indirecto. 
Distintas  explicaciones  de  la  conversión  al  fantasma  (Soto  y  Báñez, 
M.  de  Prado,  Urráburu). — El  fundamento:  singularidad  y  materia- 
lidad.— Réplicas  de  Suárez». 

«La  solución  suarista:  Conocimiento  directo.  Obscuridades  de  la 
conversión  al  fantasma. — Razones  en  favor  de  la  especie  propia  del  sin- 
gular.— Valor  de  la  introspección  metódica»,  por  los  HH.  Palaciosy  Gil. 

III.  «Epílogo.  Conclusiones.  Exageraciones  y  prejuicios.  Vindi- 
cación de  Suárez.  Un  germen  de  concordia»,  por  H.  Martí. 

13  de  Enero  de  1918. — «Suárez  y  el  Modernismo:  1)  Carácter  de 
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la  obra  de  Suárez  opuesto  al  espíritu  modernista.  2)  El  magisterio 
infalible  de  la  Iglesia  vindicado  por  Suárez  contra  los  errores  moder- 
nistas. 3)  Las  teorías  modernistas  y  la  doctrina  de  Suárez  sóbrelas 
relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado»,  por  los  HH.  Ponti,  Puig  y 
Alonso. 

17  de  Febrero  de  1918. — «El  ser:  su  composición  y  limitación. 
Ensayo  crítico  comparativo  de  metafísica  suarista.  El  acto  y  la  poten- 
cia. La  división  del  ser  por  el  acto  y  la  potencia»,  por  el  H.  Tébar. 

«La  limitación  del  acto  por  la  potencia»,  por  el  H.  Negra. 

II 
Otras  conferencias  instructivas 

1 

En  la  Congregación  Mariana,  del  Magisterio  (1) 
Curso   1916-1917 

Primera,  el  día  31  de  Diciembre.— Zoogeografía:  I.  «Distribu- 
ción geográfica  de  los  seres  animales»,  por  el  R.  P.  Joaquín  de  Bar- 
nola,  S.  J.,  Profesor  del  Colegio  de  San  Ignacio  de  Sarria. 

Segunda,  el  día  4  de  Enero. --Estudios  Bíblicos:  La  Infancia  de 
Jesús.  I.  «El  nacimiento  de  Jesús»:  a)  El  tiempo,  el  lugar,  la  época. 
b)  El  Salvador  nacido,  por  el  R.  P.  José  M.  Bover,  S.  J.,  Profesor  del 
Colegio  de  San  Ignacio  de  Sarria. 

Tercera,  el  día  2  de  Febrero. — Zoogeografía:  II.  «Distribución 
geográfica  de  los  vegetales»,  por  el  R.  P.  Joaquín  de  Barnola,   S.   J. 

Cuarta,  el  día  4  de  Febrero.— Estudios  Bíblicos:  La  Infancia  de 
Jesús.  II.  «Jesús  niño»:  a)  El  ciclo  de  S.  Mateo,  b)  El  ciclo  de  S.  Lu- 
cas, por  el  R.  P.  José  M.  Bover,  S.  J. 

2 
En  el  Fomento  del  Trabajo  Nacional 

En  el  Salón  de  actos  de  esta  Corporación,  el  28  de  Marzo  de  1917, 
a  las  seis  de  la  farde,  el  P.  Miguel  Barquero,  Profesor  de  nuestro 
Colegio  de  Barcelona,  dio  una  conferencia  sobre  el  tema:  La  llamada 
hora  de  Verano  y  su  aplicación  en  España. 


(1)    Esta  Congregación,  que  dirige  uno  de  nuestros  Padres,  está  erigida  en  el  Convento  de 
María  Reparadora. 
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El  Naufragio  del  «C.  de  Eizaguirre» 

Apenas  llegó  a  Manila  la  noticia  de  la  desgracia  del  Eizaguirre, 
reunió  el  Cónsul  de  España  a  los  Superiores  de  las  Ordenes  Religiosas 
para  proponerles  la  celebración  de  unos  solemnes  funerales.  Todos 
ofrecieron  sus  templos  para  este  objeto;  pero  se  convino  en  celebrar 
un  solo  acto  con  la  cooperación  de  todas,  las  Ordenes,  así  en  el  coro 
como  en  el  altar;  y  como  quiera  que  dos  hijos  de  la  Compañía  habían 
perecido  en  el  naufragio  se  acordó,  a  propuesta  del  Prior  de  Domini- 
cos, que  las  exequias  se  hiciesen  en  nuestra  iglesia:  se  enlutó  conve- 
nientemente y  losPP.  Dominicos  nos  prestaron  un  severo  túmulo,  al 
cual  hicieron  guardia  los  marinos  del  Legazpi. 

He  aquí  como  describe  tan  piadoso  como  luctuoso  acto,  en  artículo 
muy  sentido,  el  periódico  de  la  localidad  Libertas  en  su  número 
del  2  de  Junio,  bajo  el  epígrafe  In  Memoriam,  que,  aun  a  trueque  de 
repetir  alguna  idea,  nos  parece  del  caso  transcribir.  Dice,  pues,  así: 

In  Memoriam 

En  San  Ignacio.— Esta  mañana  han  tenido  lugar  en  el  artístico 
templo  de  San  Ignacio,  los  funerales  que  las  Corporaciones  religiosas 
españolas  de  esta  capital  celebraron  en  sufragio  de  las  infortunadas 
víctimas  del  reciente  y  doloroso  hundimiento  del  correo  español 
C.  de  Eizaguirre. 

A  tan  piadoso  tributo  de  amor  de  hermanos  a  hermanos,  de  hijos  a 
hijos  de  una  patria  común,  cuyo  amoroso  recuerdo  añoramos  en  estas 
apartadas  latitudes,  asistió— puede  decirse— toda  la  colonia  española 
de  esta  capital,  presidida  por  el  ilustre  Cónsul  de  España,  D.  Vicente 
Palmaroli,  y  con  la  concurrencia  ,,de  la  oficialidad  y  tripulación  del 
trasatlántico  Legazpi.  También  asistió  buen  contingente  de  filipinos 
y  extranjeros  que  se  hermanaron  con  los  españoles  en  su  justo  y  tre- 
mendo dolor. 
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No  asistíamos  a  una  fiesta  de  gala  o  de  sociedad  en  donde  forman 
la  esplendidez,  el  lujo  y  la  alegría.  Asistíamos  a  sentidos  sufragios 
que  almas  generosas,  corazones  hermanos  tributaban  en  memoria  de 
hermanos  y  amigos,  que  perdieron  su  vida  en  un  horrible  cuadro  de 
dolor. 

¡Descansen  en  la  paz  del  Señor!  He  ahí  la  oración  generosa  y  la 
dolorosa  plegaria  que  brotaba  del  alma  de  los  que  concurrieron  a  los 
solemnes  funerales. 

¿Cabe,  acaso,  que  palpite  otro  pensamiento  en  la  mente  humana, 
que  otro  anhelo  vibre  en  el  corazón  humano,  más  que  el  dolor,  de 
generosidad,  ante  el  recuerdo  de  la  muerte,  que  apaga  el  más  intenso 
fuego  de  la  pasión,  y  hasta  el  resentimiento  y  el  egoísmo? 

Es  que  brazos  enemigos  se  estrechan  cariñosamente  ante  un  cua- 
dro de  infortunio  o  de  dolor;  se  funden  diferencias,  desaparecen  con- 
trariedades en  el  crisol  de  la  unidad  y  solidaridad,  que  el  común  per- 
cance forja  en  el  humano  vivir. 

Lamentamos  la  desgracia  dejos  compatriotas  que  sucumbieron 
con  el  C.  de  Eizaguirre  al  duro  golpe  de  la  adversidad. 

Parécenos  ver  el  paño  de  luto  que  cubre  las  paredes  de  su  infor- 
tunado hogar;  creemos  percibir  en  nuestros  oidos  el  acento  lúgubre 
con  que  la  esposa  y  los  hijos  evocan  el  nombre  del  padre  y  su 
esposo. 

Por  eso  elevamos  esta  mañana  nuestra  oración  pobre,  pero  sincera, 
implorando  del  Hacedor  Supremo  su  divina  misericordia. 

Severo  y  simbólico  era  el  túmulo.  Cubierto  por  banderas  españolas 
y  adornado  con  remos  y  enseres  marineros...  Un  salvavidas  en  el  que 
se  leía  sobre  fondo  rojo  C.  de  Eizaguirre.  — Cia.  Trasatlántica.., 
Dábanle  guardia  los  tripulantes  del  Legazpi,  hermanos  de  las  infor- 
tunadas víctimas. 

Celebró  la  Misa,  que  fué  solemnísima,  el  Superior  de  la  Misión  de 
la  Compañía  de  Jesús,  M.  R.  P.  Francisco  Javier  Tena,  asistido  por 
Padres  de  la  misma  Compañía. 

El  coro  estuvo  admirable.  La  capilla  de  Santo  Domingo,  reforzada 
con  cantores  de  todas  las  Ordenes  Religiosas,  estaba  dirigida  por  el 
eminente  músico  y  conocido  compositor  el  R.  P.  Primo  Calzada,  O.  P., 
y  contaba  con  más  de  80  voces. 

La  misa  cantada  fué  la  del  maestro  Eslava,  a  cuatro  voces  y  gran- 
de orquesta. 

26 
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Al  ofertorio  se  cantó  el  Pie  Jesu,  del  maestro  Gilis,  cantando 
admirablemente  el  solo,  el  aplaudido  tenor  D.  José  Carreón. 

El  Libera  me,  del  Mtro.  Perossi,  lo  cantó  el  P.  Benito  Reis- 
tach,  O.  S.  B. 

Al  finalizar  la  misa  se  cantó  el  Requiescat  in  pace,  de  Letamendi, 
que  resultó  impotente  por  lo  grandioso. 

Terminadas  las  exequias  fúnebres,  la  concurrencia— que  llenaba 
por  completo  las  espaciosas  naves  del  Templo  de  San  Ignacio— se 
dirigió  al  Consulado  General  de  España. 

En  la  Casa  de  España.— Toda  la  colonia  española  se  congregó 
en  la  Casa  de  España,  respondiendo  a  la  citación  del  limo.  Sr.  Cónsul, 
D,  Vicente  Palmaroli. 

Numerosas  damas  españolas  hacían  más  interesante  el  solemne 
acto,  de  reunirse  en  Asamblea  la  Colonia  española. 

A  la  hora  indicada,  el  gran  salón  de  actos  de  la  Casa  de  España 
estaba  lleno  de  público. 

En  una  amplia  mesa  colocada  en  el  testero  principal  se  situó  la 
presidencia  del  acto,  constituyéndola  el  limo.  Sr.  Palmaroli,  que  tenía 
a  su  derecha  a  los  señores:  D.  José  Rosales,  Administrador  de  la 
Compañía  general  de  Tabacos;  D.  José  Pérez  Stella,  Gerente  de  la 
«La  Insular»;  D.  Joaquín  delnchansti,  D.  Antonio  Malvehy,  Vicepre- 
sidente de  la  Cámara  de  Comercio  española;  D.  José  Figueras  y 
D.  Fernando  Martínez.  A  la  izquierda  del  Sr.  Cónsul,  D.  Enrique 
Vázquez  Prada,  Secretario  del  Casino  español;  D.  Antonio  Melián, 
Presidente;  D.  J.  Pujadas,  Vice-Cónsul  español;  D.  Joaquín  Verda- 
guer,  en  nombre  del  Presidente  de  EOrfeó  Cátala,  y  D.  Ángel 
de  Goicuria,  Director  de  Libertas. 

Abrió  la  sesión  el  Sr.  Palmaroli,  dejando  desbordarse  los  nobles 
sentimientos  que  atesora  su  alma  en  frases  sentidísimas  a  la  memoria 
de  las  desventuradas  víctimas  de  la  catástrofe  del  Eizagairre. 

Luego  habló  de  la  interrupción  que  ese  siniestro  podrá  ocasionar 
en  el  tráfico  marítimo  entre  España  y  Filipinas.  Ponderó  la  necesidad 
de  que  ese  tráfico  no  desaparezca. 

A  continuación  habló  el  Sr.  Melián,  para  someter  a  la  aprobación 
de  la  Asamblea  el  envío  de  los  cablegramas  siguientes: 

Marqués  de  Comillas:  «Después  de  asistir  solemnes  funerales 
sufragio  almas  fallecidos  naufragio  Eizaguirre  colonia  toda  reunida 
bajo  mi  presidencia  reconocida  sacrificios  viene  haciendo  Compañía 


M  i  s  i  ó  n    de    F  i  lifi  i  n  a  s  403 

Trasatlántica  para  sostener  línea  Filipinas  espera  patriotismo  vue- 
cencia la  mantenga  con  la  frecuencia  necesaria  a  intereses  españoles 
conservando  así  los  lazos  con  la  patria.  En  tal  sentido  dirígese  esta 
colonia  a  Soberano  y  Presidente  Ministros.— Palmaroli,  Cónsul». 

Mayordomo  Palacio:  «Después  de  asistir  solemnes  funerales 
sufragio  almas  fallecidos  naufragio  Eizaguirre  colonia  toda  reunida 
presidiendo  Cónsul  profundamente  afectada  renueva  Trono  súplica 
Gobierno  Su  Majestad  mantenga  línea  vapores  indispensable  para 
conservar  lazos  de  unión  morales  y  materiales  entre  España  y 
Filipinas.— Malvehy  Vice-Presidente  Cámara  Comercio.—  Melian, 
Presidente  Casino». 

Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  «Después  de  asistir 
solemnes  funerales  sufragio  almas  fallecidos  naufragio  Eizaguirre 
colonia  toda  reunida  en  Casa  España  presidiendo  Cónsul  suplica  vue- 
cencia dicte  Gobierno  medidas  para  que  Compañía  Trasatlántica 
apesar  pérdida  Eizaguirre  mantenga  línea  con  la  frecuencia  necesaria 
a  intereses  españoles  para  evitar  desaparezca  comercio  español  en 
Oriente  y  conservar  lazos  unión  morales  y  materiales  entre  España  y 
Filipinas.  Renovamos  petición  dirigió  Casino  Su  Majestad  trece 
Agosto  último.— Malvehy,  Vice-Presidente  Cámara  Comercio.— 
Melian,  Presidente  Casino». 

Enrique  Carrión.— Alfonso  XII,  50. 

«Miguel  Pla.— Rambla  Sabadell. 
«Telegrafiamos  Su  Majestad  Gobierno  y  Marqués  Comillas  pésame 
por  pérdida  Eizaguirre,  rogando  no  se  interrumpa  línea.   Nombre 
Cámara  Comercio  pídole  apoye  gestiones  para  servicio  por  lo  menos 
bimensual.— Malvehy,  Vice-presidente  Cámara  Comercio». 

Por  aclamación  fué  aprobado  el  texto  y  envío  de  estos  cablegra- 
mas que  traducidos  al  francés  han  sido  ya  transmitidos. 

Seguidamente  el  Sr.  Malvehy,  a  una  indicación  del  Sr.  Cónsul, 
pronunció  el  siguiente  discurso:    B 


404  Cartas  y    noticias   edificantes.  -Apéndice 

Ilustrísimo  señor  Cónsul: 

Queridos  compatriotas: 

El  Sr.  Llansó,  Presidente  de  la  Cámara  de  Comercio  y  Agente  en 
Manila  de  la  Compañía  Trasatlántica,  no  ha  podido  asistir  a  esta 
reunión  por  estar  muy  afectado,  pues  como  todos  Vds.  saben,  una 
hermana  suya  ha  sido  víctima  del  naufragio  del  vapor  C.  de  Eiza- 
guirre  y  me  ha  suplicado  le  represente  en  esta  Asamblea. 

Cúmpleme,  por  lo  tanto,  dar  las  gracias  a  todos  Vds.  en  nombre  de 
la  Compañía  Trasatlántica  por  esta  expontánea  manifestación  de  sim- 
patía a  los  tripulantes  del  vapor  C.  de  Eizaguirre  que  han  encon- 
trado la  muerte  en  el  cumplimiento  de  su  deber. 

Empiezo  por  dárselas  de  todo  corazón  a  nuestro  dignísimo  y  que- 
rido Cónsul  que  ha  tenido  la  idea  felicísima  de  solicitar  la  cooperación 
de  las  Ordenes  religiosas  españolas  para  organizar  los  solemnes 
sufragios  a  que  acabamos  de  asistir,  por  las  almas  de  esas  víctimas. 

El  Sr.  Cónsul  ha  sabido  tocar  la  fibra  más  sensible  de  nuestro 
corazón,  proporcionándonos  el  medio  de  encomendar  a  Dios  las  almas 
de  nuestros  compatriotas. 

Doy  las  gracias  también  a  las  Corporaciones  Religiosas  que  con 
tanto  esplendor  han  celebrado  esos  pios  sufragios,  pues  como  decía, 
con  la  discreción  de  siempre,  el  Libertas  de  anteayer:  Si  siempre  y 
en  todo  tiempo  es  bueno  y  santo  rogar  por  los  muertos,  cuan 
agradable  será  a  Dios  que  roguemos  por  las  almas  de  los  tripu- 
lantes y  pasajeros  del  Eizaguirre  fenecidos  de  tan  trágica 
manera. 

Pido  a  Dios,  de  todo  corazón,  premie  esa  buena  obra  a  las  Orde- 
nes Religiosas  de  Filipinas. 

Tengo  también  que  dar  las  gracias  a  toda  la  prensa  de  Manila  y 
muy  especialmente  a  la  española,  que  de  un  modo  tan  elocuente  ha 
sabido  expresar  el  sentimiento  de  duelo  que  hoy  embarga  el  corazón, 
no  sólo  de  la  Colonia  Española  de  Filipinas  sino  el  de  todos  los  naturales 
y  extranjeros  que  con  nosotros  conviven  en  este  hospitalario  país. 

De  todas  estas  pruebas  de  simpatía  dará  cuenta  a  la  Gerencia  de 
la  Compañía  Trasatlántica  su  Agente  en  Manila,  para  que  tenga  oca- 
sión de  testimoniar  a  todos  Vds.  su  más  profundo  agradecimiento. 

Anticipándome  a  ello  y  creyendo  interpetrar  fielmente  el  pensar  y 
sentir  de  los  gerentes  de  esa  Compañía  y  muy  especialmente  de  su 
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ilustre  Presidente,  de  todos  querido  y  admirado,  Excmo.  Sr.  Marqués 
de  Comillas  (el  Sr.  Cónsul  da  un  ¡Viva  el  Marqués  de  Comillas!  al 
que  la  asamblea  se  asocia  entusiásticamente),  doy  en  su  nombre  a 
todos  Vds.  las  gracias  más  expresivas  por  la  parte  que  en  nuestro 
duelo  han  tomado. 

Los  telegramas  que  ahora  se  van  a  cursar  a  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)> 
al  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  al  Sr.  Marqués  de  Comillas 
y  a  nuestros  compañeros  D.  Enrique  Cardón  y  D.  Miguel  Pía,  no 
sólo  les  llevarán  el  lenitivo  del  consuelo  al  ver  que  con  ellos  sufrimos 
y  lloramos  la  pérdida  de  esos  queridos  compatriotas,  testimoniándo- 
les que  la  distancia  agranda  el  dolor  y  el  amor,  sino  que  servirán  de 
estímulo  para  acrecentar  el  interés  que  sabemos  tienen  todos  para 
que  no  se  interrumpa  el  servicio  de  vapores  entre  España  y  Filipinas, 
que  es  el  lazo  de  unión  entre  esta  Colonia  y  su  patria  y  el  medio  in- 
dispensable de  que  subsistan  y  aumenten  cuanto  sea  posible  las 
relaciones  comerciales  entre  nuestra  querida  España  y  el  extremo 
Oriente. 

Señores,  muchas  gracias  por  esta  cariñosa  manifestación. 

Y  terminado  este  discurso,  el  Sr.  Palmaroli  da  por  levantada  la 
Asamblea. 

Los  solemnes  y  concurridísimos  actos  de  esta  mañana  tienen  una 
significión  muy  honda  y  sentida.  Préstanse  a  muy  expresivos  comen- 
tarios. Para  nosotros  son  la  exteriorización,  siempre  renovada  y 
avasallante,  de  esa  hermosa  alma  española  que  jamás  se  recató  para 
mostrarse  tal  cual  es,  plena  de  amor  y  sentimientos  nobles. 

¡Bendita  sea! 

II 

Varios  fragmentos 
Amor  de  un  pueblo  a  un  Misionero 

De  una  carta  del  R.  P.  Superior  de  la  Misión  es  lo  que  sigue:  De 
Dipólog  tocando  en  Dapítan  salí  nevándome  de  compañero  al  Padre 
Obach. 

La  salida  del  P.  Obach  para  proporcionarse  unos  anteojos  fué  en 
Dapítan  un  verdadero  acontecimiento  que  me  llenó  de  verdadera  con- 
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solación  al  ver  el  amor  grandísimo  y  respeto  en  que  le  tienen  aquellos 
Dapítanos,  pero  por  otra  parte  me  puso  en  un  verdadero  aprieto. 
Apenas  se  supo  su  salida  la  víspera  por  la  tarde,  se  puso  en  movi- 
miento todo  el  pueblo  creyendo  que  no  había  de  volver  y  removiendo 
cielos  y  tierra  para  impedir  su  salida. 

Por  la  mañana  al  salir  de  la  Iglesia,  a  las  cinco,  me  encuentro  la 
calle  repleta  de  hombres  y  mujeres  pidiéndome  que  no  me  llevase  al 
Padre;  fue  inútil  cuanto  éste  y  el  P.  Martín  les  dijeron  para  persua- 
dirles que  volvería  desde  Zamboanga.  Tuve  que  salir  yo  al  balcón  y 
asegurar  bajo  mi  palabra  y  casi  con  juramento  que  el  Padre  volvería 
en  el  inmediato  del  Tablas:  que  él  me  había  pedido  y  yo  se  lo  había 
concedido,  quedar  en  Dapítan  hasta  morir.  Confirmó  mis  palabras  el 
P.  Obach  y  quedaron  tranquilos.  Fortuna  de  esto;  que  de  otra  manera 
no  salíamos  aquel  día  de  Dapítan,  que  ya  habían  quitado  la  lancha 
que  nos  debía  llevar  a  Dipólog  diciendo  que  había  ya  salido  a  las  4'10. 
lo  cual  resultó  ser  un  engaño  o  estratagema,  pues,  tranquilizados  ya,  a 
las  6'30  nos  acompañaron  todos  al  pantalán  con  música.  Aquello  era 
un  espectáculo.  La  playa  llena  de  gente  inclusos  los  puentes  de  Rizal. 
Lástima  no  haber  tenido  un  Codax  para  sacar  fotografía.  Para  asegu- 
rar más  la  vuelta  del  P.  Obach  un  ponoan  ofreció  a  su  hijo  único 
bata  del  Convento  para  que  le  acompañase  a  la  vuelta  y  le  dio  in- 
continenti 50  pesos  para  el  viaje.  Una  vieja  me  dio  medio  peso  y  otra 
al  P.  Obach  para  el  mismo  objeto,  que  aceptamos  con  gratitud  como 
el  óbodo  de  la  Viuda  del  Evangelio. 

*  * 

La  Panamá  Pacific  International  Exposition  ha  remitido  al  Ate- 
neo cinco  diplomas  con  sus  medallas  correspondientes  con  que  éste  ha 
sido  premiado.  La  que  más  honra  al  Ateneo  es  la  medalla  de  oro  con 
su  diploma,  merecida  por  varios  libros  de  clase  compuestos  en  inglés 
por  los  profesores  del  Colegio  y  también  por  algunas  composiciones 
hechas  como  ejercicios  de.  clase  y  que,  para  enviarlas  a  la  Exposición, 
copiaron  de  sus  cuadernos  los  alumnos  de  Matemáticas,  Física  y  Quí- 
mica. El  Jurado  dedujo  de  ambas  cosras  la  altura  a  que  está  el  Ateneo 
y  le  confirió  dicho  premio.  Así  mismo  ha  sido  premiada  con  diploma  y 
medalla  de  oro  la  bandera  del  Colegio.  También  han  merecido  meda- 
lla de  plata  con  su  diploma  correspondiente,  varios  objetos  de  arte 
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que  posee  el  Colegio;  otros  objetos  presentados  obtuvieron  dos  me- 
dallas de  bronce. 


El  P.  Algué  comisionado  por  el  Gobierno,  salió  el  31  de  Mayo  en 
viaje  de  exploración,  en  compañía  del  Secretario  de  Agricultura  y 
demás  jefes  de  Bareau,  con  objeto  de  inspeccionar  sus  respectivos 
departamentos  en  aquella  región. 

El  día  12,  cerca  de  mediodía,  atracó  en  el  pantalán  de  Butúan  el 
Hon.  Sr.  Apacible  con  su  comitiva,  en  medio  de  la  cual  se  distinguía 
el  P.  Algué,  que  iba  en  ella  como  Director  del  Observatorio.  Fueron 
recibidos  por  el  Sr.  Gobernador  y  una  gran  multitud,  entre  el  estruen- 
do de  los  morteretes  y  algazara  de  los  presentes. 

La  Comitiva  compuesta,  como  queda  dicho,  de  jefes  de  Burean  del 
Departamento,  del  Sr.  Apacible  y  de  acaudalados  comerciantes,  se 
dirigió  casi  procesionalmente  calle  arriba  llevando  en  medio  al  P.  Algué. 
Los  PP.  Rius  y  Font  se  agregaron  al  grupo.  Pasando  bajo  dos  hermosos 
arcos,  se  dirigieron  al  monumento  de  Rizal  recientemente  inaugurado, 
el  cual  está  colocado  entre  cuatro  surtidores.  Habiéndose  parado  ante  el 
Auditorium  del  Carnaval,  la  gente  rodeó  a  los  PP.  y  preguntó  uno  si 
el  P.  Algué  era  Padre  Romano?  Lo  cual,  oído  por  el  aludido,  con- 
testó al  instante:  «Yo  soy  Padre  Jesuíta  lo  mismo  que  los  que  veis  a 
mi  lado,  y  habéis  de  saber  que  el  P.  Urios,  a  quién  tanto  amáis,  murió 
en  mis  manos  allá  en  Manila.»  Dicho  esto  le  asaltaron  para  besarle  la 
mano  y  darle  las  más  expresivas  muestras  de  simpatía. 

Cumpliendo  su  oficio,  visitó  la  estación  metereológica  de  Butúan, 
acompañado  de  algunos  viajeros  y  tomó  las  notas  convenientes. 

Esta  visita  ha  sido  de  muy  buen  efecto  para  las  gentes  de  Minda- 
nao,  al  ver  un  Jesuíta  entre  los  altos  empleados  del  Gobierno,  lo  cual 
dio  margen  para  que  muchos  se  enterasen  de  la  importancia  del 
Observatorio  dirigido  por  el  P.  Algué. 

La  visita  ha  sido  de  gran  consuelo  para  los  PP.  que  ha  visitado: 
como  lo  es  que  en  visitas  de  esta  clase  siempre  suelen  ir  exalumnos 
de  nuestros  Colegios,  que  se  muestran  afectuosos  con  los  Misioneros, 
como  en  esta  ocasión  el  Sr.  Francisco  Villanueva,  Secretario  particu- 
lar del  Sr.  Apacible. 

La  Comitiva  salió  de  Butúan  a  las  9  de  la  noche,  esperando  todos 
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que  la  visita  del  Hon.  Sr.  Secretario  de  Recursos  Naturales  será  útil 
al  país. 


Habiendo  tenido  el  Excmo.  Sr.  Cónsul  de  España  la  feliz  idea  de 
que  en  la  nueva  Casa  de  España  se  den  conferencias  sobre  asuntos 
interesantes,  tuvo  la  primera,  a  petición  del  mismo  Sr.  Cónsul, 
nuestro  R.  P.  Vicerrector  José  Algué,  el  sábado  23  de  Junio,  hablando 
sobre  el  tema  De  dónde  vienen  ij  qué  son  los  cometas.  La  concu- 
rrencia fué  numerosa  a  pesar  del  mal  tiempo,  llegándose  a  contar, 
según  un  periódico,  unas  400  personas. 


Entre  las  muchas  y  apreciables  visitas  que  ha  tenido  este  año  el 
Observatorio,  merece  especial  mención  la  que  en  el  día  26  de  Octubre 
recibió  del  Rmo.  Padre  Maestro  General  de  la  Orden  de  Predicadores 
Fr.  Luis  Theissling  con  otros  dos  Padres  de  su  Orden.  Tan  ilustre 
huésped  había  desembarcado  en  Manila  el  31  de  Agosto,  siendo  reci- 
bido por  el  Sr.  Delegado  y  representantes  de  todas  las  Ordenes 
religiosas. 


El  nuevo  Gobernador  de  la  Provincia  de  Zamboanga,  Sr.  Agustín 
Alvarez,  estuvo  días  pasados  por  vez  primera  en  Dipólog;  a  su  llegada 
las  Escuelas  Católicas  tomaron  parte  en  su  recibimiento  y  después 
también  en  los  discursos  de  bienvenida  en  la  Casa  Municipal. 

Después  le  ofrecieron  un  acto  literario-musical,  quedando  el  dicho 
Sr.  Gobernador  muy  bien  impresionado,  según  dijo,  por  la  soltura  y 
facilidad  de  los  niños  y  niñas  en  los  discursos,  diálogos  y  demás  de- 
clamaciones, por  lo  que  en  breve  y  sentido  discurso,  al  final  del  acto, 
ponderó  el  gran  adelanto  que  en  ellos  veía,  felicitándoles  y  felicitando 
también  a  las  MM.  y  Maestros  por  .tantos  progresos,  agradeciendo 
finalmente  a  todos  tanto  obsequio. 

Tampoco  los  Padres  de  Dipólog  y  Lubúgan  escatimaron  sus  obse- 
sequios  al  dicho  Gobernador  y  Comitiva,  cuando  les  devolvieron  las 
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visitas  en  los  Conventos,  por  lo  que  quedaron  todos  muy  compla- 
cidos. 

La  fiesta  Patronal  no  pudo  celebrarse  el  día  7  por  haber  ocurrido 
alguno  que  otro  caso  sospechoso  de  cólera;  no  obstante  los  dipólog- 
noas  obsequiaron  aquel  día  a  su  excelsa  Patrona  la  Virgen  del 
Rosario  con  una  Misa  solemne,  con  sermón  y  con  una  asistencia 
extraordinaria. 

La  antevíspera  de  la  fiesta,  los  del  Centro  Católico  derrumbaron 
el  tabique  de  ñipa  que  ellos  levantaron  y  que  cubría  los  trabajos  de 
restauración  de  la  fachada  principal  del  templo. 

£1  pueblo  recibió  muy  buena  impresión  al  ver  el  cambio  que 
aquella  había  sufrido;  pues  con  sus  pilastras,  capitales,  cornisas,  sera- 
fines y  demás  adornos,  su  aspecto  había  cambiado  por  completo.  No 
quedaron  menos  satisfechos  los  del  Centro  Católico  que  tanto  habían 
ayudado  en  dichos  trabajos,  como  también  los  punuans  del  pueblo,  y 
en  particular,  el  Presidente  Municipal,  pues  veían  en  ello  un  gran  paso 
dado  en  el  embellecimiento  del  pueblo.  Lástima  que  por  falta  de 
tiempo  no  pudo  terminarse  el  lado  derecho. 

Como  se  agotase  la  cal,  los  Concejales  reunidos  en  Concejo, 
acordaron  por  unanimidad  poner  a  disposición  del  Padre  la  que  el 
Municipio  tenía  en  depósito,  sin  señalar  plazo  para  su  devolución. 

Otro  trabajo  y  de  no  menos  importancia  se  inauguró  también  en 
las  fiestas,  cual  fué  el  Coro,  cuyas  soleras,  en  mal  estado,  fueron  sus- 
tituidas por  22  hermosas  piezas  de  madera  del  primer  grupo,  que 
desde  lejos  y  arrastradas  por  otros  tantos  carrabaos,  trajeron  volun- 
tariamente los  del  Centro  Católico.  Una  buena  trabazón  entre  ellas 
ha  dado  una  gran  solidez  y  consistencia  al  piso  del  dicho  coro. 

Por  fin  el  sábado  13  de  los  corrientes  pudo  celebrar  Dipólog  la 
fiesta  a  su  amada  Patrona  la  Virgen  del  Rosario.  El  espacioso  templo 
hermosamente  engalanado,  llenóse  de  fieles  durante  la  Misa  solemne, 
que  dijo  el  P.  García,  asistido  de  los  PP.  Valles  y  Andueza.  El  ser- 
món estuvo  a  cargo  del  P.  Juan  Martín.  Al  tiempo  del  Communio 
un  incidente  que  hubeira  podido  tener  muy  fatales  consecuencias, 
vino  a  perturbar  los  ánimos  de  los  asistentes;  un  murmullo  desagra- 
dable dejóse  sentir  en  lo  interior  del  templo,  siguiéronse  los  gritos 
de  las  mujeres  y  los  lloros  de  los  niños,  cundió  el  alarma  y  empezaba 
ya  la  confusión  y  la  gente  a  agolparse  a  las  puertas  laterales  para 
escaparse,  pues  la  principal  la  habían  cerrado,  cuando  cerciorados  de 
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que  no  se  trataba  ni  de  fuego,  ni  de  derrumbamiento,  ni  de  desgracia 
personal,  procuraron  los  PP.  con  todos  sus  esfuerzos  y  en  tan  difíci- 
les circunstancias  calmar  los  ánimos,  y  el  Presidente  Municipal,  desde 
el  pulpito,  a  voz  en  grito  a  pedir  orden  y  serenidad,  pues  no  había  mo 
tivo  para  tal  confusión.  ¿Cuál  fué  la  causa  de  aquel  alboroto?  Una 
nube  de  abejas  se  agolpó  a  la  puerta  principal  como  si  quisieran 
tomar  también  parte  en  la  fiesta.  Los  que  se  hallaban  en  la  puerta  se 
apretaron  hacia  dentro  del  templo,  cerraron  la  puerta,  produciendo 
aquel  albaroto  que,  gracias  a  Dios,  no  pasó  más  que  de  un  gran  susto. 
Enterados  de  la  causa  y  para  mejor  calmar  los  ánimos  se  continuó 
inmediatamente  la  Misa,  consiguiendo  el  que  siguieran  los  cantores  y 
músicos,  restableciendo  así  la  calma  y  la  serenidad  entre  todos. 

Por  la  tarde  se  hizo  la  procesión,  que  fué  una  verdadera  manifes- 
tación de  amor  de  estos  buenos  vecinos  a  su  excelsa  y  amada  Pa- 
trona. 

Al  día  siguiente,  la  Escuela  Católica  de  niñas  dio  un  hermoso 
acto  literario-musical,  que  agradó  muchísimo  a  la  extraordinaria  y 
selecta  concurrencia,  no  faltando  al  acto  el  Presidente  Municipal,  el 
Juez  de  Paz  y  otros  funcionarios  americanos  y  filipinos,  lo  que  no 
hicieron  con  el  acto  que  dieron  los  de  la  Escuela  Pública  la  noche  del 
día  de  la  fiesta;  pues  resultó  bien  mojado,  ya  por  la  poca  asistencia, 
ya  también  por  la  torrencial  lluvia  que  emenizó  sus  cantos  y  discursos. 

Parece  un  hecho  palpable  el  castigo  de  Dios:  El  jefe  de  una  de 
las  principales  familias  de  Polanco  (barrio  que  dista  una  hora  de 
Dipólog),  después  de  haber  sido  varios  años  presidente  del  Centro 
Católico,  se  hizo  hace  unos  8  años  protestante,  y  como  vio  que  no 
podía  medrar,  se  hizo  después  aglipayano,  y  con  la  ayuda  de  media 
docena  de  infelices  empezaron  a  trabajar  un  camarín  para  capilla 
aglipayana,  que  no  pudo  terminar  de  techar.  Su  hijo  mayor,  expulsado 
de  nuestro  Ateneo,  siguiendo  las  huellas  de  su  padre,  dejó  el  Catoli- 
cismo, se  casó  hace  poco  civilmente  con  una  de  Dumaguete,  con 
ello  aumentaron  los  gastos  sobre  la  situación  precaria  y  apurada  de 
dicha  familia,  cuya  tienda  tuvieron  que  cerrar  por  no  haber  quien  se 
acercase  a  ella,  empezando  a  vender  e  hipoticar  fincas  y  con  ello, 
vino  la  discordia  y  las  continuas  riílas  entre  padre  e  hijo,  hasta  que 
éste,  hace  poco,  cuchillo  en  mano,  se  arrojó  sobre  su  progenitor  con 
verdadero  ánimo  de  matarlo,  y  lo  hubiera  hecho  a  no  interponerse  la 
esposa  del  agredido.  Salió  éste  con  algunas  heridas,  una  de  ellas  de 
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consideración,  por  lo  que  el  criminal  fué  inmediatamente  encerrado 
en  el  calabozo  sin  poder  hallar  en  estos  lugares  uno  que  salga  fiador, 
esperando  allí  el  resultado  de  la  causa  que  se  verá  en  Diciembre  en 
el  Juzgado  de  1.a  Instancia;  su  infeliz  padre,  aunque  curado  de  las 
heridas,  se  halla  sin  honor,  sin  prestigio  y  sin  un  cuarto,  y  el  famoso 
camarín  para  capilla  aglipayana,  el  tiempo  lo  ha  reducido  en  un.mon- 
tón  de  escombros;  no  obstante  tantos  y  tan  palpables  castigos  de 
Dios  y  después  de  los  consejos  de  los  PP.  ya  antes,  ya  después  de 
los  últimos  sucesos,  y  de  verse  en  la  miseria  y  aislado  de  todos,  sigue 
el  infeliz  aferrado  a  sus  teorías  sin  querer  volver  a  Dios. 

En  Dipóloghay  capilla  protestante  con  un  centenar  de  adeptos:  no 
parece  que  tenga  trazas  de  extenderse,  pero  siempre  es  escándalo. 


De  Culión  se  tienen  las  noticias  siguientes:  «El  8  de  Septiembre 
se  estrenó  la  Felicitación  Sebatina  cantada  en  la  iglesia  por  los  Con- 
gregantes, Angelitos  y  por  las  Hijas  de  María.  La  preparación 
se  debe  a  la  batuta  del  P.  Millán,  quien  bautizó  también  un  igorrote 
y  un  chino,  adultos. 

En  Octubre  llegó  ropa  a  Culión,  por  conducto  del  P.  Mariano 
Hernández,  para  vestir  a  los  niños  que  acompañan  al  Viático  cada 
mañana  en  número  de  unos  veinte,  y  a  los  que  asisten  al  Catecismo 
cada  día  y  los  domingos  por  la  tarde.  Se  recibió  también  noticia  de 
una  limosna  en  metálico. 

Desde  Agosto  se  hace  el  desmonte  en  un  terreno  de  la  iglesia 
para  la  nueva  casa  de  Hijas  de  María. 

En  este  mes  de  Noviembre  se  destituyó  al  jefe  de  policía  por 
inconveniente,  y  se  asestan  otros  rudos  golpes  a  la  moralidad  reinante 
por  mano  de  la  autoridad. 


III.— MISIÓN   ARGENTINO-CHILENA 


El  P.  Marzal  acaba  de  ser  favorecido  con  una  carta  de  N.  M.  R.  P. 
General,  cuya  traducción  literal  es  como  sigue: 

«Zizers  (Suiza),  27  de  Noviembre  de  1916.— Reverendo  en  Cto. 
Padre: — P.  C. — Ha  llegado  hace  poco  a  mis  manos  el  ejemplar  del 
libro  Antología  poética  de  la  Academia  de  Literatura,  que  V.  R., 
como  prenda  de  veneración  y  amor  filial,  me  ofrece  en  nombre  suyo 
y  de  todos  los  socios  de  la  misma  Academia — Doy  a  V.  R.  y  a  todos 
y  cada  uno  de  los  miembros  de  su  Academia  las  más  sinceras  gracias 
por  tanta  amabilidad,  y  ruego  a  Dios  que  el  libro  dado  a  luz  les 
aliente  a  todos  al  trabajo  y  estreche  más  y  más  los  vínculos  de  cris- 
tiana amistad  y  solidaridad  entre  los  antiguos  y  actuales  alumnos  de 
ese  Colegio.  Doble  objeto  es  éste,  a  que  suelen  conducir  eficazmente, 
como  la  experiencia  nos  lo  enseña,  semejantes  publicaciones  de  tra 
bajos  propios.  Ahora  bien,  conservada  la  unión  y  amistad  entre  sí  de 
los  alumnos,  más  fácilmente  se  conservan  también  entre  ellos  la 
piedad  y  los  sanos  principios  religiosos  y  literarios  que  con  tanto 
trabajo  aprendieron  en  el  Colegio,  blanco  principal  a  que,  así  nosotros 
como  los  mismos  académicos,  debemos  ciertamente  aspirar. — Como 
augurio  de  celestiales  dones,  me  es  gratísimo  dar  mi  bendición  al 
P.  Director  de  la  Academia  y  a  sus  amadísimos  alumnos. — En  los 
SS.  SS.  de  V.  R.  me  encomiendo.— Siervo  en  Cto. — Wlodimiro 
Ledóchowski,  S.  J.  —  Al  R.  P.  Juan  Marzal -Colegio  de  Santa  Fe 
(República  Argentina)». 


Vaya  algo  del  comienzo  y  progreso  del  Juniorado.  Aunque  ya 
antes  había  5  Hermanos  júniores,  que  vivían  en  el  piso  de  arriba,  con 
todo,  el  Juniorado  no  empezó  a  marchar  en  regla  hasta  el  8  de  Septiem- 
bre, la  Natividad  de  la  Santísima  Virgen.  Se  componía  de  los  5  Her- 
manos júniores  y  además  de  4  Hermanos  novicios,  que  seguían  en 
todo  la  distribución  de  aquéllos...  El  Juniorado  se  estableció  en  el 
segundo  piso,  en  cuatro  aposentos;  y  en  seguida  se  nos  señaló  sitio 
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aparte  en  la  huerta  y  en  el  refectorio,  pues  había  entera  separación 
con  los  novicios...  Tuvimos  el  «Lectio  brevis»  el  día  de  San  Pedro 
Claver.  Nuestro  profesor  era  el  P.  Hurley.  Estudiamos  latín,  griego 
y  castellano,  la  parte  de  clase  media,  con  sujeción  al  programa  de 
Veruela...  Así  seguimos  lo  restante  del  ano.  Poco  a  poco  se  fué  for- 
mando la  Biblioteca  del  Juniorado,  que  está  en  la  clase.  Tersamos 
recreo  en  latín  tres  noches  a  la  semana,  pues  la  hora  que  marca  la 
distribución  el  domingo,  no  puede  tener  lugar  por  los  catecismos. 

(De  una  carta  del  H.  Potcstá  a  los  júniores  de  Veruela),  6  Enero  1917 


Desde  el  mes  de  Mayo  del  año  pasado,  escribe  el  Rector  del  Cole- 
gio de  Santa  Fe,  de  la  Misión  Argentino-Chilena,  además  de  cua- 
tro catecismos,  que  ya  había,  han  sido  establecidos  por  los  Nues- 
tros otros  seis  nuevos  en  los  arrabales  de  la  ciudad.  Cada  uno 
de  ellos  está  bajo  la  dirección  de  un  Padre;  y  ejercen  el  cargo  de 
catequistas  varios  miembros  de  las  diversas  Congregaciones,  que 
presiden  los  Nuestros.  De  estas  catequesis  se  saca  muy  abundante 
fruto  espiritual,  de  modo  que  el  Rmo.  Sr.  Obispo  se  nos  muestra  muy 
agradecido. 


En  el  Colegio  Seminario  de  Puerto  Montt,  de  la  Misión  Argen- 
tino-Chilena, conforme  a  los  deseos  del  Rmo.  Sr.  Obispo,  introdúcese 
de  muy  buen  grado  la  costumbre  de  hospedar  en  nuestra  casa  los 
Párrocos  y  a  otros  Sacerdotes,  los  cuales  hacen  allí  los  Ejercicios  de 
San  Ignacio,  bajo  la  dirección  de  nuestros  Padres. 

Tuvo  lugar  por  vez  primera  en  el  Seminario  Pontificio  de  Villa 
Devoto,  Buenos  Aires,  el  21  de  Diciembre,  la  solemne  colación  de 
grados.  Ante  un  escogido  concurso  de  señoras  y  caballeros  y  distin- 
guidas representaciones  del  clero  secular  y  regular,  en  presencia  del 
Excmo.  Sr.  Nuncio  de  su  Santidad  y  de  Mons.  Terrero,  Obispo  de 
la  Plata,  el  Excelentísimo  Sr.  Arzobispo  confirió  los  grados.— La 


414  Cartas  y   noticias   edificantes.-  Apéndice 

sencilla  ceremonia  de  imponerles  las  diferentes  insignias  de  las  diversas 
Facultades,  fué  coreada  por  los  nutridos  aplausos  de  la  concurrencia. 

*  * 

Vacaciones  ejemplares. —Sabido  es  que  los  jóvenes  seminaristas 
del  Seminario  de  Ancud,  acompañados  de  sus  superiores,  van  todos 
los  años  a  la  villa  de  Dalcahue,  donde  se  consagran  durante  las  vaca- 
ciones mayores,  a  ejercitarse  en  los  ministerios  a  que  han  de  dedicar 
su  vida  entera  cuando  sean  sacerdotes.  De  este  acontecimiento  da 
cuenta  un  periódico  de  la  localidad  (1)  en  los  siguientes  términos: 

«Como  en  años  anteriores,  al  día  siguiente  de  su  llegada,  se  anun- 
ció que  comenzaría  en  la  iglesia  parroquial  la  enseñanza  del  Catecis- 
mo para  los  niños  y  preparación  para  la  primera  Comunión. 

Centenares  de  niños  acudieron  a  la  invitación  que  se  les  hizo. 
Y  era  edificante  el  espectáculo  que  ofrecían  esos  jóvenes  al  verlos 
rodeados  de  niños  que  aprendían  de  sus  labios  las  verdades  de  nues- 
tra santa  Religión. 

Así  preparados  durante  todo  el  mes,  en  los  últimos  días  se  dio, 
tanto  a  los  niños  como  a  todos  los  feligreces,  la  grata  noticia  de  que 
nuestro  dignísimo  Prelado  había  resuelto  hacer  una  visita  a  Dalcahue 
para  tener  el  gusto  de  dar  por  su  propia  mano  la  primera  Comunión 
a  los  que  iban  a  hacerla,  y  administrar  también  el  Sacramento  de  la 
Confirmación. 

Para  preparar  a  todos  a  recibir  con  fruto  esos  Sacramentos,  los 
Rvdos.  Padres  Gómez  y  Campillo  resolvieron  predicar  un  Triduo- 
Misión. 

Los  feligreses  no  se  hicieron  sordos  al  llamamiento  que  Dios  Nues- 
tro Señor  les  hacía  por  medio  de  sus  ministros. 

Desde  el  primer  día  se  notó  gran  concurso  de  fieles  a  las  distri- 
buciones religiosas  de  la  tarde,  concurrencia  que  aumentó  en  los 
últimos  días,  estimulados  con  la  presencia  del  Prelado,  que  presidía 
esas  distribuciones. 

Para  dar  una  idea  del  fruto  espiritual  con  que  Dios  quiso  bendecir 
la  abnegación  y  celo  de  sus  ministros,  quiero  apuntar  las  cifras  si- 
guientes: Comuniones  hubo  más  de  mil.— Niños  que  hicieron  la  prime- 


(1)    S.  E.  de  la  «Cruz  del  Sur»,  Enero  31  de  1917. 
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ra  comunión,  setenta.— Confirmaciones,  trescientas  setenta  y  cinco. 
Con  razón,  pues,  podemos  decir  que  estos  días  han  sido  días  de  ben- 
dición para  Delcahue. 

Antes  de  terminar,  queremos  hacer  llegar  nuestros  agradeci- 
mientos más  cinceros  a  nuestro  dignísimo  Prelado  que,  sin  tomar  en 
cuenta  las  molestias  del  viaje  y,  cuando  todos  sabemos  que  hace  poco 
sufrió  una  grave  enfermedad,  a  los  PP.  Giones,  Campillo  y  Traval  y 
por  fin  a  los  jóvenes  seminaristas » 

* 
*  * 

El  P.  Juan  Corominas  ha  impreso  una  hermosa  y  devota  serie  de 
invocaciones,  bajo  el  título  de  Preces  para  pedir  al  Corazón  divino 
de  Jesús  por  la  salud  de  los  enfermos,  que  han  de  ser  de  gran  con- 
suelo y  aliento  para  los  que  padecen. 

Se  ha  tenido  que  bacer  una  edición  de  7.500  ejemplares,  pues  en 
menos  de  dos  meses  se  agotaron  las  dos  primeras  de  4000  y  5.500 
ejemplares. 

El  mismo  Padre  acaba  de  hacer  imprimir,  bajo  el  título  de  El  Reloj 
de  la  Pasión,  un  resumen  de  la  Historia  Evangélica  desde  la  Cena 
hasta  el  Calvario,  dividido  en  tres  hojitas  por  separado,  con  su  respec- 
tiva lámina  alusiva. 
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DEL  JAPÓN 


Cartas  del  P.  Antonio  Guasch 


Tokyo  (japón),  14  de  Enero  de  1917. 

Vayan  estas  breves  líneas  como  prueba  de  gratitud  a  tantos 
amigos  que,  al  partir  ya  de  España,  me  pidieron  datos  sobre  nuestra 
amada  Misión. 

Diré  algo  sobre  el  estado  actual  de  nuestra  Universidad  (pues  a 
ella  sola  se  reduce  ahora  la  Misión),  reservando  para  más  adelante  el 
tratar  de  sus  principios  y  de  los  planes  para  lo  futuro. 

El  edificio  se  terminará,  D.  m.,  cuando  se  haga  la  tan  deseada  paz 
europea.  Le  falta  una  tercera  parte.  Lo  construido  es  de  obra  y 
materia  sólida,  y  consta  de  parte  baja  y  dos  pisos.  Las  clases  y  aulas 
son  espaciosas  y  de  mucha  luz,  con  pupitres  cómodos  y  encerados  o 
pizarras  muy  largas.  En  la  parte  central  se  hallan  dos  salones,  el  del 
piso  superior  con  galería,  elegantes  y  bastante  capaces:  aunque  no 
llegan  a  la  esplendidez  de  los  salones  de  actos  de  nuestros  colegios  de 
España.  Hace  poco  se  tuvo  en  el  salón  principal,  y  por  indicación  del 
Ministerio  de  Instrucción  Pública,  un  discurso  encomiástico  del  General 
Príncipe  Oyama,  alma  que  fué  de  la  guerra  contra  los  rusos;  muchas 
escuelas  tomaron  parte  en  sus  funerales.  Rodea  la  Universidad  un 
jardín  bastante  extenso  (como  la  mitad  del  de  nuestro  Colegio  de 
Sarria),  adornado  al  gusto  japonés  con  pinos  y  otros  árboles  de 
ramas  retorcidas  y  unos  fanales  de  piedra  labrada  a  manera  de  postes 
para  iluminar  el  jardín  los  días  de  fiesta.  Hay  que  saber  que  este 
jardín  y  casa  o  casas  correspondientes,  lo  compramos  a  un  General 
japonés.  En  las  que  eran  sus  habitaciones  tenemos  nuestra  residencia 
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interina;  la  cual,  una  vez  construida  la  nueva,  se  convertirá  casi  toda 
en  biblioteca.  Otras  casitas  hay  esparcidas  por  el  jardín.  Varias  de 
estas  están  destinadas  actualmente  para  habitaciones  de  más  de 
treinta  estudiantes  universitarios,  algunos  de  ellos  hijos  de  familias 
nobles  y  de  personajes  que  desempeñan  elevados  cargos  públicos. 
Hace  unas  semanas  que  uno  de  mis  discípulos  de  tercer  ano,  cjesti- 
nado  ya  para  ser  profesor  oficial  de  castellano  el  año  que  viene,  se 
pasó  a  este  nuestro  pensionado.  Nosotros  no  nos  cuidamos  de  darles 
la  comida.  Ellos  pagan  ocho  pesos  o  yens  (cuatro  duros  y  medio)  y 
una  cocinera,  retribuida  por  los  mismos  estudiantes,  les  prepara  lo 
necesario  para  su  alimentación.  Son  esta  gente  de  poco  comer  y 
consumen  arroz  sin  condimento,  pescado  seco  y  crudo,  fresco  y 
mucho  thé,  que  beben  sin  azúcar  y  fuera  de  las  comidas.  Y  ahora  que 
de  eso  hablo,  es  costumbre  en  los  establecimientos  de  enseñanza  que 
los  profesores  tengan  algún  día  un  banquete  todos  juntos  en  un  hotel. 
Los  Padres  que  enseñamos  en  escuelas  oficiales,  solemos  asistir 
también  a  semejantes  Magistermalls.  Estos  días  pasados  tuvieron 
su  banquete  los  profesores  de  nuestra  Universidad,  entre  ellos  varios 
señores  japoneses.  Como  yo  no  pertenezco  aún  al  claustro  profesoral, 
me  quedé  con  el  P.  Ministro  para  guardar  la  casa. 

En  cambio,  pocos  días  después  fui  invitado  a  asistir  a  una  sesión 
o  meeting  que  tuvo  la  asociación  estudiantil  española  de  la  escuela 
donde  enseño,  Escuela  Imperial  de  lenguas  extranjeras.  Esta  socie- 
dad la  forman  los  discípulos  actuales  de  castellano  con  sus  profesores 
y  otras  personas  distinguidas,  y  tiene  por  objeto  estudiar  el  idioma 
español  y  asuntos  con  él  relacionados,  extendiendo  y  aumentando  las 
relaciones  entre  los  miembros,  como  reza  el  art.  2.°  de  su  reglamento. 
El  acto  duró  más  de  dos  horas.  Los  alumnos  tuvieron  discursitos  en 
castellano.  Entre  otras  cosas  dijeron  que  se  alegraban  de  mi  llegada 
a  Tokyo,  por  tener  un  profesor  español,  ya  que  por  la  partida  del 
Sr.  Espada  habían  tenido  que  estar  casi  un  año  sin  un  tal  profesor; 
pues  de  los  cuatro  que  enseñan  castellano,  tres  son  japoneses.  Invi- 
tado para  hablar,  les  di  las  gracias  cordialmente  por  la  cariñosa 
acogida.  Recordé  el  grande  aprecio  en  que  San  Francisco  Javier  tenía 
al  pueblo  japonés,  cuando  dice  en  uaa  de  sus  cartas  que  son  gente  pru- 
dente e  ingeniosa,  que  se  lleva  por  razón  y  avidísima  de  apren- 
der. Les  aseguré  que  el  nuevo  profesor  participaba  de  tan  alto  concepto; 
y  aún  que  procuraría  emular  aquel  amor  del  Santo  hacia  los  mismos 
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tan  grande  que  le  hacia  exclamar:  Los  japoneses  son  las  delicias 
de  mi  corazón.  Al  fin  se  tomaron  thé,  dulces  del  país  (que  no  lo  son 
mucho)  y  ricas  mandarinas.  Amenizó  el  acto  un  terceto  de  mandolinas. 
El  programa  con  sendas  hojas  de  casi  un  metro  de  largo  para  cada 
número,  estaba  ala  vista  de  todos,  colgado  de  la  tarima  central 

No  puedo  menos  de  alabar  la  divina  Providencia  respecto  de  tan 
pronta  y  honrosa  ocupación  como  me  deparó.  En  efecto,  en  nuestra 
Universidad  no  puedo  enseñar  castellano  por  ahora,  por  lo  menos 
este  año;  pues  en  el  plan  actual  no  se  puede  incluir  fácilmente  el 
estudio  de  nuestra  lengua.  Cuando  termine  la  guerra  se  pensará  en 
ello.  Esto  supuesto,  fué  providencia  especial  que  a  los  pocos  días  de 
llegado,  con  sorpresa  del  P.  Superior  viniera  personalmente  el  Di- 
rector de  la  Escuela  Imperial  de  lenguas  extranjeras  a  solicitar  que 
aceptase  la  cátedra  vacante  del  Sr.  Espada,  antes  mencionado.  Había 
de  dar  ocho  horas  de  clase  por  semana,  hasta  mediados  de  Marzo,  en 
que  se  termina  el  año  escolar. 

El  tener  yo  esta  clase  me  trae  varios  provechos.  Pues  además  de 
ponerme  en  contacto  inmediato  con  la  gente  ilustrada  del  país  (los 
muchos  profesores  y  los  discípulos,  que  equivalen  a  nuestros  univer- 
sitarios), me  ofrece  ocasión  de  explicar  la  Geografía  e  Historia  de 
España,  difundiendo  así  el  conocimiento  de  nuestra  cultura  y  fomen- 
tando indirectamente  el  amor  a  nuestra  patria.  Además,  el  ir  cuatro 
días  por  semana  a  la  Academia  de  Lenguas  constituye  una  distrac- 
ción e  interrupción  del  sabroso  trabajo  de  aprender  la  lengua  japo- 
nesa, que  es  de  aquellas,  si  hay  alguna,  que  son  difíciles  de  tomar, 
según  frase  de  San  Francisco  Javier. 

Al  salir  de  las  clases,  a  las  once,  entre  tantos  profesores,  muchos 
de  mis  caros  amigos  tal  vez  ya  no  reconocerían  a  aquel  señor  de  ojos 
azules,  barba  negra  puntiaguda,  pantalón  largo  y  sobretodo  asimismo 
largo  y  recio,  al  P.  Guasch,  antiguo  profesor  del  Colegio  del  Sagrado 
Corazón  de  Barcelona.  Pero  interiormente  es  el  mismo.  ¡Ojalá!  me 
ayuden  todos  mis  amigos,  en  cuyo  obsequio  estas  páginas  escribo,  a 
emular  las  virtudes  heroicas  del  Apóstol  de  las  Indias.  Mucho  pode- 
mos hacer  todos,  unos  aquí  con  la  obra,  otros  en  España,  con  sus 
piadosas  oraciones  por  la  conversión  de  esta  buena  gente.  Pero  ha  de 
ser  según  la  traza  de  la  Divina  Providencia:  aprisa,  si  no  la  impiden 
mis  pecados  e  imperfecciones,  y  tengo  muchos  valedores  en  el  cielo, 
y  en  la  tierra,  a  todos  los  que  tienen  fe  viva  de  lo  que  vale  la  salva- 
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ción  de  las  almas;  y  por  el  contrario,  despacio  si  nos  dormimos  en  el 
cumplimiento  de  nuestras  cotidianas  obligaciones.  Dios  Nuestro  Señor 
se  acomoda  por  lo  común  a  las  causas  naturales. 

Ministerios  propiamente  tales,  no  los  tenemos  por  ahora;  pues 
tampoco  poseemos  iglesia.  Con  todo,  alguno  que  otro  se  ofrece 
aisladamente.  A  las  pocas  semanas  de  mi  llegada  vino  una  tarde  a 
toda  prisa  un  auto  del  hospital  general,  pidiendo  por  un  Padre  que 
supiera  español.  Se  trataba  de  una  buena  señora  filipina,  que  a  con 
secuencia  de  un  cáncer  en  el  cuello,  se  hallaba  en  el  último  trance. 
Tomé  el  Santísimo  y  los  óleos  sagrados,  poniéndolo  todo  junto  en 
una  bolsita  en  el  bolsillo  del  sobretodo  y,  partiendo  con  la  reverencia 
que  pude,  volé  al  auxilio  de  la  enferma.  Grandísimo  fué  el  consuelo 
de  ésta  al  poder  recibir  todos  los  sacramentos  y  no  menor  la  sorpresa 
de  los  tres  católicos  presentes  al  ver  que  había  traído  conmigo  el 
santo  Viático.  Al  día  siguiente  por  la  mañana  había  fallecido. 

Para  la  primera  comunión  que  tuvieron  las  alumnas  del  Colegio 
de  Damas  del  Sagrado  Corazón  el  día  de  la  Inmaculada,  preparé  a  la 
hija  del  Ministro  Plenipotenciario  de  Méjico.  Como  aún  no  sabía  bien 
el  inglés,  no  podía  asistir  a  las  explicaciones  de  aquel  colegio  y  venía 
a  nuestra  casa  todas  las  tardes  para  recibir  la  conveniente  instrucción. 

Otro  Padre  norte-americano  da  también  lecciones  de  Religión  al 
hijo  del  Ministro  del  Brasil. 

Como  ven  Vdes.,  son  casos  aislados.  Nuestro  principal  ministerio, 
y  a  la  larga  el  que  traerá  más  positivos  resultados,  es  la  enseñanza 
en  la  Universidad.  Las  conversiones  vendrán  naturalmente,  obrando 
la  divina  gracia,  si  logramos  desarrollar  por  completo  el  plan  del 
fruto  de  nuestra  Universidad. 

No  explicamos  la  asignatura  de  Religión  a  causa  de  que  la  ma- 
yoría de  los  alumnos  son  aún  paganos.  Pero  en  las  demás  asignaturas, 
a  cada  paso  se  ofrecen  ocasiones  para  insinuar  las  pruebas  de  la 
existencia  de  Dios,  inmortalidad  del  alma,  sanción  délas  obras  buenas 
y  malas  y  otros  asuntos  parecidos,  cuya  inteligencia  va  preparando 
el  terreno  para  la  semilla  de  las  divinas  inspiraciones  que  han  de  dar 
la  conversión. 

Y  a  medida  que  se  vayan  convirtiendo  los  que  estudian,  o  hayan 
estudiado  en  nuestra  Universidad,  se  irá  formando  un  núcleo  cada  vez 
más  considerable  de  católicos  verdaderamente  influyentes,  como  lo 
serán  profesores,  abogados,  comerciantes  acaudalados,  etc.,  quienes 
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por  su  prestigio  atraerán  a  muchos  de  sus  inferiores  a  nuestra  sacro- 
santa Religión,  siempre  obrando  la  gracia  de  Dios.  En  el  Japón,  tal 
como  están  ahora  las  cosas,  parece  casi  imprescindible  para  convertir 
a  los  naturales,  el  empezar  por  arriba.  La  aristocracia  en  todos  sus 
géneros  debe  ir  delante.  Y  con  las  clases  directoras  nos  hemos  de 
insinuar  por  la  virtud,  claro  está,  pero  qaoad  ¿líos  primariamente  por 
la  ciencia.  El  irse  por  estas  calles  de  gentiles  tocando  una  campanilla 
y  enseñando  a  persignar  a  los  muchachos,  dicen  los  que  tienen  expe- 
riencia en  estas  tierras,  que  hoy  por  hoy  conduciría  a  muy  escaso 
resultado.  Y  una  de  las  razones  es  tal  vez  por  la  continua  propaganda 
de  los  protestantes  de  diversas  sectas,  de  que  están  hastiadas  las 
gentes  y  las  disponen  desfavorablemente  para  oir  a  los  que  van  detrás 
de  ellos. 

Por  ahí  se  entiende  fácilmente  el  empeño  que  tuvo  el  Papa  Pío  X 
en  que  se  fundase  una  Universidad  en  Tokyo.  Y  ya  en  sus  principios 
los  resultados  han  correspondido  al  intento  de  su  creación.  Es  el 
principal  edificio,  como  establecimiento  docente,  de  todo  el  Japón;  y 
aún  la  Universidad  Imperial  le  es  muy  inferior  en  la  parte  material. 
Todos  los  católicos,  aún  los  de  provincias,  se  gozan  en  él,  por  poner 
a  nuestra  Religión  en  tan  buen  puesto  y  hacer  concebir  a  los  paganos 
un  alto  concepto  del  Catolicismo.  Ahora  bien,  si  se  tiene  en  cuenta 
que,  de  las  naciones  del  Oriente,  el  Japón  es  la  más  poderosa  y  la 
que  va  delante  de  todas  en  progreso  material,  fácil  es  de  ver  la  tras- 
cendencia que  con  la  ayuda  de  Dios  tendrá  un  establecimiento  de 
enseñanza  superior  que  irradie  entre  los  gentiles  los  fulgores  de  la 
cultura  católica. 

Los  bienhechores  que  nos  han  ayudado  a  comenzar  la  obra  (porque 
en  los  comienzos  estamos  todavía)  y  los  que  cooperen  con  sus  dona- 
tivos grandes  o  pequeños,  en  dinero  o  en  especie,  para  completarla, 
harán  una  obra  de  mucha  gloria  de  Dios,  e  indirectamente  serán 
apóstoles  sin  salir  de  su  patria  y  ni  siquiera  de  su  casa. 

Y  aunque  tal  vez  ofenderá  la  modestia  de  los  que  saben  dar  por 
sólo  complacer  a  Dios,  quiero  poner  aquí  los  nombres  de  los  primeros 
bienhechores  españoles  de  nuestra  Universidad.  D.  Ricardo  Quarino 
(de  Barcelona)  regaló  el  gran  diccionario  enciclopédico  de  Espasa,  el 
cual,  a  juicio  de  los  profesores  que  aquí  cada  día  lo  utilizan,  resulta 
muy  superior  a  todas  las  enciclopedias  conocidas,  inclusas  las  de 
Alemania.  D.  Rafael  Biada  (de  Barcelona)  nos  ha  obsequiado,  entre 
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otros  libros,  con  la  colección  de  clásicos  de  la  Lectura:  los  31  tomos 
publicados  hasta  Agosto  de  1916.  Esperamos  que  tanto  D.  Rafael 
como  D.  Ricardo  se  interesarán  en  hacernos  enviar  los  tomos  que 
vayan  saliendo  de  la  colección  respectiva. 

Tuvieron  la  generosidad  de  darme  los  libros  que  les  pedí,  los 
señores  editores  o  libreros  siguientes:  D.  Miguel  Casáis,  D.  Ramón 
Casáis,  D.  Santiago  Subirana,  D.  Gustavo  Qili,  Librería  religiosa 
(más  de  30  volúmenes),  todos  de  Barcelona;  y  de  Madrid,  los  señores 
Calleja,  Saenz  de  Jubera,  Apostolado  de  la  Prensa  (por  mediación  del 
R.  P.  Arturo  Codina)  y  Colegio  de  Chamartín.  El  Diccionario  y  Gra- 
mática de  la  Academia  lo  recibí  de  los  Sres.  Laplana  y  Romana,  de  la 
Congregación  de  Barcelona.  Un  Quijote  monumental  lo  regaló  con 
propia  dedicatoria  D.Juan  Valls,  asimismo  de  Barcelona.  Los  Padres 
M.  Cuevas  y  Z.  García  Villada,  Ruiz  Amado,  del  Pulgar  y  Gómez 
Bravo  me  mandaron  algunas  de  sus  obras,  así  como  los  PP.  Saderra  y 
Algué,  de  Manila.  Por  fin  las  piadosas  señoras  D.a  Emilia  Caces  y 
D.a  Dolores  Juncadella  (Barcelona),  dieron  una  limosna  en  metálico 
para  libros  castellanos. 

Con  estos  libros,  que  agradecemos  muchísimo  a  los  generosos  do- 
nantes, se  ha  formado  el  principio  de  la  biblioteca  de  autores  españo 
les.  Si  los  autores  de  libros  o  los  editores  católicos  destinasen  un 
ejemplar  de  sus  obras  para  esta  Universidad,  harían  un  gran  servicio 
a  los  profesores  de  aquí  y  una  propaganda  bien  directa  de  la  cultura 
española,  tan  desconocida  en  el  extranjero.  Porque  muchas  veces 
poseemos  los  españoles  mejores  cosas  que  allende  las  fronteras,  y  que, 
por  no  darlas  a  conocer,  son  ignoradas  fuera,  con  mengua  del  buen 
nombre  de  España.  En  Tokyo  por  ejemplo  nada  se  sabía  de  la  Enci- 
clopedia universal  de  España  hasta  mi  llegada. 

Para  concluir  pondré  algunos  datos  estadísticos  de  nuestra  Uni- 
versidad y  del  Catolicismo  en  general  en  la  archidiócesis  de  Tokyo. 
Somos  los  Padres,  nueve:  dos  alemanes  (el  Superior  P.  Hoffmann  y  el 
conocido  escritor  P.  Dahlmann),  un  americano,  un  alsaciano,  naturali- 
zado en  Norte-América,  un  suizo,  perteneciente  a  los  Jesuítas  ameri- 
canos, un  francés,  un  japonés  y  un  español.  Casi  no  puede  darse 
Comunidad  más  internacional.  La  lengua  que  más  se  habla  es  el 
inglés.  En  la  enseñanza  de  nuestro  establecimiento  nos  ayudan  algu- 
nos profesores  japoneses  de  mucho  prestigio.  En  cambio  nosotros 
desempeñamos  cátedras  en  otras  escuelas  superiores,  como  son  la 
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Universidad  Imperial  (Literatura  alemana),  Academia  Militar  (lengua 

i- 

francesa),  Academia  Imperial  de  Lenguas  (idiomas  español  y  francés), 
Escuela  preparatoria  para  la  Universidad  (lengua  alemana);  también 
se  dan  algunas  lecciones  privadas  a  personas  que  por  su  posición  o 
edad  no  frecuentan  las  clases. 

El], nuestra  Universidad  se  enseñan  las  asignaturas  correspondien- 
tes a  las  tres  Facultades  de  Filosofía,  Literatura  y  Comercio.  Por 
ahora  la  lengua  de  clase  es  la  alemana.  La  lengua  española  se  ense- 
ñará, Dios  mediante,  en  los  cursos  de  la  escuela  media  o  preparatoria 
para  la  superior.  El  castellano  será  aquí  cada  vez  más  importante  por 
las  relaciones  que  de  día  en  día  van  estrechándose  entre  el  Japón  y 
Filipinas  y  las  repúblicas  sud-americanas. 

El  número  de  católicos  de  la  archidiócesis  de  Tokyo  es  de  10,300. 
El  clero  secular  lo  representan  los  Padres  de  las  Misiones  Extrajeras 
de  París  en  número  de  27.  Como  auxiliares  suyos  se  cuentan  dos 
Colegios  de  Marianistas,  nuestra  Universidad,  tres  Colegios  de  las 
Damas  negras  o  de  San  Mauro,  uno  de  religiosas  Paúles  y  otro  de 
Damas  del  Sagrado  Corazón.  De  2,500  pasan  las  niñas  y  señoritas 
educadas  en  estos  colegios;  y  los  niños  y  jóvenes  no  bajan  de  1,000. 
Como  se  vé,  aun  queda  muchísimo  campo  para  el  celo  de  las  almas 
buenas  que  quieran  emprender  nuevas  fundaciones  o  ayudar  a  las  que 
ya  existen.  Falta,  por  ejemplo,  un  hospital  católico.  No  están  todavía 
establecidos  en  Tokio  los  tan  populares  Hermanos  de  la  Doctrina 
Cristiana,  ni  las  religiosas  de  Jesús  María. 

La  diócesis  de  Nagasaki  es  más  floreciente,  pues  cuenta  más  de 
cincuenta  y  tres  mil  católicos. 

NOTA.— Esta  relación  se  mandará,  curante  humanissimo  P.  Praefecto  del  «Instituto  de 
Areneros»,  alP.  Alós  (Sarria)  a  «Las  Misiones  Católicas»  (Pino,  5,  Barcelona);  a  esta  revista  mando 
fotografías  de  nuestra  Universidad  que  podrán  ver  los  lectores  de  las  «Misiones»  o  del  «Siglo» . 
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Al  Hermano  Escolar  Enrique  Heras. 

Tokyo,  Japón,  1  de  Octubre  de  1917. 
C.  H.  Enrique  Heras,  S.  J. 
P.  C. 

Muy  apreciado  en  Cristo  H.  Heras:  Ayer  llegó  a  mis  manos  su 
gratísima  carta  del  13  de  Agosto,  tanto  más  grata  cuanto  más  larga, 
y  toda  ella  repleta  de  noticias  de  los  Nuestros.  De  ellas  andaba,  como 
dice  V.,  si  no  escaso,  a  lo  menos  no  abundoso  en  este  rincón  del 
apartado  Oriente.  Voy,  pues,  a  corresponderle  en  la  medida  de  mis 
fuerzas,  contestando  a  su  misiva  a  vuelta  de  correo. 

Escribo  estas  líneas  bajo  la  impresión  de  un  fenómeno,  que  se 
ofrece  raras  veces,  por  lo  menos  en  las  grandiosas  proporciones  de 
esta  noche.  Ha  sido  un  tifón,  que  subiendo  por  las  costas  de  la  China 
y  la  isla  Kyushu,  ha  comenzado  a  dejar  sentir  sus  efectos  destructo- 
res sobre  Tokyo  a  eso  de  la  una  de  la  madrugada.  A  las  tres  y  media 
me  he  levantado,  porque  las  potentes  ráfagas  del  huracán  ya  no  me 
permitían  descansar.  Abro  la  ventana,  y  ¿cuál  no  es  mi  sorpresa  al 
sentir  una  admósfera  tibia  e  impregnada  de  un  olor  acre  de  marisco? 
En  vano  intento  encender  la  luz,  pues  el  cable  estaba  roto  y  echado 
por  el  suelo.  Cuando  ya  clareaba  el  día,  bajo  al  jardín,  y  aquellos 
primores  de  árboles  y  arbustos,  de  plantas  y  macetas  tan  bien  cuida- 
das, y  el  suelo  tapizado  con  la  grama,  todo  era  desolación  y  conver- 
tido en  verdadero  campo  de  agramante.  Hubiera  V.  visto  robustas 
casuarinas  de  quince  y  veinte  metros  de  alto,  tumbadas  y  arrancadas 
de  cuajo,  gruesas  ramas  de  cerezo  y  ciruelo  desgajadas,  arbolitos  más 
tiernos  doblados  por  la  mitad  como  cerillas,  las  macetas  derribadas 
y  hechas  cascos.  El  pobre  P.  Mckneal  no  ha  podido  dormir  en  toda 
la  noche,  pues  el  ciclón  le  rompió  los  cristales  del  cuarto.  En  la  santa 
Misa  he  encomendado  a  Dios  la  expedición  de  Filipinas,  por  si  tal 
vez  les  sorprende  el  tifón  en  el  Pacífico.  Después  he  salido  a  dar  una 
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vuelta,  y  el  mismo  espectáculo  por  todas  partes:  tapias  de  madera 
tiradas  por  tierra,  bastantes  tejas  desprendidas  y  todos  los  árboles 
de  un  Paseo,  de  más  de  medio  kilómetro,  arrancados  de  raíz.  Veo 
niños  y  niñas  con  sus  libros,  que  regresan  de  la  escuela.  Les  han  dado 
vacación,  pues  la  mayor  parte  no  podría  asistir  por  no  andar  los  tran- 
vías. Nosotros  tampoco  hemos  abierto  la  Universidad.  Tal  ha  sido  el 
tifón,  que  si  atendemos  a  la  edad  de  los  árboles  arrancados,  habrá 
sido  el  mayor  que  se  ha  visto  desde  hace  dos  generaciones.  Dios 
quiera  que  en  el  mar  no  haya  causado  mayores  destrozos  que  en 
tierra.  Mañana  hablarán  de  ello  los  periódicos. 

De  nuestra  Universidad,  puedo  decirle  que  al  final  de  curso,  que 
aquí  es  por  Marzo,  tendremos  los  primeros  graduados  en  las  tres 
Facultades  de  Filosofía,  Literatura  alemana  y  Comercio.  El  P.  Gettel- 
man  ya  está  preparando  el  diploma  en  nuestra  imprenta  privada. 
Nuestros  discípulos  no  llegan  a  ciento,  por  estar  aún  en  los  principios 
y  por  razón  de  la  guerra.  Todos  los  alumnos,  antes  de  empezar  sus 
respectivas  Facultades,  tienen  dos  años  de  preparación,  en  los  cuales, 
además  de  alemán  in  solidum,  ven  inglés  y  Geografía  comerciales, 
Matemáticas  y  Mecanografía.  Los  estudios,  en  conjunto,  duran  cinco 
años.  En  la  enseñanza  nos  ayudan  no  menos  de  ocho  profesores 
seglares  de  lo  más  competente,  los  cuales  explican  en  japonés  las 
asignaturas  secundarias.  La  lengua  oficial  es  la  alemana.  Así  verá  V. 
como  el  alemán  fué  el  que  me  perdió  a  mí,  corno  decía  el  otro. 

Actualmente  lo  enseño  en  dos  cursos,  teniendo  más  horas  de  clase 
que  antes,  por  haberse  puesto  enfermo  el  P.  Keel.  Es  de  esperar  que 
la  Providencia  nos  traerá  otro  Padre  para  sustituir  a  aquel  y  con  el 
fin  también  de  que  yo  pueda  comenzar  pronto  la  enseñanza  del  caste- 
llano, como  me  indicó  el  P.  Superior  que  tenía  resuelto.  Se  enseñará 
en  los  tres  cursos  de  Comercio  facultativamente  en  vez  de  inglés. 

Ya  ve  V.  cuan  bien  me  vendrán  los  libros  que  V.  me  promete 
y  los  otros  que  los  dignos  Autores  de  Sarria  y  de  las  otras  dos  Pro- 
vincias se  sirvan  enviarme.  No  tengo  más  libros  castellanos  sino  los 
pocos  que  traje,  regalados  en  su  mayor  parte  por  la  generosidad  de 
los  PP.  Ruiz  Amado,  Ferreres  y  Bover.  Los  libros  de  ascética  son 
muy  apreciados  aquí,  por  cuanto  se*pueden  traducir  con  el  tiempo  al 
japonés,  que  es  poco  abundante  en  los  libros  de  esta  materia.  Cual- 
quier libro  castellano  puede  ser  en  un  momento  dado  de  mucha  utili- 
dad, prestándolo  a  algún  lector  que  necesita  de  sana  lectura.  La 
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Piedad  Ilustrada,  del  P.  Ruiz,  por  ejemplo,  lo  he  prestado  a  un  per- 
sonaje distinguido,  del  cual  librito  creo  mucho  se  aprovechará.  Porque 
conviene  recordar  que  además  de  los  japoneses  que  entienden  espa- 
ñol, hay  en  Tokyo  muchos  que  lo  hablan,  pertenecientes  a  las  Legacio- 
nes de  España  y  Sud-América. 

Nuestro  Cónsul  de  Yokohama  es  muy  celoso  del  bien  de  sus 
encomendados,  los  españoles.  Hace  poco  que  sabiendo  él  que  estaba 
enfermo  en  el  hospital  un  pobre  español,  para  socorrerle,  pasó  una 
carta  a  todos  los  de  la  colonia,  pidiendo  contribuyesen  con  algo  a  ali- 
viar la  precaria  situación  del  doliente.  Encabezó  la  lista  el  Sr.  Minis- 
tro, y  entre  todos  se  recaudaron  más  de  90  yens.  Habiendo  averigua- 
do que  un  español  no  había  bautizado  a  sus  dos  niñas  que  tuvo  de  una 
japonesa,  le  dijo  al  padre:  —«Bueno,  ¿V.  supongo  que  no  es  moro, 
verdad?  Pues  entonces  a  cumplir».  Así  que  dentro  de  poco  se  tendrán 
los  bautizos  en  la  misma  Legación  de  España,  (supongo  que  el  Sr.  Ar- 
zobispo concederá  el  permiso),  y  han  querido  que  fuese  un  español 
también  quien  las  bautizase. 

En  la  fiesta  del  cumpleaños  de  S.  M.  el  Rey,  convidó  el  Sr.  Mi- 
nistro a  un  almuerzo  a  toda  la  colonia:  no  pasaríamos  de  quince. 

No  sé  aún  si  han  publicado  en  El  Siglo  de  las  Misiones  la  rela- 
ción del  bautizo  de  uno  de  nuestros  alumnos,  que  tomó  el  nombre  de 
Francisco  Javier.  Actualmente  se  están  instruyendo  en  las  verdades 
de  nuestra  Religión  más  de  media  docena  de  nuestros  discípulos,  que 
espontáneamente  lo  pidieron.  Es  la  gracia  de  Dios  que  no  cesa  de 
llamar  a  todos  a  su  Reino,  y  por  medios  ocultos  que  no  nos  es  dado 
averiguar. 

Me  decía  un  misionero,  que  los  que  son  naturalmente  humildes, 
fácilmente  admiten  la  doctrina  católica,  aunque  por  otra  parte  come- 
ten pecados  por  flaqueza.  En  cambio,  los  que  son  soberbios,  no  se 
dejan  llevar  por  las  suaves  insinuaciones  de  la  gracia,  y  se  quedan  por 
culpa  propia  en  sus  errores.  Aquellos  alumnos  que  puestos  o  vistos 
en  un  colegio  de  España,  V.  diría  que  pueden  ser  admitidos  para  con- 
gregantes, estos  mismos  son  precisamente  los  que  ya,  movidos  por 
un  buen  ejemplo,  o  por  la  vista  de  algún  objeto  relacionado  con  nues- 
tra Religión,  piden  ser  admitidos*en  ella.  Uno  de  éstos,  por  su  fisono- 
mía y  elevada  estatura,  y  por  su  porte  exterior  y  manera  de  hablar, 
me  recuerda  exactamente  al  H.  Casas,  que  V.  me  dice  que  está  en 
Chile. 


425  Cartas  y   noticias    e d ifi cantes.-  Extra nj ero 

Una  de  las  cosas  que  más  les  impide  convertirse,  según  tengo  en- 
tendido, es  la  dificultad  de  'admitir  doctrinas  extranjeras,  que  creen 
ser  contrarias  a  la  veneración  debida  al  Emperador.  Ellos  descienden 
de  dioses,  su  Emperador  es  dios  o  representante  de  dios:  con  vene- 
rarle a  él,  ya  hacen  bastante.  Una  dinastía  tan  larga,  cuyos  principios 
se  pierden  en  la  penumbra  de  la  prehistoria  y  jamás  interrumpida 
(a  lo  menos  por  una  ficción  histórica),  les  llena  de  un  orgullo  nacio- 
nal, que  se  comprende,  pero  funesto  por  los  errores  prácticos,  que 
lleva  embebidos.  Roguemos  mucho  por  la  conversión  de  esta  gente, 
muy  apta,  según  San  Francisco  Javier,  para  que  se  consolide  en  ella 
la  cristiandad,  una  vez  libre  de  sus  preocupaciones. 

Ciertamente  los  católicos  japoneses  son  sumamente  edificantes,  y 
si  se  trata  de  nuestros  estudiantes  católicos,  más  que  jóvenes  segla- 
res, parecen  novicios,  por  su  piedad  y  compostura  en  la  iglesia  y  por 
el  respeto  a  los  sacerdotes.  Me  dan  devoción  cuando  les  encuentro 
rezando  tres  o  cuatro  en  común  en  nuestra  capillita.  Uno  de  estos 
estudiantes  cada  día,  a  las  cinco  y  media,  está  indefectiblemente  en 
casa,  y  eso  que  vive  lejos;  ayuda  dos  Misas  con  gran  devoción, 
comulga  en  una  de  ellas,  y  luego  se  vuelve  a  su  casa  para  asistir  a 
las  ocho  a  clase.  Es  casi  cierto  que  a  éste,  a  quien  por  su  piedad 
llamamos  el  Carísimo,  lo  destinará  el  P.  Superior  para  formarse 
más  en  ciencias  comerciales  en  alguna  Universidad  de  Norte-Améri- 
ca. De  esta  manera  podrá  ser  después  un  competente  profesor  de 
nuestra  Escuela. 

La  especie  de  pensionado  que  tenemos  en  las  casitas  al  rededor 
de  la  Universidad,  está  este  semestre  enteramente  ocupado,  y  se 
rechazan  peticiones  por  no  haber  sitio. 

Antes  de  concluir,  una  palabra  más  acerca  de  las  devastaciones 
del  tifón.  Al  anochecer  está  el  aire  tranquilo  y  el  cielo  sin  nubes. 
La  luna  llena,  «marui,  maruí,  manmarui,  bonnoyóna  marufa  (re- 
donda, redonda,  enteramente  redonda  como  un  plato),  según  cantan 
los  niños  de  la  escuela,  se  levanta  hermosísima.  No  pocas  viejas  y 
niños  la  adorarán.  Yo  aprovecho  su  luz  para  leer  las  últimas  noticias. 
Unos  setenta  muertos.  Más  de  treinta  mil  casas  inundadas  y  aisladas 
entre  el  río  y  el  mar.  Algunos  incendios,  bastantes  casas  destejadas, 
y  gran  parte  de  la  arboleda  de  los  parques  arrancada  o  desgraciada. 
Al  contemplar  nuestro  jardín  a  la  luz  de  la  luna,  me  preguntaba: 
¿Por  qué  el  mismo  huracán  deja  en  pié  unos  árboles  y  arranca  otros* 
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tal  vez  mayores?  La  respuesta  era  sencilla.  Los  árboles  caídos  son 
los  que  carecían  de  raíces  profundas  o  estaban  carcomidos  oculta- 
mente por  los  gusanos,  o  no  gozaban  por  fin  de  los  benéficos  rayos 
del  sol. 

Estoy  haciendo  votos  para  que  el  P.  Ferreres  no  sucumba  a  tanto 
trabajo.  Espero  que  nos  favorecerá  con  un  ejemplar  de  su  Moral 
reformada.—  Al  P.  Pablo  Hernández,  mi  humilde  enhorabuena,  por  la 
publicación  de  sus  traducciones,  que  según  he  oído  superan  al  origi- 
nal. Que  se  acuerde  de  nuestra  incipiente  biblioteca.  Espero  del 
E.  Prefecto  que  me  suscribirá  a  las  publicaciones  de  ese  Colegio 
Máximo,  cuya  fama  e  importancia  tanto  se  va  extendiendo. 

Y  aquí  no  voy  yo  a  hacer  una  imitación  del  capítulo  16  de  la  carta 
de  San  Pablo  a  los  Romanos,  poniendo  un  saludo  especial  para  tantos  dé 
ese  Colegio,  con  quienes  me  une  la  gratitud  o  la  amistad  en  Cristo. 
Me  dio  V.  un  gran  consuelo  con  su  carta  tan  grande,  que  para  que 
me  durase  más,  interrumpí  su  lectura,  tomándola  a  sorbos  como  hace- 
mos con  el  vino.  A  lo  menos  una  vez  al  ano',  escríbame  una  misiva 
tan  larga  como  la  del  13  de  Agosto,  en  la  que  me  daba  V.  noticias 
muy  interesantes  de  ciento  cudrenta  y  cuatro  de  los  Nuestros,  mo- 
radores, en  gran  parte,  de  los  Colegios  de  Sarria  y  Barcelona.  Yo 
creo  que  si  mi  compañero  de  peregrinación  sabe  la  molestia  que  V.  se 
tomó  escribiéndome  tantísimas  noticias  de  ahí,  le  va  a  conceder  a  V. 
y  dignos  compañeros  un  café  (y  tal  vez  no  viudo).  Cuando  se  acabe 
la  guerra,  les  prometo  mandarles  thé  japonés,  que  si  lo  toman  sin  azú- 
car, como  es  debido,  se  van  a  relamer  los  dedos. 

Mis  respetuosos  saludos  al  P.  Rector,  al  P.  Espiritual  y  al 
P.  Ministro,  etc.,  etc.,  etc. 

Escribí  a  Fina,  su  vecino.  Mis  saludos,  cuando  le  vea.  He  reci 
bido  la  apreciada  carta  del  P.   Qroz.  El  P.  Superior  agradece  la 
estampa:  saludos. 

En  sus  fervorosas  oraciones  me  encomiendo. 

Siervo  en  Cto.  JHS., 


Antonio  Guasch,  S.  J. 


2821  Herían      u 

^r-3n,    Manila 
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III 

Fragmento  de  una  carta  a  uno  de  los  Nuestros 

31  de  Diciembre  de  1917 

De  una  carta  del  P.  Antonio  Quasch  tomamos  lo  siguiente:  «La 
noche  de  Navidad  bautizamos  solemnemente  en  nuestra  capilla  a  un 
alumno  de  Filosofía,  joven  reflexivo  y  aplicado,  que  tomó  el  nombre 
de  Pablo.  Hace  dos  meses  que  también  bautizamos  a  dos  niñas,  hijas 
de  español  y  japonesa.  El  acto  fué  en  la  Legación  de  España,  con 
asistencia  de  casi  toda  la  Colonia.  El  ministro,  Excmo.  Sr.  Caro,  fué 
el  padrino,  y  la  madrina  la  señora  del  Cónsul  español  en  Yokohama. 
Resultó  una  fiestecita  religiosa  y  patriótica  a  la  vez.  En  el  Colegio  de 
las  Damas  del  Sagrado  Corazón,  en  la  víspera  de  Navidad,  bautizó 
asimismo  el  P.  Manuel  a  una  niña  jajtonesa  de  catorce  años.  Escogie- 
ron la  hora  de  la  tarde  (contra  la  letra  del  nuevo  Derecho  Canónico) 
para  que  sus  padres,  gentiles,  pudiesen  asistir  a  la  tierna  ceremonia. 
La  bautizada  comulgó  luego  a  media  noche.  Entre  nuestros  discípu- 
los hay  varios  tocados  del  ala,  como  diríamos,  y  otros .  ya  resueltos 
positivamente  a  abrazar  la  Religión  santa.  De  los  dos  que  se  bautiza- 
rán probablemente  por  Pascuas,  el  uno  será  de  los  nuevos  graduados 
o  licenciados  en  Filosofía,  y  el  otro  un  chino  de  Shanghai,  muy  simpá- 
tico y  de  talento.  Dijo  que  quería  convertirse,  para  más  tarde  emplear- 
se en  su  patria  en  promover  el  bien  intelectual  y  moral  de  sus  cote 
rráneos. 

Uno  de  los  que  fueron  discípulos  míos  en  la  Escuela  de  Lenguas 
del  Estado,  también  ha  pedido  instrucción  religiosa  para  convertirse; 
a  fin  de  asegurarnos  más  de  la  sinceridad  de  su  resolución,  le  remiti- 
mos a  uno  de  los  padres  misioneros,  Párroco  del  Barrio  de  Kanda. 
He  sabido  que  acude  regularmente  a  las  explicaciones,  dos  veces  por 
semana.  Parece,  pues,  que  no  se  trataba  de  tenerme  a  mi  de  Profe- 
sor de  castellano,  y  per  transennam  oir  «historias  del  occidente». 
Este  cuidado  o  precaución  de  que  las  conversiones  sean  sólidas,  es  la 
razón  porque  no  instamos  a  nadie  a  que  estudie  nuestra  Religión,  ni 
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siquiera  a  sujetos  muy  blandos,  que  luego  seguirían  nuestras  indica- 
ciones: ¿pero  y  después  al  surgir  las  dificultades  de  familia  o  de  em- 
pleos civiles  o  militares,  qué?  Mucho  mejor  es  que  parta  la  decisión 
de  ellos  mismos,  después  de  madura  reflexión.  No  poco  les  debe  ayu- 
dar a  los  que  se  deciden,  además  de  la  gracia  de  Dios,  claro  está,  que 
es  el  principal  factor,  el  ejemplo  de  sus  compañeros,  fervorosos  cató- 
licos en  núfhero  de  una  quincena,  y  el  ejemplo  de  algunos  Profesores. 
Trece  creo  que  son  los  Profesores  japoneses  que  nos  ayudan  a  dar 
las  clases;  y  dos  de  los  principales  son  católicos  ejemplarísimos.  El 
uno  de  ellos,  perito  jurisconsulto,  será  muy  pronto  juez  en  lo  civil, 
sin  dejar  por  eso  nuestra  Universidad.  Al  otro,  lo  sacamos  de  uno  de 
los  mejores  establecimientos  de  Tokyo,  con  gran  sentimiento  del 
Director.  Primero  se  convirtió  él  mismo  sinceramente  del  protes- 
tantismo (había  hecho  parte  de  su  carrera  en  América),  y  luego 
se  han  ido  convirtiendo  todos  los  miembros  de  su  familia,  su  madre 
inducida  por  una  curación  milagrosa  obtenida  por  el  agua  de  Lourdes. 
Por  lo  demás,  nuestros  Profesores  japoneses  son  casi  todos  Profe- 
sores de  la  Escuela  Superior  de  Comercio  o  de  otros  estableci- 
mientos de  importancia,  y  por  ende  muy  calificados  y  estimados  de 
los  discípulos. 

Por  Marzo  de  este  ano,  que  es  el  final  de  curso,  daremos,  Dios 
mediante,  los  primeros  títulos  en  las  Facultades  de  Filosofía,  Comer- 
cio y  Literatura  alemana,  pues  ya  han  pasado  cinco  años  desde  la 
apertura  de  la  Universidad.  Se  están  imprimiendo  ya  los  diplomas 
correspondientes.  Nuestros  títulos  no  tendrán,  como  se  entiende,  el 
valor  de  los  de  la  Universidad  Imperial,  pero  sí  serán  idénticos  al  de 
cualquiera  Universidad  particular,  de  las  muchas  que  en  el  Japón 
existen.  Para  los  graduados  de  Comercio,  tenemos  buscadas  ya  lucra- 
tivas colocaciones;  pues  en  el  Japón  es  costumbre  (muy  cómoda 
ciertamente  para  los  alumnos)  que  el  mismo  establecimiento  donde  se 
educan  les  busque  los  empleos.  Uno  de  los  graduados  irá,  Dios  me- 
diante, a  América  a  perfeccionarse  en  sus  estudios,  por  nuestra 
cuenta,  y  luego  ser  Profesor  en  nuestra  Universidad.  Dios  quiera  que 
podamos  pronto  poner  también  segufida  enseñanza,  como  la  tienen 
las  demás  Universidades  privadas*  Para  esto  necesitamos  muchos  más 
Padres,  y  ¿por  qué  no  también  algunos  Hermanos  estudiantes  que 
sepan  inglés  y  alemán,  o  por  lo  menos  muy  bien  este  último  idioma? 
De  lengua  española,  ¿no  vendrá  ningún  otro?  Uno  de  la  provincia  de 
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Toledo,  ya  sé  que  está  concedido  por  el  M.  R.  P.  General  y  su 
P.  Provincial  lo  ha  cedido  con  gusto. 

Los  Padres  que  forman  esta  reducida  Comunidad  (total  8)  tienen 
suficiente  ocupación,  y  quien  más  quien  menos,  todos  gánanse  el  pan. 
El  P.  Superior  tiene  cinco  horas  de  clase,  y  además  instruye  a  los 
que  piden  convertirse,  lo  cual  es  negocio  largo  de  varios  meses.  El 
P.  Dahlmann,  es  Profesor  en  casa  y  en  la  Universidad  Imperial  (Lite- 
ratura alemana).  El  P.  Boucher,  además  de  ser  Ministro,  enseña  fran- 
cés en  la  Escuela  de  Lenguas,  en  la  Escuela  Militar  de  Estado  Ma- 
yor, y  da  lecciones  privadas  al  Príncipe  Tokugawa  (Presidente 
del  Senado)  y  a  otros  de  las  Embajadas  sueca  y  rusa.  En  sus  escapa- 
das a  Yokohama  dirige  también  espiritualmente  a  los  chinos  de  aquella 
colonia  (sabido  es  que  el  P.  Boucher  fué  Misionero  en  China  por  espa- 
cio de  más  de  25  años).  El  P.  Gettelman,  alsaciano,  naturalizado  en 
América,  es  Profesor  de  Filosofía,  y  durante  las  vacaciones  de  vera- 
no hace  sus  correrías  por  las  islas  del  Norte  a  dar  Ejercicios  a  los 
Franciscanos,  a  los  Trapenses  (franceses)  y  los  Padres  del  Verbo 
Divino  (alemanes).  Va,  además,  algunas,  veces  a  celebrar  la  santa 
Misa  en  casa  de  un  nuevo  católico  muy  fervoroso,  que  vive  en  el 
interior,  aislado  de  toda  vida  religiosa,  sino  es  de  los  adoradores  de 
Buda  o  de  los  que  rinden  culto  a  los  manes  de  los  muertos,  que  por 
desgracia  constituyen  la  inmensa  mayoría  en  todo  el  Japón.  Reúnense 
en  casa  del  Sr.  Ono  (que  así  se  llama  nuestro  buen  amigo)  varios 
parientes  y  vecinos  y,  aunque  gentiles,  escuchan  respetuosamente  la 
exhortación  que  les  hace  el  Padre,  en  japonés.  A  V.  R.  y  a  los  que 
esta  carta  leyeren,  pido  se  dignen  rogar  instantemente  a  Dios  por  la 
conversión  de  estos  gentiles  y  por  la  prosperidad  de  nuestro  estable- 
cimiento, cuyo  fin  y  objeto  puede  ser  de  tanta  gloria  de  Dios.  Muchos 
tienen  una  idea  equivocada  de  las  cosas  del  Japón,  precisamente  por 
lo  grandiosa  y  optimista.  Que  se  piense  en  lo  que  cuesta  en  países 
católicos  la  conversión  de  un  pecador,  o  el  levantar  una  alma  tibia  a 
la  perfección,  y  se  comprenderá  que  naturalmente  ha  de  ir  la  obra  de 
las  conversiones  despacio,  ya  que  las  dificultades  son  grandísimas. 
Cierto,  lo  único  que  todo  lo  puede  vencer  es  la  gracia  potentísima 
de  Dios,  la  oración  constante  y  harnilde,  pero  también  fervorosa  y 
valiente,  cual  nos  la  insinuó  el  Salvador:  «Rogate  Dominum  messis... 
sanctificetur  nomen  tuum». 

Pero  demasiado  larga  resulta  ya  esta  carta.  Pongo,  pues,  punto 


Del  Ja  pon  431 


final,  rogando  a  V.  R  deje  leer  estas  líneas  al  Rdo.  P.  Superior, 
al  P.  Saderra  Mata,  al  P.  Juan;  saludo  también  y  me  encomiendo  a 
las  oraciones  del  P.  Algué  y  del  P.  Selga,  del  P.  Rector  y  demás  de 
las  Comunidades  del  Ateneo  y  Observatorio. 
Servus  infimus  in  Xto., 

Antonio  Quasch,  S,  J. 


VARIA 

i 

CARTA  DE  N.  M.  R.  P. 
WLODIMIRO   LEDÓCHOWSKI 

A  los  Padres  y  Hermanos  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  el  tercer   centenario 
de  la  muerte  de  San  Alonso  Rodríguez. 

Reverendos  Padres  y  Hermanos  en  Cristo  carísimos. 
P.  C. 

Jesucristo,  que  se  dignó  honrar  con  su  propio  Nombre  a  nuestra 
Compañía,  quiso  también,  por  su  cierta  inexplicable  bondad,  infundirle 
con  Él  tal  copia  de  virtud,  que  muy  luego  se  contase  entre  sus  filas 
seguidores  esclarecidos,  los  que,  elevados  más  tarde  al  honor  de  los 
altares,  pudieran  ser  constituidos  celestiales  patronos  de  cada  uno  de 
los  grados  de  la  misma  Compañía.  Entre  ellos,  resplandeció  aquel 
varón  amantísimo  de  Jesús  y  preclaro  ornamento  de  Coadjutores 
Temporales,  Alonso  Rodríguez,  cuya  faustísima  memoria  vamos  a 
renovar  en  el  tercer  centenario  de  su  muerte.  Él,  cortados  de  pronto 
los  estudios  y  el  ejercicio  del  comercio,  entra  de  casi  cuarenta  años 
en  la  Compañía,  y  en  ella  vive  por  espacio  de  otros  cuarenta  y  seis, 
con  tan  eximia  santidad,  que  el  Sumo  Pontífice  León  XIII  no  dudará 
en  asegurar  que  nuestro  bienaventurado  Hermano,  atendida  la  admi- 
rable excelencia  de  sus  virtudes  realzadas  con  los  esplendores 
de  carismas  celestiales^  merece  compararse  con  los  santos  más 
eminentes,  y  que  si  fué  notable  por  su  conducta  privada,  no  lo  fué 
menos  por  haber  enseñado  a  otros  el  camino  déla  salvación  eterna  (1). 

Por  este  motivo  creí  en  mi  corazón  que  no  debía  pasar  tal  aniver- 
sario sin  que  de  alguna  manera  lo  celebrásemos;  pues  parecíame  que 


(1)    Bull.  Canonis.,  §  2. 
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un  Santo,  cuya  virtud  y  perfección  despidió  de  sí  tal  fulgor  a  los  ojos 
de  los  Nuestros  y  de  los  de  fuera,  sería  muy  a  propósito  para  avivar 
en  los  unos  y  en  los  otros  el  deseo  de  amar  y  de  imitar  a  nuestro 
Dios  y  Señor. 

A  este  fin,  dispuse  que  un  Padre  de  la  Provincia  dé  Aragón  escri- 
biese en  lengua  castellana  una  nueva  y  elegante  relación  de  1í\  vida 
de  nuestro  Santo  (l),  que  pudiese  divulgarse  entre  el  pueblo,  y  ser 
traducida  por  las  demás  Provincias  de  la  Compañía  a  sus  respectivos 
idiomas;  pues  es  de  esperar  que  se  inflamarán  muchos  en  deseos  de 
imitarle,  si  llegan  a  conocer  dé  un  lado  su  vida  interior,  tan  agitada 
por  las  olas  y  pruebas  comunes  a  los  mortales,  y  de  otro  vuelven  los 
ojos  a  aquella  asistencia  del  Señor,  con  la  cual  salió  siempre  victo- 
rioso. 

Y  por  lo  que  a  nosotros  toca,  he  alcanzado  de  la  Santa  Sede  que 
la  fiesta  de  San  Alonso  sea  de  nuevo  elevada  al  rito  doble  de  segunda 
clase  para  toda  la  Compañía  (2);  fuera  de  lo  cual  he  juzgado  oportu- 
no escribir  esta  carta  circular,  con  ocasión  de  la  solemnidad  presente; 
ya  que  la  gloria  de  tan  excelso  Santo  nos  ofrece  instructivas  ense- 
ñanzas, que  demuestran,  en  primer  lugar,  la  insigne  dignidad  y  utili- 
dad que  realzan  el  grado  y  los  oficios  de  los  coadjutores  temporales; 
después,  las  obligaciones  con  que  están  ellos  ligados  a  la  Compañía; 
y  finalmente,  la  solicitud  y  amor  que  Jos  demás  a  su  vez  deben  mos- 
trarles, para  que  de  este  modo  respire  nuestra  vida  una  suavidad 
suma  en  Jesucristo  y  mantenga  íntegro  el  espíritu  perfecto  del  Ins- 
tituto. 

#   # 

Comenzando  por  la  extraordinaria  vocación  de  Alonso  a  la  Com- 
pañía, y  dentro  de  ella  al  grado  de  Coadjutor,  nadie  acertará  a 
expresar  con  palabras  en  cuánta  estima  tenía  semejante  beneficio. 
Que  el  Señor  le  invitaba  a  acogerse  a  la  Compañía,  como  a  un 
templo  celestial  de  inocencia  y  a  una  fortaleza  inexpugnable,  rica  en 
victorias,  ya  lo  había  entendido  tiempo  atrás  en  cierta  visión  que 
tuvo  de  una  blanquísima  paloma,  la  cual  traía  escrito  en  el  pecho  con 


(1)  San  Alonso  Rodríguez,  Coadjutor  Temporal  de  la  Compañía  de  Jesús.— Barcelona, 
Subirana,  MCMXVII. 

(2)  Acta  Rom.  a.  1916,  pag.  155. 

La'  Ignaelana, 
House  of  Retreatr 
2821  Herrar»,  Manila 
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letras  de  plata  el  Nombre  de  Jesús,  y  que  después  de  haber  disper 
sado  una  bandada  de  cuervos,  se  remontaba  con  sus  alas  por  el  cielo 
espacioso.  Otra  vez  fuéle  mostrada  la  Religión  como  un  sol  lumi- 
nosísimo, que,  dando  la  vuelta  a  las  regiones  de  la  tierra,  las  bañaba 
todas  con  torrentes  de  luz,  como  quiera  que  derramaba  la  luz  de  la 
doctrina  y  buen  ejemplo  sobre  todas  las  naciones.  Pues  bien,  para 
responder  de  corazón  a  la  voz  del  Señor  que  así  le  llamaba,  creyó 
que  nada  había  tan  perfecto  como  convertirse  él  mismo  en  uno  como 
rayo  de  aquel  sol  y  penetrar  en  aquel  templo  donde  viviese  humilde  y 
abatido:  abiectus  in  domo  Domini  (1);  toda  vez  que  a  sus  ojos 
cualquiera  de  los  que  allí  habitaban,  aunque  fuese  el  último  de  todos, 
parecíale  superior  al  más  distinguido  de  los  que  moran  en  los  palacios 
del  mundo.  Y  con  razón:  puesto  que  los  Hermanos  llamados  por  Dios 
a  la  Compañía  se  apropian  la  forma  de  vida  religiosa  de  la  misma 
Compañía  con  la  cual  siguen  más  de  cerca  a  nuestro  Salvador  Jesu- 
cristo y  se  unen  a  Él  más  fuertemente,  y  con  esto  procurando  única- 
mente su  mayor  gloria,  ennoblecen  su  peculiar  modo  de  vivir  y  todas 
sus  ocupaciones. 

Bien  imbuido  Alonso  en  estas  máximas,  propúsose  en  su  ánimo, 
ya  desde  la  primera  probación,  como  blanco  de  toda  su  vida,  desem- 
peñar con  la  mayor  perfección  los  oficios  propios  de  Hermano  Coad- 
jutor; los  cuales  en  la  fórmula  de  Julio  III  se  llaman  indistintamente 
corporales,  y  en  las  Constituciones,  temporales  o  domésticos.  Los 
tales  oficios  suele  la  Compañía  ponerlos  por  la  mayor  parte  en  manos 
de  los  referidos  Hermanos;  de  modo  que  el  sustento  y  la  salud  de  los 
Nuestros,  el  esplendor  y  custodia  de  los  templos,  la  vigilancia  y 
lustre  de  nuestras  casas,  las  oficinas,  las  fincas  y  otras  mil  cosas  de 
este  género  dependen  casi  únicamente  de  su  solicitud  y  pericia;  todas 
las  cuales  por  fuerza  vendrán  a  tierra,  o  al  menos  se  consumirán  de 
miseria,  si  no  se  confían  a  personas  entendidas  y  desembarazadas  de 
otros  cualesquiera  negocios;  supuesto  que  por  disposición  de  la  divina 
Providencia  no  podemos  todos  hacerlo  todo.  Cuánto  sea  esto  ver- 
dad, bien  se  echa  de  ver  por  las  cartas  que  me  escriben  los  Superio- 
res, cuando  se  congratulan  de  haber  recibido  algún  Hermano  de 
múltiples  habilidades,  servicial  y  piadoso.  Me  consta  aún,  que,  gra- 
cias a  la  diestra  solicitud  de  semejantes  Hermanos,  más  de  un  colegio 


(1)    Ps   83,  v.  11. 
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bien  necesitado,  con  todo  y  carecer  de  suficiente  renta,  ha  salido 
airoso  de  su  situación  angustiosa;  y  más  de  una  comunidad  triste- 
mente dispersada  por  el  huracán  de  la  revolución,  ha  vuelto,  una  vez 
serenada  la  tormenta,  a  la  posesión  íntegra  de  sus  bienes,  que  la 
industria  de  un  Hermano  había  sabido  recoger  a  tiempo  y  conservar 
con  exquisita  cautela.  Más  todavía:  sé  que  la  inteligente  administra- 
ción de  los  Coadjutores  ha  hecho  difundirse  y  prosperar  ciertas 
gloriosísimas  empresas  de  nuestra  Compañía,  que  han  promovido 
poderosamente  la  mayor  gloria  de  Dios. 

Sin  embargo,  también  para  los  quehaceres  más  humildes;  es  a  saber, 
para  las  otras  cosas  necesarias  es  de  procurar  que  haya  suficien- 
cia de  oficiales,  en  especial  para  las  que  se  hacen  más  honesta- 
mente en  casa  que  fuer a\  y  es  bien  que  los  Coadjutores  Tempo- 
rales, si  no  los  saben,  aprendan  estos  oficios  (1).  No  se  me 
oculta,  por  cierto,  que  no  todos  son  capaces  de  comprender  esta 
palabra.  Tales  ocupaciones  aparecen  a  los  ojos  de  la  soberbia  del 
mundo,  ministerios  sin  gloria  que,  lejos  de  ennoblecer,  rebajan  la 
dignidad  del  grado  de  legos;  mas  no  así  a  los  que  por  don  del  Cielo  se 
les  ha  concedido  entender  los  misterios  del  reino  de  Dios  (2)  Ya 
la  verdad  vemos  todos  que  en  nada  ciertamente  quedaron  envileci- 
dos tantos  y  tantos  varones  sin  número,  que  reciben  en  el  altar  santo 
el  culto  y  la  veneración  de  todos  los  siglos  y  de  todos  los  pueblos; 
ni  ha  sido  menospreciado  Alonso,  por  más  que  él,  siendo  como  era  de 
acomodada  familia,  ambicionó  las  más  abyectas  ocupaciones  en  el 
reparto  de  los  cargos  y  servicios  domésticos,  sin  desperdiciar  ocasión 
alguna  de  procurárselas  para  sí.  Y  ¿por  qué?  Porque  si  basta  que 
Cristo  Nuestro  Señor  haya  ejercido  por  Sí  o  recomendado  con  sus 
elogios  algún  oficio,  para  que  a  los  ojos  de  todos  quede  el  tal  oficio 
engrandecido  y  sublimado,  forzoso  es  convenir  en  que  la  profesión  de 
nuestros  Hermanos  es  y  debe  llamarse  verdaderamente  divina;  pues 
no  fué  otra  cabalmente  la  que  Jesús  escogió  y  aún  ejercitó  durante  la 
mayor  parte  de  su  vida  en  el  taller  del  pobre  artesano  José;  donde, 
ocupándose  hasta  en  alisar  troncos,  pegar  tablas  y  barrer  virutas, 
quería  pasar  por  hijo  del  carpintero  (3)  y  aún  ser  llamado  El  mismo 


(1)  Const.,  p.  III,  c.  II,  c.  7. 

(2)  Marc.,lV.n. 

(3)  Matth.,  XIII,  55. 
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carpintero  {\).  Pues  bien,  así  como  la  cruz,  que  había  sido  en  la 
antigüedad  el  más  ignominioso  linaje  de  suplicio,  fué  después 
tenida  en  mucha  mayor  estima  que  las  piedras  más  preciosas;  así 
los  ministerios  domésticos  y  oficios  de  los  obreros  fueron  le- 
vantados por  El  a  una  dignidad  en  algún  modo  divina;  con  lo 
que,  echados  por  tierra  los  prejuicios  y  dictámenes  de  la  pagana  so- 
ciedad, vino  a  transformarse  el  aspecto  del  mundo  por  completo.  En- 
tonces fué  cuando  por  vez  primera  recuerda  el  mundo  haber  visto  a 
senadores  romanos,  a  cónsules,  a  prefectos  dé  la  ciudad,  a  generales 
y  a  patricios,  como  Crispín,  Crispiniano,  Panmaquio  y  otros  sin 
cuento,  ocuparse  en  oficios  serviles,  despreciadas  sus  insignias  y 
honores,  y  atraer  hacia  sí,  como  decía  San  Jerónimo,  los  ojos  y  la 
admiración  del  imperio  romano.  Entonces  fué  cuando  todos  los  segui- 
dores de  la  vida  cenobítica,  con  muy  raras  excepciones,  se  dedicaban 
a  artes  mecánicas,  y  contentos  con  ellas,  renunciaban  casi  siempre  al 
sacerdocio.  Allí  hubiéramos  contemplado  a  aquellas  muchedumbres  de 
monjes  ocupados  en  hacer  los  oficios  de  labrador,  segador,  tejedor, 
carpintero,  curtidor,  sastre,  batanero  y  zapatero.  Hubiéramos  oído 
cómo  el  gran  Basilo,  que  había  hecho  de  tales  ocupaciones  la  primera 
obligación  de  la  vida  monástica,  llamaba  al  religioso  por  antono- 
masia el  obrero  de  Cristo.  En  la  edad  media  se  conservó  también 
esta  práctica,  aunque  un  tanto  mitigada,  pues  no  pocas  veces  los 
varones  más  nobles,  los  magistrados  y  aun  los  príncipes,  abra- 
zaron de  su  voluntad  en  los  cenobios  los  oficios  de  legos,  como 
lo  hizo  el  clarísimo  Carlomán,  de  la  familia  de  los  reyes  francos.  Y, 
viniendo  ya  a  la  historia  moderna,  no  escasean  en  nuestros  anales  los 
ejemplos  que  revelan  la  estima  con  que  siempre  se  han  mirado  en  la 
Compañía  los  oficios  vinculados  de  suyo  al  grado  de  los  Coadjuto- 
res. Visitando  una  persona  el  Colegio  Romano  el  año  de  1554,  en 
vida  de  N.  S.  Padre,  salió  admirado  de  la  costumbre,  que  ya  enton- 
ces se  había  introducido,  de  que  todos  los  estudiantes  sirviesen  de- 
terminados días  en  la  cocina,  a  los  cuales  solían  juntarse  los  Padres 
y  los  mismos  Superiores.  Así  lo  dejó  consignado  un  estudiante  de 
aquella  época  en  un  diario  que  se  titula  Efemérides  Romanas, 
publicado  poco  ha.  Establecióse,  dice,  que  todos  por  su  orden 
fregasen  cada  día  las  ollas  en  la  cocina,  lo  cual  los  Superiores 


(1)     Marc,V\,3. 
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eran  los  primeros  en  cumplir  (1);  y  eso  que  por  entonces  la  Casa 
no  padecía  falta  de  Hermanos  Coadjutores.  En  el  mismo  diario  leemos 
a  continuación,  no  sin  cierta  sorpresa:  Comenzó  a  servir  en  el 
refectorio  el  R.  P.  Nadal  y  lo  continuó  por  una  semana  (2),  Y 
pocos  días  después:  Comenzó  a  servir  a  mesa  el  R.  P.  Rector  (3); 
y  en  otro  lugar:  aplicándose  el  R.  P.  Montoya  a  enseñar  Metafí- 
sica y  a  desempeñar  con  profundísima  humildad  los  cargos 
comunes  de  los  Hermanos...  (4)  Más  adelante  pasaron  todavía  en 
tiempos  posteriores  algunos  celebérrimos  hijos  de  la  Compañía;  pues 
al  entrar  en  ella  pidieron  con  instancia  ser  recibidos  en  la  humilde 
condición  de  Coadjutores  Temporales,  estimando  en  menos  su  noble 
prosapia,  la  cultura  del  ingenio  y  los  méritos  ya  adquiridos,  que  la 
sencilla  y  dichosa  fortuna  de  los  Hermanos.  Omito  al  B.  Bernardino 
Realino,  el  cual,  aunque  había  obtenido  el  grado  de  doctor  en  la 
Universidad  de  Bolonia  y  ejercido  luego  más  de  una  vez  la  magistra- 
tura con  general  aplauso,  había  preferido  con  todo  eso  emplearse  en 
ayudar  en  la  cocina,  no  sólo  por  espacio  de  seis  meses,  como  de 
hecho  se  empleó,  sino  toda  su  vida.  Dejo  al  B.  Rodolfo  Acquaviva, 
de  la  noble  casa  de  Atri,  que,  no  habiendo  conseguido  tampoco  el 
logro  de  idéntico  deseó,  obtuvo  con  sus  lágrimas  que,  a  lo  menos,  se 
le  permitiese  acompañar  por  la  ciudad  con  un  vestido  corto  y  ajado 
al  Hermano  que  salía  a  pedir  limosna  de  puerta  en  puerta.  No  haré 
mención  del  B.  Leonardo  Quimura,  oriundo  de  estirpe  real,  ni  del 
B.  Francisco  Aranha,  los  cuales  dos,  renunciado  el  honor  del  sacer- 
docio, consagraron  a  los  quehaceres  domésticos  todos  los  días  de  su 
existencia.  Paso, finalmente,  por  alto  los  ejemplos,  ya  de  un  Venerable 
Vicente  Carafa,  en  sangre  y  en  virtudes  insigne,  que  defraudado  en 
su  pretensión  de  ser  admitido  como  Hermano,  y  como  si  quisiese 
consolarse  de  aquella  para  él  tan  grave  pérdida,  se  fijó  un  día  cada 
semana  para  servir  a  mesa;  ya  de  un  Ven.  José  Pignatelli,  el  cual  así 
como  en  todo  lo  demás,  transmitió  religiosamente  el  espíritu  de  la 
Compañía  antigua  a  la  moderna,  así  en  la  práctica  de  los  oficios 
humildes  señalóse  tanto,  que  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  en  la 
«Ultima  proposición  acerca  de  las  virtudes»  creyó  darle  un  elogio 

(1)  Monum,  Hist.  Polanci  Complementa;  tom   II,  fase.  4,  pag.  576. 

(2)  Ibid.,  pag.  600. 

(3)  Ibid.,  pag.  600. 

(4)  Ibid.,  pag  604. 
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compendioso  pero  elocuente,  diciendo  que  fué  uiliora  ministerio, 
appetens,  amante  de  los  oficios  más  humildes.  No  me  detengo  en 
estos  y  otros  muchos  ejemplos,  que  tanto  abundan  en  la  moderna 
Compañía;  a  fin  de  pasar  ya  a  investigar  las  íntimas  causas,  que, 
fuera  del  amor  e  imitación  de  Cristo,  le  hacían  ver  a  nuestro  Alonso 
tanta  excelencia  en  los  oficios  de  los  Hermanos. 

La  razón,  pues,  porque  apreciaba  tanto  su  estado  de  vida,  era  por 
hallarse  exento  de  no  pocos  peligros  con  que  el  alma  se  distrae  de  la 
familiar  comunicación  con  Cristo,  se  le  va  borrando  el  bajo  y  pro- 
fundo sentimiento  de  sí  mismo,  y  la  delicadísima  pureza  del  corazón 
se  cubre  poco  a  poco  de  tinieblas.  Al  contrario,  dentro  de  su  estado 
podía  en  cada  instante  vivir  dispuesto  para  cumplir  con  exactitud  sus 
asiduas  y  cotidianas  faenas;  y  al  propio  tiempo,  son  sus  palabras, 
gastar  espacio  del  día  en  ir  y  venir  con  su  Dios  y  Señor,  los  dos 
a  solas,  y  ofrecer  y  dedicar  a  Cristo  con  particular  fórmula  y  devo- 
ción, el  principio,  el  medio  y  el  fin  de  cada  obra.  No  concluya  nadie 
de  aquí  que  tales  prácticas  son  imposibles  a  los  Sacerdotes;  mas  no 
se  podrá  negar  que,  dada  la  humana  fragilidad,  se  les  hacen  a  ellos 
con  frecuencia  más  dificultosas.  Porque,  si  no  se  recata  uno,  los  que 
San  Bernardo  llama  punzadores  cuidados,  cura  pungens,  pronto  son 
ocasión  de  que  el  ánimo  se  disipe;  si  le  desvela  el  cuidado  de  cono- 
cer y  sanar  las  enfermedades  de  las  almas,  en  eso  mismo  hallará 
peligro  no  pequeño  de  contagio;  si,  en  fin,  el  aplauso  popular  llega 
hasta  el  corazón,  fácilmente  viene  a  hincharse  con  la  admiración 
oculta  de  sí  mismo.  Nada  de  esto  regularmente  suele  combatir  la 
virtud  del  Coadjutor;  a  dondequiera  que  va,  sale  a  recibirle  la  do- 
méstica paz;  dondequiera,  se  le  ofrece  por  compañero  el  religioso 
silencio;  dondequiera,  le  está  aguardando  la  santa  compañía  de  sus 
hermanos. 

Demás  de  esto,  vivía  Alonso  bien  cierto  y  persuadido  de  que, 
vacando  a  los  ejercicios  propios  de  su  grado,  podía  satisfacer  muy 
cumplidamente  a  su  deseo  de  ayudar  a  la  salvación  de  las  almas;  pues 
sabía  muy  bien  que  esta  clase  de  ejercicios,  aunque  bajos  de  sí, 
quedan  en  la  Compañía  soberanamente  realzados  por  el  fin  nobilí- 
simo de  ella. 

Y  es  así,  que  a  todos  cuantos  entran  en  alguna  congregación, 
muéveles  a  ello  su  determinado  propósito  de  alcanzar  aquel  fin,  para 
cuyo  logro  la  tal  congregación  se  instituyó.  Ahora  bien:  el  fin  de 
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nuestra  Compañía  es  emplearse  toda  en  la  defensión  y  dilatación 
de  la  santa  Fe  católica,  y  en  ayudar  a  las  almas  en  la  vida  y 
doctrina  cristiana  (1).  ¿Dónde,  decidme,  se  podrá  hallar  jamás  otro 
fin  más  divino?  No  os  entretendré  en  cosa  tan  sabida,  pero  baste 
decir  sencillamente  que  éste  fué  el  fin  por  el  cual  el  Verbo  se  hizo 
hombre  y  habitó  entre  nosotros  (2).  Ya  que  si  penetramos  en  los 
más  íntimos  sentimientos  de  Jesucristo,  mientras  vivió  en  la  tierra, 
ora  escondido  hasta  casi  los  treinta  años  en  un  taller,  ora  entregado 
a  los  ministerios  de  su  vida  pública,  hallaremos  que  no  respiraba  otra 
cosa  sino  amor  a  la  salvación  de  los  hombres.  Pues  bien:  he  ahí 
igualmente  el  blanco  de  todas  nuestras  aspiraciones,  no  solamente 
para  aquellos  que  tratan  directamente  con  los  prójimos,  sino  para 
toda  la  universal  Compañía  y  para  todos  los  grados  que  la  componen, 
y,  por  consiguiente,  también  para  los  Coadjutores  Temporales, 
aunque  ellos  ni  enseñen  ni  prediquen.  Por  esta  razón  si  se  les  admite, 
no  es  para  que  se  den  exclusivamente  y  con  más  quietud  y  reposo  a 
.sus  particulares  devociones,  gastando  todo  el  día  en  rezar  oraciones 
piadosas,  sino  para  ayudar  a  la  Compañía  en  lo  que  no  podrían  los 
otros  ocuparse  sin  faltar  al  mayor  servicio  divino  (3),  como  dicen 
las  Constituciones:  hechos  así  verdaderos  cooperadores,  según  los 
apellida  en  su  Bula  Paulo  III  (4).  De  ahí  que  se  nos  avise  en  la  fór- 
mula de  Julio  III  que  no  se  admita  a  esta  espiritual  milicia,  sino 
muy  bien  examinados  y  hallándose  idóneos  para  este  mismo  fin 
de  la  Compañía  (5).  Y  a  fe  que  esa  metáfora  de  la  milicia,  tan  repe- 
tida por  Ignacio,  patentiza  más  claramente  aún  la  ayuda  nada  exigua 
que  prestan  a  los  demás,  nuestros  Hermanos  en  la  lucha  por  la  victoria. 
Porque  vienen  a  ser  ellos  en  la  Compañía  lo  que  son  en  un  ejército  los 
soldados,  por  ejemplo,  que  forman  las  secciones  de  zapadores,  los  de 
telégrafos,  los  cíe  sanidad  militar,  los  que  cuidan  del  transporte  y  de 
las  vituallas  y  los  demás  que  en  número  crecido  se  destinan  a  pare- 
cidos cargos:  los  cuales  todos,  si  bien  nada  o  casi  nada  pelean  con 
las  armas,  sin  embargo  toman  parte  y  no  pequeña  en  el  combate;  y 
todo  porque  si  ellos  no  se  lanzasen  a  reparar  las  trincheras,  a  retirar 


(1)  luí.  III,  Litt.  Ap.:  Exposcit  debitum 

(2)  Joan.,  1,  14. 

(3)  Const.,  p  I,  c.  II,  n.  2. 

(4)  Litt.  Ap.  Exponi  nobis. 

(5)  Litt.  Ap.  Exposcit  debitum. 
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del  fuego  a  los  heridos,  a  transmitir  las  órdenes  de  un  lado  para  otro, 
a  suministrar  nuevas  municiones,  a  transportar  el  bagaje  y  a  otras 
cosas  análogas,  rompiendo  esforzados  por  medio  de  las  filas  aun 
entre  el  silbido  de  las  balas,  peligraría  más  de  una  vez  el  éxito  final 
de  la  batalla.  De  igual  modo  la  Compañía,  si  no  confiase  a  los  Her- 
manos estas  exteriores  faenas  tocantes  al  cuerpo,  no  estaría  expedita 
para  efectuar  sus  rápidas  campañas  contra  los  enemigos  del  humano 
linaje;  antes  distraída  con  excesivos  cuidados, hasta  se  vería  precisada 
a  no  emprender  muchos  trabajos.  De  todo  lo  cual  se  colige  que  tam- 
bién los  Hermanos  se  pueden  llamar  entresacados  por  Dios  de  entre 
los  demás  para  la  obra  a  que  los  ha  llamado  el  Espíritu  Santo  (1). 

Una  sola  familia,  por  tanto,  y  ésa  nobilísima,  constituyen  con 
nosotros  los  Coadjutores,  una  sola  Orden  religiosa,  un  solo  cuerpo. 
Unos  mismos  son,  por  consiguiente,  los  vínculos  que  nos  unen  a 
todos;  uno  mismo  el  nombre  de  todos,  «compañeros  de  Jesús»;  una 
misma  la  savia  vital  que  fluye  de  las  Constituciones,  del  Instituto,  de 
los  Ejercicios  y  de  las  prácticas  espirituales;  por  manera  que  todo 
cuanto  de  bueno  ha  cabido  en  suerte  a  la  universal  Compañía,  redun- 
da asimismo  en  los  Hermanos.  Comunes  son  a  ellos  y  nosotros  los 
méritos  de  las  pías  y  santas  obras  que  cada  uno  de  los  Nuestros 
lleva  entre  manos;  comunes  igualmente  los  frutos  del  trabajo  y  las 
gracias  espirituales,  para  que  de  este  modo,  como  se  dice  en  el  Exa- 
men: vivan  no  sólo  ganando  su  parte  entera,  sino  aun  siendo 
participantes  en  todas  las  buenas  obras  que  Dios  nuestro  Señor 
por  toda  la  Compañía  se  dignare  obrar  en  su  mayor  servicio  y 
alabanza,  y  de  las  indulgencias  que  a  los  Profesos  para  el  bien 
de  sus  ánimas  la  Sede  Apostólica  concediere  (2)».  Semejante  es 
también  al  de  los  demás  el  trato  exterior  de  los  Hermanos,  y  aun  el 
vestido,  con  que  ellos  se  distinguen  así  de  los  clérigos  como  de  los 
seglares  (y  ojalá  que  les  fuera  lícito  en  todas  partes  andar  vestidos 
de  la  misma  sotana),  y  con  que  son  amortajados  cuando  difuntos:  no 
son  diversas  las  honras  fúnebres,  donde  el  rito  lo  permite;  común  la 
sepultura  y  no  menor  el  número  de  sufragios,  y  ésos  por  cierto  tales 
y  tantos,  que  ni  los  más  ricos  suelen  esperarlos  mayores. 


(1)  Cfr.  Act.  Xlll,  2. 

(2)  Ex  Gen.,c.  VI,  n.  3. 
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¿Quién  hay  que  al  considerar  tanta  riqueza  de  tan  excelentes 
dones,  no  sienta  que  su  corazón  se  une  a  la  Compañía  con  los  lazos 
de  un  fortísimo  amor?  Bien  sintió  Alonso  que  éste  era  su  primer 
deber;  y  por  eso  en  amar  a  la  Compañía  fué  de  verdad  consumado  y 
grande.  Cada  día  al  acordarse  de  ella  en  la  Santa  Misa,  ardía  en  tales 
llamaradas  de  afecto,  que  solía  prorrumpir  en  estos  coloquios:  le  su- 
plico, Señor,  que  si  acaso  vale  algo  esta  oblación  [la  de  sus 
votos]  ante  tu  divina  Majestad,  la  recibas  en  nacimiento  de 
gracias  por  la  merced  tan  grande  que  me  has  hecho  en  sacarme 
del  mundo  y  traerme  a  esta  santa  Compañía,  a  donde  por  tu  mise- 
ricordia y  liberalidad  estoy  tan  contento,  como  Tú  bien  lo  sabes. 
El  cual  beneficio  es  tan  grande,  que  si  todos  los  hombres  del 
mundo  buscaran  tan  grande  bien  para  mi  alma  y  para  mi  cuer- 
po, no  pudieran  atinar  a  tan  grande  bien  como  Tú  me  has  hecho  (1). 
Iba  en  aumento  este  su  amor  de  día  en  día,  sobre  todo  al  serle  dicho 
del  Cielo  repetidas  veces  que:  todos  los  que  moraban  en  aquel 
colegio  se  habían  de  salvar,  y  no  solamente  aquellos,  sino  todos 
los  que  estaban  en  la  Compañía,  es  a  saber,  si  perseveraban  en 
ella  (2).  Al  calor  de  estos  regaladísimos  sentimientos  derretíase  todo 
en  amor  el  santo  anciano,  y  no  anhelaba  ya  sino  hacer  de  sí  mismo  y 
de  sus  obras  todas,  espirituales  y  corporales,  espontánea  entrega  a  la 
Compañía,  a  fin  de  significarle  con  esta  doble  consagración  del  alma 
y  cuerpo  su  amor  y  gratitud. 

Y  en  primer  lugar,  su  principal  cuidado  fué  el  del  hombre  interior. 
¿Quién  no  sale  de  sí  por  la  admiración,  al  contemplar  aquel  su  fervo- 
roso empeño  en  revestirse  de  los  magnánimos  sentimientos  de  San 
Ignacio,  que  se  traslucen  en  la  máxima  por  él  tan  inculcada:  tanto  se 
aprovechará  cada  uno  en  todas  cosas  espirituales,  cuanto  saliere 
de  su  propio  amor,  querer  e  interese?  (3).  A  la  luz  de  esta  verdad 
cercó  toda  su  vida,  como  con  una  valla,  con  el  ejercicio  de  la  conti- 


(1)  Obras  espirituales  del  Beato  Alonso  Rodrigues...  ordenadas  y  publicadas  por 
el  P.  Jaime  Nonell,  S,  /.—Barcelona,  Rosal,  1885-1887  (tres  tomos).—  Memoria  de  1608; 
Enero;  t.  I,  n.  92,  pag.  110. 

(2)  Ibid. — Memoria  de  1604;  Mayo:  t.  I,  n.  34,  pag.  58:  Cfr.  Memoria  de  1614;  Enero:  t  I, 
n.  248,  pag.  247. 

(3)  Exercit.  Spir.,  hebd.2.a,  in  fine. 
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nua  mortificación  y  de  una  humildad  extraordinaria,  con  las  cuales 
sazonaba  todas  sus  acciones  y  de  las  cuales  están,  como  repletas, 
todas  las  páginas  de  sus  piadosos  escritos.  Con  la  humildad,  no  sólo 
de  entendimiento,  sino,  lo  que  más  es,  de  corazón,  que,  según  él,  era 
la  provisión  más  indispensable  para  el  camino  del  Cielo;  procuró,  y  con 
feliz  resultado  por  cierto,  no   sentir  en  sí  movimiento  alguno  de  so- 
berbia que  al  punto  no  reprimiese  y  aun  arrancase  de  raíz;  no  sosegar 
hasta  que  llegasen  a  serle  amargas  las  alabanzas  y  honras  de  los 
hombres,  y  por  fin  alcanzar  fa  cumbre  de  la  perfección  en  la  obedien- 
cia. Por  otra  parte,  en  la  mortificación  del  cuerpo,  con  la  cual  como 
con  una  segunda  arma  espiritual  iba  arrancando  de  su  alma  el  amor  a 
la  carne  depravada,  aprovechó  de  suerte,  que  prohibiéndole  l:s  Supe- 
riores gran  parte  de  las  penitencias  por  su  flaca  salud,  conmutólas  él 
en  sufrir  con  heroica  paciencia  sus  molestias  y  achaques;  en  buscar 
refinadas  industrias  para  castigar  con  particular  tormento  cada  uno 
de  sus  sentidos;  en  disimular  con  alegre  semblante  los  descuidos  de 
los  demás  perjudiciales  a  su  salud,  como  los  hay  a  las  veces  aun  sin 
culpa  de  nadie;  en  no  usar  de  preservativo  alguno  contra  las  injurias 
del  tiempo;  en  negarse  la  vista  de  cualquier  espectáculo,   por  piadoso 
que  fuese.   Por  medio  de  esta  voluntaria  severidad  consigo  mismo, 
consiguió  aquella  pureza  de  alma,  aquella  devoción  en  el  divino  ser- 
vicio y  aquella  íntima  familiaridad  con  Dios  que  a  todos  nos  llena  de 
asombro.  Aunque,  ¿qué  maravilla  es  ésa?  Rige  aún  la  sentencia  inmor- 
tal de  la  Verdad  Suprema:   EL  que  se  humilla,  será  ensalzado  (1); 
y  el  que  quiera  gustar  las  delicias  del  trato  con  Jesús,  niegúese  a  sí 
mismo  (2).  Sólo  con  esta  victoria  de  sí  mismo  experimentó  el  gene- 
roso Alonso  todo  el  alcance,  casi  ilimitado,  de  aquel  dicho  de  Ignacio: 
cuanto  más  uno  se  ligare  con  Dios  nuestro  Señor  y  más  liberal 
se  mostrare  con  la  Divina  Majestad,  tanto  le  hallará  más  libe- 
ral consigo  (3).  Y  así  se  verificó  en  él.  Todos  sabemos  cuántas  veces 
en  sus  comuniones  y  oraciones  se  le  mostraba  a  su  adoración  Cristo 
nuestro  Señor;  cuan  familiarmente  trataba  con  la  Madre  de  Dios; 
cuántas  veces  los  santos  le  regalaban  con  sus  visitas.  Bien  conocidas 
son  asimismo  las  gracias  de  curaciones  y  de  profecía  y  otras  llamadas 
gratis  datae,  gratuitamente  dadas/  con  que  el  Señor  le  distinguió, 

(1)  Luc,  XIV,  11. 

(2)  Matth.,XVl,24. 

(3)  Const.,  p.  III,  c  1,  n.  22. 
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las  cuales  hacen  al  hombre  más  ilustre,  aiyique  de  sí  no  le  hagan  más 
santo.  Mencionaré  más  bien  ciertos  otros  dones  con  que  se  hacía  de 
cada  día  más  santo  y  agradable  al  Señor;  el  don,  por  ejemplo,  de  la 
presencia  divina,  de  la  cual  gozaba  entre  día  tan  continuamente, 
que,  preguntado  por  cuánto  tiempo  se  distraía  su  mente  de  Dios  en 
veinticuatro  horas,  respondió  que  por  el  espacio  de  uno  o  dos  cre- 
dos; el  múltiple  don  de  oración,  con  que  era  levantado  a  los  más 
sublimes  grados  de  la  contemplación,  no  accesibles,  ni  con  mucho,  a 
cualquiera;  y  con  que  andaba  durante  el  día  entretenido  suavísima- 
mente  en  secretos  y  variados  coloquios  con  su  Criador  y  Señor.  Has- 
ta mereció  entrar  en  lo  más  escondido  del  Sacratísimo  Corazón  de 
Jesús  y  edificar  allá  dentro,  como  él  decía,  su  morada;  con  lo  que 
llegó  a  conocer  y  sentir  tan  hondamente  los  afectos  de  Jesucristo, 
que  a  cada  hora  dolíase  con  amargura  de  sus  pecados,  por  las  crueles 
heridas  que  habían  abierto  en  aquel  divino  Corazón,  y  ardía  en  purí- 
simas ansias  de  trasladar  su  vida  y  virtudes  en  sí  propio,  y  aun  de 
experimentar  (como  alguna  vez  se  le  concedió)  en  cada  uno  de  sus 
miembros,  los  dolores  que  Cristo  padeció  en  cada  uno  de  los  suyos; 
hasta  alcanzar  por  este  camino  una  tan  firme  amistad  con  Jesús  y  una 
tan  completa  transformación  en  El,  que  no  desease  en  ninguna  cosa 
el  cumplimiento  de  su  propia  voluntad,  sino  de  la  de  Jesús,  y  se  hicie- 
se con  eso  aptísimo  instrumento  para  acabar  grandes  hazañas  por  su 
gloria.  Llegó,  finalmente,  a  obrar  las  cosas  más  comunes  con  tan 
aventajada  perfección,  que  cuantos  le  veían  no  dudaban  afirmar  que 
no  era  posible  en  las  mismas  circunstancias  hacerlas  mejor.  Todo  lo 
cual,  cuando  uno  lo  pondera,  no  puede  menos  de  alabar  de  veras  al 
Señor,  por  haber  dado  a  nuestra  Compañía  un  varón  tan  singular,  que 
sin  pretender  obras  maravillosas,  sino  haciendo  maravillosamente 
bien  las  ordinarias,  fué  encumbrado  a  tan  subida  santidad,  que  más 
ha  contribuido  a  la  gloria  y  acrecentamiento  de  la  Compañía  un  solo 
Coadjutor,  que  muchos  operarios  juntos. 

Comenzando  ya  a  tratar  de  cómo  hemos  de  imitar  esta  vida  inte- 
rior de  San  Alonso,  confesaré  de  grado  que,  al  proponer  a  vuestros 
ojos  tan  excelsas  virtudes,  no  echo  en  olvido  lo  que  Ignacio  escribió: 
«Que  los  Nuestros  debían  dedicarse  a  las  cosas  espirituales  cuanto 
la  divina  gracia  les  comunicare  (1);  y  no  niego  que  no  todos  son 


(1)    Const.,p.  III,  c  t,  n.  20. 
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llamados  a  ejercitar  en  la  misma  medida  tan  arduas  virtudes.  Con 
todo  eso,  nadie  hay  que  no  pueda  imitar  a  nuestro  Santo  en  obrar 
siempre  bien  y  por  motivos  de  virtud,  las  distribuciones  ordinarias. 
Y  así,  a  todos  los  Hermanos,  sin  distinción,  se  les  prescribe  en  las 
Constituciones  aquella  humildad  que  en  Alonso  sobrepujó  todo  enca- 
recimiento. Deben  todos  estar  contentos  de  la  suerte  de  Marta  en 
la  Compañía  (1);  y  serán  contentos  y  quietos  de  servir...  en  los 
oficios  y  ministerios  bajos  y  humildes  en  beneficio  de  la  casa  y 
Compañía,  cualesquiera  que  sean  (2);  aparejados  para  acabar 
en  ellos  todos  los  días  de  su  vida  (3);  tractables  (4);  deben  perse- 
verar con  mucha  humildad  en  la  su  primera  vocación  (5).  Esta 
humildad  es  como  característica  en  su  estado  y  necesaria  por  cierto 
título  propio;  ya  que,  ocupándose  exteriormente  en  cosas  humildes, 
es  menester  que  el  ánimo  se  amolde  al  espíritu  de  ellas;  y  por  otra 
parte,  si  se  les  pone,  como  a  veces  sucede,  en  puestos  más  honrosos, 
corren  peligro  de  que  se  les  meta  cierto  prurito  de  autoridad,  como 
si  tuviesen  a  los  otros  bajo  sus  órdenes,  o  deseasen,  por  lo  menos, 
parecer  mayores  de  lo  que  consiente  la  condición  sencilla  de  su  esta- 
do entre  los  Nuestros  y  los  de  fuera.  Allégase  a  lo  expuesto  que,  en- 
trando ahora  en  la  Compañía  muchos  Coadjutores  no  rudos,  como 
antes,  sino  con  más  cultura,  es  de  temer  que  la  corrompida  natura- 
leza humana,  tan  enemiga  de  todo  trabajo  humilde,  llegue  algún  día 
a  quebrantar  sus  propósitos,  o  por  lo  menos  a  debilitarlos.  Ármense, 
pues,  de  verdadera  humildad,  a  imitación  del  santo  portero  de  Mallor- 
ca, y  no  cesen  de  meditar  en  los  ejemplos  de  quien  pasó  su  vida  en  el 
mismo  humilde  estado  que  ellos,  a  pesar  de  poseer  cierto  grado  de 
cultura  literaria. 

Hay  otra  virtud  muy  amada  de  nuestro  Alonso,  que  llamamos 
devoción.  Esta  virtud,  disponiendo  el  alma  para  que  abrace  con  pron- 
titud cuanto  pide  el  divino  servicio  (que  en  eso  consiste  sobre  todo  la 
verdadera  devoción),  diviniza  los  ministerios  humanos:  cosa  en  verdad 
sublime  cual  ninguna.  Por  eso  se  la  aconseja  San  Ignacio  una  y  otra 
vez  a  los  Coadjutores,  animándoles  a  enderezar  todas  sus  obras  al 


\1) 

Const.,p.  I,  c.  II,  n.  2. 

(2) 

Ex.  Gen.,  c.  VI,  n.  7 

(3) 

Ibid. 

(4) 

Const.,  p.  I,  c.  II,  n.  2 

v5) 

Ex.  Gen.,  c.  VI,  n.  6 
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servicio  y  alabanza  de  Dios,  con  el  aliciente  de  que  así  revestirán 
todas  sus  acciones  de  una  dignidad  soberanamente  sublime  (1).  Y  es 
claro,  pues  poniendo  todo  su  conato  en  dirigir  sus  obras  a  solo  Dios, 
sirven  a  aquel  Señor,  a  quien  servir  es  reinar,  y  emulan  los  mejores 
carismas  celestiales.  Tan  fecunda  en  virtud  y  méritos  es  esta  emula- 
ción celestial,  que  solía  decir  con  gracia  un  famoso  Maestro  de  novi- 
cios, el  P.  Pedro  Viscardini:/OA/¿z  cuántos  Padres  en  el  cielo  se 
les  caerá  el  bonete  de  la  cabeza,  a  fuerza  de  levantarla  para 
divisar  la  altísima  gloria  de  los  Coadjutores!  Alonso,  por  de 
pronto,  escaló  tan  sublime  trono  por  el  esmero  con  que  observó  las 
enseñanzas  de  N.  S.  Padre  Ignacio  en  ir  siempre  derecho  a  compla- 
cer a  Dios,  a  contentar  a  Dios,  de  suerte  que  para  él  todo  era 
amor;  todo,  digo,  pues  cuanto  hacía  a  fin  de  amar  a  Dios,  todo  con- 
fluía a  un  mismo  y  puro  amor. 

Con  todos  estos  dones  interiores  ha  merecido  bien  de  la  Compañía 
en  todos  tiempos,  el  santo  portero  de  Montesión  en  Palma;  mas  toda- 
vía la  ayudó  también,  mientras  pudo,  con  sus  ministerios  exteriores, 
pagándole  igualmente  con  esta  moneda  la  deuda  de  amor.  Y  así  fué, 
que,  por  muy  ardoroso  que  fuese  su  deseo  de  entregarse  sin  estorbo 
alguno  a  la  quieta  meditación  y  contemplación  délas  cosas  celestiales, 
prefirió,  ayudado  de  la  gracia  y  confirmado  ya  en  su  vocación,  abrazar 
la  vida  de  la  Compañía,  más  bien  que  retirarse  a  gustar  en  la  soledad 
aquellas  delicias  del  Cielo.  Asentó  bien  en  su  alma  que  no  podía  hacer 
cosa  más  del  divino  agrado  que  emplearse  todo  el  tiempo  del  día,  una 
vez  consagradas  a  la  oración  las  horas  que  la  Regla  nos  prescribe, 
en  ejercitar  los  oficios  bajos  y  humildes  con  la  mayor  fidelidad,  dili- 
gencia y  perseverancia.  Y  como  lo  propuso,  así  lo  cumplió,  dejando  a 
todos  los  Hermanos  en  su  persona  un  ejemplo  de  amor  perfectísimo  al 
trabajo. 

Debe,  sin  duda,  todo  Hermano  Coadjutor  trabajar  con  fidelidad; 
la  cual  virtud,  tan  gloriosa  por  cierto*  no  se  alcanza  sino  con  una  con- 
sumada obediencia,  toda  vez  que  consiste  principalmunte  en  seguir 
con  absoluta  conformidad  la  dirección  de  los  Superiores.  Para  que 
reine  esta  maravillosa  concordia  entre  el  que  obedece  y  el  que  manda, 
aprovechan,  entre  otras,  dos  industrias,  prudentemente  recomendadas 
en  el  Instituto;  conviene  a  saber:  que  por  un  lado  muestre  el  Superior 


(1)    Cfr.  Ex.  Gen.,  c.  I,  n.  9€t  c.  VI,  nn.  3,  6,  7;  Const.,  p.  III,  c.  II,  n.  7;  etc. 
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al  Hermano  confianza  y  se  fíe  de  él  como  de  hombre  perito  en  su  ofi- 
cio; y  por  otro,  el  Hermanólo  se  fíe  demasiado  de  su  juicio  propio. 
Encomió  N.  S,  Jesucristo  la  gloria  de  la  mencionada  fidelidad,  cuando 
dijo:  Muy  bien,  siervo  bueno  y  fiel:  porque  tú  has  sido  fiel  en  lo 
poco,  Yo  te  constituiré  sobre  lo  mucho  (1).  Que  no  se  eche,  pues, 
de  menos  en  los  Hermanos  ninguna  de  las  dotes  que  tanto  avaloran 
la  fidelidad  del  que  sirve,  como  son:  el  cuidado  de  las  cosas  más  míni 
mas,  la  asiduidad  en  el  trabajo,  la  alegre  prontitud.  Cuan  queridos  sean 
los  tales  Hermanos,  fidelísimos,  prontos  a  todo  obsequio,  siempre 
atentos  a  lo  que  se  manda,  pendientes  siempre  de  la  voluntad  del 
Superior,  bien  a  las  claras  lo  indicó  cierto  Rector  de  Alonso,  al  afir- 
mar que  cuando  él  quería  de  veras  que  una  cosa  se  hiciese,  no  tenía 
más  que  encargársela  a  Alonso,  pues  estaba  certísimo  de  que  la  cosa 
se  haría  al  pie  de  la  letra  y  sin  la  menor  réplica,  tal  como  la  ordenaba. 
Brillará  asimismo  esta  fidelidad  en  los  Hermanos,  si  tienen  sincero 
deseo  de  la  cosa  que  la  obediencia  ordena;  y  no  sólo  deseo,  sino  tam- 
bién amor;  más  aún:  si  no  sólo  la  aman,  sino  que  además  ponen  todo 
su  empeño  y  sus  energías  todas  en  llevarla  a  feliz  término,  cifrando 
en  eso  toda  su  alegría,  y  si,  finalmente,  sienten  en  tales  cosas  lo  que 
su  Superior  siente  y  hacen  suya  la  voluntad  del  Superior,  solamente 
queriendo  o  no  queriendo  lo  que  el  Superior  quiere  o  no  quiere.  Sin 
embargo,  este  deseo  y  amor,  esta  aplicación  y  alegría,  y  aun  la  mis- 
ma concordia  que  he  dicho,  no  deben  estribar  demasiado  en  principios 
humanos  aunque  conformes  con  la  razón,  sino  que,  aun  dado  que  ésos 
pueden  también  emplearse,  es  menester  que  broten  de  la  fuente  eterna 
del  amor  divino,  que  todo  lo  hace  dulce  por  sí  solo. 

Mas  ha  de  acompañar  a  la  fidelidad  una  industriosa  diligencia  en 
el  desempeño  de  los  oficios,  de  la  cual  se  derivan  a  los  religiosos  in- 
contables provechos  y  bienes.  Y  en  verdad,  si  cada  Hermano  admi- 
nistra convenientemente  y  con  acierto  lo  que  tiene  a  su  cargo,  y 
acude  a  todos  de  buena  voluntad  y  con  un  corazón  como  de  madre, 
hará  ciertamente  más  agradable  a  la  Comunidad  la  vida  religiosa  y 
contribuirá  a  mantener  la  disciplina.'  Entonces  no  acometerá  tan  fácil- 
mente a  los  Nuestros  la  tentación  de  procurarse  singularidades  o 
cosas  ajenas  a  nuestras  costumbres;  /ii  se  oirán  quejas,  sino  que  todo 
será  gozo  y  mutua  confianza.  Entonces  probarán   como  nadie,  los 


(I)    Matth.,  XXV,  23. 
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Nuestros,  la  verdad  exactísima  de  aquella  palabra  de  Cristo:  No 
andéis  solícitos  diciendo:  ¿qué  comeremos  o  qué  beberemos,  o 
con  qué  nos  vestiremos?...  que  bien  sabe  vuestro  Padre  lo  que 
habéis  menester  (1).  Porque  de  todo  eso  habrá  quien  nos  provea  y 
con  diligentísima  providencia,  no  faltando  solícitos  Hermanos,  de  los 
cuales  unos  piensen  diariamente  en  nuestas  cosas,  otros  las  procuren, 
otros  las  guarden,  otros  las  repartan  a  su  tiempo,  siempre  bajo  la 
dirección  de  los  Rectores  y  Ministros.  Entonces  al  echar  una  mirada 
a  nuestros  aposentos,  y  ver  en  ellos  el  ajuar  estrictamente  necesario, 
como  conviene  a  pobres,  reconoceremos,  es  verdad,  que  no  poseemos 
nada;  tanquam  nihil  habentes,  pues  las  más  de  las  cosas  las  guardan 
allá  nuestros  Hermanos;  pero  juntamente  confesaremos  que  lo  tene- 
mos todo:  et  omnia  possidentes  (2),  pues  todo  nos  lo  suministrarán 
ellos  a  su  tiempo  conveniente.  Esta  felicidad  procuró  Alonso,  mien- 
tras vivió,  a  sus  compañeros  del  Colegio  de  Montesión,  cumpliendo 
aquel  propósito  que  tenía  escrito:  Procurarás  de  contentar  a  todos 
en  gran  manera,  dándoles  todo  lo  que  te  pidieren  y  haciendo 
todo  lo  que  te  mandaren  (no  yendo  contra  la  obediencia  ni  fal- 
tando a  tus  reglas) }  y  lo  mejor  que  pudieres;  y  si  no  pudieres 
contentarlos  con  obras,  en  gran  manera  los  contenta  con  pala 
bras  dulces,  amorosas  y  llenas  de  miel,  y  ¡por  la  vida!  ninguna 
desabrida  (3).  Con  tan  exquisita  solicitud,  hacíase  acreedor  a  ser 
tratado  de  los  demás  con  igual  desvelo;  aunque  él,  duro  siempre  con- 
sigo, quejábase  al  P.  Rector  de  que  miraban  por  su  bienestar  más  de 
lo  que  se  merecía  un  hombre  tan  miserable  y  malo  como  él. 

Empero,  no  basta  la  fidelidad  ni  la  diligencia  para  conesponder  a 
la  liberalidad  de  la  Compañía,  que  a  nadie  jamás  falta,  si  la  constancia 
no  hace  que  entrambas  sean,  por  decirlo  así,  perpetuas;  ya  que,  según 
San  Gregorio:  La  perseverancia  es  la  perfección  de  las  buenas 
obras  (4).  Y  efectivamente,  no  merece  gustar  los  frutos  que  lleva  el 
huerto  de  la  Religión,  quien,  habiendo  puesto  mano  al  arado,  desfa- 
llece y  vuelve  atrás.  Bien  penetrado  Alonso  de  esta  máxima,  evitó 
cautelosamente  tan   peligroso   escollo,   dando   tanto   más   brillantes 


(1)  Matt.,  VI,  31,32- 

(2)  2  Cor.,  VI,  10. 

(3)  Obras  espirituales. — L.  II:  Prácticas  y  Documentos  espirituales,  secc.  V:  Pro- 
pósitos y  resoluciones:  t.  I,  n.  30,  pag.  439. 

(4)  Hom.  25  in  Ev,:  fer.  V  Paschae;  in  c.  XX  loan. 
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ejemplos  de  firmeza  de  alma,  cuanto  fué  de  fuerzas  más  débiles  en 
todo  el  decurso  de  su  larga  vida.  Porque,  viéndose  enfermizo,  él  que 
deseaba  trabajar  sin  descanso,  impetró  de  Dios,  a  precio  de  copiosas 
lágrimas,  la  gracia  de  ser  paciente  y  tenaz  en  el  trabajo.  Siendo  el 
Colegio  de  Montesión  de  Palma  para  sus  ciudadanos  una  como  pales- 
tra literaria  y  un  centro  de  cultura  religiosa  y  civil  tan  frecuentado, 
eran  muchos  los  que  cada  día  se  presentaban  a  sus  puertas;  y,  sin 
embargo,  el  santo  anciano  siempre  estaba  a  punto  para  todos,  siempre 
animoso,  yendo  y  volviendo  cien  veces  a  su  portería,  dejando  instan- 
táneamente cualquiera  otra  cosa  comenzada.  ¿Y  de  dónde  le  nacía  tal 
perseverancia?  De  los  motivos  sobrenaturales  que  le  daban  fuerzas  y 
sostenían  su  flaqueza.  ¡Qué  hermoso  espectáculo  sería  a  las  miradas 
celestiales,  ver  a  aquel  vigilante  custodio  de  la  casa,  que  en  medio  de 
la  molesta  concurrencia  de  los  visitantes  y  la  turba  locuaz  de  los 
muchachos,  levantaba  el  corazón  a  su  Dios,  y  a  cada  toque  de  campa- 
nilla decía  entre  sí:  Señor,  ya  voy  a  abrirte.  Cuando  abría  la  puerta 
a  alguno,  figurábase  que  recibía  no  a  un  hombre,  sino  a  Dios  mismo 
que  llegaba;  si  era  enviado  a  algún  lugar,  mirábase  como  enviado  por 
Dios  y  no  por  hombres,  y  volvía  igualmente  a  recibir  cualquier  foras- 
tero, como  si  a  Dios  mismo  recibiese.  No  satisfecho  de  tantas  incomo- 
didades, si  por  acaso  averiguaba  que  en  el  Colegio  se  emprendía 
algún  negocio  que  traía  consigo  recrecimiento  de  trabajo,  ofrecíase 
luego  a  la  carga  en  cuanto  pudiese  y  fuese  necesario.  Aun  al  fin  de 
su  vida,  cuando  hubo  de  retirarse  de  la  portería  por  su  avanzada 
edad,  brindábase  atento  y  complaciente  a  todos,  ávido  de  prestar 
algún  servicio;  y  era  espectáculo  de  general  admiración  verle  ir  y 
venir  con  paso  vacilante  en  busca  de  los  PP.  Ministro  o  Rector,  para 
quejarse  de  que  no  le  habían  encargado  nada  aquel  día,  y  para  pedir 
ocupación,  ¡Oh  Alonso,  verdaderamente  fuerte,  verdaderamente  cons- 
tante! ¿qué  cosa  de  éstas  que  hay  en  él  es  tal  que  no  puedan  imitarla 
los  Hermanos?  Una  misma  es  la  obligación  de  su  vocación,  entregarse 
con  toda  diligencia  a  las  ocupaciones  de  su  grado.  Materia  de  traba- 
jo nunca  falta  en  casa  al  diligente;  en  fin,  de  parte  de  Dios  no  faltan 
nunca,  si  se  le  piden,  los  auxilios  de  su  gracia,  con  cuya  ayuda  suele 
el  amor  y  el  fervor  del  alma  redunda!"  en  el  cuerpo,  y  suplirse  a  menu- 
do la  flaqueza  corporal  con  la  fuerza  del  espíritu. 

Otra  virtud  se  recomienda  a  los  Hermanos,  que  es  el  celo  de  las 
almas.  Así  se  lee  en  el  Examen  General:  Se  deben  esforzar  en  tas 
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conversaciones  espirituales  de  procurar  el  mayor  provecho 
interno  de  los  prójimos  y  mostrar  Id  que  supieren  y  mover  a 
hacer  bien  a  los  que  pudieren,  como  el  Señor  nuestro  a  cada  uno 
haya  dado  cura  de  su  prójimo  (1).  A  esta  obligación  satisfarán  muy 
cumplidamente,  usando  los  medios  que  enseña  San  Ignacio  a  los  que 
viven  de  ordinario  sin  moverse  de  casa.  Y  lo  primero,  dice,  ocurre 
ser  el  buen  ejemplo  de  toda  honestidad  y  virtud  cristiana,  pro- 
curando  no  menos,  sino  más,  edificar  con  las  buenas  obras  que 
con  las  palabras  los  con  quien  se  trata  (2).  Han  de  ayudar  también 
a  los  prójimos:  con  los  deseos  ante  Dios  nuestro  Señor  y  oraciones 
por  toda  la  Iglesia,  y  en  especial  por  los  que  son  de  más  impor- 
tancia para  el  bien  común  de  ella,  y  por  los  amigos  y  benefactores 
vivos  y  difuntos,  ahora  ellos  las  pidan,  ahora  no,  y  por  aquellos 
en  cuya  particular  ayuda  entienden  ellos  y  los  otros  de  la  Com- 
pañía en  diversos  lugares  entre  fieles  e  infieles,  para  que  Dios 
los  disponga  todos  a  recibir  su  gracia  por  los  flacos  instrumen- 
tos de  esta  mínima  Compañía  (3).  Asimismo  a  particulares  pro- 
curarán de  aprovechar  en  conversaciones  pías,  aconsejando  y 
exhortando  al  bien  obrar  (4).  No  hubo  menester  Alonso  otras 
industrias,  para  atesorar,  sin  exceder  los  límites  de  su  grado,  precio- 
sísimos merecimientos  en  el  ejercicio  de  este  celo  de  las  almas;  pues 
a  más  de  cien  jóvenes  indujo  a  entrar  en  el  seguro  puerto  de  la  Reli- 
gión; a  San  Pedro  Claver,  apóstol  de  los  Negros,  le  inflamó  en  deseos 
de  pasar  a  las  Indias;  y  al  P.  Jerónimo  de  Moranta  le  animó  a  empren- 
der las  misiones  mejicanas,  donde,  habiendo  traído  a  muchos  a  la  Fe, 
derramó  su  sangre  por  Cristo.  ¡Quién  se  hubiera  imaginado  tales 
hazañas  de  un  Coadjutor!  Y  ¿quién  no  reconoce  que  Dios  se  complace 
en  mostrar  la  eficacia  de  su  gracia  en  los  humildes? 

Pues,  si  reflexionamos  en  el  provecho  incomparable  que  nuestra 
sagrada  Compañía  ha  reportado  con  la  fama  de  la  santidad  de  San 
Alonso  (que  fué  la  única  razón  en  que  se  apoyó  para  admitirle  el 
esclarecido  P.  Antonio  Cordeses,  siendo  Provincial),  y  con  el  diligen- 
tísimo desempeño  de  su  cargo  por  más  de  treinta  años,  tendremos  a 
no  dudarlo  por  sospechosa  la  opinión  de  los  que  dijesen  no  ser  tan 


(1)  Ex.  Ge.,  c.  VI,  n.  4. 

(2)  Const.,  p.  VII,  c.  IV,  n.  2. 

(3)  L.  o,  n.  3. 

(4)  L.c.n.  8. 
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necesarios  los  Coadjutores,  y  que  en  su  lugar  se  deben  poner  criados 
de  fuera.  Cuan  errado  iría  quien  así  discurriese,  persuádenlo  muchí 
simas  razones.  En  primer  lugar,  ahora  sobre  todo,  se  tropieza  cada 
día  con  mayores  dificultades  para  hallar  criados  que  trabajen  por  los 
intereses  del  amo  más  que  por  los  suyos  propios,  y  que  se  avengan 
con  el  orden  y  disciplina  a  que  por  fuerza  habrían  ellos  también  de 
sujetarse  en  una  casa  religiosa.  Pues  ¿qué,  si  el  criado  es  infiel  y 
naturalmente  curioso?  No  habría  en  casa  cerradura  que  no  abriese  ni 
secreto  que  no  escudriñase.  Y,  para  no  tocar  otros  inconvenientes, 
correríamos  todos  el  peligro  de  que,  con  el  abuso  del  servicio  de  los 
criados,  fuésemos  dando  al  olvido  la  máxima  de  Jesucristo:  No  he 
venido  a  ser  servido,  sino  a  servir  (1),  y  diésemos  entrada  a  las 
comodidades  del  mundo,  y  nuestras  casas  tomasen  cierto  aspecto  de 
la  vida  mundana.  En  cambio,  los  Hermanos  nos  prestan  sus  servicios, 
cual  conviene  a  siervos  de  Cristo,  que  hacen  la  voluntad  de  Dios, 
según  dice  el  Apóstol,  con  gana  y  voluntad  buena,  como  quien 
sirve  al  Señor  (2),  al  cual  procuran  mirar  en  los  otros  como  en  su 
imagen,  con  esperanza  cierta  de  que  El  ha  de  serles  un  día  su  entera 
recompensa.  Ellos,  además,  son  miembros  e  hijos  de  esta  gran  familia 
religiosa;  verdaderos  compañeros  de  Jesús,  como  nosotros;  y  tales, 
que,  lejos  de  infiltrarnos  resabios  de  mundo  con  su  trato,  nos  renuevan 
la  memoria  de  nuestra  divina  vocación.  Sigúese  de  ahí  que  podemos 
fiárselo  todo  con  entera  confianza;  y  si  por  ventura  llega  a  su  noticia 
alguna  cosa  que  convenga  no  divulgarla,  vemos  que,  fieles  a  los  dic- 
támenes de  su  buena  conciencia,  guardan  inviolablemente  el  secreto. 
Movido  de  estas  y  otras  razones  nuestro  Legislador  Ignacio,  se  inclinó 
a  establecer  en  la  Compañía  el  grado  de  Coadjutores  Temporales, 
que  formasen  con  los  demás  una  sola  familia,  antes  que  llenar  nuestras 
casas  de  criados  seglares;  y  tan  grande  le  pareció  la  necesidad  de 
tener  Hermanos,  que  expresamente  la  nombra  en  la  fórmula  de 
Julio  III.  Por  tanto,  a  la  manera  que  un  cuerpo  humano  queda  mutilado, 
si  se  le  corta  una  mano  o  un  pie,  así  la  Compañía  quedaría  incompleta, 
si  no  contase  con  el  número  de  Coadjutores  que  las  Constituciones 
exigen. 

Siendo,  pues,  de  tanto  interés  para  la   Compañía  disponer  de 


(1)  Matth.,XX,  28. 

(2)  Eph,Vl,6,7. 
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buenos  Hermanos,  es  muy  loable  el  empeño  que  se  ponga  en  buscar 
semejantes  companeros  de  fatigas,  hábiles  y  piadosos;  y  cuanto  más 
poderosamente  retrae  hoy  el  espíritu  soberbio  del  mundo  a  la  gente, 
para  que  no  tomen  el  grado  de  lego,  y  mayor  es  la  escasez  de  tales 
Hermanos  en  muchas  Provincias,  tanto  más  serio  debe  ser  nuestro 

conato   por  suscitar  vocaciones  de  esta  clase,  valiéndonos   de  los 

> 

medios  e  industrias  que  ayudan,  según  los  planes  de  la  divina  Provi 
dencia,  la  acción  y  eficacia  del  Espíritu  Santo. 


Mas  tiempo  es  ya  de  venir  a  la  última  parte  de  esta  carta  y  decir 
brevemente  las  obligaciones  que  los  demás  miembros  de  la  Compañía 
tienen  para  con  los  Hermanos  Coadjutores.  Siendo  ellos  miembros 
útiles,  utilia  membra  (1),  para  lograr  los  altos  fines  de  nuestra  voca- 
ción, como  nadie  puede  poner  en  duda,  les  debemos  todos,  en  primer 
término,  singular  amor  en  Jesucristo.  Este  amor  debe  reinar  primera- 
mente en  los  Superiores,  no  escatimando  para  con  ellos  solicitud 
alguna.  Un  buen  Supeiior  nunca  deja  a  los  Hermanos  mucho  tiempo 
solos,  sino  que  los  visita  a  menudo,  los  trata  con  benignidad,  los 
ayuda  oportunamente,  y  en  una  palabra,  hace  con  ellos  las  veces  de 
padre  amantísimo.  El  primero  de  sus  cuidados,  ha  de  ser  la  formación 
interior  de  su  espíritu;  y  así  entiendan  bien  los  Superiores,  los  Maes- 
tros de  Novicios  y  los  Prefectos  de  las  cosas  espirituales,  que  han  de 
mirar  la  dicha  formación  como  el  deber  más  grave  de  su  cargo;  pues 
tales  Hermanos  tendremos,  cuales  nosotros  los  formemos:  y  faltan  a  su 
obligación  aquellos  Superiores,  si  alguno  hay,  que  preocupados  en 
demasía  por  lo  temporal  de  la  casa,  no  señalan  a  los  Hermanos  tiempo 
libre  y  tranquilo  para  cumplir  íntegramente  sus  ejercicios  espirituales; 
aquellos,  que  con  mucha  frecuencia  traban  con  ellos  pláticas  sobre  los 
cargos  que  les  han  encomendado,  pero  muy  pocas  veces  sobre  su 
aprovechamiento  en  las  virtudes  y  la  manera  de  santificar  cada  una 
de  las  obras;  aquellos,  que  por  una  parte  les  exigen  cuidadosamente 
diligencia,  fidelidad  y  constancia,  pero  por  otra  descuidan  las  pres- 
cripciones relativas  a  la  formación  de  su  espíritu  según  el  Instituto, 
ni  atienden  a  sus  necesidades  interiores,  dejándoles  en  este  punto 


(1)    Reg.  Coadi.  Temp.  2. 
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casi  a  solas  y  a  su  propia  cuenta.  Persuádanse  todos  que  de  este 
cuidado  suyo  depende  la  alegría  interior  del  alma,  el  fervor  y  aun  la 
perseverancia  en  la  vocación.  Traigamos  siempre  en  la  memoria  que 
el  enemigo  del  linaje  humano  nunca  duerme  y  anda  esparciendo 
cizaña  en  los  campos  sembrados  de  buena  semilla.  Por  eso  el  Superior, 
dando  de  mano  a  cualesquiera  otros  ministerios  y  ocupaciones,  es 
preciso  que  se  haga  todo  a  todos,  consolando  a  los  tristes,  animando 
a  los  abatidos,  dando  vigor  a  los  débiles,  enderezando  a  los  que 
empiecen  a  torcerse,  avivando  a  los  remisos,  subiendo  a  mayor  per- 
fección a  los  animosos  y  fomentando  en  ellos  cada  día  más  y  más  el 
fervor  que  concibieron  en  el  Noviciado.  Así  lo  pide  el  buen  ser  de  la 
Compañía;  así  lo  exigen,  y  con  razón,  los  servicios  que  los  Hermanos 
prestan,  y  así  lo  desean  y  buscan  los  mismos  Hermanos;  los  cuales 
tienen  una  verdadera  estima  y  reverencia  suma  al  Superior,  a  quien 
ven  solícito  por  ayudarles  en  su  perfección  y  le  oyen  en  pláticas 
privadas  y  públicas  y  le  ven  de  cuando  en  cuando  asistir  con  ver- 
dadero gusto  a  sus  recreos  ordinarios,  y  le  oyen  relatarles  las  cosas 
que  a  gloria  de  Dios  se  hacen  o  suceden  en  la  universal  Compañía. 
Así  es  como  comprenden  que  se  les  trata,  no  como  a  criados,  sino 
como  a  hijos  amadísimos.  Por  lo  demás,  estando  reunidas,  en  una 
carta  de  mi  antecesor  varias  instrucciones  sobre  la  formación  de  los 
Hermanos,  a  ella  remito  a  todos  los  Superiores,  encomendándoles  la 
ejecución  de  lo  que  en  ella,  según  el  espíritu  de  la  Compañía  y  las 
leyes  canónicas,  se  recomienda  de  nuevo  o  se  establece,  así  para  antes 
de  ser  admitidos  los  Hermanos  como  para  el  tiempo  de  su  Noviciado, 
para  los  años  que  siguen  a  sus  primeros  votos  y  para  su  definitiva 
incorporación  (1). 

Después  de  los  Superiores,  me  dirijo  a  los  demás  hijos  de  la  Com- 
pañía, y  les  exhorto  encarecidamente  a  que  traten  con  el  debido  amor 
y  respeto  en  el  Señor  a  los  Hermanos  Coadjutores,  como  a  hijos 
nacidos  de  una  misma  madre:  Charitate  fraternitatis  invicem  dili- 
gentes, honor e  invicem  praeuenientes  (2),  mostrándose  mutuamente 
amor  de  hermanos  y  previniéndose  unos  a  otros  en  las  comunes  aten- 
ciones. Ante  todo,  piensen  consigo  mismos  con  frecuencia  que  no  son 
los  dones  naturales  y  humanos  lo  que  más  vale,  sino  los  internos  y 


(1)  Acta  Rom.,  an.  1911,  pag.  72. 

(2)  Rom.,  XII,  10. 
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espirituales,  como  son  las  virtudes  sólidas  y  perfectas  y  la  afición  a 
las  cosas  espirituales,  todo  lo  cual  se  halla  a  las  veces  mucho  más 
perfecto  en  los  Hermanos  que  en  los  demás,  como  lo  demuestra  con 
luz  meridiana  el  solo  ejemplo  de  Alonso.  De  ahí  se  seguirá  que  no  se 
engreirán  los  Padres,  aunque  les  parezca  que  ellos  tienen  más  ocasión 
de  reportar  victorias  contra  el  enemigo  de  nuestras  almas.  Porque 
muchas  veces  (son  palabras  de  aquel  otro  Alonso  Rodríguez,  escritor 
ascético)  pensará  el  predicador  y  el  confesor y  y  el  que  va  a 
ayudar  a  bien  morir,  que  él  hace  el  fruto,  y  hácele  por  ventura 
el  compañero  que  le  está  encomendando  a  Dios,  o  el  cocinero 
que  se  disciplinó  la  noche  antes  del  sermón,  pidiendo  a  Dios 
nuestro  Señor  se  convirtiese  algún  alma.  ¡Oh!  cuántos  hijos 
espirituales  han  de  quitar  los  Coadjutores  a  los  predicadores  y 
confesores,  que  ellos  piensan  que  son  suyos,  y  el  dia  del  juicio 
de  Dios  se  verá  que  no  son  suyos,  sino  de  los  Coadjutores  (1). 
Así  acontecía  con  San  Alonso,  pues  cuando  los  Nuestros  del  Colegio 
de  Montesión  salían  a  predicar,  más  que  con  ninguna  otra  preparación 
procuraban  ardientemente  armarse  con  las  oraciones  y  voluntarias 
penitencias  del  santo  portero.  Prometíaselas  él  con  mucho  gusto,  y 
luego  todos  atribuían  a  ellas  el  fruto  que  habían  recogido  en  el 
campo  del  Señor. 

Con  el  respeto  y  aprecio  ha  de  ir  junto  el  amor.  Hermanos  nues- 
tros son,  no  siervos;  hermanos, .  digo,  carísimos  en  Cristo;  acreedores 
por  tanto  a  que  todos  les  demos  pruebas  de  fraternal  amor.  Como  a 
hermanos  los  amaba  San  Francisco  de  Borja,  el  cual  tenía  sus  delicias 
en  mezclarse  a  menudo  con  ellos;  y  aun  siendo  Rector  y  Comisario, 
se  ocupaba  de  buen  grado  y  con  frecuencia  en  algunos  de  sus  oficios,- 
no  solamente  para  satisfacer  así  a  su  anhelo  de  hollar  el  mundo,  sino 
también  para  manifestar  con  las  obras  el  amor  con  que  él  y  la  Com- 
pañía los  distinguía.  Igual  costumbre  guardaba  nuestro  santo  escolar 
San  Juan  Berchmans,  y  fuera  de  eso  gustaba  de  juntarse  con  ellos  en 
tiempo  de  recreo,  para  poder  así  hablar  con  más  libertad  de  las  cosas 
de  Dios.  Este  es  el  mismo  amor  que  pide  de  nosotros  San  Ignacio, 
cuando  quiere  que  ejercitemos  entre  año  los  oficios  domésticos,  pues 
al  motivo  de  humildad  añade  expresamente  este  otro:  Porque  a  los 


(1)    P.  Alonso  Rodríguez:  Ejercicio  de  perfección:  p.  III,  tr.  I.  c.  3. 
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otros  sea  más  agradable  el  tal  ejercicio  en  que  por  mayor  ser- 
vicio y  gloria  de  Dios  Nuestro  Señor  son  puestos  (1). 


Con  el  cumplimiento  de  estas  nuestras  mutuas  obligaciones,  se 
parecerá  nuestra  familia  a  aquella  otra  gran  familia,  la  Iglesia,  en  la 
cual,  según  San  Pablo,  hay,  es  verdad,  divisiones  de  gracias,  pero 
el  Espíritu  es  el  mismo  (2),  y  como  en  otro  lugar  añadía  con  admi- 
ración el  apóstol:  1  emendo,  conforme  a  la  gracia  que  nos  ha  sido 
dada,  dones  diversos...  ya  ministerio  en  el  ministerio,  o  bien  el 
que  enseña  en  la  enseñanza,  o  el  que  exhorta  en  la  exhortación; 
el  que  da  lo  suyo,  con  simplicidad;  el  que  tiene  cargo  de  otros, 
con  solicitud  (3).  Pues  así,  un  mismo  Espíritu  es  el  que  da  a  los 
Superiores  la  solicitud;  a  los  Sacerdotes,  el  cargo  de  enseñar  y  pre 
dicar;  a  los  Hermanos,  el  ministrar  y  distribuir;  mas  todas'  estas 
gracias  repártense  entre  todos  tan  copiosamente,  que  hasta  en  los 
mismos  jóvenes  no  es  raro  brillen  con  no  común  resplandor. 

Pues  bien,  viendo  todo  esto  la  Santa  Iglesia,  no  puede  menos  de 
entonar  a  Jesús  un  himno  dulcísimo,  cuando  contempla  alegres  en 
torno  del  gran  Padre  Ignacio  a  cada  uno  de  los  grupos  de  sus  hijos:  a 
nuestros  sacerdotes,  que  tantos  corazones  han  enriquecido  con  los 
tesoros  de  Cristo;  a  los  jóvenes,  a  quienes  orla  como  con  corona 
de  Itrios  la  Intacta  castidad  de  sus  costumbres;  a  nuestros 
Coadjutores  temporales,  que  han  subido  al  monte  de  la  santidad  por 
el  sendero  de  las  domésticas  virtudes.  Id  pues,  os  diré  yo  también 
a  todos,  id,  a  San  Alonso,  a  quien  las  virtudes  domésticas  elevaron  a 
la  alta  cumbre  de  la  perfección;  imitad,  sobre  todo,  su  humildad,  su 
mortificación,  su  unión  con  Dios,  su  constancia  en  el  trabajo.  Id  a 
Alonso  vosotros  principalmente,  Hermanos  míos,  para  que  jamás  se 
interrumpa  en  nuestra  Compañía  la  ínclita  generación  de  excelentes 
Coadjutores.  Mirad  atentos  y  modelad  vuestras  obras  conforme  al 
ejemplar  que  Dios  hoy  os  propone. 

Nadie  reponga  con  pusilanimidad  que  no  es  él  otro  Alonso;  ni 


(1)    Consta  p.  III,  c.  I,  n.  19. 
12)    1  Co^.,  XII,  4. 
(3)    Rom  ,  XII,  6-8. 
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hable  como  aquellos  que,  según  San  Jerónimo,  reputan  imposibles 
tos  preceptos  divinos  por  medirlos  con  su  propia  debilidad  y  no 
con  las  fuerzas  de  la  gracia  (1);  pues  muy  acertadamente  les  ar- 
guye a  los  tales  el  santo  Doctor,  de  que  no  entienden  las  intencio- 
nes de  Cristo,  el  cual  no  mandó  lo  imposible,  sino  lo  perfec- 
to (2).  Ya  tengo  dicho  que  no  son  los  dones  extraordinarios  los  que 
en  Alonso  debemos  imitar,  sino  esas  sus  virtudes  domésticas;  pero 
en  tal  grado,  que  respondan  perfectamente  a  lo  que  hace  esperar  de 
nosotros  una  vocación  tan  sublime.  No  se  mandan  cosas  imposibles, 
sino  perfectas.  Y,  a  la  verdad,  posibles  parecieron  a  los  veinte  Her- 
manos, que  han  sido  elevados  por  la  Iglesia  al  honor  de  los  altares; 
posibles  a  los  ciento  cincuenta  y  tres  que  han  merecido  dar  su  vida 
por  la  fe  ó  por  la  vocación;  posibles  a  todos  aquellos,  cuyos  ejemplos 
solemos  leer  tantas  veces  y  con  tanto  contentamiento  ya  en  su  histo- 
ria ya  en  el  Menologio.  Propongámonos,  pues,  unánimes,  todos  los 
hijos  de  la  Compañía,  seguir  los  pasos  de  San  Alonso,  con  esta  ocasión 
del  aniversario  de  su  muerte;  y  valgámonos  siempre  de  su  poderoso 
patrocinio:  que  con  tan  buen  abogado  llegaremos  a  ser  hombres  del 
todo  prudentes  y  humildes  en  Cristo ,  y  señalados  en  la  pureza 
de  la  vida  cristiana  y  en  las  letras  (3),  como  de  nosotros  exige 
nuestro  Instituto. 

En  las  Oraciones  y  Sacrificios  de  todos  vosotros  me  encomiendo. 

Zizers,  en  Suiza,  fiesta  de  S.  Pedro  Claver,  9  de  Septiembre 
de  1917. 

Siervo  en  Cristo, 

Wlodimiro  Ledóchowski. 

Prepósito  General  de  la  Compañía  de  Jesús. 


(1)  S.  Hier.,  Commeut.  in  Matth.  V,  44. 

(2)  Id.,  ibid. 

(3)  luí.  III  Litt.  Ap  :  Exposcit  dcbitiim. 
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ESPAÑA 

Curia  Provincial.  —  Acuden  a  primeros  de  Enero  al  Colegio 
Máximo  los  RR.  PP.  Provinciales  de  Castilla  y  Toledo  para  tener  con 
el  de  Aragón  la  reunión  anual  acostumbrada.  Les  acompañan  los 
propios  Padres  Socios. 

20  Febrero.— Nuestro  R.  P.  Provincial  emprende  el  viaje  de 
Zizers  para  visitar  a  N.  M.  R.  P.  General  y  tratar  con  Su  Paternidad 
algunos  asuntos.  Durante  su  ausencia  quedó  nombrado  Viceprovincial 
el  P.  Socio. 

26.—  Llega  el  R.  P.  Provincial  a  nuestra  casa  generalicia  interina 
y  permanece  en  ella  hasta  el 

1.°  Marzo.— en  que  se  pone  en  camino  de  regreso. 

5.— Sano  y  salvo  es  recibido  en  el  Colegio  de  Barcelona  el  reve- 
rendo P.  Provincial. 

4  Octub re.—  Embárcase  en  el  Infanta  Isabel  de  Borbón  el  reve- 
rendo P.  Provincial  con  rumbo  a  Buenos  Aires  con  el  fin  de  pasar  la 
visita  a  nuestra  Misión  Argentino-Chilena.  Lleva  consigo  de  soc 
itineris,  al  P.  Francisco  Sales.  Durante  su  ausencia  queda  encargado 
del  gobierno  de  la  Provincia,  en  calidad  de  Viceprovincial,  el  reve- 
rendo P.  Alfredo  Simón,  Rector  de  nuestro  Colegio  Máximo. 

26.—  El  R.  P.  Viceprovincial  con  el  P.  y  H.  Socio  embárcanse  con 
rumbo  a  Palma  de  Mallorca  para  asistir  a  las  fiestas  centenarias  de 
San  Alfonso  Rodríguez,  en  que  se  conmemora  el  Tercer  Centenario 
de  su  santa  y  dichosa  muerte.  Agréganse  los  HH.  Bartolomé  Busquéis 
y  Domingo  Barcóns. 

Regresa  el  R.  P.  Viceprovincial  y  sus  acompañantes,  muy  compla- 
cidos todos  por  el  feliz  éxito  de  las  fiestas  centenarias.  Laus  Deo. 
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Nuevos  Superiores 

19  Junio,  —  Hácese  cargo  del  Colegio  de  Zaragoza  como  Rector, 
el  P.  Florencio  Zurbitu. 

3  Agosto.— Es  nombrado  Vicerrector  del  de  Orihuela  el  P.  Mauri- 
cio Jiménez.  ' 

13  Septiembre.— Comienza  a  gobernar  la  Residencia  de  San 
Ignacio  de  Manresa  el  P.  Miguel  Aguilar. 

27.— Al  ausentarse  de  la  Residencia  de  Gerona,  por  su  delicado 
estado  de  salud,  el  Superior  P.  Antonio  Dedéu,  queda  al  frente  de  la 
misma,  de  Vicesuperior,  el  P.  Luís  Baylina. 

15  Diciembre.— Al  fallecer  en  Tortosa  el  P.  Dedéu,  continuó  el 
propio  P.  Baylina  con  el  gobierno  de  la  Residencia  en  calidad  de 
Superior  interino. 

Últimos  votos 

2  Febrero  — El  P.  José  M.aBelda,  en  Valencia  (Colegio).— Padre 
Francisco  Muedra,  en  el  Colegio  de  Orihuela.— P.  Julián  Romeo,  en 
el  Colegio  de  Zaragoza.— P.  Lorenzo  Salcedo,  en  el  Noviciado  y 
Colegio  de  Gandía.— P.Juan  Soler  de  Morell,  en  Barcelona.— Padre 
Florencio  Zurbitu,  en  el  Colegio  de  Zaragoza.— H.  Jaime  Cerda,  en 
la  Residencia  de  Huesca.— H,  Antonio  Rebollo,  en  el  Colegio  de 
Sarria. 

15  Agosto.— P.  Fernando  Palmes,  en  el  Colegio  de  Sarria.— 
H.  Pedro  Gelabert,  en  la  Residencia  de  Palma  de  Mallorca.— Herma- 
no Andrés  Sancho,  en  la  Residencia  de  Huesca.— H.  Narciso  Baguñá, 
en  Roma,  en  la  Iglesia  del  Gesú,  celebrando  la  Misa  el  R.  P.  Pedro 
Tacchi  Venturi,  Secretario  de  la  Compañía. 

Ordenes  mayores 

Las  confirió  al  fin  del  mes  de  Julio,  en  nuestro  Colegio  Máximo 
de  Sarria,  el  Prelado  diocesano  Dr.  D.  Enrique  Reig  y  Casanova  en 
los  días  que  al  fin  se  expresan,  a  los  HH.  teólogos  siguientes: 


La  Ignapiana 
House  of  Retreata 
2821  Herran,  lAanit* 
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H.  Domingo  Berenguer. 

»  Fernando  Steenaerts 

»  Joaquín  M.  Vendrell 

»  José  Tort    .     .     . 

»  Mariano  Castellano 

»  Salvador  Llorca 

»  Miguel  Pardo . 

»  Luis  Parola     . 

H.  Félix  Lanteri  . 
»   Gastón  Ferrer 
»   Indalecio  Dávila 
»   Manuel  Canal . 
»   Rafael  Martínez  del  Campo 

H.  Alfonso  Escobar  . 
»  Antonio  Revuelto 
»  Luis  David.  .  . 
»  Sofronio  Pérez  . 
»   Vito  Martín     .     . 

H.  Juan  de  la  Cruz  Grosz 


De  la  Provincia  de 
Aragón . 


Méjico. 


Toledo. 


Alemania. 


Todos  estos  HH.  recibieron  el  día  25  el  Subdiaconado,  el  26,  el 
Diaconado,  y  el  29,  el  Presbiterado. 

N.  B.— El  mismo  día  26  fueron  promovidos  al  Diaconado  con  los 
HH.  arriba  expresados,  los  HH.  Carlos  Jone  y  Pablo  Húbster,  que 
ya  habían  venido,  de  su  Provincia  de  Champagne,  ordenados  de 
Subdiáconos. 

Tonsura  y  Ordenes  menores 

El  día  7  de  Mayo,  en  el  Noviciado  y  Colegio  de  Gandía,  el  Ilus- 
trísimo  Sr.  Arzobispo  de  Valencia  las  confirió  a  17  de  nuestros  Her- 
manos Júniores. 

Expediciones.— Para  Filipinas   , 

23  Abril.— En  el  Eizaguirre  se  embarcan  en  el  puerto  de  Barce- 
lona el  P.  José  Ballester  y  H.  Víctor  Doménech;  naufragaron  el  26 
de  Mayo,  a  25  millas  de  Cape  Town. 
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25  Agosto.  —En  el  Montserrat  zarpan,  con  rumbo  a  Manila, 
dando  la  vuelta  por  Estados  Unidos,  el  P.  Domingo  Pérez  y  los  Her- 
manos Escolares  Eugenio  Zurbitu,  Pablo  Carásig  y  Agustín  Llenado. 
Con  esta  expedición  iba  otra  de  la  Provincia  de  Castilla,  cuyo  destino 
era  su  Misión  de  la  China.  Sus  nombres:  PP.  José  López  Valenzuela, 
José  Diez  Martínez,  Tomás  Esteban  y  Juan  B.  Muguiro  con  el(  Her- 
mano Escolar  José  M.  Huarte  y  el  H.  C.  Ramón  Treto.  Una  y  otra 
expedición  hubieron  de  tomar,  en  Nueva-York,  el  ferrocarril  que  los 
debía  trasladar  en  unos  cinco  días  a  San  Francisco  de  California. 

22  Septiembre.— Los  nuestros  tomaron,  en  este  último  punto,  el 
vapor  norteamericano  Venezuela,  en  el  que  hicieron  la  travesía 
hasta  Manila.  Los  castellanos  tomaron  la  dirección  de  Shangai. 

De  Filipinas 

12  Septiembre.— alegan  de  Manila  los  HH.  Escolares  José  M. 
Baudín,  Joaquín  Romaní,  Vicente  Encarnación  con  el  H.  Coadjutor 
Pedro  Lasa. 

Para  América 

4  Agosto.—  Hácense  a  la  vela  en  el  Infanta  Isabel  de  Borbón, 
con  rumbo  a  Buenos  Aires,  los  PP.  Matías  Codina,  Enrique  Najurieta, 
Laureano  S.  Saldaña  y  Antonio  Alonso,  con  losHH.  Escolares  Domin- 
go Correa,  Víctor  Delpiano}  Ignacio  Ebel,  Pedro  Para  vano,  José 
Réboli  y  Tomás  Travi  y  el  H.  Coadjutor  José  Gavarró. 

De  América 

26  Septiembre.— Llegan  en  el  Victoria  Eugenia,  procedentes 
de  Buenos  Aires,  el  P.  José  M.  Neyra  con  los  HH  Escolares  Enrique 
Mainer,  José  Ern  Olmedo  y  Vicente  Carrera. 

22  Octubre.— Sale  de  Sarria,  en  dirección  a  Roma,  el  P.  Pablo 
Hernández,  con  el  fin  de  trabajar  en  nuestra  Curia  Generalicia. 

Sarria.— Colegio  Máximo  de  San  Ignacio 

1.°  Octubre. — La  oración  inaugural  corrió  a  cargo  del  P.  Luis  Tei- 
xidor:  disertó  De  valore  scholústicismi  P.  Francisci  Suárez  hac 
nostra  aetate. 
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1.°  Febrero.—  Mensual  por  los  HH.  teólogos  del  primer  bienio. 
De  Ecclesia  Christi.—De  Sacramento  Poenitentiae  — Disertación. 
—Derecho  Canónico:  La  Codificación  del  Derecho  Canónico. 

6  Marzo.—  Mensual  por  los  HH.  teólogos  del  segundo  bienio. 
De.Gratia.—De  UnioneHypostatica.  —Disertaciones.— Sagrada  Es- 
critura.— El  Ángel  dejhavé.  Historia  eclesiástica.—  El  Concilio 
de  Trento. 

9  Mayo.—  ¿Mensual  por  los  HH.  teólogos  del  primer  bienio.  De 
Romano  Pontífice.— De  Actibus  Humanis.  Disertación.  De  Dere- 
cho Canónico:  De  las  personas  que  hay  que  elegir  en  el  Sí- 
nodo diocesano  y  de  sus  cargos  según  la  nueva  disciplina. 

21  Diciembre.—  Mensual  por  los  HH.  teólogos  del  segundo  bie- 
nio. De  Deo  uno.— De  Deo  Creante.  —  Disertaciones:  Sagrada  Es- 
critura. Discusión  del  texto  Generationem  ejus  ¿quis  enarrabit? 
Historia  Eclesiástica.  La  persecución  de  Diocleciano. 

Facultad  de  filosofía 

5  Marzo.—  Mensual  de  los  HH.  filósofos  de  tercero  y  primero. 
Ethica—Ex  Lógica.  Disertaciones:  Historia  de  la  Filosofía.  La 
Filosofía  del  Ente  y  el  P.  Suárez.  —  Arte  cristiano.  Las  pin- 
turas de  Cristo  en  las  Catacumbas  romanas. 

21  Abril.— Mensual  de  los  HH.  filósofos  de  tercero  y  segundo: 
Ex  Theologia  Naturali.  De  operaHonibus  Dei  ad  extra.  Ex 
Psycologia:  De  origine  idearum.  Disertaciones:  Historia  de  la 
Filosofía.  El  Doctor  Eximio  y  sus  recientes  críticos  Giuseppe 
Saíta,  Ramiro  Barcone,  Mario  Brusadellí.  Pedacogía.  La  escala 
métrica  de  la  inteligencia. 

19  Mayo. — Mensual  de  los  HH.  filósofos  de  segundo  y  primero: 
De  Quantitate. — Ex  Ontologia.  Disertación:  Psicología  experi- 
mental: La  Psicología  empírica  y  los  fenómenos  mediánicos. 

23  Noviembre.—  Acto  de  Lógica  menor  (Súmulas)  por  los  HH. 
filósofos  de  primero. 

22  Diciembre. — Mensual  de  los*HH.  filósofos  de  tercero  y  se- 
gundo año.  Ex  Ethica— De  fine  ultimo  hominis.  Ex  Psycologia 
De  animae  humanae  realitate.  Disertaciones.  Historiade  la  Fi- 
losofía.   Cicerón,  Filósofo:  Su  Teodicea.  Psicología  Experi- 
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mental:  Las  alteraciones  de  la  personalidad:  su  naturaleza  y 
sus  causas.  * 

Otros  actos 

29  Enero.— En  obsequio  a  San  Juan  Crisóstomo  se  tuvo  Aca- 
demia semipública. 

El  Dr.  D.  Manuel  Rubio  y  Borras,  Bibliotecario  de  la  Universi- 
dad de  Barcelona,  da  en  nuestro  Salón  de  Actos  una  conferencia  en 
honor  de  Ramón  Lulio.  Tuvo  tres  partes:  El  Pecador,  El  Asceta, 
El  Sabio. 

20  Marzo—  Acto  de  Física.  La  corriente  eléctrica. 

1.°  Abril.— Bendíjose  el  Laboratorio  de  Biología. 

23.—  Acto  de  Sagrada  Escritura. 

Barcelona.— Colegio  del  Sagrado  Corazón 

25  Septiembre.— Misa  celebrada  por  el  P.  Rector.—  Veni  crea- 
ior.  Discurso  por  el  P.  Pedro  Isla  sobre:  El  P.  Suárez  y  las  doc 
trinas  modernistas.— Lectio  brevis. 

24  Junio. — Solemne  distribución  de  premios.  Se  recitan  discursos 
y  poesías  en  honor  del  Doctor  Eximio  P.  Francisco  Suárez. 

Fin  del  Curso  de  1917-1918. 

Orihuela.— Colegio  de  Santo  Domingo 

28  Septiembre.— 'EX  P.  Luis  Brates,  terminada  la  Misa  que  dijo 
el  P,  Vicerrector  \¡  el  Himno  Veni  Creator,  leyó  el  discurso  inaugu- 
ral de  Cómo  debe  entenderse  el  verdadero  progreso.—  Lectio 
brevis. 

21  Octubre.— V ^n  hoy  los  Padres  y  alumnos  todos  al  templo  de 
la  Patrona  de  Orihuela,  Nuestra  Señora  de  Monserrate,  para  pedirle 
su  bendición  maternal  y  ofrecerle  sus  deseos  de  adelantar  en  la  virtud 
y  en  el  estudio.  Es  este  acto  de  antigua  y  constante  costumbre. 

Valencia.— Colegio  de  San  José 

2  Octubre.— Celebra  la  Misa  el  P.  Rector  y  tiene  el  discurso  de 
apertura  el  P.  Alfonso  M.a  Thió  acerca  del  tema:  Suárez  y  su  opi- 
nión sobre  el  origen  del  Poder  civil.— Lectio  brevis, 

13  Diciembre.— Grandiosa  velada  para  celebrar  el  tercer  cente- 
nario de  la  muerte  del  sabio  español  P.  Francisco  Suárez. 
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29  Marzo.— Queda  establecida  en  este  Colegio,  bajo  la  advoca- 
ción del  Santo  Patriarca  sti  Patrono  el  glorioso  San  José,  la  Aso- 
ciación de  Antiguos  alumnos.  Sus  fines:  Renovar  las  relaciones  entre 
los  antiguos  alumnos  y  de  éstos  con  el  Colegio,  procurando  sean  per- 
manentes para  que  lleguen  a  ser  el  sostén  de  un  mutuo  apoyo  si  fuera 
preciso,  y  estrechar  los  lazos  de  unión  entre  los  asociados  y  los  hijos 
de  éstos.  Se  proyecta,  entre  otras  cosas,  la  creación  de  una  o  más 
becas  en  el  Colegio  para  hijos  de  antiguos  alumnos  faltos  de  bienes 
de  fortuna.  Los  días  de  La  Purísima  y  de  San  José,  serán  fiestas 
de  la  Asociación. 

17  Mayo.— Asamblea  de  Antiguos  alumnos  para  preparar  la  fecha 
cincuentenaria  de  la  fundación  del  Colegio. 

8  Junio.  -  Distribución  de  premios.  —  Tedeum.—  Fin  de  curso. 

Zaragoza.— Colegio  del  Salvador 

/  Octubre.— Misa  inaugural  del  curso.—  Ven/  Creator.  Discurso 
por  el  P.  Juan  Figueras  sobre  La  Moralidad  del  Teatro'.  ¿En  qué 
consiste  la  Moralidad  de  una  obra  dramática? 

4  y  5  Abril.— E\  P.  Vicente  Pardo,  de  la  Provincia  de  Castilla, 
dio  en  estos  días  en  el  Salón  de  Actos  dos  conferencias  concurridísi- 
mas acerca  la  Misión  española  de  Anhwei  (China). 

2  Junio.— Solemne  distribución  de  premios.  —  Tedeum.— Fin  de 
curso. 


MISIÓN  DE  FILIPINAS 

Nuevos  superiores 

9  Octubre.—  Ausente  el  P.  Rector  José  Alfonso,  queda  desde  el 
día  de  hoy  al  frente  de  la  casa  como  Superior  de  la  Casa  Noviciado 
y  Colegio  de  S.  José  de  Manila  ej  P.  José  Algué. 

5  Febrero.— Queda  nombrado  Superior  de  la  Residencia  de  Davao 
el  P.  Joaquín  Vilallonga. 

Últimos  votos 

7  Enero.— Y*.  Laureano  Contín,  en  la  Residencia  de  Cagayán. 
2  Febrero.  — Y>.  Salvador  Mico,  en  la  Residencia  de  Tagolóan. 
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2.— P.  José  Sabat,  en  el  Colegio-Seminario  de  Vigan. 

2.—H.  José  M.  Torres,  en  el  Ateneo  cíe  Manila. 

15  Agosto.— P.  Mario  Jesús  Sauras,  en  la  Residencia  de  Zam- 
boanga. 

15.— H.  Luis  Aróla,  en  el  Colegio-Seminario  de  Vigan. 

3  Junio— Embárcase  con  rumbo  a  Estados  Unidos  para  estudiar 
Teología  el  H.  Escolar  Francisco  Bona. 

28.— Hácense  a  la  vela  en  el  Legazpi  con  rumbo  a  España 
los  HH.  Escolares  José  M.  Baudin,  Joaquín  Romaní,  Vicente  Encar- 
nación y  el  H.  Coad.  Pedro  Lasa. 

20  Octubre.— Toma  el  rumbo  de  Hongkong  y  China  el  P.  José 
Tarrago  Aragonés,  destinado  a  la  misión  Portuguesa,  con  objeto  de 
imponerse  en  la  lengua  del  celeste  Imperio.  Su  dirección  escomo 
sigue:  R.  P.  José  T.  Aragonés.— Román  Catholic  Mission,  Shin- 
fíing,  West  River.— Via  Cantón.— China. 

25.-  Llega  a  Manila  y  desembarca  felizmente  a  las  nueve  y  me- 
dia a.  m.  la  expedición  que,  dando  la  vuelta  por  Estados  Unidos,  salió 
de  Barcelona  el  25  de  Agosto. 

Manila.— Ateneo 

13  Marzo.— En  este  día  tuvo  lugar  la  entrega  de  diplomas.  Se 
dieron  4  Títulos  de  Perito  electricista,  2  de  Perito  Agrónomo,  5  de 
Perito  Taquigráfico  y  16  de  Perito  mecanógrafo. 

19  Junio.— Celebrada  la  Misa  inaugural,  rezado  el  Veni  Creator, 
el  P.  Antonio  Pernán  disertó  sobre  la  importancia  de  las  Matemá- 
ticas.—Luego  el  P.  Secretario  leyó  los  nombres  de  los  profesores 
que  forman  el  Claustro  profesoral  y  el  estado  de  la  matrícula.  El 
jp.  Rector  declaró  abierto  el  curso. 

Colegio  de  san  josé 

6  Marzo.— En  este  día,  ante  numeroso  concurso  de  personas  pre- 
sidiendo el  Sr.  Cónsul  de  España,  tuvo  lugar  la  solemne  distribución 
de  premios. 

19  Junio.— Hoy  comienzan  los  Apostólicos  sus  clases  forma- 
les. La  apertura  oficial  no  se  hizo  hasta  después  de  haber  llegado  los 
colegiales  internos  que  se  preparan  para  el  Bachillerato. 

26.  —  En  la  Capilla  del  Colegio,,, dicha  la  Misa  por  el  P.  Prefecto 
José  Vallbona,  y  cantado  el  Veni  Creator,  el  P.  del  Rosario  leyó  su 
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discurso  exponiendo  brevemente  la  historia  del  Colegio  de  San  José 
desde  su  fundación  hasta  nuestros  días. 

Vigan.— Colegio-Seminario 

11  Marzo. — Tuvo  lugar  en  esta  fecha  la  anna  distribución  de  pre- 
mios, presidida  por  Mons.  Padilla  y  el  Sr.  Gobernador  Provincial. 
Recibieron  el  título  de  Bachiller  6  alumnos. 

16  /unió.— Solemne  apertura  de  Curso.  Celebró  la  Misa  Mons. 
Verzosa.  Dijo  el  discurso  inaugural  el  P.  Félix  Luis  Sentíes  el  cual 
versó  sobre  La  Aviación. 


MISIÓN  ARGENTINO-CHILENA 

Nuevos  Superiores 

31  Enero— Comienza  el  R.  P.  José  Audi  a  gobernar  el  Seminario 
de  Ancud^en  calidad  de  Vicerrector. 

13  Noviembre.— Nómbrase  el  R.  P.  Matías  Codina  Rector  del 
Seminario  Pontificio  de  Buenos  Aires. 

Residencias. 

17  Febrero.— E\  R.  P.  Artemio  Colom  queda  al  frente  de  la 
Residencia  de  Córdoba  como  Superior. 

Últimos  votos 

2  Febrero.— -P.  Félix  Barranera,  en  Santa  Fe. 

2.—P.  David  Colombo,  en  Santa  Fe. 

2.— P.  Andrés  Doglia,  en  Santa  Fe. 

2.— P.  Julián  Hurley,  en  Córdoba. 

¿?--P.  Juan  Rosanas,  en  Buenos  Aires  (Seminario). 

2.—P.  Juan  Zorrilla  de  San  Martín,  en  Montevideo. 

2.—  H.  Pedro  Oliveras,  en  Santiago. 

26  Marzo .— H.  Guillermo  Galmés,  en  Puerto  Montt. 

15  Agosto.— P.  Antonio  Bailen,  en  Buenos  Aires  (Colegio). 

15.— H.  Rainaldo  Kalher,  en  Ancud. 

15.— H.  Miguel  Viciano,  en  Buenos  Aires  (Colegio). 
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Ordenes 

29  Abril.  —En  este  día  y  en  la  capilla  privada  del  Noviciado  de 
Córdoba,   el  limo.   Sr.  Inocencio  Dávila,  hermano  del  P.  Rector  y 
Maestro  del  Noviciado,  confirió  Tonsura  y  Menores  a  diez  de  núes 
tros  HH.  Júniores. 

Expediciones 

2  Abril.— Embárcase  para  su  Provincia  de  Portugal,  el  P.  Ignacio 
de  Brito,  que  he  permanecido  poco  más  de  un  año  en  nuestra  Misión. 

7  Septiembre. — Salen  de  Buenos  Aires  con  rumbo  a  España  en 
el  Victoria  Eugenia  el  P.  José  M.  Neyra  y  los  HH.  Escolares  Enrique 
Mainer,  José  Ernesto  Olmedo  y  Vicente  Carrera. 

Colegios 

Buenos  Aires.— Colegio  del  Salvador 

16  Marzo.-—  Misa  inaugural  que  celebra  el  P.  Rector.—  Lectio 
brevis. 

10  Abril.—  Bodas  de  oro  sacerdotales  del  R.  P.  Anselmo  Aguilar 
y  Fiesta  de  las  Bodas  de  oro  de  Compañía  del  H.  Guillermo  Bartling. 

30  Mayo.—  Primera  Asamblea  de  los  exalumnos  convocada  por  el 
P.  Rector  para  preparar  las  fiestas  del  Cincuentenario  de  la  funda- 
ción del  Colegio,  que  se  cumple  a  1.°  de  Mayo  del  año  próximo  1918. 

28  Octubre. — Presentación  del  Colegio  al  R.  P.  Ramón  Lloberola, 
Provincial  de  la  Provincia  de  Aragón  de  la  Compañía  de  Jesús  recién 
llegado  de  España.  Los  alumnos  del  Colegio  y  una  nutrida  Comisión 
de  exalumnos  reunidos  en  el  Salón,  saludan  y  dan  la  bienvenida  al 
R.  P.  Provincial,  el  cual  les  contesta  vivamente  complacido. 

18  Noviembre.  —  Misa  de  Comunión  y  Tedeum  en  acción  de  gra- 
cias por  los  beneficios  recibidos  del  Señor  durante  el  presente  curso. 
Solemne  distribución  de  premios. 

Santiago  de  Chile.— Colegio  de  San  Ignacio 

15  Marzo. — El  Excmo.  Sr.  Nuncio  de  S.  S.  entonó  el  Veni  Crea- 
tory  celebró  la  Misa  de  apertura  de  Curso.  El  P.  Rector  pronunció  el 
discurso  inaugural. 

28  Noviembre. — En  este  día  y  por  la  tarde  tuvo  lugar  la  distri- 
bución de  premios.  Se  representó  la  tragedia  Agapito. 

30 
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Montevideo.— Colegio  Seminario 

1  Marzo.— Apertura  de  Curso  en  la  forma  acostumbrada. 
12  Noviembre.— Túvose  la  distribución  de  premios. 

Santa  fe.  — Colegio  de  la  Inmaculada 

1  Enero.— Posesiónase  del  cargo  de  Prefecto  de  este  Colegio  el 
P.  Félix  Baranera,  sustituyendo  al  P.  Luis  Canudas  que  desempe- 
ñará en  Buenos  Aires  el  mismo  cargo. 

16  Marzo.—  Apertura  de  Curso.  Misa  del  Espíritu  Santo  por  el 
P.  Rector.—  Lectio  brevis. 

14  Noviembre. — Llega  a  este  Colegio  el  R.  P.  Provincial  Ramón 
Lloberola.  Todos  los  alumnos  en  el  patio  le  dan  la  bienvenida. 

18  — Después  de  la  Misa  se  canta  el  Tedeum  en  acción  de  gra- 
cias por  los  beneficios  recibidos  del  Señor  en  el  presente  curso  es 
colar. 

20.—  Solemne  distribución  de  premios. 

Buenos  Aires  —Seminario  Pontificio 

1  Marzo.— E\  P.  Rector,  Lauro  Darner,  celebró  la  Misa.  Esta  ter- 
minada, recibió  en  el  presbiterio  el  juramento  prescrito  a  los  profeso- 
res, que  en  voz  alta  e  hincadas  las  rodillas  en  un  reclinatorio,  repetían 
la  fórmula. 

20  Diciembre.—  Distribución  de  premios. 
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III 

NOTICIAS   SUELTAS 


Curia.— Acta  A.  R.  P.  Nostri.  —  Nombramientos.-—  Nuevos 
Provinciales- — El  día  25  de  Abril  queda  publicado  Provincial  de  la 
Provincia  Véneta  el  R.  P.  José  Marini. 

—  La  Provincia  de  Ñapóles,  recibe  por  su  nuevo  Provincial  al 
R.  P.  José  M.  de  Giovanni,  el  día  5  de  Septiembre. 

Visitador. — El  R.  P.  Guillermo  Power,  de  la  Provincia  de  Nueva 
Orleans,  a  2  de  Febrero  es  nombrado  Visitador  de  la  del  Canadá. 

Superiores  de  Misión.— De  la  Misión  de  Colombia  lo  es  desde 
el  19  de  Julio  el  R.  P.  Camilo  García.— De  la  de  Mangalore,  perte- 
neciente a  la  Provincia  Véneta,  queda  constiuído  el  R.P.Joaquín  D. 
Albertí,  que  había  terminado  poco  ha  el  Provincialato  de  la  misma 
Provincia.— De  la  Misión  Australiana  de  la  Provincia  de  Irlanda,  lo 
es  el  R.  P.  Guillermo  Lockington. 

Substitutos  de  Secretario. — A  15  de  Octubre  son  nombrados  los 
dos  nuevos  substitutos  siguientes:  el  P.  Alfonso  Kleiser  por  la  Asis 
tencia  de  Alemania,  y  el   P.  Guillermo  Mac  Mahon  por  las  dos  de 
Inglaterra  y  América. 

Socio  del  Procurador  General.  -—  Desde  el  31  de  Octubre 
ejerce  el  cargo  el  P.  Eduardo  Schoder,  de  la  Provincia  de  Holanda  con 
residencia  en  Roma. 

—  Se  estimula  por  carta  de  18  de  Enero  a  los  Padres  Provinciales 
de  la  Asistencia  de  América,  a  que  procuren  promover  y  difundir  en 
nuestros  Colegios  el  Dinero  de  San  Pedro.  Pues  aunque  cada  discípulo 
dé  sólo  una  pequeña  cantidad,  resultará  de  ahí  un  subsidio  no  desprecia- 
ble para  el  Sumo  Pontífice.  Además,  mientras  socorren  a  la  Santa  Sede, 
privándose  de  su  propio  interés,  aprenderán  y  se  acostumbrarán  a 
apreciarla  más  y  más  y  a  servir  con  más  generosidad,  olvidados  de  sí 
mismos,  a  la  común  utilidad  de  la  Iglesia.  El  cuidado  de  colectar  este 
dinero,  se  podría  confiar  a  alguna  sección  de  la  Congregación  Mariana. 

—  Concede  N.  M.  R.  P.  General,  que  los  jóvenes  de  edad  bastante 
crecida,  que  deseen  abrazar  a  la  Compañía  o  el  estado  eclesiástico,  se 
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formen  en  estudios  clásicos,  en  la  casa  de  Isleworth,  de  la  Provincia  de 
Inglaterra,  y  que  para  este  fin  puedan  aceptarse  también  fundaciones. 

—  Con  fecha  14  de  Julio  se  envía  al  R.  P.  Provincial  de  Nueva 
Orleans  un  rescripto  de  la  Santa  Sede,  por  el  cual  se  da  permiso  para 
erigir  un  Colegio  y  Estudiantado  junto  a  la  ciudad  de  Nashville. 

Visitas  a  nuestro  Padre.— De  los  Nuestros.— Acude  a  Zizers 
en  23  de  Enero  para  tratar  con  el  M.  R.  P.  General  de  la  visita  que 
acaba  de  hacer  a  la  Misión  del  Brasil  en  la  parte  que  corre  a  cargo 
de  la  Provincia  de  Portugal,  el  R.  P.  Antonio  Pinto,  Provincial  de  esta 
Provincia.  De  gran  consuelo  es  para  Su  Paternidad  conocer  los  nota- 
bles avances  de  la  Misión. 

—  Han  estado  unos  días  del  mes  de  Julio  con  N.  P.  en  Zizers  los 
Padres  Enrique  Carvajal,  Provincial  de  Castilla,  y  Ramón  Zamarripa, 
Procurador  de  la  Provincia  de  Toledo. 

—  A  últimos  del  mismo  mes  e  invitado  por  N.  P.,  visita  nuestra 
Curia  de  Zizers  el  P.  José  A.  Pérez  del  Pulgar,  profesor  del  Instituto 
Católico  de  Artes  e  Industrias  y  Colegio  de  Madrid,  quien,  con  la 
venia  de  los  Superiores,  fué  a  Suiza  por  comisión  científica  del 
Gobierno  Español  y  pagado  por  éste,  para  informarse  de  las  instala- 
ciones eléctricas,  etc. 

—  En  el  mes  de  Agosto  desde  el  día  10  al  14  permanece  en  Zizers 
el  R.  P.  Juan  Wright,  Provincial  de  la  de  Inglaterra. 

—  De  Prelados.— Por  Junio  llega  a  Zizers  el  Rdmo.  D.  Enrique 
Doring,  S.  J.,  de  la  Provincia  de  Alemania,  Obispo  de  la  diócesis  Poo- 
nense  en  la  India,  para  acabar  de  convalecer  de  una  reciente  enfer- 
medad, apenas  vencida,  gozando  por  unos  días  de  la  compañía  y  trato 
de  nuestra  Curia. 

—  El  limo.  Sr.  Andrés  Szeptycki,  de  la  Orden  de  San  Basilio, 
Arzobispo  Leopoliense  de  los  Rutenos,  libre  por  fin  de  una  larga  y 
penosa  prisión  y  destierro,  al  pasar  por  Suiza  quiso  visitar  a  N.  P.;  y 
así  el  mismo  día  de  N.  Santo  P.  Ignacio  celebrar  en  la  capilla  de  la 
Curia  según  el  rito  oriental,  como  muestra  del  amor  que  profesa  a  la 
Compañía. 

—  A  nuestra  Curia  de  Roma  llega  el  día  21  de  Octubre  el  P.  Ani- 
ceto Galdos,  a  quien  se  le  añade  al  poco  tiempo  el  P.  Pablo  Hernán- 
dez, con  el  fin  de  hacer  con  todo  esmero  un  completísimo  índice  de 
todas  las  cartas  de  NN.  PP.  Generales  desde  el  restablecimiento  de 
la  Compañía. 
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Algunos  de  los  nuestros  elevados  a^dignidad  episcopal  o  quasi 
episcopal.—  22  de  Marzo.  — En  público  Consistorio  son  promo- 
vidos por  el  Romano  Pontífice:  a  la  sede  episcopal  Tricomaliense 
(Ceylan)  el  R.  P.  Gastón  Robichez,  de  la  Provincia  de  Champagne;  a 
la  titular  Ansmaéderense  el  R.  P.  José  Rafael  Crimont,  primer  Vicario 
Apostólico  de  Alaska,  de  la  Provincia  de  California.  Este  último  fué 
consagrado  el  25  de  Julio  en  Seattle,  honrándole  con  su  presencia, 
además  de  unos  tres  mil  ciudadanos,  muchos  sacerdotes  y  obispos  de 
de  las  Diócesis  cercanas  tanto  del  Canadá  como  de  todos  los  Estados 
Unidos,  entre  quienes  hubo  algunos  que  aprovecharon  la  oportunidad 
para  colmar  de  alabanzas  al  nuevo  Obispo.  — Igualmente  al  ser  consa- 
grado el  8  de  Julio  en  Batticaloa,  el  Rdmo.  Robichez,  dieron  finamente 
a  entender  los  Trincomalienses  el  aprecio  en  que  tienen  los  trabajos 
que  NN.  Misioneros  de  la  Provincia  de  Champagne  sobrellevan 
por  su  bien.  Asistieron  a  la  consagración  todos  los  Magistrados,  mu- 
chos ciudadanos  tanto  católicos  como  protestantes  y  paganos,  concu- 
rriendo además  muchos  desde  las  diversas  partes  de  la  isla. 

—La  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide,  en  carta  aN.P, 
fechada  en  23  de  Junio,  hácele  saber  que  los  PP.  suizos  Luis  Gry  y 
Antonio  Bruder  han  sido  elegidos  para  Administradores  Apostólicos, 
el  primero  de  la  Archidiócesis  de  Bombay,  el  y  otro  de  la  diócesis 
Poonense. 

—  El  30  de  Julio  nómbrase  Coadjutor  cum  ture  successionis  del 
Vicario  Apostólico  de  Tcheuli  meridiano-oriental,  al  R.  P.  Enrique 
Lécroart,  de  la  Provincia  de  Campagne. 

De  las  causas  y  culto  de  NN.  Santos.— Santa  Sede.— El  De- 
creto de  las  virtudes  heroicas  del  Ven.  P.  José  Pignatelli,  se  promul- 
ga solemnemente  el  día  25  de  Marzo. 

—  El  día  29  de  Marzo,  el  Sumo  Pontífice  en  audiencia  particular 
con  el  P.  Asistente?¿ie  Italia,  afirmóle  repetidas  veces  y  con  suma 
benevolencia  que  deseaba  cuanto  antes  beatificar  al  V.  P.  Pignatelli, 
y  que  por  lo  mismo  exhortaba  a  los'  NN.  (cosa  que  repitió  después 
varias  veces)  a  obtener  del  Cielo  milagros  por  la  intercesión  del 
Venerable. 

—  Ha  terminado  felizmente  erí*3  de  Julio  la  Sagrada  Congregación 
de  Ritos  el  proceso  de  non  cultu  a  los  MM.  Rubenacenses  P.  Jaime 
Salesio  y  H.  Coadj.  Guillermo  Saltamochio. 

—  Hoy  5  de  Julio,  quedan  aprobados  los  escritos  del  Siervo  de 
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Dios  P.  Pablo   Ginhac,   cu<va  causa,  por  tanto,  puede  seguir  ade- 
lante. 

—  A  instancia  de  nuestro  Procurador  General  es  designada  a  7 
de  Agosto  la  comisión  para  la  introducción  de  la  causa  de  la  Sierva 
de  Dios  María  Antonia  de  San  José  de  Paz  y  Figueroa  (l),  escogida 
según  parece  por  el  Cielo  para  promotora  de  la  obra  de  los  Santos 
Ejercicios. 

—  A  11  Diciembre  y  en  la  reunión  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Ritos,  trátase  de  la  cuestión  super  non  culta  a  los  MM.  del  Ca- 
nadá Juan  de  Brébeuf  y  siete  Companeros,  como  también  al  Siervo 
de  Dios  Bernardo  de  Hoyos. 

Curia  de  N.  A— Propónese  hoy,  27  de  Enero,  para  que  la  exami- 
ne, al  Postulador  General  la  causa  del  P.  Francisco  M.  Galluzzi, 
muerto  en  Roma  el  año  1731,  cuya  fama  de  santidad  se  ha  extendido 
mucho,  especialmente  por  los  provechosos  frutos  que  de  ella  sacaron 
las  Congregaciones  Marianas,  cuando  el  P.  Galluzzi  dirigía  con 
singular  acierto  la  del  Colegio  Romano.  El  Postulador,  con  suma 
prontitud,  mandó  hacerse  el  acta  preparatoria,  que  pronto  se  impri- 
mirá, para  comenzarse  en  seguida  el  proceso  diocesano. 

—  Con  fecha  de  31  Mayo  sábese  que  N.  P.  trata  de  urgiría  causa 
de  los  Siervos  de  Dios  Antonio  Rubino,  Alberto  Mecinski,  Antonio 
Capere,  Diego  de  Morales  y  Francisco  Marqués,  MM.  del  Japón  en 
el  año  1643,  a  fin  de  que  la  Iglesia  Japonesa  tenga  en  ellos  otros 
tantos  nuevos  protectores. 

Centenarios.— A  11  de  Mayo  cúmplense  doscientos  años  desde 
que  San  Francisco  de  Jerónimo  voló  al  cielo;  cuyas  fiestas,  comen- 
zadas en  este  mismo  día  del  año  pasado  en  Grottaglie,  de  la  Provin- 
cia Napolitana,  donde  nació,  continuáronse  con  gran  esplendidez 
durante  el  mes  de  Noviembre,  y  se  han  terminado  hoy  en  Ñapóles, 
donde  descansan  sus  sagrados  restos  mortales.  Aquí,  en  nuestra 
iglesia  del  Jesús,  han  solemnizado  los  PP.  este  centenario  del  modo 
siguiente: 

Por  el  mes  de  Noviembre  de  1916,  desde  el  día  19  al  hasta  22,  se 
dieron  al  pueblo  los  Ejercicios  de  San  Ignacio,  como  preparación  para 
dicha  fiesta. 


(1)    Nació  esta  sierva  de  Dios  en  Santiago  del  Estero,  en  la  República  Argentina,  en  1730. 
Vicie  Act.  Rom.,  1917,  pág.  310. 
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Durante  los  cuatro  días,  23-26  del  mi^mo  mes,  celébranse  esplén- 
didas funciones  religiosas.  Muchos  millares  de  fieles  se  acercan  cada 
día  a  la  sagrada  Mesa.  Tanto  los  Obispos  y  el  clero,  secular  y  regu- 
lar, de  la  ciudad  y  provincias,  como  muchos  pueblos  vecinos  a 
Ñapóles,  acuden  numerosísimos,  en  diversas  peregrinaciones,  al 
sepulcro  de  su  Patrono.— El  día  23  se  expuso  el  Santísimo  Sacra- 
mento, ante  el  cual  hicieron  vela  durante  una  hora  entera  8,000 
hombres,  ora  rezando  juntos  diversos  salmos,  ora  entonando  religio- 
sos cánticos,  con  tanta  piedad,  que  los  ciudadanos  y  forasteros 
quedaron  sumamente  admirados.  El  día  26  se  dispuso  una  solemne 
procesión,  en  la  que  iban  tres  Arzobispos,  otros  prelados  y  10,000 
personas.  El  mismo  día  se  ofreció  a  San  Francisco  y  se  colgó  ante  su 
altar  una  urna  de  plata,  que  tenía  la  forma  de  un  gran  corazón,  en 
que  estaban  encerrados  los  nombres  de  todos  los  que  habían  contri- 
buido con  algún  donativo  para  promover  esta  fiesta. 

En  el  mes  de  Mayo  de  1917,  desde  el  día  8  hasta  el  11,  celebrá- 
ronse de  nuevo  solemnes  actos  religiosos  y  el  último  día  hubo 
comunión  general . 

Finalmente,  es  cosa  muy  dulce  y  agradable  ver  cómo  San  Fran- 
cisco continúa  enriqueciendo  con  los  celestiales  dones  de  una  acen- 
dradísima piedad  a  su  suelo  natal,  la  humilde  Grottaglie.  Sus  morado- 
dores  el  año  pasado,  en  sólo  la  iglesia  de  nuestra  pequeña  Residencia 
(de  tres  Padres)  recibieron  30,000  comuniones:  156  familias,  en  el 
espacio  de  tres  meses,  se  consagraron  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
con  tal  fruto,  que  no  pocos  hombres  y  mujeres  se  redujeron  a  mejor 
vida.  Profesan  grandísimo  afecto  a  los  Padres  y  a  la  Compañía,  y  se 
esfuerzan,  según  su  posibilidad,  por  sustentar  a  los  Nuestros  con  sus 
limosnas,  de  las  que  éstos  únicamente  se  mantienen. 

7  de  Noviembre. —Celébrase  el  segundo  centenario  de  la  muerte 
santísima  del  B.  Antonio  Baldinucci,  en  los  principales  lugares  donde 
él  vivió.  Entre  otras  cosas,  son  dignas  de  anotarse  las  siguientes: 

En  Frascati  (Roma),  a  cuyo  Colegio  pertenecía  el  B.  Antonio, 
en  la  iglesia  principal  de  la  ciudad,  dos  Padres  dieron  una  Misión  al 
pueblo  con  no  pequeño  fruto,  desde  el  día  12  al  23  de  Septiembre. 
Antes  de  comenzarla,  se  trasladcf  en  procesión  a  dicha  iglesia  desde 
nuestro  antiguo  templo  del  Niño  Jesús,  la  celebérrima  imagen  de 
Nuestra  Señora,  llamada  vulgarmente  Refagium  peccatorum,  que  el 
B.  Antonio  había  tomado  por  compañera  y  patrona  de  sus  misiones,  y 
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que  había  procurado  que  fuere  coronada  con  corona  de  oro  por  el 
Cabildo  Vaticano  el  4  de  Julio  de  1717.  Luego  que  esta  efigie  de  la 
Santísima  Virgen  es  devuelta  también  en  procesión  a  su  templo  y 
altar,  se  le  dedica  allí  mismo  un  solemne  triduo,  muy  notable  por  la 
singular  concurrencia  de  piadosos  devotos  y  por  el  esplendor  de  los 
sermones  y  de  las  funciones  religiosas.  Semejante  triduo  se  repite 
por  el  mes  de  Noviembre,  antes  del  día  de  la  fiesta  del  B.  Antonio. 
Contribuyó  a  dar  mayor  solemnidad  a  los  actos  religiosos  la  presencia 
del  Eminentísimo  Cardenal  Francisco  de  Paula  Cassetta  y  de  varios 
Obispos. 

En  Florencia,  donde  nació  y  fué  educado  por  los  PP.  de  la  Com- 
pañía el  B.  Baldinucci,  dos  Padres  dieron  los  Ejercicios  Espirituales 
al  pueblo,  con  copiosísimo  fruto  de  las  almas.  Siguióse  a  éstos  un 
solemnísimo  triduo,  al  que  añadieron  esplendor  el  Obispo  Eugubino  y 
dos  Arzobispos,  uno  de  los  cuales  era  el  Eminentísimo  Cardenal  Alfon- 
so María  Mistrángelo,  prelado  de  la  ciudad. 

En  Roma,  donde  entró  en  la  Compañía  y  habitó  en  el  Colegio 
Romano  para  terminar  sus  estudios,  la  Universidad  Gregoriana  juntó 
a  todos  sus  alumnos  el  7  de  Noviembre  en  la  iglesia  de  San  Ignacio, 
para  que  oyesen  una  Misa  solemne  y  el  sermón  que  se  predicó  en 
alabanza  del  Beato.  Poco  después,  en  el  templo  máximo  del  Jesús,  se 
celebró  un  triduo  con  grande  esplendor  y  magnificencia,  en  el  que 
pronunciaron  panegíricos  muy  notables  oradores,  y  oficiaron  varios 
Prelados  y  Cardenales. 

Dícese  que,  con  ocasión  de  estas  fiestas,  ha  obrado  el  B.  Antonio 
cuatro  milagros,  uno  de  los  cuales  muy  insigne. 

—  A  30  de  Octubre  se  celebra  el  tercer  aniversario  secular  de  la 
santa  muerte  de  San  Alonso  Rodríguez  en  Palma  de  Mallorca  (véanse 
las  páginas  124-145)  y  en  varias  otras  Casas  de  la  Provincia  de  Ara- 
gón (146-152);  pero  también  en  todas  nuestras  Casas  la  memoria  de 
San  Alonso,  en  todo  el  mundo  renovada,  movió  vehementemente  los 
corazones  de  todos;  ni  hizo  esto  sólo,  sino  que  también,  como  es  de 
esperar  con  razón,  encendió  el  deseo  de  imitar  al  Santo.  El  Provincial 
de  Irlanda,  el  4  de  Noviembre,  notificaba  a  Nuestro  Padre  lo  siguien 
te:  «Su  carta  hermosísima,  escrita  con  ocasión  del  tercer  centenario 
de  San  Alonso...,  se  ha  leído  en  los  refectorios  con  mucha  edificación 
y  consuelo  de  todos...  Con  ocasión  del  tercer  centenario  de  San 
Alonso  se  ha  celebrado  en  cada  una  de  nuestras  Casas  un  triduo  de 


Noticias   sueltas  47 ^ 

oración  con  plática  privada  o  sermón  público.  Aquí,  en  la  iglesia  (de 
la  Residencia  de  san  Francisco  Javier,  en  Dublín)  se  ha  predicado  un 
sermón  en  cada  día  del  triduo,  y  el  día  de  la  fiesta  se  ha  celebrado 
una  Misa  solemne  con  gran  concurso  de  fieles».  Lo  que  de  este  modo 
se  ha  hecho  en  Irlanda,  hemos  sabido  que  se  ha  efectuado  también  en 
otras  partes. 

—  El  del  V.  P.  Alonso  Rodríguez  se  celebró  en  Valladolid,  su  ciudad  » 
natal,  el  día  21  de  Enero,  que  era  el  del  Centenario  de  su  muerte, 
con  públicas  fiestas,  en  que.  tomó  parte  toda  la  ciudad.  Entre  ellas 
merecen  citarse  la  solemne  Misa  de  Réquiem,  con  asistencia  de  las 
Autoridades  Civiles,  representaciones  de  las  Ordenes  religiosas, 
alumnos  de  la  Universidad  Pontificia  y  numerosa  y  selecta  concurren- 
cia Al  fin  de  la  Misa  dijo  la  oración  fúnebre  o  elogio  del  Venerable 
escritor,  el  P.  Elias  Reyero,  terminándose  con  un  solemne  responso. 

Al  salir  de  la  Catedral  organizóse  la  procesión  cívica,  en  la  que 
iba  a  la  cabeza  el  Sr.  Gobernador  Civil  y  el  Ayuntamiento  en  corpo- 
ración, seguido  de  numerosas  representaciones  del  Clero,  Ordenes 
religiosas  y  de  numeroso  público. 

Al  llegar  a  la  casa  donde  nació  el  V.  P.  Alonso  Rodríguez,  sita  en 
la  Plazuela  del  Ochavo,  el  alcalde,  Sr.  Stampa,  descorrió  la  cortina 
que  cubría  la  lápida  conmemorativa  del  centenario,  en  la  cual  se  leía 
esta  inscripción: 

El  Ayuntamiento  de  Valladolid  dedica  este  recuerdo  al  Padre 
Alonso  Rodríguez,  S.  /.,  hijo  ilustre  de  esta  ciudad,  en  el  tercer 
centenario  de  su  muerte.  Febrero  de  1916. 

Al  aparecer  la  lápida,  el  numeroso  público  aplaudió  con  entusiasmo. 
*  A  continuación,  el  alcalde,  Sr.  Stampa,  leyó  un  breve  discurso  en 
que  elogiaba  los  méritos  del  autor  del  Ejercicio  de  Perfección  y 
expresaba  la  satisfacción  del  Ayuntamiento  de  Valladolid  en  adherirse 
a  aquel  homenaje  en  el  tercer  centenario  del  ilustre  Maestro  de  la 
Literatura  ascética. 

Terminó  el  acto  con  vivas  al  P.  Alonso  Rodríguez  y  a  la  ciudad 
de  Valladolid,  que  fueron  contestados  con  gran  entusiasmo. 

Por  la  tarde,  en  el  Salón  de  Actos  de  nuestro  Colegio  de  San 
José,  y  presidida  por  el  retrato  del  V.  P.  Alonso  Rodríguez,  se  cele- 
bró una  solemne  Velada.  En  la  Presidencia:  Gobernador  civil,  Al- 
calde y  Rector  del  Colegio.  Asistieron  comisiones  y  representantes 
de  las  Comunidades  religiosas;  Carmelitas,  Dominicos,  Agustinos; 
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Corporaciones  civiles,  Centros  docentes,  Elemento  militar,  numeroso 
e  ilustrado  público. 

El  profesor  de  la  Universidad,  D.  José  M.  González  de  Echávarri, 
pronunció  un  notable  discurso:  uno  de  sus  puntos,  fué  el  estudiar  y 
enaltecer  la  labor  ascética  y  literaria  del  P.  Rodríguez,  dedicando 
especiales  elogios  al  Ejercicio  de  Perfección  y  Virtudes  cristianas. 

Por  fin  se  leyeron  los  mensajes  de  adhesión  de  los  Emmos.  Seño- 
res Cardenales  de  Valladolid,  Santiago,  Sevilla  y  Toledo. 

—  También  se  ha  festejado  en  toda  España  el  Centenario  del  Ve- 
nerable P.  Francisco  Suárez:  de  él  algo  se  dijo  en  la  página  324  y 
siguientes  de  este  tomo. 

—  La  Congregación  Mariana  del  Magisterio  Valentino  conmemo- 
ró solemnemente  el  IV  Centenario  de  la  muerte  de  Don  Fernando  el 
Católico,  y  del  Gran  Capitán  Don  Gonzalo  de  Córdoba. 

Por  la  mañana,  el  P.  Juan  M.  Sola,  director  de  la  Congregación, 
celebró  en  la  Capilla  del  Santo  Cáliz,  en  la  Metropolitana,  Misa  de 
Comunión  General,  que  se  vio  muy  concurrida. 

Por  la  tarde,  la  Congregación  dedicó  al  Ejército  una  sesión  lite- 
rario-musical  en  el  Paraninfo  de  la  Universidad  Literaria.  En  el  estra- 
do, profusamente  adornado  de  plantas,  aparecían  bajo  dosel  los 
retratos  de  Fernando  el  Católico  y  del  Gran  Capitán. 

Ocuparon  la  Presidencia  dignas  representaciones  de  todas  las 
Autoridades,  asi  militares  como  civiles,  eclesiásticas  y  literarias  y  el 
director  de  la  Congregación,  D.  Juan  M.  Sola. 

En  el  estrado  tomaron  asiento  varios  Sres.  Catedráticos  de  la 
Universidad  y  del  Instituto;  directores  y  profesores  de  varios  Cole- 
gios, Catedráticos  de  la  Normal  de  Maestros,  comisiones  de  diversas 
Congregaciones  religiosas,  representaciones  de  los  Colegiales  de 
Santo  Tomás  de  Villanueva  y  del  Patriarca  y  una  brillante  represen- 
tación del  Ejército,  formada  por  un  jefe  y  dos  subalternos  de  los 
Cuerpos  e  Institutos  que  guarnecen  la  plaza. 

Alternaron  en  la  sesión  la  lectura  de  trabajos  literarios  con  la  de- 
clamación de  poesías  y  la  ejecución  de  piezas  musicales. 

En  un  bien  escrito  trabajo,  el  Sr.  D.  Francisco  Martínez  Morales, 
después  de  explicar  las  causas  o  motivos  que  indujeron  a  la  Congre- 
gación del  Magisterio  a  celebrar  el  Centenario,  que  fueron  tres:  uno, 
como  homenaje  de  gratitud  a  la  memoria  de  aquellos  varones  ilustres; 
otro,  de  índole  particular,  por  el  carácter  pedagógico  de  estas  solem- 
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nidades,  y  otro,  de  carácter  ocasional,  para  reanimar  el  sentimiento 
patrio,  resucitado  en  el  mundo  con  motivo  del  conflicto  europeo, 
señaló  los  antecedentes  y  determinó  la  situación  de  aquella  época 
brillante,  y  censuró  a  los  historiadores  modernos  que  señalan  el  co- 
mienzo de  la  decadencia  de  España  en  el  reinado  de  los  Reyes  Cató- 
licos, y  terminó  haciendo  una  breve  síntesis  de  los  hechos  más  salien- 
tes desde  Recaredo  hasta  el  descubrimiento  de  América,  y  señalando  » 
en  ellos  la  intervención  de  la  Divina  Providencia  que  rige  la  marcha 
de  los  pueblos. 

Un  segundo  trabajo  de  D.  Buenaventura  Pascual,  presentó  la  épo- 
ca de  los  Reyes  Católicos  como  época  de  cultura  y  actividad  litera- 
ria. Después  de  elogiar  el  ejemplo  de  amor  a  la  cultura  que  dieron  los 
Reyes  Católicos  en  su  propia  casa,  con  la  esmerada  educación  inte- 
lectual y  moral  que  dieron  a  sus  hijos,  ejemplo  que  fué  imitado  de 
muchos  nobles,  enalteció  a  los  principales  sabios  de  aquella  época 
que  fueron  como  los  precursores  de  los  literatos  y  filósofos  del 
siglo  xv,  y  notó  el  esplendor  que  alcanzaron  entonces  las  Universi- 
dades españolas,  y  mencionó  uno  de  los  frutos  más  señalados  de  la 
actividad  literaria  de  aquellos  tiempos,  la  publicación  de  la  Biblia 
políglota,  y  terminó  exhortando  a  todos  a  imitar  los  ejemplos  de  amor 
a  la  cultura  de  los  españoles  de  la  época  de  los  Reyes  Católicos. 

En  un  tercer  trabajo,  cuyo  tema  era  «El  estratega»,  D.  Vicente 
Hervás  presentó  al  Gran  Capitán  como  el  mejor  general  de  su  tiempo 
y  uno  de  los  más  grandes  de  la  Humanidad,  por  su  valor,  por  su  pe- 
ricia militar  y  por  su  actividad  infatigable  con  que  ya  en  el  sitio  de 
Granada  acosaba  a  los  moros,  sin  dejarles  un  momento  de  reposo. 

En  fin,  D.  Alfonso  Rubio,  uno  de  los  congregantes  que  con  más 
entusiasmo  trabajan  por  la  Congregación  Mariana,  después  de  un 
período  brillante  y  lleno  de  poesía  en  que  hizo  resaltar  la  grandio- 
sidad de  aquel  acto  al  que  daban  más  realce  la  imagen  de  la  Patrona 
de  España  que,  como  presidiéndolos  a  todos,  campeaba  en  la  parte 
superior  del  estrado,  la  magnificencia  del  lugar  en  que  se  celebrábala 
sesión  y  la  asistencia  de  las  autoridades  que  ocupaban  el  estrado, 
enalteció  la  labor  que  realiza  la  Congregación  Mariana  del  Magiste- 
rio. Pasando  luego  a  desarrollar  su  tema,  pintó  la  época  de  los  Reyes 
Católicos  como  tiempos  de  Fe.  Y  esta  Fe  era  el  alma  de  las  grandes 
empresas  que  entonces  se  llevaron  a  cabo;  era  la  que  animaba  también 
al   Gran  Capitán  Gonzalo  de  Córdoba,   quien,  antes  de  dar  una 
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batalla  dirigíase,  a  sus  tropas  y  les  decía:    «Recemos  pata  pelear* 
biem. 

Terminó  el  acto  con  breves  frases  del  General  García  Menacho, 
que  ostentaba  la  representación  del  Capitán  general,  agradeciendo 
la  asistencia  a  las  autoridades  y  elogiando  la  labor  que  realiza  la 
Congregación  Mariana  del  Magisterio. 

—  Celébrase  también  en  España  el  Centenario  del  Eminentísimo 
Sr.  Cardenal  Fr.  Francisco  Jiménez  de  Cisneros. 

Suceso  maravilloso.— El  día  24  de  Junio  de  este  año,  N.  Padre 
S.  Ingnacio  con  su  poderoso  favor  y  auxilio  ha  preservado  hoy  de 
un  inminente  daño  a  la  población  de  Piedimonte  Etneo,  de  Sicilia. 

Al  ser  fundado  este  pueblo  en  el  siglo  xvn,  al  pie  del  conocidísimo 
monte  Etna,  por  el  príncipe  Francisco  Fernando  Gravina,  por  deseos 
de  éste,  se  puso  todo  él  bajo  el  amparo  y  protección  de  San  Ignacio 
de  Loyola,  consagró  a  su  nombre  la  iglesia  parroquial  y  le  erigió  en 
él  su  estatua.  Allí  se  oye  con  mucha  frecuencia  el  nombre  de  San  Igna- 
cio, y  vese  a  todas  las  familias  saludar  y  venerar  su  imagen,  colgada 
de  las  paredes  de  sus  casas. 

Pues  como  a  la  media  noche  de  este  día  vomitase  el  monte  lava 
ardiente  y  la  hiciese  correr  por  las  laderas  de  un  modo  horroroso,  y 
cubriese  todas  las  inmediaciones,  los  campos,  los  caminos,  los  tedios 
de  piedras  del  grosor  del  puño  y  del  peso  de  una  libra,  comenzó  a 
azotar  también  a  Piedimonte.  Entonces  los  vecinos,  al  cielo  raso,  en 
número  de  2000  y  formados  en  procesión,  llevan  en  hombros  la  sagra- 
da imagen  hacia  el  monte,  y  en  medio  de  súplicas  y  plegarias  la  colo- 
can enfrente  de  la  abrasada  cima.  Al  punto  cesa  el  granizo  etneo  en 
el  pueblo,  aunque  continúa  violento  en  todo  el  derredor. 

En  acción  de  gracias,  quiso  el  Párroco  que  el  pueblo,  libre  y  salvo 
de  tan  terrible  calamidad,  durante  todo  el  mes  de  Julio  consagrado  a 
su  santo  Patrono,  celebrase  en  su  honor  cotidianamente  determinados 
actos  religiosos,  predicándole  él  mismo  diariamente  la  divina  palabra. 
Lf>s  tres  días  anteriores  a  la  fiesta*  del  Santo,  uno  de  los  Nuestros 
de  la  Provincia  de  Sicilia  dio  una  pequeña  Misión,  pero  muy  fructuosa 
por  la  muchísima  frecuencia  de  Sacramentos  que  en  ella  hubo. 

Los  habitantes  llaman  a  aquella  estatua  del  fuego  (la  statua  del 
fuoco),  como  quiera  que  también  otras  veces  los  ha  defendido  de  las 
llamas  vomitadas  del  Etna. 

Otro  hecho,  además,  digno  de  memoria.  Los  jóvenes  pedemontanos 
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que  parten  para  el  sevicio  militar,  escriben  cada  uno  su  nombre  en  un 
álbum  elegante  y  adornado  con  la  efigie  de  su  santo  Patrón;  después, 
luego  que  llegan  a  las  filas,  envían  su  retrato  de  soldado  a  la  estatua 
del  Santo.  De  doscientos,  que  son  los  que  militan  en  la  presente  guerra, 
nadie  ha  muerto,  excepto  uno,  que  perdió  la  vida  por  su  manifiesta 
imprudencia.  De  cuando  en  cuando  también  los  librados  de  la  muerte 
por  el  auxilio  de  San  Ignacio  procuran  ofrecerle  exvotos  en  su  altar. 
Estas  ofrendas  de  los  piadosos  soldados  dedicó  y  consagró  a  N.  Santo 
Padre  aquel  Misionero  nuestro,  en  medio  de  los  aplausos  y  oraciones 
del  pueblo. 

Ejercicios. — 16  de  Octubre  —En  estos  seis  día  los  Nuestros  han 
dado  los  Ejercicios  Espirituales  a  la  Curia  Vaticana.  El  mismo  Sumo 
Pontífice  había  rogado  que  se  le  designasen  algunos  Padres  idóneos 
para  este  cargo,  no  sólo  de  la  Provincia  Romana  sino  también  de  las 
otras  cuatro  de  la  Asistencia  de  Italia.  Habiéndose  esto  al  punto  efec 
tuado,  escogió  S.  S.  a  los  PP.  Pedro  Tachi  Venturi,  Secretario  de  la 
Compañía,  de  la  Provincia  Romana,  y  al  P.  Alejo  Magni,  de  la  Véne- 
ta. Benedicto  XV,  junto  con  los  familiares  pontificios,  algunos  obispos 
y  muchos  prelados  de  la  Curia  Romana,  asistió  con  mucha  devoción  y 
religiosidad  a  todos  los  Ejercicios.  Tuvieron  éstos  un  feliz  éxito, 
llenando  los  deseos  de  todos,  como  el  Supremo  Pastor  se  dignó  testi- 
ficarlo más  de  una  vez,  tanto  en  público  como  en  particular. 

—  El  Provincial  de  Turín  escribe  que  83  de  los  suyos  están  ahora 
en  el  servicio  militar;  que  todos  se  portan  bien,  y  que  durante  este 
año  escolar  han  hecho  todos  con  gran  fervor  los  Ejercicios  Espiri- 
tuales por  ocho  días  continuos,  o  en  las  vacaciones  de  Navidad,  o 
habiendo  pedido  una  licencia  extraordinaria.  Esta  diligencia  de  nues- 
tros jóvenes  hace  dulce  a  N.  P.  General  el  trabajo  de  escribir  cada 
mes  doscientas  o  trescientas  cartas  a  solos  los  soldados. 

—  En  la  Casa  de  Ejercicios  Vughtense,  de  la  Provincia  de  Holanda, 
en  el  año  1917  se  han  dado  los  Ejercicios  de  N.  P.  San  Ignacio  a 
3,868  hombres,  distribuidos  en  «71  tandas,  de  los  cuales  636  eran 
patronos,  1,600  labradores,  1,357  obreros,  y  275  soldados.  En  la  Casa 
de  Venloe  hicieron  los  Ejercicios  Espirituales  73  tandas  de  hombres  y 
jóvenes,  las  cuales  constaron  eti  conjunto  de  4,548  hombres,  número 
que  superó  al  de  las  tandas  de  los  años  anteriores. 

—  En  Londres,  en  Inglatera,  'tanto  los  Nuestros  como  los  Padres 
de  la  Orden  de  Predicadores,  uno  o  dos  días  cada  semana,  tienen 
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recogidos  por  tandas  a  los  niños  de  las  escuelas  elementales,  para 
formarlos  en  la  piedad  y  fortalecer  sus  almas  con  Ejercicios  Espi 
rituales. 

—  En  Glascow  (Escocia),  la  nueva  casa  de  Ejercicios  para  segla 
res  hace  excelentes  progresos,  por  el  cuidado  y  diligencia  de  los 
Padres  Ingleses,  hasta  tal  punto,  que  en  un  semestre  se  han  dado 
los  Ejercicios  Espirituales  a  500  hombres.  En  esta  misma  ciudad 
trabajan  los  Nuestros  con  mucho  tesón  por  formar  en  la  piedad  y  las 
buenas  costumbres  a  la  juventud  estudiosa  de  la  Universidad. 

—  En  Italia  los  retiros  para  obreros,  aunque  por  causa  de  la 
guerra  hayan  de  practicarse  con  mucha  menor  frecuencia,  sin 
embargo,  por  especial  favor  de  Dios  y  de  los  hombres,  continúan 
en  estado  muy  próspero.  Pues  los  obreros,  que  antes  hicieron  los 
Ejercicios  de  San  Ignacio  y  ahora  sirven  en  la  milicia,  conservan  la 
pureza  de  costumbres  y  una  insigne  piedad,  como  se  manifiesta  por 
sus  hermosísimas  cartas  dirigidas  a  nuestros  Padres.  Por  otra  parte, 
la  casa  muy  cómoda  y  capaz,  que  para  alojarlos  en  Turín,  se  comen- 
zó ya  el  año  1914,  por  la  generosidad  de  algunos  bienhechores,  está 
ahora  concluida;  en  la  Provincia  de  Venecía  se  da  otra  para  el  mismo 
fin,  junto  con  cierta  cantidad  de  dinero;  y  finalmente  en  Roma,  el  di- 
rector de  éstos  retiros  ha  presentado  trescientos  obreros  al  Sumo 
Pontífice,  quien  les  felicitó  y  les  dio  su  apostólica  bendición. 

—  Cuarenta  soldados  jóvenes,  novicios  de  la  Compañía  de  la 
Provincia  de  Bélgica,  habiendo  obtenido  licencia  industriosamente 
en  el  mismo  tiempo  para  unos  diez  días,  todos  de  su  propia  voluntad 
se  aprovecharon  de  este  intervalo  para  hacer  con  gran  fervor,  por 
espacio  de  ocho  días,  los  Ejercicios  Espirituales  en  nuestro  Semina- 
rio de  Ore  Place,  en  Inglaterra. 

—  Notables  frutos  de  piedad  han  producido  los  primeros  Ejer- 
cicios cerrados  que  se  han  dado  entre  los  cristianos  chinos  de  la 
Misión  de  Tcheu-Li,  Meridiano-Oriental,  de  la  Provincia  de  Cham- 
pagne. El  año  pasado  se  dieron  qyince  tandas,  unas  de  hombres  y 
otras  de  mujeres,  y  en  el  presente  se  han  dado  veinte  en  otros 
tantos  lugares  diversos.  Hácense  por  tres  días  seguidos,  en  los 
que  se  guarda  silencio,  con  grandísimo  gozo  de  todos  y  no  mediano 
provecho.  Fórmanse  en  ellos  valerosos  y  excelentes  cristianos,  a  los 
que  se  da  también  la  instrucción  necesaria  para  reducir  a  los  gentiles 
de  la  veneración  de  las  falsas  deidades  al  culto  del  verdadero  Dios. 
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Las  primeras  muestras  de  esta  instrucción  las  dieron  las  pasadas  Na- 
vidades algunos,  que  a  su  costa  invitaron  a  cien  gentiles  principales 
a  una  solemne?  conferencia,  en  que  se  disertó  de  Dios  y  de  la  inmorta- 
lidad del  alma.  Mas  para  que  estos  frutos  no  decaigan,  se  ha  instituido 
la  adoración  nocturna,  que  hacen  por  turno  todos  los  meses  las  comu- 
nidades cristianas. 

—  En  Inglaterra  muchos  sacerdotes  de  la  «Unión  Apostólica*  se 
retiran  cada  mes  a  nuestras  casas,  para  dedicarse  en  comunidad  a 
ejercicios  piadosos,  las  cuales  juntas  son  tenidas  en  grande  estima 
y  traen  excelentes  utilidades. 

—  Se  da  permiso  para  construir  una  casa  de  Ejercicios  junto  al 
Colegio  Chamartin,  de  la  Provincia  de  Toledo.  El  dinero  para  llevar 
a  cabo  esta  obra  lo  habían  reunido  los  miembros  de  la  Congregación 
de  la  Guardia  de  honor  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  establecida 
en  la  Profesa  de  Madrid.  * 

El  día  25  de  Abril,  fiesta  del  Patrocinio  de  San  José,  se  puso  feliz- 
mente la  primera  piedra. 

Obras  de  Celo  y  Ministerios.-— En  Santos,  ciudad  marítima  y 
populosa  del  Brasil,  en  el  corto  espacio  de  doce  anos,  dos  solos 
de  los  Nuestros  de  la  Provincia  Romana  han  cambiado  felizmente 
la  faz  y  las  costumbres  de  la  población,  por  medio  de  la  devoción 
al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  que  han  extensamente  propagado. 
Pues  como  se  dijese  que  allí  en  el  año  1905  sólo  cuarenta  habían 
cumplido  con  parroquia,  en  1916  en  sola  la  iglesia  de  la  Compañía 
hubo  cuarenta  mil  comuniones.  Es  de  ver  ahora  cómo  está  nuestra 
iglesia,  hermosamente  renovada,  y  formando  como  un  dosel  a  una 
elevada  estatua  del  Sagrado  Corazón;  es  el  santuario  y  lugar 
a  donde  afluyen  todas  las  obras  católicas  de  la  ciudad.  Los  adultos 
asociados  al  Apostolado  de  la  Oración,  cada  primer  viernes  de  mes, 
en  número  de  cuatrocientos  o  quinientos,  reciben  la  Sagrada  Euca- 
ristía, y  el  domingo  siguiente  por  espacio  de  una  hora  hacen  la  veía 
al  Santísimo  Sacramento  expuesto. 

Los  jovencitos,  así  niños  como  niñas,  que  tres  veces  al  año  en 
tandas  de  ciento,  después  de  haber  sido  preparados  en  nuestro  tem- 
plo, se  acercan  en  él  por  vez  primera  a  la  sagrada  Mesa,  el  último 
domingo  de  cada  mes,  en  número  de  seiscientos,  hacen  la  comunión 
reparadora.  Están  además  florecientes  las  Congregaciones  de  la 
Santísima  Virgen,  una  de  casadas  y  otra  de  Hijas  de  María.  Final 
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mente,  tanto  el  Colegio  de  los  RR.  PP.  Maristas,  donde  reciben 
enseñanza  cuatrocientos  jóvenes  de  las  principales  familias,  como  el 
de  !as  Hermanas  del  Sagrado  Corazón,  donde  se  educan  ciento  cin- 
cuenta niñas,  frecuentan  nuestra  iglesia,  y  para  las  cosas  del  espíritu 
se  valen  únicamente  de  nuestros  Padres. 

—  Como  muchas  veces  en  otras  ocasiones,  así  hoy  en  carta 
dirigida  a  un  Provincial,  se  exhorta  muy  encarecidamente  a  los 
Nuestros  a  que  procuren  con  todo  empeño  difundir  la  consagra- 
ción de  las  familias  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Pues  fuera  de  que 
esta  obra  ha  sido  grandemente  aprobada  por  el  Vicario  de  Cristo 
N.  S.  y  ayuda  admirablemente  a  la  salvación  de  las  almas,  tócanos 
a  nosotros  promoverla  por  título  muy  especial,  como  quiera  que  sea 
muy  propio  de  la  Compañía  fomentar  y  propagar  con  todas  las  fuer- 
zas posibles  el  culto  del  Divino  Corazón.  Dicha  obra  la  ejecuta 
facilísimamente  y  con  mucha  eficacia  el  Apostolado  de  la  Oración, 
del  cual  ciertamente  trajo  origen  esta  religiosa  costumbre  de  la 
consagración.  Pues  desde  el  año  1882,  por  consejos  y  ruegos  de  un 
piadoso  Hermano  Estudiante,  el  Director  general  del  Apostolado 
procuró  que  las  familias  cristianas  se  consagrasen  enteramente  al  Di- 
vino Corazón  de  Jesús,  Y  favoreció  Dios  N.  S.  de  tal  manera  sus 
consejos  y  deseos,  que  eí  año  1889  contábanse  ya  debidamente  consa- 
gradas más  de  2,000,000 de  casas.  Así,  pues,  esfuércense  todos  los 
Nuestros  cuanto  puedan  por  acrecentar  esta  obra  tan  felizmente 
comenzada,  y  por  dilatar  más  y  más  extensamente  los  términos  del 
reino  del  Sacratísimo  Corazón. 

—  La  Alianza  de  la  Misa  diaria,  establecida  en  nuestra  iglesia  de 
San  Francisco  Javier,  de  Dublín,  tiene  5,000  socios.  Esta  obra, 
además,  que  como  dice  el  Romano  Pontífice  en  sus  letras  apostólicas 
de  26  de  Junio  de.  este  año,  «fundada  ya  en  la  isla  de  Irlanda,  ha 
sido  enriquecida  por  Nos  recientemente  con  los  celestiales  tesoros  de 
la  Iglesia»,  ha  sido  introducida  en  la  archidiócesis  de  Nueva  York. 

—  En  Borgomanero  y  Morggiosa,  de  la  Provincia  de  Novara, 
los  Padres  de  Turín,  sin  detrimento  alguno  de  la  disciplina  y  de 
los  estudios  del  cercano  Colegio  de  Gozzano,  al  que  están  adscritos, 
ayudan  fructuosísimamente  al  clero  sacular,  disminuido  por  la  guerra, 
especialmente  en  formar  en  piedad  a  la  juventud  con  los  Ejercicios 
Espirituales,  con  la  Misa  establecida,  que  se  dice  todos  los  domingos 
en  la  capilla  de  los  niños,  con   los  catecismos,  la  erección  de  Con- 
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gregaciones  de  la  Santísima  Virgen,  que  se  fomenta,  y  la  Alianza 
eucarística. 

En  Borgomanero  los  días  festivos  se  llena  la  iglesia  parroquial  de 
más  de  mil  jóvenes.  Por  lo  cual  el  Obispo  y  los  párrocos  contentísi 
mos,  escribieron  cartas  a  los  superiores,  expresándoles  su  más  vivo 
reconocimiento. 

—  A  la  novena  de  la  Gracia  (del  4  al  12  de  Marzo),  que  se  ha 
hecho  todos  los  días  en  la  iglesia  del  Colegio  de  Baltimore,  déla 
Provincia  de  Marylandia,  han  asistido  diez  mil  hombres,  a  quienes 
se  predicó  cada  día  un  breve  sermón,  estando  la  iglesia  repleta  de 
fieles. 

—  En  el  Colegio  de  Sagua  la  Grande  (Cuba),  de  la  Provincia 
de  Castilla,  trabajan  con  muy  laudable  esfuerzo  algunos  de  los 
Nuestros  en  fomentar  la  piedad  entre  los  hombres,  fundando  a  este 
fin  congregaciones  para  los  mismos,  como  quiera  que  éstas  sean 
en  aquella  región  de  muy  singular  importancia.  Por  su  parte,  las 
señoras  de  las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paúl  prestan  servicios 
útilísimos  ora  a  los  enfermos  de  gravedad,  procurando  que  reciban 
debidamente  los  santos  Sacramentos,  ora  a  los  niños  y  jóvenes,  cui- 
dando de  que  se  bauticen:  de  éstos  en  poco  tiempo  treinta  y  tres  han 
sido  regenerados  con  las  aguas  bautismales. 

—  Diez  años  atrás,  como  escribe  el  Superior  de  la  residencia 
de  Praga,  en  Bohemia  y  Moravia  las  Congregaciones  Marianas  de 
lengua  behema  ^eran  23  y  sus  miembros  2,586;  y  ahora  las  Congre- 
gaciones son  119,  las  cuales  tienen  9,725  asociados;  entre  los  cuales 
ha  aumentado  mucho  principalmente  el  número  de  hombres. 

—La  Congregación  de  la  Buena  Muerte,  inaugurada  el  día  19 
de  Marzo  de  1916  en  la  iglesia  del  Sagrado  Corazón  de  la  ciudad  de 
Shangai  (en  la  Misión  de  la  China),  cuenta  ya  trescientos  miembros, 
lo  cual  atestiguan  Matías  Leí  y  los  demás  congregantes  de  la  Junta, 
en  una  carta  piadosísima  escrita  el  día  de  hoy,  25  de  Abril,  a 
Nuestro  Padre. 

—  En  nuestra  iglesia  del  Colegio  de  Sucre,  de  la  Misión  del 
Perú,  durante  todo  el  mes  de  Junio  se  han  predicado  sermones  apolo- 
géticos para  refutar  los  errores,  que,  con  gran  escándalo  de  los  fieles, 
los  socios  de  cierto  círculo  que  alardeaba  de  científico  habían  dise- 
minado contra  la  Fe  católica  en  conferencias  públicas.  El  resultado 
de  esta  predicación  correspondió  felizmente  a  lo  que  se  había  deseado, 
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y  la  concurrencia  de  hombres,  aun  de  los  principales,  fué  tan  grande 
cuanta  podía  contener  el  ancho  templo. 

—  En  el  nuevo  reino  de  Polonia  se  abre  a  la  Compañía  un  gran 
campo  de  trabajo,  y  es  voluntad  de  los  Obispos,  sacerdotes  y  fieles 
que  establezcan  allí  los  Nuestros  en  diversos  lugares  casas  y  domi 
cilios  estables.— Entre  tanto  son  elogiados  públicamente  los  Padres 
de  la  Provincia  de  Galitzia,  por  dar  frecuentes  misiones,  a  las  que 
concurren  numerosas  muchedumbres  de  hombres. 

—  En  Ñapóles  instituyen  los  Nuestros  una  academia  pública  apolo- 
gética deReligión,  especialmente  páralos  estudiantes  déla  Universidad. 

—  En  el  Colegio  Marianopolitano  de  Montreal,  de  la  Provincia 
del  Canadá,  lo  más  escogido  de  los  principales  ciudadanos  asiste  aun 
con  gran  concurso  y  aplauso  a  las  explicaciones  apologéticas  que 
comenzaron  a  darse  públicamente  en  1916. 

—  En  Roma,  en  la  Iglesia  del  Jesús,  que  es  el  templo  principal 
de  la  Compañía,  nuestro  predicador  de  Cuaresma,  que  tuvo  sermón 
todos  los  días  de  ella,  obtuvo  muy  notable  fruto:  los  asuntos  fue- 
ron enteramente  evangélicos,  el  concurso  de  fieles  numerosísimo,  y 
las  confesiones  casi  incontables,  de  modo  que  el  Sumo  Pontífice,  de 
quien  es  muy  del  agrado  esta  manera  sagrada  de  predicar,  como  lo 
manifestó  poco  después  en  una  carta  encíclica,  llamó  a  sí  al  predica- 
dor y  le  felicitó  muy  afectuosamente. 

—  En  la  extensísima  diócesis  de  Puerto  Viejo,  del  Ecuador,  por 
espacio  de  cuatro  meses  enteros,  dieron  misiones  .con  grandísimo 
fruto  dos  de  los  Nuestros:  a  uno  de  los  cuales,  al  P.  Elíseo  Villota, 
de  en  medio  de  los  trabajos  lo  llamó  la  divina  Providencia  al 
eterno  descanso,  en  el  mismo  tiempo  en  que  era  designado  por  la 
Santa  Sede  para  ser  Obispo  de  Pasto,  en  Colombia.  Desde  entonces 
el  Rdmo.  Sr.  D.  Andrés  Machado,  S.  J.,  Obispo  de  Riobamba  y  Admi- 
nistrador Apostólico  de  Puerto  Viejo,  tomó  por  compañero  en  su 
visita  pastoral  al  Superior  de  la  Residencia  de  Guayaquil.  Esta  última 
diócesis  de  Puerto  Viejo  tiene  cerca  de  200,000  habitantes,  y  sólo 
diez  sacerdotes,  pero  ningún  religioso,  ni  Obispo  propio,  puesto  que 
todos  fueron  de  allí  expulsados  por  el  Gobierno  de  la  República  Ecua- 
toriana. Deséase  ya  mucho  que  se  establezca  en  aquella  desgraciada 
diócesis  alguna  casa  de  la  Compañía,  aunque  según  las  circunstancias 
de  los  tiempos  y  lugares  quizá  será  necesario  encargarse  juntamente 
de  alguna  parroquia. 
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De  Misiones.— El  Superior  de  la  Misión  del  Congo  refiere  que 
la  enfermedad  del  sueño  en  unas  regiones  de  la  Misión  hace  aún 
grandes  estragos:  y  en  otras  va  poco  a  poco  cesando;  y  que  para 
poner  a  ella  remedio  emplean  los  Nuestros  todos  los  medios  que 
les  sugiere  la  ciencia  y  la  caridad,  prestando  sus  auxilios  a  muchos 
millares  de  enfermos,  de  tal  modo,  que  las  autoridades  de  Bélgica 
hacen  grande  aprecio  de  sus  industrias  y  trabajos,  y  los  favorecen  y 
protegen  cuanto  les  es  posible.  Añade,  además,  que  la  Misión  de 
Sanda,  que  se  había  dejado  por  algún  tiempo,  por  el  poco  fervor  de 
los  indígenas,  cambiados  enteramente  los  ánimos  y  disposiciones  de 
éstos,  ha  podido  continuarse  de  nuevo. 

—  En  la  Misión  del  Zambese  Meridional,  el  año  pasado,  1,200 
indígenas,  dejadas  las  tinieblas  del  gentilismo,  abrazaron  la  Fe  cató- 
lica. A  este  triunfo  de  la  Religión  contribuyeron  muchísimo  la  ayuda  y 
servicios  de  los  Hermanos  Coadjutores. 

—  La  obra  más  principal  y  solemne  que  realizan  los  Padres  de 
la  Provincia  de  Champagne  en  la  Misión  de  Then-Li  Meridional 
Oriental,  es  la  Misión  que  se  hace  todos  los  años  en  cada  parro- 
quia. Empléanse  en  ella  tres  días  donde  los  fieles  son  muy  pocos;  en 
otras  partes,  una  o  dos  semanas,  y  a  veces  un  mes  entero.  Durante 
este  tiempo,  cada  día  por  la  mañana,  después  de  la  Misa,  se  predica 
un  sermón,  y  por  la  tarde  se  tienen  dos  catequesis,  una  para  los  hom 
bres  y  otra  para  las  mujeres,  y  el  Padre  pregunta  y  examina  a  cada 
uno  en  particular  para  ver  con  qué  diligencia  han  aprendido  el  Cate 
cismo.  Este  año  hubo  3,293  sermones  y  más  de  6,000  catequesis. 

—  EnMinich,  pequeña  parroquia  o  Misión  entre  los  Coptos-Unidos 
en  el  alto  Egipto,  dirigida  por  los  Padres  de  la  provincia  de  Lyón, 
se  han  contado  este  año  32,000  comuniones,  de  las  cuales  cerca  de 
21,000  entre  nuestros  discípulos.  Juntamente  se  han  promovido  con 
diligencia  el  estudio  y  conocimiento  de  la  doctrina  cristiana,  de  tal 
manera,  que  se  han  tenido  2,000  catequesis;  pues  es  de  advertir  que 
además  del  Catecismo  elemental  que  se  enseña  a  los  niños  en  las 
escuelas,  cada  día,  al  anochecer,  se  instruye  a  los  adultos  sobre  las 
enseñanzas  de  la  Fe;  y  los  domingos  se  declaran  y  explanan  éstas  más 
a  los  jóvenes  y  mujeres,  separadamente. 

—  En  la  Misión  de  Kiang-nan  de  la  China,  de  la  Provincia  de 
Francia,  se  contaban: 
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En  el  año 

Sacerdotes 

Comunida- 
des de 
cristianos 

Cristianos 

Cate- 
cúmenos 

Adultos 

infieles 
bautizados 

Infantes  de 
los  infieles 
bautizados 

1915-1916 
1916-1917 

194 
196 

1,161 
1,180 

234,721 
244,649 

85,620 
89,726 

6,686 
7,049 

43,493 
48,112 

En  este  mismo  ano  las  escuelas  eran  971,  donde  1,528  maestros  y 
maestras  enseñaban  a  32,868  niños  y  niñas:  y  entre  éstos,  a  13,883 
gentiles. 

—  Hay  muy  buenas  esperanzas  de  dilatar  extensamente  la  Fe 
entre  los  indios  de  Java,  que  es  una  de  ias  Indias  Orientales,  con- 
fiada al  cuidado  de  los  Padres  Holandeses,  especialmente  si  se  fundan 
escuelas  para  los  niños,  como  se  ha  hecho  felicísimamante  en  la 
ciudad  de  Moentilan;  pero  la  nueva  mies  espera  todavía  una  cosa; 
es,  a  saber,  abundancia  de  operarios  que  posean  bien  la  dificilísima 
lengua  de  aquella  región. 

—  Ha  ido  adquiriendo  aumento  la  Misión  de  Indios  que  dirigen 
los  PP.  de  la  Residencia  de  San  Francisco  de  Regis  (Steveris  Co., 
Estado  de  Washington),  y  se  ha  fundado  en  ella  una  nueva  escuela 
para  niños. 

—  La  Misión  de  la  colonia  Japonesa,  establecida  en  la  ciudad  de 
San  Francisco  de  California  y  confiada  a  los  Nuestros  por  el  Reve- 
rendísimo Sr.  Arzobispo,  a  fines  de  1913,  va  muy  prósperamente  pro- 
gresando. A  veinte  adultos  de  aquella  gente  ha  convertido  este  año 
a  la  verdadera  Fe  el  Superior  de  la  Residencia  de  San  Francisco 
Javier,  a  la  que  está  unida  la  Misión.  Dicho  Padre  prestó  sus  ser- 
vicios a  los  enfermos  japoneses  del  hospital  municipal,  con  tanta 
solicitud  y  diligencia,  que,  fuera  de  uno,  nadie  de  ellos  murió  sin 
bautizarse.  El  Padre  que  ayuda  en  sus  ministerios  al  mencionado 
Superior,  cuando  siendo  estudiante  daba  clase  por  la  tarde  a  los  japo- 
neses en  el  Colegio  de  Spokane,  redujo  al  cristianismo  a  unos  veinte 
de  ellos,  entre  los  cuales,  a  uno  que  es  ahora  Hermano  Coadjutor  y 
pertenece  a  esta  Misión.  Otro  sacerdote  de  la  Provincia  de  Alemania, 
mientras  espera  poder  embarcarse  para  el  Japón,  lo  que  se  lo  impide 
la  guerra;  presta  su  ayuda  a  la  colonia  con  mucho  celo  y  actividad. 

—  El  Vicesuperior  Regular  de  la  Misión  de  Mangalore  (India), 
de  la  Provincia  de  Venecia,  testifica  lo  siguiente  acerca  de  las  Reduc- 
ciones establecidas  entre  los  Parias  gentiles,  que  administran  dos 
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de  los  Nuestros:  «Sus  trabajos  son  este  ano  recompensados  con  un 
fruto  extraordinario.  Muchos  neófitos  ponen  deligente  empeño  eri 
aprender  los  artículos  de  la  fe.  Muchos  han  sido  regenerados  para  el 
cielo  con  las  aguas  del  Bautismo:  el  cual  fruto  más  se  debe  a  las  ora- 
ciones que  a  las  correrías  apostólicas.  Pero...  nuestros  Misioneros  no 
perdonan  ni  a  trabajo  ni  a  su  propia  salud,  por  ganarlos  a  todos  para 
Cristo». 

En  la  misma  Misión,  la  Compañía,  desde  que  tomó  a  su  cargo  su 
dirección,  en  el  espacio  de  38  años,  se  ha  aplicado  con  gran  constan- 
cia a  constituir  el  clero  de  los  mismos  indígenas,  y  ya  ha  podido  sacar 
108  sacerdotes.  De  éstos  viven  68  adscritos  a  la  Misión,  todos  alum- 
nos nuestros,  excepto  dos;  y  40  han  muerto.  En  el  Seminario  se  edu- 
can 98  jóvenes  indios,  de  los  cuales  37  pertenecen  a  la  diócesis  de 
Mangalore,  12  a  la  de  Triquinópolis,  5  a  la  de  Bombay,  15  a  la  Ter- 
cera Orden  de  los  Carmelitas  Descalzos,  y  los  demás  a  otras  diócesis. 

Centros  de  enseñanza.— La  Universidad  de  Oxford  (Inglaterra) 
propone  un  nuevo  decreto,  «A  Statute  to  provide  for  Permanent  Prí- 
vate Halls»,  por  el  que  se  conceda  en  adelante  mayor  estabilidad  a 
nuestro  Colegio  del  B.  Edmundo  Campión  y  al  Colegio  de  la  Orden 
de  San  Benito.  Pues  hasta  ahora,  al  morir  el  Rector,  el  Colegio  que 
llevaba  el  nombre  de  él,  por  el  hecho  mismo  de'  perder  al  Rector, 
quedaba  disuelto,  y  el  sucesor  necesitaba  de  nueva  aprobación.  Con 
este  Estatuto,  la  Universidad  proyecta  confirmar  lo  que  generalmente 
reconocía,  es  a  saber,  que  quizá  ninguno  de  los  grandes  colegios  de 
aquella  Universidad  había  conseguido  tantos  honores  y  premios,  en 
proporción  al  número  de  sus  alumnos,  cuantos  había  allí  alcanzado 
nuestro  Colegio  del  B.  Edmundo. 

—  El  Colegio  de  Santiago  de  Cuba,  de  la  Provincia  de  Castilla, 
en  la  revolución  que  hubo  en  la  isla,  no  sufrió  absolutamente  perjui- 
cio alguno,  por  singular  favor  de  la  bondad  divina.  Aunque  data  de 
poco  tiempo  su  fundación,  ya  ha  adquirido  mucha  fama  y  se  hacen  de 
él  grandísimos  elogios.  El  clero  secular,  con  el  Rvdmo.  Sr.  Arzobispo 
que  nos  es  muy  singularmente  afecto,  a.  la  cabeza,  hace  cada  añc 
los  Ejercicios  espirituales  en  nuestra  casa. 

—  Como  el  Colegio  de  Mondragone,  de  la  Provincia  Romana, 
debiese  a  la  Santa  Sede  cierta  cantidad  de  dinero  y  tuviese  gran  difi- 
cultad en  pagar  cada  año  el  rédito,  el  Padre  Santo  Benedicto  XV, 
en  este  día,  20  de  Junio,  víspera  de  la  fiesta  onomástica  del  Rector, 


t-reat» 


48  3  Cartas  y    noticias   edificantes.-  V  a  r  i  a 

llamó  a  éste  junto  con  el  Procurador,  al  Vaticano,  y  habiéndole  fefi 
citado  con  mucha  amabilidad,  le  dio  una  cédula,  por  la  cual  se  eximía 
al  Colegio  de  satisfacer  los  réditos  anuales,  que  aún  nó  había  pagado. 

—  En  Palermo,  en  la  Provincia  de  Sicilia,  un  hombre  muy  gene- 
roso ha  dado  una  cantidad  de  dinero  muy  suficiente  para  fundar  un 
Colegio.  Como  haya  también  esperanza  de  hallar  nuevos  espléndidos 
donantes,  se  da  facultad  para  proveer  lo  que  sea  necesario. 

—  El  P.  Rector  del  Colegio  de  Monnt  St.  Mary's  (Chesterfield), 
de  la  Provincia  de  Inglaterra,  escribe  que  el  insigne  hombre  público, 
alcalde  de  Londres  (Lord  Mayor),  pasó  la  noche  en  nuestra  casa,  y 
junto  con  el  Obispo  de  Northampton,  celebró  allí  el  día  siguiente  la 
fiesta  de  la  Inmaculada  Concepción.  El  alcalde  dirigió  un  discurso  a 
los  alumnos. 

—  La  Compañía,  después  de  celebrado  un  contrato  con  el  Reveren- 
dísimo Arzobispo  de  Caracas  (Venezuela),  tomó  el  l.°  de  Agosto  a 
su  cargo  la  entera  administración  del  Seminario  Episcopal  de  esta 
ciudad,  a  donde,  a  petición  del  Reverendísimo  Internuncio  Apostólico, 
habían  sido  enviados  el  año  pasado  dos  Padres  y  un  H.  Coadjutor. 
Partieron  allá  al  punto  otros  cinco  Padres,  y  el  Seminario  queda 
agregado  a  la  Misión  de  Colombia,  de  la  Provincia  de  Castilla. 

—  Los  alumnos  de  nuestro  Colegio  de  Cienfuegos  (Cuba),  de 
la  Provincia  de  Castilla,  se  han  aumentado  mucho  en  número;  lo 
que  ha  acontecido  también  a  otras  Ordenes  religiosas.  En  ello,  a 
la  verdad,  se  ha  visto  la  favorabilísima  Providencia  de  Dios,  puesto 
que,  poco  antes,  algunos  diarios  cubanos  habían  declarado  una  guerra 
encarnizada  a  la  enseñanza  que  daban  los  religiosos. 

Los  miembros  de  las  Congregaciones  de  este  Colegio,  con  gran 
edificación  de  los  fieles,  enseñan  la  Doctrina.  Cristiana  a  los  niños  de 
Color. 

—  Los  estudios  del  Colegio  de  la  Habana  (Cuba),  de  la  Provincia 
de  Castilla,  son  coronados  con  un  feliz  éxito  en  todas  las  clases. 
Quince  alumnos  que  habían  terminado  el  bachillerato,  hicieron  los 
Ejercicios  espirituales  muy  seriamente  y  con  gran  fruto,  por  espacio 
de  tres  días,  en  la  casa  de  campo  del  Colegio.  De  donde  se  espera, 
que  tan  preclaro  ejemplo  se  convierta  en  costumbre,  y  todos  los  años 
lo  imiten  otros  en  lo  sucesivo. 

—  Los  directores  de  los  Colegios  católicos  de  Inglaterra  y  Es- 
cocia, quienes  son  todos  del  clero,  ya  secular  ya  regular,  se  reúnen 
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c'ada  año,  ora  para  mirar  por  la  más  perfecta  educación  posible  de 
sus  alumnos,  ora  también  para  conferir  entre  sí  sobre  los  decretos 
públicos  acerca  de  las  escuelas.  Este  año  celébrase  esta  junta  en 
nuestro  Colegio  de  Stonyhurst,  y  establecen  los  directores  que,  para 
promover  más  y  más  la  doctrina  apologética,  se  instituyan  un  nuevo 
curso  y  un  examen  «intercolegial». 

—  A  pesar  de  lo  difícil  de  los  tiempos,  todos  nuestros  Colegios 
de  Inglaterra  y  Escocia,  fuera  de  uno  solo,  son  frecuentados  por  más 
alumnos  que  antes;  y  se  elogia  abiertamente  su  feliz  éxito  en  los 
exámenes  públicos. 

Nuestras  Casas.  -  El  Noviciado  de  Méjico,  estando  presente  el 
Prepósito  de  la  dispersa  Provincia,  se  instaura  hoy,  31  de  Julio,  bajo 
el  patrocinio  de  N.  P.  San  Ignacio,  con  suma  congratulación  de  todos, 
en  el  pueblo  de  Fort  Sotckton,  de  la  diócesis  de  El  Paso,  en  el  Estado 
de  Texas  de  E.  U.— La  Casa  de  Probación  de  la  Provincia  de  Venecia, 
por  tener  pocos  novicios,  hallándose  los  demás  sirviendo  en  la  milicia, 
los  envió  a  Chieri,  al  noviciado  de  Turín.  Mientras  así  mira  por  los 
suyos,  socorre  a  los  de  Turín,  que  padecen  casi  la  misma  escasez. 

—  El  Noviciado  de  la  Provincia  de  Bélgica  se  ha  trasladado  a 
La  Casa  de  Alken,  en  la  que  han  entrado  hoy  25  canditatos  de 
los  32  que  este  año  han  sido  admitidos.  Los  estudiantes  Júniores 
pasaron  al  Colegio  de  Namur,  y  los  Padres  de  tercera  Probación  al 
Colegio  Marneffense  de  San  José. 

—  Inaugúrase  hoy,  27  de  Agosto,  la  Casa  de  Ionkers,  de  la  Pro- 
vincia de  Marylandia,  Nueva  York.  Pues  como  en  la  Casa  de  Proba- 
ción de  Poughkeepsie  fuese  creciendo  de  año  en  año  de  tal  modo  e 
número  de  los  Novicios  que  ocasionasen  demasiado  trabajo  a  un  solo 
Maestro,  y  pareciese  conveniente  procurarles  otro  domicilio,  acomo- 
dóse para  los  usos  del  Noviciado  la  casa  que  había  en  nuestra  posesión 
de  Lilienthal  (Ionkers,  en  el  Estado  de  Nueva  York).  En  ésta  habitan 
20  Novicios  estudiantes  antiguos  con  otros  20  de  los  entrados 
recientemente.  Todos  los  Novicios  de  entrambas  Casas  de  Probación 
son  en  conjunto  119,  69  de  los  cuales  han  sido  admitidos  en  la  Com- 
pañía al  principio  de  este  año  escolar.  El  número  de  los  Júniores 
es  84. 

—  Por  las  condiciones  de  los  tiempos  que  corren,  se  concede 
facultad  a  los  Padres  de  Hungría  para  hacer  este  año  la  tercera 
Probación  en  su  propia  Provincia;  y  por  las  mismas  causas  se  permite 
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el  día  26  de  Julio,  que  nuestros  filósofos  tengan  su  casa  dentro  dé 
los  términos  de  aquélla.         * 

—  Es  de  grande  esperanza  y  consuelo  para  la  Misión  de  Filipinas, 
de  la  Provincia  de  Aragón,  el  aumento  de  la  Escuela  Apostólica  y 
de  la  Casa  de  Probación,  recientemente  establecida  en  Manila,  capital 
del  archipiélago,  pues  aquélla  cuenta  45  alumnos,  y  ésta  13  No- 
vicios'estudiantes. 

—  En  la  ciudad  de  Las  Palmas,  capital  de  las  islas  Canarias, 
inauguran  hoy,  día  1.°  de  Marzo,  una  Residencia  los  PP.  de  la  Pro- 
vincia de  Toledo,  bajo  los  favorables  auspicios  de  San  José.  Habíanla 
pedido  con  mucha  instancia  el  Rdmo.  Sr.  Obispo  y  muchos  hombres 
ilustres.  Se  nos  ha  dado  la  antigua  Iglesia  de  la  Compañía. 

Varia. — Hácese  hoy,  21  de  Enero,  a  la  mar  en  el  puerto  de  la  Coru- 
fia  el  R.  P.  Provincial  de  Castilla,  Enrique  Carvajal,  hacia  Cuba,  para 
visitar  allí  nuestras  casas.  Este  viaje  lo  suelen  hacer  los  Provinciales 
de  Castilla  cada  dos  añcs. 

—  Llega  la  grata  nueva  de  que  el  Tribunal  Supremo  ha  fallado  en 
nuestro  favor  en  un  pleito,  por  cierto  gravísimo,  que  tiempo  atrás 
había  puesto  contra  la  propiedad  del  gran  Colegio  nuestro  de  la 
Habana  (Cuba),  el  Ministerio  Cubano  de  beneficencia  pública. 

—  Uno  de  los  Nuestros  es  nombrado  profesor  en  cierto  Colegio  de 
la  Universidad  de  Oxford,  siendo  el  primer  sacerdote  desde  la  intro- 
ducción del  Protestantismo  en  Inglaterra  (a  excepción  de  otro,  en 
tiempo  de  Jacobo  II)  que  ejerce  semejante  cargo. 

—  Como  el  Emmo.  Cardenal  Nicolás  Marini  notificase  de  impro- 
viso el  día  28  de  Julio,  en  nombre  del  Sumo  Pontífice,  que  deseaba 
que  la  Compañía  tuviese  dos  cátedras  en  el  Instituto  Pontificio  de 
estudios  superiores,  que  se  iba  a  erigir  en  Roma  para  los  Orientales, 
una  acerca  de  las  controversias  orientales  y  otra  sobre  arqueología 
oriental,  pedía  a  la  misma  dos  Padres  muy  instruidos,  que  el  año 
siguiente  explicasen  estas  materias.  Obedecióse  al  instante.  Lo  cual. 
como  el  Emmo.  Cardenal  comunicase  hoy,  22  de  Agosto,  al  Pontífice, 
éste  recibió  gran  gozo  por  el  pronto  deseo  de  obedecer  y  alabó 
mucho  a  la  Compañía.  Después  se  pidió  también  un  tercer  Padre  que 
enseñase  allí  mismo  exegesis  bíblica., 

—  Aprueba  nuestro  Padre  que  la  residencia  de  Nuestra  Señora 
de  Loreto,  en  la  ciudad  de  Nueva  York,  de  la  Provincia  de  Mary- 
landia-Nueva  York,  sea  trasladada  a  la  vecina  iglesia  de  la  Natividad 
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de  Nuestra  Señora,  para  que  los  Nuestros  puedan  prestar  mejor  los 
auxilios  espirituales  a  los  italianos.  Pues^hace  ya  veintiséis  anos  que 
los  Padres  de  aquella  Casa  trabajan  con  celo  verdaderamente  apostó- 
lico para  preservar  de  los  peligros  de  la  fe  y  de  las  buenas  costum- 
bres a  los  italianos  que  allá  emigran,  y  procurar  el  bien  de  sus  almas 
con  toda  clase  de  ministerios 

—  Dos  Padres  de  la  Misión  Argentino-Chilena,  desde  comien- 
zos del  mes  de  Mayo  hasta  fiues  de  junio,  dieron  una  misión,  como 
deseaba  Nuestro  Padre,  en  las  islas  situadas  entre  las  muchas  bocas 
del  río  Paraná.  Sirvióles  de  vehículo  y  de  casa  una  nave  bien  equi 
pada,  que  nos  prestó  un  hombre  muy  amigo  nuestro.  Correspondió 
al  trabajo  abundante  fruto:  enseñóse  a  muchos  los  misterios  de  nues- 
tra santa  fe,  y  muchos  recibieron  debidamente  los  sacramentos  de  la 
Confesión  y  Comunión,  gran  parte  de  los  cuales,  desde  hacía  más  de 
treinta  años,  nunca  habían  visto  ningún  sacerdote.  Tienen  determi- 
nado los  Padres  visitar  de  nuevo  del  mismo  modo  a  esos  isleños,  pro- 
yecto que  ha  bendecido  efusivamente  Nuestro  Padre. 

—  Los  Prelados  todos  de  Colombia,  reunidos  en  Bogotá  en  confe 
rencia  episcopal,  han  resuelto  suplicar  a  la  Santa  Sede  se  digne  nom- 
brar a  San  Pedro  Claver  patrono  de  la  República  Colombiana. 

—  En  24  de  Mayo  el  R.  P.  Pedro  Vidal,  de  nuestra  Provincia,  fué 
nombrado  Calificador  de  la  Suprema  Congregación  del  Santo  Oficio. 

El  propio  P.  Vidal,  al  constituirse  por  motu propio  de  Su  Santidad 
Cum  Jaris  Canonici,  con  fecha  15  de  Septiembre,  la  Comisión  Con 
tificia  para  interpretación  del  Derecho  Canónico,  fué  nombrado  Con- 
sultor de  la  misma. 

—  El  día  de  Corpus  el  Sumo  Pontífice  dijo  Misa  y  dio  la  Comu- 
nión a  más  de  quinientos  alumnos  del  Colegio  que  tenemos  junto  a 
las  Termas,  en  la  Sala  Consistorial,  convertida  en  capilla,  por  primera 
vez  después  de  la  elección  de  Benedicto  XV.  Terminada  la  acción  de 
gracias  y  estando  presente  el  Sumo  Pontífice,  todo  el  Colegio  se 
consagró  allí  mismo  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  con  las  mismas 
palabras  del  acto  de  consagración  ele  la  Compañía  al  Divino  Corazón, 
acomodadas  sin  embargo  a  la  condición  de  los  jóvenes.  Dicha  fór- 
mula de  consagración  gustó  mucho  al  Sumo  Pontífice- 

El  Sumo  Poutífice  y  la  Virgen  de  Guadalupe.— El  día  12  Di- 
ciembre, a  las  8,  a.  m.,  S.  S.  Benedicto  XV  celebraba  el  augusto 
Sacrificio  del  Altar  en  la  Capilla  de  la  Sala  Matilde,  ante  la  imagen 
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de  la  Santísima  Virgen  de  Guadalupe.  Asistían  a  la  santa  Misa  los 
alumnos  del  Pont,  Colegio 'Pío  Latino  Americano,  los  Misioneros 
Josefinos  residentes  en  Roma  y  cinco  Religiosas  dé  las  Hijas  del 
Calvario  de  Tívoli.  El  Padre  Santo,  después  de  haber  oído  la  Misa 
de  acción  de  gracias  celebrada  por  el  P.  Rector  del  Colegio  Pío  La- 
tino, impartió  la  bendición  apostólica  a  los  presentes  y  se  retiró  a  sus 
habitaciones  privadas.  Poco  después  se  dignaba  admitir  a  su  presen- 
cia en  la  Sala  del  Trono  a  todos  los  que  habían  asistido  a  la  piadosa 
función.  — Un  alumno  mejicano,  el  Sr.  Carlos  Guillen,  leyó  un  devoto 
discurso  de  acción  de  gracias  al  Padre  Santo  por  el  interés  con  que 
mira  a  la  atribulada  República,  al  cual,  Su  Santidad,  en  correctísimo 
castellano,  contestó  con  la  siguiente  alocución: 

«No  puede  un  padre  dejar  de  tomar  parte  en  la  satisfacción  de  sus 
hijos,  y  Nos  la  tomamos  hoy  muy  principal,  en  la  que  gozan  los  hijos 
de  Méjico,  cuya  representación  vemos  aquí  presente  y  cuyos  senti- 
mientos acaba  de  manifestar  el  elocuente  orador,  que  fué  intérprete 
fiel  de  próximos  y  lejanos.  Pero  nuestra  satisfacción  no  es  tan  sólo  el 
regocijo  que  siente  un  padre  al  encontrarse  en  medio  de  hijos  queridos, 
ni  tampoco  el  reflejo  de  la  dicha  que  recibe  un  padre  cuando  le  cabe 
la  suerte  de  proporcionar  alivio  a  los  individuos  más  atribulados  de  la 
familia,  sino  todavía  mayor.  Sube  de  punto  el  motivo  que  tenemos 
para  regocijarnos  en  este  instante,  pues  hace  mucho  tiempo  que  veni- 
mos pidiendo  a  Dios  se  digne  poner  término  a  la  aflicción  y  a  las  des- 
venturas sin  término  ni  medida  que  afligen  a  la  nación  mejicana; 
pero  nunca  como  hoy  ha  alentado  nuestro  corazón  la  esperanza  de 
alcanzar  esta  gracia.  Hoy  celebra  la  Iglesia  la  fiesta  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe.  ¡Cuan  regocijados  debieran  estar  hay  todos  los 
habitantes  de  la  nación  mejicana!  Mas  como  tememos  que  no  todos 
estimen  en  lo  que  vale  la  predilección  de  la  Virgen  Santísima,  hemos 
querido  poner  en  un  rincón  del  Vaticano  la  sucursal  de  Méjico,  para 
que  ahí,  ante  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  eleven  sus 
preces  los  representantes  de  Méjico,  por  los  que  tal  vez,  lejanos,  se 
olviden  de  amar  y  orar  a  la  Santísima  Virgen. 

»Hay,  pues,  unión  de  almas  entre  Roma  y  Méjico,  entre  próximos 
y  lejanos.  Y,  ¿quién  no  sabe  que  Dio§  Nuestro  Señor  tanto  más  se 
mueve  a  dar  sus  gracias  cuanto  más  se  multiplican  los  intercesores? — 
Sabemos  por  la  historia  de  la  aparición,  que  plugo  a  la  celestial 
Señora  tomar  a  la  nación  mejicana  bajo  su  paternal  patrocinio,  pero 
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nunca,  como  en  su  fiesta,  se  inclinará  más  hacia  sus  protegidos.  Por 
tanto,  en  este  día  podemos  esperar  que  1a  Virgen  de  Guadalupe  mire 
a  la  nación  mejicana  con  particular  benevolencia,  y  con  ojos  miseri- 
cordiosos aleje  las  Yiubes  y  disipe  las  tinieblas  que  oscurecen  en  gran 
parte  el  país.  Finalmente,  dulce  y  suave  alegría  nos  ha  proporcio- 
nado la  liturgia  de  este  día,  en  que  la  Misa  con  tanta  justicia  nos  ha 
recordado  por  dos  veces  que  la  Virgen  Santísima  es  la  madre  de  la 
Esperanza:  Ego  Mater  Santae  spei...  in  me  omnis  spes  vitae  et 
virtutis.  Y  no  ha  sido  el  acaso,  sino  que  ha  venido  oportunamente 
para  afianzar  nuestra  esperanza  en  el  valor  infinito  de  su  intercesión 
soberana  en  favor  de  Méjico:  harto  fundado  resulta,  pues,  nuestro 
regocijo  en  cuanto  a  la  parte  principalísima  que  tomamos  en  la  satis- 
facción de  los  mejicanos,  ninguno  puede  poner  en  duda.  Una  sola 
cosa,  empero,  es  lo  que  falta,  una  que  es  principal:  merecer  digna- 
mente que  la  intercesión  de  la  Virgen  Santísima  pueda  ser  tan  eficaz 
y  tan  pronta,  como  es  de  suyo  en  favor  de  Méjico,  como  Méjico 
requiere  y  como  a  gritos  la  piden  las  condiciones  de  la  nación  meji- 
cana. Y  para  que  la  eficacia  de  esa  intercesión  soberana  logre  la  gracia 
tan  anhelada  y  pedida  en  la  presente  festividad,  impartimos  la  bendi- 
ción apostólica,  que  damos  de  todo  corazón,  primero,  a  los  represen- 
tantes de  Méjico  aquí  reunidos  y  a  sus  representados;  después  a  los 
de  las  otras  repúblicas  americanas,  también  aquí  presentes  y,  por 
último,  a  los  demás  alumnos  y  superiores  del  Colegio  Pío  Latino 
Americano,  en  este  día  que  podemos  llamar  día  de  esperanza.—  SU 
nomen  Domini  benedictum,  etc..» 

Libros.— Ha  salido  ya  a  luz  el  libro  titulado  History  of  the 
Society  of  Jesús  in  North  America,  Colonial  and  Federal,  Thomas 
Hughes,  S.  J.  Text,  y.  II,  1645-1773.  London,  1917.  Con  la  publica- 
ción de  este  volumen,  que  es  el  cuarto  de  toda  la  obra,  queda  ter- 
minada la  historia  de  la  antigua  Compañía  en  Norte  América. 

—  Siendo  este  el  cuadrigentésimo  ano  desde  que  Lutero  se  se- 
paró públicamente  de  la  Iglesia  de  Cristo,  los  Nuestros  han  publicado 
y  divulgado  con  mucha  oportunidad  muchos  escritos  acerca  del  here- 
siarca  y  de  sn  apostasía.  Merece  singular  mención  el  cuaderno  sobre 
la  seudoreforma  (Hervorming-Numener),  compuesto  por  los  Padres 
escritores  de  la  Revista  Holandesa  Studién,  del  cual,  en  el  corto  espa- 
cio de  tres  meses,  se  han  tenido  que  hacer  tres  ediciones:  tanta  acepta- 
ción ha  tenido  de  todos  y  con  tanta  avidez  ha  sido  leído,  como  que 
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era  tenido  como  «la  mejor  y  más  excelente  apología  de  todas  las  que* 
se  han  escrito  en  holandés  cotftra  los  modernos  protestantes  de  nues- 
tra nación»,  según  que  no  dudó  afirmarlo  un  párroco  de  Holanda.  No 
solamente  los  católicos,  sino  también  muchos  de  los  principales 
adversarios  de  nuestra  Fe  han  elogiado  esa  obra  en  diarios  y  folletos. 
Revistas. — El  Mensajero  del  Sagrado  Corazón.— De\  de  Irlanda 
escribe'su  Director  que  han  llegado  a  ser  209,000  los  suscritores  a 
quienes  gusta  y  aprovecha  en  gran  manera. 

—  El  que  se  publica  en  inglés  en  la  provincia  de  Marylandia, 
Neo-Eboracense,  cuenta  con  350,000  suscritores,  habiéndose  además 
vendido  en  el  mes  de  Diciembre  anterior  100,000  ejemplares.  Funda- 
damente espérase  que  aumentará  dentro  de   poco  considerablemente. 

—  El  número  de  los  ejemplares  del  del  Canadá  comprados  se  au- 
mentó el  año  anterior  en  5,000.  Su  lectura  aprovecha  principalmente 
en  los  colegios  y  escuelas. 

—La  Revista  semanal  El  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  que  hace 
un  año  comenzó  a  publicarse  en  Húngaro,  alcanza  ya  una  edición  de 
60,000  ejemplares  y  produce  abundantísimo  fruto,  Hacia  el  fin  del 
año  esta  Revista  se  comenzó  a  editar  en  Alemán  y  en  Slavo. 

—  El  Colegio  de  Utrecht,  de  la  Provincia  de  Holanda,  publicó  ya 
el  primer  fascículo  de  la  Revista  Directeur  entijdschift  der  Maria- 
congregarles,  qne  publicará  uno  de  los  NN.  periódicamente  para  los 
directores  de  las  Congregaciones  Marianas. 

— Alli  mismo  se  publica  también  otro  periódico  para  instruir  y 
animar  a  los  mismos  congregantes. 

—  Veintiocho  Obispos  de  la  América  latina,  en  cartas  dirigidas  a 
los  Padres  de  la  Misión  de  Nueva  Méjico,  elogian  grandemente  el 
periódico  Revista  católica,  que  éstcvs  publican,  por  defenderse  en 
él  valerosamente  la  Fe  contra  los  detractores  y  amigos  de  novedades, 
que  trabajan  por  inficionar  con  sus  errores  aquellas  regiones. 

—  Es  ratificada  la  compra  de  la  casa,  donde  se  establecerán 
los  Padres  redactores  de  la  Revista  semanal  América.  Pues  como  los 
aposentos  que  hasta  ahora  ocupaban  en  la  Escuela  de  Loyola,  de 
Nueva  York,  los  necesitase  este  Colegio  enteramente,  por  obtener 
cada  día  mayor  aumento,  fué  precisq  adquirir  otra  casa  para  los 
escritores. 


IV 
NECROLOGÍA 

ÍNDICE  NECROLÓGICO.- Año  1917. 


P.  Diego  Polo  y  Planas.— Nació  en  La  Habana,  isla  de  Cuba, 
el  día  3  o  10  de  Noviembre  (1)  de  1884.  Entró  en  la  Compañía  en 
Gandía,  el  28  de  Abril  de  1910.  Falleció  en  San  fosé  de  Roquetas, 
el  día  26  de  Enero. 

H.  e.  Salvador  Canyelles  y  Mareé.—  Nació  en  Bisbal  del  Pa- 
nadés  (Tarragona),  el  día  19  de  Octubre  de  1897.  Entró  en  el  novi- 
ciado de  Gandía,  el  día  20  de  Octubre  de  1913,  y  falleció  en  Verue- 
la y  el  16  de  Febrero. 

P.  Silvestre  Correa  y  Bravo.— Nació  en  Talca  (Chile),  el  31 
de  Diciembre  de  1858.  Entró  en  la  Compañía  en  Córdoba  (Repú- 
blica Argentina),  el  20  de  Febrero  de  1890.  Hizo  los  últimos  votos,  el 
día  2  de  Febrero  de  1901,  y  falleció  en  Santiago  de  Chile,  el  2  de 
Marzo. 

H.  c.  Lucas  Klingbeil  y  Rosentreter.—  Nació  en  Wargonín, 
prov.  Herzocktum-Possen,  diócesis  de  Genesen  (Alemania),  el  4  de 
Abril  de  1842.  Entró  en  la  Compañía  en  Concepción  (Chile),  el  día 
29  de  Octubre  de  1873;  fué  incorporado  en  ella  el  2  de  Febrero 
de  1884,  y  falleció»  en  la  Residencia  de  Córdoba,  el  día  14  de 
Marzo. 

H.  c.  Valentín  Argemir y  Valí.— Nació  en  Castelltersol,  pro- 
vincia de  Barcelona,  el  día  10  de  Mayo  de  1884;  ingresó  en  el  novi- 
ciado de  Veruela,  el  11  de  Marzo  de  1903,  hizo  la  incorporación  el  día 
15  de  Agosto  de  1914  en  Mindanao,  y  falleció  en  Manila,  el  20  de 
Marzo. 

H.  c.  Salvador  Villagrasce y  Albert.— El  día  24  de  Junio  de  1878 
nació  en  Cretas,  provincia  de  Teruel.  Entró  en  el  noviciado  de 


(1)    No  consta  cuál  sea  la  fecha  cierta  de  las  dos  que  se  nos  han  dado. 
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Vernela,  el  24  de  Junio  de  1897.  Hizo  los  últimos  votos  el  15de  Agos! 
to  de  1908;  y  falleció  el  22*de  Marzo  en  Barcelona. 

P.  Jaime  Bonini  y  Poggi.— Nació  en  Rosario  (kepública  Ar- 
gentina), el  1.°  de  Junio  de  1877.  Ingresó  en  la  Compañía  en  el  novi- 
ciado de  Córdoba,  el  13  de  Febrero  de  1895;  hizo  los  últimos  votos  el 
12  de  Agosto  de  1912,  y  falleció  en  los  Andes  (extra  dotn.),  el  6  de 
Abril.* 

H.  c.  Felipe  Glaudis  y  Maíéu. —Nació  en  Gerona,  el  10  de 
Julio  de  1846.  Entró  en  la  Compañía  en  Veruela,  el  20  de  Junio 
de  1882;  hizo  la  incorporación  en  Manila,  el  15  de  Agosto  de  1892, 
y  falleció  en  San  José  de  Roquetas,  el  22  de  Abril. 

H.  c.  Vicente  Ortiz  y  Folch.— En  Balaguer  nació  el  10  de 
diciembre  de  1844;  y  en  el  noviciado  de  dicha  ciudad  entró  el  21  de 
Abril  de  1864.  Hizo  los  votos  últimos  el  2  de  Febrero  de  1890,  y 
falleció  el  5  de  Mayo  en  el  Jesús  de  lortosa 

P.  José  Ballester  y  Martorell.  —  En  Vallmoll,  provincia  de 
Tarragona,  nació  el  3  de  Enero  de  1879.  El  24  de  Marzo  de  1913 
entró  en  la  Compañía  en  Gandía,  y  falleció  en  el  Mar  Indico,  en 
el  naufragio  del  vapor  Eizaguirre,  el  26  de  Mayo. 

H.  c.  Víctor  Doménech  y  Quintana.— Nació  en  Barcelona,  el 
26  de  Febrero  de  1894.  Entró  en  Gandía  el  12  de  Abril  de  1912,  y 
falleció  en  el  Mar  Indico,  en  el  naufragio  del  Eizaguirre,  el  día 
26  de  Mayo. 

P.  Valentín  Guilló  y  Mundet.— Nació  en  Torroella  de  Mont- 
grí,  provincia  de  Gerona,  el  día  12  de  Febrero  de  1874.  Entró  en  la 
Compañía,  en  Veruela,  el  5  de  Septiembre  de  1893;  hizo  en  Manila 
la  profesión  el  2  de  Febrero  de  1911.  Falleció  en  Tagudin  (extra 
domum),  Filipinas,  el  7  de  Junio. 

P.  Tomás  Barber  y  Sola.— Nació  en  Hostalrich  (Gerona),  el 
1.°  de  Abril  de  1864.  Entró  en  la  Compañía,  en  Veruela,  el  21  de 
Octubre  de  1880.  Hizo  los  últimos  votos  en  Filipinas  el  2  de  Febrero 
de  1897;  y  falleció  en  Mindango,  en  Sigaboy  (extra  domum), 
el  3  de  Junio. 

P.  Pedro  Coma  y  Francas.— Nació  el  día  24  de  Agosto  de  1845 
en  Pobla  de  Lillet,  provincia  de  Barcelona.  Entró  en  la  Compañía 
en  la  Selva  de  Constantí,  el  8  de  Mayo  de  1863,  provincia  de  Tarra- 
gona. Hizo  la  profesión  el  2  de  Febrero  de  1884,  y  falleció  en  la 
Santa  Cueva,  de  Manresa,  el  14  de  Junio. 
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P.  Pedro  Massó  y  Ros.  —  Nació  en  Vilanova  de  Vilamajó 
(Barcelona),  el  12  de  Agosto  de  1847.  Entró  en  la  Compañía  en  el 
noviciado  de  La  Selva  de  Constantí,  el  10  de  Diciembre  de  1863. 
Hizo  los  últimos  votos  el  2  de  Febrero  de  1878,  y  falleció  en  Gero- 
na, el  28  de  Junio. 

P.  Carlos  Infante  y  de  Santiago  Concha.— Nació  el  día  5  de 
Abril  de  1840  en  Santiago  de  Chile.  Entró  en  la  Compañía"  en  la 
misma  ciudad,  el  1 1  de  Abril  de  1863.  Hizo  los  últimos  votos  el  día  15 
de  Agosto  de  1875;  y  falleció  el  19  de  Julio,  en  Concepción  (Chile). 

P.  Antonio  Benalges  y  Pujol.— YA  día  20  de  Mayo  de  1859 
nació  en  Reus  (Tarragona).  Entró  en  la  Compañía,  en  Veruela, 
el  31  de  Agosto  de  1878;  y  en  Manila  hizo  los  últimos  votos 
el  2  de  Febrero  de  1893.  Falleció  en  Vigan  (Filipinas),  el  2  de 
Agosto. 

P.  Tomás  Más  y  Penas. — Nació  en  Reus  (Tarragona),  el  día  22 
de  Julio  de  1834.  Entró  en  la  Compañía  el  7  de  Diciembre  de  1855, 
en  Hagetmari,  Departamento  de  Landes  (Francia).  Hizo  los  últimos 
votos  en  15  de  Agosto  de  1870.  Falleció  en  Sagna  la  Grande 
(Cuba),  el  7  de  Agosto. 

H.  c.  n.  Enrique  Ptnter  y  Martínez.— En  Agullent  (Valencia) 
nació  el  10  de  Septiembre  de  1896.  Entró  en  el  noviciado  de  Gan- 
día, el  13  de  Abril  de  1916;  y  en  el  mismo  noviciado  falleció  el  día 
7  de  Agosto. 

H  c.  Miguel  Ferreróns  y  Traite.— En  Olot  (Gerona)  nació  el 
día  27  de  Diciembre  de  1849;  y  el  1.°  de  Febrero  de  1872  entró  en  la 
Compañía  en  el  noviciado  de  Andorra.  Hizo  los  últimos  votos  en  Ma- 
nila, el  25  de  Marzo  de  1882,  y  falleció  en  Veruela,  el  30  de  Agosto. 

P.  Juan  Mir  y  Noguera.— E\  26  de  Enero  de  1840  nació  en  Pal- 
ma de  Mallorca,  y  en  la  misma  ciudad  entró  en  la  Compañía,  el 
día  30  de  Julio  de  1856.  Hizo  la  profesión  el  15  de  Agosto  de  1873. 
Falleció  en  el  Jesús  de  lortosa,  el  4  de  Septiembre. 

P.  Pascual  Ballester  y  Vengut.  —  Nació  en  Pedreguer  (Alican- 
te) el  día  21  de  Junio  de  1873.  Entró  en  la  Compañía,  en  Veruela, 
el  28  de  Junio  de  1888.  Hizo  los  últimos  votos  el  2  de  Febrero  de  1908, 
y  falleció  en  Vlladrau,  casa  de  campo  del  colegio  de  Barcelona, 
el  día  6  de  Septiembre. 

P.  José  Alfonso  y  Silla,—  Nació  en  Torrente  (Valencia),  el  día 
24  de  Enero  de  1870.  Entró  en  la  Compañía,  en  Veruela,  el  28  de 
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Junio  de  1888.  Hizo  la  profesión  en  Vigan  (Filipinas),  el  2  de  Febrero 
de  1908;  y  falleció  en  Sarria,  el  9  de  Octubre. 

P.  Francisco  Jav.  Blasco  e  Ibáñez. — Nació  en  Santa  Eulalia 
(Teruel),  el  día  25  de  Marzo  de  1864.  Entró,  en  Veruela,  en  la  Com- 
pañía el  18  de  Junio  de  1881.  Hizo  los  últimos  votos  el  2  de  Febrero 
de  1902,  y  falleció  en  Santiago  de  Chile,  el  19  de  Octubre. 

P.  Mariano  Rojas  y  Peralta. — Nació  en  Loja,  provincia  de 
Granada,  el  20  de  Febrero  de  1876.  Entró  en  la  Compañía  en  el  no- 
viciado de  Veruela,  el  4  de  Junio  de  1897,  e  hizo  la  profesión  el  15 
de  Agosto  de  1914.  Falleció  el  20  de  noviembre  en  Barcelona. 

H.  c.  [Juan]  Antonio  Gros  y  Garriga.— Nació  en  Manresa,  el  12 
de  Diciembre  de  1846.  Entró  en  la  Compañía  en  el  noviciado  de 
Dusséde,  el  día  14  de  Agosto  de  1874.  Hizo  los  últimos  votos  el  15 
de  Agosto  de  1884.  Falleció  el  22  de  Noviembre  en  El  Paso  Tejas 
(Nueva  Méjico). 

P.  Antonio  Dedéu  y  Casellas. — Nació  en  Mataró  (Barcelona), 
el  10  de  Octubre  de  1862.  Entró  en  la  Compañía,  en  Veruela,  el  17 
de  Julio  de  1880.  Hizo  la  profesión  el  2  de  Febrero  de  1898,  y  falle- 
ció el  15  de  Diciembre,  en  el  Jesús  de  Tortosa. 

P.  Teodoro  Sauret  y  Puig.— Nació  el  26  de  Septiembre  de  1855, 
en  Balaguer;  y  entró  en  la  Compañía  el  día  5  de  Octubre  de  1871, 
en  Andorra.  Hizo  los  últimos  votos  el  2  de  Febrero,  en  Manila,  y 
falleció  en  Orihuela,  el  28  de  Diciembre. 


P.  Francisco  Jav.  Hermann  y  Plank.  —  Nació  en  Kreithof, 
cerca  de  Nieder  Roth  (Austria),  el  10  de  Junio»  de  1836.  Entró  en  la 
Compañía  el  19  de  Agosto  de  1858.  Hizo  la  incorporación  el  15  de 
Agosto  de  1870,  y  falleció  el  día  13  de  Agosto  en  Santa  Fe,  de  la 
República  Argentina.— Prov.  de  Austria. 
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